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tan contra Jehová y contra su Cristo, que presenten un solo discur-
so que no esté sólidamente refutado desde los t iempos antiguos. 

Aun en nuestros dias no han temido reproducir una y mil ve-
ces con nuevo aspecto, cuanto se ha dicho contra la Escri tura San-
ta, aquellos hombres que están interesados en combatir la religión 
que condena su vida disoluta. Mas Dios que al lado d e la caida del 
hombre pone el anuncio de un Redentor , y que desde entonces 110 
ha dejado de poner el remedio al lado del mal (¡ah! si s iempre nos 
hubiéramos sabido aprovechar!), tuvo á bien levantar mayor núme-
ro de hombres, que bajo la bandera de Jesucristo se han presen-
tado á combatir en defensa del Señor . 

Yo tendré, pues, oportunidad de c i tar al pié del texto del Evan-
gelio un gran número de obras que defienden los pasages cr i t ica-
dos. Tales son, á m a s d e las que están citadas en el Antiguo Tes -
tamento , las admirables Conferencias del ilustre prelado jus tamente 
llamado el Apóstol de la juventud; la Explicación de los Evange-
lios por M o a Señor de la Lucerna; el Catecismo histórico del P. Fe -
ller; la excelente obra del P . de Ligny, Historia de la vida de nues-
tro Señor Jesucristo; die Geschichte der de Religión Jesu Christi 
(Historia de la Religión de Jesucristo), por el conde F . L . de StolJ-
Yerg, protestante convertido & c . &c . 

SAGRADA BIBLIA. 

PREFACIO GENERAL 

SOBRE 

L O S L I B R O S D E L N U E V O T E S T A M E N T O . 

Habiendo Dios hablado en otro tiempo á nuestros padres muchas K Joi 

veces y en diversos modos por los profetas, últimamente nos habló el An[¡gUü y 

mismo por su propio Hijo, á quien constituyó heredero de todas Nncvo T . « 
las cosas, y por quien hizo los siglos (1). Hab ió á nuestros padres umonio-, 
en el Antiguo Testamento, y á nosotros nos habló en el Nuevo. 
Moisés fué el mediador en la antigua a l ianza; los profetas fueron 
sus ministros. E l primero dio la ley; los otros anunciaron el Mesías. 
L a ley abría paso para el Mesías, á quien anunciaban los profetas. 
L a ley y las profecías por s: mismas 110 podían ni da rnos la per-
fección que figuraban (2), ni conceder lo que prometían, ni cumplir 
lo que representaban. Dejaban á los hombres en expectativa, peri-
llo satisfacían- sus esperanzas. Mas habiendo aparecido en el mun-
do Jesucristo, y habiendo tomado la nueva alianza el lugar d e la 
antigua, las sombras se disiparon, las figuras se realizurou, las pro-
fecías se cumplieron, y la ley se perfeccionó. Un pueblo nuevo ocu-
pó el lugar del antiguo, y llegaron los tiempos, según la predicción 
de Je remías (3), en que el Señor liño una nueva alianza con la 
casa de Israel y con la de Judá, no como la que. hizo en otro tiem-
po, con sus padres, cuando los tornó por la mano para sacarlos de 
Egipto; y yo los desprecié,.dice el Señor, porque no permanecie-
ron en la alianza, que se hizo con ellos. Mas he aqui la alianza 
que haré con la casa de Israel: Imprimiré mis leyes en su espíri-
tu, y las grabaré en su corazon: yo seré su Dios, y ellos setán un 
pueblo. L a alianza antigua hecha en Sinai era limitada á la casa de 
Israel; la nueva es general , y se extiende á todos los hombres . La 
antigua fue ratificada por la sangre de las víctimas, machos cabrios 
y toros; la nueva se cimentó sobre la sangre del Hijo de Dios. Es-
ta es la pr imera en la intención del soberano Legislador (4), y a 
ella se dirige cuanto está escrito en los libros del Viejo estamen-
to . E l espíritu de t emor y de servidumbre es propio de la ley añ-

i l ) Hcbr. 1. 1 . 3 .—(2) Ilriit. v n . 19. B i l "<¡ pcrfertuin addaiH l " -¡3) Jtnm. 
xm 31. « «?o. a,l". viü. 8. tlltri—rl) Aiig«". "•*>" ¡touepul. 

e i f . 1. n . 7, 
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tigua; el espíritu de amor y libertad es el alma de la nueva. La 
antigua alianza era pasagera, y solo era para un determinado tiem-
po; la nueva es eterna, y debe durar por todos los siglos. Esta tie-
ne por objeto bienes infinitos y eternos; aquella solamente los pro-
metía caducos y temporales. 

La Iglesia cristiana, heredera de las promesas hechas por Dios 
á la sinagoga, conserva con estimación y con un soberano respeto 
las Escrituras del Antiguo Testamento como los títulos de su pose-
sión, de su elección y de la reprobación de la sinagoga su rival. 
Guarda con una atención y veneración aun mayor ¡os libros del 
Nuevo como la prueba de su adopción, corno la prenda de su fe-
licidad, como la declaración de la voluntad de su Padre y de su 
Señor, como el código de la vida, milagros y doctrina de su Dios, 
y como la regla que debe seguir en sus acciones y en su conducta. 

Nuestro Señor Jesucristo no dejó cosa alguna escrita (1 ) ; se 
los K del contentó con predicar de viva voz, y hablar en público y en par-
Nuevo Tes. ticular á todo el pueblo y á sus apóstoles, é inculcarles por el es-
tamento. pació de tres años saludables verdades. Peto al separarse de ellos 

les prometió (2) que les daría un Maestro invisible c interior, que 
les enseñaría todo género de verdades, y les inspiraría cuanto de-
berían decir y responder en el destino que les daba de instruir á to-
dos los pueblos y predicar el Evangelio por todo el mundo. 

Para verificar estas promesas recibieron los apóstoles al Espí-
ritu Santo cincuenta dias despues de la resurrección de Jesucristo, y 
animados de su ardor é ilustrados con su luz nos .han dejado los 
santos Evangelios y los otros libros del Nuevo Testamento, que jus-
tamente consideramos como la obra del mismo Jesucristo (3). No 
hablemos mas, dice S. Agustin (4): Felices aquellos que vieron al 
Salvador, y oyeron de su boca palabras de vida. Muchos de ellos 
lo persiguieran, é hicieron morir; y muchos que no lo vieron han 
creído en él: mas nosotros leemos, oímos y conservamos en los li-
bros santos todo lo que decia a! pueblo. Jesucristo está en el cielo, 
y todavía predica en la tierra: Etiam hic est neritas Dominus. 

Los apóstoles no se apresuraron á escribir; sino que imitando á 
su maestro, comenzaron á enseñar de viva voz. y á practicar las ver-
dades que tenían aprendidas. No temían olvidar lo que habían oido, 
ni alterarlo en sus sermones, porque estaban profundamente graba-
das en su espíritu y en su .corazon las verdades que recibieron do 
su boca, y estaban muy seguros de las promesas que les había he-
cho de no desampararlos jamas. Pero despues el celo y santa cu-
riosidad de los fieles los obligaron á poner por escrito lo que sa-
bian pura la instrucción y consuelo de sus discípulos. Este es el 
motivo que tuvo S. Mateo para esejibir, y tampoco tuvo otro S . 

r ' i V¡,Ir Jwmt. lili. 1. de cmvnm Era»?. 7. ti 9. El m. jxnu. mira 
Pmttum J h a f c t . t f . 4 . " 'P • 2 3 7 . n o ' , rdü. A l l í h a b l a d o un h i m n o i m b u i d o a 

J e sHcr i s t o , v r - l í « e a l g u n a s pa labra* . H a b l a l a m b í a n do u n a ob ra , que- q u i e r e n cea 
e s t r i l a por N u e s t r o S c í o r , y d i r ig ida á S . P e d r o J i S . Pab. 'o; | * n > es to e r a un i i b r » 
m á g i - o . T o d o » r a b ° n lo que y d ice d e ta e p í s t o l a del S a l v a d o r St A b g a r o . P iozas , 
q u e e M á n d e s p r e c i a d a s c o r a o f a l s a s p o r los h o m b r e s s a b i ' s — ( 2 ) J o a n . x iv . 2 b . xv i . 

_ /'I': Avgutl. !»'• i. r, 15 . lie cc*"r°<¿ F.rang. Non «lilrr areipiet quu qyod i f i f f -
re«**"' diK>pu!>'< chruli in Evangelio lfptr/1, qmtn ' i ipMimmauam Domini, qvom 
in proptio corpotc gfslabut, Krilttulem co/upezcrit.—(4) Aug. trad. 30 . in Joan-
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Marcos para compendiar lo que escribió S . Mateo, y añadir algu-
nas circunstancias que por otra parte le eran conocidas. 

Nos ensena S. Lucas (1) . que se decidió a escribir mirando 
que corrían en el mundo muchas voces sobre la vida y doctrina 
de Jesucristo según las enseñaban los apóstoles: y como por lo que 
á él tocaba sabia todas estas cosas de boca de los que habían sido 
testicos de ellas, y estaban encargados de predicarlas, creyó hacer un 
servicio á la Iglesia escribiendo fiel y ordenadamente cuanto des-
de el principio habia pasado. Los padres finalmente (2) nos dicen, 
que lo que movió á S. Juan á escribirnos su Evangelio, fue Ja here-
d a de Cerinto y la de los nicolaitas, que negaban la divinidad de 
Jesucristo. . , t , , . 

Los Hechos de los apóstoles son una continuación del Evangelio 
de S. Lucas, una historia de lo que sucedió en la Iglesia naciente 
de Jenisalen desde la ascensión de Jesucristo hasta la conversión 
do S . Pablo, y de lo que acaeció á este grande apóstol desde su 
eonversion hasta su viaje primero á Koma. Allí nos describe b . Lu-
cas pasajes de que fué casi tcsliío, como inseparable compañero 
de los trabajos v predicación del Apóstol. S Pablo escribía sus car-
tas según las ocurrencias y necesidades de las Iglesias, y no con 
la intención ó designio de reducir á escritura, 111 formar un cuerpo 
de las máximas y verdades que predicaba; aunque por un efecto 
de la Providencia nos dejó infinitas instrucciones muy importantes, 
que son como una especie de suplemento de los Evangelios. Los _ 
otros apóstoles de quienes tenemos epístolas, las escribieron también 
con el solo designio de instruir á las iglesias á quienes las dirigían; 
bien seguros de que estas las comunicarían á las demás, por el res-
peto con que se miraba cuanto venia de su parte, y por el ínteres 
dé lo s fieles en conservar unos monumentos tan estimables. S . J u a n 
escribió su Apocalipsis por orden de Jesucristo, que le mando lo 
enviase ¿ siete iglesias del Asia menor, á quienes quena hacer de-
positarías de las revelaciones que contiene este libro. 

No nos detendremos aquí cu probar la divinidad de los sagra- ^ d e 
dos libros del Nuevo Testamento, ni en señalar su tiempo, motivo, l o , l i b r o ,dd 
autores v designio conque se escribieron; esto se ejecutara en los N a e . o Te». 
prefacios particulares sobre cada libro. Hay libros tanto en el Nue- ta,nenio, 
vo como en el Viejo Testamento de cuya divinidad nunca se ha 
dudado; v hav algunos de quienes en algún tiempo se dudo por al-
gunas iglesias "particulares. A mas, el día de hoy ninguno esta pues-
to en el canon, que no hava sido reconocido por la mayor parte de 
las antiguas iglesias. En vano los antiguos hereges han tarjado evan-
gelios falsos, ó han intentado corromper los verdaderos, porque nim-
i a han conseguido alterar los originales de las iglesias católicas; y 
cuantos libros han corrompido, truncado, alterado o compuesto se-
gún su capricho, tantos han caído en el desprecio y en el olvido, 
y la Iglesia los ha proscrito y condenado. 

Ni", puede señalarse con puntualidad el año en que se tormo el 
cánon de los libros del Nuevo Testamento; pero si estaba pericc-

(1) Luc. 1. 2. 5 , — ( 2 ) tro. lib. ¡u. cap. 11. Hi<um¡m. do Vir. lüustr. cap- 9 . 

Viclorin. Pelav. in Apoeal. 
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tamente formado en el segundo siglo de la Iglesia. Eusebio (1) nos 
manifiesta que habiendo los obispos de la Asia presentado á S . 
Juan los Evangelios de los tres evangelistas que antes de él escribieron, 
y que eran ya públicos y conocidos en todas partes, S. Juan los apro-
bó y recibió; y para suplir lo que Ies faltaba, escribió el suyo, en el que 
refiere lo que hizo Jesucristo en el principio de su predicación, y que 
habian omitido los otros evangelistas. Así fué formado el canon de los 
Evangelios. Los tres primeros Evangelios se hallan citados en la epístola 
de S . Clemente á los Corintios escrita antes del Evangelio de S . Juan. 
También S . l'olicarpo en su carta á los Filipenscs cita cinco ó seis ve-
ces los Evangelios de S. Mateo y S . Lucas, aunque sin nombrarlos, 
igualmente S. Bernabé cita muchas veccs en su epístola los cuatro evan-
gelistas. Con la misma frecuencia los cita S . Ignacio en sus siete 
cartas, y en ellas se refiere principalmente al Evangelio de S . Juan. 

S. Justino mártir habla expresamente de los Comentarios de 
los apóstoles, que así llama á los Evangelios, los que en su opinion 
fueron escritos por los apóstoles ó por sus discípulos. Tertuliano se 
refiere al Evangelio que desde el principio dieron los apóstoles, y 
se conserva como un depósito sagrado en las iglesias apostólicas: Si 
constat id veriits quod prius, id prius quod et ab initio, id ab initio 
quod ab apostolis; pariter utiqi.ee constabit id esse ab aposlolis tra-
ditum, quod apud ecclesias apostolorum fuerit sacrosanctum (2). La 
prueba, dice, de la antigüedad y autenticidad de nuestros Evangelios 
es, que los hereges los corrompieran; pues no podrían corromper-
los, si no hubieran existido antes que ellos: ¡taque dum emendat, 
ulrumqice conjirmat, et nostrum anterius, id emendans quod invenit, 
et id posterius quod de nostri emenda.tione constituens, suum et no-
vum fecit. S. Ireneo (3) opone á los nuevos escritos de los hereges 
los antiguos y auténticos originales de los apóstoles. Solos cuatro 
Evangelios reconoce, y asigna la razón de este número (4). 

He aquí desde fines del primer siglo, principios del segundo y 
en el tercero, el cánon de los cuatro Evangelios recibido, reconoci-
do y autorizado en la Iglesia por los mismos apóstoles, pues S. Juan 
vio los Evangelios de S . Mateo, de S . Marcos y de S . Lucas; y 
S . Pablo también comunmente cita el de S. Lucas. Este cánon se; 
formó, no en una solemne asamblea ni en un concilio, sino por e i 
consentimiento de las iglesias, y por el juicio de los obispos, de los 
cuales los mas vieron y conocieron á los apóstoles y á sus discípulos. 

Ni son inénos auténticas las epístolas de los apóstoles, y su co-
lección es casi tan antigua como los cuatro Evangelios. S. Policar-
po cita con toda distinción las epístolas de S . Pablo, las de S. Pe-
dro y las de S. Juan. Es cierto que no cita la carta á los Hebreos, 
ui la segunda de S. Pedro, ni la segunda y tercera de S . Juan; 
pero verisímilmente es esto porque no se hallaban dichas epísto-
las en las primeras colecciones. La Iglesia tenia ya un cuerpo de 
epístolas y Evangelios ántes de Marcion (5), el que á imitación de 
los católicos quiso tener su libro de Evangelios y su Apostólico o 
coleccion de epístolas de los apóstoles. S . Ignacio en su carta á los 

(1) Erutb. tib. n i . cap. 2 4 . Hat. reda.— (3) Terluti lib. 15. eapA.—(3) Irrn.lib. 
v. i'ap. 3 0 . — ( 4 ) lien. tib. 111. cap. 1 ! . n. 7 . 8 . — ( 5 ) E s t e l i p r c s h r c a a p n r e c i ó e! an«>" 
127 o e J e s u c r i s t o . 
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Fiiadelfios (1) da á conocer claramente el Evangelio, los apóstoles 
y profetas, como componiendo todo el cuerpo de las Escrituras: Re-
curramos al Evangelio como al cuerpo de Jesucristo, ij (1 todos los 
apóstoles: miremos las epístolas ile estos varones santos como al se-
nado eclesiástico: amemos también ú. los profetas, ó á los libros del 
Antiguo Testamento. Tertuliano (2) atestigua que también en su 
tiempo se conservaban en algunas partes los originales de las car-
tas de los apóstoles: Authenticae ipsae litterae apostolorum sonan-
tes vocern, et repraeseutantes facían uniuscujusque. 

En Eusebio se lée (3) que Pantene, filósofo cristiano que en-
señaba en Alejandría hácia el año de 184 de Jesucristo, encontró en 
las Indias un evangelio hebreo de S . Mateo, que se decia haber 
llevado allá S . Bartolomé. S. Gerónimo y Rufino dicen que Pante-
ne llevó este ejemplar á Alejandría. También asegura S . Gerónimo 
(4) que el texto hebreo de S . Mateo se conservaba en la bibliote-
ca de Pánfiio en Cesarea de Filipos: lo cual prueba haberse tras-
portado allí de Alejandría, una vez que este fué original también, y 
el de Cesarea no fué mas que una simple copia. En Efeso desde el 
tiempo de S. Pedro de Alejandría, es decir, al fin del siglo tercero, ó 
al principio del cuarto, existía igualmente un ejemplar original del 
Evangelio de S. Juan, escrito de mano de este apóstol, y tenido 
allí en grandísima veneración (5). Nada diremos en este lugar de 
aquel que se conserva en Venecia como original de S . Marcos, por-
que bastante hablaremos en el prefacio sobre este evangelista. E l 
ano 4S8 se encontró en la isla de Chipre sobre el pecho de S . 
Bernabé un ejemplar del Evangelio, escrito, según se decia, de m a . 
no del mismo sauto (6) sobre una madera dura y preciosa; el cual 
se conservó mucho tiempo en Constantinopla, y allí misino se lcia 
todos los años el jueves santo. 

He aquí mas de lo que hemos menester para cerrar la boca á 
los que pretenden, ó haberse formado el cánon de los libros sagra-
dos <íe! Nuevo Testamento mucho ántes del segundo siglo, ó quie-
ren que el número de los Evangelios y epístolas se fijara y deter-
minara mucho despues. Aunque en los primeros siglos de la Igle-
sia corrieron muchos libros falsos, apócrifos, forjados y corrompidos 
por los hereges, es indubitable que el número de los libros canó-
nicos y auténticos fué siempre visto con toda distinción y separación. 

El texto original de los libros del Nuevo Testamento es el grie- IV. 
go. El Evangelio de S . Mateo al principio se escribió en hebreo (7) T " ' " o r iP-
ó en siriaco, que era entonces el idioma vulgar de la Palestina; pe- b"os ,'i" 
ro muy luego se tradujo en griego. El texio original hebreo toda- vo T¿ta-
vía se conservaba en el tiempo de S . Epifanio y de S. Gerónimo; "»«o. 
pero despues se perdió enteramente. Las alteraciones que en él hi-
cieron los ebionitas y otros hereges antiguos, fueron la causa del 
abandono y desprecio que padeció en la antigüedad. La traducción 
griega que tenemos, y que hoy dia pasa por original es muy anti-

(1) Igmt. ai Philadtlp.—{2) TerHilL ir Praescripl. cap. 3 6 — ( 3 ) Euseb. Hiet. nctí 
lib. V. cap. 1 0 — ¡ 4 ) Hímmjm. Calalag. Scripl. Eccl c. 3 — ( 5 ) Fragm-nl. MS. Pel'i 
Alex. de Poaehale, apud Petav.—(G) Vide Teodor. Lee!, lib. u. pag. 557. edil. Va-
les. Svrium vita S. Matth. x u Junii.—(7) Papias. apud Euseb. lib. n : . cap. 39 . Hirt. 
ccct. frenar. Origen. Eueeb. Cyrill. Jeroselym. Epiphan. Hicronym. atii. 
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gúa, y unos la a t r ibuyen á Sant iago (1), y otros á S . Junn (2). L a 
versión latina, que no es menos antigua, e s de un autor desconoci-
do, pero exacta y fiel. 

Algunos (3) pensaron que S . Marcos escribió en latiíi su Evan-
gelio; pero no ha tenido séquito esta opiníom Ot ros (4) han queri-
do deci r que la carta á los Hebreos eu el principio se escribió en 
hebreo, y despues se t radujo en griego; pero no hay p rueba algu. 
na de ello, pues nadie la ha leido nías que en griego. C o m o los 
ac tores que escribieron los l ibros del Nuevo Tes tamento eran ju-
díos de origen, y acostumbrados desde su juventud á la lengua he-
braica ó siriaca, su estilo es muy conforme á estos idiomas, v ca-
r e c e por lo mismo de la hermosura y elegancia que desde luego 
se percibe en los escritores griegos de aquel t iempo. Ni S . Lucas 
es tá exento de estos defectos, sin embargo de ser el que habla con 
mas pureza. Pero la grandeza é importancia de estas cosas hacen 
que se disimulen fácilmente esas faltas. Son tanto mas admirables 
los efectos d e la predicación evangélica, cuanto menos hay de sabi-
duría y elocuencia humana; Ncn in doclis húmame sapientiae ver-
bis, sed in doctrina spvitus (5). 

V. C o m o el Evangelio se extendió prontísimamente por diversas 
v ~ *» partes del mundo, con la misma prontitud se hicieron versiones en 
Nuevo Testa. diferentes idiomas. Ensebio (G) dice que en su tiempo, es deci r en 
memo. el siglo cuarto, ya estaba traducido el Evangelio en todos idiomas, es-

crituras y caracteres, d e modo que se habia extendido por todas las 
naciones. Pero como de todas las lenguas la latina y siriaca sean des-
pués de la gr iega las mas comunes, es muy creíble que en estas len-
guas se hicieran las primeras versiones del Nuevo Tes t amen to . 

VI. Los S i tos están persuadidos d e que la versión siriaca del Nuevo 
Versión »i. Tes tamento es del tiempo del rey Abgaro , quien envió, se dice, una e m -
n a c a ' bajada á Jesucristo, ofreciéndole un retiro en su ciudad de Edesa . S . 

Tadeo enviado á este príncipe por Jesucristo, t rabajó en esta versión. 
Pero tanto la embajada de Abgaro á Jesucristo, como la deputacíon 
de S . T a d e o de parte d e Jesucristo á este principe, se repulan muy 
inciertas, por no deci r otra cosa. Por tanto, todo lo que no es una 
consecuencia de esto, queda en el mismo grado d e incer t idumbre. 
A'alton, sin en t ra r en el examen- d e este hecho, crée que esta ver-
sión es de los tiempos apostólicos-, V su principal fundamento es que 
ni la segunda epístola de S . Pedro , ni la segunda de S . Juan , ni la 
d e S . Judas, ni el Apocalipsis se encuentran en sus libros; lo cual ha-
ce pensar que su versión fué hecha antes que estas cuatro piezas 
fueran admitidas en el cánon; pero los Siros seguramente las creen 
canónicas, y en siriaco las conservan como lo demos del Nuevo Tes-
tamento. Vaitón también las hizo imprimir en su políglota; y sí en 
algunas biblias siriacas «o se hallan, es porque estas cartas son muy 
raras y ménos usadas que los otros libros del Nuevo Tes tamento . 

( I ) Synopt. S. Script. a t a Autfor. addillon. in fine S^-nops. Lo cual puede signi-
ficar, i|ue Santiago lo explicaba á loa fieles—(2) Tbeophyl. F.x fama tantum.—(Z) ha 
Syr, irah. MS. (¡uidam Gréeei. Barón. Seldtn. Vease el prefacio pueato en el prin-
cipio d . l Evangelio de S . Mareos.—:1) Clem. Al'x. apvd Evscb. Hitt. eccl. lib. vi. cap. 
U . Hit:, n. Colahf. mre Paul. Vidc el Theoderct. 1. Cor. i¡. 13.—(6) JS». 
j - í . in l-.ai. s.Lv. ¿0 . 
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Algunos atribuyen esta versión á Tomas, obispo d e Heracles;-
pero este cuando mas solo fué revisor y corrector ; pues ella subsis-
t ía muchos siglos áutes que T o m a s fuese á Egipto para corregir los 
e jemplares siríacos por los ejemplares griegos del monasterio de S . An-
tonio. Desde este t iempo han acostumbrado los Siros corregir sys e jem-
plares por los de Tomas, que en t re ellos son tenidos por los mejores (1). 

Algunos siros [2 ] lian pretendido que S . Marcos Evangelista, 
habiendo escrito primero en latín su Evangelio, lo t radujera en el 
hebreo vulgar de aquel tiempo, esto es, en siríaco, _)• pusiese des-
pues en el mismo idioma los otros libros del Nuevo Testamento. M. 
S imón [3] ha ere ido que la versión siriaca no se hizo ni en Antio-
quia ni en la Sir ia propiamente tul, donde era muy común el grie-
go, sino mas allá del Eufra tes , donde únicamente se hablaba el si-, 
ria'co. No es conveniente esta conjetura, pues aunque fuese común 
e | griego en Autioqtiía y en las grandes ciudades del pais, no habia 
inconveniente para q u e ' t a m b i é n se hablara el siriaco especialmente 
en la aldea. En este mismo pais escribieron en siriaco S . E f r c n en 
el cuarto siglo, y Moise Bar-Cofa en el décimo, y vemos en los con-
cilios muchos obispos que no entendían otro idioma que el siriaco. 

Vídmanstad y Fabricío son de sentir que el Evai 'gelio de S . Ma-
teo se conserva original en t re los Siros: y á la verdad ¿qué nece-
sidad había para traducirlo en siriaco, cuando desde su origen esta-
ba en este idioma! Pero para convencerse de que la versión siria-
ca de S . Mateo se hizo sobre el griego, bastará compararla con el 
original en esta leugua: desde luego se hecha de ver el frasisino grie-
go en toda la versión, aun con los defectos propios de esta lengua: 
y es ptpcíso que el e jemplar griego sobre que se hizo sea de los 
mas antiguos, copiado antes qué se introdujera el uso de poner acen-
to ; sobre las vocales, y escrito en letras mayúsculas, en l a s q u e no 
están bien separadas ías letras; porque en el siriaco se notan fal-
tas provenidas únicamente del diverso modo de leer, acentuar, pun-
tuar , y separar en el griego las palabras [4 ] . 

H a y también otra cosa muy notable, y es, que el siriaco es en-
te ramente conforme al griego que siguió el autor de la Vulgata; de 
manera que él se encuentra con ella en todos aquellos lugares en que 
ella se aparta del gr iego impreso ó de los manuscritos. T a ñ í a o s es-
t a conformidad, que por ella sospechó al principio M. Mille (5) que 
el siriaco se había formado sobre la versión latina; pe ro examinado 
m e j o r el punto, reconoció que era insostenible su conjetura. 

La versión latina del Nuevo Tes tamento es casi tan antigua co- v n . 
m o los mismos origínales: se hizo en los tiempos apostólicos; pero "" 
con precisión no se sabe cuando ni por quien. Estando el imper io ro-
mano muy extendido, y siendo en todo el muy común la lengua la-
tina, muciias personas emprendieron desdo el principio hacer versio-
nes de la Escri tura. Bastábale á un hombre un corlo conocimiento 
de la lengua griega y latina para que se atreviera á traducir algún 
libro del Nuevo Testamento. Es l a era la causa d e que se multiph-

[ I I E w c í . ItenauM in njdend. ad BMolh. «rcr . «. P.Jacbik Lmg, f f e « 
ja l Guillel. Paste!, mi narral Guido Fahic. Boderian. in prttM. ton. v. BiU. Po. 

hghll. Anv.erp—131 Simón. Historia del Nuevo Testamento, p. I ® . - M j * « a n s o ios 
prolegómenos de 51. Millo, proleg. 1237' y M.U. ProUg. l í l S - l í a O . 



PREFACIO SOBRE LOS T.IBROS 
casen tanto las versiones, que eran ya innumerables, como lo notó S . 
Agustín £1). Pueden contarse, dice "este padfe, los que tradujeron el 
Antiguo Testamento del hebreo al griego; pero lio pueden numerar-
se los que tradujeron las Escrituras del griego al latin: Qui Scriptu. 
ras ex hebraica lingua in graccam transtulere, numerari possunt; la-
tini aulem interpretes nutto modo. Utenim caique primis fidei tem-
panóos ¡n manus cénit codex graecus, ausus est interpretan. 

Por esta causa hubo tanta diversidad de lecciones en los ejem-
plares latinos (2), que obligó al Papa Dámaso á suplicar á S. Geró-
nimo, que hiciera una nueva versión. Ent re las versiones antiguas 
la mas autorizada y con mas generalidad recibida es la Itálica"(3), 
lanada también la Común, la Vulgata (4), ó la Antigua (5) que es 

la mas exacta y expresiva: Verborum tenacior, cum perspicuitate sen- , 
tentiae (6). Despues de la versión de S. Gerónimo se han recogido 
algunos fragmentos ó libros, como el Evangelio de S. Mateo, la Epís-
tola de Santiago, Job, los Salmos y algunos otros que se han pu-
blicado en la nueva edición de S. Gerónimo y en un pequeño vo-
lumen por separado. Es de esperar que se encuentre la antigua Vul-
gata de todo el Nuevo Testamento despues del descubrimiento quo 
liemos hecho del manuscrito de Corbie, que contiene indubitablemen-
te los cuatro Evangelios de esta antigua versión. Nobilio intentó res-
tablecer la antigua Vulgata en su edición romana; pero como los 
padres de quienes tomó muchos fragmentos, citaban frecuentemente 
de memoria esta versión, no hay seguridad alguna de que en esta 
obra este completa la verdadera antigua Vulgata. Posteriormente el 
abate Sabatier, benedictino, colectó y publicó cuanto pudo encontrar 
de esta antigua Vulgata, así de lo que pertenece al Amiguo como al 
Nuevo Testamento. 

Cuando dice S. Gerónimo (7) que tradujo el Nuevo Testamen-
to: Aovum Testamentum graecae reddidi auctoritati, no'se debe pen-
sar que C. neluvera csia versión con tal novedad, que nada quedara 
de la antigua. El mismo nos advierte (8) que hizo las ménos mutacio-
nes que pudo, y conservó en cnanto le fué posible los modos an-
tiguos de hablar; advertencia que no contribuyó poco para que por 
toda la Iglesia se recibiera su traducción, y se olvidara la antigua. Per-
manecen sin embargo muchos monumentos de la antigua Itálica así 
en la Y ulgata que tenemos hoy, como en los padres y manuscritos, 
tales como el de Clermont y de S. German-des-Pres, griego y lati-
no. para discernir lo que es del intérprete antiguo de lo que nos vie-
ne de S. Gerónimo. 

M. Mille nota que el intérprete latino de S. Mateo era fiel 
y exacto hasla tocar en escrupuloso; de manera que frecuentemen-
te sin perdonar el trabajo de la gramática, expresaba en su texto 
el caso, el género y régimen de los nombres y verbos griegos. Es 
de opinión de que el intérprete latino de S. Marcos es diferen-

(1) Aug. til. II. cap. 11. i , Doetr. Christ.—t9) Hiero», praef. in qualuor etangel Tal 
enm sunt exemplaria, pene, qmt codieel.—(3¡ Aug. 1. u . de ílael. C i r á f . c. 15 — 
(4! Hieran. m I m . n i . e l l U J — ( 5 ) Gregor. Magn. praef. Moral.-,i) Aug. de Docl. 
< ' . m i . I. II. e . 1 5 — ( 7 ) / f i e r o , , ad Lucimuw, ep. olim. 88. m e 52. mar edil 8) 
Hieren, praef. m multar Etang. ad Damas, ila caíame Icmptracimut. ul h„ lanlm 
quas sentón milebanlur matare coneclis, relijua muere pateremur a l furrant. 
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tu del de S. Mateo; porque se sirve de diversos términos para 
declarar una misma cosa, y poique alguuas veces consena mejor 
l a fuerza de las voces griegas. Por estas razones juzga, que el in-
térprete de S. Lucas es distinto también de los dos primeros y de 
el de S . Juan ; pero temo que sea una pura sutileza esta crítica. 
¿Qué traductor latino habrá que sea siempre uniforme en el uso 
de unas mismas palabras, y cuyo estilo sea igual, teniendo que tra-
ducir literalmente autores de estilo y gusto diferentes del suyo, por 
ejemplo de S. Mateo, S . Lucas y S . Juan? 

No están todos de acuerdo sobre si la versión arábiga del Nuevo " 
Testamento se hizo sobre el texto griego ó sobre el siriaco. M. Si-
mon (1) es de sentir que está hecha sobre el siriaco; Badvel y Val-
ton, sobre el griego (2). M. Mille (3) que con exactitud ha com-
parado la versión siriaca y árabe con el texto griego, muestra muy bien 
que la árabe no está formada sobre el siriaco, pues se aparta de él en 
muchas partes, y principalmente en el modo de leer los nombres propios 
de lugar, de ciudad y de provincia. Erpenio (4) crée que los cuatro evan-
gelistas los tradujo del griego en árabe un Nesjuiaman, hijo de Azal-
kefat, y lo demás del Nuevo Testamento fué traducido sobre el siriaco 
por un autor desconocido; opinion que han seguido algunos otros sabios. 

La versión etiopiana del Nuevo Testamento está hecha sobre rx. 
un ejemplar griego alejandrino muy exacto (5), aunque el traductor T"'.81"" e-
no fué muy feliz en expresar la fuerza del griego, sea porque no uS'égipcí» ' 
lo entendió con perfección, ó sea porque no cuidó mucho de ello. 
El diverso estilo que se nota en diferentes libros del Nuevo Testa-
mento, da motivo para juzgar que la versión de toda la obra no es 
de un solo autor (8). En lo general, la versión de los cuatro evan-
gelistas es mas fiel y correcta que la de los otros libros, en los cua-
les el traductor se tomó algunas "veces la libertad de comentar. Tam-
bién se notan de cuando en cuando algunos huecos que los editores 
se han visto precisados á llenar recurriendo á los ejemplares griegos 
ó latinos. 

Se ignora el tiempo y el autor de esta versión. Es muy creíble 
haberse hecho al principio de la conversión de los Etiopes, acaeci-
da según unos en el cuarto siglo en tiempo de S . Atanasio, ó según 
otros en la mitad del sexto en tiempo del emperador Justiniano. Al-
gunos atribuyen esia versión á los monges que envió Frumencio á 
los Etiopes nuevamente convertidos (7), y otros al mismo Frumen-
cio. Se nota en esta versión una grandísima conformidad con el an-
tiquísimo manuscrito alejandrino que hoy dia se conserva en Ingla-
terra, pues en ella se ven defectos que no pueden venir mas que de 
dicho manuscrito ó otro semejante. 

M. el abate Renaudot (8) no está muy persuadido de la gran-
de antigüedad que se atribuye á las versiones etiopes. Crée que son 
tomadas de las versiones coptas ó egipcias, las cuales están hechas 

(1) M. S i m o n , His t . c r i t . del Nuevo T e s t a m e n t o , e. 1 8 — ( 2 ) Badvel. in ep. i . Joan, 
ad calcen. Valtoit. Prolegom. c. 14. mim. 23—{3> Mili. Prolegom. 1295.—(4) Erpe. 
- t a . praefat. i» .V. T. A,ah. editum. Lei/. 1 6 1 6 — ( 5 ) Mili. Prolegom. 1 4 7 2 — ( 6 ) 
Idem, Prolegom. 1 1 8 8 — ; 7 ) Vi de Ludolf. Huí. JF.lhiop. t. n i . c . 4. et ep. ad Hottin-
ger. el Hollinger. Vieserl. 3. de Tratulatioat Bibl. in ling. ternac.—(Bi In addend. 
ad Biblisti, tacr. P. le Long, ji. 666. 
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sobre manuscritos antiguos de Egipto, de donde nace la conformidad 
que se nota entre la etiope y el manuscrito alejandrino. Por lo de-
mas conviene observar que la lengua etiope en que se hizo esta ver-
sión, no es la que en el dia de hoy hablan comunmente estos pue-
blos, sino una mas antigua, al presente inusitada (1), que los etio-
pes hablaban antes de haber dejado la ciudad de Axum. 

La versión copta ó egipcia nunca se ha impreso, aunque lo me-
recía con mas razón que otras orientales que han visto la luz públi-
ca, como la árabe y la persa, no siendo esta última mas que una ver-
sión de otra versión. La copta se formó sobre antiguos y excelentes 
manuscritos. M. Mille en su edición del Nuevo Testamento nos mues-
tra muchas variedades de lecciones sacadas de ejemplares coptos por 
el empeño de M. Marechal, y ya se habiau impreso otras muchas 
en el Nuevo Testamento de Oxford del año 1675. 

Algunos creen (2) que desde los tiempos de S . Antonio, es de-
cir al principio del siglo cuarto ó lin del tercero, existia ya una ver-
sión egipcia, supuesto que este santo que solo entendía el egipcio 
(3), sabia de memoria una gran parte de la Escritura, y con mucha 
oportunidad la aplicaba en sus discursos. El P. Kircher (4) es de pa-
recer que los libros santos comenzaron á traducirse en lengua cop-
ta hacia la mitad del cuarto siglo. Su prueba es, que en un antiguo mar-
tirologio copto se lée, que en ese tiempo era la principal ocupación 
de los monges traducir en lengua copta los sagrados libros que es-
taban en griego, en hebreo y en caldeo. SI. Pik (5) fija las traduc-
ciones coptas hacia el siglo octavo ó poco antes. La copta es la len-
gua matriz y primitiva, y ella es el antiguo idioma egipcio, aunque 
alterado. 

_ Hay dos versiones persas: una mas reciente hecha sobre el grie-
Bcr i rT^r . go, traducida é impresa por el cuidado de Abraham Veeloch, pro-
áenia. íesor del árabe en Cambridge, y la otra mas antigua y mejor he-

cha sobre el siriaco, ó impresa en la poliglota de Valton (G). Esta 
es mas fiel, aunque algunas veces se aparta del texto, y agrega glo-
sas poco necesarias. 

Los Armenios pretenden que la versión de la Escritura en su 
lengua sea del tiempo de S. Juan Crisóstomo [7]. Se la atribuyen 
á dos hombres, el uno llamado Moisés el gramático, y el otro Da-
vid el filósofo. Está trabajada enteramente sobre el griego, asi por 
lo perteneciente al Antiguo Testamento como en lo que toca al Nue-
vo. El año 1GG6 se imprimió en Ambcres y después en otras mu-
chas partes. 

Algunos (8) atribuyeron esta versión á S. Juan Crisóstomo, 
quien la trabajó, dicen, durante su destierro en Cucusa. Otros asien-
tan (9) que el bienaventurado Mesropas, deseando dar á su nación 
una (reducción de la Escritura en lengua armenia, envió en el reinado 

( 1 ) l i n t e l / . / / M I . /Hlhiop. 1. 1. c. !."•• n - 6 . 11). 11, 90.—;.?) Vide Jacob. le. L'.ng, 
Bibl. ma. l . i . c.'i. ¡tel. 0.—{3) Pallad. Hisl. Lmtinc. e. SO.—(4; Kircher Prodrom. 
CopU. c. 8. lia el Sinvm Uit/uií. cril. de torito BiH. edil. c. 2 1 — ( 5 ) Pik., F.pisl. 
ad V. Cl. MilL P r o J f j r a i . ad Noeaw Ta!—(6) Vi de J lili. PnUgom. in X. T. '•• 
Prolegom. 1369 .—(7) U s c a r a . ob i spo «o A r m e n i a e n ca*a d e M . .Simón. I l i s t . o r i L 

del V . T . Rb. u . e . 16 ( 8 ) Georg, Ale.', gui claruit fln. 620 . el ¡wsl enm Sixt. Sera 
.1. v i . - [ 9 ) Autor tille S. M e s / ' j i . a p u d P . le Long, Bibl. sacr. c. 2. sed. S p . 2 3 0 . 
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de Teodosio cl joven, dos discípulos suyos, Ezoard y José, á Edesa, 
para que alli la trabajaran, y ellos tradujeran los libros santos sobre 
el siriaco; pero esta aserción no es mejor fundada que la anteceden-
te. Es constarfte que la versión armema está formada sobre el grie. 
go (1), aunque se ignora su autor. 

El autor de la versión gótica es Ulfilas, obispo de los Godos (2), 
que vivia hacia el año 360 de Jesucristo. Sócrates, Sozomeno y Fi- E6-
lostorgo dicen que inventó los caracteres góticos, los comunicó á 
su nación, y tradujo en su lengua toda la Escritura, ménos los li-
bros de los Reyes: porque estando, se dice, estos libros llenos de his-
torias de guerras y combates, temía que su nación que era muy be-
licosa, se encendiese y se inclinase mas á la guerra. 

Esta versión se perdió enteramente por mucho tiempo, hasta 
que se encontraron algunos fragmentos en un manuscrito de la aba-
día de Verden cerca de Colonia. Estaba escrito este manuscrito en 
un antiquísimo pergamino, siendo de plata las letras del cuerpo de 
la escritura y de oro las iniciales, por lo cual tenia el nombre de 
Código de ¡Hala. Cayó este raro monumeuto en poder de M. de la 
Gardie, canciller ríe Suecia, que lo compró en quinientos ducados. 
A Francisco Junio le permitió sacar mía copia, que hizo imprimir 
en 1SG5 con las notas de M. Marechal y un lexicón para su in-
teligencia. 

Ulfilas era arriano; pero sea que él emprendiese esta versión 
Antes de caer en el arriamsmo, sea que la buena fe que ostenta-
ba , ó sea que el temor de ser convencido de falsedad lo contu-
viese, lo cierto es, que los pasnges mas fuertes contra esta liere-
gía se hallan muy bien expresados en su traducción. Un solo lugar 
hay del capítulo xm de S . Juan que podría hacerlo sospechoso; pe-
ro comparando este pasage con otros del mismo traductor, queda 
enteramente justificado de mala fe. Siguió este autor un original 
griego antiguo y muy correcto, y lo tradujo con tal fidelidad, que 
hizo muy sensible la pérdida del resto de un monumento tan precioso. 

La mayor utilidad que ha podido sacarse de estas versiones, xir. 
es el saber por su inedio cl modo de leer los ejemplares antiguos Utilidad de 
sobre que ellas se hicieron: por lo demás en el dia se sabe el gric- o s l a 5 Terf¡l>-
go tan bien como lo sabían los traductores antiguos; y es de pre-
sumir que en este particular no ceden nueslros modernos. No to-
dos convienen en la verdadera y antigua lección de los originales 
griegos, |)or la variedad que en esta lengua tienen al presente di-
chos originales-, siendo muy conveniente saber cómo lcian los an-
tiguos, para fijar de este modo la lección de nuestros ejemplares. 

Nada diremos en este lugar de las traducciones modernas lati-
nas, ó de las que se lian hecho en lengua vulgar; esto nos desvia-
ría de nuestro asunto sin sernos de grande utilidad. 

( 1 ) Mili Piolcg. 111)2.—(2) Vide Mili. Pnleg. 1 3 9 6 el praefa!. in Nomm. Test golh. 
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S O B R E 

L O S S A N T O S E V A N G E L I O S . 

I. KÍIENUO el Nuevo Testamento el que aclara y explica el Antiguo, 
Excelencia ,, s i e i l do uno mismo el Espíritu que ha tablado en ambos, ha guar-

do los santos - d a d o e s l e £ s p i r j t u divido la misma economía en los libros que lo 
. enue " S ' T . componen, y que él ha dictado. En el Antiguo Testamento hay li-

brosdel Nue. bros de la ley, históricos, sapienciales y profetas; y tenemos igual-
voTesiamea- m e Q ¡ ¿ c n | o s s a n t o s Evangelios la ley, en los Hechos apostólicos la 
l 0 - historia, la sabiduría y moral en las epístolas, y la profecía finalmen-

te en el Apocalipsis de S . Juan. Mas entre estos libros divinos baj-
ial relación, que asi como los de Moisés, que comprenden la ley 
de los Judíos tienen el primer lugar cu el Antiguo 1 estamen-
to, así también los cuatro Evangelios que contienen la ley de los 
Cristianos se han mirado siempre, y con razón, como los mas exce-
lentes entre los libros del Nuevo Testamento, y como el fundamen-
to de los demás. . , 

Es indubitable que estos últimos son de grandísima utilidad, 
pues las epístolas de los apóstoles explican del modo mas santo y 
elevado los misterios de nuestra fe; el Apocalipsis por sus predip-
ciones y promesas, nutre y sustenta la esperanza fle los heles; y 
los Hechos de los apóstoles hacen ver en los primeros hijos de la 
Iglesia una caridad fervorosa que no hacia de todos ellos smo una 
sola alma v un solo corazón. El Evangelio no solamente nos es útil, 
sino necesario: porque es cierto que la vida cristiana, sin la cual 
nadie espere salvarse, debe formarse sobre los preceptos y sobre la 
misma vida de Jesucristo; y es evidente que sin el Evangelio mn-
oun oonocimiento tendríamos de la vida de este divino Salvador, 
ni de las instrucciones que dió á los hombres. 

Esta es la razón porque'entre los primeros cristianos que es-
taban criados en el respeto y amor particular al Evangelio, cuyo 
precio conociarf, habia algunos que lo traían continuamente sobre su 
corazon: otros llevaban una parte pendiente del cuello: y hubo tam-
bién algunos que no resolviéndose á separarse de él m aun en la 
muerte, determinaron llevarlo consigo hasta el túmulo. No contentos 
con haberlo hecho su compañero inseparable en todas sus peregri-
naciones en la tierra, querían sepultarse con él, y que en el silen-
cio v tinieblas del sepulcro fuese, por decirlo asi, el testigo de sa 

• esperanza, asi como es la base y fundamento de la de todos los 

" ' ^ ' f i n a l m e n t e , sabemos el aprecio y veneración debida al libro de 
los santos Evangelios, por la costumbre que siempre se ha observa-
do de colocarlos sobre un trono en medio de la Iglesia congrega-
da ' 'en los concilios, y por la que aun el día de hoy se observa en 
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felá grandes iglesias, donde lo conducen con majes tad y pompa al 
lugar destinado para leerlo al pueblo cn medio de lo? sagrados mis-
terios. La razón de la primera costumbre justifica la segunda; pues 
como nota S . Clemente Alejandrino, el Evangelio nos representa al 
mismo Jesucristo como presente en los misterios y en todas las ac-
ciones de su vida, y se oirán hasta el último día de los siglos sus 
palabras en las instrucciones divinos que dió á toda su Iglesia. 

Es indispensable concebir la mas alia idea' de esle libro, aun 
cuando soio se considere como historia de la vida, acciones y su-
frimientos del Salvador del mundo, y como el fundamento de la re-
ligión cristiana que vino á establecer en la tierra. Se puede mirar 
mas particularmente como el libro de los Cristianos, y el libro de 
(os hijos do Dios. Por él conocen su adopcion divina y nuevo na-
cimiento en Jesucristo. En él descubren los derechos y prerogativas 
de este nacimiento celestial: aprenden la santidad y sus obligacio-
nes, v en él deben estudiar las leyes y máximas sobre las cuales 
deben formar sus costumbres y arreglar su vida, para no hacerse 
iudignos de esta augusta cualidad que no tiene semejante sobre la 
tierra. Este es el título origina! que encierra la promesa y la prenda 
de la herencia del cielo, el pacto de la nueva alianza entre Dios 
y el hombre, y el código divino, por decirlo así, donde están es-
critas las leyes fundamentales del reino de Dios, Es, como lo llama 
S. Pablo, el Evangelio de la Salud (1), que nos manifiesta cómo 
Dios nos ha predestinado en Jesucristo para una vida inmortal: có-
mo nos dió á su Hijo por la encarnación: cómo este Hijo ha obra-
do en la tierra nuestra salud por los misterios de su vida y de su 
muerte; y cómo finalmente, nos ha ungido, marcado y sellado con 
el sello de su Santo Espíritu, poniéndolo en nuestros corazones, para 
grabar sobre ellos su ley, para hacernos amarla, cumplirla, y tener la 
seguridad y la prenda de la gloria que nos está reservada en el cielo. 

Por lo dicho es bien juzgar, que una de las mas justas y le- 1'. 
gítimas inclinaciones de un cristiano hijo de Dios y miembro de mj°5"búTd£ 
Jesucristo, es la que lo estimula á leer el Evangelio. Puede decirse b, ser a lo> 
que es un instinto que le da el Espíritu de Dios desde el bautismo, cristianos ta 
y que le hace poner en este libro divino sus mayores delicias, siem- l" , I I r adel 
pro que el amor de las cosas del mundo y la violencia de las pa- v w ' í 8 

siones no lo sufoquen en su corazon, fijándolo á los bienes sensibles, 
por los cuales se disgusta de lo que le anuncia el Evangelio. Tam-
bién se ve que á medida que el amor de estas cosas divinas se 
renueva en el corazon, se ve renacer en él el gusto de la palabra 
evangélica; y que este gusto se pierde proporcionalmentc, según que 
el corazon se desvia de la santidad del cristianismo, y no 'v ivese-
gun el espíritu de la adopcion divina: pudiéndose aplicar justísima-
niente á los hijos del siglo lo que Jesucristo dijo á ios Judíos que 
se gloriaban de ser hijos de Dios: El que es hijo de Dios, oye sus pala-
bras; y por eso vosotros no las escucháis, porque no sois hijos de 
Dios (3). 

No es solamente una inclinación de los hijos el querer escu-
char á sus padres y ser instruidos por su misma boca; sino que es 

' I ) Ephii. 1 . 1 3 . — ¡ 3 ) Joan, ral 47. 
T o a . xis. 
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una obligación de los padres instruir personalmente á sus hijos y ha-
cerlos escuchar su voz; es un derecho que Dios siempre se ha con-
servado, y del que so ha mostrado celoso en todas las edades y 
estados de la religión; derecho devolutivo, por decirlo así, propio de 
Jesucristo como l l i jo de Dios por la encarnación, y como funda-
dor y universal sacerdote de la Iglesia cristiana. Quer iendo el após-
tol S. Pablo recomeBdar la grandeza y excelencia de la religión cris-
tiana con un magnífico elogio, no creyó encontrar un principio mas 
grandioso que estas palabras: Dios nos lia hablado por su Hijo (1), 
y el Señor es por quien se nos ha anunciado la salud (2). l i s de-
cir, que Dios ha querido t ra tar con nosotros y hacernos saber su 
voluntad, no por medio de uu profeta, ni por Moisés, ni por un án-
gel, sino por su mismo Hijo. Este es el gran profeta de la Iglesia 
cristiana, el legislador de la nueva ley, el ángel de la alianza e ter -
na, el doctor, de la justicia, que personalmente vino á enseñar sus 
caminos á la Iglesia, no hablándola por inspiraciones secretas, pala-
bras confusas, signos obscuros, figuras enigmáticas ó por sueños mis-
teriosos; sino hablándola por su propia boca, como un amigo á su 
amigo, como un hermano á su hermano, como un padre á sus hijos, 
y como un maestro á sus discípulos. 

Pero á fin de que es te favor y beneficio no se limitara úni-
camente á los que lo vieron y oyeron mientras vivió en la tierra, 
Dios encontró un medio por el cual estuviéramos presentes á la 
persona encarnada de su Hijo con todos los misterios de su vida 
y de su muerte, y á las instrucciones divinas que dió á sus discí-
pulos; pues su persona y cuerpo adorable se encueutran en el sa-
cramento de la Eucaristía, y su vida y palabras en el libro de los 
santos Evangelios. Los santos padres no han tenido dificultad en com-
pa rá ros los dos celestiales dones que Dios hizo á su Iglesia: y el incom-
parable autor del libro de la Imitación de Jesucristo, tan ilustrado en la 
ciencia de la salvación, sin embarazarse declaró abiertamente la vehe-
mente inclinación de su corazon hacia estos dos objetos. „Siento, di-
ce este santo hombre, que dos cosas me son tan necesarias, que 
si me faltaran me seria insoportable la vida. Encerrado en la cár-
cel de este cuerpo, necesito alimento y luz. Vos me dais vuestra 
carne sagrada para sustento de mi alma y de mi cuerpo, y me dais 
vuestra palabra para antorcha que ilumine mis pasos. No, no po-
dría yo subsistir sin estas dos cosas, porque vuestra palabra es la 
luz de mi alma, y vuestro sacramento el pan con que ella vive (3)." 

n i . N o será difícil entrar en los sentimientos de este excelente maes-
InHmcci». t r 0 | a piedad cristiana, considerando que el Evangelio contiene 

°M M"16!« ciencia del Salvador y de la salvación. Pero como ni uno ni otro 
. " t0 !Era°! pueden conocerse bien, si no se conoce el hombre corrompido y 
galio». s u corrupción por el pecado, puede decirse también que el Evan-

gelio es una viva imagen de aquellos dos hombres en quienes se 
encierra de alguna manera todo el género humano, como se ex-
p l i c a S . A g u s t í n ( 4 ) : Vi totum genos humanum quodammodo sint ho-
mines dúo, primus el sicundus. Todo el género humano, dice este 

(1) H,b,. i . 2 . - ( 2 ) / M r . n . 3.—C3J Dr-Imil. Chritii, I. iv. r. 11. n . 4 . - ( 4 ) At°. cmt 
Jal.'La. c . 1 1 3 . 
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padre, puede reducirse á dos hombres, que son primero y segundo. 
Pertenecen al primero los que nacieron de él; y al segundo los que 
en él son reengendrados. Esios son los hombres que debemos co-
nocer por el Evangelio. El hombre Dios anonadado por nosotros, ob-
jeto grande de nuestra fe, de nuestro amor y confianza; y el hom-
bre pecador que llevamos en nosotros misinos, y que debe ser el 
objeto de nuestra confusion, de nuestro temor y aborrecimiento, co-
mo heredero que es de la iniquidad y soberbia de Adán. 

No puede abrirse el Evangelio sin que se nos presente el re -
trato de este hombre de pecado, principio de todas cuantas desobe-
diencias cometemos contra la ley de Dios. En él vemos dos clases 
de pinturas, una enigmática y en figuras, y otra sencilla y natural. 
I.a primera que es la enigmática, la tenemos simbolizada en los di-
versos males y enfermedades sobre las cuales se dignó e jercer J e -
sucristo su misericordia y poder , curando á los que estaban tocados 
de ellas. Porque los santos padres nos enseñan, que cuando nuestro 
Salvador ha dispensado estos beneficios á los enfermos que ha sa-
nado, á los muerto» que ha resucitado y á los poseídos que ha li-
bertado del poder del demonio, lo ha hecho de modo que al tiem-
po que daba pruebas evidentes de su divinidad con estos maravi-
llosos efectos de su soberano poder, hacia conocer á los pecado-
res las diferentes llagas de que adolecían sus almas por el pecado 
de Adán, la muerte de alma y cuerpo que es la pena, y la de-
plorable esclavitud cn que nacemos bajo el imperio de Satanas. Es-
t e poder que el Salvador ejercia sobre los cuerpos era solamente 
una figura y preludio del que habia venido á emplear en favor de 
las almas, librándolas de la tiranía del demonio, de la muerte del 
pecado, y de las dañosas consecuencias de estas enfermedades. Aquel, 
pues, que leyendo el Evangelio quiera hacerse cargo y conocer lo 
que es el hombre vicio, el hombre corrompido, el hijo de Adán, 
el pecador caido del feliz estado en que filé criado; mas claro: quien 
quiera conocerse á sí mismo, lo conseguirá observando las diversas 
enfermedades qye describe el Evangelio. En el ciego de nacimien-
to y en todos ios otros verá la ceguedad é ignorancia con que 
nacemos con respecto á Dios y á nuestras obligaciones; en el pa-
ralítico, la impotencia voluntaria en que caimos por el pecado, no ha-
ciendo lo que á Dios agrada en orden á nuestra salvación: en la 
fiebre ardiente de la suegra de S . Pedro, el ardor do la concupis-
cencia que abrasa nuestro corazon; en la que padecía el flujo de 
sangre, la costumbre de los vicios carnales; en el sordo y mudo, 
la sordera de corazon en órden á Dios no queriendo oir su voz, y 
el injusto silencio en que vive no confesando sus miserias, ni pagan-
do el tributo que se debe al Criador: cn el hidrópico, la avaricia 
y codicia de los falsas bienes, cuya abundancia no hace otra cosa 
que aumentar la sed y causar la hinchazón del corazon, que es el 
vicio de los ricos; y así de lo demás. 

Pero el segundo retrato del hombre viejo, es decir, d e los vi-
cios é inclinaciones corrompidas que siempre dominan nuestro cora-
zon, si la gracia de Dios no nos previene con sus poderosos atrac-
tivos, lo encontramos en la conducta de los escribas y ¡ariscos, eu 
quienes la corrupción del corazon humano su ostenta i?,l cual elhi 
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es, y en todo su vigor. No podemos ménos que indignarnos contra 
ellos, viendo su orgullo, su envidia, zelo, avaricia, hipocresía, vani-
dad, odio implacable conlru quien les echaba en cara sus vicios, ce-
guedad y dureza de corazon al ver los milagros de Jesucristo, ape-
go á la superstición, atentados contra la ley divina, inhumanidad y 
rabia contra cuantos se oponian á sus determinaciones; en una pa-
labra, todos sus otros vicios y cuanta corrupción ocultaban estos se-
pulcros blanqueados bajo un exterior religioso y bajo una afectada 
exactitud en observar ciertas prácticas religiosas de la lev y todas 
las falsas tradiciones que ellos la habian añadido. Pero al horrori-
zarnos de la conducta farisaica, es menester que no nos lisonjee-
mos fácilmente de estar muy lejos de parecemos á ellos, á lo menos en 
algunas cosas. En nosotros mismos tenemos el principio de todos 
estos vicios; y si ellos no se hacen manifiestos con algunos efectos 
exteriores, quizá lo impiden otros crímenes que no tenian los fari-
seos. Finalmente, si las inclinaciones de los fariseos no se hallan e« 
nosotros con el mismo grado de corrupción y malicia que en ellos, tal 
vez tendremos, cuando menos, bastante porque temer se pierda nues-
tra salvación. Quizá no hay uno que p o r alguna parte no sea fari-
saico, y que no encuentre en su corazon algo de levadura de aque-
llos hipócritas. ,,¡Ay de nosotros! decía S . Gerónimo, (ay de nosotros, 
qué miserables somos, porque á nosotros han pasado los vicios de 
los fariseos! ¡Vae nobis misáis, ad quos pjtarisaevrum vitia tran-
sierunt (1)1" Esto hs.ee que por espantosa que parezca la pintura que 
nos hace de ellos el Evangelio, siempre es muy provechosa á to-
dos: y cada uno debe tomar para si aquella advertencia del Salva-
dor: Guardaos de la levadura de los fariseos (2). 

Hablando ya del rclrato del segundo hombre, este es Jesucris-
to, Salvador del mundo, gel'e y modelo de los cristianos: es á quien 
todos los que se honran con este nombre glorioso deben estudiar con 
una aplicación y empeño dignos del mismo de quien lo toman, y 
llevar también su imagen y semejanza. ¡En qué lugar del Evange-
lio no se hallara retratado, cuando el Evangelio no es mas que el mismo 
Jesucristo, que en su palabra aun todavía vive y respira: todavía está 
obrando los electos de su omnipotencia divina,.sufriendo las humi-
llaciones v oprobios á que está sometido por la unión con la hu-
mana naturaleza; y todavía está enseñando sobre la tierra las ver-
dades del cielo, y formando para esta patria la Iglesia de los es-
cogidos que viven como estrangeros en este mundo? 

\ o creo que en esto aventajamos mucho á los que vieron á Je-
sucristo, fueron testigos de sus maravillas y oyeron las verdades que 
salían dé su divina boca; pero cuan grande contrapeso encontraban 
en la enfermedad de su carne, en aquella vida común, en aque-
llos oprobios y abatimientos á que se sujetaba: escándalo, que se-
guido del lie verlo crucificado, todavía permanecía. Mus nosotros que 
al presente recibimos el Evangelio de Jesucristo sellado con la san-
gre de este hombre Dios, confirmado con su resurrección y ascen-
sión gloriosa, con la misión y operaciones visibles de su Santo Es-
pirita, con el cumplimiento de las profecías y promesas, con la fe 

!. /Jierm. fn í l i . Cs) Mutíh. m 6. Msrc. na. 15. Lie, ni. 1. 
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de tantos pueblos y sangre de tantos mártires que en todas partea 
han ofrecido con alegría su vida en defensa de este divino libro; 
nosotros igualmente que recibimos el Evangelio de Jesucristo de ma-
no de su esposa la Iglesia católica; que es decir, de una Iglesia que 
lo recibió de Jesucristo, de sus apóstoles y sucesores, que de mano 
en mano por una continuada tradiciou lo han transmitido hasta no-
sotras; de una Iglesia extendida en todas las naciones y en todos 
tiempos, establecida por milagros y fundada por la predicación de 
esta palabra que el mundo entero recibió de boca de doce discí-
pulos pobres, sin ciencia ni apoyo, que es el mayor de los mila-
gros; nosotros, digo, á quienes se nos ha dado el Evangelio con es-
te conjunto de circunstancias y auxilios, en lugar de quejarnos in-
justa é inútilmente por no haberlo oido de boca del Salvador, de-
bemos darle gracias por habernos hecho nacer en un tiempo en que 
ya seria una grande y verdadera locura no mirarlo como palabra 
de Dios, siendo así que en otro tiempo era tenido aun por los gen-
tdes é infieles como un don divino y corno el instrumento de núes, 
t ra salud, sin estar entonces sostenido fortificado con un escuadrón 
de pruebas que manifiestan su divinidad. 

Recibámoslo, pues, con veneración y reconocimiento: léamoslo 
con amor y religión: coloquemos en él nuestras delicias, y usemos 
de él como de un libro escrito por el mismo Jesucristo; pues es 
indubitable que él es propiamente el autor de los santos Evange-
lios; y lejos de abrigar los sentimientos perniciosos y temerarios de 
ciertos escritores que se han atrevido á decir, que para que un li-
bro histórico, tal como el Evangelio, *ea canónico y divino, no es 
necesaria la inspiración del Espíritu Santo; digamos mas bien con 
S . Agustin „que cuando ios apóstoles y discípulos escribieron lo que 
hizo y enseñó Jesucristo, de ninguna mauera se diga que 110 lo es-
cribió Jesucristo, supuesto que nada formaron ellos como miembros 
suvos, que no se los hubiera él mismo manifestado y dictado. Cuanto 
quiso que supiéramos de sus hechos y palabras, dice este padre, se 
los hizo escribir, v es como si él mismo las hubiera escrito (1).* 

¡Qué consuelo para nuestra fe, tener un fundamento tan firme co-
mo este! ¡Qué gozo para nuestra esperanza, tener tanta seguridad 
de la verdad y de la certidumbre de las promesas que nos hace el 
Evangelio, como si al presente nos las hubiera hecho la misiva "Ver-
dad encarnada! ¡Qué socorro para nuestra caridad, encoulrar inde-
fectiblemente en este libro adorable al Mediador sin cl cual no po-
demos ser reconciliados con Dios! El es el camino por donde úni-
camente se puede ir á Dios; la sola guia que nos puede llevar á él; 
la luz, fuera de la cual todo es tinieblas; la víctima en cuya sangre 
debemos lavarnos; .el sacerdote eterno, siempre presente, y que siem-
pre intercede por nosotros ante Dios; el maestro á quien debemos 
escuchar; el modelo á quien debe ajustarse nuestra vida; el ejem-
plo de todas las virtudes que deben asemejarnos á nuestro gefe; de 
una vez, el gefe adorable, que es como el principio de la vida, fe 

(1) Au<r. de conEtnnz- I. 1. e. 35. Cnm m señpómlnt, /jutle >'.U ogtradit ti 
dixit, neyu'lfímRl d'tcendum est tjund ipM non Kripserit! '/uandorjaidem membra t j i j ' 
id operota nunt, ijuod dictante carite eoffaooervñí, Quidfuid enitn iUe de sais fcc.'it 
et dictñ nos leyere rolvit, boe scribendum itlis taviqnam s'tie mnnihns impcra::t. _ 
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y espíritu de gracia de sus miembros, y como el soberano juez de 
vivos y muertos. 

l v - Jesucristo quiso que la historia de su vida y el compendio de 
U fcumoníí ' a doctrina que dió á los hombres, llegase hasta nosotros por cua-
de loa cuatro tro escritores diferentes, que son cuatro testigos, de los cuales dos. 
Evangelios q u e son S. Mateo y S . Juan, refieren lo que vieron; y los otros 
pü« d / ^ t o d o s ' 1 l , e s o n Marcos y S . Lucas, lo que oyeron y supieron. To-
pref«cio. y dos cuatro obedecen el impulso del Espíritu de Jesucristo que les 

que lo a c o m . 

«obre las Oí- hace discernir la verdad que deben testificar, y él mismo les dictó 
•criaciones ] a s | ¡ e i e s e s p r e s ¡ 0 n c s del testimonio que deben dar. Muchos de los 

antiguos y también de los modernos han comparado los escritos df 
los cuatro evangelistas, y han pretendido formar un cuerpo de his-
toria bajo el título de Concordia ó Harmonía. Mas como el texto 
de ios Evangelistas no siempre conserva el mismo o r d e n e n los he-
chos que refieren, de ahí es que los que han intentado reunirlos 
hayan formado distintos sistemas. I.a Harmonía griega y latina com-
puesta por M. Thoynard, é impresa en París por Cramoisy en 1707, 
apareció á poco que D. Agustín Calmet ocupado eu su Comenta-
rio se propuso dar una Harmonía francesa, y se adhirió al sistema 
de este sabio tomándolo por fundamento de la obra que meditaba; 
de suerte que la Harmonía francesa de Calmet casi es una pura 
traducción de la Harmonía latina de M. Thoynard. 

H e dicho Harmonía latina, porque la griega y latina de este 
autor se distinguen en que la griega está compuesta de las mismas 
expresiones de los evangelistas; pero la Harmonía latina es solamen-
te un sumario mas ó ménos extenso, en que el autor no siempre 
conservó las expresiones de los evangelistas. Tal es también la Har-
monía francesa de 1). Agustín Calmei. El sistema de M. Thoynard 
seguido por D. Agustín Calmet, consiste en que este autor adhirién-
dose al orden que siguieron S. Marcos, S. Lucas y S . Juan, aproxi-
ma y reúne los textos de estos tres, y en el mismo orden separa 
el dé S. Mateo; es decir, que po traspone tcxlo alguno de S. Mar-
cos, S . Lucas y S. J u a n ; y las trasposiciones que juzgó necesa-
rias solamente se encuentran en el texto de S. Mateo,, aunque esto 
no se hace sino desde el \L 22 del cap. iv, basta el V 13 del cap. 
s iv. de este evangelista. Supone también con bastante verisimilitud, 
que si en estos diez capítulos el texto de S . Mateo se aparta del 
orden que los otros tres evangelistas siguieron, pudo fácilmente pro-
venir esto de alguna dislocación que hubiera eu los manuscritos. Se -
mejante dislocación se ha visto ya. por ejemplo, en el libro de Je-
remías, donde sin duda está alterado el orden de los capítulos des-
de el xx hasta el xxxvn; de suerte que en estos diez y siete capí-
tulos, once por lo menos parecen estar fuera de su lugar, como lo 
hemos manifestado (1): muy-bien, pues, podria haber una disloca-
ción semejante en el Evangelio de S. Mateo. El fundamento que tu-
vo M . Thoynard para sospechar esta alteración, fue parecerle dig-
no de admiración que el texto de S . Mateo se apartase tanto del 
orden que siguieron los otros tres evangelistas, y que S. Marcos 
que solo era como un compendiador de S. Mateo, se uniformase 

1; P r n f - n - sofer» frromiai. 
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•perfectamente con S . Lucas y con S. Juan (1): Ab alienan evan-
gelistarum ordine capitis iv. Evangelii sui V 22 ad ejuidem Evan-
gelii capitis xiv. V 13, plurimum discedit [ Matthaeus ], (¿uod sané 
mirari subit, cum evangelista Marcus, ejus velati epitomator cum 
huca et Joanne aequo pede in iis ómnibus narrandis decurrat, quae 
apud Matthaeum varíe transposita legurdur. Es muy díficil, añade 
este autor, el descubrir de dónde haya provenido esto, á ménos que 
no sea por alguna antiquísima alteración que haya en los ejempla-
res de S. Mateo: Quod unde evenerit, nisi ex perturbatione aliqua, 
caque antiquissima schedarnm evangelistae hujus, diflicHe est pers-
picere. 

Por otra parte, la trasposición que se halla en el Evangelio 
de S . Mateo, es ménos considerable que la que efectivamente se encuen-
tra en el libro de Jeremías. Es mas natural que M. Thoynard no 
la haga notar, pues desde luego inostraréinos que no hay cosa que 
nos obligue á extenderla desde el ¥ 22 del cap. iv hasta el 13 del 
cap. xiv; y puede decirse que la dislocación solamente es desde el cap. iv 
hasta el fin del cap. x m ; y que en estos nueve capítulos tres y medio 
son los únicos que parecen estar fuera de su lugar: estos son los 
diez y siete primeros versos del cap. ix, y los capítulos xi, xn y 
xiu. Todo esto podrá verse en las notas que agregaremos á la Har -
monía de D. Agustín Calmet, y en la tabla harmónica que pondre-
mos al principio del prefacio sobre S. Mateo. En todo lo demás 
el texto de S . Mateo está perfectamente conforme con los textos 
de los otros tres evangelistas. 

Es verdad que algunos intérpretes confunden algunos hechos y 
palabras que distingue M. Thoynard; pero también es cierto que en 
el Evangelio hay dobles pasages que es menester no confundirlos. Las 
multiplicaciones de los panes son dos: una de cinco para cinco mil 
hombres, y la otra de siete para cuatro mil (2). Consta que Jesu-
cristo echó del templo dos veces á lo ménos á los que cambiaban 
y comerciaban: la primera vez a! principio de su ministerio públi-
co, según el testimonio de S . Juan (3), y la segunda al fin; es de-
cir, el dia mismo de su entrada triunfante en Jerusalen, como di-
cen S. Mateo y S. Lucas (4). En esta suposición, no es extraño 
que M. Thoynard, por conservar el orden de los evangelistas, su-
ponga que este suceso verificado ya dos veces, se ejecutara terce-
ra vez, es decir, el dia siguiente á la entrada en Jerusalen según 
el testimonio de S . Marcos (5). Ni debe admirar que este hombre 
sabio suponga que el leproso, cuya curación pone S. Mateo despues 
del sermón del monte (6), sea diverso de aquel cuya curación po-
nen S. Marcos y S . Lucas con la del paralítico que se le pre-
sentó á Jesucristo en Cafarnaum (7). 

Igualmente es cierto que ha repetido, á lo ménos dos veces Je-
sucristo, unas mismas palabras. Según S. Mateo, en e! sermón del 
monte dijo Jesucristo á sus discípulos, que si el ojo ó la mano los 
escandalizaba, se la echasen fuera y la cortasen (8); y en otra oca-

f l ) Thoijnar.ti prolegomna ad Harmaniam, cap, 1.—(2) Sfalti. x iv. 14. et Kqq. XV, 
32. el seqq. * n . 9. 10.—(3; Joan. u . 13. et teqq—(4) Matth. xxi . 12. et seqq. Lie, 
XII. 45. « . — ( 5 ) Mure . XI. 12. el « j j . — ( 6 ) Mallh. v iu. 1. el teqq.—(l) Mure. i . 40. f ! 
«ej¡. Lic. v. 13. el seqq—(8) /tullí, v. 29. 30. 



2 4 P R E 7 A C I 0 

sion según este mismo evangelista, repitió Jesucristo esta parábola (IX" 
Según S. Lucas dos ocasioues ordenó á sus discípulos que loma-
sen la cruz y le siguiesen (2): dos veces les declaró que el que qui-
siera salvar su vida, la perdería (3): dos veces dijo, que el que qui-
siera levantarse, seria abatido (4): y dos veces dijo, que al que ya te-
nia se le diera; y al que no tenia, se le quitara aun lo que Be juz-
gara que tenia (5). Según esto, no debe extrañarse que M. Thoy-
nard distinga las palabras que otros confunden. E¡i realidad no es 
menester trasponer el texto de los evangelistas por evitar repeticio-
nes que se encuentran muy bien en la boca de Jesucristo. 

En este lugar daremos la Harmonía francesa de D Agustín Cal-
met , que hemos revisado sobre la Harmonía griega y latina de M. 
Thoynard, revisión que nos ha hecho ver el cuidado con que Cal-
nict trabajó esta pieza. Para aclararla mas, la hemos dividido en 
cinco partes, y forman la división las cuatro pascuas que despues 
de su bautismo celebró Jesucristo. Hemos conservado los sumarios 
que D. Agustín Calmet formó, y solamente hemos agregado los nú-
meros que facilitan el uso de esta Harmonía. Calmet se contentó 
con poner bajo cada página las citas de los textos que reunia; y 
nosotros hemos añadido algunas notas, así para denotar la continua-
ción de los textos, cuando estaba interrumpida, como para justificar 
la distribución, principalmente en lo perteneciente á los nueve ó diez 
capítulos de S, Mateo cuyo órden se ha mudado: y finalmente pa-
ra aclarar las dificultades que algunas veces se encuentran en la 
conciliación de las expresiones que emplearon los evangelistas. Por 
lo común la distribución de los textos está fundada sobre el mis-
mo órden seguido por los evangelistas, así r.o hay para que dete-
nernos en justificarla, siendo para esto suficientes las citas. Otras di-
ficultades menos visibles hay en la Harmonía, que no necesitan que 
sobre ellas digamos de antemano lo que tenemos que decir en las 
notas que uniremos con el texto. En cuanto á la cronología, O. 
Agustín Calmet sigue la opinion de M. Thoynard, que lija el naci-
miento de Jesucristo tres años ántes de la era cristiana vulgar, es 
decir, el 25 de diciembre del año 4710 del periodo juliano. Tene-
mos oportunidad de examinar este punto de cronología, y hablare-
mos sobre él con extensión en la disertación que presentaremos so-
bre los años de Jesucristo (ti). Creemos que la época de la era cris-
tiana vulgar es la verdadera época del nacimiento do Jesucristo: que 
es decir,"que en nuestro juicio el nacimiento debió ser el 25 de di-
ciembre de 4713. del periodo juliano: expondremos nuSstras prue-
bas, y responderémos los argumentos. Según esla hipótesis sacamos 
por conclusión, que la concepción de S . Juan Bautista que 51. Thoy-
nard y D. Agustín Calmet ponen en el año 4709 del periodo ju-
liano. "debe ser el año 4712: asi lo hemos denotado al margen de 
la Harmonía expresando allí mismo el parecer de Calmet, que es 
el mismo de 51. Toynard. En cuanto á la época del bautismo y 
muer l^de Jesucristo, convenimos con D. Agustín Calmet y M. Thoy-
nard en que Jesucristo se bautizó el G de enero del año 30 de la 

(1) Ü f d í r t . i n r i . S. 9 . — ( 2 ) Lar. n . 5 3 . m . 2 7 . — ( 3 ¡ M i . i s - 2 1 . x v n . 3 3 — < 4 ) J I ¡ J . : 

x i e . I I . x v n i . 14 .—(5) lbid. VIH. 18. m . 2ü—<;G) S e e n c o n t r a r á á c o n t i n u a c i ó n 
l a H a r m o n í a . 

S O B R E LOS SANTOS EVANGELIOS. S Ú 

era vulgar, y murió en la cruz el 3 de abril del año 33. Nuestra 
cronología por tanto no difiere de la de los sres. Calmet y Thoy-
nard sino desde la cencepcion de S . Juan Bautista hasta el bautis-
mo de Jesucristo, ó mas bien hasta el principio de la predicación 
de S . Juan Bautista en el año 28 de la era cristiana vulgar, por-
que sobre este punto convenimos con D. Agustín Calmet y M. Thoy-
nard. En cuanto á la pascua que concurrió con la muerte de Je-
sucristo, Calmet sigue la opiuion de M. Thoynard y del P. Lamí. 
El como ellos supone que Jesucristo no celebró esta última pascua; 

Íiero nosotros con la mayor parte de los intérpretes creemos que 
a celebró, v creemos también con el P. Hardouin que no antici-

pó la celebración, sino que el 2 de abril que era el 13 de Nisan 
para los Judíos, podía ser el 14 para los Galileas: y en esto nos 
fundamos para hacer en la cronología la distinción de ocho diaa de 
la gran semana en que se consumaron los misterios de la pasión y 
resurrección de Jesucristo. Hoy este número de días según el cálcu-
lo de los Galileos lo hemos encerrado entre dos paréntesis, para quo 
no se nos impute que queremos atribuir esta distinción á D. Agus-
tín Calmet. Por último, como hemos anunciado en los análisis de 
los libros precedentes las Disertaciones que tienen relación con es-
tos libros, asi anunciarémos la Harmonía de D. Agustín Culmet, que 
es en alguna manera un análisis de los cuatro Evangelios, y anun-
ciarémos las Disertaciones que dicen relación con los textos sagra-
dos de los evaugelistas, y se encontrarán reunidas á continuación 
de esla Harmonía. 

HARMONÍA 

BU IOS 

SANTOS EVANGELIOS, 
6 S E A 

BREVE HISTORIA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SI-
GUIENDO EL ÓRDEN DE LOS TIEMPOS. 

P R I M E R A P A R T E , 

Que comprende to que pasó desde la concepción de S. Juan Bautista haata la pri-
mera pascua celebrada por Jesucristo despnea de su bautismo. 

QUERIENDO Dios prepararle al Mesías un precursor, hizo que se 
le anunciase á Zacarías, sacerdote de la familia de Abía, el nacimien-

T O M . a x . 

1. 
Concepción 
de S. Juaa 
Bautista. 
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sion según este mismo evangelista, repitió Jesucristo esta parábola (IX" 
Según S. Lucas dos ocasioues ordenó á sus discípulos que loma-
sen la cruz y le siguiesen (2): dos veces les declaró que el que qui-
siera salvar su vida, la perdería (3): dos veces dijo, que el que qui-
siera levantarse, seria abatido (4): y dos veces dijo, que al que ya te-
nia se le diera; y al que no tenia, se le quitara aun lo que Be juz-
gara que tenia (5). Según esto, no debe extrañarse que M. Thoy-
nard distinga las palabras que otros confunden. E¡i realidad no es 
menester trasponer el texto de los evangelistas por evitar repeticio-
nes que se encuentran muy bien en la boca de Jesucristo. 

En este lugar daremos la Harmonía francesa de D Agustín Cal-
met , que hemos revisado sobre la Harmonía griega y latina de M. 
Thoynard, revisión que nos ha hecho ver el cuidado con que Cal-
nict trabajó esta pieza. Para aclararla mas, la hemos dividido en 
cinco partes, y forman la división las cuatro pascuas que despues 
de su bautismo celebró Jesucristo. Hemos conservado los sumarios 
que D. Agustín Calmet formó, y solamente hemos agregado los nú-
meros que facilitan el uso de esta Harmonía. Calmet se contentó 
con poner bajo cada página las citas de los textos que reunia; y 
nosotros hemos añadido algunas notas, así para denotar la continua-
ción de los textos, cuando estaba interrumpida, como para justificar 
la distribución, principalmente en lo perteneciente á los nueve ó diez 
capítulos de S, Mateo cuyo órden se ha mudado: y finalmente pa-
ra aclarar las dificultades que algunas veces se encuentran en la 
conciliación de las expresiones que emplearon los evangelistas. Por 
lo común la distribución de los textos está fundada sobre el mis-
mo órden seguido por los evangelistas, así r.o hay para que dete-
nernos en justificarla, siendo para esto suficientes las citas. Otras di-
ficultades menos visibles hay en la Harmonía, que no necesitan que 
sobre ellas digamos de antemano lo que tenemos que decir en las 
notas que uniremos con el texto. En cuanto á la cronología, O. 
Agustín Calmet sigue la opinion de M. Thoynard, que lija el naci-
miento de Jesucristo tres años ántes de la era cristiana vulgar, es 
decir, el 25 de diciembre del año 4710 del periodo juliano. Tene-
mos oportunidad de examinar este punto de cronología, y hablare-
mos sobre él con extensión en la disertación que presentaremos so-
bre los años de Jesucristo (ti). Creemos que la época de la era cris-
tiana vulgar es la verdadera época del nacimiento do Jesucristo: que 
es decir,"que en nuestro juicio el nacimiento debió ser el 25 de di-
ciembre de 4713. del periodo juliano: expondremos nu&tras prue-
bas, y responderémos los argumentos. Según esla hipótesis sacamos 
por conclusión, que la concepción de S . Juan Bautista que 51. Thoy-
nard y D. Agustín Calmet ponen en el año 4709 del periodo ju-
liano. "debe ser el año 4712: asi lo hemos denotado al margen de 
la Harmonía expresando allí mismo el parecer de Calmet, que es 
el mismo de 51. Toynard. En cuanto á la época del bautismo y 
muer t^de Jesucristo, convenimos con D. Agustín Calmet y M. Thoy-
nard en que Jesucristo se bautizó el G de enero del año 30 de la 

(1) Ü f d í r t . i n r i . S. 9 . — ( 2 ) Lar. n . 5 3 . m . 2 7 . — ( 3 ¡ M i . i s . 2 1 . x v n . 3 3 — < 4 ) J I ¡ J . : 

XI". 11. x v n i . 14 .—(5) lbid. VIH. 18. XIX. 2ü—<;G) S e e n c o n t r a r á á c o n t i n u a c i ó n 
l a H a r m o n í a . 
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era vulgar, y murió en la cruz el 3 de abril del año 33. Nuestra 
cronología por tanto no difiere de la de los sres. Calmet y Thoy-
nard sino desde la cencepcion de S . Juan Bautista hasta el bautis-
mo de Jesucristo, ó mas bien hasta el principio de la predicación 
de S . Juan Bautista en el año 28 de la era cristiana vulgar, por-
que sobre este punto convenimos con D. Agustín Calmet y M. Thoy-
nard. En cuanto á la pascua que concurrió con la muerte de Je-
sucristo, Calmet sigue la opiuion de M. Thoynard y del P. Lamí. 
El como ellos supone que Jesucristo no celebró esta última pascua; 

Íiero nosotros con la mayor parte de los intérpretes creemos que 
a celebró, v creemos también con el P. Hardouin que no antici-

pó la celebración, sino que el 2 de abril que era el 13 de Nisan 
para los Judíos, podía ser el 14 para los Galileas: y en esto nos 
fundamos para hacer en la cronología la distinción de ocho días de 
la gran semana en que se consumaron los misterios de la pasión y 
resurrección de Jesucristo. Hoy este número de días según el cálcu-
lo de los Galileos lo hemos encerrado entre dos paréntesis, para quo 
no se nos impute que queremos atribuir esta distinción á D. Agus-
tín Calmet. Por último, como hemos anunciado en los análisis de 
los libros precedentes las Disertaciones que tienen relación con es-
tos libros, asi anunciarémos la Harmonía de D. Agustín Culmet, que 
es en alguna manera un análisis de los cuatro Evangelios, y anun-
ciarémos las Disertaciones que dicen relación con los textos sagra-
dos de los evaugelistas, y se encontrarán reunidas á continuación 
de esta Harmonía. 

HARMONÍA 

BU IOS 

SANTOS EVANGELIOS, 
6 S E A 

B R E V E H I S T O R I A D E N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O S I -

G U I E N D O E L Ó R D E N D E L O S T I E M P O S . 

P R I M E R A P A R T E , 

Q u e c o m p r e n d e to q u e p a s ó d e s d e l a c o n c e p c i ó n d e S . J u a n B a u t i s t a h a s t a l a pr i -
m e r a pa scua c e l e b r a d a p o r J e s u c r i s t o de s pué s d e su b a u t i s m o . 

QUERIENDO Dios prepararle al 5Iesías un precursor, hizo que se 
le anunciase á Zacarías, sacerdote de la familia de Abía, el nacimien-

T O M . a x . 

1. 
C o n c e p c i ó n 

d e S . J u a a 
B a u t i s t a . 
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o M p . r . t u d o U11 h i j 0 f ) u e d c b i a | | a m a r s e J u a n E s [ a b a Macarios 611 e I 
47121' '"S11". s a " t 0 d o n d e se ofrecí» el incieuso al Señor , cuando el aune! 

•SepinOal. Gabriel se le apareció y le anunc ió 'os la nuera . N o dando crédulo 
Voase'la Di f í ' ' s P a i a b r a s d e l ángel q u ° d o mudo en aquel mismo instante. Isa-
•crtacion to. b e l s u esposa concibió poco despues del regreso de. Zacar ías á su 
bre los años casa en i l cb ron . (La época d e la concepción y nacimiento de S 
do W r i s . Juan Bautista está determinada por la de la concepción y nacimien-

to d e Jesucristo, y á continuación de esta Harmonía se examinará 
en una Disertación particular lo concerniente á los años de Jesucristo). 

II. ^ Pasados seis meses el ángel Gabriel fué enviado á María, es-
clan T É n " ? 0 5 a d e J o s é ' y l c a n u n c i ó nacimiento futuro del Mesías, que de-
camuionde b e r i a llamarse Jesús: y Mar ía concibió por obra del Espíri tu San-

. Jesucristo, to (2). (La genealogía de Jesucristo será el asunto de una Disertación). 
III. Poco tiempo despues de haber concebido Mar ía , part ió para 

Vt«t«*i.n. Nazaret á visiiar á su prima Isabel, que seis meses contaba de es-

* Según Cal. ¡ 5 e n c m l a del precursor del Mesías. No bien oyó Isabel la voz de 
mei 4710. Maria, cuando llena de gozo sintió que su hijo daba saltos en el 

vientre. Por una luz sobrenatural conoció toda la grandeza de aque-
lla que había venido á visitarla, y María por su parte dió gracias 
al S e ñ o r cu un cántico (3) que eutonó, y se mantuvo t res meses 
con Isabel. 

IV. E n t r e tanto Isabel parió con felicidad, y sus parientes vinieron 
d'e ? s . T « á . d a r l a e l . P ^ i e n . Al octavo dia en que debia circuncidarse el 
Bautista. '»«o. querían los parientes ponerle el nombre de Zacarías; pero Isa-

bel quiso que se llamara Juan. Por señas se le pidió al padre que 
manifestara el nombre que se le había de imponer; y él habiendo 
pedido la tableta escribió eu ella; Juan es su nombre. En tonces se 
desató su lengua, y comenzó á bendecir á Dios con mi cánt ico que 
compuso al momento, estando lleno d e un santo entusiasmo del Es-
píritu San to (4). 

, v - Habiendo vuelto Mar ía a Nazaret , José su esposo percibió su 
K " P r e ñ e z : él b i e n que no la habia tocado; mas como e ra un hom-

bre justo, no quiso aplicarla el rigor de la ley, sino repudiarla se-
cre tamente . Penetrado estaba de estos pensamientos, cuando el án-
gel del Señor se le apareció en el suono y le descubrió el misterio. 
José entonces la retuvo en su compañía, la miró como su esposa (5), 
y la trató c o m o he rmana suya. (Todo lo que per tenece á S . José 
se examinará en una Disertación). 

VI. Casi á los nueve meses después de la encarnación del Hi jo d e 
B | 0 S ' se publicó un edicto del emperador Augusto, ordenando que 

to. ' '»da cabeza de familia se matriculase en el lugar de su nacimien-
to ú origen. José partió de Nazaret con Mar ía su esposa para Be-
len que e ra el lugar de su origen. S e hospedaron en una hostería 
pública de la ciudad, en donde Mar ía parió á su primogénito. Mas 
como este lugar no prestaba comodidad para poner al niao, la fué 
preciso recostarlo en un pesebre de bestias (6). 

v i l . Al punto que el Salvador nació en Belen, el ángel del Señor 
" P l t W r " ! anunció el nacimiento á los pastores que en las cercanías estaban 

( t ) Lut. l. 5 - 2 5 — ¡ 2 ) Idem. 1. 2 6 - 3 3 . _ ( S ) Idem.33-5G—(4) Idtm. i . 57. ad Snem. 
(Lo demás se halla en el articulo tí).—(5) Matth. i. 18. »dfinem. (1.0 demás ou el 
art. l».)— (6) Lúe. 11. 1-7, 
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s o r la noche en vela, apacentando sus rebaños. Partieron los pasto-
res y se encaminaron á la hostería de Belen, donde hallaron á Ma-
ria, á José y al niño en el pesebre. Ellos publicaron todo lo que 
vieron y oyeron, y cuantos supieron lo que pasaba se llenaron de 
admiración (1). 

Ocho dias despues del nacimiento del Hi jo de Dios se proce-
dió á su circuncisión, y se le impuso el nombre d e j t s u s , según es-
taba ordenado por el ángel (2). 

Poco t iempo despues vinieron los magos del Oriente a J emsa -
len, guiados de una estrella que al nacer Jesús se les apareció. Con 
mi llegada toda la ciudad se conmovió, especialmente iuego que les 
oyeron decir que venían buscando al r t y de los Judíos que acababa 
de nacer, y habian visto su estrella en el oriente. I leródes , enler-
m o entonces en Jericó, hizo que se le presentaran los sacerdotes, 
pa r a saber de ellos el lugar en que dehia nacer el Mesías. Ellos le 
respondieron que en Belen. L o cual oido, hizo que vinieran secre-
tamente los magos, V les dijo que saliesen y solicitasen a nuevo 
rev, V que tan proñto como lo vieran volvieran á informarle, a hn 
de que él también fuese á adorarlo. Los magos se pusieron en cami-
no, y la estrella que vieron en el oriento volvió á presentárseles 
de nuevo conduciéndolos hasta Belen, donde se detuvo sobre el lu-
g a r donde estaba el niño. Ent raron allí, lo adoraron, y le ofrecieron 
sus dones. A la siguiente noche se les apareció un ángel en el sue-
ño, V les dijo que no volviesen á la corte de Heródes . Tomaron 
pues otro camino, y rezresaron á sil pais. (3). (En una Disertación 
particular se examinará " todo lo que toca á los magos d e quienes 
se ha hablado, v d e la estrella que se les apareció.) 

Cuarenta días despues del nacimiento de Jesús, habiendo ya Ma-
ría cumplido el t iempo de su purificación, salió d e Belen para Je-
rusalen, con el fiu de presentar á su Hi jo en el templo del Señor , 
y o f rece r las víctimas que prescribía la ley á las mugeres despues 
de su parto. E l santo viejo Simeón lleno del Espíri tu Santo vino 
en esa misma hora al templo, y tomando al niño en sus brazos, 
dió gracias á Dios, diciéndole que ya saldría contento de este mun-
do, pues habia visto al Salvador, que e ra la esperanza de Israel. 
Predi jo á María que su corazon seria traspasado d e dolor, y que su 
l l i j o seria la ruina y resurrección de muchos. También estaba a. 
mismo t iempo eu el templo una santa viuda llamada Ana, hija de 
Fanuel, la que bendijo á Dios por lo que había visto, y lo publico 
por todo Israel (4). 

Pasado esto, María v José partieron para Nazaret en bal i lea ; 
pe ro apénas ¡legaron á éste lugar, cuando un ángel advirtió a José 
en sueños que llevase el niño á Egipto, porque He redes desde lue-
go lo haría buscar para darle la muerte. Obedeció José y camino 
pa ra Egipto (5). 

A i o del per . 
j a l . . 

4713. 
adoran £ J » . 
sucr i s ío . 

v i t i . 
Circunc i s ión 
de Jesucr is -
t o . 

I X . 
Adorae ioa 

de los M a -
gos . 

4714 
A n o de la 

e ra c r i s t i ana 
vulgar 1. * 
* Según Ca l -
m e ! 4711 de l 
periodo ju -
l i ano 3 a n o s 
án tes de la 
era c r i s t i ana 
vulgar . 

X . 
Pur i f icación 

de Mar í a . 

X I . 
H u i d a 

Eg ip to . 

(1) Lic. i , . 8 . 2 0 — ( 2 ) Ibid. u . 21 . (I.n demás en c! ar t . J . - < 3 ) " « « » . 1-1 
( U demás en el a r t . l . ) - ( 4 ) Luc. . . . 22 .36 . (Lo d e n , « e n .1 ar t . « « * - M a U i 
II. 13-15. (Calmet dice, que esto acaeció cuando M a n a y J o s é p repa raban . u v . e l . 
U i Nazare t ; ñero el u r t o de S. Mateo expresa c la r i s imamenle que ellos regresaron: 
, n ingún i n M n v o m e n l e h a y en que e l lo , hub ie ran r u e l l o i n t e . d . la apar ic ión 
de l angel í , 
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era cr. vulj. . , . H e r o ? f s . viendo que !os magos no volvían á él como se lo* 
, había pedido, entró en una cruel desconfianza; y temiendo que este 

Mam. de fi r e > r V "" C S C 4 1 u i l a r , c ordenó que en Belen y e o s » 
lo&inocente* ¡ f a , e ™ " muerte á todos los nacidos varones de dos años abaio (1) 

XIII. Muerto Heródes a poco de esta matanza, le sucedió su hijo 
f q r ° ; , > ' a P a r c ¡ c i 6 n d 0 s e l e ángel del Señor á José, le ordena que 

• fea I " 6 Í U d e a - J ° S é 5 6 retító 4 S a m c t , ciudad de Galilea C2), don-
J tre, « jen U e Jesucristo se mantuvo hasta los treinta años » de su vida. 
Coime!. Jesús siendo de doce años, fué á Jerusalen á la celebridad de 

' a
r i r C r . „ C ° ° S e y M a ™ ' 1 u i e n e s habiendo cumplido lo que pres-

loa doctore., T ™ " 1 3 ">>'• egresaron; y creyendo que Jesús iba en la comitiva 
de sus parientes y conocidos,1 caminaron un día sin temer cosa al-

18. guna por su ausencia. Mas llegada la tarde y no encontrándolo, se 
moiS" Z' : r n aJewsa,c!:> y 10 h a l l*™> « el templo sentado entre los 

doctores preguntándoles y escuchándolos. José y María le represen-
taran el dolor que su pérdida les habia causado, y les respondió que 
debían saber, que le era necesario ocuparse en las cosas de su Pa-

x v dre. Jesús, pues s e volvió con ellos á Nazaret, "y les vivió sujeto (3). 
Principio de J ¡ l 3 n - h lJ° de Zacarías, despues de haber vivido en el desierto 

P'f?"?- hasta la edad de veinte y nueve años *, vino á las orillas del Jordán 
Jóan Baotui a P o i c a r el bautismo de penitencia; y toda aquella reeion vino a 
„ recibir su bautismo y á confesar sus pecados. (Con motivo del bau-
• 32 según tismo (le S. Juan se pondrá una Disertación sobre los tres bautismos 

que menciona la Escritura: á saber, el bautismo de los Judíos, el de 
N Juan y el de Jesucristo). Predicaba Juan con vigor y autoridad 
y sin excepción alguna les decia que la segur estaba ya sobre la raiz 
del árbol; y que si 110 se convertían á Dios con un' verdadero ar-

as. repentinuento, experimentarían bien pronto los efectos de su cólc. 
ra. Dio sus instrucciones á los soldados, á los publícanos, á los fa-
riseos, a los saduceos, y á lodos los que venían á él. Su modo de 
vivir era aosterísimo, pues no se alimentaba mas que con langostas y 
miel silvestre. Su vestido era una tunicela de piel de camello ceñida 
con una faja de cuero (4). (I.o que se ha dicho de los fariseos y sa-
duceos ha ofrecido ocasion para una Disertación sobre las diversas 
sectas do Judíos, es decir, de fariseos, saduceos, esenios v herodianos.) 

s luán™ , L a v" ' , ' u d m a n e r a d e í i v i r de S. Juan hizo sospechar á mu-
Ce™ que Je." c h o s 1 u e . u l P o d r , a s c r e l M c s ( a s que se esperaba; mas él declaró 
sus es el M». que no lo era: que él solamente daba el bautismo de agua para dis-

poner al pueblo á la penitencia, y á recibir al Mesiat que se es-
peraba: que era mas fuerte y mayor que él, y no era digno ni auu 
de desatar la correa de su calzado; que él bautizaría por el Es-
píritu Santo y por el fuego, y que tenia en su mano el asentador pa-
ra purificar muy en breve su era, y arrojar la paja inútil á un fue-
go inextinguible (5). 

r, C o m o t o d o s l e , l i a n a J u ™ para ser bautizados, vino también 

cifaeeltaSS d e V'. T , c o n f a P r e ' , e n s l o n Jesucristo. Juan se resistía diciéndo-
mo de Juan. I e : * 0 debo ser bautizado por tí. Pero habiéndole manifestado Je-

sucristo que convenia que ambos llenasen los deberes de la justicia. 
(1 • tUO, 1,. I6-1S—fS) na. u. ¡9. ad finen. (Lo demás en el art. n . | - D ) Luc 

11. 42 ad >»,«._(4) Matlh. 111.1-10. Marc.,. 1.6. ¿ K . „,. I-14._(5> Valá u i 1 12 
ÍUrr. i. 7. 6. Luc. III. 15-18. (Los dos w m «iguiealeí ,e encentraran en el ait. ata) 

1)E LOS SANTOS 'EVANGELIOS. SFL 

Juan por fin le dió el bautismo. Al punto que Jesucristo salió de 
la agua é hizo su o ración, se abrieron los cielos, y el Espíritu San-
to descendió sobre él en lbrma de paloma, y se oyó una voz del 
cielo que decia: Este es mi Hijo muy amado, en quien tengo mis 
complacencias (1). 

Muy luego despues del bautismo, Jesús fué conducido al desier-
to por el Espíritu para ser allí tentado por el demonio. Habiendo 
ayunado cuarenta dias y cuarenta noches, tuvo hambre: y entonces 
aproximándose el tentador, le dice que convierta en pan las pie-
dras que le presenta. Mas Jesucristo le responde, que el hombre 
no solo vive del pan, silio de lo que Dios quiere darle para su ali-
mento. Pin seguida el demonio lo trasporta á una alta montaña, y 
haciéndole ver desde aquella altura lodos los reinos del mundo, to-
do esto te dore, le dice, como tú quieras adorarme. Está escrito, le 
respondió Jesucristo: No adorarás mas que al Señor til Dios. El de-
monio finalmente lo llevó al pináculo del templo, invitándolo á que 
se precipitase, pues los ángeles lo recibirían en sus manos para que 
no sintiese daño alguno. Pero .el Hijo de Dios le responde: Escrito 
está: No tentarás al Señor tu Dios. Pasado esto, el demonio lo dejó 
por algún tiempo, y los ángeles vinieron á servirle la comida (2). 
(Este pasage abre lugar á una Disertación sobre los ángeles bue-
nos y malos.) 

Había dejado Juan Bautista el desierto de Judea, donde al principio 
bautizaba, y vino á Betania ó Betaraba de la otra parte del Jordán, don-
de continuó instruyendo y bautizando al pueblo. El ruido de su pre-
dicación y de su vida obligó á los principales judíos á enviarle una 
diputación de sacerdotes y levitas que le preguntasen sí era el Cris-
to. Les respondió que no. Otra vez le dicen: ,Ercs Elias? Volvió á res-
ponder: No soy. ¿Eres- profeta? Tampoco. ¿Pues quién eres, le repre-
guntan, y por qué bautizas no siendo ni el Cristo ni Elias, ni profe-
ta? Soy la voz, les dijo, del que clama en el desierto: Pr parad el 
camino al Señor. Yo bautizo en agua; pero el que buscáis está en 
medio de vosotros, y no lo conocéis (3). 

E11 la mañana del siguiente dia, viendo Juan á Jesús que venia 
hacia él, lo mostró al pueblo diciéndole: Ved al Cordero de Dios, 
al que quita los pecados del mundo: este es aquel de quien os ten-
go dicho que vendría despues de mi un hombro anterior á mí. Yo 
no lo conocía; pero el que me envió á bautizar me dijo: Aquel so-
bre quien vieres que desciende el Espíritu divino, ese es el que bau-
tiza en el Espíritu Santo: y efectivamente vi que el Espíritu San-
to descendía sobre él, y eslo me lo hizo conocer (4). 

El dia siguiente (5), viendo Juan pasar á Jesucristo, repitió an-
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(1) I f n l l S . 111.13. adfincm. More. 1 . 1 . 1 1 hue. in . 91 . 2 2 . ( L o d e m á s c o n t i e n e tu 
g e n e a l o g í a d e J e s u c r i a t o . ) — ( 2 ) M o f l í , iv . 1—11. Mirre. l . 12. 13. ( L o «lemas e n el a r t . 
x x v i n . ) Luc, iv . 1 . .13 . ( L ' ' d e m á s e n el a r t . x x i s . ) S . L u c a s p o n o p o r t e r c e r a u lu -
l a c i ó n la q u e p o n e p o r s e g u n d a S . M a t e o . L a m a y o r p a r l e do loa c o m e n t a d o r e s s i . 
g u e n el Arden d e S . M a t e o . L a s p a r t í c u l a s entonce» y todavía q u e e m p l e o e s t e e v a n . 
ge l i s t a , p a r e c e n d e n o t a r q u e 8 . M a t o o qu i so segu i r el Orden d e t i e m p o s e n q u e s a -
c e d i e r o n e s t a s t e n t a c i o n e s . I.a d i f e r e n c i a que so llalla e n S . l a i c a s , tal vez provie-
n e d e a l g u n a f a l t a d e l o s c o p i s t a s . ( V é a s e e l e j e m p l o de u n a t r a s p o s i c i ó n M m e « w W 
e n e! a r t . u n í ' — ( 3 j Juan. i . 1 9 . 1 4 ) Jan. i 2 9 - 3 4 . - ¡ 5 ) O m a s toen, ilia 
S igo íen to q u e e s el dia m i s i n o que aigniii d e s p u é s do l a d i p u t a c i ó n . As i e s c o m e a i -
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3 0 H Á I M O N T A 
te (los de sus discípulos: Ved al Cordero de Dios. Estos dos dis-
cípulos siguieron al Salvador, vinieron al lugar donde habitaba, y se 
quedaron todo el dia con él. A las cuatro de la tarde viendo An-
drés á su hermano Simón, lo llevó á Jesús, y el Señor le dijo: Tú 
eres Simón, hijo de Joná; pero de aquí adelante te llamarás Ce-
fas, que es decir Pedro (1). 

Jesús partió al dia siguiente para volverse á Nazaret de Cali-
lea: encontró á Felipe y le ordenó que le siguiera. Felipe obedeció; 
y habiendo encontrado á Natanaél, lo invitó "á seguir á Jesús dicién-
dole: Hemos encontrado en la persona de Jesús, hijo de José de Na-
zaret, al que Moisés y los profetas nos anunciaron. ¿Pues qué, re-
plicó Natanael, puede venirnos algo bueno de Nazaret? Felipe res-
pondió: Ven. y míralo. Jesús viendo que Natanael venia, dijo de él: 
B e aquí un verdadero Israelita en quien no hay dolo. ¿Pue3 de dón-
de me conoces, preguntó Natanael? Jesús le dijo: Antes que Felipe 
te llamara, te habia yo visto bajo la higuera. Ya estoy perfectamen-
te convencido, dijo Natanael, de que eres el Hijo de Dios y el Rey 
de Israel. Jesús le contestó; Otras cosas mucho mayores verás, co". 
mo abrirse el cielo, y subir v descender los ángeles «obre el Hiio 
del hombre (2). " 

Tres días despues de haber salido Jesús de Pelania (3) ó Be-
taraba, vino á Cana de Galilea, en donde se celebraban unas bo-
das, á las que fué convidado Jesús, su madre v sus discípulos. Ma-
na, madre de Jesús, advirtió que ya faltaba el vino; y el Salvador 
convirtió en vino seis grandes cántaros que estaban llenos de agua. 
H e aquí el primer milagro que hizo Jesús en el principio de su mi-
sión. Concluida la celebridad de las bodas, que comunmente dura-
ba siete dias, Jesús se fué á Cafarnaum cerca del mar de Tiberia-
des, y allí permaneció unos pocos dias con su madre y con sus dis-
cípulos. De allí se fué á Jerusalen para celebrar la primera pascua 
despues de su bautismo (4). 
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Que comprende lo que acaeció desde la primera pascua que celebró Jesucristo des 
pues de su bautismo, hasta la segunda. 

Jesucristo habiendo llegado á Jerusalen, echó del templo a los 
comerciantes y a los que vendian animales para los sacrificios. V 
como se le preguntase en virtud de qué hacia esto, respondió: Des-
truid este templo, y en tres dias lo reedificaré; lo cual decia con 
alusión á la muerte y resurrección de su cuerpo. Muchos, viendo sus 
milagros creyeron eu él; pero Jesucristo no se fiaba de ellos (5). 

Nicodemus, uno de los principales judíos, vino á encontrarlo cuan-

( ¡ Juos e x p l i c a n os la e x p r e s i ó n , Altera dic ilrnm, e n el t 35 . del c a p . i . d e S . J u a n ; 
y lo c o n f i r m a n c o n e l di, tema de l c a p . n . T 1. (de q u e m h a b l a r ! d e s p u e s ) . — ( 1 ) Joan. 
i 3 5 - 1 5 — ( 2 ) Joan.i. 13. ad _fiMm. ( 3 ) ( O m a s b i e n el t e r c e r o d i a d e s p u c r de la 
d ipu tac ión q u e l o s J u d í o s e n v i a r o n i S . J u a n . E l p r i m e r o está n o t a d o e n el í 8 9 . 
v 35 . d e l c a p . i.: c] « e f u n d o on el V 4 4 . E s t e os el t e r c e r o . E s l i • • l a n o t a d< 

T ü o y n a r d ) . — ( 4 ) Joan. n . 1 - 1 3 . — ; 5 ) Joan. u . 14. ad finem. 
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do estaba todavía en Jerusalen, y le dijo que Dios sin duda esta-
ba con él, supuesto que obraba tan grandes prodigios: Jesus le ha-
bló sobre la regeneración ó sobre el bautismo de agua y del Espí-
ritu Santo, lo cual no comprendió Nicodemus. Jesús le dijo que ha-
bia bajado del cielo, que era la luz del mundo é Hijo de Dios (1). 

Habiendo Jesucristo celebrado la pascua en Jerusalen, y per-
manecido alli dos días, salió para Judea, en donde bautizaba con sus 
discípulos. Igualmente Juau Bautista dejó á Betania ó Betaxaba, y 
vino á Eunon cerca de Saliin, donde continuaba bautizando. V como 
ocurriesen - muchísimos al bautismo de Jesucristo, los discípulos de S. 
Juan concibieron algún zelo, y le dijeron que todo el mundo iba á 
aquel de quien Juan habia dado testimonio.- Juan con una respues-
ta llena dé sabiduría les dijo que él no era el Mesías, y que sola-
mente era su precursor y su paraninfo (2). 

Clamaba sin cesar Juan Bautista contra el matrimonio incestuo-
so de Hcródes con Herodías, que habia quitado á su hermano Feli-
pe; pero instado por esta muger Ileródes, mandó arrestar á S . Juan 
(3), bajo el pretexto de que formaba grandes juntas en el pueblo, 
y lo puso preso en el castillo de Maqueronle (4). 

Noticioso Jesus del arresto de Juan, y temiendo que los Judíos 
lo presentasen á él también arrestado ante l'ilato con el mismo pre-
texto, dejó la Judea (5), y se retiró á los lugares mas cercanos al mar 
de Galilea, provincia donde mandando Felipe (G), ninguna autoridad te-
nia allí Pilato. Jesus debia pasar por Samaria; y habiéndose acer-
cado á la ciudad de Sicar, envió á sus discípulos á la ciudad para 
que comprasen algo que comer. Sentóse cerca del pozo de Jacob: 
y estando allí una muger de la ciudad que venia a s a c a r agua, Je-
sús la pidió de beber. Esta muger manifestó su sorpresa al ver que 
un judío pidiese agua á una samaritana, siendo así que no hay co-
mercio alguno entre Samaritanos y Judíos. Pero Jesus la instruye, la 
hace patente su pasada vida, le declara ser el Mesías, á quien los 
verdaderos adoradores adorarían en espíritu y en verdad, no en Ga-
rizim ó en el templo de Jerusalen, sino en todo lugar. Habiendo lle-
gado los discípulos con la comida, le instaban á Jesus para que co-
miese; pero él les dijo que tenia otro alimento que ellos no cono-
cían, y este era hacer la voluntad de su Padre. 1.a muger se vol-
vió á Sicar, contó lo que habia pasado, y la contestación que tu-
vo con Jesus. Con esto los de Sicar vinieron á suplicar al Salva-
dor que entrara en la ciudad. El en efecto fué allá, permaneció dos 
dias, y muchos creyeron en él (7). 

Habiendo llegado á Galilea, predicó en las sinagogas. Vino á Na-
zaret su patria, entró en la sinagoga, y habiendo leído un pasage 
de Isaías, declaró estar cumplida esta profecía en sü persona, y que 
él era el Mesías prometido por los profetas. Todos admiraban su 

'!) Joan. 111. 1 . - 2 1 . - ' 8 ) Joan. 111. 25 . ad linea. ( L o d e m á s e n el a r t . x x v u i . ) — 
( 3 ) Matth. XIV. 3. 5 . Moro. i. 11 . v i . 17.-20. 'Lúe. M . 19 . 2 0 . ( P a r e c e que e n e f e c t o 
done p o n e r s e aqu í la p r i s ión J o S . J u a n Bau t i s t a q u e S . L u c a s r e f i e r e c o n a n t i c i p a , 
« i o n , » q u e S . M a l e o y 8 . M a r c o s n o m e n c i o n a n s i n o c u a n d o h a b l a n de la d e g o l l a . 
e i n n . L a p r i s ión a c a e c i ó i n m e d i a t a m e n t e á n t e s que J e s u c r i s t o sa l i e se d e J u d e a : y e s . 
lo S . J u a n , S . M a t e o V S . M - r e o . lo u n e n c o n lo q u e a c a b a d e r e f e r i r s e ) . — ( 4 ) 
Jos .4»(. I. XVIII. e. 7 . — ¡ 5 ) Mallh. n- . 12. M i r e . l . 14 - ( 6 ) Jos. Anl. I. X n l l . e. •). 
- ( 7 ) Joan. I». 4 . -43; 
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Aflo de la dacirina; pero como era bien conocida la bajeza de su origen por-

V a ' I u e s e ' e c r e ' a ^ ' j 0 J0"1-'' s e escandalizaban de su persona los 
urio d» lo de Nazare t En esta ciudad ningún milagro hizo Jesucristo como ha-
alto de una bia hecho en Cafarnaum, y les decia que ningún profeta era honra-
montaña, (jo en su patria. Irritados estos pueblos de las reprensiones que les 

hacia Jesús por su incredulidad, lo rodearon, y llevándolo á la cum-
bre de la montaña sobre la cual estaba edificada la ciudad, inlenta-
ron precipitarlo; mas el Salvador pasando libremente por en medio 
de ellos, se retiró á Nazaret. Por lo común habitó en Cafarnaum, y 
predicó en todos los lugares de Galilea, donde eran bien recibidas 
sus doctrinas (1). 

XXX. Segunda vez fué á Caná: y hallándose allí un oficial del rey 
Mo^eTmi*- 1 u e v ' v l a e n Cafarnaum, y tenia un hijo enfermo, salió á enccnlrar-
nietro del lo, v le suplica con instancia que viniese á curarlo. Jesucristo lo des-
iey en Ca- pidió, asegurándole que su hijo estaba sano. El ministro dando ei 
famaum. mayor crédito á estas palabras, partió luego, y al acercarse á la ciu-

dad, llegaron sus criados asegurándole la sanidad de su hijo desde 
las siete del día anterior, es decir, una hora después del medio 
dia (2). 

xxxi. Algunos días despues estando en las orillas del mar de Tibe-
aci'oa'des " a d e s ' v 'ó a d o s hermanos ocupados en la pi/sca: era el uno 6imon, 
Andrea y dé P o r o l r o nombre Pedro, y el otro era Andrés. Dijoles que lo siguie-
S. Pedro, ran: y al momento obedecieron, abandonando barca y redes (3). 
PrÍ™í"vo Alejándose un algo mas, vió otros dos hermanos, Juan y Sau-
caeiou™ do l ¡ a S 0 ' 1 u e c o n s u padre el Zebedeo estaban en una navecilla emplea-
Santiago y dos en la composicion de sus redes. También les dijo que lo siguie-

J ' ' j ° s ran: y ellos sin la menor dilación lo siguieron (4). abandonándolo todo, 
aunque venian de cuando en cuando á su barca. 

XXXi II. Como Cafarnaum era por lo común donde mas permanecia, co-
nn'endomo" á predicar en este lugar los sábados. Habia allí un endemo-

niado en Ca- niado que á gritos decia: Yo sé quien sois vos: sois el santo de Dios, 
fiirnaum. J>ero Jesus imponiéndole silencio, mandó al demonio que lo dejara 

libre. Salió efectivamente el demonio, causando en este hombre ex-
trañas convulsiones, pero sin hacerle otro mal (5). (Este suceso pre-
senta ocasion para una Disertación sobre obsesiones y posesiones del 
demonio.) 

XXXIV Habiendo salido de la sinagoga, entró en casa de Simón, llar 
Curación do m a , | 0 Pedro, y allí curó á su suegra, que adolecía de una gran fie-
S. püdro!" , i r e - ' a t®™e " e v a l ' o n . a I® puerta de la casa donde habitabs. 

Jesus cuantos enfermos había en la ciudad, y á todos Ies dió salud (6), 
xxxv, Al dia siguiente muy de mañana se reliró á orar en un lugar 

de5erto"pre desierto. Pedro y los demás discípulos vinieron á encontrarlo, di. 
dica en la ciéndole que todo el mundo lo esperaba. Jesus los llevó á las aldeas, 

( 1 ) Main. IV. 1 3 - 1 7 . Mare. I. 14 . 15 . ( U d e m á s e n el a r t . 31. ) I n c . IV. 1 4 - 3 0 . 
( L o d e m á s e n e l a r t . t x i u i . ) Jmn. iv . 43 . 4 5 . — ( 2 ) Joan. lv. 4 6 . nd finem. ('Lo d e . 
m a s e n e i a r t . X L - ) _ ( 3 ) Mallh. iv. 1 8 - 2 0 . Mare. i . 1 6 - 1 8 . — ( 4 ) Mallh. i r . ' 2 1 2 2 . 
( L o d o m a s e n el a r t . t u v . i , l lore. i. 19. 21).—(5) Mare. i . 2 1 - 2 8 . Luc. iv . 31 . .3T 
—<G> Mallh. v n i . 1 4 - 1 7 . ( L o d e m á s e n e l a r t . u v . ) More. i . 2 9 - 3 4 . Lúe. iv . 3 8 - 4 1 . 
( P o r el t e s t i m o n i o d e 8 . .Marcos y do S . L u c a s c o n s t a , q u e la c u r a c i ó n da l a su» , 
gru de S P e d r o y d e o t r o s e n f e r m o s s e h i z o i n m e d i a t a m e n t e d e s p u e s d e lo pree.9, 
d e n l a . M . T o y n a r d c r e e que s o b r e e s lo p u d o h a b e r a l g u n a t r a s p o s i c i ó n e n l o s e j e m -
p l a r e s -ie S . M a t e o , desde el \ 22 . dol cap . IT. h a s t a el V" 13. del c a p . a v . "Mas 
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donde le» predicó sobre el reino de Dios; y de esla manera corrió A a ' Je 1« 
toda la Galilea (1). «a cr. vulg. 

Se cree que en este viaje fué cuando remedió á María Magda-" Galilea.' 
lena, lanzando de ella siete demonios (2). Seguíanle también en el 
tiempo de su predicación, sirviéndole con lo que necesitaba Juana, 
mueer de Cuza, y algunas otras (3). La reputación de Jesus se ex-
tendió por toda la Siria, y de todas partes se le presentaban enfer-
mos (4). 

De vuelta de su viaje ó predicación de Galilea, pasó cerca del XXXVI. 
lago de Genesaret y se halló rodeado de un pueblo inmenso que de- P o ! c a '|lila-
seaba oirlo. Entróse en la barca de Simón Pedro, y desde allí comen- Sra*" vo*' 
zó á dar á estas gentes sus instrucciones. Ordenó después á Pedro cion de^Pc-I 
que entrase en alia mar y que echase sus redes. Pedro lo hace, y dr">jsegun. 
es lanía la multitud de peces que recoge, que se rompíanlas redes ¡¡c 

(5). Con esto se decidió enteramente á seguir á Jesucristo junta- S. Juan. * 
mente con Santiago y Juan, testigos del mismo milagro. 

Por este tiempo curó Jesus un leproso, y le ordenó que se pre- XXXVII. 
sentase á los sacerdotes, y á nadie dijese que él lo habia sanado (6). Cur*,cion <¡e 

Divulgado este milagro, ocurrieron á él de (odas parles; pero "xxxvHi. 
de tal modo, que solo secretamente podia entrar en la ciudad. Pa- Curación da 
só el mar de Genesaret, y volvió despues á Cafarnaum, donde sanó "" P1"»'«'-
muchos enfermos, y entre ellos un paralítico que le presentaron, des-
colgándolo por el techo de la casa (7). 

De aquí se fué Jesus á las orillas del lago de Genesaret, v ha- XXXIX. 
/biendo visto un publicano nombrado Lcví ó Maleo, le' dijo que lo siguíe- v°Mcion do 
ra. Mateo dió do comer á Jesus, y esto dió motivo á los fariseos S ' M a l 0 0 ' 
para murmurar contra el Salvador. Jesucristo justificó su conducta, 
dictándoles que mas se agradaba de la misericordia que del sacri-
ficio, que vendría tiempo en que ayunarían sus discípulos (8). 

e n c u a n t o ú los c u a t r o v e r s í c u l o s d e S . M a t e o , d e C'ie aqu í se h a b í a , p u e d e m u y 
b ien p r o v e n i r la d i s locac ión d e o t r a c a u s a q u e d e ios cop i s tas . L o s e v a n g e l i s t a s 
c o n o c a s i o n d e c i e r tos p a s a g e s q u e e s t á n e sc r ib i endo , sue len r e c o r d a r o t r o s d e que n o 
h a h i a u h e c h o m e n c i ó n : y n o e s difícil q u e la c u r a c i ó n del c r i a d o de ! c e n t u r i ó n e n 
C a l a r n a u m , q u e p o n e S . M a t e o e n ei c a p . v m . c o m o e n s a propio l u g a r , le h i c i e s e r e c o r . 
d a r el m i l a g r o q u e eu e l m i s m o C a f a r n a u m s e obrú e n f a v o r dé l a s u e g r a d e S . P e d r o ) . 
—<l) Mallh. iv . 2 3 . Mare. i . 3 5 - 3 9 . ( L o d e m á s e u el a r t . x x x v u ) . Luc. lv. 42 . ai fi-
ne,,:.- ¡i, , 1hrc . i n . 9 . Lúe. v m . 2 f - ( 3 ) Mallh. x a v u . 55 . 56 Mitre, x v . 40 . 41 . 
Luc. v i ir. 3. 3. el u n í 49 . 55 . ( E s t a ea 1« o p i n i o n do M . T o y n a r d ) . — ( 4 ) Mallh. 

iv . 24 . ad finen. ( L o d e m á s s n el a r t . x ' a v j — ( 5 ) Lúe. v. l . . í l . _ ( 6 ) More . i . 40 . 
•id finem. Lúe. v 1 2 . J 5 . - r l 7 ) Mallh. ix . 1 - 8 . Km. ir. U S . Luc. v. 17.-26. ( L o s 
t e x t o s de ¡S. M a r c o s y do S . L u c a s man i f i e s t an l a I n t i m a u n i ó n que h a y e n t r o l a 
c u r a c i ó n del l e p r o s o y d e l p a r a l í t i c o , c o n tos c n a l e s ' e s t S n u n i d a s e n e l a r t i c u l o s i -
g u i e n t e la v o c a c i o n do S . M a l e o y la d i s p u t a sobre el a y u n o . L o s d i e z y s i e te pri-
m e r o s v e r s í c u l o s del c a p . rx. d e S . M a t e o que h a b l a n d e e s t a s t r e s cosas , p a r e c e n 
s e r c o n t i n u a c i ó n del c ap . iv, y p u d i e r a n m u y b ien t e n e r e s t a c o l o c a c i ó n e n su p r i n . 
c i p i o ) — ¡ 8 ' , Mallh. IX. 9 -1 .5 . ( L o den la s c u el a r t . ¿ y u ) . More. n . 1 3 . . 5 0 . 3 5 . Luc. 

v. 27 . Lo d e m á s e n el a r l . XLI.) E n l a d i s p u t a s o b r e el a y u n o no d e b e m i r a r s e c o . 
m o u n a c o n t r a d i c c i ó n e l q u e S . M a t e o i n t r o d u z c a á so los l o s d i s c í p u l o s de S . J o a n , 
p r e g u n t a n d o á J e s u c r i s t o , e n l u g a r q u e 8 . L u c a s p o n g a e s t a c o n v e r s a c i ó n e n boca d e los 
fari&Bos, y q u e S . M a r c o s h a g a e n t r a r u n o s y a o t ro s . P o r q u e es m u y c l a r o d e s . 
pues d e lo q u e l i an e s c r i l o l o s e v a n g e l i s t a s q u e l o s fa r i seos , e s t i m u l a d o s de l a e n v i . 
d i a c o n t r a J e s u c r i s t o , so va ld r í an d e l o s d i s c í p u l o s d e S . J u a n e s t a vez ; y q u e u n o s 
y o t r o s i n d i f e r e n t e m e n t e h a r í a n u n a m i s m a p r e g u n t a í J e s u c r i s t o , a u n q u e c o n i n . 
t e n c i o n e s c ideas m u y c o n t r a r i a s . ) 
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T E R C E R A PARTE, 

Q u e c o u p r o n d e lo que p a s o d e s d e la s e g u n d a P a s c u a q u e c e l e b r ó J e s u c r i s t o despues 
d e su b a u t i s m o , h a s t a la t e r c e r a . 

Habiendo ido Jesucristo á Jerusalen por la fiesta de la pascua, 
curó allí á un paralítico, que acostado en las galerías de la piscina 
llamada Betsaida, contaba ya treinta años en este estado, por no ha-
ber podido ser arrojado á las aguas, y lograr su curación. El en-
fermo por haber levantado su lecho en este mismo dia, que era sá-
bado, causó escándalo á los judíos: este hombre no conocia á Je-
sucristo; pero habiéndolo encontrado poco despues el Saltador, le di-
jo que no volviese á pecar: y él entonces divulgó que Jesús lo ha-
bía curado. Irritados los Judíos resolvieron abiertamente hacer pere-
cer á Jesús, porque habia violado el sábado, y habia dicho que Dios 
era su Padre. De aquí tomó ocasión Jesucristo para sostener mas 
y mas su Filiación divina, y para exponer sus prerogativas y prue-
bas (1). 

El sábado siguiente despues de la Pascua (2), Jesús y sus dis-
cípulos pasaron por unos trigales, cuyos granos estaban ya eu sa-

guuK espi- zon. Los discípulos urgidos por el hambre quebrantaron entre las 
gis de trigo manos algunas espigas, por lo cual algunos fariseos se quejaron á 
para comer. j e g u s . Ttfas el Salvador justificó a sus apóstoles con el ejemplo de 

David, que estando necesitado comió de los paues de la proposi-
cion; con los mismos sacerdotes que trabajaban en el templo el dia 
del sábado; y por último, con toda franqueza les dijo que él me-
recía mavor honor que el templo, y era el arbitro sobre el dia del 
sábado (3). 

XLIL En otro sábado habiendo Jesús entrado en la sinagoga, y en-
Curacion de s e ñ a ( j 0 COmo acostumbraba, curó allí á un hombre cuya mano es-
b"idado.njr9 taba seca, despues de haber maráestado á los fariseos que nada ha-

bia en esto contrarío á la ley. Imtados los fariseos contra Jesucris-
to, de acuerdo con los herodianos intentaron perderlo; pero Jesu-

(1) Joan. v . 1. ad finem. ( L o qne s i g u e e s í i e n e l a r t . LSVU.)—(2) ( A s i e s c o m o 
5 1 . T l i o y n a r d e x p l i c a la e x p r e s o » de S . L u c a s , vi . 1 . In sabbato secundo primo. Y 
en efr to s i g u e la o p i t i i o n de J o s é S c a l i g e r o : po rq i : e c o m o e s t a n d o á l a l e y ( / > M f i c ¿ 
x x i u . 1 5 . 16,} las s i e t e s e m a n a s que d e b i a n c o n t n r ? e d e s d e P a s c u a h a s t a P u n t é e o s t e , 
c o m e n z a b a n al o t r o dia d e l a P a s c u a , e s d r e i r , el segundo d ia de los A z i m o s , el sá-
b a d o p r i m e r o que v e n i a d e s p u e s d e P a s c u a se l l a m a b a segundo primero, p o r q u e e r a 
el p r i m e r « d e s p u é s de l s e g u n d o d ia d e l o s A z i m o s . E l P . C a r r i e r e s p r e f i e r e la o p i . 
n i o u de los que c r e e n que «1 s í b n n o segundo primero o r a el q u e c a i a e n p a o c t a v a 
d e P e n t e c o s t é s . E s t o s p i e n s a n que e n t r e los J u d í o s h a b i a t r e s s á b a d o s d i s t i n t o s de 
l o s d e m á s , y l l a m a d o s p o r e s t o sábados primeros, y e r a n el que c a i a e n la oota-
r a d e P a s c u a , e n l a o c t a v a de P e n t e c o s t é s , y e n l a o c t a v a d e l a fiesta d e lo.* T a b e r -

. n á c u l o s . E s t a i n t e r p r e t a c i ó n p a r e c e m a s n a t u r a l . E n el D i a r i o d e los s a b i o s de l m e s 
d e d i c i e m b r e de 175-1 t o r n o n , s e p u b l i c ó u n a D i s e r t a c i ó n , e n la que s e ' i n t e n t a p ro -
br.r q u e e s t e s á b a d o se l l a m ó segundo prmero, p o r q u e j u n t a m e n t e e r a segundo d ia 
d e los A z i m o ? , y primero d e los c i n c u e n t a d e s p u e s d e P a s c u a . ) — ( 3 ) Matth. x n . 1 -8 . 
More. n . 2 3 . ad finem. Luc, v i . 1 -5 . ( L o s t e x t o s de S . M a r c o s y d e S . L u c a s e x i g e n 
q u e se p o n g a n en es to a r t i c u l o , y e n e l s i g u i e n t e los v e i n t e y u n p r i m e r o s v e r s í c u -
l o s de l c a p . x n . d e S . M a t e o , tie m a n e r a , q u e d e b e n c o n s i d e r a r s e c o m o c e n t i n u a c i o n 
d o l o s p r i m e r o s d i e z y s ie te de l c a p . t x , y a c a s o as í e s t u v i e r o n e n s u o r i g e n . ) 
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3 1 . 
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cristo conociendo sus malvados designios, se retiró hácia el mar de 
Galilea. Allí le siguieron los pueblos que de todas partes venían con 
el fin de oirlo, y ser curados de sus enfermedades (1)'. 

El Salvador mandó que se le aprestase una navecilla para des-
embarazarse de la multitud que lo oprimía. Se retiró al .monte, y 
en él pasó la noche en oracion. Al otro dia por la mañana descen-
dió, y llamó de entre sus discípulos doce que nombró y escogió pa-
ra hacerlos sus apóstoles (2). 

Habiendo bajado del monte, se sentó sobre un cerrillo que es-
taba en la llanada, y comenzó á enseñar á sus apóstoles y á todo 
el pueblo. Allí publicó las ocho bienaventuranzas, y allí les hizo aquel 
admirable sermón del monte, que es como el compendio de todo el 
Evangelio (3). 

Cuando bajó del monte, ó de aquella altura donde se habia sen-
tado para enseñar á los muchos que le seguían, llegó á él un le-
proso. Jesús le tocó, curó, y le dijo que fuera á presentarse ante 
¡os sacerdotes, y ofreciera el don prescrito por Moisés (4). 

De allí pasó á Cafamaum, á donde un centurión le envió algu-
nos de los principales entre los Judíos, suplicándole que viniese á 
curar á un siervo suyo que se hallaba enfermo de peligro. Como 
Jesucristo se encaminase á la casa del centurión, este le envió á 
decir por medio «le unos amigos suyos, que no era digno de reci-
birlo eu su casa. Finalmente el centurión vino en persona y le re-
pitió á Jesús ta misma protesta. Admiró el Salvador la fe de este 
hombre, y sin la menor dilación concedió*al siervo la sanidad (.r»). 

Jesús de Cafamaum se dirigió á Naim, donde resucitó al hijo 
de la viuda que lo conducían al sepulcro (6). 

Hallándose aprisionado S. Juan Bautista, supo los milagros que 
por todas partes obraba Jesús. Le envió dos de sus discípulos pa-
ra que le dijeran: ¿Eres tú el Mesías, ó debemos esperar otro? En 
el mismo instante hizo Jesucristo muchas curaciones, y respondió á 
los discípulos de Juan: Id, y decid á vuestro maestro lo que habéis 
visto y oido. Los ciegos ven, los sordos oyen, los muertos resuci-
tan, los leprosos son curados, &c. Despedidos los discípulos de Juan 

( l ) Matth. x n . 9 - 2 1 . ( L a c o n t i n u a c i ó n s e h a l l a e n el a r t . l . ) Marc. 1:1. L A L>/e. v i . 6 . . 11 . 
— '2) Marc. 111. 9 -19. ( S u c o n t i n u a c i ó n e n el a r t . L.) Luc. vi . 1 2 . - 1 6 — ( 3 ) Mattk. r. 
10. Luc. vi . 1 7 . 2 0 . 2 2 . ( L o d e m á s e n el a r t . x m . ) ( N o p u e d e d u d a r s e que el d i s c u r -
r o r e f e r i d o p o r S . M a t e o s e a el m i s m o q u e r e f i e re S . L u c a s . E l p r i n c i p i o es ca6i de l 
t o d o s e m e j a n t e , y a s í es t a m b i é n su c o n t i n u a c i ó n y su c o n c l u s i ó n . S i S . M a t o o r e -
fiero a l g u n a s cosa s , q a e S . L u c a s r e f i e r e e n o t r o l u g a r , h a s ido t a l vez p o r h a b e r 
q u e r i ' o S . M a t e o r e u n i r e n e s t e l u g a r m u c h a s i n s t r u c c i o n e s q u e c o m o c h a s o c a s i o -
n e s dió J e s u c r i s t o . T ' i m h i e n p u e d e s e r q u e n o h a y a r e - a i a d o S . L u c a s t o d o e l d i s c u r -
s o d e J e s u c r i s t o , y que J e s u c r i s t o r e p i t i e r a e n o t r a s o c a s i o n e s a l g u n a s de l a s i n s t r u c -
c i o n e s quo e n t o n c e s dió al p u e b l o ) — ( 4 ) Malth. T i n . 1 . 4 . ( E l u n i r S . M a t e o s e g ú n 
s o a d v i e r t e , l a c u r a c i ó n d e e s t e l e p r o s o c o n el s e r m ó n d e n u e s t r o S e ñ o ^ e n n i m o n -
t e , » a r e c e p r o b a r q u e e s t e l e p r o s o e s d i v e r s o d e a q u e l d e q u i e n h a b l a n S . M ú r e o s y 
S . L u c a s , y c u y a c u r a c i ó n e e ve e n el n r t . x x s v i i . E s t e e s el d i c t á m e n d e M . T h o y -
n a r d ) . — ( S > Matth. vi i i . 5 . . 13 . ( L o d e m á s s e h a l l a e n e l a r t . x x x i v . ) I.uc. v i l . 1 -1*0. 
( S . L u c a s Bolamente hah l a d e los que e n v i ó el c e n t u r i ó n : pe ro S . M a l e o p a r e c e d e c i r 
c o n b a s t a n t e c l a r i d a d , que el m i s m o v i n o p e r s o n a l m e n t e : /Uctm! ad evm < f r . S i n 
e m b a r g o c r e e n a l g u u o s que p u e d e d o s i r s e , que ó! v i n o p o r c n a n t o los d i p u t a d o s vi-
n i e r o n á su n o m b r e . A s i l o s u p e n e M . T h o y n a r d . U n a c o s a s e m e j a n t e A e s t o so v e 
e u l a p e t i c i ó n d e l o s h i j o s del Ze ln ideo , que e n S . M a r c o s se r e f i e re h e c h a p o r e l l o s , 
y S.- M a l e o la r e l a t a EO;OE h e c h a p o r su m a d r e . V e a s e el a r t . CXLVUI.)—: G> Luc. v n . 

. 11 . -17 . 
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ARMONIA 

aru cr B a u t i s t a ' atestiguó Jesús ia santidad y mérito de su precursor, le hi-
3Í " ' zo un magnífico elogio, y echó en cara á los Judíos el no haberlo 

recjbido ni conocido (1). 
JKM'MIM • Estando todavía en Naim, un fariseo llamado Simón lo con-

ci)L cisj da á su mesa. Allí una muger conocida en la ciudad por peca-
Simón fari- doro, vino á regar los piés de Jesús con un precioso bálsamo y con 

sus lágrimas. El fariseo ofendido de este hecho, dudó que Jesús fiie-
Muf r F M - r a el Mesías. Jesús, para hacerle ver lo mal que había hecho juz, 

gando con tanta ligereza, le propuso la parábola de dos deudores, 
de los cuales el uno debía mucho, y el otro poco; mas el acreedor 
á l o s dos remitió la deuda (2) (Este pasage dará materia á una Di-
sertacion, en la que se examinará si la pecadora María Magdalena, 
y María, hermana de Lázaro, son una misma persona, ó tres perso-
nas diversas.) De esta manera corrió Jesús toda la Galilea predicando 
en ludas partes, y fué seguido de algunas mugeres que le servían (3). 

L- Habiendo llegado a Cafarnaum, se vió rodeado de tanta gente, 

un'M^idt! < l " e , C n i a , i e m P . ° n ¡ a n n para comer. Sus parientes se acerca-
ciego v mu' 1 0 0 a detenerlo diciendo, que estaba como enagenado (4). Allí mis-
do." ' mo curó un endemoniado que estaba mudo y ciego (5). Oyendo los 

escribas y fariseos tuntas maravillas, formaron un concepto pésimo 
de Jesucristo, diciendo que en virtud de Beelzebub lanzaba los de-
monios: pero el Señor con muchas razones refutó su blasfemia, y 
les declaró que su pecado, que era pecado contra el Espíritu San-
to, era por su naturaleza irremisible (ti). (Esto será asunto de una 
Disertación, en la que se examinara en qué consiste el pecado con-
tra el Espíritu Santo, y en qué sentido es irremisible). 

, LI. Despues de esto pidiéronle un prodigio ó una señal, y Jesús 
profeta' Jo- ! ü S resP°n(lió <lue 110 l e s ' 'aria otra que lá del profeta Joñas. Los 
ñas. amenazó con un castigo mas rigoroso que el de los Nínivitas, aña-

diéndoles que el día del juicio se levantaría • contra ellos la reina del 
Mediodía. Les propuso la parábola del demonio, que habiendo sa-
lido de un hombre volvió con otros siete demonios peores que él (7). 

I,II. Habiéndosele avisado á Jesús, que su madre y hermanos espe-
h»rmaío7de r a b í m l l a l , ' a l ' l e ' r espoudió que su madre y hermanos eran los que 
Jesús vienen l o e s c u c h a b a n y obedecían la voz de Dios (8). 
á h a b l a r l e . 

( I ) Matlh. XI, 2 - 1 9 . ( L o d e m á s e n el a r t . LJIV.) t i r e . v u . 1 8 - 3 5 ( E l t e x t o d e S . Lu-
c a s m u e s t r a q u e a q u í debe eoioí-ársa l a d i p u t a c i ó n de J u a n q u e se ref iero e n e! 
c a p . XI. d e S . M a t e o . V a t e n e m o s a d v e r t i d o q u e S . M a t e o p u d o m u y bien h a b e r nn i . 
do c o n l a c u r a c i ó n del s i e r v o del c e n t u r i ó n l a c u r a c i ó n d e la sueg ra do S . l ' ed ro ; 
p e r o t a m b i é n p u e d e se r que d e s p u e s haya r e f e r i d o la d i p u t a c i ó n d e S . J u a n , do m a . 
ñ e r a qua i los diez y s i e te p r i m e r o s v e r s í c u l o s del c ap . v u i . e n su o r i g e n l iabr l r . 
s e g u i d o los d i e z y o c h o ve r s í cu los c o n t e n i d o s e n el c a p . XI. desde el f . i . has la el 
V . 19. i nc lus ive . )—(2) Luc. vi l . 36 . ad Jmtm.-{3) II,id. v m . 1.3. ( ! , „ d e m á s e n el 
a r t . LUÍ.)—(4) M u r e . n i . 2 0 . 2 1 . — ( 5 ) Matlh. x n . 2 2 , 8 3 . ( L a c o n t i n u a c i ó n d e l t e x t o de 
S . M a r e o s p r u e b a q u e c o n v i e n e vo lver ú t o m a r aqu í el t e x t o d e l c ap . x n . d e S . M a -
t e o , p o r q u e a u n q u e S . M a r c o s n o h a c e m e n c i ó n del e n d e m o n i a d o c i e g o y m u d o de-
q u e h a b l a S . M a t e o , l a d i s p u t a s in e m b a r g o que r e f i e r e e n el c a p . « i . V'. 2 2 y s i g a i e n . 
tes , m a n i f i e s t e b ien s e r aque l la m i s m a d e que h a b l a S . M a t e o susc i t ada c o n m o t i l o 
d e l a c u r a c i ó n do es te e n d e m o n i a d o . Por t a n t o , a c o n l i n u a c i o n 'del V - 19. del c ao . 
í i d e S M a t e o d e b e n p o n e r s e l o s ú l t i m o s v e i n t e y n u e v e v e r s í c u l o s dei c a p . j a . , r 
l o s c i n c u e n t a y t r e s p r i m e r o s d e l c a p . j a n . corno s'e v e r a e n los a r t í c u l o s s ign ien te s , 
y asi p u d o e s t o haber e s t a d o e n su o r i g e n . ) — ( 6 ) Matlh. xn . 24.-37. Ala rc . n i . 2 2 . . : » . 
¡ L o doma» e n c! a r t . u i . ) - < 7 ) Malli. xn. 3 8 - 4 5 . — ( 8 ) II,id. x i n . 46 . ad Jiaem. Man. 
n i . 31 . ad fintm, Luc. raí.19.-21. ( E l t e s t i m o n i o da S . M a l e o y de S . .Marcos mué«. 
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Después de comer se fué Jesús á la orilla del mar, y habién- ^ n o de i* 
dolo rodeado el pueblo, subió á una burea desde donde comenzo 3 1 
á predicarle. Le propuso la parábola del sembrador, la de la lam- Lili, 
para que se pone fuera del. celemín, la de la zizaña que sembró 
el enemigo entre el triso, la del grano de la mostaza y la do la levadura. ^ ^ 
Cuando despidió al pueblo y tomó asiento en su casa, le rogaron josucristo. 
sus discípulos que les explicara el sentido de estas parabolas. Je-
sucristo se las explicó haciéndoles ver la felicidad que lograban de 
oir y entender el sentido de lo que á los demás se les decía solo 
por parábolas. También les propuso la parábola del tesoro escondi-
do y descubierto, el de la perla que se halló, y el de la red que 
echada al mar recogió peces buenos y malos (1). 

l'or la larde despues de haber explicado estas parabolas, les di-
jo que lo trasportaran al otro lado del mar de Genesarct. Allí en- q a i s 0 s e p i ¡ r 
contró un escriba que quiso seguirlo; pero Jesucristo le dijo: Las ra- a Jesucristo, 
posas tienen cuevas, y los pájaros nidos; mas el Hijo del hombre no 
tiene donde reclinar* su cabeza. Otro le pidió que ántes de seguir-
lo le permitiese ir á enterrar á su padre; y Jesús le respoudió: De-
ja que los muertos entierren á los" muertos (2). 

Habiendo enlrado en la barca, se durmió; y se levantó una tero- T o m p ; i U 4 
pesiad que puso la navecilla en peligro de sumergirse. Los disci- <ol,re ¿ ' m w 
pillos despertaron á Jesús: él mandó á los vientos, y el mar al ms- de dalilea. 
taute se tranquilizó; suceso que llenó de asombro y admiración á 
los que estaban en la barca (3). , v . 

Arribó a los confines de los Gerasenos en donde habia dos en- C a ! a o i o ¿ d e 
demoniados; el uno de ellos que era terrible y estaba poseido de 

das enduno-
una legión de demonios, vino a la presencia de Jesús. I-os demo- niados en el 
nios se quejaban de que Jesús los atormentaba antes de tiempo, y | g <*» 
le rogaron que no los enviase al abismo del infierno, sino que les 
permitiera entrarse en una manada de cerdos que pacían en aque-
llos montes cercanos. Jesús se los concedió, y al momento la ma-
nada que era casi de dos mil cerdos, corrió á precipitarse en el 
mar de Galilea. Temiendo los Gerasenos una nueva desgracia, vi-
nieron á pedirle á Jesús que. saliese de su pais. Cuando Jesús iba 
ya á reembarcarse paia volver á Cafarnaum, el endemoniado que 
acababa de curar le suplicó que le concediese ir con él; pero Je-
sús no se lo permitió, y únicamente le dijo que se volviera, y pu-
blicara la gracia que Dios le habia hecho (4). 
t r a que e s t e e s v e r d a d e r a m e n t e el l u g a r d o n d e d e b e p o n e r s e l a n r o p o s i c i o n , q u e 
S . L o c a s n o ref iere s i n o d e s p e e s d e las p a r á b o l a s s i g u i e n t e s . M. T h o y n a r d s u p o n e 
Que e s t o s e Ha d i c h o d o s veces . ( L o d e m á s e n e l a r t . u v . ) - ( l ) Malí. x , u . L . 5 i 
d e m á s e n e l n r l . LX.) Mm. i r . 1.-34. Luc. v i n . 4.-18. f L o d a m a s e n el a r t . L d . ] - ® Matlh. 
v u i . 18. .22. Han. re. 35 . Luc. v m . t i . [La c o n t i n u a c i ó n del t e x t o do í>. M a r c o s r 
do S . L u c a s p r u e b a q u e aqu í se debo v o i v e r al c a p . v i u d e S M a t e o . ] — ( 3 ) Matlh. 
VIH. -23-27. Marc. „ . 36 . ad t m . Luc. v m . 23 . -25 . [ E s c l a r e , quo los t r e s e v a n g e . 
l i s i as h a b l a n d e la m i s m a t e m p e s t a d , p o r q u e l a exp re s ión transita 0 I r aeca«! es u n a 
m i s m a e n l o s t res , 5 saber , el pa i s d e C i e n o s a « ! , donde l o s d e m o n i o s f u e r o n e c h a -
d o s d e u u e n d e m o n i a d o y e n v i a d o s á u u s m a n a d a d e c e r d o ! . — ' 4 ) Matlh, Tin. -¡8- ad 
fimm. [ L o d e m á s e n el a r t . x x x v i u . ) More. v . 1.-20. L u c . v m . 2 6 - 3 9 . ( E s t o s t r e s e v a n . 
' g e í i ü t a . e s l á n c o n f o r m e s e n lo r e spec t ivo á l a e x p u l s i ó n de los demon ios ; c o n la d i . 
f e r e n c ü , do quo S , M a t e o habla d e d o s e n d e m o n i a d o s , c u a n d o S . M a r c o s y 1X1. 
c a s d e u n o s o l o h a c e n m e n c i ™ . S . A g u s t í n p i e n s a quo e s t o » d o s e v a n g e l i s t a s h a c e n 
r e l a c i ó n „ o b u n e u t e de u n e n d e m o n i a d o p o r M » e s t e p o - i d n do u n a u i a n o r a n t i f 
Violenta , a po rque e r a u n a p e r s o n a m u y c o n o c i d a en e l pa i s . 
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S S HARMONIA 

Jesús volvió á pasar el mar, y encontró una multitud que lo en. 
peraba. Estando cercano al mar llegó Jairo, príncipe de la sinagoga de 
Caf.irnaum, rogándole que sanara á su hija única de edad de doce años. 
Jesús se dirige á la casa de Jairo; mas en el camino una muger que pa-
decía flujo de sangre, tocando la orilla de su vestidura sanó repen-
tinamente. Jesús dio á conocer este milagro que se había obrado 
en secreto, para que se manifestara la fe de esta muger y la vir-
tud de Dios. Estando Jesús en el camino, avisaron á Jairo que su 
hija había muerto; Jesús lo exhortó á la confianza, y él continuó en 
su seguimiento, Habiendo entrado en la casa con tres de sus dis-
cípulos, hizo salir á los músicos que habían venido á celebrar los 
funerales de esta nina. Despedidos todos, entró á donde estaba la 
hija, y habiéndola resucitado, mandó se la diera de comer, y no se 
publicara este milagro (1). 

Iba Jesús á Nazaret su patria con sus discípulos ( 2 ) , y 
•dos ciegos lo siguieron hasta su casa pidiéndole con instancia que 
Ies restituyese la vista. Habiendo llegado á la casa, les preguntó si 
creian que tuviese poder para curarlos. Le respondieron que esta-
ban persuadidos de eso. Entonces Jesús los tocó, los sanó, y les or-
denó que nada dijesen; pero ellos por todas partes divulgaron el mi-
lagro (3). 

Casi al mismo tiempo curó un poseído que estaba mudo, lo 
cual dió lugar a los fariseos de que lo acusaran de que en virtud 
de Beelzebub curaba los enfermos (4). 

El día del sábado entró en la sinagoga, donde fué admirado 
de todo «I mundo. Muchos se escandalizaban de la bajeza de su 
nacimiento, y mutuamente se preguntaban: ¿No es este el hijo del 
carpintero? ¿Su madre no se llama María? ¡Sus hermanos y herma-
nas no están con nosotros! Jesús dejó á Nazaret, y no volvió mas 
a él, diciendo al partirse que ningún profeta es honrado en su pa-
tria (5). 

El Salvador corrió las villas y aldeas de la Galilea predicando 

(1) Mallh. IX. 18..2G. More. v. 2 1 . ad fineni. Lnc. v m . -10. ad finem. [La c o n t i n u o -
c l o n e n e l a r t . u n . El t e s t i m o n i o d e S . M a r c o s y d e S . L o c a s p r u e b a q u e del f i n 
del c ap . v n i de S . M a l e o d e b e p a s a r s e al V 18. del c a p . i x . L o s diez y s i e te p r ime-
ros v e r s í c u l o s se h a n p u e s t o e n los a r t í c u l o s x x x v u i y x x x i x . O m a s l i ien , s e g ú n 
la n o t a d e M . T h o y n a r d , el t e s t i m o n i o du tí. M a r c o s y d e tí. L u c a s h a c e v e r q u e 
desde l u e g o d e b e p a s a r s e al V 20 . , y q u e l o s \ 15 . y Í9. debe rán i n s e r t a r s e e n t r a 
e l 22 . y ni 23. . c o m o que son r e l a t i v o s á l o s V 35 . 36 . 3T. y 33 . de tí. M a r c o s , 
y 4 los' \ v 49 . y 50 . d e S . L u c a s . De e s t a m a n e r a se qu i t a la d i f icu l tad d e l a e x -
pres ión d e S . M a t e o , V 1 8 . : Haec Ufo bquenlc ad ron; d e donde a l g u n o s p r e t e n d e n 
c o n c l u i r , q u e e s l e suceso t i e n e i n t i m a c o n e x i ó n c o n la d i spu ta sobro el a y u n o q u e 
s e lite e n los ve r sos a n t e r i o r e s . L a s e x p r e s i o n e s p a r a l e l a s d e S . M a r e o s , \ L 35. : Ad. 
hac ro Afílenle; y de S . L u c a s , V 49. : Adhnc illa latpienle, man i f i e s t an q u e e s to d i c e 
re lac ión .i lo que J e s u c r i s t o a c a b a b a d e dec i r 4 s u s d i s c í p u l o s y á la m u g e r que p a . 
dec ía el flujo d e s a n g r o , l i e « l e m o d o d e s a p a r e c e i g u a l m e n t e la d i f icu l tad do l a s u -
p l i c a d e J a i r o , que d i c e según S . M a t e o y 18.: Filia mea modo dejufiela csl. E l 
pa ra le lo do las t r e s e x p r e s i o n e s q u e h e m o s c o m p a r a d o man i f i e s t a q u e J a i r o n o d i jo 
e s to s i n o d e s p u es de h a b é r s e l e a v i s a d o d e la m u e r t o d e su h i ja . Y e s t a e x p r e s i ó n 
p o r t a n t o p r u e b a q u e e f e c t i v a m e n t e e n su o r i g e n los V* 18 . y 19. d e tí. M a t e o d e . 
b ioron i n s e r t a r s e e n los í 22 . y 2 3 ] — ( 2 ) Mure. v i . 1. [ l , o ' d o m a s e n el a r L LX.] 
_ ( 3 > Mallh. ix . 2 7 . . 3 I — ( • ! ) Uní. ix . 32 . 33 . 3 1 . [ L o d e m á s ' e n e l a r t . m j — ( 5 ) lhid. 
x n t . 54 . ad finem. [ L o d e m á s el . ol a r t . LXiil.J More. v i . 1 . .6 . [ L o d e m o s e n el a r t . 
1X11. El t e x t o de S . M a r c o s p r u e b a que d e s p u e s del V 31. d e l c ap . tx d e tí. M a t e o , 
doben p o n e r s e l o s c i n c o ú l t i m o s V del c a p . x iu ] 
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en todas partes y curando los enfermos; y viendo' que los pueblos Aso de la 
deseaban con ansia oír su doctrina, dijo á sus apóstoles que la mies ' " " ¿ " " ^ 
era mucha y pocos los operarios, y que era menester suplicar al 
dueño de la mies que los enviase allá (1). 

Al mismo tiempo deslinó á sus discípulos, y los hizo partir de 
dos en dos, dándoles poder de hacer milagros, ordenándoles que no ' ^ ¡ J *¡ 
llevasen provisiones, ni armas, ni dos túnicas ó calzados; sino que pIcd¡car. 
fuesen á anunciar la venida del reino celestial á los Judíos, y no 
á los gentiles ni á los Sumariamos; que entraran en las casas mas 
dignas y de personas honradas de coda ciudad, y allí viviesen to-
do el tiempo que permaneciesen en el lugar; y en caso que 110 
quisieran recibirlos, sacudieran contra ellos el polvo de sus zapatos, 
y se retiraran (a). En esta ocasión les dió otras muchas instruc-
ciones (3). Habiendo partido los apóstoles, predicaron y obraron mu- . 
chísimos milagros. El Salvador igualmente salió á predicar en las 
ciudades del país donde ántes de él habían estado sus apóstoles (4). 

En ese tiempo fué S. Juan Bautista decapitado en la cárcel LXIII. __ 
por orden de Hcródes Antipas, despues de haber danzado la hija ¿ ^ ¿ i 
de Ilerodíades en presencia de este principe (3). ta. 

Jesucristo habiendo predicado en todas partes y ejecutado in- . ,L X I Y ' 
finitas maravillas, principalmente en ¡as ciudades que están en las ^ ^ J J g g j j * 
riberas del mar de Tiberiadcs, las echó en cara su incredulidad, C o r o . . 
diciéndolas que si Tyro y Sidon hubieran visto los prodigios ejecu- zainyétórJ 
tados en Betsaida, Corozain y Cafarnaum, habría ya mucho tiein- °"om-
po que estarían convertidas (ti). 

En esc mismo tiempo habiendo llegado á oidos de Hcródes la L J V ' 
celebridad de los milagros de Jesús, creyó que Juan Bautista liabia q J V T e L . 
resucitado, y que él era el autor de estos prodigios (7). citado Juan 

Los apóstoles, regresando de su misión, vienen á dar cuenta Baattó». 
á Jesús del suceso de su predicación (8). El Salvador dió gracias vneib.de lo» 
á su Padre, é invitó á todos á que cargasen su yugo y lo siguíe- apos,„ics do 
sen (9). s u n»»,on-

(1) Main. IX. 35 . ad finem. [ E l í G. del c a p . t í d e S . M a r c o s m u e s t r a q u e d e -
b e vo lve r se al í 35 . del c ap . ix d e tí. M a l e o . ) — ( 2 ) Mallh. X. 1 . 1 o . MMC. v i . 7 . . I 1 . 
Lnc. IX. 1 ..">.—(3) Mallh. X. 1 6 . a d finan.—;41 ÍHid. xt. 1. [La c o n t i n u a c i ó n e n e l 
a r t . X U I U . ] -Vare. VI. 12. 13 Lnc. t x . ' 6 . [La c o n t i n u a c i ó n e n el a r t . Lxv. l— ; 5 ) Mallh. 
xiv. 3 . .12 . More. v i . 17 . 3 0 . Lite. ix. 6. ( S e i g n o r a e l t i e m p o p rec i so d e la m u e r t e 
de tí. J u a n B a u t i s t a ; p e r o e s i u d u d a b l e q u e deba p o n e r s e e n l r o ' l a d i p u t a c i ó n que é l 
e n v i ó 4 J e s u c r i s t o [ a r t . LXÍUI.] y la c o n j e t u r a de HerOdes t o c a n t e 1 J e s ú s [ a r t . IXV.J 
E s t a c o n j e t u r a o c a s i o n ó el q u e tí. M a t e o y S . M a r c o s r e f i r i e r an e s t e h e c h o . ) — ( 6 ) Mallh. 
XI. 2 0 - 2 4 . [Aqu í e s e n d u u d e M . T l i o v u a r d co loca e s t o s c i n c o ve r s í cu lo s ; m a s d e b e 
c o n f e s a r s e q u e e n e s e l u g a r n o e s t á n " pues tos por a l g ú n t e x t o d e los e v a n g e l i z a s . 
A l g u n o s l o s de jan d o n d e loe co loca ol e va nge l i o d e S . M a t e o , e s dec i r , 4 c o n t i n u a -
c ión do l a s reconvenciones que J e s ú s h i zo á los J u d í o s c o n o c a s i o n de l a d i p u t a -
c i ó n d e S . J o a n r e f e r i d a e n el a r t . L I I I I I . , y p a r e c e que n o h a y i m p e d i m e n t o p a r e 
d e j a r l a s a l l í . La c o n t i n u a c i ó n e n ol a r t . L iv i . )—<7) Mallh. x i r . 1 . 2 . Mart. v i . 14.-16. 
[La c o n t i n u a c i ó n on ol a r t . i x i n . ) Lnc. ix . 7 - 9 . [Los t e x t o s d e S . M a r c o s y de S . 
l a i c a s p r u e b a n q u e e s n e c e s a r i o vo lver al c ap . xiv. d e S . M a t e o . L o s t e x t o s d e l o s c a p í t u l o s 
s i . xi i , x i l i . de e s t e e v a n g e l i s t a , s e ha l l an e m p l e a d o s on los a r t i c u l e s s i v n i . ixiv. t x v i . XLI. 
XI.ti. L. u . l i l . m i . y LX.¡—(8) More. VI. 311. Lnc. xx. 10 .—(9) Mallh. XI. 2 o . a d finen,. 
[ A q u í co loca M . T h o v n a r d los s e i s ú l l imos ve r sos que el t e x t o d e S . M a t e o u n e 
4 las r e c o n v e n c i o n e s referidas e n e l a r t . m v . L a m i s m a a c c i ó n d e g r a c i a s d e J e s u . 
c r i s t o se e n c u e n t r a pues ta p o r S . L u c a s e n l a vue l t a d e los s e t e n t a y d o s d i s c i p u . 
l o s ( A r t . x c u . ) M . T h o v n a r d s u p o n e qoe e s t a pa lab r« e s t 4 r e p e t i d a d o s veces , y e n 
l a p r i m e r a vez la c a u s a ' f u é la v u e l t a de los d o c e após to l e s n o t a d a a 4 u l p o r 6 . M a l . 
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Sabedor de lo que I leródes decía de él, se retiró á descan-

sar con sus discípulos á un lugar desierto. Mas viéndose siempre 
abrumados por el mucho pueblo que no les concedía tiempo ni aun 
para comer, se embarcó con sus discípulos, y atravesado el lago de 
Genes,iret, se retiró con ellos á un monte (I). 

Habiendo sabido la multitud que Jesús se iba á la otra parte 
del lago por tierra, se fué también allá, y ántes que él lle»ó ai de-
sierto de Betsaida. Jesús descendió del monte, y tocado de compa-
sión curó los enfermos que se le presentaban, y predicó al pueblo (2). 

Siendo ya pasada la hora de comer y comenzando á inclinar-
se el dia, I03 apóstoles representaron á Jesús que convenia despe-
dir al pueblo para que pudiera comprar en las aldeas con que sus-
tentarse. Jesús respondió: No es necesario que se despidan; dadles 
vosotros mismos de comer. ¿Cuántos panes tenéis? les pregunta; v 
sabiendo que teman cinco y dos peces, los dijo que hicieran sen-
tar todo el pueblo, y le dieran de comer. Jesús fué obedecido: el 
pueblo comió, quedó satisfecho, y se recogieron doce cestos llenos 
de lo que liabia quedado, siendo los que comieron cinco mil, sin 
contar las mugeres ni los niños (3). 

Por la tarde Jesús, sabiendo que el pueblo determinaba esta-
blecerlo rey, hizo que se embarcaran sus discípulos y pasaran el la-
go para ir á Betsaida. Despidió la multitud, y subió" él solo al mon-
te á hacer oración. Entre tanto sus apóstoles quedabau en medio 
del lago luchando contra las olas y los vieutos contrarios. Distaban de 
la ribera como veinte y cinco ó treinta estadios, cuando Jesús caminan-
do sobre las aguas se les acercó manifestando que quería pasar ade-
lante. Los apóstoles desde luego creyeron que era un fantasma; mas 
él los desengañó hablándoles, y S. Pedro le dijo: Señor, si tú eres, 
mándame que vaya á tí sobre las aguas. Ven, le dijo Jesús, y Pe-
dro obedeció: pero viendo un turbillon o una ola, temió, y comen-
zó á sumergirse. Clamó, y Jesús por la mano lo detuvo. Los dis-
cípulos rogaron á Jesús que entrara cu la bari a: entró en ella Je-
sús, y al punto la barca ¡legó á la ribera (4). 

Desde luego habrían querido los discípulos ir á Betsaida; pero 
el viento norte se los estorbó: dirigiéronse por tanto á Tiberiades 
y de allí á Cafaraaum; 

La multitud, sabedora de que Jesús no se habia embarcado con 
sus discípulos, creyó que habia quedado en Betsaida- Al otro dia lo 
solicitó con el mayor empeño, con el fin de constituirlo rey, espe-
rando que continuaría alimentándole, como acababa de hacerlo. Mas 
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el t e s t o d e b . Maleo , es dec i r , á c o n t i n u a d o r ! de las r e d o n l e n c i o n e s o u o h izo J e . 
s u c r i s t o ú l o s J u d í o s , y e s p e c i a l m e n t e á l as c i u d a d e s i m p e n i t e n t e s c o n o c a s i o n d e l a 
d i p u t a c i ó n d e -S. J u a n r e f e r i d a e n e l a r t . , w , „ . S e g ú n e s t a h ipótes i , n i n g u n a i n t e r -
r u p c i ó n h a b r í e n el c a p . x iv . de S . M a t e o ; y la d i s locac ión que M T h o v n a r d - u . 
p o m a dorde el \ 2 3 . del c a p . v , h a s t a el f 13. del c a p . x i r . so verá c o n t e n i d a 
e n t e el fin del c a p . .V y el p n n c i p r o del c ap . „ . . ] _ ( ! , Matli. XIV 13. Mam. v i . 
31 . .33 . L k . IX. 10 . 11 . W v i . 1 . .3 _ ( 2 ) M a l l h . i i v , 11, .Vare. , , . 3 4 . 1 « . , , . 1 1 . 
Jaann. , 1 . 4 . . , . - ( 3 ) Mal,h. x i» . £ 2 1 . More. n . 35.-44. W , , . 12. .17. [ L o d e m á s 
e n el a r t . LXXVHI.J J o « r a . vi. i . - l J . _ ( 4 ) Matlh. x j v , 22 . -34 . Maye. n . 45 . -55 . 
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Sabiendo llegado al mismo lugar algunos barcos de Tiberiádes, su- Año de la 
pieron por ellos que Jesús habia arribado á dicho territorio. 
El pueblo al instante partió de este lado del mor, y fué á en- 3 2 ' 
contrar á Jesús, que en este inlervalo de tiempo se habia vuello á 
Cafarnaum. 

Encontrando á Jesús en la sinagoga de esta ciudad, le pregun-
taron cómo habia llegado allí; Jesús les dijo: Me buscáis, no por los 
milagros que habéis visto, sino porque ayer os di de comer. Los 
exhortó á que buscasen otro alimento que nunca se acaba. Díjoles 
que él era el pan del ciclo, muy diferente del maná que Moisés 
dió á sus padres. Este discurso les desagradó, y el ser hijo de un 
artesano los escandalizaba. Jesucristo continuó sin embargo hablán-
doles sobre la diferencia entre el maná con que se habían alimenta-
do sus padres y el pan que les ofrecía. Les declaro que su carne 
e ra un verdadero manjar, y su sangre verdadera bebida. Por esté 
discurso los mas de sus discípulos lo abandonaron. Jesús preguntó á 
sus apóstoles si también ellos querían despedirse; mas S. Pedro res-
pondió: ¿ \ quién iremos, Señor? lú tienes palabras de vida eterna. Tercera pan. 
Creemos y sabemos que tú eres Cristo Hijo de Dios vivo. Díjoles notada 
Jesús que á todos los doce había escogido, pero uno de ellos era e"i"' E " 'n* 
un traidor; y lo decía por Júdas Iscariotes (1). En Cafarnaum le púe?delbí£ 
presentaban á Jesús enfermos de todas partes; los curó, é inmedia- ,¡s,ao de i í . 
tamente despues partió para ir á celebrar la Pascua en Jerusalen (2). "ac I Í ! t°-

C U A R T A P A R T E , 

Que comprende lo que pasó desde la tereera Pascua celebrada por Jesucristo des-
pues de su bautismo, hasta la cuarta. 

El tiempo que corrió desde la tercera Pascua de Jesucristo has. 
ta la cuarta y última, es el que mas abunda de narraciones hechas 
por los evangelistas; lo cual nos ha obligado á dividirlo, siendo la fies, 
ta de los Tabernáculos la que formará el punto medio de la división". 
Dividiremos por tanto esta cuarta parte en dos artículos: el prime-
ro comprenderá lo que acaeció en los primeros seis meses que cor. 
rieron desdo la tercera Pascua hasta la fiesla de los Tabernáculos 
de ese año; y el segundo, lo que pasó en los seis últimos meses 
despues de la fiesta de los Tabernáculos hasta la cuarta Pascua. 

4P.TÍC3U1 1. Quo contieno lo que pasó desde la torcera Pascua hasta la fiesta de los 
Tabernáculos del mismo año. 

Pasada la Pascua, Jesucristo dejó la Judea, porque lo buscaban LXXT. 
los Judíos para darle muerte. Se volvió pues á Galilea, y en cual- , V a 0 ! " d° 
quiera parte que entraba le presentaban los enfermos los habitan- GauSIf E Í 
tes del lugar. Los ponian fuera de las casas, y rogaban que se les cándalo de 
permitiese locar solamente la orilla de su vestidura; v quedaban sa- l o s fa t ¡ s»"s 

nos cuantos la tocaban (3). " 1'0r'1,M i o í 

(1) Joan. v i . 2 2 . a j fin-m.—l2] Matth, J i v . 35 . Marc. v i . 54 . -56 <3; Mallh. x i v . 
36. el ull. Marc. vi. 55. 56. Joan. vu. 1. (Lo domas en el art. cxjx.} 
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discípulos do Algunos escribas y fariseos que vinieron á Jerusalen después de 
3c, is no so j a j ¡ e 5 ! a j e p ¡ i s c u a ) notan que los discípulos de Jesús, infringiendo 
láa'os'anics la tradición de los Judíos, no se lavaban las manos antes de co-
de comer. mer: dieron la queja á Jesús; mas él les dijo que eran unos verda-

Año de la , j c r o s hipócritas, que descuidaban la observancia de los preceptos 
era cr. vulj. p r ¡ n c ¡ p a | e s , ] e ] a jey y particularmente el de honrar a sus padre?, 

por guardar sus tradiciones. V habic-ndo convocad» las gentes les di-
jo que lo que manchaba al hombre era lo que salia de la boca, 
no lo que- entraba por ella: con lo que les dio á entender que las 
impurezas legales p o r si mismas no manchan el alma (1). 

Cuando se hubo retirado, le dijeron sus apóstoles que su dis-
curso habia escandalizado á los fariseos. Dejadlos, respondió, son cie-
gos que conducen á otros ciegos. Todo lo que mi Padre celestial no 
ha plantado se arrancará. En seguida le pidieron sus discípulos les 
explicara aquello que habia dicho, de que lo que entraba por la bo-
ca no manchaba al hombre. Jesús les hizo ver que lo que entra ca 
la boca se digiere en el estómago, v lo que no es útil para la nu-
trición se expele por las vias ordinarias; pero lo que sale de la bo-
ca del hombre viene de su corazon, y lo hace culpable á los ojo3 
de Dios. Tales son las riñas, las mentiras, los malos deseos, los pen-
samientos y acciones deshonestas (2). 

LXXH. Al principio de mayo partió Jesús para ir á las cercanías de 
ía*rhiCÍ"d 1" ' ' ' ' r 0 f < 'e Sidon. Quería permanecer oculto; pero bien pronto fué 
cinanea." * descubierto. Una muger cananea llegó á pedirle que sanase á su 

hija. Jesús al principio no le respondió; y como ella continuaba cla-
mando, y los apóstoles suplicaban á Jesús que le concediera su de-
manda, y la despidiera, dijo que solamente habia venido por las 
ovejas descarriadas de la casa de Israel. Lne jo que Jesús llegó á 
la casa, se arrojó esta muger á sus piés, rogándole con instancia que 
curase á su hija. Jesús le dijo que no era bien dar á los perros el 
pan de los hijos. Es verdad, respondió eila; mas también los per-
rillos comen á lo menos las migajas que caen de la mesa de sus amos. 
Admirando Jesucristo su fe, le concedió lo que pedia (3). 

LXXIII. Continuó su camino por Sidon y por el territorio de Decapo-
Sordo y mu. y ]iegj> ai otro lado del mar de Galilea. Allí se le presentó un 
o curato. i 1 0 m b r e 5 0 rd(, y mudo; y apartándolo de entra la gente, le introdujo 

los dedos en las orejas, y con su saliva le tocó la lengua, restitu-
yéndole de este modo el oido y la palabra (4). 

LXXIV. ' Subió á un monte, y en él permaneció tres dias. Durante es-
aiondesiéí» 1 6 '¡en>po vinieron á él infinitos enfermos que curó luego que hu-
íanse. bo descendido: y como ya habia tres dias que lo esperaban muchos 

pueblos, dijo á sus discípulos que no convenia despedirlos en ayu-
nas i sus casas. Los discípulos tenían siete panes y unos pecesí-
tos que eran la provisión de los que acompañaban á Jesús. Mandó 
que esto se distribuyese á aquellas gentes, que eran casi cuatro mil 
hombres sin contar los niños ni las mugeres. Todos quedaron sa-

EXXV ciados, y aun se recogieron siete cestos de lo que habia sobrado (5). 
Signo del Después de esto se embarcó inmediatamente Jesús, y se fué 

( l i Hallh. XV. 1.-11. l i a r e , v u . 1 . . 1 S _ ( 2 ) Main. xv. 12. .20. - l lore , vil. 1 7 - 2 3 . 
Mallh. XV. S l . - S S . .More. v n i i . 2 1 . . 3 0 . — ( 4 ) Mallh. xv. 2 9 . M o r e . v u . 31 . a d f -

Htm.—¡5) Mallh. XV. 3 2 . ad fiuela. Mará. Ylll. 1 - 1 0 . 
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S Magedan en el cantón de Dalmanuta sobre la misma ribera del 
inar, aunque mas al mediodía que el lugar donde se embarcó. Es-
tando allí vinieron á tentarlo los fariseos pidiéndole alguna señal del 
cielo. Mas Jcsusles echó en cara que siendo tan hábiles para discernir 
los aspectos celestes, y prever el bueno ó mal temporal, no tuvie-
ron la discreción necesaria para ver que en su persona estaban cum-
plidas las profecías. Por último les declaró que no tenia otra señal 
que darles que la del profeta Joñas; y apartándose de ellos volvió 
á embarcarse sobre el lago de Genesaret, para ir á Betsaída, ciu-
dad situada en la extremidad septentrional del lago (1). 

Al embarcarse los apóstoles se olvidaron de proverse de pan, 
y estando da la otra parte del lago se encontraron con solo un pan. 
Díjoles Jesús que se guardasen «e la levadura de los fariseos, de la 
de los sadaceos y de ta de Heródes: quiso decirles de la doctrina 
y modo de pensar de esa gente; mas los discípulos únicamente pen-
saban en el pan material que se les habia olvidado. Jesucristo les 
afeó su poca fe, recordándoles los dos milagros de que habian sido tes-
tigos, y cómo un dia dió de comer con cinco panes á cinco rail 
hombres, y en otra vez á cuatro mil con-siete panes. Entonces com-
prendieron, que se les hablaba de la doctrina de los fariseos y sa-
daceos de que era necesario precaverse (2). 

Desembarcó en Betsaida, y le presentaron un ciego, suplicán-
dole lo sanara. Jesús lo llevó fuera de la ciudad, le escupió los ojos, 
le tocó con las manos, y le preguntó si veía. Veo, respondió, los hom-
bres como árboles que andan. Jesús segunda vez puso las manos 
sobre sus ojos, y el ciego miró con entera perfección. Lo despidió 
dic¡éndole, que no publicara lo que habia sucedido (3). 

Jesús partió do Betsaida, y se adelantó hacia el norte por el 
lado de Cesarca de Fi|ipo. Cierto dia estando solo en oracion con 
sus discípulos les preguntó, qué era lo que de él se decia. Ellos le res-
pondieron, que unos lo tenian por Elias, otros por Jeréraías, V otros 
por Juan Bautista ó algún otro de los profetas que habian resuci-
tadp. ¿Y vosotros, dijo Jesús, qué concepto formáis de mí/ Que tú 
eres Cristo Hijo de Dios, respondió S . Pedro. Entonces Jesús ala-
bó su fe, y le dijo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Te 
daré las llaves, del reino de los ciclos, y cuanto atsres en la tierra 
será atado también en el cielo, y cuanto desatares sobre la tierra lo 
será igualmente en el cielo. Les mandó entonces que á nadie dije, 
ran que él era Cristo (4j. 

Pasado esto comenzó Jesús á predecir á sus apóstoles los ma-
les que debia sufrir en Jerusalen. S. Pedro lomándolo á parte le 
dijo: No permita Dios, que te suceda tal cosa. Jesucristo echando 
una mirada sobre sus discípulos reprendió severamente á Pedro, di-
ctándole: Apártate de mí, Satanas, porqué me escandalizas. Al mis-
mo tiempo llamó al pueblo y le dijo: Si alguno quiere venir en pos 
mia, renuncíese á sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque el que 
quiere conservar su vida, la pierde; y quien por amor mió la pier-

(1) Mallh. xv i . 1 . . I . Mate. v m . t i - 1 3 . - 2) Mallh. xv i . 5 . .12 . ¡ L o q u e s i gue e n e l 
a : l . L x x v m . ) Man. u n . 1 4 - 2 1 . (3) Marc. Yin. 2 2 . - 2 Í . (4) Matth. xv i . 13. 2 0 . Marc. 
v iu . 2 7 - 3 0 . Inc. íx . 1 8 . - 2 1 . 
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de, la conserva. Si alguno se avergonzare de mí ante los hombres, 
yo me avergonzaré de él ante los angeles cuando esté en la gloria 
de mi Padre. En verdad os digo, que hay aquí quien no morirá sin 
haber visto el reino de Dios, que vendrá en toda su magestad (1). 
Indudablemente hablaba de su transfiguración, ó de la venganza que 
debia ejecutar contra los Judíos con las armas de los Romanos. 

Seis días despues (2) de esta conversación, Jesucristo llevó tres 
discípulos suyos, Pedro, Santiago y Juan, á un monte retirado, y 
habiéndose allí puesto en o ración durante la noche, se manifestó re-
pentinamente rodeado del esplendor de su gloria, y su vestidura tan 
blanca y tari brillante como la nieve. Dormían entre lanto los após-
toles, y al despertar fueron testigos de la transfiguración de su Maes-
tro. Vieron á Moisés y á Elias conversando con él y hablando de lo 
que debia padecer en Jerusalen. Trasportado Pedro de gozo, sin sa-
ber lo que decía, propuso á Jesús que se hicieran en el monte tres 
habitaciones para Jesús, para Moisés y para Elias. En el cntretan. 
to desaparecieron estos dos santos, y una nube cubrió á los discí-
pulos. Ellos oyeron entonces una voz que decia: Este es mi Hijo muy 
amado, en quien yo tengo mi complacencia; escuchadle. Al oír esto se 
postraron penetrados de temor; pero Jesús los levantó, y á la maña-
na bajando del monte les ordenó que á nadie dijeran lo que habían vis-
to, hasta despues que resucitara (3). 

Lo que dijo Jesucristo de que él debia resucitar, no fué bien 
entendido de l«s apostóles, y mutuamente se preguntaban cuál era 
el sentido de estas palabras, y dijeron á Jesús: ¿Cómo es que los es-
cribas dicen que antes debe venir Elias? A lo que respondió Je-
sucristo que ciertamente vendrá Elias ántes del dia último para res-
tablecer todas las cosas; pero en espíritu ya vino en la persona de 
Juan Bautista, á quien no recibieron los Judíos, lo maltrataron co-
mo quisieron; y él les anunció que tratarian de la misma manera 
al Ilijo del hombre (4). 

Como la trasíiguracion pasó por la noche, habiendo Jesús baja-
do del monte por la mañana con Pedro, Santiago y Juan, vino á 
unirse con sus domas discípulos que estaban rodeados de muchísi-
ma gente y en disputa con los escribas, sobre no haber podido sa-
nar á un mozo lunático, epiléptico, mudo y poseído del demonio. 
Ai momento que se dejó ver Jesús, todos llegaron á recibirlo, sien-
do uno de tantos el padre del joven que le refirió la enfermedad 
de su hijo y le suplicó lo sanase. Jesucristo respondió: ¡O genera-
ción incrédula y perversa, hasla cuando permaneceré con vosotros! 
Traedme acá ese mozo. Desde luego comenzó el demonio á ator-
mentarlo, y Jesús entonces dijo a! padre, que si tenia fe, nada era 
imposible para el que creia. El padre derramando lágrimas, yo creo 
Señor, exclamó; tú ayuda mi poca fe. Jesús entonces amenazó al de-
monio, y lo obligó á salir de aquél joven (5). 

(1) Matti. XVI. 21 . ad finem Mare. v m . 31 . ai finem. Lvc. ix . 2 2 . 2 7 . - ® ( E s t a 
e s l a e x p r e s i ó n d e S . M a t e o y S . M a r c o s ; S . L u c a s d i ce , C e r c a de ocho d:as des. 
pies, ¡ o r q u e á m a s d e l o s s e i s d i a s e n t e r o s , c o m p r e n d e e l e n que J e s u c r i s t o h a b l o 

^
sl e n q u e s u c e d i ó el m i l a g r o . ) - • 3 ) M a t t k x v u . 1 . - 9 . M a r e . IX. 1..9. Lúe. ix. 2 3 - 3 6 . 
o q . i e s igno e ü e l a r t . i x x x i i . W 4 ) Malth. x v u . 1 0 - 1 3 . Mare. íx . 10 . -13 .—(5) M a l / i . 

z r u . 1 4 , 1 7 . Mare. ix . 1 4 - 2 6 . Lúe. i . . 3 7 - 4 3 . 

D E LOS SANTOS E V A N G E L I O S . 4 5 

"Habiendo Jesús entrado en la casa, vinieron á él sus discípulos, 
y en particular le preguntaron, por qué no pudieron ellos curar al 
enfermo. Jesús les respondió que la causa era su poca fe; y que co-
mo tcn"an fe, aunque sea como un grano de mostaza, harán pasar 
de un lugar á otro los montes. Esta clase de demonios, les añadió, 
no pueden lanzarse sino por la oracion y el ayuno (1). 

Recorrió despues la Galilea sin querer ser conocido. A sus após-
toles les decia, que el Hijo del hombre seria entregado en manos de 
los Judios; que debería ser muerto, y resucitar al tercero dia. Mas 
ellos no entendían el sentido de estas palabras; aunque no dejaban 
de entrever que con eslo se les anunciaba la venida del reiuo del 
Hijo de Dios, y en el camino hablaban del primado, disputando quién 
de ellos sería el primero en el reino celestial (2). 

Jesús y Pedro llegaron á Cafarnaum ántes que los demás: y 
los que cobraban las dos dracmas por cabeza asignadas para el tem-
plo, preguntaron á S. Pedro si su Maestro pagaba las dos dracmas 
ó el medio siclo. Sí lo paga, respondió Pedro. Luego que Jesús lle-
gó á la casa, y ántes que Pedro le hablara, le dijo: ¿Los reyes de 
la tierra de quiénes sacan tr ibuto.de los hijos ó de los extraños? De 
los extraños, respondió Pedro. Los hijos están exentos, dijo Jesús, 
queriendo significar, que siendo Hijo de Dios no estaba obligado á 
pagar lo qué se cobraba para la casa de su Padre. Sin embargo, 
añadió, á fin de que no demos motivo de escándalo, vete al mar, y 
el primer pez que aprendieres con el anzuelo to dará con que yo 
y tú podamos pagar. Fuese Pedro al mar, y sacó un pez que tenia 
en la boca un stater ó un siclo, el cual entregó al receptor por Je-
sús y por él (3). 

A este tiempo llegaron los discípulos, los que según parece, no 
se hallaron presentes a lo que pasó sobre el pago del medio siclo, 
sino que quedaron atrás disputando, como se ha dicho, en órden 
al primado. Cuando llegaron preguntaron á Jesús quién era el ma-
yor en el reino de los cielos. Jesucristo que sabia cuanto había 
pasado entre ellos durante su ausencia, les preguntó cuál había sido 
en el camino el objeto de su disputa. Ellos quedaron confusos, y 
guardarou silencio. Despues respondiendo á lo que ellos habian pre-
guntado, les dijo que para llegar á ser el primero, era necesario 
pretender ser el último de todos; y tomando un tierno niño, se lo 
acercó, y les dijo que si querían entrar en el reino de los ciclos, 
se hicieran como este parvulito (4). 

Juan refirió á Jesús haber visto un hombre que en nombre su-
yo lanzaba los demonios; mas como no era tle su sociedad se lo 
habian impedido. Es menester dejarlo, les dijo Jesucristo, porque hom-
bre que en nombre de Jesús obra esos milagros, está lejos de ha-
blar mal de él; y todo el que no es su contrario está en su favor (5). 

Añadió, qué cualquiera que diera en su nombre un vaso de agua, 
recibiría su recompensa; y desgraciado el que escandalizare al mé-
nor de sus' hermanos, pues le hace mayor mal que si le atara al 

(1) MattL XVII. 13.-20. Mure. ix . 9 7 . 2 8 . - I 2 ) Matth. x v u . 2 1 . 22 . More. ix . 3 0 . 3 3 . 
Loe. IX. 4 4 - 4 6 . ( l . o q u e s i gue e n el „ « . L x s x v . l - ( 3 ) Matth. x v u . 2.1 ad fuem -
( 4 : M í a . XV,N. 1 - 4 . Mare ix 33.-36. Lita. <:<• 47 . et 4 « — ( 5 ) Maro. U . 3 7 - 4 « . Lúe. 
IX. 49 . et 59 . ..Lo q u e s i gue cu o l a r t . U J X I X . ) 
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«rac°r. role* C u e U o u n a P i c d r a d e m o , i n o )' l o arrojara al mar: que es necesa-
32." r ' ° 9 u e e n e ' »mudo haya escándalos; pero ¡ay de aquel que los 

causa! que si nuestra mano, nuestro pie ó nuestro ojo nos escan-
daliza, conviene arrancarlos y arrojarlos léjos de nosotros: que el 
gusano de los condenados no muere, ni su fuego se apaga; y que 
la sal aunque por'sí misma buena, si llega á desabrirse, ¿eóiño re-
cobrará su virtud primitiva (I)! 

PaSo í J 'd Díjoles mas: que no se debia despreciar al menor de los fie-
la oveja des- 'os> P u e s . s u 3 ángeles estaban mirando la cara del Padre celestial, y 
carnada. Be. que él vino á buscar lo que se habia perdido. Propuso la parábola 
glaa pata la de un hombre que teniendo cien ovejas va en busca de una sola 
ftatona.0" I " 6 s e l ' a ' > ' a descarriado, dejando en el monte las otras noventa y 

nueve. Prescribió reglas para la corrección fraterna, diciendo qua 
primero debe reprenderse á solas á nuestro hermano, y después ha-
cerle las advertencias ante dos ó tres testigos. Si aun asi 110 se en-
mienda, puede denunciarse á la Iglesia; y si 110 la escuchare, debe-
mos separarnos de él, y considerarlo como un gentil ó publicano. Aña-
dió que lo que sus apóstoles ataren ó desataren en la tierra, será 
atado ó desatado en el cielo: que cuando dos ó tres se congrega-
ren en su nombre, él estara en medio de ellos, y lo que unidos pi-
dieren, les será concedido por el Padre celestial (2). 

p ' ^ ^ I ' ! 1 ' o c a s ' o n d e 1 a e J u s u s habia dicho de la corrección fra-

fajuruL° "" l e ™ a ' l e P r e o l l , l l a Pedro cuántas veces deberá perdonar á su her-
mano, y si podrá hacerlo hasta siete veces. Jesús le responde que 
podrá no solamente siete veces, sino setenta veces siete. Presentó 
también la parábola de un rey que quiso tomar cuentas á sus sier-
vos. Se le presentó nao que debia diez mil talentos, y pidiéndole 
esperas, lo despidió perdonándole la deuda. Mas al salir de la casa 
de su amo se encontró con otro criado compañero, suyo, á quien por 
serle deudor de cien dineros, lo cogió cruelmente ;del cuello, y á pe-
sar de los ruegos y lágrimas lo envió preso. Sabedor el rey de la 
crueldad de este criado para con su compañero, lo mandó pren-
der, y lo entregó á los verdugos hasta tanto que pagara todo cuanto 
debia. Asi tratará el Padre celestial á los que no perdonaren sin-
ceramente á sus hermanos (3). 

LXXXIX. Acercándose el tiempo en que Jesús debia partir de este mun-
sus í̂ Jerosa" „ ' 1 l , M o , r a Jerasalen á celebrar por la última vez la festividad de 
l»o para la Pentecostos. Antes de él envió uno que le preparara un alojamien-
eetehridadda to; mas no se quiso admitir á Jesús en la villa de los Samarita-
rentecostes. dos á donde él queria alojarse. Sus dos discípulos Juan v Santia-

go le preguntaron si tendría á bien que hiciesen bajar fuego del cie-
lo sobre este lugar. Mas Jesús les respondió que no sabían de que 
espíritu eran: que él no habia venido á perder á los hombres, sino 
a salvarlos, t i celo ardiente de estos dos discípulos hizo que fue-
ran llamados Boanerges, ó hijos del trueno (4). 

Dis^icio . U n , h j m í r e 1 " ' ° ,á d c , c i r l e 1 u e 1 u e r i a seguirlo por todas par-
né. para se! t e . s; >' , J e 3 , u s l e ™>P°ndio: Las raposas tienen cuevas, y los pájaros 
guir i Jesús nidos donde recogerse; pero el Hijo del hombre no tiene donde rc-

J " l í ^ S 1 6 ; 9 ' M m - " - 4 > - rif«™. ¡ L o d e m á s . „ ol a r l . c n n . ) - < 2 ) .WolíJ. 
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d i ñ a r su cabeza. Jesús, habiéndole dicho á otro que lo siguiera, es- comoeonvi» 
te le pidió permiso para ir á sepultar ántes á su padre; pero Jesu-
cristo le respondió que dejara á ios muertos el cuidado do enterrar Año de la 
á sus muertos; y á otro que igualmente quiso despedirse primero e r a , u ! t ' 
de sus padres, le dijo, que el que pone la mano en el arado, y a 
no debe mirar atras (I) . 

También eligió Jesucristo á mas de los doce apóstoles otros se-
tenta y dos discípulos, para que ántes de él fuesen á todos los lu- MUiondó I(M 
gares por donde tenia que pasar. Yendo a Jerusalen les dijo que setenta y dos 
la mies era grande y pocos los operarios; que los enviaba como ove- discípulos, 
jas entre lobos, que no llevaran saco, ni provisiones, ni doble cal-
zado; que á nadie saludaran en el camino; que á donde quiera que 
entraran deseasen la paz y toda clase de prosperidades; que si los 
de la casa eran dignos de recibirlos, la paz vendría sobre ¡a casa, 
si no se volvería á ellos. Díjoles que en la misma casa pe rmane -
cieran sin salirse todo el tiempo que tuvieran á bien alojarlos; que 
comieran lo que les presentaran, curaran los enfermos y predicaran 
la venida del reino de Dios. Cuando entrareis en alguna ciudad, 
les añadió, y esta no quisiere recibiros, sacudid contra ella el pol-
vo de vuestros piés, y saüos. Esta ciudad será tratada en el día i!el 
juicio con mas severidad que Sodoma y Gomorra. ¡Ay de Coro-
zain, Cafarnaum y Betsaida! en el dia del juicio Tiro y Sidon se-
rán tratadas con inénos rigor que esas tres ciudades (2). 

Habiendo recibido de esta manera su misión los setenta y dos VQIJ 
discípulos, van á todos los lugares á donde Jesús debia seguirlos, Regre™' do 
predican la venida del reino de Dios, y obran toda clase de mi- los setena y 
lagros. Pasado algún tiempo vuelven, á tiempo que Jesús se acer- discípu 
caba á Jerusalen, y le refieren el feliz suceso de su predicación, J,™ «í"2¡jjj; 
y cómó los mismos demonios se les sujetaban. Jesús les respondió: caeion. 
Yo vi á Satanás que como un rayo caía del cielo. Dió despues á 
sus discípulos la virtud de caminar sin peligro sobre las serpientes 
y escorpiones, y la de resistir á todo género de veneno y de co-
sas dañosas. Dió gracias á su Padre por haber descubierto sus mis-
terios á los sencillos y párvulos, miéntras los ocultaba á los gran-
des y á los soberbios. Añadió que su Padre le habia dado un ab-
soluto dominio sobre todas las cosas; que ninguno conocía al Padre 
mas .que el Hijo, ni al Hijo sino el Padre, ó aquel á quien uno 
(i otro quisiera revolárselo; que eran bienaventurados sus discípulos 
porque vieron y conocieron lo que muchos reyes y profetas de-
searon ve r -y conocer (3). 

Un doctor de la ley vino á tentar á Jesus con esta pregunta: x e r n 
¿Qué haré para conseguir la vida eterna? Jesus le responde: ¿Qué parabola del 
es lo que ordena la ley! El escriba le dice: Amarás á Dios de to- hombre herí, 
do corazon y á tu prójimo como á tí mismo. Está bien, le respon- ¿ 
de Jesucristo, haz esto y vivirás. /Quién es mi prójimo? prosigue rosalenájel 
preguntando el escriba. Jesus entonces le propone esta parábola: Ven- rico, y euía. 
do un judío de Jerusaleu á Jerícó, filé atacado en el camino por do por un sa. 
los ladrones, que lo hirieron, lo despojaron, y lo dejaron tendido en m a l : ' a i l° ' 
'el suelo medio muerto. Pasando por allí un sacerdote vio á este 

(1) Luc. i i . 5 7 . adfmm—(2) Luc. x. 1 . . 1 6 . _ ( 3 ) Ihii. x. I 7 . . 2 Í . 



Año da la hombre iierido, y sin darte socorro pasó adelante. Algún t i empe des-
" " c í - pues pasó un levita, y tampoco le presto auxilio. Por último, por 

el mismo camino pasando uu samarilano, lo levanta, venda sus he : 

ridas, lo monta sobre su cabalgadura, lo conduce á un mesón, cui-
dando muchísimo de él mientras allí permanece , y al despedirse 
deja d inero al administrador del mesón para que lo asista. ¿Quién 
de estos tres ha sido el prójimo de este pobre herido? E l escriba 
respondió, el que se compadeció d e esc miserable. Ve, pues, le res-
pondió Jesús, y pórtate de la misma manera (1). 

XC1V. Cont inuando Jesús su camino hacia Jerusalen, entró en una villa 

dado eiTa!'. " a m a t ' a Betania, distante de la ciudad quince estadios ó tres cuar-
tana en casa tos d e legua, y allí fué hospedado en casa de una mugcr cuyo nom-
de Marta j b re e r a . \ larta. Esta estaba muy diligente en p repara r lo que Jesús ha-

rta. bia de comer, miéutras María su hermana sentada á sus piés escucha-
ba tranquilamente sus palabras. Mar ta se queja á Jesús, y le dice: ¿No 
ves. Señor , como mi hermaua me deja sola eu lu servicio? dila, pues, 
que me ayude. María, le responde Jesús, en muchas cosas te ocu-
pas; Mar ía ha escogido la mejor parte, que nunca la sorá quitada (2). 

J e s X C V - Estando Jesús en el monte de las Olivas, al f rente de Jerusalen, 
á 'n 'apó' to" ' u e g ° l ú e acabó su oracion, le suplicaron sus discípulos que les pres-
tes cómo de. cribiese un modo d e orar , como Juan Bautista lo habia hecho con sus 
bes orar. discípulos. Jesucristo les enseñó la oracion dominical que ya les habia 

dado en el sermón del monte; y continúa instruyéndolos sobre la virtud y 
cualidades de la buena oracion. Les propuso la parábola de un hom-
bre que necesitando t res panes, porque le había venido d e fuera 
un amigo, fué á pedir los á su vecino. Es taba ya acostado este y 
toda su familia, y así se excusó al principio; pero vencido d e la im-
portunidad de su vecino, se levantó y le dió todo lo que pedia. Je-
sús concluyó: Pedid, pues, y recibiréis; buscad y encontraréis; tocad, y 
se os abr i rá . ¿Quién es el padre que pidiéndole su hijo un pan ó un hue-
vo, le dé una piedra ó uu escorpion (3)? 

e n ? f i U d presentó á Jesús un poseído é igualmente mudo, y Jesús 

un mudo en s a n ó - Mas los fariseos lo acusaron de que lanzaba estos malig-
demoniado. nos espíritus en virtud de Beelzebub, principe de los demonios. Ot ros 
Ningún »i- fariseos vinieron á pedirle una señal del cielo, y Jesucristo pene-
¡raede'subsís0 * r a n c ' 0 s u s intenciones, les dijo: Todo reino dividido en sí mismo sa 
fir. s *' arruinará y no podrá permanecer . Si el reino d e Satanas está di-

vidido, ¡cómo ha de subsistir? Y si yo lanzo los demonios en nom-
bre de Belzebub, ¿en virtud d e quién los arrojan vuestros hijos? Ellos 
por tanto serán jueces vuestros. Pe ro si yo por el dedo de Dios 
arrojo los demonios, ya llegó cier tamente el reino de Dios. Cuan-
do un hombre valeroso y bien armado es tá encargado d e la cus-
todia de una casa, nadie entrará en ella sin desarmarlo ántes y ven-
cerlo. E l que no es d e mi parte, está contra mi; y el que no coge 
conmigo, esparce. S iendo arrojado de su morada el espíritu impu-
ro, busca por todas partes donde reposar; y no hallando acogida 
en parte alguna, se vuelve á su casa, y se fortifica allí de nuevo 
con otros siete espíritus mas malos que él; y de esta manera viene 
á se r peor que ántes la condición del hombre que fué librado. Le-

(1J Luc. x. 35-37.—(3) Ibid. x . 38. ad fmm.~(3) Luc. x i . 1.-13. 
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vantando la voz una muger, se dirige á Jesus, y le ilice: Feliz el A'"o de h 
vientre que te llevó; Jesus la responde diciendo que es mucho m a s e r a " i . t u l 6-
feliz quien escucha la palabra d e Dios y la practica (1). 

Jesus continúa declamando contra los fariseos. T e r c e r a vez les XCVir. 
dec lara que no les dará otra señal que la del profeta Joñas; que la '"»ecuvae 
reina d e S a b á y los Ninivitas se levantaran contra ellos el dia del t r a b a r 
juicio, y condenarán su incredulidad y que no cedan á la verdad; «eoa™ 
que una lámpara encendida no se pone bajo el celemín, sino en el 
candelera , para que desde allí a lumbre; que la luz del cuerpo es 
el ojo, y si este vé con claridad, todo el cuerpo será lucido; pero 
si no, permanecerá en obscuridad. T e m e d , pues, les dijo, no sea 
que la luz que leneis se apague y se obscurezca (3). 

Un fariseo, habiendo convidado á comer á Jesus, se escandalizó x c v m 
d e que no se lavó las manos ántes de sentarse á l amosa . Mas J e - Jesuseóme 
sus le respondió que los fariseos tenian gran cuidado d e limpiar el c n <=»•» do 
exter ior del vaso, en t re lanío que ellos tenian su interior lleno d e °° f i" i s e°. 
rapiñas y de malicia. E u seguida reprobó la conducía de los que d a L ^ X e r " 
pagaban el diezmo de la yerbabuena y de la ruda, y se descui- t"o .in lavar 
daban de lo que exigía la justicia y la verdad. L e s echó en cara ™ m a n « 
el que solicitasen con empeño los primeros asientos en las sínago-
gas y congresos públicos, siendo unos sepulcros blanqueados, sobre <<•"*' contra 
los cuales se camina con seguridad. ¡Ay de aquellos, añadió, que '"* fariseos-
imponen á los otros hombres cargas intolerables, miéntras que ellos 
ni con la exiremidad de un dedo auxilian á los que con lauta mo-
lestia las soportan! ¡Ay d e aquellos que construyen túmulos á los pro-
fetas que hicieron morir sus padres! ¡Ay d e aquellos que se han 
apoderado d e la llave de la c ienc ia , sin en t ra r ellos, ni deiar 
en t ra r á los demás! Irr i tados los escribas y fariseos de lo que aca-
baba d e decirles Jesucristo, lo observaban, y obligaban á que lia-
biara sobre otros muchos puntos con el fin "de sorprenderlo en sus 
discursos (3). 

Conversando cierto dia Jesus eon sus discípulos en medio d e X C ' X . 
un grau pueblo, les dijo : Guardaos de la levadura d e los fariseos ""È*™6 

que es la hipocresía; porque nada hay tan oculto que no se des- S u r a d a ! « 
cubra, ni tan secreto que alguu día no llegue á saberte . L o que fariseos, 
secretamente habéis dicho, algún dia será publicado en presencia d e 
todo el mundo; y lo que habéis dicho al oido alguna vez, se pre-
dicará sobre los techos. No temáis á los que puedan quitar la vi-
da del cuerpo, sino al que pueda dar muer te al alma precipitán-
dola al infierno. Dio.? t iene cuidado hasta de un pájaro; cuánto m a s 
cuidará de vosotros cuando t iene contados hasta los cabellos d e vues-
tras cabezas. A quien me confesare ante los hombres, lo confesaré 
delante d e mi Padre , como negaré id que m e negare. L a s blasfe-
mias dichas contra el Hi jo serán perdonadas; pero las que fueren 
contra el Espíritu Santo, no se perdonarán. Cuando os hagan com-
parecer ante los jueces y magistrados, no os conturbe lo que de-
beis responder , porque en la hora os enseñará el Espír i tu Sali to 
lo que debáis decirles (4). 

Cier to hombre vino á suplicar á Jesus, que obligase á un her-

(I) Luc. »1.14.-S8.—(3) BU. II. 39-36—<3) BU. tt>37. Luc. *.<:. 1-12. 
TOM. XIX. 7 
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Año do la mano suyo á íin de que J e s ú s bienes partiera con él. Jesús le dijo 
t l l t r ™ ' l u e 110 e s , a ' , a constituido juez de semejantes negocios: y de aqui 

3¿. tomó ocasion para hablar contra la avaricia. Sobre esto propuso á 
C. sus discípulos la parábola de uñ hombre rico, que queriendo des-

Solo pide 4 tj-uii- sus graneros para hacerlos mas amplios, y proponiéndose vi-
gT un^Uep'irI vir á todo su gusto, repentinamente fué sorprendido por la muerte, 
lición entro Por tanto, no conviene añilar muy solícitos sobre lu comida y ves-
dos herma- l¡j,,_ ] ) ¡ o s | ¡ e , i e cuidado de vestir y alimentar á las aves; con ma-
m"" yor razón cuidará de los hombres, y así es inútil inquietarse por 

esto. El hombre no puede añadir á su estatura la altura de un solo 
codo. ¿Y si no puede lo ménos, podrá lo mas! Los lirios no se mues-
t ran solícitos por vestirse, y Dios los viste cou magnificencia. Lue-
g o buscad ante todas cosas el reino del cielo, y lodo lo demás se 
os dará por añadidura. Vended lo que teneis, haced con ello limos-
na, y asi atesoraréis para el cielo. Tened siempre ceñidos vuestros 
lomos y encendidas vuestras lámparas, para que volviendo vuestro 
amo del festín, salgais á recibirlo. En verdad os digo, que si él os 
encuentra en este estado, os sentará á la mesa, y él mismo os ser-
vira la comida. Si el padre de familia supiera la hora en que el 
ladrón debería venir á asaltar su casa, se mantendría en vela. Es-
tad, pues, siempre prevenidos, porque ignoráis á qué hora ha de ve-
nir el Hijo del hombre (1). 

Cl Preguntó Pedro á Jesús si lo que decia se dirigía á todos, ó 

Parábola del hablaba para solos sus discípulos. Con este motivo propuso Jesucris. 
fiel adminis- ) 0 diversas parábolas: l . - la del fiel y prudente administrador, que 
ei-Udo mal! 0 1 1 recompensa de su fidelidad recibió la administración de toda la 
vado, y de¡ familia; 2. ' la del que abusando de la ausencia de su amo maltra-
siewo deao. tó á los criados compañeros suyos, y se ocupó en otras cosas; en-
bedienie. I r P i a n t 0 v ¡ n 0 e l amo, y condenó á muerte á este administrador in-

fiel: 3.' la del siervo, que sabiendo la voluntad de su señor, no la 
ejecutó, y fué severamente castigado, y la de aquel que no sabién-
dola, fué castigado con ménos rigor. Mucho se le pide al que se 
le ha confiado inucho. Y o he venido á arrojar fuego sobre la tier-
ra, dice Jesús, y solo qOiero verla arder. Vine para ser bautizado 
con un bautismo de sangre, y me urge un vehemente deseo hasta 
que este bautismo se cumpla. No he venido á traer la paz sobre la 
tierra, sino la división entre las familias, entre hijos y padres, entre 
padres é hijos ifcc. (2). 

G ¡ 1 Jesús echó en cara á los fariseos que no supieran discernir el 

Convenirse tiempo de la venida del Mesías, siendo así que por las observacio-
con su con. nes celestes podían pronosticar exactamente el bueno ó mal tiempo. 

'n.'e|
> También les dijo: Cuando ya vais con vuestro acreedor á presen-

cio." * trsros al juez, procurad diligentes conveniros con él, para que ei 
juez no os condene y os ponga en prisión hasta que paguéis el úl-
timo cuadrante (3). 

c í a . En ese tiempo se le dijo á Jesús que Pilato habia mezclado 
Sangre do i . s a n 2 r e de algunos Galileos con sus sacrificios. Jesús respondió: 

los traílleos c . 

F í l a l o 
sac r i f i c ios . 

iadá por ¡Creísteis que estos habrían sido los mas culpables del país? No sin 
.. en ios duda. Ni tampoco fueron los mas criminales de Jcrusalen aquellos 

(1) tu-. x u . ¡ 3 . - 1 0 — ¡ 2 ) Luc. xa. 54 . ad /tMir._(3) Uii. 

sobre, quienes cayó la torre de Siloé. Por tanto, si vosotros no ha- '» 
ceis penitencia, también vosotros todos pereceréis. Les propuso la e " ° ¿ v " l g ' 
r á b o l a de una higuera, que por no dar fruto mandó su dueño que 

arrancaran ; mas el viñero le rogó que la esperase todavía un 
año, en cuyo tiempo la cultivaría y la mejoraría, y dijo que si es-
to no bastase, la arrancaría (1). 

Como por lo común enseñaba en las sinagogas, curó allí en un . a v . 
sábado á una muger que ya contaba diez y ocho años de estar tan Curación do 
encorvada, que no podia mirar hácia arriba. Ei presidente de la si-
nagoga se quejó, diciendo que teniendo bastantes dias la semana, diei y ocho 
no habia necesiilad de hacer estas curaciones en el sábado. Jesús anos de an. 
le respondió: Hipócritas, ¿quién de vosotros tiene escrúpulo por de-
(atar en sábado á su buey ó á su asna para darles de beber? ¡y 
escrupulizáis que vo cure á esta muger que hace diez y ocho años 
que está padeciendo ( 2 ) } 

Por segunda vez les propuso la parábola del grano de mosta- p a r ¿ , | ¿ í u , 
za, que llega á ser un árbol grande: la de la levadura que hace fer- g ^ 8

 d°e 

meular 1111a pasta de tres medidas de harina (3). Continuó su ca- mostaza, 
mino hácia Jerusaien predicando por todas partes en las sinagogas. !•»» 
Hallándose en esta ciudad el dia de Pontéeosles, se le preguntó sí primsJ 
eran pocos los que se salvaban, y les respondió: Esforzaos á en- ros, que te-
trar por la puerta estrecha; tiempo vendrá en que muchos querrán « « poatre. 
entrar por ella, y no lo conseguirán; y á los que vendrán á llamar r o s ' 
a la puerta diciendo: Abridnos, Señor, se les dirá:- No os conozco: 
apartaos, obradores de iniquidad; quedaos á fuera, donde habrá ge-
midos y crugir de dientes. Un dia veréis que vienen extrangeros 
de todas las partes del mundo, y se sentarán á la mesa con Abra-
ham, Isaac y Jacob, entre tanto que serán los Judíos echados fuera. 
De esta manera los primeros serán los últimos, y los que eran últi-
mos serán primeros (4). 

El mismo dia unos fariseos avisaron á Jesús que Heródes que- c v ) 

ria matarlo, y él les respondió: Decid á esa raposa, que yo continúo Heredes qui.. 
curando los" enfermos hoy y mañana, y en tres dias consumo mi ' « « r 
cartera. Conviene que prosiga todavía ejercitando por algún tiem- " r a J e i u s -
po mi ministerio; mas yo debo morir en Jcrusalen, pues no es per-
ini t ido 'á un profeta morir en otra parle. En seguida predijo la des-
trucción de esta ciudad que mató los profetas, y se opuso á la vo-
luntad del que queria congregar á sus hijos, como abriga la galli-
na á sus polluelos. Concluyó diciendo: Ya no me veréis mas, has-
ta que digáis: Bendito sea el que viene en el nombre del Señor (5). 

Habiendo Jesús dejado á Jerusaien, volvió á Cafarnaum, donde CVir. 
uu sábado lo convidó á su mesa uno de los principales fariseos. Los „¿"¡¡¡3™L¡„ 
fariseos lo observaban con el fin de acusarlo como violador del sá- c „ presencia 
bado, si acaso practicaba en este dia alguna curación. Allí se le pre- de los fari. 
sentó nn hidrópico, y preguntó á los fariseos si seria licito curar a SCOf' 
un enfermo el dia del sábado. Mas guardando ellos silencio, tomó 
al hidrópico y lo sanó, haciéndoles al mismo tiempo esta pregunta: 
¿Sacaríais vosotros el dia del sábado vuestras bestias si hubieran caí-
do en un pozo? Los fariseos uo pudieron responderle (0). 

( 1 ) l;c. x i i i . 1 . - 9 . — ( 2 ) Ltc. XIII. 1 0 . - 1 7 — ( 3 ¡ Luc. xm. 1 3 - 2 1 . - ( 4 ! / Ü i ~ ( 5 ¡ 
L'ÍC. x u i . 31 . ad finem.—I&) Luc. xiv. 1 . . 6 . 



A ñ o d i • ^ HARMONÍA 

<ir"°r.w\g. , " a l " C Í K ' ° n o ' a J o que los fariseos que con él estaban convída-
30 dos se apresuraban á tomar los primeros asientos, en tono d e p a r a -

c v n i . bola dijo: S i te convidaren á comer , toma siempre el último lu^ar 
pr°mer hígar p a r a q u ? c l . 1 u e l c c o n c i d ó l e b a S a s u b i r l f l a s ^ b a : g u á r d a t e l e 
cuando uno t o m a r e l p r imer lugar, porque no sea que venga otro mas digno 
W convida, que tu. y te sea preciso cederle el asiento que habias tomado, por-
do . cerner, q U e quien se ensalza, será humillado, y sera ensalzado el que se hu-

millare. Si tuvieres algún festin 110 convides á tus parientes y ami-
gos poderosos, esperando que ellos hagan lo mismo contigo convi. 
dándote á su vez; llama sí á los pobres, á los enfermos y á los 
ciegos, para que Dios te recompense en la resurrección d e los jus-
tos (1). 

. . . Oyendo uno d e los convidados este discurso de Jesucristo, di-
eran fettin, Bienaventurado el que comerá en la mesa del reino de Dios, 
ai que se es! Tomó de esto ocasión Jesús pa r a proponerle esta parábola: Cierto 
eu aron de hombre preparó un gran banquete, y convidó á muchos; pe ro todos 
CTuvidadoe™ s C 0 7 ' t e d o s se excusaron d e asistir, diciendo el uno, que había 

comprado una granja , el otro que había comprado unos bueyes, y 
el otro que se había casado. Irr i tado cl dueño del festin por la ex-
cusa de sus amigos, ordenó que se hiciesen venir á su mesa cuan-
tos pobres y lisiados se encontrasen en la ciudad. También envió 
a los campos, y juntó todos los miserables que halló en los caminos 
y cercados, y dijo á sus criados, que ninguno d e los primeros con-
vidados gustaría de la g ran cena que se había dispuesto (2). 

CX. Jesús recorrió la Galilea predicando en las sinagogas, y siein-
ParaMa del p re seguido de 1111 numeroso pueblo, á quien decía que para ser 
que oporiu. ° l s c , P " l a U e l I f i j ° ^ Dios, e r a menes te r de ja r al padre, á la i r a -
nauienie exa ore , y n e j a r s e uno á si mismo; que e ra necesario t o m a r l a cruz y 
m i » si p0 . seguirlo. Les propuso la parábola de un hombre que proyec tó ha-
que C°iione° l " T " 0 8 8 8 1 f ' " ( ! c c o m e n z a r l a examinó oportunamente si le 
concluir m b a s , a b a «» candal para conclui r la ; y la d e un r e y que quer iendo 
obra. emprende r la guerra contra otro rey, considera maduramente si po-

d r a con diez mil hombres resistir al contrario que le presenta vein-
t e mil. D e esta manera, les decía, cl que no quiere renunciar to-
das las cosas no puede ser mi discípulo. L a sal en sí es muy bue-
na ; pe ro si llega á perder su sabor, con qué recobrará su virtud? 
1X0 s i r te pa r a abonar la t ierra ni para el estiercol, sino que debe 
arrojarse c o m o cosa inútil. Los que sean capaces d e entenderme, es-
cúchenme (3). 

Jesuseóme „ „ V o 1 ™ J « s u f / Cafarnaum, y los publícanos y pecadores se le 
con tos pu- acercaron con el fin de oírlo. Jesús no se desdeñó de comer con 
í i r , " " , ' P?" k l í , f " " " - m u r a b a n los fariseos, y él les propuso esta para-

U hombre tema cien ovejas, y habiéndose d e s c a m a d o una 
r J a . ydcía d e f * 3 ' ^ ^ ™ el desierto las noventa y nueve, por ir á bus-
dracma P , r . « r 1 ' « se había perdido. La puso sobro sus hombros, la intro-
* * • d ° J ° . e ,n 0 i', Xa d e vuelta á su casa, llamó á sus amigos di-

c.-éndoles le diesen cl parabién por haber encontrado la oveja que 
había perdido. Asi se regocijarán los ángeles en el cielo por la con-

W L M t " n r . I 5 . á 4 . - ( 3 , IMC. ,„. aifnem. 
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versión d e un pecador. Añadió también la parábola de la d racma 
perdida y hallada, y les hizo sacar la misma cousecuencia (1). «raer. vUie. 

Todavía les añadió otra del hijo pródigo, que habiendo obliga- cXli . 
d o á su padre á que le diera la par te q u e de su herencia le toca- Parábola del 
ba, se fué á un pais muy distante, donde en malas compañías con- pródigo, 
sumió todo cuanto tenia. Bien pronto quedó reducido á la mayor 
pobreza y obligado á cuidar cerdos. Reflexionando sobre sí mismo, 
resolvió volver á la casa d e su padre . Volvió cp. efecto; su padre 
lo recibió con los brazos abiertos, hizo que le dieran sus vestidos,}' 
dispuso una gran fiesta para manifestar su gozo por esta vuelta. Pe-
ro habiendo llegado del campo el hermano mayor d e este joven, so 
enojó por la acogida que dió su padre á sú he rmano menor. Díjo-
le entonces él anciano que e ra necesario alegrarse p o r la venida d e 
su hermano, porque e ra en alguna manera haber vuelto de la muer-
te á la vida (2). ' 

Jesús despues de esto pasó el Jordán , y por el pais que está 
del otro lado del rio vino á Judea . Seguíale comunmente un nume-
roso pueblo y muchos enfermos á quienes daba la salud (3). 

Contó á sus discípulos la parábola del mayordomo infiel que, o x t í i 
habiendo disipado los bienes d e su señor, y no hallándose capaz de parábola V»i 
d a r cuentas, llamó en particular á cada uno de los deudores de su J mal 
amo, y les dió su car ta de pago, á fin que ellos lo acogiesen en ra»Jf<iriiom<>' 
sus casas cuando fuera privado del ca rgo d e intendente en la casa 
d e su amo. Haceos pues vosotros amigos, les dijo, con las riquezas 
de la iniquidad, para que despues de esta vida os reciban en las 
e te rnas moradas. E l quo es fiel en lo poco, también lo será en lo 
mucho, y el que no lo es en las cosas agenas, ¿cómo lo será en las ' 
propias? Ninguno puede servir á dos señores; no se puede servir 
á Dios, y ser esclavo de las riquezas (4). 

Los fariseos c o m o que eran avaros, se burlaban d e estos dis-
cursos del Salvador; pero él les dijo que Dios penetraba el fondo 
de los corazones, y lo que era estimable á los ojos de los hombres, 
era aborrecible á los de Dios. La ley y los profetas hau subsisti-
do hasla el t iempo d e Juan Bautista; despues de este t iempo es tá 
anunciado el reino del cielo, y todos hacen fuerza contra él. M u . 
cho mas fácil e s que pasen el cielo y la tierra, que el que se frus-
t re la menor letra de la ley (5). 

Los mismos fariseos en segui ía le preguntaron, por tentarlo, si e x i v . 
era permitido divorciarse de su muger. Jesucristo les preguntó qué 
e ra lo que habia mandado Moisés. Respondieron que Moisés había de su mugir? 
permitido que el hombre diese á la muger un libelo d e divorcio, 
y la repudiase. E s cierto, dijo Jesús; mas esto lo concedió en aten-
ción á la dureza de vuestro corazon. ¿Qué, no habéis leido que c a 
el principio Dios crió al hombre y á la muger, y que el hombre 
dejára á su padre y (i su madre por unirse á su esposa ' Nadie por 
tanto separe lo que Dios ha unido. Os digo, pues, que si no es por 
causa d e adulterio, el que repudiare á su muger y se casare con 

(1) t o e . IV. I . -10 (2) Lúe. XV. 11. ai finem.—{3) JtfsMi. x ix , 1 . 9 . .11are. x. 1 — 
(4) Lúe xvi . l . . i 3 — ; 5 , Lúe. xvi . 1 4 - 1 7 . 
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otra, es nn adúltero; como también lo es el que se desposa ron W 
muger repudiada por su marido (1). 

Habiendo vuelto Jesús á casa, vinieron sus discípulos á hablar-
le de nuevo sobre la misma materia, y el reprodujo lo que tenia di-
cho á los fariseos. Dijéronle: Siendo esto asi, mejor será no casar-
se. Jesús respondió; No todos pueden permanecer de ese modo. Hay 
tres suertes de eunucos; unos por naturaleza ó temperamento: otros, 
por necesidad: y los terceros por su voluntad. Estos últimos son los 
que viven en continencia, para merecer el reino de los cielos (2). 

Cierto dia les propuso la parábola de Lázaro y del rico ava-
riento. Vestía este con magnificencia, y diariamente se daba el mejor 
trato. A su puerta estaba postrado Lazaro deseando saciarse única-
mente con las migajas que caian de la mesa. .Murieron ambos, y 
Lazaro fué conducido al seno de Abrahain, y el rico al infierno. 
Viendo este á lo léjos á Abraham, le rogaba que enviase á Láza-
ro para que le refrescase la lengua con sola una gota de agua que 
llevara en la extremidad de su dedo. Pero Abraham le respondió 
que ya habia gozado durante su vida de toda clase de placeres, y 
ahora era la vez de Lázaro: á mas de esto entre nosotros dos hay 
un caos impenetrable, y no puede por tanto Lázaro ir á ti. El rico 
continuó diciendo: Ruégote, pues, que á lo ménos envíes un aviso 
á mis cinco hermanos que aun están en el mundo, para que ellos 
se guarden de caer en el estado e n que yo me veo. Pero Abra-
ham le respondió: Allá tienen á Moisés y los profetas, á quienes 
pueden escuchar: y si no oyen á estos, ¿oirán mejor al hombre que 
se les envíe (3)? 

Es imposible que no haya escandidos en el mundo, dijo Jesu-
cristo á sus discípulos; pero ¡ay de aquel que lo causa! Valdría mas 
atarle al cuello una piedra de molino, y precipitarlo al mar, que 
escandalizar al menor de los mios. Si tu hermano te falta en algn, 
repréndelo. Si se enmienda, perdónalo: y aun cuando siete veces te 
ofenda, otras tantas debes, si él se arrepiente, perdonarlo. Los após-
toles le dijeron: Señor, aumentad nuestra fe. El les respondio: Si 
tuviereis tanta fe como un grano de mostaza, v dijereis á un mo-
ral que se arranque de raiz y se precipite en el mar, él os obe-
decerá (4). 

Jesús para mostrar que en cualquiera cosa que hagamos por 
Dios no somos mas que siervos inútiles, les presentó esta parábo-
la: Un amo que tiene un criado en el campo, ó que conduce sus 
ganados, ¿le dirá acaso al verlo volver: Sientate y come, ó mas bien 
le ordenará que le prepare la comida y le sirva la mesa, y él co-
merá después' ¿Si el criado así lo ejecuta, le quedará por ello obli-
gado á su amo (5)? 

ARTICULO u . Q u e c o m p r e n d e l o q u e pas-ú d e s d o la fiesla d e l o s T a b e r n á c u l o s h a s t a la 
c u a r t a P a s c u a . 

CXIX. Acercándose la fiesta de la Scenopegia ó de los Tabernáculos, los. 
Fiesta de los parientes de Jesús solicitaron que fuese á Jerusaien, para que lo? 

(1) Matth. XI*. 3 . 9 . M o r e . x . 2 . -9 . Lac.xvl. 1 8 . ( L a c o n t i n u a c i ó n on e l a r t . cxn.) 
(O) Mattk. xa. 1 0 . . 1 2 . Mure. x. 10. 12. í L a c o n t i n u a c i ó n e n el a r t . r í f . . ) — ( 3 ) Lúe. xv t . 

IH, tidJinein.—(4) Lúe. i v a . 1 t j -—i5J Lúe. x v u . 7 . . 1 0 . ( L a c o n t i n u a c i ó n e n «1 a r t . c x x x i n - ) 
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discípulos que allí habia hecho al principio de su predicación dos T«bernica-
unos y medio antes, vieran los prodigios que obraba, se afirmaran 
en su creencia, y él se maniléstara al mundo, porque sus parientes Jesus os solí-
no creían eu él. Pero Jesus les dijo quo ellos bien podían ir á J e - ' citado por 
rusalen; pero por lo que respectaba á él no iba, porque aun no ha- s"" pa lmes 
bia llegado su tiempo. -Mas no dejó de ejecutarlo cuando ellos se ^ " á Jemal 
apartaron de allí. El pueblo entre tanto lo buscaba, y sobre su per- ion. 
sona habia en aquella multitud ruidosas discusiones (1). 

Habia pasado ya la mitad de los ocho dias tle la fiesta cuan- CXX. 
do Jesucristo fué al templo y comenzó á predicar. I « s Judíos que Jes°®,e0"^e?0

3 

sabian que no habi.i estudiado, admiraban su doctrina. Mas Jesucrís-
to les dijo que su doctrina no era suya, sino del Padre celestial de los Judíos 
que lo habia enviado. V como penetraba los inicuos designios que P°' 311 

formaban contra él, les dijo que ninguno de ellos observaba la iey 
de Moisés, que prohibía el homicidio, y ellos estaban resueltos á 
matarlo. El püeblo que ignoraba la voluntad de los sacerdotes y fa-
riseos, le respondio: Kstás endemoniado; ¿quién ha pensado hacerte 
morir? Jesus les dijo: Yo he obrado un milagro sanando al enfer-
mo que estaba en la probática piscina, y todos os habéis admirado. 
Os iia parecido mal que yo curase á un hombre en el dia del sá-
bado, y vosotros 110 dificultáis circuncidar á un lumbre el misino 
dia por obedecer á Moisés, ó mas bien á los patriarcas, de quie-
nes trae origen esta ceremonia (2). 

Algunos de los de Jerusaien decían: f N o es este ei hombre á cxxi . 
quien los fariseos querían dar muerte! Mirad como habla pública- No se sabe 
mente, y nadie le hace cosa alguna. ¿Es este al que reconocieron dedonde 
los príncipes de los sacerdotes por el Mesías? Mas otros decían: No: e 1 

porque de este sabemos de donde viene, y del Mesías ignoramos 
de donde vendrá. Pero Jesucristo clamaba en el templo: Bien me 
conocéis y sabéis mi origen, mas no conocéis al que me ha envia-
do; yo sí lo conozco, porque de él vengo, y él me ha enviado. In-
tentaron prenderlo; mas 110 se pudo, porque aun no habia llegado 
su tiempo. Sin embargo muchos del pueblo creyeron en él dicien-
do: ¿Cuando venga Cristo hará mayores prodigios que los que es-
te obra (3)? 

Habiendo sabido los sacerdotes y fariseos lo que juzgaba el pue- exxi i . 
blo, enviaron gente con el objeto de arrestar á Jesus. Mas Jesus Los sacerdo. 
les dijo: Todavía tengo de estar nn poco de tiempo con vosotros, J¡¡""c" 
y volverme después al que me envió. Me buscaréis y no me halla- ¡¡n de preu. 
reís, porque no podéis venir á donde yo voy. Los Judíos que no der í Jesus, 
penetraban el sentido de este discurso, mutuamente se preguntaban: 
¿Qué querrá decir con estas palabras: Me buscaréis y no me halla-
réis? (Querrá ir á las gentes que se hallan dispersas, ó á predicar 
á los extrangeros (4)? 

Estando Jesus en el templo el último dia de la fiesta de los c x x n i . 
Tabernáculos, dijo: Si alguno tiene sed, venga á mí y beba. Si al- Jesus, ften-
guno crée en mi, de su corazon saldrán rios do agua viva, deno-
tando con esto al Espíritu Santo que debían recibir. El pueblo que 

( 1 ) J o « » . n i . 2 . -13 . ( C a l m c t s i g u o í M r . T h o j n a r d c o l o c a n d o a q u í l o c o n t e n i d o 
ai¡ e s t e a r t i c u l o v e n i o s t r u c o s i g u i e n t e s ) . — ( 2 j Joan. n i . 14 . -23 .—(3 ; Joan. v i l . 2 5 . . 3 1 . 
— ( 4 / Joan. v u . 3 2 . - 3 6 . 



Año de la escuchaba, estos discursos decia: Este hombre es un verdadero pro. 
' V ° 8 ' f i a : él es el Cristo. Y otros replicaban: ¿Pues qué de Galilea pue-

de venir el Cristo! ¿No denota la Escritura que descenderá de l8 
familia de David, y de la villa de Belen? Y habia uua gran divi-
sión en el pueblo sobre este asunto (1). 

CXXIV. Eos que habian sido enviados por los sacerdotes para arrestar 
h ° m á J e s u s ' s e volvieron sin ejecutar cosa alguna, diciendo que jamas 

STiTmm c £ h o r a b r e a l ? u u o h u b i ? hablado como él. Respondiéronles los sacerdo. 
mi JciucijB- l B S y los tanseos: ¿Vosotros también estáis seducidos como losdemasí 
te. Habéis visto que alguuo de los principes de los sacerdotes haya creído 

en él! Este maldito pueblo es el único que ignora la ley. Ni'codemus, 
discípulo oculto del Salvador, les dijo: ,La ley condena ,4 alguno sin 
oírlo! Ellos le respondieron: ¿Hay algunos profetas de Galilea? ¿Tú 
eres también Galileo! Siendo ya larde, se retiraron lodos, y Jesus 
so fué á pasar la noche al monte de las Olivas (2). 

le precian „ A Ia raaftana siguiente volvió al templo y comenzó á predicar. 
í J-í-a uua "resenláronle los fariseos una muger sorprendida en adulterio, pre-
muger tgr- gr i tándole de una manera capciosa qué era lo que debia ejecutarse, 
aZIta l e a J e s u c r ' s l 0 s ' n responder cosa alguna escribía sobre la tierra; y erí-

" e"° ' giéndose les dijo: El que de vosotros estuviere sin culpa, ese "sea el 
primero que la apedree; y volvió á escribir como ántes sobre la 
tierra. Viendo esto los acusadores unos tras otros se retiraron, y que-
dó la muger sola en el puesto. Entonces levantándose Jesús "la di-
jo: ¿Dónde están los que te acusaban? ¿Qué, nadie te condena? Pues 
yo tampoco te condeno. Vete, y no peques mas (3). 

J o ^ x v r . Jesús continuando su doctrina decia al pueblo: Yo soy la luz de! 
luz del mun- c ! f l u e m e s i S u e «o anda en tinieblas. Dijéronle los fariseos: 

do. Tú das testimonio de ti mismo, y así nada vale tu testimonio. Je-
sús les respondió: Aunque yo me de testimonio á mí mismo, es mi 
testimonio verdadero, porque yo sé á donde voy, y de donde vengo; 
pero vosotros ignoráis ambas cosas. Cuando juzgo, es cierto mi jui-
cio, porque yo no estoy solo, esta mi Padre conmigo; y conforme 
á la ley el teslimonio'dc dos personas debe estimarse verdadero. Ellos 
le preguntaron donde estaba su padre, .y él les dijo: Vosotros no 
conocéis ni á mi Padre ni á mí: y sí me conocierais, conoceríais tam-
bién á mi Padre. Esto dijo Jesus en el lugar donde esiaba el teso-
ro del leinplo; y ninguno se atrevió á prenderlo, porque aun no ha-
bia llegado su hora (4). 

W ¡ S ? » , P o C ° d e s P " e s l e s d i i ° J w w que se iba, y que inútilmente lo 
ir», y loa Ju. buscarían, que morirían en su pecado, y no podrian ir á donde é! 
dios moririn debía ir. Ellos dijeron: ¿Qué, se quitará la vida, supuesto que afir-
on «u peca, ma que no podemos ir á donde él ira! Jesus les dijo: Yo no soy 

de acá abajo ni de este mundo; pero vosotros si sois del mundo; y 
si no ereis en mí, moriréis en vuestros pecados. ¿Pues tú quién eres? 
le preguntaron. Y les respondió: Pensad primeramente en lo que os 
digo (5). Tengo mas que deciros, y solamente os digo lo que su-
pe del mismo que me envió. Cuando habréis ensalzado al Hijo del 
hombre, entonces me conoceréis, y sabréis que nada hago p o r mi 

t i ) Joan. Tn. 3 7 . - 4 3 . _ ( 2 ) Joan. n i . 44. od fmm. ,t Ihid. mi. J — ( 3 > Joan. „„. 
t'ii, * " • (5) Thoynard traduce; Principo ¡imd ,t fogiMr 

mismo, sino que cuanto digo lo heoido á mi Padre. Muchos de aque- Ano de 1, 
líos que lo escuchaban creyeron en él. Jesús les dijo: El que per- e r " " ^ s * 
manece en la verdad es verdaderamente mi discípulo, y la verdad 3S" 
lo librará. Los Judíos le respondieron: Nosotros somos hijos ilc 
Abraham, y nunca hemos sido esclavos. Díjoles Jesus: El que peca 
es esclavo del pecado, y vosotros no seréis verdaderamente liiircs 
sino cuando el Hijo os haya libertado. Yo sé que sois hijos de Abra-
ham; pero queréis matarme porque mis palabras no hallan cabida 
en vuestros corazones. Si sois hijos de Abrahim, imitad las obras de 
vuestro padre. ¡Por qué queréis matarme! ¿Pues qué asi se condu-
ce Abrahain! Ell os le dijeron: Nosotros tenemos á Dios por Pudre 
Jesus les respondió: Sí fuerais hijos de Dios, me amaríais sin duda| 
pues yo vengo de Dios, y á Dios he de volverme. Ames bien sois' 
hijos del demonio, supuesto que hacéis su voluntad; porque él des-
de el principio del mundo es mentiroso y homicida (1). 

A continuación les dijo: ¿Quién de vosotros me acusará de pe- c x x v m 
oudo! ¿Si os digo la verdad, por qué no la eréis? El que es de Dios W es 
escucha sus palabras; y como vosotros no sois de Dios, por eso no reP™»iNo. 
las escucháis. Dijéronle los Judíos: ¿No hemos dicho bien, que eres n " í a 

un samaritano ó un endemoniado! No soy endemoniado, respondió 
Jesus, sino que honro á mi Padre, y vosotros me deshonráis. No bus- , i e 

co mi gloria; h.iy otra que la busque por mi, y que me vengará 
de los ultrajes que me hacéis. Quien cumple mis palabras, no verá 
la muerte. Los Judios le dijeron: Ahora acabamos de conocer que 
estás poseído del demonio. Nuestro padre Aoraham ya murió, y tú 
dices que el que observe tus preceptos no morirá. ¿Eres mayor que 
nuestro padre Abraliaui? Los profetas también murieron, ¿quién pre-
tendes ser tú! Jesus respondió: Si yo mismo me glorifico, nada va-
le mi gloria; mi J'adre, á quien Uamais vuestro Dios, y á quien no 
conocéis, ese es el que me glorifica: yo lo conozco, y observo sus 
órdenes. Vuestro padre Abraham se a"legró con la sola cs|ieranza 
de ver mi día; lo vió, y se llenó de gozo. Dijéronle: Aun no tie-
nes cincuenta años ¿y dices haber visto á Abraham? Jesus respondió; 
Os digo en verdad que ya yo existia cuando Abraham nació. En-
tonces tomaron piedras para apedrearlo; pero Jesus se ocultó, v sa-
lió del templo (2). 

Jesus al retirarse vió á un ciego de nacimiento. Los discípulos r x . . . I V 
preguntaron si habia nacido ciego por sus pecados ó por los de sus Curado,/del 
padres. Ni por lo uno ni por lo otro, les respondió Jesucristo; sino ciego do r., 
para que en él se manifestasen las obras de 'Dios. Miéntras dura el «"'euio. 
dia, añadió, debo cumplir lo que me ha ordenado mi Padre; yo soy 
la luz del mundo. En ese mismo tiempo escupiendo en la tierra, con 
ella y la saliva hizo Iodo, y untó los ojos del ciego de nacimiento, 
y le dijo que fuera á lavárselos en la fuente de Slloé. El ciego fue, 
se lavó, y quedó sano. Siendo este hombre un mendigo muy cono-
cido, los que lo veían sano no podían persuadirse que fuese el mis-
mo; mas él aseguraba ser el mismo, y repetía á todos la manera 
en que habia recobrado la vista (3). 

En la siguiente mañana el ciego fué presentado á los fariseos 

11) Jim. VIH. 2 1 . - 4 4 — ( 2 ) Joan. m i . 46. adfncm.—(3) Joan. n . 19. 
ion. xix. S 



58 HARMONÍA 
CXXX. para dar razón de! cómo había sanado. Los fariseo* sostenían que 

n'ehiwáto' • ' e í u 3 1 , 0 e r a u n hombre enviado de Dios, por no observar el sába-
«s conducido do, puesto que en este dia habia practicado la curación. Otros dc-
á i j presen. cían: ¿Cómo un pecador puede obrar tales maravillas/ El ciego de-
cía de los sa. fC I K | j a qUU j e s U 3 era un verdadero profeta. Durante esta contesta-
"aso"«!« la cion hicieron venir á los padres del ciego sano, para saber si este 
«ra cr. vulg. era su hijo, y si habia nacido ciego. Ellos respondieron que ningu-

3'- na cosa había mas cierta que esto; pero por lo tocante á su curación 
no sabían como habia sucedido; que su hijo ya tenia suficiente edad 
para responderles, y á él podían preguntarle. Los padres observaron 
esta conducta por el temor que tenían á los fariseos; pues sabiau 
que estaba resuelto echar fuera de la sinagoga á los que reconocie-
sen á Jesús por el Mesías. Lo* fariseos, pues, hicieron que otra vez 
se prest niara el ciego, y le dijeron: Da gloria á Dios, y confiésanos 
la verdad. Nosotros sabemos que este hombre es pecador. El cie-
go respondió: Yo no sé si es pecador; lo que si sé es que él me ha 
dado 1J vista. Y como ellos repreguntasen cómo Jesús habia obrado es-
te prodigio, respondió el ciego: l.o tengo ya dicho, ¿no lo habéis 
entendido/ ¿Queréis por ventura ser sus discípulos? Maldito seas, le 
dijeron, v sé tú discípulo suyo, que nosotros lo somos de Moisés. 
Sabemos que Dios ha hablado por medio do Moisés; pero ignora-
mos de donde procede este hombre. Esto si es digno de admiración, 
les dijo el ciego, que no sepáis de donde es este hombre que abrió 
mis ojos, cuando todos sabemos que Dios no oye á los pecadores, 
sino á los buenos. Nunca se ha oído que un hombre haya dado vis-
ta á un ciego de nacimiento; y por tauto Jesús no habría podido 
hacerlo, si no fuera enviado de Dios. Los fariseos le dijeron: T ú eres 
todo pecados desde que naciste, ¿y te atreves á enseñarnos? En aquel 
instante lo echaron del templo (1). 

CXXXI. Sabiendo Jesús lo que habia pasado, encontró por las calles al 
El ciego de c ¡ e g 0 - y le preguntó si creía en el Hijo de Dios. ¿Quiénes el Hi-

cree onJosu. j ° de í)ios' preguntó el ciego. Yo soy, respondió Jesús. Desde luego 
cristo • se postró el ciego á sus pies y lo adoró. Jesús dijo también que ha-

liia venido al mundo para que los ciegos vieran la luz, y los que la 
veian quedaran ciegos. Los fariseos que estaban presentes le dijeron: 
¿Nosotros también somos ciegos? Jesús respondió: S i os juzgarais 
ciegos, no tendríais pecado; pero por cuanto aseguráis que veis, per-
manece» en vuestro pecado (2). 

CXXXil Entonces Jesús presentó á los fariseos esta parábola: El que no 
El pastor vér entra por la puerta al rodil, es ladrón; pero el pastor entra por la 
d.,i-r > i « puerta; las ovejas lo conocen y lo siguen. Yo mismo soy la puerta; 
ni redi. ;."r (odts los que vienen sin entrar por esta puerta son ladrones; mas el 
mase/ladren 9 u e p n , r a r e P o r e " a ! e salvará. Yo soy el buen pastor, y doy mi vida 
por otra par. por mis ovejas; pero el mercenario las abandona al lobo, y se pone 
te. en salvo. Otras ovejas tengo que no son de este aprisco, y es ne-

cesario que yo las conduzca: ellas oirán mi voz, y no habrá mas ' 
que un rebaño y un solo pastor. El Padre ama al Hijo, porque es-
te pone su vida para recobrarla después. Nadie podrá quitársela, 
mientras él no quiera darla. Estos discursos causaron una especie 

(1) Joan- a . 10 . -31—(2) Joan. ix . 35. aifisem. 

de cisma entre los Judios. Unos afirmaban que estaba endemonia- A" l" s '» 
do; y oíroslo negaban, porque sus discursos no eran propios de un " " 'a"" 
poseído del demonio. ¿Un endemoniado curara acaso á, un ciego de 
nacimiento? (1) . 

En seguida se fué Jesús á Galilea; y despues volviendo a Je- CXXSIII. 
rusalfu para la fiesta de la dedicación del templo, pasó por medio Fio u « . la 
de Galilea y Sainaría; y estando ya al entrar á una ciudad, desde d«.,'t0nl'pi0. 
lóios le dijeron en alta voz diez leprosos: Maestro Jesús, cpmpadé- Curación 
cete de nosotros; Jesús les ordenó que fueran á presentarse á los de di«, le. 
sacerdotes. Ellos así lo ejecutaron, y quedaron sanos. Uno de ellos 
que era sainaritano volvió á darle gracias á Jesús. El Salvador le 
dijo: ¡No fueron diez los que se curaron? ¿dónde están, pues, los otros 
nueve? U n estrangero es el único que ha venido á dar gracias á 
Dios. Vete, tu fe te ha hecho salvo (2). 

Eslando Jesús en el templo le preguntaron los fariseos cuándo CXXXfV. 
vendría el reino de Dios. Les respondió que el reino de Dios no „ ¡ ¿ ¡ ¡ ¡ J J ^ 
vendría de uua manera sensible y manifiesta, ni con un esplendor d r i d e u n 
que lo hiciera notable; pero por ' lo demás el reino de Dios ya es- modo sensi. 
taba en medio de ellos. Entonces dijo á sus discípulos: Tiempo ven- ble-
drá en que alguna vez desearéis ver al Hijo del hombre, y 110 lo 
conseguiréis. Agregó que también se diria: Aquí está, ó allí se ha-
lla; pero que se guarden de creerlo; porque el Hijo del hombre ven-
drá repentinamente como un relámpago, y ántes de esto tendrán 
que sufrir muchos males de parle de los Judíos: que el día de su 
venganza llegará cuando menos lo piensen; como vino el diluvio en 
los "días de Soé , y el incendio de Sodoma y Gomorra en los de Lot ; 
cuando los hombres comían, bebiau, tomaban mugeres y se casa-
ban; así sucederá el día del Hijo del hombre. Entonces quien es-
tuviere en el techo no baje á tomar lo que está dentro de la casa; 
v el que estuviere en el campo 110 vuelva atras. Acordaos de la rnu-
ger de Lot. El que quiera salvar su vida, la perderá; y quien [cen-
se perderla, la salvará. De dos personas que estarán en un lecho, 
la una sera llevada y la otra se salvara. De dos que sirvan en el 
molino. la una quedará y la otra será llevada. De dos Hombres que 
trabaje» en el campo, el 'uno será preso y el otro quedará libre. I / is 
apóstoles le preguntaron cuándo debería acaecer esto; y les respon-
dió de un modo enigmático: Donde estuviere el cuerpo muerto allí 
estarán las águilas (3). „ _ „ 

Tomando ocasion de esto, dijo á sus apóstoles una parabala, en 
la que les manifestaba cuán necesaria era la continua oracion. Cicr j n e 2 m „ t o 
to juez que no temia á Dios ni á los hombres estaba importunado ¡,.m„ K Dios 
por una viuda que le pedia justicia contra su adversario. Permane- niáioahom. 
ció el juez mucho tiempo sin querer escucharla, hasta que cansado r i f c 

por sus importunidades la hizo justicia para librarse de este modo 
de sus instancias. Así Dios, aunque parece estar muy distante de ven-
ga r se no dejará de hacerlo en favor de sus escogidos, que día y no-
che le están clamando. Preguntó á sus discípulos si cuando él ven-
ga á la- tierra todavía encontrará fe (4). 

( I ) Joan. x . 1.-21.—(9) Lnc. xvu . 11-19. Joan. x . 82. ( i-a cqattauocion en e l a r t . 
cixitn.)—(3) Lnc. xvu.'20. aifiam--(4) Luí. iviu. 1-8. ^ 



Parábola del , • b n s e = u i < ! a l e s P r n P U E 0 la parábola de ciertas personas que sé 
fariseo í del ! e n , o n P o r justas y despreciaban á los demás. D o s hombres, les di-
publican o, jo, subían al templo; el uno era fariseo y el otro publicano E l fa-
w i T r , s e o m an' -eniéndose en pié decia á Dios: Gracias te doy, Señor , de 

Afto do la n o s e r c o m o l o s hombres injustos, raptores, adúlteros, y d e no ser 
era cr. vuig. como este publicano. E l publieaao quedándose á lo léjos muy reti-

32. rado, apénas osaba levantar los ojos al cielo; sino que golpeando su 
pecho decia: Señor , tened misericordia de mi pecador. En verdad 
os digo, que este salió del templo agradando á Dios mucho mas que 
el pr imero (I ) . 

L o f ^ ' I i , 4 n d a b a , J e T , . e n e ! tempio en el pórtico de Salomen, cuando 
ouieren .pe. " » e a r o n los Judíos y le dijeron: ¿Hasta cuándo has de tenernos 
lirear áje-us suspensos? St eres el Cristo, díaoslo. Jesús les res))ondió que va lo 

J ' f ¡ e m a d l , r h ° ' y ? " e s u s o b r n s b a 5 , a n , e lo declaraban. Mas vosotros, 
Dios. I e s a , , a d l 0 ' n o l o c r e i s > porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas 

oyen mi voz, y rnc siguen; yo las guardo, y. nadie las quitará de mi 
mano. Mi Padre que me las ha darlo es Todopoderoso, v ninguno 
las ar rebatara d e sus manos; y yo y mi Padre somos una misma co-
sa. l ,os Judíos entonces se apresuraron á tomar piedras para aiicdrear-
lo, y el les dijo: Os lie colmado de beneficios á nombre d e mi Pa-
d re ; ¿por cuál de ellos quereis apedrearme? Respondiéronle: T e ape-
d reamos no por tus beneficios, sino por tus blasfemias; porque sien-
do un hombre , quieres pasar por un Dios. Jesús les dijo: ¿No eelá 
escrito: l o he dicho; Vosotros sois dioses? Pues si aquellos á quienes 
hablo Dios son calificados por dioses, ¿por qué al que es enviado v 
santificado por el Padre lo llamáis blasfemo porque dice ser Hijo d e 
Uios. S i y o no hago las obras de mi Padre , no me creáis; pe ro si 
las hago, creed a lo inénos á mis obras, y reconoced que y o estov-
en m P a d r e y m, Padre está en mi. Segunda vez intentaron apren-
derlo, mas escapo de sus manos (2). 

1
D e s P " c s fué J e sús á B e t a n i a á la otra parte del Jordán don-

al otro lado , J u a n . bautizaba anteriormente, y allí permaneció un mes A ese 
del Jordán, lugar vinieron a encontrarlo muchos Judíos, y creyeron en él dicien-

do que Juan Bautista no habia hecho milagro alguno: pero que cuan-
r Y v v n . 1 0 h a ? " ¡ . d " i h o r e l a ' l v o á Jesucristo, lanío" se habia verificado (3). 

E S PO, " t o d , . 0 l e l e „ ™ a d o L á z , a r o ' h e r m r d e M a m y d e I ^ 
de Lázaro. P ° r " l c d , 1 0 d u u n mensagero se le avisó á Jesús que estaba en Beta-

d e l J o r d a n - Jesús respondió que la enfermedad 
no e ra mortal , sino que era solamente para manifestar la gloria de 

o e l m , s m o l u f a r 5 6 detuvo todavía dos días (4) 
» C X L - „„„ I P r f e , » a b a n ios niños 4 Jesús para que les impusiese las ma-
presentan 'á Z aun I ^ T ' ' " ' ^ T f! a r c á r s e l e ; pero el Salvador les 
L S T r J „ q i d p J a sen , porque d e ellos es el reino d é l o s cielos v de 

los que les son semejantes (5). 

S * m u r í Ó U z a r ü - Jesucristo entonces quiso i r á J a d e a . 

mas oue T . ^ T ^ *»Ue n,° h a h i a ^ P ° r d<*ir,o as!, 
jninta? n , t 0 t - | , U C S q u e 1 0 1 u ' s ' e r o n apedrear , y le prc-
guntaban c o m o se resolvía á ponerse de nuevo en medio d e ellos. 

xn . 13.-15. MarTl. U J Í 1 1 ¿ , L Í / h " ! e n cl »"' a u -> -<5 ) *<"'*• J , u ] - LL-« c o n t i n u a c i ó n e a e l a r t . CILU.) 

D E LOS SANTOS EVANGELIOS. 6 1 

•Jesús les respondió que el día tenia doce horas; que Lázaro dormía, Aao de la 
y que él iba á despertarlo. Los apóstoles creían que hablaba de sue- • * ' c t J í S í 

ño natural; pero Jesús c laramente les dijo que Lázaro estaba muer-
to. V amos á verlo, les dijo. T o m a s dirigiéndose á los otros discípu-
los, les dijo: Acompañémosle para morir juntamente con él (1). 

En cl camino un joven de los principales en t re los Judíos, se CXLII 
postró á sus pies, diciéndole: Mi bueii Maestro, ¿qué debo hacer pa- ¿Que debo 
r a conseguir la vida eterna? Jesús le respondió: ¿ P o r q u é m e l l a - hacerse para 
mas bueno, y por qué me preguntas lo que debes jiracticar para lo- J°d"SC6

t°'r 

grar la vida eterna? Un solo bueno hay que es Dios; y por lo que J * 
toca á la vida eterna, el único medio dé obtenerla es observar los 
mandamientos. Dijole este hombre que estos los habia observado des-
do su juventud. Jesús habiéndolo mirado con un aire de bondad, le 
dijo: T e rcsla una cosa, y es que dejes tus bienes, los des á I03 
pobres y me sigas. Oyendo esto el joven, se retiró muy triste por 
cuanto cl e r a muy rico. Jesús volviéndose á sus discípulos les dijo 
que es dilicil que se salve un rico; y que esta dificultad es mayor 
que la de pasar un camello por el ojo de una aguja. Al oir esto"los 
apóstoles se admiraron, y preguntaron ¿quién sera el que pueda sal-
varse? Jesús les respondió: Esío es imposible pa r a los hombres; pe-
ro todo es posible á Dios (2). 

Pedro le dijo entonces: Señor, nosotros todo lo hemos dejado fe?LUI. 
por seguirte, ¿qué recompensa recibiremos? Jesús les dijo que él ^compensa 
y los demás que hubieren renunciado de lodo por seguirlo, se senta- dó lohanVe". 
rían en su nuevo re ino sobre doce tronos para juzgar á las doce tri- jado por 
bus de Israel. Dijoles también que los que hubieran dejado sus bíe- guir ú J.. .1 • 
nes y familia por su nombre y Evangelio, recibirían el céiuuplo en es-
t a vida, aunque sin eximirse de penas, y la e terna vida en cl cie-
lo. Porque muchos que son primeros serán últimos, y muchos que 
son los últimos serán los primeros (3). 

Con es ta ocasion les presentó esla pa rábo la : El reino de los CXI,IV. 
cielos es semejante á un pariré de familia que envió desde el prín- Parábola de 
cipio de la mañana t rabajadores á su viña, despues de haber con- ¡ g g g j ^ J 
venido con ellos en darles un dinero por el día. A las tres, á las la viña. 
Seis, á las nueve, y por último á las once envió otros t rabajadores . 
Llegada la tarde, el padre de familia ordenó á su mayordomo que ' 
pagan , á los operarios, y Ies diera á todos un mismo salario. Los 
que habían t rabajado desde muy temprano murmuraban, diciendo 
que ellos habían llevado todo el peso del t rabajo y del calor, y no 
se Ies daba mas que á los otros que habían t rabajado una sola ho-
ra . Pero él les dijo: Yo 110 os he hecho injusticia alguna: ¿110 ha-
béis convenido conmigo en recibir un dinero por dia? Así los úl-
timos serán los primeros, y lo« primeros los últimos (4). 

Jesús habiendo llegado finalmente á Betania, supo que l á z a r o CXLV. 
llevaba cuatro días de enterrado; habia allí muchísima gente que ha- feminc. 
bia venido d e Jerusalen á consolar á sus dos hermanas Marta y Ma- c , o n Í 8 L ¡" 
ría por la muerte d e su hermano, cuando se avisó en la casa que " r o ' 
Jesucristo habia llegado. Mar ta salió á verlo, y le dijo que si él hu-

( 1 ) J o c a . I I . 7 - 1 1 - 1 6 . — ® Mallh. xix. 16-2(1. Mare. x. 17. 27 . Lur. i r a . 1 8 - 2 7 . 
— 3} Mol í» . « X . 2 7 . adfiem Mire. x. 28 . 31 . (La- c o n t i n u a c i ó n e n el a r t . C I I . n l . ) 
luc. x v u i . 2 8 - 3 0 — ( 4 ) Mallh. xx. 1 . . 16 . ( L a c o n t i n u a c i ó n e n cl a r t . c x u i i . ) 



•ra c.r. yule. ! . ' c r i ! e s , a d o a I 1 ' . no se habría muerto. Jes , , ! le respondió-
33. l u hermano resucitará. S i , dijo Marta, que el último día ha de re-' 

«tratar. Jesús respondió: Y o soy resurrección y vida: el v , e cree 
en mi vivirá aunque haya muerto; y el que vive v cree en mi no 
morirá jamas ¿Crcis esto/ Si Señor, respondió Mi r l a ; creo oiré tú 
e res Cristo HIJO de Dios vivo. Ai instante ella hizo saber á su her-
mana M a n a que Jesús habia llegado. Desde luego ocurrió María 
y postrándose a sus piés le dijo: Si aquí te hubieras hallado, no' 
habría muerto mi hermano. Viéndola Jesús llorar con los demás que 
a naoian seguido, se conturbó interiormente, y preguntó donde h i-

bian puesto á Lázaro. S e le condujo al sepulcro; Je lus lo hizo abrir, 
y dando gracias a su Padre por haber siempre oido sus ruegos, ari-
t o - L á z a r o , sa afuera; y Lázaro al instante salió envuelto según es-
aba con sus lienzos y sudarios. Dijo Jesús que se los quitasen y 

lo dejasen en libertad (1). . 3 

S » v „ , i f u c i 1 0 S J u d ' 0 3 l c s " S . n s d e este milagro creyeron en Jesucristo, 
ramlvcndar Meron a da r aviso a los sacerdotes v fariseos de todo lo 
mu.ru ¡ Je. que había pasado, l e m i e n d o estos que todos creyesen en Jesucris-

to, y que los Romanos vinieran á destruir su te,fiólo y su nación, 
se juntaron a deliberar sobre este asunto. Caifas q u e ' e r a el eran 
sacerdote en aquel año, les dijo que convenia condenar á muerte 
a un solo hombre, pa ra que toda la nación quedara libre. Lo cual 
ser n , l ü ! J W ? d B P r ^ c f a > . Porque la muerte de Jesús debia 
l , I L ,1 Y , , U T , 8 0 L R E " ; C d e l o s í u d i o s ' 8 i n 0 'mrbien de todos los 
ron ha o o s ' Desde este t iempo los sacerdotes y fariseo, resolvie-
r o n h a c e r morir a Jesús: pero él evitó hallarse en medio de ellos, 

C a ^ r i ? 8 56 Pjé a 'JCÍ"dad deEfre" 
j S í . m ^ 0 3

T
d i , a . 3 á n

1
, e s , d e l a fiesta de Pascua vinieron á Jerusa-

h T ! 8 " / c e l e r i d a d ' d e h ° r * ? e r C a n i a 3 ' d e E f r e n P '^a disponerse á la 
U tata de . c e l ^ d a d de la fiesta, y Jesús vino con ellos (3). En el camino 

tttT^ y elUs admiraban s„ d o . t r i L . ToinandoTpar-
ch . tercera d'.S0:Paos leJ> dfd»ró lo que debia sucederle en Jerusalen, 

e ha rh U S , 4 0 3 S a c c , ' d o t e s ' 1 u ' e , 1 - s 1« conderianan; s¿ 
« . S r , ^ 3 5 0 d C - T " 0 5 ' * u ! t r a Í e s - 3 e ™ escupido y abófe-

S ; T „ d e n " d 0 r , Ú i , " " u i m u e r t e - y ' l u e a l dia tercero re , . 
conocido ¡4). n t e n d i e r ° " ' p u e s l e s e r a " " des-

S ' L á p r e í a n t a l l ? 0
t . l f l e i t 0 r * v i n 0 , a m a d r e d c ' o s ' ' yo 3 del Zebedeo 

U madre de a Presentarse con ellos a Jesús, y postrándose a sus rrés le pidió 

ei cáliz que yo he de beber, y recibir el baño en ¿ u e Vo he de 
t e beberéis & ' ' ^ Y J e s u ! ^ o n d i ó t V & n ! 
lo Z Z V y - e r e i S l l T a d n s e " u n "»*»•» baño; pero por 
„ J í P ' " s P r , m o r o s «nentos de mi reino, no me toca dis-

TOtrrt t eUrson para
 ^ ^ * ^ T z t 

e re los ha destinado. Los demás apóstoles llevaron á mal la peti-

d o n e n el a r t . M L I I . ) c ' L u c - ( 1 * c o n t i n u a 
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d o n de los dos hermanos; mas Jesús hablando con todos les dijo: Aña de |» 
Los reyes do las naciones ejercen sobre ellas su dominio; mas es- e " ' í ; tul¡¡-
to no sucederá usí eufre vosotrosj porque el que es c! ni livor, do- ** 
be portarse como el mas pequeño, y el que es el amo, como el cria-
do; asi como yo no lie venido á ser servido, sino á dar y entre-
gar mi villa por la redención de muchos (1). 

Aproximándose Jesús á Jericó, un ciego que pedia limosna en CXt.Ix 
el camino habiendo oido el ruido de la mucha gente que lo seguía, Curación lie! 
y sabiendo que e ra Jesús, le gritó: Jesús, hijo de David, ten mise- d e- '" 110 i«-
ricordia de mi. Jesús hizo que se lo acercaran, y ai punto le dió r '0"' 
la visia en recompensa de su le ( i ) . 

Al paso por la ciudad de Jericó, un hombre llamado Zaqueo, ^L 
"e fe de los publícanos y rico, que mucho tiempo habia que desea- Zaqueo'con. 
ba ver á Jesús, subió sobré una higuera silvestre que estaba por «nidoal Se. 
donde mismo había de pasar Jesús, á fin de poderlo ver, porque e ra 6 o r ' 
de pequeña estatura. Pasando cerca de allí Jesús, le dijo que ba-
jara, porque quería alojarse en su casa. Lo recibió en ella Zaqueo 
con todo su séquito, de lo cual murmuraba el pueblo, diciendo que 
iba Jesús á la casa de un pecador. Pero Zaqueo exaltado por el 
honor que recibía, dijo al Salvador: Señor, yo doy el dia de hoy 
la mitad de mis bienes á los pobres; y si á alguno he hecho al-
gún mal, lo satisfaré al cuadruplo. Dijole Jesús: Esta casa recibe box-
la salud, y este es también un hijo <le Abraham; porque yo he ve-
nido á buscar y á salvar lo que estaba perdido (3). 

Con este motivo propuso la parábola de un rey que querien- n ú 
do ir á un pais distante á recibir un reino, distribuyó diez minas Psrs¿¡,'¡«' 0« 
entre diez dc sus criados, dando una á cada uno, para que duran- "" r e ? w 
te su ausencia negociasen con esta plata, y á su vuelta le diesen 
cuenta. Sus criados no lo amaban, y luego que él partió enviaron paisdistim«. 
á decirle que no querían que reinase sobre ellos. Pero estando el 
rey de vuelta, y habiendo conseguido felizmente lo que deseaba, 
hizo venir á sus criados, y les preguntó qué provecho habían saca-
do de su plata. El primero le presentó diez minas que habia uti-
lizado con la mina que recibió; el rey en recompensa le dió el go-
bierno de diez ciudades. E ' segundo le presentó cinco minas; el rey 
le dió la iniendencia sobre cinco ciudades. Llegó el otro presentan-
do la misma plata qué habia recibido, y que habia guardado en una 
bolsa, temiendo, decía, que su r e y lo maltratase, porque era un amo 
duro y avaro que quería cosechar lo que no habia sembrado, y to-
mar lo que no habia puesto. El rey lo reprendió ásperamente, por 
su propia confesión lo condenó, le quitó la plata que tenia, y se la 
dió al que ya tenia diez minas, añadiendo, que al que ya tiene se 
le dará, y al que uo tiene .se le quitará lo que parece que tiene. 
En cuanto á sus vasallos rebelues que no querían reconocerlo, los 
hizo venir, y á su presencia los hizo ma ta r (4). 

Jesús habiendo partido de Jericó para ir á Jerusalen, encontró 

¡1) ¡lnllh. «x. 2H..2H. ,liare, x. 35-15. (La continuación en el art. cui. Cuando di. 
ce San Marcos que los dos l ienu-nos hicieroa.esta petición i Jesucristo, debe en ten . 
se que la hicieron por boca de su madre.' Jesucristo por tanto dirigió su respuesta 
n o S la m a d r e , s ino á los h i j o s } — ( 2 ) L'ir. xv iu . 35. (¡ií liacm.—(3J Luc. s u . 1..10. 
—(4) Luc. xix. 11..28. ;La continuación en el art. ciar.) 



r . , , HARMONÍA 

C W i . » do a l s a ! l r d e l a c i u d a d , d o s c ' e S o s mendigos, que sabedores de que Se, 
f - « * « 4 s " s , l ' a - a b 3 P°,r ""!' l e P e , d i a " eon grandes voces que les restituye-
I . » f i a . d. se la vista. Llamábase el uno d e ellos el hijo de Timeo, eonoc do 

la - " J * 1 f » » fc*. les preguntó lo que querían y 
era cr. vulg. compadecido d e ellos les volvió la visla (1). ' 

33. * E l día del sábado anterior á la Pascua no apareció Jesús en 
Jerusa len . S in embargo como se sabia que habia venido á la fes. 
t m d a d , se le buscaba en el templo y se preguntaba por él , poroue 
los principes de los sacerdotes y los fariseos habian dado orden de 
que lo prendiesen, si se sabia donde estaba (2). 

J e C " L e E s t a " . d " j e s u s e ," l ? , a n i a » ¡ , 3 d i a s ántes d e la fiesta de Pas . 
en eas.de Si ? u a ™ m o e a <!« S imón el leproso. Mar t a servia la mesa v 
mon .1 le. Lazara e r a uno d e ios convidados. Mar ía su hermana tomando'un 
P T ¿ ™ a 1**° . u n S u e Q t o ¿ e n f do lo de r ramó en los pies del Salvador, y 
M S S ¡os enjugo con sus cabellos. E l t r a i . b r J a d a s mormuró, diciendo que 
de nu vaso de habría podido venderse este bálsamo en mas de trescientos dineros 
ungüento. y d a r esta plata a los pobres . Pero Jesus tomó la defensa de M» ' 

tea
ria;. 7, T r e l l a h3bia v e r ü d r s , ° p ^ e S ^ S 

de Ninsn pa- anticipadamente, y que o que ella acababa de hacer se publicaría 
ralos Judíos, en todas las partes donde se predicara el Evangelio. Muchos Ju-
Oa i C , ' 0 8 d , 0 S ¥ ' m e , r o n d e J e r a s a l e n . Bétania, no solamente por ver á J e -

us sino también por ver a Lasa r a . Inquietos los sacerdotes c o , 
la f ama que excitaba el milagro de la resurrección d e Lázaro re-
solvieron matar a Jesus y á Lázaro juntamente (3) 

E n S a V , „ n , / h " ! a " w n a , S Í S U Í e n l e , ( 4 )
1 habiendo part ido de Betania, se a d e -

nnfanto d. ^ o hacia Jerusalen, y estando cercano de Beilage, envió á dos d e 
Jesus en Je- ™s discípulos, diciendoles que se llegasen a una aldea que estaba 
rusalen. allí cerca , v que allí encontrarían una asna con su , ,„ | | ;„„ 

die «?h8t¿ t * * v 
Nisan par. c f a ' « ™ a ™ s a . l e respondiesen que Jesus los necesitaba. Fueron 
b s Judíos, ellos al ia y t rajeron el asna y el pollino. Sobre él colocaron sos 
te,'"' í ' t ' d U r a f : l Z f e n ° U n a J f S U S - ' n m e n i 0 pueblo q u í a ™ ñ ipa ! 

naba a Jesus tendía sus vesüduras en la tierra, lapizando los J a -
r e s por donde el debía pasar: tomaban ramos de árboles y cubrían 
el c a m m o gritando en alia voz: Hosanna, al hijo d e ü a v d b e n d t 
to sea el Rey que viene en nombre del Señor , con otras Aclama 
Clones a este modo. Oyéndolo los fariseos, dijeron á t Z w l n 

ÍEESSr<á l c s respoudió'q!,e c J d 0 eUos 

J ! ( t . continuaeion en e, a«. 
Márcos, de a r i q u e refere San i T p . ^ ™ , 1 Z t S ^ ^ / " " 
rado, según este Evauge sta, cerca de Jc¡,eó v „ J fue cu. 
ro los dls de que hablan Sai M . ' f f i J»".* g i r a s e J e s n a t o ; pe-
dos Evangelistas, sino cuando Jesus Í ' I & A " 8 ? ' curados según esto* 
de uno solo llamado Bartimeo, 0 hito ? V ' „ " » ° i "" ' S a n ^ 'C™ habia 
dos de que habla San Mateo^pero^dSJn™ d i l Tue ' I . " ^ . U ' ° „ 
XI. 56. (3) » „ « i . m i . « . . 1 3 . . * ^ . a ! " " . 9 Í Z x u I S"> L « c = s ) . - ¡ 2 ) Joan. 
el art. CLV. El tiempo, el lugar, la clase deI ^ continuación ea 
discípulos, y la reprensión que les (Hd Jesucristo liaren P'^cio. el munnullo de lo. 
Evangelista; hablan de la misma cena v de U „',i m claramente que los tres 
hecho en su lugar; pero San M«eÓ ° San V s Z T T " ' S ' ° J u í " c o l o c t "<> 

Estando cercano á la ciudad, dirigió á ella sus ojos, y lloran- CLV 
do comenzó a decirla: ¡Ah si conocieras que esle para t í e s un dia J e s a s l l r " « l 
de paz! Mas esto se oculta á tus ojos. T iempo vendrá en que tus 1 " 4 J """ i a ' 
enemigos te cercarán y te estrecharán por todas parles; te destruí- Año do i . 
rán enteramente , sin que eu ti quede piedra sobre piedra, porque 
no conociste el t iempo de tu visita (1). 33. 

E l pueblo habiendo sabido que Jesus venia á Jerusalen, salió, y 
delante de él llevaba en sus manos ramos d e palma, exclamando: 
Hosanna: bendito sea el Rey d e Israel que vieiie en el nombre del 
Señor (2). 

En medio d e estas exclamaciones entró Jesus en la ciudad, y cr .v i 
habiendo subido al templo echó lacra á los que en él vendiaii y ' entra 
compraban: derribó las mes ; , de los comerciantes y las sillas de los e " c l l o m P i o , 
que vendían palomas, d ic iendo: Escrito eslú: di "casa es casa de I t ^ ' J m ^ 
oracion, y la habéis convertido cu cueva d e ladrones. Curó los cié- eiantes. 
gos y cojos que estaban allí. L o s principes y los escribas desespe-
rados de ver lo que pasaba y do oir como gritaban los niños Ho-
sanna al hijo d e David, le dijeron: ¿Oyes lo que dicen estos niños? 
Jesus les respondió: ¿Y vosotros no habéis leído la Escri tura que di-
ee: Sacaste una alabanza perfecta de la boca d e los niños (3)? 

Algunos griegos que no erau judíos y que habian venido á CLVII. 
adorar al Señor en la festividad de la Pascua, se acercaron al após- Eiinngeros 
tol S . Felipe pidiéndole que les facilitase ver á Jesus. Felipe se lo , u e •'"•«•a 
dijo á Andrés, y Andrés y Felipe lo dijeron al Salvador, quien les T e " J e s " » -
dijo haber llegado la hora c i que su Padre iba á ser glorificado: 
que el grano d e trigo no fructifica sino cuando ha sido sembrado 
y muerto en la t ierra; que el que ama su vida la pierde; y el que 
la aborrece en esle mundo la conserva en la eternidad. E l que m e 
sirve, añadió, sígame, y estará doude yo estoy. Eulónces se contur-
bó, y pidió á su P a d i e que lo glorificara. Al mismo t iempo se oyó 
una voz del cielo que decia: Yo le he glorificado, y te glorificaré 
otra vez. E l pueblo que se hallaba presente quedó admirado, y los 
unos decían que esto habia sido un trueno, y otros que un á'n»el 
que habia hablado. Mas Jesus les dijo: Esta voz se ha dejado oir 
no por mi sino por vosotros. H e aquí el juicio del mundo: E l prín-
cipe del mundo va á ser arrojado fuera. Conviene que el Hijo del 
hombre sea exaltado; y cuando yo fuere exaltado, a t rae ré á mí to-
das las cosas; denotando d e esle modo la clase de su muerte . Aña-
dió que aun habia todavía en t re ellos alguna luz. Los exhortó á que 
con el auxilio d e ella caminaran para no ser envueltos en tinieblas (-!). 

Dicho esto se retiró y se ocultó d e los Judíos, y despucs de CT.Vni. 
los prodigios que habia obrado, no creyeron en él. Sin embaigo J f 0 3 c \ ! u S 
muchos de los principales del pueblo lo creían, aunque por ic.nor oe" Mtra" l í-
de los fariseos no osaban declararse. Jesus en seguida se manifestó 
y clamó en al ta voz: E l que c r é e en mí, c rée en aquel que me 
ha enviado; y el que me ve á mí, ve á mi Padre , Soy la luz del 
mundo, y el que crée en mí no anda en tinieblas. N o lie venido 
á juzgar al mundo sino á salvarlo. E l que no crcc en mi se rá j _ -

(1) Lúe. xix. 4 1 - 4 4 — ( 2 ) Joan. xi l . 12 .19 . (La cont inuación e n el art . ;'i.vu>.-» 
(3) J f a í U . xx i . 10-16 . . l iare. XI. 11. Lúe. x ix . 45. 46. (La cont inuación en f l fia dei 
articulo s iguiente .—(4) Joan. x a . - 0 - 3 6 . 
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•Mcr.'tullí " a i i o . e l ú l l i m o d i a s e ? u n , a P a l a b r a que le he anunciado. Yo no ha-
a i s ¡ " ° lo que he oido á mi Padre (1). 

Los principes de los sacerdotes y- los principales del pueblo 
querían apoderarse d e Jesús; pero como el pueblo le era tan afec-
to, temían ejecutar su designio (2). Llegada la tarde JesUs se reti-
ró á Betania con todos sus discípulos (3). 

M ídícioñ da A la mañana siguiente volviendo á Jerusalen se sintió con ham-
da'a i.i higu« ^re, > 'se acercó á una higuera vestida de hojas para buscar en ejla 
ra uue no te. algún fruto; pero no habiéndolo encontrado, porque aun no era tiempo 
mafrito. ^ de higos,la maldijo, y la higuera al instante comenzó á secarse (4). 
de mana, li Habiendo llegado Jesús al templo, y habiendo visto otra vez en 
de Ni.an'pa. él el tráfico de los comerciantes, volvió á echarlos, y derribó las me-
ra los jud/os sas y las sillas. Los p r ncipes de los sacerdotes buscaban la opor-
GaMe"s°. Anidad de aprenderlo; pero temían al pueblo que admiraba sus dis-

<;I.X. cursos. Por la tarde s e volvió á Betania (5). 
Nuevamente Al otro día por la mañana, regresando á Jerusalen con sus dis-
¿cUempto'i c í P u l o s ' í i c r o n l a ' »güe ra que se había secado, y mostrándosela Je -
tos cómerei. s u s - ' e s . d l Í ° que como tuvieran fe, no solamente secarían una hi-
anies. güera, sino que dirían á uu monte que se arrojara al mar, v él s e , 

EfotS'ad P r e c i P ' " l r i a ' obedeciendo lo que se le mandaba.' Estad seguros, l e s ' 
mirablea °de" añadió, q u e l o d o cuan to pidiereis en vuestras oraciones se os con-
1« te. cederá . Perdonad á los que os han ofendido, para que vuestro Pa-
M.crcolesl- dre os perdone; porque si no perdonáis, no seréis perdonados (0). 
do Nisan pa. c s e d ' . a l 'a l>ie"do venido al templo se acercaron á pregun-
ta ios j a . tarle los principes de los sacerdotes » los senadores qué autoridad 
dios, ;13 pa. tenia para lo que ejecutaba. Jesús les 'd i jo que él tenia otra pregun-
teos)1* ' l u e l l a c e r ' e s . ¿El bautismo de Juan es del cielo ó de los hombres? 

CLXLL. Mas reflexionando los principes de los sacerdotes, que si respondían 
JEI Mutismo ser del cielo, Jesús les preguntaría por qué no habían creído en él; 
del ciéio ô de •' s i d e c i a n <lue venia d e los hombres, deberían temer que el pueblo 
ta tierra! l o s apedrease, juzgaron oportuno responder que nada sabían. Dijo-

les Jesús: Pues tampoco yo os diré con qué autoridad procedo (7). 
CLXIII. Jesús les propuso después la parábola de dos hijos enviados por 

Parábola de Su padre para t rabajar en la viña. El primero respondió primera-
«n'viaüo. 'J°a " 'en te que no iba, pero despues fué; el segundo dijo que sí iría, y 
trabajar a la no lo hizo. ¿Cual de los dos hizo la voluntad de su padre? El que 
vio,, de los filé á la viña, le respondieron. Entonces Jesús les dijo: Los publi-
vCSrÓ'elo! c a n , o s >' , a a m u í e r é s d e m a l a v ' d a os preferirán en el reino de los 
tro no. cielos, porque Juan lia venido á vosotros por las sendas de la jus-

ticia y no creísteis en él, en lugar de que los publícanos y las ma-
las mugeres lo c reyeron (8). 

Paíatw!,V"de Propúsoles en 'seguida otra parábola de un padre de familias, 
latina dada que arrendó su viña á los labradores, y que al tiempo de la ven-
en venta a dimia envió sus cr iados á que recogiesen el fruto. Pero los labra, 
ios viñadoras dores se apoderaron de los criados, echaron fuera á los unos, mal-

trataron otros, y mataron algunos. Por último el amo creyendo que 

- (1) Joan. 111.36. a,l finem. (La continuación en el arl. CUIIVI.J—(5) Loe. x ix . 
47. ai í » . (La cont inuac ión en el art. c u n . ) - ( 8 ) Mol,i. x „ . 17. Maro. x,. 1 1 — 
í t* a "fe, „ ?; ' c"?„'"iK„a"í" " 'I "<• « » ) »«re. xi. 12..H—(5) .lío,,. 
S í i r ' r o «• *i 22- ,V"'C- "" »>"">• K M . More. XI. 

m. ail ¡mam. Luc. x s . ¿ . í . ( L a continuación on el arl. o u i r . J _ ( 8 j Maiih. xxi . 2d . .$ i . 

la presencia de su hijo los contendría, lo envió á ellos. Mas los a r - Año de la 
rendatarios mutuamente se di jeron: Este e í el heredero; démosle »"V-
muerte, y su herencia será nuestra. E n efecto, se echaron sobre él, 
lo llevaron fuera de la viña, y lo mataron. ¿Cuando venga el amo 
de la viña, qué hará con estos asesinos? U n o de los que le escu-
chaban le respondió: H a r á morir á estos labradores inicuos, y arren-
dará su viña á otros. Pero viendo los sacerdotes y fariseos que á 
ellos" les dirigía Jesus esta parábola, respondieron: No quiera Dios 
que tal suceda. Jesus continuó diciéndoles: ¿No habéis leído que es-
tá escrito que la piedra desechada por los arquitectos llegó á ser 
piedra angular? Pues yo os digo que el reino de los cielos se os 
quitará, y se dará á un pueblo que de él sepa aprovecharse, y la 
piedra que habéis desechado hará pedazos aquello sobre lo que cai-
ga, y también se quebrará lo que diere contra ella. Sin dificultad 
comprendieron los príncipes de los sacerdotes ser ellos el blanco de 
estas parábolas: pretendieron apoderarse de Jesus; pero temieron al 
pueblo que miraba á Jesus como un profeta (1). 

Díjoles también en parábola: El reino de los cielos es seme- CIXV. 
jante á un rey que queriendo celebrar las bodas de su hijo, con- Parábola do 
vidó á muchas personas. Con sus criados envió á llamarlas; pero no del 
quisieron asistir. Segunda vez envió otros criados; y en vez d e v e -
mr con ellos, los unos se excusaron bajo diversos pretextos, los otros n¿ -luisicron 
prendieron á los criados, los ultrajaron y mataron algunos. Irrita- s , w ' . r . | n s 

do el padre de familia, protestó que no gustaría de su cena nin- c ° u v " M o s -
gano de los convidados; y al mismo tiempo envió á los caminos á 
que trajesen cuantos encontraran para llenar la sala del festín. En-
trando el rey, vió allí un hombre sin la vestidura nupcial; lo hizo 
atar d e pies y manos y le arrojó á las tinieblas exteriores. Conclu-
yo diciendo que muchos son los llamados y pocos los escogidos (2). 

_ L o s fariseos habiéndose apartado de Jesus, resolvieron sorpren- Cl.xvi. 
deno en sus discursos. Con este tin le enviaron á algunos de sus ,-"s ftr 

discípulos con algunos herodianos preguntándole si e r a i í c i t o ó nó ' „ í ^ * " 0 8 

pagar el tributo ai César . PenetranJo Jesus su malicia, pidió que le prendar i Jo 
presentasen la moneda con que el tributo se pagaba. ¿De quién es »»»• 
esta imagen y esta inscripción? Ies preguntó. Respondiéronle: Del Cé-
sar. Dad, pues, al César, les dijo, lo que es del César, y á Dios 
lo que es de Dios (3). 

El mismo dia, los saduceos que negaban la resurrección de los c i .xvir . 
muertos, la inmortalidad del alma y la existencia de los espíritus, vi- fakmm 
nieron á tentarle diciéndole: U n a muger se desposó sucesivamente Andidos, 
con siete hermanos; ¿en el dia de la resurrección de quién será es-
posa esta muger? Jesus les respondió que ignoraban lis Escri turas 
y el poder de Dios; que en la resurrección no se casarían los hom-
bres ni tendrían mugeres, sino que estarían como los ángeles del 
cielo. Por lo que toca á la resurrección de los muertos que negáis, 
les dijo, ¿no habéis leído lo que Dios dijo á Moisés en la zarza 
que estaba ardiendo: Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, 
el Dios de Jacob? Pues Dios no es el Dios de los muertos; luego 

¡1J Malli. I I I . 33. Oli fnem. Marc. x u . 6 . 1 1 . Lue. s x . (1.19 (1.a cont inuación 
en el a r t . CLIVU.)—(2) Mallk. x x u . 1.14.—(3) Mollh. x j n . 15..22. jHorc.xu. 13,-17. 
lue. xx. 20..26. 



era cr e s l o s P a , r i a r c ; i s están vivos. Desde este dia los saduceos no se a t re-
33 vieron á preguntarle mas ( I ) . 

CLXViir. Pasado esto, vinieron los doctores de la ley á tentarlo, pregun-
máyordeioi , á n d o l e : C u á l e r a el mayor mandamiento de la ley. Respondió J e -
naodamien. S U Í ' 1 u e e ' P r imer mandamiento era el del amor de Dios, y el se-
tos daia i t j? gundo el amor del prójimo; que en estos dos preceptos estaba con-

tenida toda la ley y los profetas. E l que hizo la pregunta aprobó 
la respuesta; y Jesús le dijo: No estás distante del reino de Dios (2). 

P n m 't d e s p u é s de este t iempo nadie se atrevió á hacer otras pregim-
Crist0 's '"da t í l s a Jesús; mas él si Ies hizo algunas con que los atacó. L e s pre-
quien es hijo fi'""'*' ¿qué concepto formaban de Cristo, y de quién era hijo! Sin 

detenerse respondieron: De David. ¿Pues por qué, replicó Jesús , Da-
vid Heno del Espíri tu Santo, lo llama su Señor , diciendo: El Señor 
dijo á mi Señor : Sientate á mi diestra? Si es hijo de David, ¿cómo lo lla-
ma su S e ñ o r ! Esta pregunta los hizo enmudecer , y no volvieron á pre-
guntarle mas (3). (Se examinará en una Disertación la idea que los Judíos 
hablan foruiado de los c.-racteres del Mesías antes d e la venida d e Cris-
to, y la que formaron despucs de la venida de este divino Redentor ' , . 

L O Í C L X \ « En tonces Jesús dirigiendo la palabra al pueblo y sus apóstoles, 
y&riMMé™ ¡es d i j o : . Los escribas y fariseos están sentados en la cá tedra de 
tón sentados Moisés: ejecutad lo que os digan, pero no imitéis lo que hagan; por-
ania cátedra que á los demás imponen cargas insoportables á las que ellos no 

e ittoises. quieren aplicar ni aun la extremidad de un dedo: toda su atención 
es hacerse notables, ocupar en todas partes los primeros puestos y 
Ser l lamados maestros. Con estas miras llevan sus filacterias y las 
f ranjas y flecos de sus vestiduras mas largas que el común del pue-
blo. \ osotros no busquéis estos vanos títulos" d e honor; sino quien 
iuere el mayor en t re vosotros pórtese como el mas pequeño; por-
que el que se exalta será humillado, y el que se humilla será exal-
tado (4). 

0 1 XX T » 
Invectivas , J e s u s continuó invectivando contra los fariseos, v manilestándo-

conrra los fa '®s f " próxima desgracia. Les echó en cara: 1.°, el que ce r raban 
riscos. el cielo á los otros, y ellos no entraban: 2.% que devoraban las ca-

sas de las viudas, ba jo el pretexto de la mucha oración que afec-
taban hacer: 3 ", que r e c o m a n la tierra y el m a r con el fin d e ha-
c e r un prosélito, y despues de esto el prosélito era peor que lo que 
antes había sido: 4. ' , díjoles que eran unos ciegos conductores que 
enganaban al pueblo con sus falsas explicaciones de la ley. por e jem-
plo, sobre el ju ramento decian, que cuando se iura por el oro del 
templo y por lo que se o f rece en el altar, queda uno obligado: pe-
ro no asi cuando solo se jura por el templo ó por el altar, c o m o 
si el altar y el templo que santifican el oro y las ofrendas, no fue-
r a n en si m a s santos que las mismas cosas (5). 

eLXXll. Igualmente les reprochó que pagasen diezmo d e la verbabue-
i e T f a r i - u - d e - 3 " ' d a y o t í a s , > ' e r b a s d e , o s jar<línes, v despreciasen 
icos. , a s P r a c ^ a s esenciales de la ley, como ser justos, misericordiosos y 

(I) Matth.xxu 23.-33. Narc. x,i. 18-27. Lúe. xx. 27.-40. (La continuación en el 
«.!<*. j ™ 

« « X~ 41.44.-/4) Mall.ixm. 1. 18. More. * „ . 36 39. Lúe. xx. 
a r t . £ 2 3 M a M - ' X l ¡ - 1 3 « • b * . 47. (Lacontinuación en S 
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fieles. Tenían cuidado d e colar un mosquito, y se tragaban un ca- Año de lo 
mello; se empeñaban en purificar el exterior del vaso,' v descuida- « » • • • w l r 
ban del interior: que eran sepulcros blanqueados, bellos" por fuera, 3 3 ' 
y llenos d e corrupción por d e n t r o : que reedificaban los sepulcros 
d e los profetas, y decían que si hubieran vivido en tiempo de sus 
padres, no habrían imitado su conducta der ramando la sangre de 
ios p ro fe ta s ; pero ellos llenaban la medida de sus padres por su 
crueldad haciendo mor i r á los enviados de Dios; de manera que eran 
responsables de cuanta sangre se habia der ramado desde el justo 
Abel hasla Zacarías, hijo de Baraquías, á quien mataron en t re el tem-
plo y el altar. Jerusalen, decia Jesus, ciudad de sangre, que ma-
tas á los profetas y apedreas á los que se te han enviado, ¿cuán-
tas veces he querido juntar á tus hijos, como la gallina abriga sus 
polluelos, y tú no has querido? Tu casa va á quedar desierta; y vo-
sotros, añadió hablando al pueblo, no me veréis raas [ l a S ( a q u e ,j¡. 
gais: Bendito sea el que viene c-n el nombre del Señor (1). 

Estando Jesus sentado frontero al cepo donde se echaban las CLXXlil. 
ofrendas, notó que algunos ricos echaban con ostentación gruesas su- C e i » de las 
mas; y al mismo t iempo una pobre viuda llegó á ofrecer dos pe- ® f r e n , , a s ¿"i 
quenas monedas que »alian _la cuarta parle d e un s ido. Jesus lia- muíhaptú«, 
mó á sus discípulos y les dijo: Esta pobre viuda ha dado mas que 
todos cuantos habéis visto; porque ellos han dado de lo supcrlluo, 
pe ro esta ha ofrecido lo que la era mas necesario; ha dado todo 
cuanto tenia (2>. 

P o r la t a rde al salir Jesus del templo, le mostraron sus discí- CLXXíV. 
pulos la suntuosidad del edificio, la riqueza, de los dones y la gran- ¥ v * * 
deza de las piedras de que .estaba construido. Díjoles Jesus que ven- ¡¡¡¡eá«.',. 
dría tiempo en que este templo seria desunido sin quedar piedra so- templo, r™. 
bre piedra. V estando sobre la falda del monte de las Olivas, des- d Í T O m i . * 
de donde se veía todo el templo, se sentó, y sus discípulos vinie- ^¡„J1. ""' ' 
ron á preguntarle en particular cuándo se verificaría la ruina del 
templo que habia predicho, y qué señal les daba de esle acaeci-
miento y d e la consumación de los siglos (3). 

Jesus les respondió: Cuidad de no ser seducidos, porque mu- CLXXV. 
chos vendrán en mi nombre diciendo que son el Cristo. Por todas ^ feuií'y 
partes oiréis hablar de guerras, combates y revoluciones; e s nece- muchos í-J. 
sario que todo esto preceda, aunque no es mas que el principio de sos profetas, 
grandes males. S e verán armarse las naciones las unas contra las 
oirás, habrá pestes, hambre, temblores de t ierra y espantosas seña-
les en el cielo; todo esto no es mas que un preludio de lo que de-
be suceder. Antes de esto se apoderarán de vosotros, y os entrega-
rán á los jueces; harán que os presentéis eu sus asambleas para dar 
razón de mi nombre. Pero en tales ocasiones no cuidéis del modo 
en que debéis de feude ros ; y o os daré una elocuencia y sabiduría 
á la que no podrán resistir vuestros enemigos; no seréis vosotros los 
que habléis, sino el Espíri tu de mi Padre que hablará en vosotros. 
Vuestros parientes los mas allegados y vuestros mejores amigos, os 
entregaran á vuestros perseguidores; por mí causa seréis aborrecidos 

(1) Mt'H. xxui. 23. od finen. (La continuación en el art. ciAiiv.)—(2) Mare. xa. 
41. U finem. Lúe. m i . 1 - 4 . — ( 3 ) Maltk. J i a v . 1 - 3 . More. Xlll. 1 - 4 . Lúe. X i l . 5 - 7 . 



ASo de | a J i HARMONIA 
•raer. ,„ig. oe todo e mundo; seréis entregados, y s e o s hará morir. S e levan 

33. taran mucho* lalsos hermanos y muchos falsos profetas; pero el , , „ . 
nasta el luí persevere se rá salvo: y ánles del tin de todas estas c 0 . 

CLXXvr T * l " ' e d l c a , | o el Evangel io á todas las naciones (1). 
H.Ü i lóa , J e s u s » s i g u i ó hablándoles de este modo: Cuando viereis á J e -
montes cuan r u ? a l e n Cercada por sus enemigos, y cuando la abominación v d e -

t J : S a " v f n e t T / d ; . ? ^ 6 ' l u g a r T c o m o p r e f i j o Daniel, huid, porque 
«1«. >a llego el d a de su ruina. Los que se hallaren en Judea , huvan á 

los montes; el que estuviere sobre el fecho, sálvese sin entrar á su 
casa a tomar alguna cosa; los que estén en los campos, no vuelvan á 
la ciudad solicitando sus vestidos, sino pónganse en salvo sin dilación 
porque el día de la venganza se aproxima. ¡Av d e las preñadas, de 
las nodrizas, y de los que estuvieren obligados" á huir en invierno ó 
en sabado, porque no podrán libertarse con prontitud, y la des«ra-
n r i n Z ; l e , s , a m e " f í « s >aK c u a l n o se ha visto semejante desde el 
pnne ip io del mundo! Y si Dios no abreviara estos días en favor d é 
s is escogidos ninguno escaparla. S i alguno entonces os dice: Aquí ó 
™ , f ? C l C r f ° ' V 7 a Í S a l l á : P ° r 1 " e s c levantarán cristos fal-
m i ' L » í P r . 0 f e l a p u e h f a " P ^ i g i o s capaces d e e n g a ñ a r á los 
mismos escogidos. La venida, pues, del Hi jo de Dios sent semejan-
k s A , r , t m p a g 0 ' y a d o n l l e e s t ó e ' cuerpo allí se jumarán las á^ui-
A l l r í 0 C a S 1 0 n e s a n u n c l a J c s " s á los falsos cristos, e s decir 
fal o- m l T m e S m S : C S ' ° SC™ a s u m o d e u n a D o t a c i ó n s o b r e l o ' s 

CLXXvn % m e s l a s ? .u e aparecieron despues de Jesucristo). 
t * * " " verán 5 | m T d Í a l a n , 6 n , l e f e s P " " s d e la g rande aflicción, se 

S E J t t r l - i T - todos los astros. Las*naciones todas se 
h s a m é n ^ l n T t Y " » I ? ™ 0 ™ - esperando los males que 

el H ^ ' h t l M p U e W o S l l o r a r á n 5 , , s desgracias. 1.a señal 
sol re X , ! h ° m - r e , T ' e C C r á e n l a s D u b e s ' y é l ® ¡ * » vendrá 
& ^ í " ' T e ««"¿regaran á los esc™ 
v a n T J Í Z ángulos del ce lo . Cuando viereis todo e s t o j e -
r , " ™ ' y f e c d ( l u e s a ' " d está próxima. Cuando 
L f comienza á a b n r sus botones y ex tender sus hojas, eréis 
Ó , l , , r , e 7 a ° V e r a n ° ; d e l m i s m o m c l | a n d o todo lo d id io sú 
t a penerir^If e l reiní> ' ' e l cielo. No pasará es-
t a generación sin que todo esto se verifique. Pasarán el cielo v la tier-

c m m i K N a d í e sabe el dia y h o J a " 

r r T O n p o d i d o s poV ¡ 2 % Z 
d i l Q™- ga el ffi o del honi . r D e m ¡ S m a m a n e r a c u a " d ü ^ n -® e ' a e l nombre, d e dos personas que estén en el ramón I» 

z A T g í ü t r * * * d e d o s c T v % 

W L * cuaUndo e " o ' Z d t / 

ca r su casa, se mantendr ía sin duda en vela que anticiparía al la- Año de i . 
dren, Velad pues del mismo modo, y estad atentos, porque el mi,, « a c r . ruig. 
mentó de la venida del Hi jo del hombre os es totalmente oculta ( I ) . 3 3 -

(Este discurso d e Jesucristo sobre las señales do la ruina de Je ru -
salen y de su última venida será asunto de una Disertación). 

E n seguida propuso Jesús á sus discípulos la parábola de un cria- CLXXiy 
do, que destinado por su amo para d a r á ios otros criados sus com- FataMa de 
pañeros la medida ordinaria d e alimentos, y habiendo desempeñado 109110,1 <™. 
fielmente este empleo, logró la intendencia de la casa de su amo. 5°?' u u o 

Pero si por el contrario este criado se insolenta con la autoridad que ¡¡uñí.'' ° l I ° 
se le ha dado, ofende y maltrata á sus compañeros, y se divierte 
bebiendo y comiendo, vendrá su amo cuando él ménos lo espera, y 

•este criado inicuo será castigado como merece, será puesto en pri-
sión, y tratado como un siervo infiel é insolente 

Continuó Jesús proponiéndoles otras parábolas dirigidas al mis- C L X v X -
mo fin. Por ejemplo, les propuso la de diez vírgenes, de las que cin- Parábola de 
co eran prudentes y las otras cinco necias. Las primeras se prove- « r j e . 
yeron de aceito para sus lámparas, y las otras se descuidaron. Cuan-
do vino el esposo, todas se habían dormido; pero como las pruden-
tes tenian aceite, al instante dispusieron sus lámparas; en lugar que 
1a3 necias estando desprovistas, se vieron obligadas á pedir aceite á 
sus compañeras: estas dijeron que solamente tenían el necesario, y 
que por tanto seria mejor que salieran á comprarlo: salieron en efec-
to, y llegando en t re tanto el esposo, quedaron excluidas del festín d e 
las bodas. Velad por tanto sin intermisión, porque no sabéis ni el 
día ni la hora en que ha d e venir el Hijo del hombre (3). 

Les presentó también olra parábola d e un hombre que que- c i x x x t 
riendo hacer un viaje, dio plata á sus criados para que mientras él Parábola del 
estaba ausente, negociasen con ella. A uno le dió cinco talentos, padre de fa. 
tros á otro, y á otro uno. A su vuelta hizo venir á sus criados; 
y el que había recibido cinco talentos presentó á su amo otros cin- £ ¡8»?* 
eo que había ganado. E l que recibió tres, ofreció también otros tres, criados. 
E l amo les elogió su conducta, y les hizo entrar en su festín. E l 
te rcero que recibió un solo talento lo volvió á su amo, diciendo 
que lo habia enterrado para que no se lo robaran y lo perdiera; 
y que conociendo la dureza y avaricia de su amo, 110 se habia atre-
vido á exponerlo en el trafico. Irr i tado su amo, le hizo quitar el 
talento, el que dió al que ya tenía diez, y lo echó de su casa (4). 

Jesús añadió: Cuando vendrá el Hi jo del hombre con sus 
ángeles á juzgar á los hombres, se sentara sobre el trono de su c u w x t l . 
gloria. V pondrá las ovejas á su diestra, y los cabri tos á su izquicr- d e l j S d o í 
da. Invitará á los unos á que entren en la gloria de su reino, y Hijo de Dio» 
á los oíros los enviará al luego eterno, que está preparado al de -
monio y á sus ángeles. A los escogidos dirá que le dieron alivio 
en su hambre, en su sed y en sus trabajos; porque est ima como 
hecho á él mismo lo que se hace al menor de los suyos. Repro-
chará á los pecadores que habiéndolo visto en necesidad, en ham-
bre y en sed, no le dieron el menor socorro, sino que rehusaron 

(l) Matlh. xxvi, 37-44 ¡1tare. xm. 33 ad /¡nem. (Lo quo sigueen el art. CLXxxiit.;— 
Luc. XXI. 36. (Lo quo siguo on ol arl. CLXXXU.)—(2) «uní . ixtv. 45. ttdfir.m.—¡3) 
filatth. xxr. 1.-13—(4) iíMh. xx». 14_30. 



Ano (ií la este consuelo á sus siervos, a quienes mira como si fuera su mis. 
" " j ] ™ 5 ' ma persona. Aquellos pues que estarán á su diestra irán á la glo-

ria eterna; y los de su izquierda al suplicio cierno (1). 
Jesús decia todo esto á sus discípulos en el monte de las Oli-

vas, á donde se retiraba por las tardes, despues de haber enseña-
do en el templo durante el dia (2). 

CLXXXIII. Concluidos estos discursos, dijo Jesús á sus apóstoles: Ya sa-
Jesus predi, beis que de aquí á dos días debe celebrarse la Pascua, y el Hijo 
ce í mis d». j e ] | , o m i , r e ha do ser entregado á sus enemigos y crucilicado. Al 
muerte y ía mismo tiempo los príncipes de los sacerdotes conferenciaban enlre 
pasión. sí sobre la prisión de Jesús; pero decían que no convenía ejecu-

tar esto el día de pascua, temiendo un molin del pueblo. Uno de 
los doce apóstoles llamado Judas, olcndido de lo que Jesús le di-
jo cuando él murmuró y desaprobó la acción «Je María, que un-
gió con un bálsamo precioso los piés de su maestro, se fue é ver 
con los sacerdotes, y les prometió entregarles á Jesús mediante una 
suma de plata en que convinieron. Judas desde entonces buscaba la 
oportunidad de hacer prender á Jesús, cuando estuviera solo y sin 
aquella gran multitud que siempre lo acompañaba (3). 

Cl,xxxiv. Pasó Jesús el juéves en el monte de las Olivas, ó en Beta-
Pceparactvu n ¡ 3 ) y n 0 r | n 0 ¡j jenisa len sino hasta por la tarde. Mas como no 

h Pascua"1 tenia e n Jerusalen una habitación segura, preguntáronle sus discí-
.••.<res a de pulos donde quería que se le prepárese una sala para celebrar la 

'oara ' * , , s c u a - 'H j ° á Pedro y á Juan que fuesen á la ciudad, y siguíe-
¡oíf' JudiM* 5 e " a ' primer hombre que encontrasen cargando un cántaro lleno 
lloara los de agua. Ellos lo siguieron, y les franqueó una sala con reclinato-

Ualüeos.) r¡os, mesa y lo demás necesario para celebrar la Pascua. Allí so-
licitaron levadura, prepararon la cena, y volvieron á encontrar á 
Jesús en el monte de las Olivas, á doude le dijeron que todo es-
taba dispuesto (4). (Esta última Pascuu de Jesucristo será asunto de 
una Disertación, en la que se examinará si la celebró Jesucristo, 
y si el dia en que se preparó e ra en el que debía celebrarse). 

' I,XXXV. Por la tarde Jesús entró en la ciudad, y se dirigió á la casa 
Ultima cena á donde Pedro y Juan habían preparado todo lo necesario para la 
Jerusalen"" ' " l s c u a - S e sentó en la mesa con sus apóstoles, y cenando juntos 
En ¡a 'tarde les dijo que uno de ellos le entregaría. Esta palabra los afligió so-
nvi jueves 13 bremanera, y todos comenzaron á preguntarle: ¿Soy yo, Señor? Je -
ra lo'sjJd'os 5 U S s ' " declararse mas por entonces, dijo solamente, que uno de los 
on el •juo co. ( ' o c e apóstoles, uno de los que comían con él en un mismo plato 
meiuaba el lo entregaría á sus enemigos; y que á él no le tocaba mas que 

' los ü ? c u m P ' i r ' a s E s c r ' ' u r a s : mas ¡ay de aquel, les añadió, que ha de en-
íeos'.°B * " ' regarme! mejor le estaría no haber nacido. Entonces ¿ '¡das le di-

jo: Maestro mío, ¿soy yo? Jesús le respondió: Tú lo lias dicho. Es-
to respondió verisímilmente en voz baja, de modo que los otros 
apóstoles no lo percibieron (o). 

t 
(1¡ Hulth. s i v . 31. adfinen.—(2) Lue.xxt. 37. 3 S . _ ( 3 ) MuM. xxvi . 1 .-16. Mere, 

xiv. l . - l l . Luc. XXIL 1 . .6 . ( L a j u n t a de los príncipes de los sacerdotes cont ra Jesucris-
to, se tuvo el miércoles; y por esto según Kan Agustín, se ayunaba on otro t iempo 
en esto dia, asi como se lucia también en el del viernes, por ser este el dia en que 
Jesucri jJo murió. San Mateo y San Marcos refieren en este lugar el festín de Beta, 
oia, que fue el domingo, y dei que se liace relación en el a r t . cían.)—(•!) Malth. 
u n . 17-13. Une. xiv. 12..16. Lúe. xxn. 7 . - 1 3 . - ; 5 ) J la l lS . x sy i . SO. 25. Mire. ra. 

1 ' 

Q U I N T A P A R T E . 

Q j o comprende.lo que pasó desde la cuarta Pascua celebrada por Jesucristo d e a n e s 
ds su bautismo basta su ascensión. 

Después de la cena, queriendo Jesús da r á sus discípulos un Año de i, 
ejemplo de humildad y una prueba del tierno amor <jue les tenia^ e r i cr< v»lg 
se paró de la mesa, dejó sus vestiduras, se ciñó con un lienzo v 33-
comenzó á lavarles los piés y á enjugárselos con el lienzo que se Uva S ' , 
había ceñido. lo. pies 4 su . 

Llegando á S. Pedro con el designio de lavarle los piés, Pe- •i*"»'»-
dro se resistió protestando, que nunca consentiría tal cosa. Jesús le 
dijo: Si no te lavo los piés, no tendrás parte conmigo. Entonces Pe-
dro le respondió: Lava, Señor , no solamente mis piés, sino mis ma-
n í s y también la cabeza. Despues que Jesús concluyó, volvió á to-
mar sus vestiduras, y les dijo, que les habia dado ejemplo para que 
lo imitaran; que el criado no es mas que su señor, y si él les ha-
bía lavado los piés, ellos debian hacer |o mismo mutuamente. Aña-
dió que conocía bien á los que habia escogido, fiero que e ra con-
veniente que por la perfidia del uno de ellos se cumpliera lo que 
estaba escrito (I) . 

Estando en la mesa les manifestó haber siempre tenido un gran- CLXXXVii. 
dísimo deseo de celebrar esta Pascua con ellos, que esta seria la Instilación 
última vez que estarían juntos: y tomando el cáliz les dijo, que no d f l ™e r?" -v 

bebería vino hasta que lo bebiese en el reino de D i o s y habíen- SUSITIÍEU" 
do dado gracias les dió de beber sucesivamente á todos (2). To- «riaía. 
mando el pan lo bendijo, lo partió, y se los distribuyó diciendo: Bs. 
te es mi cuerpo que debe ser entregado por vosotros: Y tomando 
en seguida el cáliz, lo bendijo, y les dijo: Bebed todos, porque es-
ta es mi sangre que ha de derramarse por vosotros y por muchos. 
Les dijo también que hicieran esto mismo en su memoria, añadien-
do, que no volvería á beber ni á comer con ellos hasta que lo hi-
ciese en su reino (3). 

Conturbóse entonces Jesús, y dijo á sus apóstoles que uno de CLxxxvin 
eitas lo habia de entregar, lo que les causó una nueva inquietud, y decía-
S. Pedro le indicó á Juan que tcuia reclinada la cabeza en el pe- ¡ a 1U0 

cho de Jesús, que le preguntara quién era ese. Jesús mojó un pe- " " ' " í " * ' 
daza de pan en el plato, y dándoselo á Judas le dijo á Juan, que 
ese era el que lo entregaría. Al instante Júdas arrebatado por el 
mal espíritu que dominaba su corazon, se paró de la mesa v se fué. 
Al salir le dijo Jesús: Lo que has de hacer hazlo breve; expresión 
por la cual entendieron los apóstoles que él era enviado á comprar 
lo necesario para la solemnidad, ó á dar algunas limosnas á los po-
bres, porque J ú . k s era quien cargaba la bolsa. Después que salió, 
dijo Jesús que el Hijo del hombre muy breve seria glorificado (4). 
1í-31 . Lúe. xxii. 14. (La continuación en el ar t ci.xxxvu.)— ( l j Joan. x iu . 1..2ÍI. (La 
continuación en el art. e u x x v i u , '—(2' Lue.xxu. 15-13 (3: .1MIA. xxvi.2S_29. Vire. 
Xir.2^. 25. ( (Lo que sigue en el a r l . nxoii.l. Lúe. xxi». 19. 20 Compár-nse estos tres textos 
con . de l i Epís to la i. de San Pablo i lo; Corintios, tu 23. 25.— (4! Lúe. xxll. 21. 33. 
Jsaa. xin. 21. 32. (La continuaeion en el art, cxei.) 
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CMU.U- Entraron los apóstoles entonces en contestación sobre quién en-
c ion e n i r e 

tre ellos era el primero. Dijoles Jesús: Los reyes (le la tierra njer-
loi apóstoles cen su dominio sobre sus vasallos; pero no será lo mismo en t revo-
S u ' " 1 " ' ' S O l m S ' s e a e l primero debe portarse como el último: y el que 

Ano de la i u e r e a m o d e ' ) e considerarse como criado. Vosotros me teñáis á mí, 
era cr. vulg. y con razón, como á vuestro Maestro y Señor; y no obstante he 

33. vivido entre vosotros como siervo. Asi como vosotros habéis per-
manecido conmigo en mis tentaciones, así os preparo un reino 
como el que mi Padre ine ha preparado, á fin de que comáis v 
bebáis en mi mesa de mi reino, y os senteis sobre doce tronos pa-
ra juzgar las doce tribus de Israel. Y dirigiéndose á S . Pedro le 
dijo: el demonio ha deseado moleros á todos como al trigo; pero 
yo he suplicado por ti, dijo hablando singularmente á S . Pedro, á 
fin de que no caigas en la infidelidad; por tanto tú confirma á tus 
hermanos ert la fe (1). 

Continuó hallándoles y diciéndoles que va muy poco estaría con 
nion 4 entro e.",os¡ 1"? l o t>uscarian sin poderlo encontrar. Les recomendó la ca-
los aposto, "dad y la unión como el carácter que baria que fueran reconoci-
los. Nega. dos por discípulos suyos. S . Pedro entonces le preguntó á dónde 
r de' s! l b a ' l

1 ) i i ° l e . J c s u s : Al presente no puedes tú ir á donde yo voy, pe-
Pedro. ro algún día me seguirás. Pedro respondió: ¡Por qué uo podré yo 

ir contigo? Yo daré mi vida por ti. Jesús volvió á decirle: ¡Tú da-
rás tu vida por mi! y yo te aseguro que el día de hoy ántes que 
el gallo cante me negarás (2). 

Añadió: Cuando os he enviado á predicar sin provisiones, sin 
dinero, sin calzado ¿os ha faltado algo? Respondieron, que nada. Pues 
ahora, Ies dijo, el que tiene uua bolsa tome también una alfolia; v 
el que 110 tiene espada venda su vestido para comprarla. Quiso sig-
nificarles con esto la penuria que iban á padecer v las persecucio-
nes que debían sufrir. Los apóstoles entendiendo á" la lelra lo que 
acababa de decírseles, le respondieron: Señor, aquí hay dos espa-
das. Jesús teniendo cosas interesantes que explicarles, no les decla-
ro esto, y solo les dijo; Bastan: sabiendo que despues de la resur-
rección comprenderían bien lo que ahora había querido decirles (3). 

I ™ « , . En seguida les hizo un discurso muy largo sobre la confianza 
, los apó" : t>uc d e b ; u n , e n e r e n e , ; , c s declaró que se iba á prepararles el Iu-
les no saben g a r en la casa de su Padre donde habia muchas moradas, y que él 
donde. volvería por ellos y los llevaría consigo. Sabéis donde voy les di-

jo y sabéis el camino. Señor, le dijo Tomas, ignoramos á donde vas: 
¿cómo pues podremos saber el camino? Jesús respondió: Yo soy el 
camino, la verdad y la vida. Ninguno va á mi Padre sino por mí; 
si me conocierais, también conocierais á mi Padre. Díjole Felipe: 
Señor, muéstranos á tu Padre, y esto nos basta. Jesús respondió: 
Fe.ipe, quien me ve á mí, ve á mi Padre. ¿No eréis que yo estoy 
en mi Padre, y mi Padre en mí? Mi Padre es el que habla en mí, 
y el que ejecuta en mi todo lo que habéis visto. Cuanto pidiereis 
á mi Padre en mi nombre se os concederá; si me amais, guardad 
mis mandamientos, y yo pediré á mi Padre otro consolador para 

(11 Luc. x x u . 2 4 - 3 2 . ~,3) Uc. xxi i . 3 a 31. Joan. x a i . 33. ai/„„m—13) Luc. x x u . 
3 o - J a . (l¿a ceauiic&cioii e n ol a r t c x c . i . j 

vosotros, y os lo dará. No os dejaré huérfanos: me voy, pero vol- Aso de la 
veré á vosotros. No permaneceré en el mundo mucho "tiempo; pe-
ro por lo que toca á vosotros, vosotros me veréis, y conoceréis que 
yo estoy en mi Padre, vosotros en mi, y yo en vosotros. El que 
guarda mis preceptos me ama verdaderamente; mi Padre lo ama-
rá, yo lo amaré también y yo me le manifestaré (1). 

Judas ó Tadco le preguntó: ¿de dónde viene, Señor, que te CXC11. 
manifestarás á nosotros y uo al mundo? Jesús le dijo: El que me Jesos su u . 
ama guarda mis mandamientos, mi Padre lo amará, vendrémos á " i f l" ' a r 4 4 

él, y en él estableceremos nuestra morada. El Espíritu Consolador y 
que mi Padre os enviará en mi nombre, os hará entender todo lo mando, 
que os he dicho. Mi paz os doy, no como acostumbra darla el mun-
do; no os turbéis ni tengáis temor. Ya os he dicho que me voy, 
y que volveré á vosotros: si me amais deberéis alegraros de que 
regrese á mi Padre, porque mi Padre es mayor que yo. Ya no ha-
blaré mucho con vosotros, porque el principe del mundo viene, aun-
que nada tiene en mi. Pero para que el inundo conozca que amo 
á mi Padre y observo sus preceptos, levantaos y vamonos (2). 

Habiendo Jesús recitado el himmo de acción de gracias, salió 
de la sala donde habia cenado y con sus apóstoles se fué al mon-
te de las Olivas (3). 

1 E l el camino les dijo Jesús: Yo soy la viña, y mi Padre el c x c u i . 
labrador. El sarmiento que en mí no fructifique será arrancado, y Jesús es la 
el que fructificare se podará para que fructifique mas. Yo soy la vi-
ña. y vosotros los sarmientos. El que permanezca en mí llevará mu- ¿ « j s u í jis. 
cho fruto, porque sin mí nada podréis hacer. Si perinaneceis en mí, eipulos son 
conseguiréis cuanto pidiereis. Los frutos que llevareis glorificarán á «»""¡en. 
mi Padre. Yo os amo, así como mi Padre me ha amado. Si ob- c°pa ° * 
serváis mis preceptos permaneceréis en mi amor, como yo observo 
los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Mi man-
damiento es que os améis unos á otros como yo os he amado, y 
el mayor amor que puede haber, es dar la vida por un amigo (4). 

Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe las determina- CXCiv. 
ciones de su señor; sino que os llamaré amigos mios, porque os he ma-
nifestado cuanto recibí de mi Padre. Vosotros no me habéis elegido; g0S",¡¿ 
yo soy quien os elegí, y os destiné á llevar un fruto permanente. Si el 
mundo os aborrece, sabed que á mí me aborreció primero. Si fuerais 
del mundo, el mundo os habría amado; pero como no lo sois, y yo os 
elegí y saqué del mundo, por eso el mundo os aborrece. Acordaos de 
lo que os dije, que el criado no era de mejor condicíon que el amo. 
Si á mí me han perseguido, os perseguirán; si han guardado mis pala-
bras, también guardarán las vuestras. Si yo no hubiera venido ni les 
hubiera hablado, estarían sin culpa; pero ahora no tiene excusa su pe-
cado. El que me aborrece, aborrece al que me ha enviado. Si no hu-
biera ejecutado entre ellos obras que ninguno otro ha hecho, no serian 
culpables; pero despues que las han visto, son inexcusables en aborre-
cerme á mí y á mi Padre. Cuando el Espíritu Consolador que debe 

(11 Jon. xrv. 1 -21 .—(2) Joan. x iv. 22. ni.fnm.—(3) Mil,i. xxvi. 30. Jfctre. Xlv. 
26. (La cont inuac ión en el ar t . exovu . ) Luc. xxu . 39. (La con t inuac ión on el a r t . cxcix.) 
—(4) J i c o . xv. 1 - 1 3 . ' 
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y e " i r sea enviado á vosotros, da r á testimonio d e mi, y vosotros tam-
33. • bien m e lo daréis, porque desde el principio habéis estado conmigo (1) 

P < ? C T f a , r ? d o „ e s l ° 0 3 h e d , c h o > á «a de que no caigais en el e r ro r ó la infi-
d e l " l a , d - S e ° 3 . e t h a r á f u e « de sinagogas; y vendrá t iempo en que 

m m w s c 0 8 h a g a " " , r l r . c reyéndose hacer con esto un servicio á Dios: asi os 
que fian de trataran, porque no conocen ni á mi Padre ni á mí. Os digo esto, pa-
Z ' Z l J r " r a i u e llegando el t i empo , lo tengáis presente. Ahora me voy á aquel 

* • que me envío, y ninguno de vosotnjs me pregunta á donde voy; sino 
que la tristeza ha ocupado vuestro corazon. En verdad os dioo, que 
os importa que me vaya, porque si no me voy, el Espíritu Consolador 
no vendrá a vosotros. Alas cuando él haya venido, convencerá al 
mundo de pecado, de justicia y de juicio. L o convencerá de pecado, 
po rque no ha cre ído en mí; de justicia, porque me voy á mi Padre', 
y de aquí adelante no me veréis mas; de juicio, porque el príncipe 
del mundo ya está juzgado (2). 

FI°p5Ir¡ta Aun tengo muchas cosas que deciros, pero al presente no podéis 
Sanio instruí comprenderlas. Cuando el Espíri tu de verdad venga, os enseñará 
ra a loa após. todas las verdades, porque no hablará de sí mismo; sino que dirá lo 
«le«. que ha oído, y os anunciará lo que debe acaecer . El m e glorificará 

porque recibirá de mi lo que os enseñará. T o d o lo que es de mi Pa-
dre es mío. Dent ro de poco no me veréis mas; pero den t ro d e bre-
ve también volveréis á verme, porque me vov á mi Padre . Decían 
pues los apóstoles: ,Que quiere deci r esto: Dent ro de poco no me ve-
réis mas, y en breve volveréis á verme? Je sús viendo sus dudas, les 
previno y les dijo: En verdad os digo que el mundo se alegrará, y voso-
tros estaréis tristes; pe ro vuestra tristeza se convert irá en gozo. 'Cuan -
do una muger esta con los dolores de parto se aflige; pe ro cuando 
ha dado a luz un hijo, se regocija, y no piensa mas en sus dolores. 
Uel mismo modo vosotros por algún tiempo estaréis tristes; mas yo 
volvere a veros y vuestro corazón entrará en un gozo que nada po-
dra turbarlo. Has ta ahora no habéis pedido cosa alguna á mi Padre 
en mi nombre: Pedid y recibiréis, para que sea completo vuestro 
gozo. Os he hablado en parábolas, pero muy breve os hablaré sin 
figuras. \ o salí de mi Padre y vine al mundo; al presente vov á salir 
del mundo para volver á mi Padre . Los apóstoles entónces le dije-
ron. Al presente hablas con claridad y sin parábolas. Ahora conoce-
mos que todo lo sabes, y que no necesitamos preguntarte. Creemos 
al presente que veníste del P a d r e . Dijóles Jesús: ¿Ahora por último 
lo eréis (3)? 1 

E ; E u , e ? ' e "« ' "P , 0 # > J e s u s á sus apóstoles: En esta noche todos 
de! ¿ S o o s escandalizaréis d e lo que veáis en mí. Esta es la hora en que cada 
de lo, uno d e vosotros se dispersará, y yo solo quedaré abandonado, porque 
•oles por la esta escrito: I l e n r e al pastor , y las ovejas del aprisco se dispersarán. 
Salvador 1 e™ ^ s p u e s de m, resurrección os precederé eu Galilea. Seréis ex-

• puestos a la tribulación; pe ro tened confianza porque yo he vencido al 
mundo, l e d r o le respondió: Aunque todos los demás se escandalicen 
.11 ti, yo nunca me escandalizaré. Díjole Jesús: T e aseguro en verdad, 
que en esta misma noche, á n t e s q n e e l gallo cunte dos veces, t res veces 
me has de negar . Mas S . Pedro sostenía con valor, que aun cuand» 

(11 Jona. xv. 14. nd fin,«,—;2) Jm. m l . - l l . - ( J ) J » „ . 13..31. 

le fuera preciso morir con Jesús , nunca lo negaría. Del mismo modo Af>° i ' 1« 
respondieron los demás apóstoles (1). «ra cr. sul¡. 

Pasado esto, levantando Jesús los ojos al cielo, dijo: Padre mió, c x c v i l l . 
ha llegado la hora; glorifica á tu Hijo, para que tú seas glorificado! Oración do 
Dales l a vida eterna á los quo entregaste á tu Hijo; la vida eterna que 3 e e l " á , u 

consiste en conocerte , y en conocer al que enviaste. T e he glorifica- f o í d e ? 
do en la tierra; y la obra que me encomendaste es tá ya desempeñada, postóte"" 
Glorificante pues ahora con aquella gloria que tuve en ti desde ántes 
de la creación del mundo. H e manifestado tu nombre á los que me 
has dado; y saben todo lo que les he enseñado perteneciente á tí. Sa -
ben que salí de tí, y que tú me enviaste. No te ruego por e l mundo, 
sino por aquellos que me diste. T e pido los conserves, porque yo me 
voy y los dejo en el muudo. Q u e seau uno en t re sí, como nosotros 
somos uno. Y o les he guardado miéntras que he estado con ellos. 
Mas ahora que dejo el mundo, te ruego, no que los saques de él, 
sino que en él los conserves. Ellos no son del mundo, como yo 
tampoco lo he sido. Los he enviado, como tú á mi me enviaste. Te 
pido, 110 solamente por ellos, sino por todos los que por medio d e 
sus palabras creerán en roí. Sean entre sí uno, como lo somos noso-
tros, para que el mundo conozca que yo los he enviado. T e pido que 
todos los mios estén conmigo, á fin que vean la gloria que tuve ántes 
de la creación del mundo, l ' ad re santo, el mundo no te conoce; 
pero yo te conozco, y mis apóstoles saben que tú me has enviado. 
Hice que te hayan conocido, para que el amor que me has tenido, 
permanezca en t re ellos, asi como yo estoy con ellos (2). 

Jesús entónces pasó el torrente del Cedrón, que estaba al orien- e x e r x . 
te de la ciudad jle Jerusaleu, y se fué a un lugar llamado Gelsema- Jf»o» en «t 
ni, en donde había un jardín: en él entró con sus discípulos; y co- fe1"1 d ° la* 
m o los frecue ntaba mucho, Judas que lo habia entregado, conocia * " 
perfec tamente ese lugar. Habiendo pues llegado allí Jesús, dijo á 
sus apóstoles que lo esperaran hasta que hubiera concluido su ora-
cíon; y llevando en su compañía á Pedro, á Santiago y á Juan , co-
menzó á sentir una profunda tristeza, y les dijo: Áli alma padece 
una tristeza mortal. Es tad conmigo: velad y orad, para que no en t r en 
en tentación. Y habiéndose apar tado de ellos como un tiro de piedra, 
se arrodilló, y postrado su rostro en tierra dijo: Padre mió, todas las 
cosas te son posibles; haz si te agrada, que se aparte d e mí este cáliz; 
pero sin embargo, no se haga mi voluntad sino la tuya. Vino entonces 
un ángel del cielo á consolarlo; y Jesús estando en esta agonía, prolon-
go por mas t iempo su oracion, saliendo de todo su cuerpo un sudor 
como gotas de sangre que corrían hasta la tierra (3). (Este sudor de 
sangre que Jesús experimentó en el Jard in de las Olivas será asunto 
de una Disertación). 

Levantándose Jesús de su oracion, vino á sus apóstoles, á quie- CC. 
nes halló dormidos por la tristeza, y dijo á Pedro: ¡No has podido, Si-
mon, estar en vela una hora conmigo! Levántate, vela y ora, para que h„™o.esue. 
no caigas en tentación. El espíritu está pronto, pero la carne es débil. So de los a-
Segunda vez volvió al lugar de su oracion, y postrado su rostro en p«»iw. 

( I ) Mo'lh, xxvi. 31.-35. More. xiv. 17.-31. (La conlinuacion en el art. cxci t . ) 
Joan. xvi. 32. aijiaem (21 Joan. mi. 1. ad faem.-tfl Muít. i xv i . 36.-39. .«are. 
xiv. 3'¡.-3b. luc. xxu . 40.-44. Joan. x r u i . 1. 2- (La continuación en el a r t . coi.) 



or» cr. " i * " e r r J ' , d ' i ° o r a n d o c o m o ánles: Padre mió, si e s posible, aleja de m ¡ 
33. este cáliz; pero si es necesar io beberlo, h á j a s e tu voluntad. Volvió 

entonces a sus apóstoles, á quienes encontró profundamente dormidos, 
y no tuvieron que responderle . Volvió por tercera vez á dirigir la 
misma súplica á su Padre ; y acercándose á sus apóstoles les dijo: Dor-
mid ya , y descansad; esto basta. El que me ha entregado se ace rca . 
Levantaos, y vamos á encontrar lo (1). 

J M ^ L - , - M a s que debia entregarlo, habiendo tomado una compañia desoí 
al huerto de d a d o s 1 u e l o s pr incipes d e los sacerdotes le dieron, llegó al huerto con 
ha Olivas |y una gran tropa de g e n t e armada, llevando hachas v linternas, aunque 
í J « » * i l u l l l b , a b a » '«y b i e " l a luna, por ser plenilunio. Es te traidor habia 

dado por señal á los que lo seguian, el ósculo que debia d a r á Jesús. 
Habiéndose pues aproximado, lo saludó diciéudole: Maestro mió, Dios 
te guarde ; y entonces lo abrazó pa ra besarlo. Mas Jesús le dijo: Ami-
go inio, ¿que has venido á hace r aquí? ¡Con un ósculo entregas al l l i io 
del hombre (2)1 ' 

c c n . Al instante J u d a s se fué hácia la t ropa que habia traido, y sabien-

paUbra°dér^ T " " 5 . 1 " debia sucederle, se presentó á los soldados y les di-
riba á loisel J 0 : qaién buscáis? Repondiéroiile: A Jesús de Nazaret . Pues yo sov , 
dauos. es dijo. A estas palabras cayó en t ierra toda la tropa. Segunda vez 

les pregunto: ¿A quién buscáis? Respondieron: A Jesús d e Nazaret . 
El les dijo: "i a dije que yo era. Si solamente á mí me buscáis, dejad ir 
libres á estos, hablando d e sus apóstoles (3). 

c e n í - Los soldados acometieron á Jesús, y lo prendieron. Al instante 
Jesús preso uno de los que es taban con Jesús, es decir , S . Pedro, sacando una 
4dos°" ? s p a d a 1 u e t e I ! ia , descargó un golpe á un criado del pontífice, v lo 

hirió en la oreja. Es te cr iado so l l amaba Maleo. Y Jesús d i j o : ' D e -
j adme libre un momento; porque los soldados lo es t rechaban mucho. 
T o c ó entonces la oreja de Maleo, y la sanó al instante. Envaina tú 
espada, le dijo a Pedro , porque cuantos empuñaren la espada, por la 
espada perecerán. ¿Crees tú que no me daria mi Padre mas d e doce 
legiones de ángeles para defenderme? ¿No quieres que beba el cáliz 
que me dio mi Padre? ¿Pues cómo han de cumpli ise las Escr i turas , que 
dicen que todB esto d e b e acaecer así (4)? 

e c i v . Jesús entonces dirigiéndose á los sacerdotes, á los senadores y 

"«Oles . ? , C aP. ' . t a n ef d e l a ? u : , l ' d i a d c l templo que hablan venido á prender-
lo, les (lijo: A r m a d o s habéis venido contra mi, como para aprender 
a u n ladrón. ¡ P o r q u é no me prendisteis cuando estaba en medio de 
vosotros enseñando en el templo? Mas ha llegado vuestra hora y el 
poder de las tinieblas. E n este tiempo abandonándolo los apóstole's, se 
huyeron todos; y quedó solo con él un joven que lo seguía, vestido 
solamente con una sábana : los guardias se echaron sobre él; pero él 
les dejo h sabana, y desnudo escapó de sus manos. Es tando de este 
modo preso Jesús, le ataron y lo condujeron pr imeramente á Anas, 
suegro de Caifas, que e r a entóneos ponlifice, y el que habia resuelto 
la prisión de Jesús (5). 

4T 50 S ' r . w i í r ' r !"a r C- " I ; '.I"45, ' 4 6 - ® 
„ , „ ó , í ,™' ! '"„ ' « n - í ? - í8- 'La continuación on el art. cc,„.> Joan. 
JWI. ;S.-(3) Joan x,m 4-9 ._r l ) Jf.irt.xivi. 50-54. ifore. x,v. 16.17. Lar ,,„ 
49 .51. Joan. xvni. 10, 1 1 3 f „ , , J . 55. 5?, «ore . 18.-53. Loe. 5 4 - 5 ¿ 
(La continuación en el art. CEFTH) Joan, XVHL 12-14. 

Simón pues siguió á Jesús á lo lejos, acompañado de otro dis- Año de la 
cipulo, que teniendo conocimiento en la casa del pontífice, entró al ™IS-
patio y salió después con el fin de hacer en t ra r á Pedro que se habia c ™ 
quedado en la puerta. L a tropa que habia .arrestado á Jesús, Simón ' p e . 
encendió un gran luego en el patio, porque hacia u n gran frió, d r o e » l r a c " 
y comenzaron á calentarse estando Pedro con ellos (1). ' del pon. 

El gran sacerdote Anas pidió razón á Jesús sobre sus discípulos}- " " o c v i 
su doctrina. Jesús le dijo que él habia enseñado siempre en el templo El poitifico 
y en las sinagogas; y podía por tanto preg '.litar á los que lo habian es- l o"' i l d" c ' a -
cuchado, pues él nada habia enseñado en secreto. Al decir esto, uno l S " ~ 
d e los criados del pontífice dió usa bofetada á Jesús, diciéndole: ¿Así 
respondes al pontífice? Jesús respondió: S i he hablado mal, házmelo 
ver ; si no, ¿por qué me hieres (2)1 

Remitió Anas á Jesús á Caii-aé su yerno, que verisímilmente vivia 
en la misma casa (3). Entonces los principes de los sacerdotes, los se- Jcsu,escoti-
nadores y doctores de la ley se congregaron allí, y solicitaban testi- ducido de ¡a 
gos contra Jesús para poder condenarlo á muerte; pero no los halla- de Anas 
ron, aunque habian oido decir que muchos depondrían contra él. Por fa¡° comjaT 
último, _se presentaron dos que declararon haberle oido, que destruiria rece en el 
el templo d e Dios, y en tres dias lo reedificaría. Mas esto no bastaba "»«H» ( to 

para condenarlo á muerte . Como Jesús en todas estas acusaciones ob-
servaba un profundo silencio, le premunió el ponlifice por que no habla-
ba; pero Jesús no le respondió. Díjole entonces Caifas: T e conjuro 
por el Dios vivo, nos digas si tú eres el Cristo hijo d e Dios. Jesús 
respondió: Tu lo has dicho, sí lo soy; mas t e digo que un dia verás 
al Hijo del hombre á la diestra de 'la magestad de Dios, que vendrá 
sobre las nubes á e jercer el juicio. E l pontífice entonces rasgó sus 
vestidura?, y dijo: ¿Qué necesidad tenemos de mas testigos? Todos 
habéis oido sus blasfemias: ¿Qué os parece? Respondieron: Digno es 
da muerte (4). 

"Habiéndose pues salido todos, quedó Jesús entregado al poder CCVin. 
de los soldados y guardias que estaban en el patio. Estos hombres en J t5."s s n ' r e -
este t iempo le escupieron al rostro, le cubrieron la cara con un lienzo, f ^ d o * 
y dándole bofetadas y puñadas, lo insultaban dic iéndoleñidivina quien ultrajado do 
te dió. Pedro estaba con los demás soldados en el mismo patio cer- "i11 maneras, 
cano al fuego; y habiéndolo mirado a tentamente la criada del pontífi S ' P X " 
ce, dijo: Es te hombre estaba con Jesús de Nazaret . Pedro respondió ' ' 
en presencia de todos: No sé lo que quieres decir; yo no conozco á 
este hombre. Despues de un momento salió del atrio y se fué al 
pórtico, y en 'e l mismo instante cantó el gallo. Habiendo venido poco 
despues o t ra criada y habiéndolo mirado, dijo: Este hombre estaba 
con Jesús de Nazaret . Y otro observándolo dijo también: Tú eres 
de los suyos. Pedro lo negó con juramento . Pasada casi una hora, uno 
de los de la comitiva aseguró que Pedro era de los discípulos de 
Jesús. Los otros dijeron que lo era sin duda, y que su mismo leugua-
g e hacia ver que era galileo. Por último, un pariente de Maleo, á 
quien Pedro corló la oreja, le dijo: ¿Pues qué no le vi con Jesús en 
el huer to ' Pedro sin embargo lo negó con juramento, protestando 

(1) Joan. xvm. 15.. 18.-(2) Joan. xvni. 19-33.—(3) Joan. xviii. 24—(4i Mallh. xxn. 
S7..66. Man. nv. 55-64. Lar. xiii. 54. 



Año do l» q u e B 0 conocía tal hombre. Al instante cantó el gallo segunda vez. 
* " • l e s u 8 volviéndose á Pedro, le dirigió una mirada, y acordándose Pe-

dro de haberle dicho Jesús, que ántes que el gallo cantara dos veces 
él tres veces lo negaría, se salió del atrio de Caifas, y lloró amarga-
mente (1). 

CC 'X- Luego que amaneció, se congregaron en el Sanhedrin los sacer-
toTLcardí ' i o , e s • e l s e n a < l 0 y l o s doctores de la ley para sentenciar á muerte á 
íes en el San Jesús. I.o hicieron comparecer ante ellos, y le preguntaron si era 
hedrin. Jesús el Cristo. Respondió: Aunque yo os lo afirme, no me creeréis; y 
d* í pTuT" a u n 1 u e Y° 0 3 pregunte no me responderéis, ni me dejaréis en liber-

Viernéfl tad. Pero algún dia veréis al Hijo del hombre sentado á la diestra 
abril, 14 do de Dios. Dijéronle todos: ¿Eres tú pues el Hijo de Dios? Si soy, les res-
Kisan par» pondió. Entonces unánimemente concluyeron no ser necesario escuchar 
(15 para 1™¡ o t r o s , e s t l " " s contra él, pues por su misma confesion estaba conven-
Galileo.,) cido de ser digno de muerte (2). Se levantó pues toda la asamblea, 

y llevó á . Jesas á Pilato, gobernador de la provincia. Ellos siu em-
bargo no se atrevieron á entrar en el pretorio, por no mancharse é 
inhabilitarse para la celebración de la Pascua (3). 

CCX. Judas que habia entregado á Jesús, viéndolo condenado á muer-
mi'nTo^de! t e ' s e a r r e P ' n l i ó de lo que habia hecho, y restituyó á los principes de 
•esperaeion ' ° 3 sacerdotes, y á los senadores el dinero que de ellos había recibi-
da Júdaa. do, declarándoles que habia pecado eu entregar la sangre inocente. 

Ellos le respondieron: Nosotros nada tenemos que ver en eso; esto 
es asunto tuyo. Pero Judas arrojando la plata en el templo, se salió 
y se ahorcó. Habiendo tomado la plata los sacerdotes, se juntaron 
y dijeron: No conviene poner esto en el tesoro del templo, porque 
es el precio de la sangre. Compraron con ello el campo de un al-
farero para enterrar allí los extrangeros (4). 

CCX1. Habiendo sido Jesús entregado á Pilato, y habiendo quedado fue-
Acusación ra sus acusadores, el gobernador se los presentó, preguntándoles de 

doteTcouira 1 u é l o acusaban. Respondiéronle: Si él no tuviera delito, no te lo ha-
3»ui, briamos traído. Pilato respondió: Tomadlo vosotros mismos, y juzgad-

lo según vuestra ley. Ellos di jeron: Nosotros á ninguno podemos 
sentenciará Biuerte. Añadieron que era este hombre un perturba-
dor de la quietud pública,' que enseñaba no deberse pagar el tributo 
al César, y que se llamaba el Cristo, rey de los Judíos. Pilato se en-
tró al pretorio, tomó asiento en su tribunal, y preguntó á Jesús si 
era rey de los Judíos. Jesús le dijo: ¡Dices esto de tí mismo, ó te 
lo han dicho otros de mí? Replicó Pilato: ¿Soy por ventura judío? 
tus sacerdotes y tu pueblo son los que te han sujetado á mi juicio; 
¿qué es pues lo que has hecho? Jesús le respondió: Mi re.no no es 
de este mundo; á serlo, mis gentes combatirían para impedir que 
fuera yo eutregado á los Judíos; pero mi reino no es de aquí. ¿Pues 
qué eres rey1 añadió Pilato. Si lo soy, respondió Jesús; y he ve-
nido al mundo para dar testimonio de la verdad. ¡Qué cosa es la 
verdad? dijo Pilato; y se salió al mismo tiempo, para decir á los Ju-
díos, que ningún motivo hallaba en este hombre para condenarlo (5). 

(1) MalH. x x v i . 67 . adfnem. Marc. su. 6 5 . ai ficem. Lao. m i . 56 . 62 . Joan. 
i r a . 2 5 - 2 : — ( 2 ) Mal,i. x x v n . 1 . 2 . Marc. x v . l . i o e . x a » . 66. a j í a e m — < 3 : Mallí. 
ÍXVII. 2 . Marc. x v . 1. / , » c . x x m . 1 Joan. x v m . 2 * . ( L a c o n t i n u a c i ó n e n el a r i . c o s í . ) 

, - (4 ) «OÍ«, xxvu. 3.-10—(5) Mallt. xxvn. 11 .«ore. xv. 3. Lut. m u . 2. 4. JMO, 
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Los príncipes de los sacerdotes continuaron acusando á Jesús, CCXIT. 
quien no respondía cosa alguna, ni á las acusaciones, ni á las pre- | g g j g J ° 
¡mutas de Pilato, de ífianera que este estaba extremamente admi- Jñ"L™ePpt 
rado. Sin embargo, como los acusadores clamaban que él suble- laio. 
vaba al pueblo, en todo el pais que hay desde Galilea hasta Jerusa- A , ' ° de 1 1 

Icn Pilato habiendo oido la palabra Galilea, preguntó si este hombre e r a "33. g ' 
era galileo; y sabiendo que era vasallo de Heródos, se lo remitió (1). 

Heródes estaba muy deseoso de ver á Jesús, porque habia mu- CCXIII. 
cho tiempo que quería conocerlo. Le hizo muchas preguntas; pe-
ro Jesús no habló ni una sola palabra, no obstante que sus acusa-
dores que lo seguían acumulaban contra él muchas acusaciones, n e -
ródes y toda su corte no concibieron del Salvador mas que ideas 
muy despreciables, y por burla lo vistieron con una vestidura blanca. 
Despues de esto lo despojaron, y lo volvieron á Pilato; quedando des-
de entonces amigos Pilato y íleródes, los cuales ántes no se veian 
bien (2). 

En este intervalo Pilato estaba informado de la envidia de los CCXIV. 
Judíos contra Jesús. A mus de esto su muger le había advertido ha- Maio es ta. 
ber tenido en- la noche molestos sueños sobre e3te asunto, y así él |°'™a

na°ci„° 
buscaba como librarlo de las manos de los Judíos. Por tercera vez ¡njijstadeloj 
salió del pretorio con Jesús, y les dijo que habiendo examinado al Jud os ron. 
acusado, no encontraba causa alguna para condenarlo; que habién- " a esui" 
dolo enviado á Heródes, tampoco lo condenó este príncipe; y que 
por tanto lo haría castigar, y lo despacharía (3). 

En la festividad de la Pascua era costumbre libertar á voluntad eexv . 
del pueblo uno de los criminales que se hallaban en la cárcel. En •» 
ella Babia entonces uno llamado Barrabas , que había sido preso i a l a s . 
por un homicidio cometido en una sedición, Pilato pues les pre-
cintó cuál de estos dos querían que quedara libre, si Jesús ó llsr-

' rabas. Pero los sacerdotes y senadores hicieron que el pueblo pi-
diera por Barrabas, y que se hiciera morir á Jesús. Segunda vez re-
pitió Pilato la misma pregunta, y ellqs insistieron en favor de Bar-
rabas. Díjoles Pilato: ¿Qué es pues lo que quereis que yo haga con 
el rey de los Judíos? Todos ellos gritaron: Crucifícalo, crucifícalo; 
pero les añadió: ¿Qué delito lia cometido? Yo nada encuentro en él 
que merezca semejante pena; lo castigaré, y lo despacharé. Ellos 
insistieron mas que ántes en que fuera crucificado (4). 

Pilato entonces hizo azotar á Jesús; y los soldados le pusieron en c c x y r 
la cabeza una corona de espinas, lo visüeron con un manto de pur- Piloto han, 
pura para insultarlo, y dándole bofetadas le decían: Adivina quien te t Ja. 
díó. Conducido por los soldados á Pilato, lo sacó, y mostrándolo di 
pueblo en el estado en que lo habían puesto los soldados, le dijo: Mi-
rad este hombre; creyendo que los Judíos quedarían contentos con 
el castigo que se le habia hecho sufrir. Pero ellos con grito mas fuer-
te que ántes pedían que fuera crucificado. Pilato les dijo que ellos 
mismos lo tomaran y le dieran la muerte, por cuanto e no podía 
resolverse á condenarlo, no encontrando en el motivo alguno para 

x v m . 2 9 . - 3 8 — ( 1 ) Mal,i. x x v u . 12 . .14 . More xv.3..3 ( L a 
eexv . ) L«c. XXIII. 5 . - 7 — ( 2 ) luc. xxm. 8 - 1 2 — ( 3 ) Maiih. x x r n . . 1 8 . 13 . ¡me. x - m . 
S - ( 4 ) Mauh. XX.U. 15.-23. Maro. x iv . 6 . .14 . L u c . x x m . 17 . -23 . ( L a c o n t i n u a d o r ! 
e n el a r l . c c x v i i . ) Joan. x v u l . 33 . ai finrrn. 
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error vote e S ' a C 0 1 < ' e n 3 C Í 0 n - Respondieron los Judíos: Según nuestras leyes de . 
¿ s ' be morir, porque lia querido hacerse hijo de Dios. Pilato turbado 

con estos clamores, rolvió á entrar al pretorio, se sentó en su tribu-
nal, y nuevamente preguntó á Jesús de dónde era; pero Jesús no le 
respondió cosa alguna. Díjole Pilato: ¿No me respondes? ¿no sabes 
que tengo facultad para absolverte ó condenarte? Jesús respondió: 
No tendrías tal poder sobre mí, si no se te hubiera dado de lo alto; 
por esta razón el delito del que me entregó á tí es mayor que el 
tuyo (1). 

c e x v n . ^ Pilato procurando siempre libertar á Jesús, era impedido por los 
¿ ¡ ¡ ¡ ¡ ¡ J " "^ Judíos que le clamaban, que si lo perdonaba no seria amigo del em-
f r j Jo«.0PL P e r a d o r , supuesto que debe ser tenido por enemigo del César cual-
lato lo con', quiera que se declara rey. Pilato entonces hizo poner fuera su tri-
<i«na a ser bunal, y en presencia del pueblo dijo: H e aquí vuestro rev. Le res-
cruemeado. pnndieron: Crucificalo. Dijoles Pilato: ¿A vuestro rey queréis que 

crucifique? Ellos le respondieron: No tenemos o t r» rey que el César. 
El gobernador entonces viendo que no podía libertarlo, y que el tu-
multo crecía mas y mas, pidió agua, se lavó las manos, y dijo: No 
tengo culpa en la muerte de este hombre. Gritaron todos: Venga 
su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos. Entonces Pilato íes 
entregó a Jesús para que fuera crucificado como pedían, y Ies dió por 
libre á Barrabas. E r a casi la liara de tercia, ó las nueve de la ma-
ñana (2). 

CCKvm. Los soldados de Pilato habiéndose apoderado de Jesús, lo 11c-
Je.us „ara- varón al pretorio; y llamando á toda la compañía de guardias, lo des-
Mddados."" p ° j ? r o n d u 51 ,3 vestiduras, lo revistieron de un manto de púrpura; le 

pusieron una corona de espinas en la cabeza, y una caña en la mano 
figurando un cetro; y doblando ante él la rodilla, lo insultaban escu-
piéndole el rostro, golpeándole la cabeza con la caña que tenia en la 
mano, y diuiéndole: Dios te guarde, rey de los Judíos (3). 

Después volvieron á jwnerle sus vestiduras, lo cargaron de su 

( 1 ) Joan. XI». 1 . - 1 1 — 2) Mallh. x x v n . 2 0 . . 2 6 . Mare. xv. 15. Lúe. x x m 2 4 . 2 5 . Joan. n i . 
12 16 . ( L a c o n t i n u a c i ó n e n el a r t . c c x i x , E n e l t e x t o d e S a o J u a n . x i x . 14 , so l e e c o m ú n . 
Diente que e r la h o r a d e s e r t a c u a n d o P í l a t e e n t r e g o á J e s ú s (i l o s J u d í o s p a r a q u e lo 
c r u c i f i c a r a n . P e r o el t e x t o d e S a n M a r c o s x v . 25. , ref iere que J e s ú s fi,é c ruc i f i cado des-
d e I.I ño ra d e t e r c i a , l i o aqu í lo q u e diee C a l i n e t e n su c o m e n t a r i o : . . E s visible q u e se 
„ c o n t r a r í a n e s t a s d a t a s , y que la u n a 0 1a o t r a e s t á c o r r o m p i d a . E l a n t i g u o a u t o r d e l 
„ C o m e n t a r i o sobre l o s S a l m o s , b a j o el n o m b r o d e S a n G e r ó n i m o , s o s t i e n e q u e el t c x . 
, , t o d e S a n « reos e s el c o r r o m p i d o , y ( s u p o n e ) q u e e n l n s a n t i g u o s e j e m p l a r e s s e 
„ Io t a l a b o r a sexta, así corno on los de S a n J u a n : po rque e q u i v o c a n d o u n a l e t r a c o n o t r a , 
„ v o l v i e r o n t e r c i a la q u e e r o s e x t a . [HiermymiaM. in Psalm. l x x v i : . 1. ha aliqni apui 
„ rheophylact. el Petac. Uaelr. lemp. p. 451 . lia el Cajelan. el Caaos.) O t r o s p o r e l c o n . 
„ t r a r i o c r e e n q u e el t e x t o do S a n J u a n e s e l d e f e c t u o s o , y q u e e n l u g a r d e h o r a sexta 
a u . p r S C " " " | , a r e M m a s p r o b a b l e . » ( K s t e e s el s e n t i r 

d e M. r i i o y n a r d , q u e s u p o n e e n el t e x t o d e S a n J u a n l a m i s m a e q u i v o c a c i ó n 
d e le t ras . ) „ L s t a ú l t i m a l e c c i ó n e s t a f u n d a d a sobre el g r i e g o del a n t i g u o z a a n u s . 
„ c r i t o de ' ambr idgH. y sobro a l g u n o s o t r o s . Codex ce!. Camelar. Veehtl Brza, Bu. 
„ n a f t a , Thoynanl. Codd. regii dúo, nempe 11107. el 1558- me 2860. et 2861 . ) L o 
„ m i s m o s e lee e n K o n n u s , e n l a C r ú n i c a d e A l e j a n d r í a , e n u n f r a g m e n t o sobre l a 
„ P a s c u a a t r i b u i d o a S a n P e d r o , a r z o b i s p o de A l e j a n d r í a , que v iv í a á f ines del 
, , s ig :o s e g u n d o . H e aqu í c o m o s e e x p l i c a : E r o casi la hora di tercia, como re. 

.Jierea los mejores ejemplares, y ,1 mismo original del evangelista San Juan, que se 
„conserva en la sania tglesia de F.feso, y que allí es venerado por los fieles del pais. 

M 16 ¡ o i ' P a " h " ' í a f d v ' > " - " P'tuv.r-0) Mallh. x x v n . 2 1 . 3 0 . 
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cruz, v lo condujeron al Calvario para crucificarlo. Habiendo salido 
de la ciudad, n o pudiendo Jesús por la debilidad en que se hallaba 
cargar la cruz, los soldados romanos obligaron á un hombre llamado 
Simón á que le ayudara á llevarla (1). 

Iba Jesús seguido de un inmenso pueblo, y de mugeres que llo-
raban y se lamentaban de su triste estado. Jesús volviéndose á ellas, 
les dijo: Hijas de Jerusalen. no lloréis por mí, sino por vosotras y por 
vuestros hijos; porque vendrá ticm|io en que se dirá: ¡Felices las es-
tériles, y las que nunca tuvieron hijos! Entonces se dirá á los montes: 
Caed sobre nosotros; y á las colinas: Cubridnos. Porque si así »3 tra-
tado el leño verde, ¿sil seco que sucederá? Acompañaban también á 
Jesús dos ladrones, para ser con él crucificados (2). 

Habiendo llegado al Calvario, le dieron á beber vino mezclado 
con mirra, que le daba la amargura de la hiél; mas habiéndolo gustado, 
no quiso bcbcrlo, por no debilitar con él la sensación de sus dolores. 
Pusiéronlo pues en la cruz entre dos ladrones, uno á su diestra y otro 
á su izquierda. Jesús entonces rogó por los que le crucificaban, dicien-
do: Padre mió, perdónalos, porque no saben lo que hacen (3). 

Se fijó en lo alto de su cruz una inscripción, que en letras gr iegas, 
latinas, v hebreas decia: Jesús de Natarel, rey de los Judíos. Muchos ha-
biendo íeido esta inscripción, dijeron á Pilato: No escribas rey de los 
Judíos-, sino, que se dice rey de los Judíos. Pilato respondió: Quede es-
crito lo escrito (4). . 

Los soldados que habían crucificado á Jesucristo, dividieron an-
tro sí sus vestiduras, haciendo de ellas cuatro partes; pero 110 quisie-
ron despedazar la túnica que estaba sin costura y e ra de una sola 
pieza; sino que la sortearon. Sentáronse pues próximos a la cruz para 
custodiar el cuerpo, y para que nadie lo desclavara y se lo llevara. 
Era casi la hora de tercia del dia, ó las nueve de la manana cuando 
fué Jesús crucificado (5). ' 

El pueblo y los magistrados de los Judíos, que habían subido al 
Calvario, insultaban á Jesús diciéndolc: El salvó á otros, sálvese aho-
ra á si mismo, si es el Cristo de Dios. Los soldados también lo burla-
ban, ofreciéndole vinagre, y diciéndole: Si eres el rev de los Judíos 
sálvate á tí mismo. Otros movieudo con mola la cabeza, le decían: 
T ú que destruves el templo de Dios, y lo reedificas en tres días, baja 
de la cruz si eres hijo de Dios. Los príncipes de los sacerdotes le ha-
eian iguales insultos, y decían: Si es el rey de Israel, descienda 
al pronto de la cruz, y creeremos en él. Uno de los ladrones que con 
él estaban crucificados, lo insultaba también con vituperios, y le decía: 

CCX I X . 
J e s ú s e s c o n . 
d u c i d o a l C a l 

A ñ o d e l a 
e r a er v u l g . 

33 . 
c c x x . 

L l a n t o d e laa 
rnugeres d e 
J e r u s a l e n a l 
s e r a J e s ú s . 

C C X X I 
J e s ú s l lega a l 
C a l v a r i o y ea 
c r u c i f i c a d o . 

r c x s j i . 
I n s c r i p c i ó n 

d e la o r u a d e 
J e s ú s . 

C C X X t H . . 
L o s so ldar los 
d iv id t l l l a s 
v e s t i d u r a s 
del S a l v a d o r . 

C C X X I V . 
El p u e b l o J 
l o s m a g i s t r a -
do» i n s u l t a n 
i J e s ú s e n l a 
c r u z . 

i t ) K M L x x v u . 31 . 3 2 . More. xv. 120. 2 1 . Lne. f » - ' 6 -
c o u t i n u a c i o n e n el a r l . . , c v x l . : - ( 2 ) Lúe. XI 1,1. 27 . .32 . (3) W « « 4 . x t T l l . » « r r . 
xv . 2"!..28. Lar., XXIII. 3 3 . 3 1 . (La c o n l i n o a . t o u e n el a r t . c c i x i n - Joan x ix . I ' . re. 
( E l g r i e g a d e S o n M a l e o d i c e u n v i n o mezclado de hiél, S a n M a r c o s d i c e mezcla,.a 
a e mirra. E ! v i n o mezclado eon mirra es a m a r g u í s i m o , y asi e s c o m o p n e d . e n t e n d e r 
s e 1,1 exp res ión r u t e mezclado con hiél. A roas d e es to , p u e d e s u c e d e r que la lncl y 
1 . mir ra j u n t o , h a g a n el v i n o t o d a v í a m a s a m a r g o . O m a s bien e n l a l e n g u a h e b r e a 
t i e n e n m u c h a a f in idad las p a l a b r a s mirra y h.eh y e s fac t ib le q u e diciendo e l t . « o 0 ,1 
f i n a l do S a n M a t e o mirra, el i n t é r p r e t e g r i egn la haya t o m a d o por ».<1. A», lo n o t a 
& U m e t - > - < 4 ! Mallk. x x v n . 37 . More xv. 2 6 . Lne. x x m . 3» . ^ . » « . U . - i - g 
Matlh. xxvn. 35 . 36 . Mar,, xv. 2 4 . 25 . Lne. x x « i . 31 . Joan. x i x . 2 3 . 2 4 . ( L a co . i t . -
e ' J e c i o n e a e l a r t . c c x x v . ) 



Año de !a 

ora cr. vulir 
33. á 

CCXXV. 
Jesús reco. 
mieuda BU 
Madre 4 S. 
Juan. 

ccxxvi. 
E) jol se cu. 
brió mién. 
tras Jesús es. 
tuvo en Ja 
cruz. 

CCXXT1I. 
Milagros en 
la muerto de 
Jcsus-

ccxxrai. 
Es abierto el 
costado de 

CCXXIX 
José de Ari. 
matea pidió 
ol cuerpo de 

Si tú eres el Cristo, sálvate á lí propio y á mso'ros. Tero su compa-
ñero le respondió diciéndole: ¿Qué, no temes á Dios en la situación en 
que te hallas? Por lo que á nosotros toca, tenemos bien merecido este 
castigo; ¿mas él qué culpa tiene? Y mirando á Jesús le dijo: Señor, apiá- ' 
dale lie mí cuando estés en tu reino. Y Jesús le dijo: Te as tguro í 
que el dia de hoy estarás conmigo en el paraíso (I). 

Estaban cerca de la cruz del Salvador, María su madre, María 
hija de Cleofas, y María Magdalena. Viendo pues Jesys á su madre 
y al discípulo que él amaba, dijo á su madre: Muger, lie aquj.á tu 
hjjo, señalando á S . Jpan; y dirigiéndose á este apóstol, le dijo: He 
aquí á tu madre; y desde esle momento el amado discípulo la tomo 
á su cargo y la tuvo en su casa (2). 

E r a casi la hora sexta del dia, es decir, el medio dia, cuando 
la tierra se cubrió de tinieblas hasta la hora de nona, ó las tres de 
la tarde. (Estas tinieblas serán asunto de una Disertación). A la hora 
de nona las tinieblas se esparcieron; y Jesús habiendo clamado en 
alta voz: Eli, Eli, Lamina Sabadhani? es decir: Dios mió, Dios mió, 
¿por qué me has desamparado! uno de los asistentes dijo: A Elias llama; 
v un soldado corrió á presentarle una esponja con vinagre puesta en 
la extremidad de una vara de hisopa. Otros decían: Dejad, veamos si 
viene Elias á desclavarlo de la cruz. Jesús habiendo gustado el vina-
gre dijo: Todo está ya completo. Padre mió, te encomiendo mi es-
píritu; é inclinando la cabeza, espiró (3). 

En este tiempo el velo del templo se rasgó de arriba abajo, tem-
ido la tierra, las piedras se despedazaron, y los sepulcros se abrieron. 
Habiendo pues notado todas estas circunstancias el centurión y los solda-
dos que allí estaban, se llenaron de temor, y glorificaron al Señor, 
diciendo: Esle hombre era un hombre justo";cra verdaderamente Ili-' 
jo do Dios; y las tropas del pueblo que habi.w venido á presenciar 
esie espectáculo, se volvían golpeando sus pechos. Eos amigos de Je-
sús y las mugeres que lo habiau seguido desde la Galilea estaban en 
el monte, pero bien distantes de la cruz, y presenciaron torio loque 
paso (4). (l,o perteneciente á la resurrección de los santos padre« 
que despues de la de Jesucristo salieron de los sepulcros y se hi-
cieron ver en Jcrusalen, será asunto de una Disertación). 

Los Judíos pues, para que no quedasen en la cruz los cuerpos 
el día siguiente, que era uu gran dia del sábado, por ser la Pascua, pi-
dieron a Pílalo que los quitara, y que se les rompieran las piernas 
para hacerlos morir mas breve. Vinieron pues los soldados al primer 
ladrón y le rompieron las piernas; lo mism-, hicieron al segundo; pe-
ro llegando a Jesús vieron que estaba ya muerto, y no le quebranta-
ron las piernas; únicamente uno de los soldados le abrió el costado 
con su lanza, y de allí salió agua y sangre, como lo refiere el amado 
discípulo, que fue tesligo (5). 

Por la tarde, José de Arimatea, senador nobilísimo, se fué con 
valora Pílalo a pedir c el cuerpo de Jesús, á fin de poderlo enterrar 
antes que se metiera el so], porque era el dia de la preparación para 

(1) Mota x x v n . 39 .44. Marc. xv. 29-32. t a c . XXIII. 35.-37. 3 9 . 4 3 . rLa eonli 

¿M XTM 4J. 41 l í • «*"• a - S í . «are. xv. 38.-41. i 7 M - lL» continuación e. el arl. ccxxu.-(5) Joan. XU. 31, 37. 

el sábado, que comenzaba al ponerse el so). Pilato se admira de que Jesucristo y 
ya hubiera muerto Justis, y habiendo preguntado al centurión si en l o sepulto en 
realidad estaba muerto, le concedió el cuerpo á José. Este lo désela- "" "l™1™0-
TÓ de la cruz, y lo envolvió en un lienzo blanco, despues de haberlo A i o í e 

embalsamado con cien libras de mirra y aloe que habia llevado Ni- "jg
v a lE' 

«odemus. Despues de esto, lo pusieron en el sepulcro que José de Ari-
matea le habia hccho abrir en un Jardin que estaba allí cerca, y 
donde ninguno se habia sepultado. Cerró el sepulcro con una losa 
que le servia de puerta, y se fué. Las mugeres que habían seguido 
á Jesús viniendo de Galilea, permanecieron allí en lodo este tiempo, 
observando el lugar del sepulcro, y queriendo ellas mismas embalsa-
marlo de nuevo luego que hubiera pasado la solemnidad de la 
Pascua que iba ya á comenzar (1). 

Entre tanto los principes de los sacerdotes y los fariseos fueron CüXXX. 
á ver á Pilato para decirle que Jesús cuando vivia, dijo á sus discí- Se pone una 
palos, que resucitarla al tercero dia despues de su muerte; y era de S"»"1'"en el 

temer que viniesen por la noche á llevarse su cuerpo, y .después pu- ' 
blicarau que habia resucitado; lo que causaría un mal mucho mayor 
que el primero. Dijoles Pilato que ellos tenían la compañía de sol-
dados destinados para la guardia del templó, que podían tomarla pa-
ra la custodia del sepulcro. Ellos pues pusieron allí las guardias, y se-
llaron el sepulcro en l;>. misma tarde de su muerte, antes que el sá-
bado comenzara (2). (Se examinará en una Disertación lo que toca á 
las actas de Pilato enviadas al e n t r a d o r Tiberio, relativas á la muerte 
de Jesucristo. 

Las santas mugeres el.dia de Pascua observaron reposo, según CCXXXI. 
lo ordenaba la lev: pero desde la tarde en que acababa el sábado, y L a s 

, , .. • , . 1 - m u g e r e s e o m 

comenzaba el oía primero de la semana, luecon a comprar aromas, pa- p l a n parrü. 
ra ir al dia siguiente muy temprano á embalsamar el cuerpo de Je- mes. 
sus. Antes de amanecer salieron de la ciudad, y en el camino mu- j ^ M » 4 j j 
tuamente se dccian: ¿Quién nos quitara la losa que cierra el sepulcro? d e s¡isa'u' p„_ 
Porque esta piedra era muy grande. Hubo entónces un gran raiosjudios. 
temblor de tierra. Esto era la señal de la resurrección del Salvador, j""*0 . '00 

y del descenso del ángel, que vino á quitar la losa que cerraba el ¿ j JJJJjJ^J 
sepulcro; y sentándose el ángel encima á vista de los guardias, los sdeabig, ic 
llenó de espanto y los hizo huir (3). ' 6 e S i s a n P«-

Habiendo llegado las mugeres al sepulcro, encontraron ya quitada ' c c l x x i ' r 
la losa: entraron y no hallaron el cuerpo de Jesús. Estando todas ellas Aparicionde 
turbadas, vieron á dos ángeles en figura humana, vestidos de blanco y dos ángeles 
rodeados de resplandores; lo que las lleuó de pavor. Uno de los án-
geles las dijo entónces: No temáis; yo sé que buscáis á Jesús cru- cristo, 
cificado: no está aquí, ya resucitó: venid, y veréis el lugar donde 
estaba. Id pues á decir á sus discípulos y á Pedro que ya resucitó, y 
us precederá en Galilea; allí lo veréis como él os lo ha prometido (4). 

Antes que estos dos ángeles se hubieran aparecido á las sanias CCXXXllI 
mugeres, María Magdalena mas pronta que las otras, corrió lige- JjgJ.- Mag. 

(1) Matth. xxvn. 57-61. Maje. XV. 42. a<¡ Jinm Lar. jrxm. 50. adfncm. Joan. xix. 
35. o.¡ fin'.m. (Li continuación en el art. ccxxsi.'-<2i Mallh. xxvn. 62. adfinem— 
(3) tota, xxvin. 1.4. i/are. xvi. 1..4 b t xnv. 1. Joan. xx. 1.—(4) MallS. xxvra. 
5-8 'La continuación en «1 art. ccxxxv.) Harc. xvi 2.-8. (La continuación en el art-
«cxxxiv.) Luc. XXIV. 2-8. (La continuación eu el art. ccxxxv.) 
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Sd HAllMONlA 
rísimamente para Jerusa len , con el fin de anunciar á los a p ó j . 
toles que se habían llevado el cue rpo del Señor , y que ella no 
sabia lo que era de él. Al momento regresó apresurada al sepulcro. 
Corrieron á él también P e d r o y Juan poseídos de t emor y admira-
ción. El amado discípulo habiendo corrido con mas velocidad que S . 
Pedro , llego el primero al sepulcro, y habiéndose inclinado para ver 
lo interior, víó los lienzos en que estaba envuelto Jesucristo; mas 
él no entró . Al punto llegó Pedro y en t ró en el sepulcro, donde víó 
los lienzos aparte , y el sudar io en que estaba envuelta la cabeza de J e -
sús. E n t r ó allí también S . Juan , y, como S . Pedro , vio lodo cuanto 
allí había, pillos despues d e esto se volvieron á Jerusalen (1). 

Alaría quedó cercana al sepulcro; é inclinándose para ver lo in-
ter ior d e la gruta, víó en ella dos ángeles sentados, el uno al pié y 
el otro en la cabeza del sepulcro, quienes la dijeron: ¿Muger, por qué 
lloras? Ella respondió: Se han llevado á mi Señor y no sé donde' lo 
han puesto. En este tiempo habiendo vuelto el rostro, vió á Jesús en 
figura de 1111 jardinero, que la dijo: ¿Por qué lloras? ¿qué es lo que 
buscas? Mar ía juzgando que este e r a el jardinero, le dijo: Señor , si 
tú lo has tomad 1, diine dónde lo has puesto, para que yo me lo 
lleve. Jesús la dijo: -María. Al instante ella volvió el rostro, lo reco-
noció, y se arrojó á sus piés para besárselos; pero el Sa lvador la dijo: 
No me loques, porque aun no subo á mi Padre ; t iempo tendrás de 
verme. V é solamente á mis hermanos, y diles que yo subo á mi 
Dios y á su Dios, á mi P a d r e y á su Padre (2). 

' \ olvió pues María á Jerusalen, y á los tristes discípulos 
dijo que ella habia visto al Señor ; y les refirió lo que él la ha-
bía dicho. Entonces el mismo Jesús se manifestó también ú las 
otras mugeres, que volvían de visitar su sepulcro, y las dijo: 
Dios os guarde, no temáis; id á decir á mis discipulos que va-
yan á Galilea, y allí me verán. Es tas mugeres se postraron á 
sus piés y lo adoraron. Y habiendo llegado á Jerusalen dieron 
razón de todo á los apóstoles; mas ellos tenían por desvarío cuan* 
lo se les decia. Pedro no obstante fué segunda Vez al sepulcro, y vió 
como án tes los lieuzos en que habia sido envuelto Jesús (3). 

Durante este movimiento, los soldados que habian hecho guardia 
en el sepulcro, fueron á Jerusalen, y refirieron á los sacerdotes todo 
lo que h íb ia pasado. L i s sacerdotes habiéndose congregado, impu-
sieron silencio á los soldados, dándoles u n í grau cantidad de pla-
ta, y obligándolos á deci r que los discípulos de Jesús habian venido 
por la noche, y que míéntras ellos dormían se lo habian llevado. 
Les prometieron que si el gobernador quería penarlos por este des-
cuido. ellos sabrían libertarlos. D e aquí procedió el r u m o r que des-
pues corrió entre los Judíos, de que los discípulos se habian r o b a d o e l 
cuerpo de Jesús (4). 

El mismo dia que era el siguiente al sábado, y de la irran festi-
vidad de la Pascua; i « discípulos de Jesús se volvian por" la tarde 
de Jerusalen á Galilea; iban á dormir a Emaus , d.;_ leguas distan-
te de Jerusalen, y en el camino conversaban sobre lo que habia 

(1) Joan ix. 2 ln—.'2) lfure , » , . 9 , j m «i. U J J , - ( » HrtO, xxvm. í . 10. J f a » 
xv. 13. 1. L'tc. xxiv. 9-12. I/, cor.ti tinción en el art ccxxxvn.} Jotin. xx. 18. (La con. 
liouacran en el jrt.ccxxxix.)—(4) Mallh. xxvui. 11-15. (La conlinuacion en el aiLccxuii.) 
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acaecida en los dias anteriores. Como ellos iban hablando, se les * Emaus, • 
juntó Jesús bajo la forma d e un viagero, y habiéndoles preguntado * u . ' " r c c r a 

por el asunto de su conv,--sacion, el uno de ellos llamado Cleofas, 5 
le dijo: ¿Eres t an ext rangero en Jerusalen, que ignoras lo que en estos articulo si. 
dias ha pasado.' ¿Pues qué ha sucedido! -preguntó Jesús; y ellos le í ° ' ° n l t -
respondieron: \ / i de Jesús Nazareno, que ha sido un profeta pode-
roso en obras y palabras ame Dios y ame lodo el pueblo, y los prínci- J ' ú ! " 
pes de los sacerdotes y nuestros magistrados lo han entregado para 
que sea condenado á muer te , y lo han crucificado. Nosotros esperá-
bamos que este seria el Redentor de Israel; y sin embargo lian pa-
sado ya t res dias despues d e este suceso. E s verdad que algunas 
mugeres de las nuestras, habiendo estado ai amanecer en su sepulcro 
no lo han encontrado; y aseguraban también que los ángeles se habian 
aparecido, y decían que Jesús estaba vivo; también algunos de los 
nuestros han estado en el sepulcro, y no lo han hallado. Jesús en-
tonces les reprendió su poca fe, y con todas las Escri turas les mos-
tró que convenia que el Cristo padeciese, y que así entrara en su 
gloria. Cuando llegaron á Einaus, Jesús dió muestra d e querer pa-
sar adulante; mas ellos lo obligaron á que se quedara en su compa-
ñía. Estando en la mesa, bendijo el pan y se los distribuyó. Sus ojos 
entóuces se abr ieron, lo reconocieron, y él desapareció de su vista ( I ) . 

En la misma hora regresaron ellos á Jerusalen, y fueron á re- c c x x x v n r * 
fcrir a los apóstoles Jo que les habia sucedido. Los hallaron juntos, Tercoraapa-
v d e ellos supieron que el Señor también se habia manifestado á " " " " 
Pedro (2). 

l i t a n d o todos congregados en su casa, con las puer tas bien CCXXXIV. 
cerradas, Jesús repent inamente apareció en medio de ellos, y les aPa-
dijo: La paz sea con vosotros. Esta vista los turbó, y creian ser ¡ J S ( ¡ j j 
uu espíritu el que tenían delante. Pero Jesús les dijo: ¿Qué te- apostóles as-
méis? mirad mis piés y mis manos; y ved que yo mismo soy: pal- tandojuntos 
padme, y advertid que un espíritu no tiene c a m e ni huesos. Al 
decir esto les mostró sus piés, sus manos y su costado; y como 
todavía dudasen, les preguntó si tenían algo que comer. Le pre-
sentaron un trozo de pez asado y un panal de miel; lo que comió 
en su presencia. Díjoles otra vez: La paz sea con vosotros; yo o s 
envío, como mi Padre me ha enviado. Entonces sopló sobre ellos, 
diciéndoles: Recibid el Espíritu Santo; los pecados les serán per-
donados á quienes vosotros absolviereis, y serán retenidos á los que 
retuviereis (3). 

Pero Tomas , uno de los doce, no estaba con ellos cuando vi- CCXL. 
no Jesús. Dijéronle pues: Hemos visto al Señor . Mas él respoiidió: s . " l a JPa::-
S i no veo en sus piés y sus manos los agujeros de los clavos; Tomas y"'!! 
si no meto en ellos los dedos, y mi mano en su costado, no lo ios «ros a. 
creeré . Pasados ocho diás, estando también juntos los apóstoles, y Pioles . 
Tomas con ellos, Jesús se apareció en el aposento estando cerra- ^ " ¡ ¡ ¡ ¡ g 
dqs las puertas, y les dijo: L a paz sea con vosotros. Despues diri- 12 de Atril, 
giéndose á Tomas, le dijo: Mete tu dedo en los agujeros de lo« 23 de Nisan 
clavos, y tu mano en mi costado, y no seas incrédulo, sino fiel. j!3ra 

(1) More. x v i . 12. Lw. x x i v . 13. .32 ( 2 ' M o r e . xv i . 13. ( I . a C o n t i n u a c i ó n e n el a j t . 
CCXLIV.) Lúe. XXiII. 3 3 - 3 5 , — < 3 ) Luc. x x i v . 3 6 - 6 3 . ( L a c o r . t i u u a c i o a e n el a r t . c c x u v J 
J o a n , x x , 1 9 - 2 8 . 
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Tomas respondió: Mi Señor y mi Dios. Díjole Jesús: Tomas, has 
creído porque has visto; bienaventurados los que sin ver creyeron. 
Jesús obró otros muchos milagros que no refiere el Evangelio. Los 
que están escritos, lo están para que los que creyeron vivan por 
la te que tuvieron en su nombre (1). 

Después de la octava de Pascua, los apóstoles se retiraron á 
Galilea, y Jesús volvió á manifestárseles en el mar de Tiberiádes. 
Hallábanse en el lago de Genesaret f e ú r a , Tornas, Natanael, San-
tiago y Juan, y otros dos discípulos. Voy á pescar, dijo Pedro. Con-
tigo también vamos nosotros, le respondieron los demás. Entraron 
pues, en una barca, y trabajaron toda la noche sin provecho algu-
no. A la mañana se dejó ver Jesús en la costa, sin que lo cono-
ciesen sus discípulos. Dijoles en voz alta: ¿Nada habéis pescado? Na-
da, lo respondieron. Echad vuestras redes á la derecha de vuestra 
barca, dijo Jesús, y sin duda pescaréis. Echaron ellos las redes, y 
se hallaron estas tan llenas de peces, que no las podían estirar. El 
discípulo amado dijo á Pedro: Este es el Señor. Ciñóse Pedro al 
instante su túnica (¡jorque estaba desnudo), y se echó á nadar pa-
ra llegar á la orilla. Los otros llevaron su barca y la red donde 
había ciento cincuenta y tres peces grandes; y sin embargo de tan 
grande cantidad, permaneció siempre ia red sin romperse. Llegan-
do pues á bordo, Ies dijo Jesús que trajesen de la pesca, y ellos 
vieron fuego preparado con un pez que estaba asándose, y pan. 
Jesús les dijo: Venid á comer; y ninguno se atrevía á preguntar-
le quien era, sabiendo que era el Señor. El pues les dió de aquel 
pan y aquel pescado, y ellos comieron. Esta es la tercera vez que 
después de su resurrección se manifestó á sus discípulos estando 
juntos (5). 

Después de haber comido, Jesús dijo á Pedro: ¿Simon-Pedro, 
me amas mas que todos esos? Respondió Pedro: Ya sabes Señor 
que le amo. Dijole Jesús: Apacienta mis corderos. .Segunda vez le 
preguntó: ¿.Me amas? Pedro respondió: Seño?, ya sabes que te amo. 
Díjole Jesús: Apacienta mis ovejas. Tercera vez finalmente le hi-
zo Jesús la misma pregunta; y entristecido Pedro por habérse-
la repetido tres veces, le respondió: Señor, tú tienes conocimien-
to de todo , y sabes cuánto te amo. Jesús le dijo: Apacienta 
mis ovejas. Te aseguro en verdad que cuando eras joven, te ce-
nias como un viajero, é ibas á donde querías; mas en tu vejez 
otro te ceñirá y te llevará á donde no querrías ir. Sigúeme. Pe-
dro lo siguió; mas volviendo el rostro vió que también lo seguia 
el discípulo amado de Jesús; y dijo Pedro: Señor, ¿éste que tin ten-
drá? Jesús le respondió: Si yo quiero que él permanezca hasta que 
yo venga, ¿qué tienes que ver en eso? Sigúeme. Se esparció pues 
el rumor entre los hermanos de que este discípulo no moriría. Mas 
el Señar no dijo que no moriría, sino sencillamente: Si yo quiero 
que él permanezca hasta mi venida ¿qué te importa? Este mismo 
discípulo es quien ha escrito este pormenor y quieu ha testificado 
la verdad; y su testimonio es verdadero (1). (Lo que se ha dicho 

(1) Joan. IX. S i . aifimm^ (2) Mn. l a . 1 ~ U . _ ; 3 ) / o r a . m i . 15. t i finen. 

DE t o s SANTOS EVANGELIOS. 

en este lugar será asunto de una Disertación sobre la muerte de 
S. Juan). 

Estaudo juntos los discípulos de Jesús en Galilea, según lea ha-
bian ordenado los ángeles, se encontraron todos en un monte don-
de so les apareció Jesus; y entonces lué verisímilmente cuando se 
manifestó á mas de quinientos hermanos juntos, de los cuales mu-
chos vivían todavía cuando S. Pablo escribió su primera carta á 
los Corintios (1). Ellos habiéndolo visto lo adoraron; pero algunos 
dudaron si seria verdadero el cuerpo que le veian; aunque por lo 
que toca á su resurrección no había duda alguna. Jesus les dijo: 
Se me ha dado una completa potestad en el cielo y en la tierra. 
Id, enseñad á todas las naciones, y bautizad á todos eu el nom-
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; instruidlas para que 
observen todo lo que os he dicho; y yo estoy con vosotros hasta 
el fin de los siglos (2). 

Regresaron los apóstoles á Jerusalen, porque Jesus desde allí 
debia subir á los cielos sobre el monte de las Olivas. Allí fue don-
de todavía se les manifestó, comió con ellos, les reprendió su in-
credulidad sobre su pasión y su resurrección, demostrándoles por 
las Escrituras que todo eslo debia cumplirse del modo que acae-
ció. Entonces los ilustró y les dió la inteligencia de las Escritu-
ras, las cuales referían que él debia padecer y resucitar al tercero 
dia; y que á todos los pueblos, comenzando por Jerusalen, debia 
predicárseles en su nombre la penitencia y el perdón de los peca-
dos. Id, pues, les dijo, por todo el mundo, y predicad el Evange 
lio á todas las naciones. El que creyere y se bautizare, so salvará: 
el que no creyere se condenará. Los prodigios que acompañarán 
á los que creyeren en mí, sou estos: lanzarán los demouios, habla-
rán idiomas desconocidos, harán perecer las serpientes, y curarán 
las enfermedades por la imposición de sus manos. Les ..rdenó tam-
bién que despues de haberlo visto sabir al cielo permanecieran en 
Jerusalen, hasta que fuesen- revestidos de una virtud de lo alto por 
el bautismo del Espíritu Santo que debían recibir (3). 

Después de haberles hablado así, los llevó fuera de Jerusalen 
hasta Betania; y allí levantando los ojos al cielo, los bendijo, y des-
apareció de entre ellos, siendo llevado por una nube que lo quitó de 
su vista. Yr siguiéndolo con los ojos, miéntras iba subiendo ai cie-
lo, se les presentaron dos ángeles, y les dijeron: Galileos, ¿qué ad-
miráis con los- ojos levantados al cielo! Este Jesus que acaba de 
quitarse de entre vosotros, y se ha ido á los ciclos, un dia volve-
rá como aquí lo habéis visto subir. Ellos pues del monte de las 
Olivas se volvieron á Jerusalen, y allí permanecieron todos juntos 
en oracion con María, madre de Jesus, y sus hermanos según la car-
ne, hasta el dia de Pentecostes, en el que recibieron al Espíritu 
Santo (4). (Las Disertaciones que hemos anunciado en el curso de 
esta ñarmonia, terminarán con otra que trata de los Evangelios apó-
crifos). 

(1) 1. Cor. av. 6.—(2) Mallh. « m u . 16. nd finem.-!31 Wirc. xvi. I t . - 1 3 . / . r a . 
sxiv. 44.-49. Ael. l . Í..1.— (4) Mere. xvi. 19. ad fineta. Lic. m v . M . ci Jimv 
A!l . i . 10.-14. 
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DISERTACION 

LOS AÑOS DE JESUCRISTO. 

r a í 
I. JL RES cuestiones hay sobre los años de Jesucristo: I." Cuál es 

T ^ - el año de su yacimiento; 2.' cuál es el de su bautismo; 3.' cuál 
<'e s" muerte; y de la decisión de estas tres cuestiones depen-

aucribto. de el sentido é inteligencia de muchos textos evangélicos ó prnfé. 
Detadeci. ticos. S . Lúeas hablando del nacimiento de Jesucristo, da por épo-

d!spcndoE"cl c a matrícula que se hizo entonces por orden de Augusto, y aña-
KIHHO a de: Uaee descriptin prima jketa est á praeside Si/riae Cijrino ( I ) . 
inteligencia I,o? intérpretes varían sobre el sentido de estas palabras! según os 
to<to° "vhn* < ' ' v e r s o s tiempos á los cuales los unos ó los otros pretenden refe-
g* 'ieos 6pro r ' r ese acontecimiento que debe lijarse para determinar dicho seutido, 
Játicos. ' y particularmente el de la expresión Auno minto-decimo imperii Ti-

berii Caesaris (2), que csuna de las seis épocas con que el mismo 
Evangelista designa el principio de la predicación de S . Juan Bautista, 
y el del texto: Et ipse Jesús erat incipiens qnasi annorum Irigin-
ta (3), en el que nos demuestra el tiempo del bautismo de Jesu-
cristo por los años que entonces tenia. También se disputa s.obre 
el dies feslus Judaeoru/n, de que habla S. Juan, capítulo V. V ¡ , 
sobre el die feslo mediante, del capítulo vu. V 14 del mismo evan. 
gelista, y sobre la última Pascua de Jesucristo, dependiendo la de-
cisión de estas cuestiones de la determinación de los años de este 
Divino Libertador. La célebre profecía d las setenta semanas (4) 
anunciadas por el profeta Daniel, también es un punto de crítica 
entre los comentadores. Los mas de los intérpretes cristianos reco. 
nocen que esta profecía se refiere inmediatamente á Jesucristo; y 
aunque varían entre sí sobre el modo de verificar el cálculo, siem-
pre resulla haber ya venido el Mesías, y ser este - Mesías Jesucris-
to: esta verdad también se prueba independientemente de todo cál-
culo (5); pero cuando se trata de darle una exacta precisión, en-
tonces los mismos intérpretes estando persuadidos de que la muer-
te del Mesías debe encontrarse en la última de las setenta semana», 
avanzan ó retardan la época de ellas, y abrevian ó prolongan su du-
ración, según que adelantan ó retardan las dos épocas del nacimien-
to y muerte de Jesucristo. Se ve que ellos vanan sobre el sentido 
de esta parte de la profecía, In dimidio kebdomadis deficiet hostia 

Ít\ Ur. „. 2 -(5: I,«.-. ni. 1 . - 3 1 I.w. ni. 93—{41 Dan. ,x. 5 - 1 . « „ . - ( 5 ) 
Vl-ise la Di'erlaeian labre loe télenla de Daniel, al principio dol libro de este 
profeta, loro, xvi. 
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' et sacrifaium ( f ) , según varían sobre el año de la muerte de núes* 
tro Salvador. S i se quiere pues encontrar el verdadero sentido de 
estas palabras, y tener con exacta precisión el cálculo de los años 
notados en esla profecía, deben fijarse las dos épocas referidas. Y 
tal vez esta profecía no es la úuica cuyo sentido y aplicación pue-
dan quedar marcados por la determinación de los años de este Divi-
no Redentor. Aquí se puede traer á la memoria lo que dijimos sobre 
las dificultades que ordinariamente ocupan á los intérpretes cuan-
do se trata de fijar el principio y fin de los sesenta y cinco años 
de que habla Isaías con relación á la casa de Efraim (2). Por tan-
to es clarísima la importancia de examinar la triple cuestión con-
cerniente á los años del nacimiento, bautismo y muerte de Jesucristo. 

Estos tres años están tan estrechamente entrelazados, que co- n . 
nociéndóse dos de ellos, ó uno solo, pueden saberse los restantes. Exposición 
Parece que los antiguos juzgaban de los años de Jesucristo por la f ^ 1 ™ - ' ^ 8 

época de su bautismo, la que determinaban por el testimonio de S. t e J s ¿ 0 : n 

Lúeas sobro el tiempo de la misión de S. Juan Bautista. Entre los de los anii. 
mudemos, unos (3) solo se sirven de la época de su. nacimiento seña-
lado por el historiador Josefo sobre la duración del reinado de l ie- lo5 , f l0!1 j , 
ródes, y otros (4) se valen también del tiempo de su muerte, fija- jamunto. 
d i por e: cálculo astronómico, el historiador Flegon y la profecía 
de las setenta semanas. Otros finalmente (5) calculan los años de 
Jesucristo solo por este segundo acontecimiento determinado por los 
mismos datos. 

Los antiguos creian que nuestro Salvador fué bautizado el año 
decimoquinto del imperio de Tiberio, que fué el año en que reci-
bió S . Juan su misiou: por S . Lúeas saben que Jesucristo tema 
entonces treinta años de edad, y concluyen que este divino Liber-
tador vivió quince «ños en tiempo de Tiberio y quince en el 
de Augusto; por cuya causa ponen el nacimiento de Jesucris-
to dos°años .áules de ' la era vulgar. E n cuanto al año de su muer-
te. unos creen que acaeció en el mismo año decimoquinto de t i -
berio, otros en el decimoséptimo) y otros en el décimooctavo, es 
decir, que los unos la colocan en el año veinte y nueve, otros en 
«I treinta v uno, y otros en el treinta y dos de dicha era. 

Entre "los modernos, unos dicen que según Josefo, Heredes de-
bió morir á lo mas tarde en el segundo año ántes de la era vul-
gar, ó también en el cuarto. Y como Jesucristo nací'". bajo el rei-
nado de este príncipe, debe colocarse su nacimiento lo ménos dos 
ó cuatro años ántes de esa era. Es así que Jesucristo no lema si-
no cerca de treinta años cuandu fué bautizado: luego esto debió 
acaecer el vigésimoseplimo. ó el vigésimooctavo, ó cuando mas tar-
de el año vigésimonono de la misma. E s asi que solas tres pas-
cuas ó á lo mas cuatro se celebraron entre el bautismo y muerte 
de Jesucristo: luego esta debió ser en el año vigésimonono o trigo-
simoprimo (G). 

(11 Dan. ix. 27.—:2) Véase la D^rtaelon ral,re los u t . 0.5« 3 r Ia' " h " h U ' " ¡° 
profería del eap. VU. DE /sirios, al principio del libro -LE e.-te PROFETA, KM. M 
P. Pearon r otros— !4i Usario y Oíros.-¡51 R! P. I,AL«.E y OÍROS—<61 I ' .IP.l ' . 'oo 
pon, ol nacimiento de Jesucristo cuatro año' inte deja ERA vulgar, su oauu>«> 
«Í el vigesimoicpíinio, y su muerte en el »igétimonono de dicha ora. .U. RIUMYEEN 
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Otros dicen que según e! testimonio de! mismo Josefo relativo 
á la duración del reinado de H e r e d e s , e ' nacimiento de Jesucristo 
debe ponerse dos ó cuatro años antes de la e ra vulgar. Es asi que 
Jesucristo no tenia sino casi treinta años cuando fué bautizado; lue-
go debió serlo el año vigésimoseptimo ó vigésimonono. Pero segun 
el cálculo astronómico, el testimonio de Flegon y la profecía de Da-
niel, no debió suceder la muerte de Jesucristo sino el año trio-e-
siiuotercio: hubo pues cinco ó también siete pascuas entre su bautis-
mo y su muerte (1). 

Otros afirman, fundados en las mismas autoridades que los an-
teriores, que el nacimiento debe fijarse cuatro años ó tres á lo mé-
nos ántes de la era vulgar, y la muerte en el trigésimotercio; pe-
ro entre esta y el bautismo solo hubo cuatro pascuas: luego Jesu-
cristo debió ser bautizado en el año trigésimo de la era vulgar; y 
estaba entonces en el trigésimotercio ó trigésimocuarto de su edad (2). 

Otros finalmente dicen, que según los dichos testimonios la muer-
te de Jesucristo debió acaecer el año trigésimotercio de la era vulgar. 
Es así que solas cuatro pascuas hubo enire ella y el bautismo; luego 
este debió ser el año trigésimo. Pero Jesucristo no tenia entonces 
de edad mas que treinta años: su nacimiento pues debe ponerse pre-
cisamente en el fin del año anterior al primero de la referida era (3). 

Los antiguos tomaban por época del bautismo la de la misión 
de S. Juan Bautista; pero estas dos épocas pueden ser diferentes, por-
que es cierta que S. Juan recibió su misión el año décimo quinto 
del ¡nipeno de Tiberio; mas no lo es que en ese mismo año fue-
ra bautizado Jesucristo, y de cousiguiente no es por su bautismo por 
el que puedan determinarse con seguridad sus años. 

Eutre los modernos, los que juzgan los años de Jesucristo por 
sola ¡a época de su nacimiento, adhiriéndose al testimonio de Jose-
fa, .c uicluycn que la muerte debió ser el año vigésimo nono ó trigé-
simo primo de la era vulgar; mas contradicen no solo la autoridad 
de Flegon y el cálenlo astronómico, s?ho también la profecía de Da-
niel que prueban haber acaecido aquella en el año trigésimo tercio. 

Otros pretenden'conciliar esas autoridades con Josefo, fijando 
la época del nacimiento segun este, y la de la muerte por aquellas. 

fija el n a c i m i e n t o d o s a ñ o s i n t e s d e la m i s m a , el b a u t i s m o e n el 2 8 , y la m a e r t e 
e n <•> 33 . r t e o n o c i o r i d o a m b o s a u t o r e s s o l a m e n t e t r e s P a s c u a s . D e e k e r a d m i t e cua t ro , 
v co loca el p r u n e r s u c e s o c u a t r o a n o s a n t e s d e aque l la e r a , y los o t r o s d o s lo m i s m o que 
l l u m v r j - n . { ' . s e r i o p o u e el n a c i m i e n t o d e J e s u c r i s t o c u a t r o a ñ a s á n t e s d e la 
ero vu lga r , su b a u t i s m o e n el ai lo 2 7 . y su m u e r t e e n el 33 . L a n g i o fija lo p r ime ro dos 
a ñ o s -mies de l a e r a v u l g a r , lo s e g u n d o , e n el 2 9 , y lo t e r c e r o eii el 3 3 . — ( 2 i M. 

cc lo t s u p o n e , q u e s e g u n J o s e f o , l a m u e r t e do l l . r O d e s d e b e l i jarse e n el a ñ o 
c :arU> a n t e s d e la e r a v u l g a r , y c o n c l u y o q u e el n a c i m i e i . l o do J e s u c r i s t o debió se r 
e n 2 a ele rticicmbre dol q u i n t o ; lo que solo hace c u a t r o a í o s y o c h o d í a s antes, do la 
r r i o t i o a e r a , y es te e s t a m b i é n el c á l c a l o d e I b e r i o . M . T l i o y n a r d a d e l a n t a u n a ñ o 
evU.s a c o n t e c i m i e n t o s : i. lo m e n o s e s t o e s lo q u e r e s u l t a d e la c r o n o l o g í a q u e está 
e¡l lo a l t o de. l as p a g i n a s d e su C o n c o r d i a ; p o r q u e h a y all í s o b r o e s t o u n a g r a n c o n . 
f u s ión e n las n o t a s q u e p u s o el ed i to r a l p r i n c i p i o y a l fin d e d i cb o b r a . N o - o n o . 
c i ó e s to e d i t o r , que q u e r i e n d o j u s t i f i c a r e l s i s t e m a do M . T l i o y n a - d , n o h izo mas oae 
j u s t i f i c a r e ! d e L a n c e l o t , q u e c . d i f e r e n t e e s un a ñ o . C a l m e t »iguin e l de M . T h o v . 
r ' n ' T , ., « e n t e el s i s t e m a del P. l . a b ó e , d e f e n d i d o ñor ei ¡> G r a n d a i n i . 

M 1 ' » • « • • • • » t " " " 4 t a i i , b i e n el n a c i m i e n t o de J e s u c r i s t o ai fin del a ñ o q u e p recede al 
p r i m e r o o e l a « • v í t o r . * • b a u t i s m o e n e l t r i g é s i m o , y su m u e r t e e n el t r i g é s i m o 
i o r m i ; pero h a y a l g u n a s d u e r o n c i a s e n s u s p r u e b a s . 
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Pero se ven obligados á concluir, ó que hubo mas de cuatro pas-
cuas entre el bautismo y muerte de Jesucristo, ó que tenia mas de 
treinta años cuando fué bautizado. Por el testimonio de S. Juan se 
les prueba que solamente hubo cuatro Pascuas, y por el de S. Lu-
cas que Jesucristo no tenia mas que treinta años de edad cuan-
do fué bautizado. Por tanto, queriendo conciliar á Josefo con Da-
niel, contradicen á S . Juan ó á S. Lúeas. No es pues el testimo-
nio de ese historiador por el que puedan determinarse los años de 
Jesucristo, supuesto que siguiéndolo es inevitable caer en contradic-
ción con el profeta ó con alguno de aquellos evangelistas, ni por la 
época del nacimiento de Jesucristo puede seguramente juzgarse de 
sus años. 

Otros en fin los calculan por la sola época de su muerte, de-
terminada-por los dalos referidos, esto es, por el cálculo astronómico, 
por el testimonio de Flegon y por la profecía de Daniel. Las dos pri-
meras pruebas deponen en lavor de la profecía; y al contrario esta 
confirma á aquellas. Así el sistema de estos últimos tiene por base la 
autoridad misma de las divinas Escrituras, es decir, la profecía mis-
ma de Daniel: por lo que es el mas seguro, y e s también el qué 
intentamos establecer y defender en esta Disertación, que se dividirá 
en dos partes. 

..En la primera expondremos las pruebas que establecen y con-
firm in el sistema de los que sostienen haber sido la muerte de Jesu-

e s t a d i s e r t a -

cristo en el año trigésimo tercio de la era vulgar; su bautismo en c¡0n. 
el principio del trigésimo, y su nacimiento al fiu del año que ante-
cede al primero de dicha era. 

Eu la segunda responderemos á los principales argumentos que 
se alegan en lavor de los sistemas que impugnamos, y á las princi-
pales objeciones que se forman contra el que adoptames y defendemos. 

P R I M E R A P A R T E , 

E n l a q u e s e e x p o n e n l a s p r u e b a s p o r l a s q u e so l i j an las t r e s é p o c a s d e t a m u e r , 
t e , b a u t i s m o y n a c i m i e n t o do J e s u c r i s t o . 

PAEA juzgar con seguridad de los años de Jesucristo, de- , 
be usarse, no de la época de su nacimiento, ni de la de su bautismo, Prueba 1.« 
s in . de la de su muerte. Por tanto, darémos principio fijando la 
de la muerte pues estando esta determinada, por ella conoceré- r i l m ¡ c o 
mos la de su bautismo; y por esta la de su nacimiento. 

ABTICC.0 I. P r u e b a s p o r las que so d e t e r m i n a l a é p o c a de l a m u e r t e d e J e s u c r i s t o . 

Tres son las pruebas que fijan la época de la muerte de Je-
sucristo: la primera tomada del cálculo astronómico, la segunda del 
testimonio de Flegon, y la tercera de la profecía de Daniel. 

Por el testimonio del mismo Evangelio consta que Jesucristo 
murió la víspera del sábado (1), es decir un viérnes. Es cierto que 

( 1 ; a f o r e . XV. 42 . Eral parsscm, ¡uad al anli sMalum. 



este dia por la tarde e r a el en q u e la Pascua debia celebrarse á lo 
menos por algunos de los Judíos (1), d e manera que la mañana si-
S;uiente del sábado era al mismo t iempo para ellos el g r a n dia de 
i fiesta do Pascua. Esta pues dcbia celebrarse en la t a rde del dia 

catorce del mes que los Judíos l laman de Nisan. Jesucristo por tan-
to murió el dia déeimo cuar to del mes de Nisan, dia que en ese 
año fué viernes. Mas por el cálculo astronómico está demostrado 
q u e el solo año en que pudo cae r la muer te d e Jesucristo en viér . 
nes, décimo cuarto dia del mes d e Nisau, es precisamente el trigési-
m o tercio de la era vulgar. 

E s verdad que por el Evangel io parece también, y muchos lo 
defienden, que Jesucristo celebró la Pascua con sus discípulos la vis-
pe ra d e su muerte, y que esto fué el dia mismo en que la Pascua 
debia celebrarse (2), es decir, en la misma tarde del catorce de Ni-
san, d e manera que Jesucristo moriría en el déc imo quinto, lo 
cual parece contrario á lo que acabamos de establecer. Pero es fá-
cil conciliar en este punto á los evangelistas; y esto mismo contribu-
ye igualmente para probar, que la muer te de Jesucris to acaeció el 
año trigésimo tercio de la e r a vulgar, porque por las costumbres 
d e los Jud;us, y part icularmente por una regla llamada en t re ellos 
la regla Bada, consta que un mismo dia pudo ser catorce de Nisan 

Í a r a los Judíos propiamente tales, e s dec i r , pa r a los que vivían en 
erusalen y en la Judea, y quince de Nisan para los Galileos, es 

decir , para ios Israelitas que habitaban en la Galilea. Está probado 
que la víspera de la muer t e de Jesucristo pudo ser el dia en que 
la Pascua debia celebrarse pa r a los Galileos, de suene que el dia 
de su muer te la Pascua no debia celebrarse mas que por los Ju-
díos; y consta por el cálculo astronómico que el mismo año en que 
la muer te de Jesucristo pudo cae r en el viernes catorce d e Nisan pa-
ra los Judíos, y quince de Nisan pa ra los Galileos, es precisamente el 
trig simo tercio de la era vulgar, en que el dia catorce de Nisan para 
los Judíos fué t rece d e abril que era viérnes. 

Yo no en t ra ré aquí en estas discusiones astronómicas; es ta ma-
teria puede verse t ratada con extensión por hombres sabios, parti-
cularmente en la cronología de la Biblia de Vit ré y en la Disertación 
del P. H irdouin sobre la última Pascua de Jesucristo. Porque ambos 
autores están acordes, á lo ménos en este punto, d e que según el 
cálculo astronómico, la muerte de Jesucristo debió ser el año = t r igé-
s:mo tercio de la e r a vulgar. Pondré solamente aquí una tabla de 
siete años, en la que se verán los dias en que debió cae r la neo-
menia del mes de Nisan, va sea para ios Judíos ó para los Galileos, 
desde el año 28 hasta el 34 de la e r a vulgar. 

(1) Joan i v : n . 2 Í . Ipn non intmminl ¡n pmlorinm. u! non cnntaminarrntur, std 

7 a ' t w M " " ' - " xi». 12. ,! « S 3 . xxlk 

¿ n o s de ta e ra t a Ira 
vulgar . d o m . 

2 8 . D O 

29. B 
* 

30 . 4 

31. G 

32 . F E 

33. D 

34. O 

Me» Mes del a ñ o 
de los J u d í o s Ju l i ano . 

1.» d . N i s a n \ j £ M ™ C 16 de Marzo 

, „ , . , . í 3 de Abr i l 
1.° de t u s a n £ 4 d c A b „ , 

l . J » > • • „ , í 23 do Mareo d e * n a n ¿ M d e b o 

, . j si- 5 12 de Marzo 1 . . de N i s a n £ | 3 J ) j r M 

, , , 5 30 Mtrzt» 1. do N i s a n £ „ d f 

, , . , . t 2 0 de Marzo 
1.- d a N l s a o ¿ a , d c M a r I o 

, „ , . . . S 9 do M>rzo 
d e N " J n l 10 do l l a r z e 

Dias «lo la semana . 

! . • dia para los Judio* . 
2.° dia para los Gil i l«oa, 

1 0 dia para los J u l i o s 
2." dia para los Galileoa 

5.° d ia para los Jud íos . 
6." dia pura los Gal i leos . 

2.o dia p a n los Jud íos . 
'4.a di.i para los Gal i leos . 

1.* d ia para lo» J u d í o s . 
2.* dia para loa G&lileos. 

6-° dia para los J u d i e s . 
7.° dia para los Gal i leos . 

3 0 -na para los J u d w s . 
4.° d ia p a r a los Gal i leos 

Manifiesta pues el cálculo astronómico que la muer te de Je-
sucristo debió sor el año trigésimo tercio de la e r a vulgar; y e s to 
es también lo que resulta del testimonio de Flegon. 

Este era uno de los libertos del emperador Adriano; escribió II. 
la historia de las olimpiadas, y testificó las tinieblas que se esparcie- to*'*d*r"*¡¡| 
ron sobre la tierra cuando Jesucristo murió en la cruz. Refiere (1) tCüuao..io 
que el año cuar to d e la olimpiada ducentécima segunda hubo un de Flegon. 
eclipse de sol el mayor que se habia visto, habiendo sido tal la 
obscuridad, que en el pumo mismo del medio dia se dejaron ver 
las estrellas en el cielo. Flegon creia que estas tinieblas habían si-
do causadas por un eclipse; pero consta á lo ménos que él refiere 
e3te gran suceso al ano cuar to de la olimpiada ducentécima segun-
da. L a época de las olimpiadas se torna del verano del año 3938 
del periodo Juliano; de donde se sigue, que el cusirto año de la 
olimpiada ducentécima segunda no acaeció sino en el verano del año 
4746 del per iodo Juliano, 33 de la era vulgar. Fué pues el ano trigé-
simo tercio de esta era cuando las tinieblas cubrieron la t ierra mu-
riendo Jesucristo. D e esta manera el cálculo ast ronómico y el testi-
monio de Flegon convienen en colocar dicho acontecimiento en ese 
año, y estas dos pruebas se confirman por lo que se deduce de la 
profecía d e Daniel. 

Porque aunque sea cierto que la determinación de los anos de ^ 
Jesucristo puede servirnos para la de las setenta semanas d e Da- t o i a a d l ' d . . ¡ . . 
niel, porque como lo hemos demostrado en la Disertación sobre ollas, profecía de 
la muer te de Jesucristo debe acaecer á mediados de la última, y Daniel, 
que desde allí volvemos á subir hasta la primera; sin embargo 110 
es mi nos c ier to que también su determinación puede servirnos pa-

(1) Flegon. ce Olmiv. apad Eueh. Chronk. p. 202. ef ¡n Chron. Méx. ad am. 
TJ>. 19. 
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m juzgar de la de los anos de Jesucristo, porque, como lo hemo3 
manifestado en la citada Disertación, la orden dada á Nehemías por 
Artajérjes Longimano para el restablecimiento de Jerusalen, es la 
época de la primera de las setenta semanas, y que de ella descen-
demos hasta la última. 

Las setenta semanas de la profecía de Daniel son semanas de 
anos que forman una suma de cuatrocientos noventa. Segun esta profe-
cía el Cristo debió ssr entregado á la muerte en la semana setenta, y los 
sacrificios de la ley antigua debieron quedar abolidos por el sacri-
ficio de la ley nueva á mediados de ella (1); de donde se sigue, que 
Jesucristo debió abolir los sacrificios antiguos por su muerte en la 
mitad del año cuatrocientos ochenta y siete contando desde el princi-
pio de las setenta semanas. Pero en la Disertación sobre estas hemos 
hecho ver que comenzaron bajo el reinado de Artajérjes Longima-
11«; que tienen por épocas el permiso que este príncipe dió á Nehe-
mías en el mes de Nisan en el año veinte de su reinado; que el mes 
de Nisan de este año cayó en marzo ó en abril del 4280 del periodo 
Juliano; y que siendo el mes de Nisan el séptimo del año civil, el 
año primero de las setenta semanas debe contarse desde el mes de 
Tisri, es decir, septiembre ú octubre del 4259 de dicho período; de 
donde se sigue que la mitad de la cuadringentésima octogésima sépti-
ma cayó en el mes de Nisan, esto es, en marzo del año 4746 del 
periodo Juliano, trigésimo tercio de la era vulgar. La muerte pues 
de Jesucristo debió ser en este ano. 

Así el cálculo astronómico y el testimonio de Flegon deponen en 
favor de la profecía de Daniel; esta confirma ambos, y las tres prue-
bas ponen de acuerdo la muerte de Jesucristo en el viérnes 3 de 
abril del año trigésimo tercio de la era vulgar. 

ARTICULO n . P r u e b a s que s i rven [»ira fijar l a época d e l b a u t i s m o do J e suc r i s t o . 

Estando determinada la época de la muerte de Jesucristo, po-
demos conocer por ella la de su bautismo; ó mas bien dirémos, 
que se reúnen cuatro pruebas para fijar la última. La primera to-
mada del testimonio de S. Lucas sobre la época de la misión de 
S . Juan Bautista; la segunda del de S. Juan sobre las pascuas que 
celebró Jesucristo en los años de su ministerio público; la tercera del 
de Daniel sobre el tiempo en que el Cristo debió aparecer; y la cuar-
ta del de S. Lucas sobre la edad que tenia Jesucristo cuando se 
bautizó. 

I. Segun S. Lucas (2), S. Juan Bautista recibió de Dios su mi-
ni- da "de" b >' comenzó á ejercerla el ano décimo quinto del imperio de Ti-
íni'sioii de s ! herio: Anno quinto-décimo imperii Tiberii Caesaris. Nosotros to-
Juan Bau. mamos estas palabras en el primer sentido que presentan, y las enten-
foia- demos del imperio absoluto de Tiberio despues de la muerte de Au-

gusto, pues lo que sigue hará ver que este es el verdadero sentido. 
Convienen pues todos los cronólogos en que Augusto murió, y le su-
cedió Tiberio en agosto del año 4727 del periodo Juliano, 14 do 

(1) Don. is.57..- (2) Inc. ni. 1 
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la era vulgar; por consiguiente el ano décimo quinto del imperio 
de este no debió ser sino en el mes de agosto del ano 29 de dicha 
era; de donde se sigue que S . Juan no debió comenzar a ejercer su mi-
sión sitio catre el mes de agosto del año 28 y el del ano 29; y por tan-
to que Jesucristo no pudo ser bautizado por S . Juan ántes del mes de 
agosto del primero. 

El mismo evangelista nos enseña (1) que habiéndose retirado n . 
Jesucristo de las orillas del Jordán, donde había sido bautizado, el Es- t<11 
pirita lo condujo al desierto, en donde permaneció cuarenta dias; pasa- numero do 
dos los cuales se volvió á Galilea, doude comenzó á predicar, y don- las Pascuas 
ile hizo segun S . Juan (2) su primer milagro, que fué la conversión " " / s^ jum 
de la agua^jn vino en las bodas de Caná. Despues de esto se fué á ' 
Carfanaum; y allí se detuvo algunos dias. Acercándose la Pascua, di-
ce S . Juan, se fué á Jerusakn (3). Jesucristo por tanto comenzó 
su ministerio público poco tiempo despues de su bautismo; y la Pas-
cua que celebró despues de las bodas de Caná fué al misino tiempo 
la primera despues de dicho bautismo, y primera también desde que 
entró en el ejercicio de su misión. Pero S. Juan tuvo cuidado de dis-
tinguir las Pascuas que celebró Jesucristo en este tiempo, lo que no lu-
cieron los otros evangelistas. L a primera fué de la que acabamos de 
hablar, celebrada despues de las borlas do Caná. La segunda en 
la que Jesucristo sanó al paralítico de la Piscina, segun esto aue di-
ce S . Juan: Habiendo llegado la Jiestr de los Judíos, se lué Jesus tí 
Jenisaki»[-(4); y en seguida refiere la curación del paralítico. Porque 
en lo que sigue probaremos que esta festividad de los Judíos no 
pudo ser otra que la de Pascua llamada simplemente fiesta de los 
Judíos, como el mismo santo nos lo dice hablando déla tercera. 
Esta es la que se celebró despues de la multiplicación de los cinco panes; 
Acercábase, dice (5), la Pascua que es la festividad de los Ju-
díos; é inmediatamente refiere ese milagro. Este santo hizo una 
breve relación de los primeros años del ministerio público de Je-
sucristo, y el cuidado que tuvo de notar en una narración tan abre-
viada estas tres Pascuas de que no hablan los otros evangelistas, mues-
tra que expresamente qniso distinguirlas. La cuarta por último es 
en la que Jesucristo murió, y la que se halla notada por los cuatro 
evangelistas. Hubo pues cuatro Pascuas entre el bautismo y muer-
te de Jesucristo; y no puede decirse que hubo mas supuesto que S. 
Juan no distingue otras. Es así que la última en que murió Jesucristo 
fué el año 33 de la era vulgar: luego la primera fué el año 30; luego el 
bautismo de Jesucristo debió ser entre la Pascua del año veinte y 
nueve y la del año treinta, punto que va á confirmarse con la profe-
cía de Daniel. 

Segun esta profecía el Cristo no debió aparecer sur« habiendo n l 
basado las primeras sesenta y nueve semanas (6). Mas estas no debieron s.. 
cumplirse sino el mes de Tisri ó septiembre del ar.o veinte y nueve de la J » j g . « e h 
eravulgar. portanto, la primera Pascua del ministerio publico deJesu- ^ ¡ ^ 
cristo no debió ser otra que la del año treinta; no hubo pues mas que cua-
tro Pascuas entre su bautismo y su muerte, y así el primero dabe ciar-

(1) Luc. IV. 1. e l S Í ? } — ( 2 ) J o a n . 1 . a scfJ—(3) fa ' 1 3 > • » 
— ( 5 ) Joan. v i . i—(6) Dan. u . 2 3 . 

T o a . s f í . 13 
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tamente ponerse entre las Pascuas del año veinte y nueve y 
treinta, ó mas bien, según el Evangelio, parece que Jesucristo en-
tró en el ejercicio de su misión poco tiempo despues de su bautis-
mo. Es así que según la profecía de Daniel, Jesucristo no debió en-
trar en este antes del mes de Tisri ó septiembre del año veinte y nue-
ve: luego su bautismo no puede colocarse mas anticipadamente. 

Rías según el testimonio de S. I.ucas, Jesucristo entraba entonces 
IV. en su año trigésimo: porque en lo que sigue probarémos que este es el 

toirudadoV s e B t ' ( ' 0 e s l a s palabras (1): Et ipse Jesús eral incipiens quasi anno-
«¿dque'ie! rum triginta, ó según el griego, elipse Jesús eral quasi annorum 
nia Jcsucris. triginta incipiens. Es cierto que nosotros todavía no hemos deter-
ja al tiempo m i á ado el año de su nacimiento; pero aquí no pretendemos insistir mas 
ñ™ que sobre la palabra iucipiens, comenzaba Jesús su año trigésimo. 

Siguiendo pues una tradición antigua consagrada por el uso de la Igle-
sia, el nacimiento de Jesucristo fué el 25 de diciembre; así el prin-
cipio de cada nuevo año de su edad debe tomarse de dicho día; de 
donde se sigue que acercándose al mes de Tisri ó septiembre del año 
veinte y nueve de la era vulgar, Jesucristo declinaba hácia el fin de uno 
de los años de su edad, y que no entraba en un nuevo año, sino el 
25 de dicho mes; por tanto, su bautismo debió ser posterior al 25 de 
diciembre del ano veinte y nueve. 

Así por la época de la misión de S . Juan Bautista probamos que 
el bautismo de Jesucristo no pudo ser anterior al mes de agosto del 
año veinte y ocho de la e ra vulgar; por el número de Pascuas desig-
nadas por S . Juan, que debe ser posterior á la Pascua del año veinte 
y nueve; por la profecía de Daniel, que lo mas ántes que debe ponerse 
es hácia el mes de Tisri ó septiembre de este mismo año; y por la edad 
que entonces tenia, que debió ser posterior al 25 de diciembre: estas 
cuatro pruebas así reunidas conspiran á fijar el bautismo de Jesucristo 
hácia el principio del año treinta de la e ra vulgar. 

ARTICULO l l l — P r u e b a q u e a i rve p a r a fijar l a é p o c a d e l n a c i m i e n t o d e J e s u c r i s t o . 

Estando determinada la época del bautismo de Jesucristo, que-
I. da desde luego también la de su nacimiento. Porque acabamos de 

Prochi toma hacer ver que seguu el testimonio de S. Lucas, comenzaba Jesu-
duedtemaJe1 r n s ' ° e ' 3110 trigésimo de su edad cuando se bautizó: Et ipse Jesus 
«ucristo cu! eral quasi annorum triginta incipiens; acabamos de probar que el 
ando se bao. bautismo de Jesucristo debió fijarse hácia el principio del ano treinta de 
, '*> ' la era vulgar luego este era el trigésimo de su edad. Es así que según 

la tradición de la Iglesia el día de su nacimiento es el 25 de diciem-
bre: luego este debió ser en el del año anterior al primero de la era 
vulgar, es decir, del año 4713 del periodo Juliano. 

II. "" Estando al presente expuestas de tal modo e3tas diferentes prue-
Conclusión bas, las reduzco al siguiente raciocinio. 

d- e>ta pn- Según Ja profecía de Daniel, la muerte de Jesucristo debió ser el 
m e r a p a r t o . a ¡ j o | r c ¡ | | t a y | r e s J e ] a e r a T u | g a r , 

Es asi que según S . Juan, no hubo mas que cuatro Pascuas entre 

( 1 ) Lue. n i , 2 3 . 
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»1 bautismo y muerte: luego el primero debió ser el año trigésimo de 
la era vulgar. , . , 

Mas s c u n S. Lucas, Jesucristo entraba entonces en el año trem-
ía dc'su edad: luego el nacimiento debió ser al fin del año anterior al 
primero de la era vulgar. . , , ,- • p „„;,„ 

De esta manera por el mismo testimonio de las divinas ^ e n t u -
ras queda probado: lo 1.% que Jesucristo nació a] fin del ano anterior 
al primero de la era vulgar; lo 2.% que fué bautizado en el prmci-
pió del año treinta; lo 3 .° que murió en la Pascua del ano trigésimo 

" " ' R e s t a ahora responder á las objeciones que se forman contra es-
te sistema, y á Ibs argumentos que se oponen. 

S E G U N D A P A R T E , 

E n l a q u e b r e v e m e n t e . e r e s p o n d e 4 l a , o b j e c i o n e s , a r g u m e n t o s d o los q u e c o m . 
b a t e n e s t o Bisicma. 

La última Disertación que ha llegado á nuestra ""tic la sobre los 
años de Jesucristo, es la de Mr. Plumyoen, canónigo de l a | g g | c « -
tedral de Ipres, impresa en 1735 en la colecc.on de s"s D, c auone , 
sóbrela sa í ta Escritura (I). Este mismo ; 
nuestro favor, probando que el nacimiento de Jesucr o no clebo 1« 
nerse ántes del fin del año tercero anterior a la era h _ 
tismo ántes del mes de agosto del año veinte y ocho. m sumuer lean 
tes de la Pascua del año treinta y uno; réstanos solamente probar con 
Ira el primero que debe ponerse no en ei 25 de diciembre del ™o ter 
cero ántes de la era vulgar, sino en el del ano que precede al prime-

el segundo d e b e l a r s e , no al fin del año veinte y ocho e i a 
era vulgar, s"no al principio del año treinta, y que k ^ r a debe p ^ 
nerse, no en la Pascua del año treinta y uno, sino en la del treinta 

7 ' " A r o sin entrar aquí en largas discusiones veamos desdeJuego & 

s m s ¿ r a s * 5 5 

« Fifis, r ^ T i S S s 
mar su sistema. \ así para echar por tierra erte, W a » 

ellos se "apoyan sobre el uno ú el otro de ^ ¿ f t g m g * 
Digo de estos dos fundamentos, porque aquíellos q « < 
limonio délas medallas, comunmente pretenden servirse de ellas para 

•—(3) Pag. 4 5 8 . ct sctf.—U) Png. 4 7 5 . et , 

La d e f e n s a 
del s i s t e m a 
q u e a c a b a d e 
e x p o n e r s e , 
p u e d e r e d u -

breve r e f u t a -
c i ó n de l s i s . 
t e m a de M . 
P l u m y o e n . 

C o m p e n d i o 
d e e s t e . 

C u á l e s s o n 
s u s f u n d u -

da e s t a se-
g a n d a p a r t e -
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apoyar el del historiador Josefo; y asi cuando hablemos de estexísa-
minarémos el de -aquellas. Después de esto será necesario responder 
á las objeciones que se forman contra las pruebas del sistema que 
adoptamos; y por cuánto reducimos estas á las que se dedu. 
cen del testimonio de Daniel, de S. Juan y de S. Lúeas, nos basta-
rá confirmarlas respondiendo á las objeciones que contra ellas se 
presentan. Tenemos pues que responder á los argumentos que 
nuestros contrarios pretenden sacar del testimonio de Jdsefo so-
bre la duración del reinado de Heródes, y del de los antiguos so-
bre los años del nacimiento y muerte de Jesucristo, y á los que se 
forman contra los que deducimos de Daniel, de S. Ju;uí y de S. Lú-
eas. Esto es á lo que puede reducirse en este lugar la defensa del 
sistema, cuyas pruebas acabamos de esponer. 

ARTICULO NUMERO. R e p u e s t a al ALIMENTO que se d sduoe del t e s t i m o n i o d e l h i s t o . 
f iador J o s e f o sobro la durac ión del reinado de Heródes . 

I. _ Consta por el testimonia de S. Mateo, dice Mr. Plumyoen [ l i o n a 
ticím elotes- Jesucr.isío.Mció manil'> todavía vivia Heródes; ¿pero en qué año 
fi'uonio d i reínaiío de Heródes nació Jesucristo! Como el Evangelio no lo 
historiador expresa, debe consultarse principalmente al historiador Josefo. l ie 
í°sef°l a q u í e l e s c o " ° - v a u o i n s ¡ s l e nuestro autor en que Josefo es un 
los "defectos ™cr¡lor.?.el mism" 'ÚbJ? Heródes, judio de nacimiento, y también 
o descuido« oe familia sacerdotal. Ninguno de estos caracteres lo justifica de los 
que se encu. descuidos que se advierten en sus libros, ni puede dar á su testimonio 
U r o " ' " " " u " p e s o 1" e P u e d a contrabalancear al de las divinas Escrituras. 

Mr. Plumyoen en su misma Disertación nos provee de átomos 
ejemplos de fallas y descuidos que se hallan en los libros del his-
toriador Josefo. En este se Icé (2), qne los Romanos confirie-
ron a Heródes el reino de Judea en la olimpiada centésima octogési-
ma cuarta; pero parece, dice nuestro crítico (3), que cayó en 
una falta aquí, y que debe leerse ES LA OLIMPIADA CENTESIMA OCTOGÉ-
SIMA QUISTA. En otra parte (4) se dice, que el mes undécimo era lla-
mado entre los Hebreos Adar; pero es constante que Adar era e! 
duodécimo ®-, y Mr. Plumyoen reconoce (6) que segun el mismo Jo-
selo debe leerse en este lugar el duodécimo. Adelante (7) se dice 
que el noveno mes es llamado entre los Hebreos Thebeth; pero cons-
ta que este era eldécimo (8), y que el noveno se llamaba Casleu (9); y 
advierte (10) que segun el mismo Josefo así es como debe leerse. ESTAS 
COSAS SON, d i c e é l , P A M A S DE LA MEMORIA Ó DEL COPIANTE: p e r o a l fin s o n 
faltas, y como estas puede haber otras en otros lugares. También note 
(11) que el mismo historiador hablando de un solo hecho, pone en 
un lado el número de ocho estadios (12), siendo así que en otro lu^ar 
se lee DOSCIENTOS (13); y he aquí, dice, de qué modo se cometería es-
te defecto, be leería al principio la letra numeral que significa DOS. 
airaros; despues POR ES DES-UIDO DEL ..OPUNTE se hallará haberse 
puesto la que denota OCHENTA, Ó se habrá expresado el número á lo 

( Ó P i f í tel.-r®) Joseph. Ant. 1. m . e . 2 8 — < 3 1 p , » . 4 2 5 _ < 4 1 r , „ I „ 
» - < » * * 427.—(7) Jo, .4»f. I. í ¿ S i S 

--USUÍV 

largo, y de aquí provino el OCH UNTA, y de este el OCHO. Josefo habla (1) de 
un eclipse de ¡una que dice haber acaecido en la noche siguiente al supli-
cio ¿queHeródes condenó á ciertosccladores que habían derribado una 
águila de oro que habia hecho poner sobre la puerta principal del templo. 
Mr. Piumyoen echa en cara al P. Petavio haber supuesto sin funda-
mento que esto era conforme á la verdad: Vere ab eo scriptum suppo-
nens (2). Por su parte mejor le parece decir con el P. Tournemine 
(3) , que este eclipse de que habla Josefo, SOLO SERÍA UNA SIMPLE 
OBSCURIDAD causada por las nubes ó exhalaciones; V QUE EL PUE-
BLO POEUCUPAÜO del suplicio reciente todavía de los que habían 
denibado la águila de oro, LA TENDRÍA POR UN &,U.-SE destina-
do á hacer un anuncio de la cólera divina contra Heródes. Se 
lée en Josefo (4) tjue Jeru^tlen fué tomada por Heródes veinte 
y siete años despues de haberlo sido por Pompeyo. Mr. Plum-
yoen nota (5) que solamente habian pasado veinte y seis años y 
un dia; porque segun el mismo Josefo estos dos sucesos se veri-
ficaron «ii igual dia: de dtinde concluye que podría sospecharse en 
este lugar algún defecto de veinte y siete por veinte y seis. Se léc 
también (6) que Heródes no tenia mas que quince años cuando An-
típatro su padre te dió el gobierno de la Galilea; pero SIENDO ESTO DEL 
TODO INVERISÍMIL, dice fe! citado autor (7), juzgamos con algunos sabios 
que debe leerse VEINTE V CINCO en lugar de «(UNCE. Josefo pone la 
deposición y destierro de Arquelao unas veces (8) en el año no-
veno de su reinado, y otras (9) en el décimo, y Mr. Plumyoen 
se aparta de él en este último, y afirma (10) que este principe 
no estaba sino en el principio del año nono de su reinado, cuando fue 
depuesto y expatriado. Por último, nuestro autor se propone una difi-
cultad (11) que consiste en qne según S. Lucas (12), el gobernador de 
Siria cuando nació Jesucristo, era Girino, llamado también Quirir.io; 
y según Josefo (13) debia ser Qjúidilio Varo; y nota que el P. 
Tournemine defiende haberse engañado en esto Josefo, y que Qui-
rinio sucedió á Varo ántes del nacimiento de Jesucristo. Añade Tour-
nemine que este sentir parece favorecido por el testimonio de S. Lú-
eas, E S C R I T O R , C I E R T A M E N T E M A S A N T I G U O Q U E J O S E F O , Y MAS M e -

NO DE FE. AUN PRESCINDIENDO D E LA INSPIRACION DI-
V I N A , LSCKITOR TU a COKSIOBLTÓIÉ, A CUYA AUTORIDAD S E D E B E 

CEDER SIN DUDA, SI ERA CIERTO Q U E J O S E r O LIC F U E CONTRARIO. E x p O -
ne los diferentes medios que se le ofrecen para conciliar á Josefo con S. 
Lucas; y despues de haber refutado algunas interpretaciones singula-
res que le parecen ménos- naturales, y de haber referido la que co-
munmente se emplea para servir de conciliación, despues de haber 
expuesto también con muchísima extensión las pruebas sobre que se 
quiere establecer esta, concluye por último diciendo (14) que también 
le desagrada esta hipótesis, porque por conciliarios se ve-uno obligado á 
desviarse del sentido natural del evangelista. Sostiene que segun el 
sentido natural de S. Lúeas debe reconocerse que Quumio sucedióla 
(Juintilio Varo, que era entonces sin la menor duda gobernador de Si-

(1) Jo». Anl. I. XTO. e. 8.-(2) Pag. 434.-® Pag. 434—(4) Jos. Aut. I. M ¿ 
28.—(5) Pag. 432 ¡6t Jos Art. Lm 17.-Í7) f'í 4S3.-<8) Jos. o- BoU. I. 

1 1 . - 4 J t t . A * fc 15.—(1P) Pae. 435. ̂ .(U) Pag.. 443,—(12) /,.«. n. 
1—(13; Jos..{«. I. XTII . c. 7. 11. ti 12.—(14) Pag. 449. 
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ria. Josefo era hombre, y era preciso, dice él (1), que experimentara ea-
tóntes algo de la humana debilidad: HUKANI torren AIJÍOID JOSEPHCS 
i 'Ass r s s r r . Yo creo, a ñ a d e , que ESTE ERROR DE JOSEFO debe ser re-
conocido tanto mas fácilmente aun por los encaprichados, cuanto que 
este historiador no hace mención alguna de la enumeración que refie-
re S. Lúeas, ni de la muerte de los niños. Puede ser que hubiera 
omitido estos hechos Nicolás de Damasco, que es el autor de quien 
principalmente se valió para escribir la historia de Heródes, y 
que no hubiera encontrado en él cosa alguna perteneciente á la salida 
de Varo yála llegada de Quirinio ántes de la muerte de aquel príncipe. 
Sea lo que fuere, continúa, ta autoridad de S. Lúeas en nuestro 
juicio exige absolutamente, que SE REFIERA A QUIRIMO TODO LO <ACE DI-
cr. J O S E F O H A B E R S E U E C B O E N J O B E A POR S C O T I L I O V A R O D E S T O B S D E I A 

Ml'ERTH DE HERODES. 

II. Pero si Josefo experimentó algo de la miseria humana sobre la 
Asi como Jo. duración del gobierno de Varo, también pudo experimentarlo en la 
do&hdoriu duración del reinado de Heródes: Himani aliquid Josephus passus 
cion del go. sit. Mr. Plumyoen pretende determinar el ano del nacimiento de Je-
biernodc Va- sucristo por el testimonio de Josefo sobre la duración del reinado de 
bíon"" S o Heródes, por cuanto lo supone verdadero en este punto: I'ere ab eo 
haberse oM. scriptum supponens. Pero constando que en este particular es con-
dado de la trario á la autoridad de los escritores sagrados, deberá sin duda es-
reS'°° í ' t a r s c P°.r c.stos. 
Ileródes. ' ¿a jo tal suposición pretende (2) que Ileródes (3) no reinó mas 

que treinta y siete anos completos desde que fué proclamado rey por 
los Romanos, y treinta y cuatro despues de la muerte de \ntigono: 
que la proclamación del primero fué el año 714 de la fundación de 
Roma, 40 antes de la era vulgar; y la muerte del segundo, el sexta 
mes del ano santo, es decir, hacia el fin del verano del ano 717 de la 
fundación de Roma, 37 antes de la era vulgar; y de aquí concluye que 
estos años no se cumplieron sino al fin del verano ó principio del oto-
ño del año 751 de Roma, tercero ántes de la citada era. Sostiene que 
la muerte de Ileródes no debió colocarse en el mes de Casleu ó no-
viembre, como supone el calendario de los Judíos, y crée que Jo-
sefo la supone acaecida hácia la fiesta de Pascua; de donde infiere 
que Heródes no murió sino hacia la fiesta de la Pascua del ano 752 
de Roma, segundo Ántes de la era vulgar. Por último deduce que 
el nacimiento de Jesucristo debe ponerse el 25 de diciembre del ano 
751 de Roma, tercero ántes de la era vulgar. 

Pero al testimonio de Josefo oponemos el de las divinas Escri-
turas. Según Daniel, la muerte de Jesucristo debió ser el año trein-
ta y tres de la era vulgar. Según S. Juan solas cuatro Pascuas se ce-
lebraron entre el bautismo y muerte de Jesucristo. Según S. Lucas 
Jesucristo conlenzaba entonces el año trigésimo de su edad: luego su 
muerte acaeció el ano tifgésimo tercio de la era vulgar; su bautismo 
el treinta, y su nacimiento el anterior al primero de la repetida era; 
luego la muerte de Heródes no pudo ser sino el ano primero de esta; y 
por lo respectivo á la duración de su reinado, si el texto de Josefo no 

(1) Pag. 4 5 1 . — ( 2 ) Pag. t i cijf.—(3) Jai. AtiI. I. x r n . c. 10. rl it Br«o, I. 
L e . 81. 
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ua padecido alguna alteración, es preciso que este historiador se ha-
ya resentido de la humana fragilidad: Humani aliqu id Josephus pas-
sus sil. 

Por lo demás convendremos gustosos en que la duración del rei- III-
nado de Heródes podrá ser efectivamente de treinta y siete años; 
pero siempre insistiremos en que estos deben contarse, no desde que de*'* reinado 
recibió de los Romanos el cetro, sino desde que entró en posesión do íieróúu, 
de su reino y en el ejercicio de su poder por la muerte de Antígono. 11" deben 
En efecto, suponiendo con M. Plumyoen, que la muerte de este fue- ¡^"desde Ta 
ra en el mes sexto del año santo, es decir, al fin del verano del año muerte da 
717 de Roma, 37 ántes de la era vulgar, se hallará que el año 37 Antígono: y 
despues de su muerte no debió cumplirse sino al fin del verano del j|¡¡JXosefo" 
año 754 do Roma, primero de la era vulgar. Entonces gustosos supon- >i lo humera 
dremos con nuestro autor, que los treinta y siete años del reinado de notado. 
Ileródes deben contarse como anos completos. Pero concluiremos, que 
la muerte de este debió ser no háeia la Pascua, como quiere M. Plum-
yoen, sino en el mes de Casleu, es decir, en el mes de noviem-
bre como pretende Userio, ó mas bien como lo supone el calen-
dario de los Judíos, de donde Userio tomó esta data- Y en vano 
nos objetará M. Plumyoen (1) que la autoridad de Josefo, que es 
un escritor contev.porüneo, es preferible á la autoridad del calen-
dario. de los Judíos modernos. Este calendario de los Judíos moder-
nos es un testimonio de una tradición que viene de los antiguos Ju-
díos, y que será suficiente para contrabalancear el de Josefo, aun-
que escritor contemporáneo. A mas de esto, este historiador no di-
ce expresamente que Heródes hubiera muerto hácia la festividad de 
Pascua; y la autoridad del calendario de los Judíos podría muy bien 
convenir en esto con ¡a de Josefo. Pero sea que haya muerto há-
cia la Pascua ó en el mes de Casleu, siempre es cierto que su muer-
te no pudo ser anterior al año primero de la era vulgar, pues se-
gún el testimonio de las divinas Escrituras, el nacimiento de Jesu-
cristo que acaeció bajo su reinado, fué precisamente en el añó an-
terior al primero de la era vulgar. 

Heródes, pues, habrá reinado treinta y siete años desde la muerte 
de Antigono, y cuarenta desde que recibió de los Romanos el ce-
tro: y puede ser muy bien que esto haya sido lo que notó Josefo; 
de suerte que sí se lée otra cosa en su texto, habrá provenido de 
algún error del copiante. Porque véase aquí lo que pudo dar lugar 
á la errata. Supongo que efectivamente Josefo dijera que reinó He-
ródes treinta y siete anos desde la muerte de Antigono, y cuarenta 
desde su elevación por los Romanos. Confundiendo un copiante estos 
dos números, habrá corrompido el último, y por descuido habrá 
puesto treinta y cuatro. Despues de esto se habrá reconocido que 
este número no'pudo ser menor que el de los años que habian pasa-
do desde la muerte de Antígono; y que por tanto 34 no podía ser 
37: de aquí habrá provenido leérse ahora 34 y 37 en lugar de 37 y 
40; siendo de notar que de 34 á 37 hay precisamente la misma di-
ferencia de 3, que de 37 á 40; lo cual pudo contribuir también á au-
torizar la falsa lección de 34 y 37. Por lo demás, sea defecto del 

(1 ) Pag. 4 2 » . 
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copiante o error del nnsnio Josefo, siempre queda cierto que el teste 
de este autor convencido dé falso por los misinos que»alegan su tes-
timonio, no puede contrabalancear el de las divinas Escrituras, por 
el cual probamos que el nacimiento de Jesucristo no pudo acaecer 
aiiio al fin del ano 4713 del peí iodo Juliano, 753 de la fundación de 
Roma, y 37 del reinado de Heródes desde la muerte de Antigano. 

Las dificultades que M. Plumyoen ha querido prevenir (1), no 
to"dífirattáí s o n l a s 1 u o formamos en este lugar contra su sistema; y sus mis-
dea. Primara mas respuestas á las que se propone son tan favorables á él como 
dificultad to- á nosotros. En efecto, estas se reducen á tres: la primera se toma 
cli"» de luí eclipse de luna de que habla Josefo; la segunda de la duración 
naTde "qinj del reinado de Arquelao, y la tercera de las medallas de Heródes 
habla Josefo. el tetrurca. 
Respuesta. En cuanto á la primera, los que ponen la muerte de Heródes 

en el cuarto ailo ántes de la era vulgar, quieren que este eclipse 
sea el que acaeció el 13 de marzo de eso ano. El 1'. Tournemine (2) 
que no la pone sino en el año tercero, pretende, como ya dijimos, 
que no hubo mas que una simple obscuridad que el pueblo preocupa-
do la tuvo par un eclipse. M. Plumyoen que la pone en él segan-
do, adopta el mismo pensamiento (3); y nosotros también lo adop-
tamos difiriéndola hasta el primero de dicha era. Añadiremos con el 
abate de Vencé (4), que según la oliservacion del P. Pagi. los au-
tores antiguos y particularinénte Josefo, nombran eclipses de luna to-
das las mutaciones notables que padece este astro. Pueden verse 
también ejemplos citados por el P. Petavio (5) de ciertos eclipses de 
sol que no consistían en otra cosa que en la mutación notable del 
color de este astro. 

y En cuanto á la duración del reinado de Arquelao, los que ponen 

3ecundadifi. la muerte de Heródes en el año cuarto ántes de la era vulgar, ob-
euitad toma- servan que según Josefo (6), Arquelao, hijo y ' sucesor de Heródes en 
cura" ocl rét e ' r e ' - n 0 Jodea, reinó nueve años; y estando en el décimo. Au-
nado de Ar- gusto lo desterró á Viena en las Gaulas, y envió a Quirinio á 
quelao. Res. que hiciera la matricula de la Judea , en el año trigésimo sép-
aosla. timo despues de la batalla de Actium. Mas este se cumplió el 2 de 

septiembre del año 760 de Roma, séptimo de la era vulgar; de don-
de concluyen, que Arquelao sucedió á Heródes el año 751) de R ima, 
cuarto ántes de la era vulgar. M. Plumyoen (7) abandona*"«! testi-
monio de Josefo sobre el año décimo de! reinado de Arquelao, y 
sostiene que stfcedió á Heródes su padre el aíio segundo ár.tes de 
la era vulgar, y que aun estaba en el año noveno de su remado, 
cuando filé depuesto en el áíió séptimo de'dícha era, trigésimo sépti-
mo despues de !a batalla de Actium. Nosotros nos adherimos á es-
te autor en lo respectivo al año décimo del reinado de Arquelao; 
•pero sostenemos que no sucedió á su padre sino en el año primero 
de la era vulgar, y que fué depuesto en el noveno que es el trigésimo 
nono despues de la batalla referida. Fijamos el principio de su rei-
nado por el testimonio de la Escritura, y su deposición por el de 

- [ 1 ] Pag. 434 . s í E2] Taumemn. Dissert. s u . — [ 3 ) Pag. 4 3 4 . — [ 4 ] C o n t i n u a -
c i ó n d e ta' h i s to r ia de los J u d í o s , er. s e g u i d a it la d e l o s M a c a b e o s , p á g . 3 5 4 . — [ 5 ] Pe. 
'a*. *>' ""<• '«*?• -'• x. 66. --[6J Jas. AHÍ. í, u n . e. n/t. el ¡. mi. t. 8.—(TI 
Pag. 4 3 5 . 

)as medallas. Según la Escritura, el nacimiento de Jesucristo debió 
je'r al fin del ano que precede al primero de la era vulgar; luego en 
este debieron acaecer la muerte de Heródes y la sucesión de su hi-
jo, por cuya deposición la Judea quedó reducida á provincia roma-
na; y la medalla que con este motivo se acunó (1), tiene precisamen-
te la data del ano treinta y llueve despues de la batalla de Accio, que 
aunque comenzaba en el mes de septiembre del. año octavo de la era 
vulgar, lo que «lió ocasión al P. Hardouin para referir á el dicha me-
dalla, no debió cumplirse sino en septiembre del noveno. Es cierto que 
•i Heródes murió el mes de Casleu del ano primero déla era vulgar,el 
octavo de Arquelao no se cumplirá sino én el mismo mes del ano mué-
no: de donde se sigue, que su deposición en el ano treinta y nueve 
despues de la batalla de Accio, noveno de la era vulgar, no caerá sino 
en el octavo de su reinado. Pero si se supone con M. Plumyoen que 
Heródes haya muerto hácia la Pascua, entonces Arquelao entraria en 
el año noveno de su reinado hacia la misma festividad del ano nueve 
de la era vulgar; y su deposición podría caer en el noveno de su rebla-
do, trigésimo nono despues de la batalla de Accio. Finalmente, sea 
que Arquelao estuviera todavía en el año octavo ó en el noveno de 
su reinado, siempre es cierto que segun las divinas Escrituras, debió 
comenzarlo el ano primero de la era vulgar, y que segun las medallas, 
su deposición no pudo ser posterior al nueve de dicha era. 

En cuanto á las medallas d - Heródes el tetrarca, M. Vaillant Teri_*1; -
el padre manifestó dos (2), de las que pretende concluir que la muerte „Xd 'w i j i l 
de Heródes no pudo diferirse hasta el mes de noviembre del ano 750 nad , do íaR 
de Roma, sino que debió ser el mes de in trzo de este mismo año. ajtMfca d* 
,,Est;-s dos medallas, dice él, tienen por el anverso el nombre de He- , r j ' r

r
c J s ¡ f c " 

„ródes el tetrarca con un ramo de palma: y en el mismo latió la pri- pnesu Oscla 
„mera tiene en medio la marca del ano 43. y la otra la del 44, y ara- iy*m «A» 
„tías tienen en el reverso en una corona de laurel el nombre de Caliga- ™ 
„la. Estas medallas están dedicadas á esto emperador por Heródes el ¿0 M.' V ,-fc 
„tetrarca, en los anos 43 y 44 de su principado. Es indubitable que laní el padree 
„él no lo computaba desde el dia de la muerte de su padre, que 
„acaeció al fin de marzo del ano 750, y que según el cómputo de es-
J a s monedas que son testimonio irreprochable de la verdad, no pne-
,,de transportarse al mes de noviembre. Este principe para mostrar 
6su total adhesión á Calígula, hizo grabar su nombre sobre estas me-
..dallas con los años de su reinado, y la última corresponde al cuar-
t o de este emperador que sucedió á Tiberio el 17 de marzo del 
„ano 790 de Roma, y por tanto cayó en el 793 cuando este príné 
„cipe partió de Judea, con el fin de cortejar á Calígula que estaba 
„en Bayes cerca de Nápoles." Mas su sorpresa fué muy grande cuan-
do se halló sospechoso á este emperador, quien despues de haber-
lo convencido de lo que Agripa su sobrino h.ibia hecho contra él, lo 
desterró á Leou á fines de noviembre. Si Heródes el grande mu-
rió en ioual mes del año 750, el tetrarca no habría comenzado su ano 
quadragésiuio cuarto, como lo indica esta medalla; lo cual prueba 
ciertísimamente haber muerto su padre en el mes de marzo y no en 
el de noviembre. 

( I ) Uari. de ¡Vommis Heradiaim, el m Clmaot. t e l . Te ¡. ad am. e r . ChiMÍ 

a."—^í!' A te n . de l a A c a d e r n . d e I n s c r i p c i o n e s , t o r u . 11 p ' - y " g . 
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100 DISERTACION 
Parecer da \ | razonamiento de M. Vaillant podría oponerse desde luego 

de Kuntóau? e l d 6 ' a l ) a t , : d e Eontenu, de que se hace relación en la historia 
de la Academia de Inscripciones (I) , donde se dice, que entre un 
gran número de pruebas que presenta la historia sagrada y profana 
á este autor en confirmación de su sistema, él desde luego se lija 
en la que se toma del destierro de Arquelao, que supone haber sirio 
el ano 759 de Roma, de donde concluye que este principe sucedió 
á Heredes en 750. Despnes de lo cual el historiador prosigue asi: 
,,i.a misma consecuencia puede sacarse del destierro de Heródes, le-
„trarca de Galilea, que según Josefo, acaeció el año tercero del imperio 
„de Callgula, ano 703 de liorna. Estaba entonces este principe én el uño 
„43 de su reinado como aparece por sus medallas que designan esta 
„data; por consiguiente comenzó á reinar el año 750 de Roma, pues 
„habia cuarenta y tres que retroceder desde 793 hasta 750." Mas si 
esio es asi ¿en qué viene á parar la medalla datada en su ano 41, y 
que M. Vaillant refiere al año cuarto de Caligula! Por otra parte, 
el año tercero del imperio de este terminaba en marzo del año 
793; y si el destierro de Heródes el tetrarca fué en el año tercero 
del imperio de Caligula, debió ser anterior al mes de marzo de 7D3: 
no pudo pues ser al fin de noviembre de ese mismo ano, como s u -
ponía M. \ aíllant. A mas de esto, si Heródes rey de Judea murió 
en marzo del año 750, el año cuadragésimo tercio del tetrarca no 
podrá pues cumplirse sino en marzo de 793, y su destierro que se su-
pone en el año tercero de Caligula, será también sin duda el 43 del 
reinado de ese príncipe, como lo supone el abate de Kontenu; pero, 
repito, ¿en qué viene á parar la 'medalla que se creia ser de su año 
cuadragésimo cuarto? 

p.reoer del El P. Hardouin supone (2), que los anos 43 y 44 grabados en 
F.Hardouíu. estas medallas, son efectivamente ios años de la tetrarquía de Heró-

des. Pero él no conocía sino una medalla que llevase á un mismo 
tiempo el nombre de Heródes el tetrarca y el del emperador Caligu-
la; y pretende que esta sea del primer año de este emperador, per-
qué de otra manera, según él, deberia estar marcado el número de 
años de su imperio. Pero esta medalla tenia la data del año cuarenta 
y tres, que el creia serlo de la tetrarquia de Heródes; de donde con-
cluye que dicho año debía ser el 790 de Roma. 37 de la era vulgar, 
primero del imperio de Caligula; y que por tanto Heródes el tetrarca 
habia entrado en posesion de su tetrarquía desde el ano 748 de Ro-
ma, sexto ántes de la era vulgar. Sin embargo estaba persuadido de 
que el nacimiento de Jesucristo acaeció al fin del ano anterior al pri-
mero de la era vulgar: y creia que Heródes rey de Judea, habia mu»r-
to en el año tercero de dicha era, V de esto pretendía concluir, que' 
el tetrarca no era hijo ni sucesor de este. Observaba que según las 
mismas medallas desde el tiempo de Heródes rey de Judea, y trein-
ta años ántes de la era vulgar, existia en aquellas regiones un tetrar-
ca llamado Zenodoro: y pretendía que Heródes el tetrarca y Fílipo 
su hermano, eran sus hijos y sucesores. 

Mas el I1. Tournemine nos ofrece (3) una solucíon mucho mas 

(1) T o m . v . p a g 2 7 0 y í i g — ( 8 1 Harirnw. ir Kum. Hmüti, y c a n a í M . Bi-
l lonfeaux.—(3) Ttarncmm, Dimrt. xu. pag. 499. 

natural, y verisímilmente mucho m i s cierta. Concede que Harodes p P ' , r J , c "^ ! 

el leirarca sea hijo y sucesor de ileródes, rey de Judea; poro sostie- l l l m e
 o a " " ' 

ne que los años cuarenta y tres y cuarenta y cuatro grabados sobre 
las medallas que llevan su nombre, no designan ios de su tetrarquía. 
1) fiende que los cuarenta y tres y cuarenta y cuatro años marcados en 
las medallas, se computan desde el juramento con que ileródes, rey de 
Jadea, hizo que los Judíos quedaran subordinados al emperador, seg ui 
el testimonio mismo del historiador Josefo (1); la Judea desde entonces 
comenzó á unirse al imperio romano; lo que hizo pensar que ese jura-
mento pud • formar la época de una era nueva, que podria llamarse la 
era de Palestina, semejante á la era d s Antioquia, y otras que tuvie-
pur época la conquista de la Asia por Augusto. Las medallas que se 
acuñaron en ese tiempo en Antioquia bajo los gobernadores de Siria, 
estaban datadas con la era de Antioquia; parece también muy natural 
pensar, que las acuñadas en el mismo tiempo bajo Heródes el tetrarca, 
tuvieran por data la era de Palestina. 

El 1'. Tournemine supone que esta era comenzó el año cuarto Parecer <t» 
anterior a la vulgar, M. Plumyoen pretende (2) que comenzó el año p 'a , l> 
sexto, y observa que seguu Josefo, los Judíos prestaron ese juramen-
to cuando la Siria era gobernada por Sensio Saturnio, á quien sucedió 
Qiiintilio Varo. Mas "por las medallas (3) está probado que este era 
gobernador de Siria desde el año veinte y cinco de la era de An-
tioquia, cumplido en 2 de septiembre del año 74$ de R una, sexto 
áutes do lacra vulgar; de donde se sigue que este juramento debió 
ser anterior á esta fecha. Añadamos que debe ser posterior al 17 
de in.irzo de 747, porque formando ese juramento la época de la era 
de Palestina marcada en las medallas, debió caer el ano 43 bajo el 
imperio de Caligula. Tero este imperio comeuzo el 17 de marzo del 
a 11 790 de Roma; y así es consiguiente que la época de la era de 
Palestina sea posterior al 17 de marzo de 747. Por tanto el jura-
mento que parece ser la época de esla era, debe encontrarse entre 
•I 17 de marzo de 747, y el 2 de septiembre de 748. 

Porque en fin, según la Escritura, Heródes el tetrarca comen-
zó á reinar el año primero de la era vulgar, 754 de Soma; y si el 
año 44 marcado sobre sus medallas lo era de su tetrarquía, debería 

^cuuulirse el 793, es decir, cuatro años despues de la muerte de Caligu-
la; pero cayendo bajo el imperio de este, no podia ser el de la tetrar-
quía de aquel, sino mas bien el de la era de Palestina contada des-
de el juramento prestado por los Judíos con respecto al emperador 
bajo el reinado de Heródes, rey de Judea, cutre el 17 de marzo de 
747 y el 2 de septiembre de 743; de suerte que el cuarenta y tres cae-
rá en 790, es decir, en el año primero del imperio de Caligula, y el 
cuarenta v cuatro en el año segundo de este emperador. 

Por último, los que pretenden que la muerie de Ileródes fue vi l 
ol ano cuarto anterior á la era vulgar, iusisten todavía sobre el tes- c u | ( a d 
limonio de Josefo tocante á la duración del remado del telrarca da,,„ ,a d,.. 
Filipo. Según él (4), dicen, Fílipo el tetrarca reinó treinta y sie- n e f t del 
te anos, y murió en el vigésimo del imperio .le Tiberio, es de- "*«*> «• 

'1) M . Ait. t. xm. e. 3 . - ( 2 ) Pag. 4 3 6 . - , 3 ¡ Ihrd. C i r a » . » « ' r a , ai «»a . V. O. 
7 4 7 — ¡ 1 ) J e t . Ant. I. X í iu . 6 . 
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FJipo el le. ei,., „ | a n o 737 j e Roma, 31 de la era vulgar: luego su reinada 
comenzó el ano "50 de Roma, cuarlo anterior i dicha era. M. 
Plumyoen nada habla de esta objeción; pero mucho tiempo antes 
Lingio (1), i¡ue era de su misma opinión tocante al ano del nacimiento 
de Jesucristo, la respondió; y esta misma respuesta puede sernos fa-
vorable. El nota con Scalígero, que en este punto hubo un error 
del copiante en el historiador Josefo: observa que en lugar del ano 
vigésimo lie Tiberio, leyó Rufino vigésimosegundo; y sostiene que se-
gún el testimonio del misino Josefo, asi es como se debe leer. Pero 
este ano caia en el trigésimosexto de la era vulgar, que debía ser 
trigésimoquinlo de la.tetrarquía de Filipo; y así como en su liigar al-
quil copiante puso vigésimo, pudo también suceder que en lugar del 
trigésimoquinlo de l'ilipo pusiera algún copiante trigesimoséptimo; y 
si en esio 110 hubo error por parte del copiante, es menester decir 
que hubo algún descuido por parte del historiador; porque en lia 
no es el testimonio de Josefo por el que se debe juzgar del de 
las divinas Escrituras, sino al contrario. Es así que según estas, el 
nacimiento de Jesucristo debió ser el ano anterior al primero de la 

. era vulgar, luego la muerte de Hcródes no pudo acaecer sino en' 
e! primero; luego el reinado, sea de Arguelao, rey de Judea, sej 
de Hcródes, tetrarca de Galilea, ó sea de Filipo, tetrarca de Itu-
rea, debió comenzar en el primero de dicha era. 

Inútilmente pues M. Plumyoen y los que como él adelantan la 
época del nacimiento de Jesucristo y de la muerte de Hcródes; 
pretenden autorizarse con el testimonio de Josefo. En vano quieren 
couhrmar con el voto de los antiguos las diversas opiniones que 
ellos pretenden establecer fundados en dicho historiador. 

A s r c c u i II. R e s p u e s t a al a r g u m e n t o <¡ue 80 d e d u c e del t e s t i m o n i o d e los a n t i - u o f 
aolire l o s a ñ o s del n a c i m i e n t o y m u e r t e d e J e s u c r i s t o . 

1. Habiendo querido probar M. Plumyoen con el testimonio del 
¿ S V i l ™ historiador Josefo, que el nacimiento de Jesucristo debió ser al lia 
tim nio d¡ de' a n o . tercero ¡ulterior ¡í la era vulgar, añade que esta opinion dé-
lo, antiguos be también par: c.r preferible, porque en la antigüedad encuentra mas 
M del nact sufraS'"s. W* '"» olr<¡s Wro desde lúe») si fuera menester en 
miento de ' a s cuesliones de hecho, como la presente, determinarse por el rna-
Jerucrisu.; yor numero de votos de la autigüedad, seria necesario reconocer 

que la muerte de Jesucristo debería acaecer el año vigésiinonono 
de la era vulgar, porque reúne esta mayoría. Sin embargo el mis-
mo M. Plumyoen abandona esta, y reconoce no estar establecida 
sii;o sol/re 1111 fundamento absolutamente vano, l lebe por tanto con-
cedernos, que en las cuestiones de hecho, como la presente, no es 
una prueba decisiva el voto de los antiguos. 

Por otra parte, /á qué se reducen los sufragios que M. Plum-
yoen alega en su favor (3)í S Clemente Alejandrino v Eusebió 
de Cesares ponen el nacimiento de Jesucristo en el año' vigésimo-
octano d-spues rh liab'i- sido subyugado el Egipto por Augusto, 
es decir, en el ano cuarenta y dos del reinado de este príncipe 
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después de la muerte de Julio César. Tertuliano, 8 . Irene?, S. Ge-
rónimo y Casiodoro en el año cuarenta y uno de su imperio, des-
pues J e su primer consulado. Eusebio de Cesarca y S. Juan Cri-
sóstomo, en el año cuarenta y dos. Por último, Casiodoro lo poue 
bajo el consulado de Léntulo y de Messala, en el uno cuarenta. Mas 
como estos años caen en el 751 de Roma, tercero anterior á la era 
vulgar, concluye M. Plumyoen que en el mismo debió acontecer el 
nacimiento de Jesucristo. 

¿Pero sobre qué fundan esta opinion S . Clemente Alejandri-
no y los demás? Ellos mismos nos lo declaran. Creían que el año 
decimoquinto de Tiberio notado por S. l.úcas, era la época, no so-
lamente de la misión de S . Juan Bautista, sino también del bau-
tismo de Jesucristo. Notaban que S. l .úcas hacia á Jesucristo de 
casi treinta años de edad al tiempo de su bautismo; y conclu-
yen que liabia vivido quince años ba|o de Tiberio, y quince 
bajo de Augusto. S. Clemente Alejandrino lo expresa con toda 
claridad, cuando hablando de la edad de Jesucristo al tiempo de 
su muerte, que el saulo poue en el mismo ano décimoquinto de 
Tiberio, dice: Quince años bajo de Tiberio y quince bajo de .4«-
gusto, hacen los treinta años que corrieron hasta su pasión (1). 
Tertuliano supone también (2) que Augusto había vivido quince 
anos despues del uacíinieuto de Jesucristo. S. Juan Crisóstomo su-
pone igualmente (3) que Jesucristo vivió quince años bajo el rei-
nado de este príncipe. Pero estos autores daban á Augusto cin-
cuenta v seis años de reinado despucs de su primer consulado, ó 
ciucuenta y siete despues de la muerte de Julio César, y veinte 
y ocho despues de subyugado el Egipto. No consideraban que el 
a f n décimoquinto del imperio de Tiberio podia ser la época de la 
misión de S. Juan Bautista, sin que ¡o lucra del bautismo de Je-
sucristo; pues este debía ser el año décimoscxt.j de dicho imperio; 
que de esta manera el año treinta de la edad de Jesucristo coin-
cidía con el decimosexto del imperio de Tiberio; que la muerte de 
Augusto debia caer en él año déciinocuarto despues del nacimiento 
de este divino Redentor; que asi Jesucristo vivió solos trece años 
completos bajo de Augusto, y que por tanto su nacimiento debiu ser 
el año 753 de Roma, 43 del imperio de Augusto despues de su 
primer consulado, cuarenta y cuatro despues de la muerte de Julio 
César, treinta despues de subyugado el Egipto, es decir, bajo el con-
sulado de Cornelio Léntulo y de Calpuriiio Pisón, al lili del año 
anterior al primero de la era vulgar. 

La época de la muerte de Jesucristo es sobre la que M. 1 lum- „ 
yoen quiere autorizarse todavi« con el. testimonio de ios antiguos. -Que valer 
La opinion, dice (4), de los que ponen la muerte de Jesucristo el 
año treinta y uno de la era vulgar, nos parece mas probable, prin- JBtigll0, s„. 
cipalmente por reunir mas sufragios de los antiguos. Pero si es- hrcla época 
ta cuenta mas votos en la antigüedad que la que ñja la muerte de d-
Jesucristo en el año treinta y tres de la era vulgar, debe recomí-
cerse igualmente que tiene méuos que la que la pone el ano vem-

( U CAM Atoe. Strm. I 1 . - ( » Trrtnl. adv. J . l E. YUI.—(3) Chr,,.. Hcmt. te 
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te j nueve, y que era la tradición mas común en el tiempo mis. 
mo de S. Próspero: Usüalior traiilio ( I ) . Mas nuestro crítico re-
fula sólidamente esta última opinion, reconociendo y mostrando ser 
absolutamente vano el fundamento en que estriba: Inani prorsus fun-
damento (2 . Debe pues confesar, que la pluralidad de los sufra-
gios de la antigüedad no es una prueba decisiva sobre el hecho de 
que se trata, pues el valor del sufragio depende de la solidez de 
su fundamento; y si este es vano, el sufragio precisamente lo se-
rá. ¡En tpié pues se fundan aquellos antiguos que fijaron la muer-
te ae Jesucristo al año treinta y uno de la era vulgar? Ya hemos 
h-cho ver que juzgaban de sus años por la cpoca de su bautismo; 
y que tomaban por esta la de la misión de S. Juan Bautisia. He-
mos manifestado, que en efeclo por la del bautismo de Jesucristo 
juzgaban de la de su nacimien'o y de la de su muerte. 

A la verdad, unos no computaban sino cerca de un año en-
tre el bautismo y la muerte de Jesucristo, y creían fundada su 
opinion sobie estas palabras de Isaías que se refieren en el Evan-

t'lio: El Señor me envió ú publicar el año de sus gracias (3). 

. Clemente Alejandrino lo dice expresamente: En cuanto á ser 
conveniente que Jesucristo predicara solamente por un año, lo ha-
llamos así escrito: El Señor me ha enviado á publicar el año de 
sus gracias. Esto es lo que dicen asi el profeta como el Evange-
lista (4). Por tanto confundiendo juntamente las épocas de la mi-
sión de S . Juan Bautista, con las del bautismo y muerte de Jesu-
cristo, creían que habia muerto el año décimoquinto del imperio de 
Tiberio. Tertuliano dice: El año dccimoi/uinto del imperio de Ti-
berio sufrió Jesucristo la muerte, teniendo entonces treinta anos (5). 
\ como ese año terminaba en el consulado de los dos Gemino?, 
concluían que esta era la época de la muerte de Jesucristo. Lac-
tancio dice: El año décimoquinto del imperio de Tiberio, es decir, 
bajo el consulado de los dris Orminos.... fas Judíos crucificaron á 
Jesucristo (H). Ninguna cosa es mas común en las obras de los an-
tiguos que el verse puesta la muerte de Jesucristo bajo este con-
sulado, duobiu Geminis consulibus; esto era lo que S . Prós|>ero lla-
miba tradición la mas común. Pero dicho consulado fue el año vein-
te y nueve de la era vulgar; y las cuatro pascuas que distingue S . 
Juan bastan para echar por tierra esta opinion, y manifestar que 
no se excede M. Plumyoen cuando asegura que estriba en un fun-
damento enteramente vano: Inani prursus fundamento. 

Otros no contaban entre el baulismo y la muerte de Jesucris-
to sino tres Pascuas en dos años; este era el parecer de Apolina-
rio de Eaodicea: Jesucristo habiendo celebrado tres Pascuas, llenó 
el intercalo de des años (7). Y como ponían el primero en el aoo 
décimoquinto del imperio de Tiberio, concluían que la segunda de-
bia ser el año décimooctavo del mismo imperio, trigésimosegundo 
de la era vulgar. Pisto es precisamente lo que dice Eusebio de Ce-
sa 'ea: Jesucristo nuestro Señor sufrió la muerte el año décimooctaro 
del imperio de Tiberio.. ..Y la prueba se toma del testimonio de S. 

( 1 ' Piotp. in chrem. majare—(!) Pag. 4 6 3 . — ' 3 ) hai. Li l . S. t.ne. iv . 19, - (-1) 
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Juan cui/o Evangelio maestra que la predicación de Jesucristo ditr 

ró tres años despues del año quince del imperio de Tiberio (1). 
• Mas estas dos últimas opiniones convienen con la primera en 

suponer, que el bautismo de Jesucristo y la misión de S. Juan Bau-
tista teuiaii por época coman el año décimoquinto del imperio de 
Tiberio. Pero por el testimonio de las divinas Escrituras queda pro-
bado, que el bautismo de Jesucristo no pudo ser sino el ano trein-
ta de la era vulgar, décimoseito del imperio de Tiberio. En vano 

Ímes se nos alega la autoridad de lós antiguos en lo respectivo á 
a época del nacimiento ó muerte de Jesucristo, supuesto que cuan-

to dijeron estriba en un fundamento falso: Iaani ¡andamento. 
En cuanto á los que lian puesto la muerte de Jesucristo en 

el año décunosepiimo del imperio de Tiberio, trigésimo primo de 
la era vulgar, decimos que el fundamento de su opinión es doble-
mente vano. Lo primero, porque suponen que el bautismo de Je-
sucristo fué el año décimoquinto de Tiberio, cuando por el testi-
monio do la Escritura fue el décimosexto. Lo segundo, porque so-
lo ponen l ies Pascuas entre su bautismo y su muerte, cuando se-
gún S . Juan consta que hubo cualro. Ei sufragio es tanto mas dé-
bil, cuanto es mas vano su fundamento: Inani prarsus fundamento. 

Esta prueba es la que vamos á completar, respondiendo á las 
objecioues que se hacen contra los argumentos que deducimos de 
los testimonios de Daniel, de S . Juan y de S. L úcas. 

ARTICVI.0 111. R e s p u e s t a i lee o b j e c i o n e s q u e s e o p o n e » al a r g u m e n t o <|ne d e d u . 
c i .nos del t e s t i m o n i o de D a n i e l . 

M. Plumyoen, después de haber expuesto sus pruebas rei.iti- Aclaración 
vas á la época de la muerte de Jesucristo, emprende (2) respon- ,„.,„ | i r o . 
der á los argumentos que pueden proponerse para combatir su opi- fecia de las 
nion, y en "esto mismo nos es enteramente favorable, porque no-
sotros tenemos contra él tres pruebas, con que lijamos la muerte firolac¡„n fl0 
de Jesucristo en el año treinta y ires de la era vulgar. De estos i„ prueba 
solamente combate dos, que soii el testimonio do l'lcgoii y el cal-
culo astronómico que loman su fuerza de la profecía de Daniel que d B l e n n i „„ 
lio refuta. iÑos remitirá á su Disertación sobre las setenta semanas de i j „p„Ca do 
Daniel, en la que queriendo eludir la prueba que fundamos en esta pro- la 
fecía, pretende que la semana en cuyo medio debían quedar abolidos »s»0'»-0-
los sacrificios, era supernumeraria á las setenta semanas, y era relsti-
va, no á la muerte de Jesucristo, sino á ¡a ruina del t emplo 'No-
sotros también lo enviarémos á la Disertación que formamos sobre 
el misino asunto, en la que estableciendo la prueba que sacamos de 
Daniel hemos hecho notar que según esta profecía, debían ser abo-
lí .os los sacrificios autiguos, no en el medio de una semana, sino 
en la mitad DE LA semana: la que designada con esta expresión no 
pueij,e ser otra que aquella misma de que acaba de hablar la pro-
fecía; es decir, la última de las setenta, que era en la que debian que-
dar abolidos los sacrificios antiguos por la muerte de Jesucristo, la 
que por tanto debía acaecer en el medio de la última debiendo co-
menzar esta en el mes de Tisrí, es decir, en septiembre u octubre 

(1) Busel. in Chrov.—:2) Pag. 4SP . 
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de! año; 20: así el medio de esta semana caía justamente en el me« 
, de Nisan, esto es. en la Pascua del ano 33. y por tanto la muerte 

de Jesucristo debia ser en esta misma Pascua. 
Añadamos, que si la muerte de Jesucristo únicamente hubie-

ra debido caer en esta semana, mas no precisamente en la mitad, 
el profeta no habría, dicho tan expresamente la mitad de la sema-
na. En efecto ya tenia dicho que Cristo confirmaría el pacto que 
habia hecho con muchos en una semana: Confirrnabit pactum mul-
lís hebdómada una. Pero esta semana es la setenta, y en la que 
Cristo por su muerte misma confirmó su alianza. El profeta po-
día haber agregado desde luego: ¥ en esta semana serán abolidos 
los sacrificios, pues entonces por su muerte debia abolirlos. Pero 
no se explicó asi. sino que usó de esta precisa expresión: Y ES LA 
MITAII DFC LA SEMANA serán abolidos los sacrificios. Precisamente pt.es 
la nntad de esa semana es cuando deben terminar los sacrificios por 
la muerte de Jesucristo, que debió ser el año 33. 

Añadamos también, que según la profecía de Daniel, debían pa-
sar sesenta y nueve semanas desde la orden que se dió para ree-
dificar 4 Jerusalen hasta la manifestación del .Mesías. E s así que 
ya hemos mostrado que estas terminaron en el mes de Tisri, es de-
cir, en septiembre ú octubre del año 2i): luego el Mesías no de-
bia aparecer sino pasado este término. Pero según S. Juan, Jesu-
cristo despues de haberse manifestado, celebró cuatro Pascuas; y es-
tas no pueden ser otras que las de los años 30, 31, 32 y 33. 

Digamos mas, que estas tres pruebas se auxilian y sostienen 
mutuamente, y que su concordancia basta para responder á todas 
las objeciones relativas á la época de la muerte de Jesucristo. 

Pasemos á las que tocan á la época de su bautismo determi-
nada por las cuatro Pascuas que refiere S. Juan. 

ARTICL-LO ?V. R e s p u e s t a á las ob j ec iones q n e s e h a c e n a l a r g u m e n t o c í e secamos 
de l t e s t imon ie de S . J u a n . 

M. Plumyoen reconoce en el texto de S. Juan tres Pascuas 
marcadas con toda distinción: pero supone como un punto constante, 
que solas estas notó el Evangelista. Es verdad, dice él (1), que algu-
nos quieren que el DIES FE- us JUDAEORI'.«, de que habla S. Juan en 
el V 1. del capitulo v. sea también una Pascua, de suerte que Je-
sucristo haya celebrado cuatro. Pero, continúa, si S. Juan tuvo cui-
dado de señalar tan expresamente las otras tres, ¿por qué no indi-
caria esta MAS <¡UE PE ISA «AR'.KA UESERAL! Sobre este reparo 
se le podrá preguntar, si es muy cierto que S. Juan marcó esa 
Pascua de una manera general. E s verdad que en el griego de la 
edición romana se lée s imp lemen te . . . . i :N \ F I H S T de los Judíos-, pero 
hay buenos manuscritos griegos 2)^ en l a s q u e se l é e : . . . . LA FESU. 
V I I I A D de los Judíos; esta festividad pues designada de esta mane%¡ no 
podía ser otra que la de Pascua. Y efectivamente S. Ireneo la com-
putaba por tal, es decir, por la segunda despues del bautismo de 
Jesucristo. l i e aqui sus expresiones (3): En seguida Jesucristo su-

ti) Pag 476- -<2' Stx Coii. Rtgii afiemmit i 
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Ó ¡Y también uncí SEGUNDA VEZ Ü Jerusalen FARA LA FESTIVIDAD DE 
P A S C U A , C U A S D O C U R Ó A L P A R A L Í T I C O D K T R E I N T A Y O C H O ANOS qUB 

estaba cerca de la piscina. E s así que esta es precisamente la que 
refiere S . Juan en el V 1. del capitulo v.; luego no podía contar-
la por tal sino porque leía en el texto de S. Juan LA FUSTA de 
los Judíos. E n vano M. Plumyoen nos objeta (1) que S. Ireneo 
confundió esta festividad de los Judíos con la Pascua de que se ha-
ce mención en el capítulo vi. V 4, pues la contó por una Pascua; y es-
tá precisado á convenir (2), qae lo único q u e , so puede concluir 
es, que S. Ireneo no leyó en su ejemplar el V 4. del capítulo vi. 
ó que 110 puso atención en él. Luego infiere mal cuaudo dice (3) 
que no hay cosa que nos obligue á entender por este UIES PB-
STC.S, la festividad de Pascua, pues esto puede entenderse, dice, 
de la de Pentecostes ó de la d'e los Tabernáculos. Lo que uos 
obliga á entender por el dies festus la fiesta de Pascua es jun-
tamente la misma lección del texto, y su secuela. L a primera, por-
que en tiempo de S. Ireneo se ieia en el texto LA FESTIVIDAD 
de los Judíos, y porque nosotros tenemos también manuscritos en 
los que se lée asi. Mas la secuela misma del texto prueba ser es-
ta la verdadera lección, y ser este dies festus verdaderamente la fes-
tividad de Pascua. E s cierto que los judíos solo tenían obligación 
de ir á Jerusalen en las tres festividades de Pascua, de Pentecos-
tes y d e los Tabernáculos; pero según S. Juan, este dies festus es 
una festividad que se celebraba despues que Jesucristo advirtió á sus 
discípulos que faltaban todavía cuatro meses para la siega (4). E s 
así que esta comenzaba en la Pascua; porque el día siguiente e ra en 
el que se ofrecía cu el templo el primer manojo de la cosecha; 
luego Jesucristo hizo esta advertencia cuatro meses ántcs üe Pas-
cua. Y a habían corrido dos meses despues de la fiesta de los Ta -
bernáculos, y de las tres festividades solemnes en las que los^ Ju-
díos debían "ir á Jerusalen. la primera que debia venir era la fiesta 
de Pascua. D e ella pues habla S. Juan en este lugar cuando di-
ce: Posl haec eral dies festus Judasorum. La verdadera lección es 
por t a n t o . . . . L A FESTIVIDAD de les Judíos. Esta fiesta e ra la Pas-
cua. Hubo por tanto cuatro Pascuas entre el bautismo y muerte de 
Jesucristo. Liiego ef- bauiismo es posterior á ia Pascua del año vi-
gésimonono de la era vulgar, y anterior á la del año trigésimo; ó 
mas bien el bautismo de Jesucristo debió ser en principios del año 
trigésimo; que es lo que vamos á confirmar respondiendo á las ob-
jeciones que so hacen contra la prueba tomada del testimonio de 
S . Lúeas. 

A a n c t L O v . Respuesta á la« objeciones que se openen a l a rgumen to que hemos res. 
d o dot t e s t imonio de S. L u c a s . 

Nosotros defendemos que Jesucristo comenzaba el ano treinta de 
BU edad cuando fué bautizado, y que este es el sentido de las 
expresiones de S . Lucas: El ipse Jesús eral qwisi annorum Iri- c„s soj,r„ 
ginta incipiens [51. Pero. Mr. Plumyoen, para quitamos esta prueba, cd.,d de. ,te. 
pretende probar (6), que el participio BCifmss , no debe referirse ú s™:-"> 

[1] Pag. 4 S 4 . - P J Pag. 465 . -13 ] Pag. 470.—[4] Joan. ív. 35.—£5] Lic. I ' i . 23. 
- ; S ¡ P ' g . 459. 

T O M . X I X . 1 0 



1 1 4 DISERTACION 
tiempo'de su fos años de Jesucristo, que ya están modificados por el adverbio quasi, 
bautismo. s¡n0 a su ( , a u t ¡ s mo, por el que comenzó las funciones de Mesías, ó 
oaT íáp raó mas bien, áes tas , á cuyo ejercicio dió principio por aquel. Mas la in-
b , SO ha terpretacion misma que da al texto, prueba la necesidad del participio; 
tomado pa. p 0 1 nue supone, fundado por el testimonio de solo S . F.pifanio, que Jesu-
ra fijar 1a t- c r ¡ 3 [ ( ) f u - bautizado el 6 de los idus de noviembre, (que es el 8 del uiis-
cüSeuto "d¡ mo), y que tenia entonces veinte y nueve anos y diez meses; en una pa-
Jesucristo. labra, que Jesucristo aun no tenia treinta años cumplidos, sino que se 

acercaba á ellos. Esto es lo que se crée encontrar en las palabras Eral 
quasi añnamm triginta; pero puntualmente para prevenir esta inter-
pretación agregó el evangelista el incipiens, sin el cual la expresión 
quedaba indecisa; pues no se determinaba si Jesucristo estaba próxi-
m o á su año trigésimo, ó habia ya ent rado en él; si lo comenzaba, ó casi 
lo cumplia; y esta incert idumbre quita S Lúeas con el participio, resul-
tando el sentido preciso que Jesús comenzaba á entrar en dicho año: 
Et ipse Jesús eral quasi annorum triginta INCIPIENS. 

Pe ro Mr . Plumyoen supone que la palabra incipiens se refiere 
al ministerio público de Jesucristo. Comenzaba, dice, á ejercer las 
funciones de Mesías-, y pretende justificar esta interpretación por 
otras frases del sagrado texto, que son en su concepto, entera-
mente semejantes. Pero precisamente por esta semejanza le pro-
barémos que la palabra incipiens d e S . Lúeas se refiere á los 
años de Jesucristo de que habla este evangelista, y no al ministerio 
público de que no habla. E n efecto, ¿cuides son estas frases entera-
mente semejantes? Mr. Plumyoen nos presenta dos. Una es del cap. 
primero de los H e c h o s apostólicos V 21. y 22: In omni tempore quo 
intravit et exivit Ínter nos Dominus Jesús, I N C I P I E K S á biiplismatt 
Joannis. Pero en esta frase, la palabra incipiens se refiere á lo 
que precede: incipiens, scilicet, inlrare et exire ínter nos. La otra 
es del mismo libro, capitulo x. V 37: Fos satis quod faclum 
esl verbum per universam Iudaeam, INCIPIENS Á Galilea post ba-
ptismum quod praedicavil Joannes. Pe ro aquí la palabra in-
cipiens, también hace relación á lo que procede, incipiens, scilicet, 

fieri per universam Judaeam. D e la misma manera pues, cuando dice 
S . Lucas eu su Evangelio: Et ipse Jesús erat quasi annorum triginta 
INCIPIENS, la palabra incipiens se refiere á lo antecedente, incipiens, 
scilicet, esse quasi annorum triginta. Y justamente así lo explica 
S . Iréneo: „Jesucristo vino al bautismo de Juan, dice este padre (1), 
„no habiendo cumplido todavía treinta años, PE no COMENZABA A EN-
„TIIAR EN ELLOS; porque asi es, añade, como se expresa S . Lúeas que 
„designó su edad: Jesús comenzaba á tener cerca de treinta años cuan-
„do llegó ú bautizarse." 

E n vano pretende prevalerse M . Plumyoen de este testimonio 
d e S . Ireneo, pues insiste únicamente en estas palabras: No habien-
do cumplido todavía treinta años; y yo insisto sobre es tas : Pe-
ro comenzando á entrar en ellos. El sentido d e la primera fra-
se ofrecía una indeterminación, de la que quiere asirse nuestro au» 

(l; /retí. ailc. turres. I. n. e. 39- Ad baplismum tenil (JesúsS nondum qui Iriginl* 
anuos tvppteveral, sed qui iueiperel /ese tanquam triginta annorum. lia enim qui ejai 
nasos signifieavit Lucas, posuil: Jesús autein crol quasi incipiens triginta anaoru®, 
cuín zemrel ad baplismum. 
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t o r mas el mismo S . Ireneo destruyó esta por la segunda. J e sus 
aun no tenia treinta años cumplidos; pero comenzaba á en t ra r en 
ellos ; entraba en su ano trigésimo, y asi tenia treinta anos comen-
zados: Et ipse Jesus erat quasi annorum triginta INCIPIENS. 

Inútilmente también nos alega el testimonio de S . Epifanio, quien 
parece, dice (1), haber tratada esta materia con mayor cuidado que 
las demás. Sin examinar aquí qué valor tenga la autoridad de este san-
to sobre lo que toca i los anos de Jesucristo, notaremos unicamen-
te que no lo sigue en todo M. Plumyoen. Dice S . Epifanio (2) que 
Jesucristo se bautizó el 6 de los Idus de noviembre, es decir , el 8, 
bajo el consulado de Julio Silano y de Silio Nerva, esto es, el año 
28 d e la era vulgar; y añade que Jesucristo tenia entonces cerca ile 
veinte y nueve anos y diez meses, por cuanto él pone el nacimiento 
de Jesucristo el 8 de los Idus de enero, esto es, el G, bajo el con-
sulado de Augusto por la vez decimatercia, y de Silvano, que es 
decir, en el año segundo anterior á la e r a vulgar. Nuestro critico 
r e c o n o c e q u e S . EPIFANIO DEBE CORREGIRSE en haber puesto el mi-
cimiento de Jesucristo en el 6 de enero cuando se. ha fijado al 2o 
de diciembre por una tradición constante de la iglesia romana, y por 
consiguiente de la de Occidente, y que ha prevalecido en ta de Unen-
te desde el tiempo de S. Juan Crisòstomo (3); y que esta tradición 
ns preferible à una tradición particular de los Egipcios que es ta 
que siguió S. Epifanio. Así e s que abandona el testimonio de » . 
Epifanio relativo á la época del nacimiento de Jesucristo, y sola-
mente lo adopta en la d e su bautismo. Sobre lo cual añade : ft/i 
cuanto á lo que dice S. Epifanio de haberse bautizado Jesucristo 
el 8 de noviembre, AUNQUE SE SUPONE COMUNMENTE QUF. FL'E EL B m. 
ENERO, no hay prueba alguna bastante convincente contra este tes-
timonio, por cuanto esta misma tradición que se alega del b de ene-
ro, no parece estar apoyada sobre una persuasión bastante Jirme. 
¡Y el testimonio de S . Epifanio es tá apoyado sobre una persuasión 
mas firme? ¡Y M. Plumyoen podrá presentar una prueba bastante 
sólida para combatir la común opinion fundada sobre una antigua t ra-
dición? Por lo demás, no pretendemos sostener que Jesucristo ha-
ya sido bautizado precisamente el t> de enero; únicamente insistimos 
en que esto no pudo ser el 8 do noviembre por cuanto o n e s t e día 
Jesucristo se acercaba al fin de uno d e los años de su edad, y o . 
Lucas expresamente dice, que en t raba Jesucristo c u a n d o . s e bautizo, 
en uno de los anos de su vida. Concluirémos que S . Epifanio necesi-
t a corregirse sobre las datas del bautismo v nacimiento d e J c sucns o. 
y también dirémos, que ni el testimonio de S . Epila.no ni el de S . 
I reneo pueden debilitar la prueba que hemos tomado de S . Lucas, 
pues ántes por el contrario, la prueba queda confirmada con el tes-
timonio de S . Ireneo. Jesus casi comenzaba sus treinta 
fué bautizado: entraba entonces en el año trigésimo de su edad. 
ipse Jesus erat quasi annorum triginta INCIPIENS. 

E l testimonio, pues, d e S . Juan prueba que el bautismo de J e -
sucristo debió ser posterior á la Pascua del ano vigesimonono d e 

(I) Pag. 46H.-12) Epi>S. hm. 51-—(3) Chys. i ™ . Í! 

Edil. Ftonl. Due. , 
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la e ra vulgar v anterior á la del año trigésimo: luego debió ser el 2a 
de diciembre del año vigésimo nono, dia en que Jesucristo entraba 
en el año que debia ser el trigésimo de su edad. Luego el trigési-
mo de la e ra vulgar lo era también de la edad de Jesucristo; lue-
g o su nacimiento debió ser el 20 d e diciembre del año anterior al 
primero de la e ra vulgar. 

Conclusión P o r tanto, por el testimonio de la Escritura queda probado que 
DO ESU D¡. ' a muerte de Jesucristo debió acaecer en la Pascua del aflo trein-
ssrtacion. ta y tres de la e ra vulgar; que su bautismo debió suceder en prin-

cipios del ano treinta, y su nacimiento en fines del ano que pre-
cede al primero de dicha era. Dejamos al lector la satisfacción 
de que él mismo saque de estos principios las consecuencias que 
puedan servir pa ra aclarar los textos, cuyo sentido depende de la 
determinación de esas tres épocas, y de que reconozca también por 
su propia experiencia, que el sistema que acabamos de establecer 
tiene la ventaja, no solamente de estar fundado sobre la autoridad 
de las divinas Escrituras, sino de proveernos también de un comen-
tario el mas natural sobre todos ios textos evangélicos ó proféticos 
cuyo sentido ó inteligencia pende de la determinación de los años 
de Jesucristo. 

No ignoro que después de haber dado esta Disertación, el sa-
bio autor del Arte de verificar las datas, ha pretendido también ma-
nifestar que está errada nuestra e ra cristiana vulgar, y que Jesu-
«risto nació cuatro ó cinco años ántes de ella. Mas yo supüco á mis 
lectores observen, que la prueba principal que él presenta es que 
la muerte de Heródes acaeció ciertamente, según dice, hácia la Pas-
cua del año cuarenta y dos juliano, es decir, el año 759 de Roma, 
cuarto ántes de la e ra vulgar. ¿Pero cómo se fija á esa época la 
muer te de Ileródes? Por el testimonio del historiador Josefo conven-
cido de falso, ó por el de las medallas, susceptibles de interpreta-
ciones diversas. Yo creo haber demostrado bastante la debilidad de 
estos dos argumentos. 

Tampoco ignoro que el autor del Compendio cronológico de 
la historia eclesiástica, impreso en Paris en 1768 en tres volúme-
nes en 8.°, ha querido sostener que Jesucristo nació cuatro años án-
tes de la e ra vulgar. Pero suplico á mis lectores observen, que to-
das estas pruebas se fundan sobre el testimonio del historiador Jo-
sefo que, según él, es incontestable; y yo creo haber manifestado 
bastante el valor que este debe tener sobre el punto presente. En 
una palabra, bien sé que la preocupación contra la e ra cristiana vul-

, ga r es muy común y muy acreditada; pero confio que todo lector 
imparcial que no esté preocupado, conocerá la fuerza de las prue-
bas que he presentado. 
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DISERTACION 

L A G E N E A L O G I A D E J E S U C R I S T O . 

M l v A r c H o tiempo ha que los enemigos de nuestra religión forman 1-
contra nosotros dificultades sobre la genealogía de nuestro Salvador. 
Si Jesús, dicen, no es hijo de José como ensenáis, ¿por qué vues- J»n " n i » 
tros evangelistas nos presentan la serie de los ascendientes de José? la gcnealo-
y si lo es. ¿por qué lo llamáis Hijo de Dios, y decis haber nacido 3 e s"-
de una madre virgen? .Se pide la genealogía de Jesús, y nos dais 
la de José que no es su padre. Así es como raciocinan Porfirio, 
los maniqueos (1), el emperador Juliano (2) y Celso (3); y así es 
también como discurren el dia de hoy los Judíos contra nosotros. 
Igualmente nos objetan las diferencias que se hallan entre las dos 
genealogías referidas, la una por S . Mateo y la otra por S. Lúeas. 
Según S . Mateo, José es hijo de Jacob descendiente de Salomon, 
hijo de David; y según S . Lúeas, este mismo José aparece como 
hijo de Hcli, descendiente de Natan, otro hijo de David: ¿cómo po-
drán concillarse estas dos genealogías? 

Para responder á esas dificultades y objeciones, los padres é in-
térpretes han seguido diversos métodos que propondremos en este lu-
gar con las razones que en pro y en contra hubiere. Pero sntes de entrar 
en este examen, conviene presentar las dos genealogías de que se trata 
con algunas notas, para que el lector de una sola ojeada vea las per-
sonas que las componen, y comparé mas fácilmente una con otra am-
bas genealogías. Comenzaremos una y otra por David. 

GENEALOGIA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 
Segu» S. Maleo (4). Según S . Lucas (5). 

DAVID. , n 

<-~~ Genealogía 
SAI.OMON. N A T A N ( 6 ) . de Jesucristo 
ROBOAM. M A T A T A . según S.JIa. 
, „ . . M E N N A . t e o y S . La. 

MELBA. CS!-
A S A " EL1AKIM. 
JOSAFAT. JOÑA. 
J O R A M . JOSE. 

f l ) Vide Faust. Manich. apud -4ti£. lib, xxrn . contra Faust, c. 1 . 2 . 3. el tib. v . 
a. 1 — (2¡ Jul. armi Cyrill Alex lib. v in . centra eund. Julian.—(.1) Vide Origen, can. 
M C U . 1 . U . - Í 4 ) Xallí. i. I . eiset/./ - {5) i t t c . n l . 23. et sei<¡. (6 S a t a n era h i . 
jo de David, asi como Salomon. Natan era mayor que Salomon. Pero Salomon rei. 
no por Orden del Señor. 2. Reg. v. 14. «I. 24. ti 3. Heg. (. 13. 
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cido de falso, ó por el de las medallas, susceptibles de interpreta-
ciones diversas. Yo creo haber demostrado bastante la debilidad de 
estos dos argumentos. 

Tampoco ignoro que el autor del Compendio cronológico de 
la historia eclesiástica, impreso en Paris en 1768 en tres volúme-
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M XvXrcHo tiempo ha que los enemigos de nuestra religión forman !• 
contra nosotros dificultades sobre la genealogía de nuestro Salvador. 
Si Jesús, dicen, no es hijo de José como enseñáis, ¿por qué vues- J»n son!» 
tros evangelistas nos presentan la serie de los ascendientes de José? la gcnealo-
y si lo es, ¿por qué lo llamáis Hijo de Dios, y decis haber nacido 3es"-
de una madre virgen? .Se pide la genealogía de Jesús, y nos dais 
la de José que no es su padre. Así es como raciocinan Porfirio, 
los maníqueos (1), el emperador Juliano (2) y Celso (3); y así es 
también como discurren el (lia de hoy los Judíos contra nosotros. 
Igualmente nos objetan las diferencias que se hallan entre las dos 
genealogías referidas, la una por S. Mateo y la otra por S. Lúeas. 
Según S. Mateo, José es hijo de Jacob descendiente de Salomon, 
hijo de David; y según S. Lúeas, este mismo José aparece como 
hijo de llcli, descendiente de Natan, otro hijo de David: ¿cómo po-
drán concillarse estas dos genealogías? 

Para responder á esas dificultades y objeciones, los padres é in-
térpretes han seguido diversos métodos que propondremos en este lu-
gar con las razones que en pro y en contra hubiere. Pero sntes de entrar 
en este examen, conviene presentar las dos genealogías de que se trata 
con algunas notas, para que el lector de una sola ojeada vea las per-
sonas que las componen, y comparé mas fácilmente una con otra am-
bas genealogías. Comenzaremos una y otra por David. 

GENEALOGIA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 
Segu» S. Hatea (4). Según S . Lucas (5). 

DAVID. , n 

*— Genealogía 
S4I.OMON'. ¡».ATAN (8). de Jesucristo 
ROBO Aj í . MATATA. según S. Ma. 
, „ . . MENNA. Ko y S. Lii. 

MELEA. CS!-
A S A " ELIAKIM. 
JOSAFAT. JOÑA. 
JORAM. JOSE. 

f l ) Vide Paust. Monich. apud lib, xxrn . eantra Faust, c. 1 . 2 . 3. el til. v . 
c. 1 —(2¡ Jul. arud Cyrill. Alex lib. viu. centra euni. Julian.—(3) Vide Origen, can. 
tra Cris. I. H. —¡4) Hallt, i. I . et seqq-1,5) Luc. m. 23. el seqq. l6 S a t a n era h i . 
jo de David, asi como Salomon. Natan era mayor <¡ue Salomon. Pero Salcraon rei. 
no por Orden del Señor. 2. Reg. v. 14. xu. 24. ¡I 3. Heg. (. 13. 
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: OCOSIAS. 
^ JOAN. 
( A M A Z I A S (1). 

OZIAS. 
JOATAN. 
ACAZ. 
EZEQUIAS. 
MANASSES. 
AMOM. 
JOSIAS. 
JOAQUIN ( 2 ) . 

JECONIÀS. 

JUDA. 
SIMEON. 
LEVI. 
MATAT. 
JORIM. 
ELIEZER. 
JESU. 
H E R . 
F.LMADAN. 
COSAN. 
ADDI 
MEI,QUI. 
NERI . 

SALATIEL. 
F A I ) A I A ( 3 ) . 

ZOROBABEL. 

ABIUD (4). 

ELIACIM. 

AZOR. 

SADOC. 

AQUIM. 

ELIUD. 

ELEAZAR. 

MATAN. 

JACOB. 

JOSE (6), esposo 

RESA. 
JOHANN A. 
JUDA. 
JOSE. 
SEMEL 
MATATIAS. 
MAHAT. 
NAGGE. 
H E S t l . 
NAHUM. 
AMOS. 
MATATIAS. 
JOSE. 
JANNE. 
MELQUI. 

< LEVI (5). 
) .MATAT. 

URLI, 
d e M A R I A , 

De la cual naciú JESUS. 

Por la comparación de estas dos genealogías se ve que los dos 
brazos de la familia de David por Salomon v por Natan, se reu-
nen primeramente en Salatiel (y en Zorobabel su nieto) (7), y des-

( I ) T o d o s c o n v i e n e n e n q u e S . M a l e o o m i t i í e s t o s t r e s r e y e s . - ( 2 > T a m b i é n e s t e 
™ L l e - ! / T i ° M i l t c o - - ( 3 ) V e » s » dice d e f e d a l a e n I , p i g i o , s i . 
S S I Í T * . y ™ ™ 1 " 1 ™ 1 « se h a n o m i t i d o t a m b i é n a l g u n a s j e n e r a e i o n e s d . - d e Z o . 
robabel h a s t a J a c o b , pad re d e S a n J o s é . As i p a r e c e c o m p a r a n d o l a l is ta de S . M a . 

, „ A „ f n c a n o , E u s e b i o , y S . I r e n e o no h a n l e í d o e s t o dos 
p a l a b r a s Le, y Malal _ ( 6 ) S o b r e s José_ hij„ d„ s d j H>|i 

M g u n s . L u c a s ; v í a s e la c o n t i n u a c i ó n d e e s t a D i s e r t a c i ó n . -IV, Se t run el a u t o r de los 
P a r a l , p ú m e n o s , Zo robabe l fuC h i j o d e F a d a i a , y n i e t o d e S a l a t i e l . I . P o r . u r . 17 -19 . 

f . 1?" .eStó • ^ S." m <"••*"> estuviera en la genealogía de S. Liras, su-
puesto que S Agosta, S. Geronimo y S. Gregorio cuentan en la genealogia tegida 
por este e.angehsta setenta y siete generaciones; y si se quita á Fsdais, no quedan 
mis que setenta y eeis. Ang. Serra. 51. ms. «¿I. c.xim. Luco, qui ex Ufi » D i . 

pues en la persona de Jesús, hijo de María; de suerte que Jesús 
era la rama ó el vastago procedente de la raíz de Jesé (1), hijo 
de David y de Salomón, y heredero de las promesas hechas á uno 
y otro. 

Mas como los mismos evangelistas nos dicen que Jesús no es J¡R 
hijo de José sino de Mana , se presentan aquí muchas dificultades. Dificultades 
1.a ¿Por qué S . Mateo nos da expresamente la genealogía de José, so for. 
y ñ o l a de María? 2.a ¿Cómo se deduce que Jesucristo descienda de 
David y de Saloman, por cuanto José sea hijo de David? 3.» ¿Có- analogías?8" 
mo puede José tener por padre dos hombres; el uno Jacob, de la Respuestas, 
raza de Salomon, el otro Helí de la familia de Natan? 4.a Final-
mente, ¿cómo puede probarse que Jesús descienda de David y de 
Salomon, aun admitiéndose el sistema que quiere que S. Lúeas for-
me la genealogía de la Virgen, siendo así que María, según esta 
hipótesis, desciende de Natan y no de Salomon? 

A esto se responde: 1.° que entre los Hebreos no se acostum-
braba formar las genealogías de las mugeres: 2. ' que siendo Jesús 
hijo de José, ó por adopcion ó simplemente por ser hijo de su es-
posa María, y José habiéndolo recibido y criado como hijo suyo, en-
traba Jesús por esto en todos los derechos de la familia de José. 
3. Helí podía ser padre de José según la ley, y Jacob según el 
orden de la naturaleza, ó al contrario: 4.° en suposición de haber 
formado S . Lúeas la genealogía de la sauta Virgen, se siguen de-
mostrativamente dos cosas: la primera ser Jesús hijo • de David, y 
la segunda, ser también hijo y heredero de Salomon por dos títu-
los; por reunirse desde luego las dos ramas de Natan y de Salo-
mon en la persona de Salatiel, y después en el matrimouio de Jo-
sé, heredero de la rama de Salomon coji María heredera de la de 
Natan. José por tanto ha reunido los derechos de las dos familias 
en la suya, y las ha transmitido á Jesús su hijo y su heredero. Es 
conveniente explicar todo esto, y proponer con la mayor separa-
ción las dificultades y sus respuestas. 

La costumbre de los Hebreos de tejer solamente las genealo- IV. • 
gías do los hombres, está conocida por la práctica continua de la S»neaic. 
Escritura, y por el testimonio de los rabinos y de los Padres (2). fJ^Ü,' se"™! 
La familia de la madre no constituye familia, dicen los doctores cuentraenla 
Judíos. Aunque José no fué padre natural de Jesucristo, bastaba i e anu 
que lo reconociera por hijo suyo, que como tal lo cuidara, lo adop-
tara y lo tratara para hacerlo entrar en los derechos y privilegios Mateo. ¡Por 
de su" familia, y para hacer que la genealogía del uno fuese tam- que? 
bien la del otro. Agregúese que Jesús pertenecía también á Jasé 
por otro título, conviene á saber por María su madre (3), que era 
verdadera esposa de José; y así el hijo que ella dió á luz durante 

Btifit per genera/iones ascendí!, seplvagenarium et septimum nvmcruin' complet. Hicr. 
ep. ad Dama*, ten. u. non. edil, p. 5 6 5 . Aiunt ab Adam nsque ad C/iristum gene-, alio, 
nes eepluaginta septem. Legc Lucam eeangelistam. et internes ¡la esse nt dieimoe. 
Gr~g. ¡n Job. I. ii. e. 2 . C/im profecía canstet, quod ab ipso mundi exordio vsque ad 
It'demptoris adicntum, per evangelislam nfm amplias quam seplnaginta el seplem pro. 
pagines nnmerenlur—fl) Isai. I I . 1. 10. Rom. IV. 12 .—(2) Iren. I. III. e. 18 . Terlnll. 
conlra Jadeos. Alian. Epist. ai Epictet. Ambros. I. lii. in Luc. Ang. plurib. loéis. Hie. 
ronyot. k¡e; ali, passim eliam ex receMimbns.—0, Viie Mald. llrag. Grot. alies et 
Mg. 1.2. de cons. c. ni. 
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su matrimonio sin concurso humano, pertenecía á José como fruto 
nacido en una cosa tan suya. Jesús tributó á José la obediencia y 
respeto que un hijo debe á su padre; y aunque los evange-
listas estaban bien persuadidos de que José no engendró á Jesús, 
no dejaban de llamarlo su padre; y así lo llamaba también la san-
ta Virgen (1). El uso de adoptar se veia entre los Hebreos desde 
antes de la ley. Sara dio su esclava á Abraham, para que los hi-
jos que de ella nacieran los mirará como suyos por derecho de adop-
ción (2). Jacob adopté á Efraim y á Manasses (8). La hija de Fa-
raón adoptó á Moisés (4). Ester pasaba por hija de Mardoqueo su 
tio (5). Él mayor de los hijos que nacían do una muger desposa-
d a con el hermano del marido muerto sin sucesión, se consideraba 
como hijo de! primero que no dejó támilia (tí). Jesús pues cuando 
fuera considerado solamente como hijo adoptivo de José, tendría por 
esto bastante derecho para llamarse hijo de David, y portarse co-
mo heredero de las promesas hechas a esta familia. 

Pero aun hay una razón mas fuerte que la dicha, y es ser Ma-
ría de la misma familia y de la misma casa que José. Por tanto, 
formar la genealogía del uno, era formar también la del otro. El 
primer hecho está unánimemente justificado por todos los padres (7). 
Ellos notan que la ley prescribía que las doncellas tomasen espo-
sos de su misma Iribú, é hiciesen lo posible porque fiicra de su fa-
milia, precisándolas á esto en ciertos casos, como cur.ndo era he-
redera de su familia (8), ó cuando había perdido á su esposo sin 
haber tenido sucesión (9). E n estos dos casos estaban obligados á 
tomar marido de su misma familia, lis pues tradición muy antigua 
en la Iglesia que la santa Virgen era única hija (10),. y por con-
siguiente heredera de los bienes de su padre; y algunos anadea que 
José, su tio, ó pariente el mas cercano, fué obligado por la ley á 
tomarla por esposa. 

E s verdad que contra esta opiníon se presentan alcrunas difi-
v. cultades. 1.a N o hay certidumbre alguna de que María fuera la he-

Dificultades redera de su familia, y la hija única de su padre. El silencio de 
que se for. los evangelistas que no la designan hermanos no es suficiente prue. 

ha. Generalmente las Israelitas podían casarse con quien quisieran 
y sus ¿es¡,u! fuera el esposo de su tribu ó de otra. 2.a Aun concediéndose que 
es'as. la santa \ írgen era unigénita y heredera, no se seguiría que esta-

ba obligada á tomar esposo de su familia, bastando que fuera de 
SJ tribu. Para el cumplimiento pues de las profecías no basta mos-
trar que Jesús era de la tribu de Judá; es necesario hacer ver que 
era descendiente de David, y de la familia de Salomón. Por otra 
parte es muy incierto que en tiempo de nuestro Señor se obser-
vara todavía la ley en estos puntos (11). Los bienes de las tribus 
y de las familias se habian confundido, y así ya no subsistía el mo-
tivo de la ley. 3.a S . Lucas dice expresamente que la santa Vír-

( 1 ) Luc. II. 4 8 . — ( 2 ) C r o e s , xv i . 2 — ( 3 ) Gen. I t v i n . 5 — ( 4 ) F.ioi. ít . 1 0 . — ( 5 ' E s t f . 
n . 7. 1 5 — ( 6 ) Deut. xxv. 5 . G . _ ( 7 ) / r a . I. m . e.18. TerhiU. contra Jui. Aug. quirit. 
m Judie, q. 47 . el 5 « « s í . in N. T. q. 66. rt lib. u emita Fausl. et Hiertn. hic. 
Ambos. I. n i . ra Lac. Nysscn. de S. Ckrini nalit. Damaseen. a t i í . — ( 8 ) Num. xxxn. 
6 . 7 . — ( 9 ) Devl. xxv. 5 . 6 — ( 1 0 ) Hilar. in Malth. 1. Euseb. hiél. P.ccl. I. I. e. 7. oi 
finen. Cijrill. contra Julia«, I. vi l . el ra. E ' i e í e r . 2. in Hatlh. Buthjm. Thnphul. 
ad Matth. 1. F i l i e Mald. ai Matth. i . 16. Bru¡. Grot. ihii (11) / f e r i a n ; , earm. 3 í . 

S O B R E LA GENEALOGIA D E J E S r c R I S T O . 1 2 1 

f in era prima de Isabel, la cual era descendiente de A a r o n ' ( l ) 
s pues muy probable que fuera María del mismo liuage. Cuanto" 

se lia dicho de la adopcion de Jesucristo hecha por S. José, y del 
derecho que le daba la cualidad de hijo de María como esposa de 
José á su herencia y genealogía, no basta para el perfecto cum-
plimiento de las promesas. Dios nos ha prometido Un Mesías des-
cendiente de David, no por adopcion ó por comunicación de los 
derechos de familia, sino según la carne (2). 

Confesamos que según las Escrituras, el Mesías debía ser de la 
tribu de Judá , de la familia de David, y también si se quiere del lina-
ge de Salomón seguu la carne; pero tenemos pruebas indubitables de 
que lo era Jesucristo, no solamente por parte de José, de quien era 
heredero legítimo, sino también por María, de quien nació. E s ver-
dad que las Israelitas podian casarse con otro de diversa tribu, á mé-
nos que fueran herederas; porque en este caso la ley quería que toma-
ran esposo do su misma tribu (3) y aun de su familia, como lo enseñan 
muy sabios comentadores (4), para que los hijos de Israel con-
servaran cada uno la herencia de su padre. Sobre que María haya 
sido heredera, aunque no hay pruebas efectivamente expresas en fas 
libros santos, si tenemos sobre esto una autiquísima tradición que 
ni los mismos Judíos han contestado. Aunque en el tiempo de nues-
tro Señor los bienes de las familias y de las tribus no' estuvieran 
tan distinguidos y separados como lo estaban antes de la cautividad 
de Babilonia, es absolutamente increíble que la ley no cuidase de 
obligar á las herederas, á fin de que tomasen por esposo un hom-
bre de su familia. A mas de las tierras hay otros bienes; y ya sea 
que la herencia consista en la partición de su tribu ó en otra" cosa, 
siempre pertenecia á ellas; y el espíritu de la ley era que no sulíe-
sen de la familia estos bienes ó esta herencia. Tobías y Raguel, que 
habitaban en una tierra extrangera, no se creían dispensados de 
esta obligación (5), consistiendo sus riquezas eu plata, esclavos y ganado. 

La parentela de la santa Virgen y de santa Isabel, que e r a del 
linage dé Aaron, nos pide alguna mayor detención; iio porque la di-
ficultad sea mayor, sino porque algunos padres han creído que S. 
Mateo nos dió la genealog.a de Jesús como rey, y S . Lucas nos la 
dió como de sacerdote (ti). Cuando esto asi fuera, el parentesco de 
María con Isabel, y la alianza de la familia real á la sacerdotal, no 
solamente no dañarían nuestra causa, sino que la serian favorables, 
puesto que sostenemos que Jesucristo es á un mismo tiempo rey y 
sacerdote. Puede pues María ser prima de Isabel, por cuanto algu-
no de su familia se haya desposado con una parienta de 11 santa 
A írgen de la tribu de Judá, ó porque algún pariente de María ha-
ya tomado por esposa la hija de algún sacerdote de la familia de 
Isabel. Esto nada tiene de extraño, pues como se ha dicho, las qae 

( 1 ) Lúe. i . 5 . 8 6 . — ( 2 ) fíen. xux. 10 . í'ai. 1. r s a l . C I I s l . i l . Rom. i . 3. Hehr. 
VIL. 14.—(3) Num. xxxvu 6. l le l i r . Tanlam ut familiic tribus patrie sai. El í ?. ¡ t ó r . 
El omnis filia qutt h<ereditulit flissessionem de tribiibuafilioruin Israel, it ni ez faiKii-a 
tribus patrie sui erit inuxorent; ut possi&ant fiíii Israel unusquisq-ic hereditalem pi. 
trum suorum.—(t) Vidt Grot. ad Mallh. i . C i r y . u í . E s - p i n o . (5 ; Tob. >11. 1 4 — 6). 
Aug. lib. x u t . contra Faust. c. 8. / . n . de consejil, c. "<- I. n x s m . Q,>.?). i¡ 61 . I: *, 
pha,I. heeres, 78 . Julián. Tolel. cintra Judtos, I. 111. Hilar, ¡a Mitin, c. I. F i l i e Barón, 
ai « m a l , apparat. n . 30 . 3 1 . 32 . Mald. ai Matlh. J. 16 . 
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no eran herederas, podían casarse con quien quisieran. Las hijas de 
los sacerdotes tenían para esto, según la ley, un privilegio mas es-
tenso que las otras, pues no teniendo sus padres heredad en el pais, 
sus hijas no se hallaban en el caso que obliga á las herederas á des-
posarse con sus parientes para evitar la mezcla y la confusión de los 
patrimonios. 

Pero cuando decimos que Jesús era juntamente sacerdote y rey, y 
que en su persona reunía ambos privilegios, no eontesamos que S. Lú-
eas nos haya dado su genealogía como sacerdote, y S. Mateo como 
rev. El sacerdocio de Jesucristo no es según el orden de Aaron, SÍDO 
según el de Melquiscdec (1). En la enumeración de S. Lúeas no 
está Aaron, ni alguno de sus hijos, ni, en una palabra, alguno de los 
sacerdotes conocidos por la historia. El Mesías vino á abrogar el 
sacerdocio de Aaron, para establecer otro nuevo. En ningún lugar 
hablan los evangelistas de su sacerdocio como descendiendo de Aa-
ron; sino que en todas partes ensalzan su cualidad de hijo de David. 
S. Pablo expresamente nota que Jesucristo no era de la tribu de 
Leví, sino de la de Judá (2): S . Lúeas sigue manifiestamente la 
genealogía de David hasta Zorobabcl; ¿y será creíble que desde aquí 
la abandone, para seguir la de los sacerdotes sin advertirlo, y sin 
haber alguna razón para ello (3)? Luego por este raciocinio incontes-
table debe concluirse, que Jesús según la carne,' era hijo de David. S. 
Lúeas y S. Mateo nos dicen que Jesús, no es hijo tíe José; y sos-
tienen que es hijo de David: no puede serlo mas que por María su 
madre; luego María y Jesús son del línrtge de David. Muestran tam-
bién que José es de la"tribu de Judá y de la familia de David: María 
y José son pues de una misma tribu y femilia. 

VI. Los dos padres que el Evangelio parece dar á S José, á saber. 
Como [Hiede Jacob, segim S . Mateo, y Hcli, según S. Lúeas, presentan aquí 
mL-mTii-™ e ' mayor embarazo, que es el principal asunto de esta Disertación. 
po™V"d» Eos padres y los intérpretes conocieron desde muy luego esta di-
jacob según (¡cuitad, y nuestros contrarios no han dejado de exagerarla. Para res-
v- W ponderla "se han dicho tres cosas: 1. que Jacob era padre de José 
« E l S s e g ú n la naturaleza, y Ileli lo era según la ley (3); 2. ó al contra, 
eos. rio, que fteli era su padre según la naturaleza, y Jacob según la 

ley (4); ó finalmente, que José era hijo del uno por adopcion, y del 
otro por naturaleza (5). 

La primera opinión tiene en su favor el texto expreso de S. Ma-
teo que dice que Jacob engendró á José, en lugar que S . Lúeas sen-
cillamente dice que José era de Heli, que le pcrtenccia; del mismo 
modo que dice al principio de su genealogía, que Adán es de Dios, 
es decir, que salió de las manos de Dios, que es criatura suya. Casi 
todos los antiguos han seguido esta opinion; y Julio Africano que 
vivía en la Palestina á principios del siglo tercero aseguró haberlo 
sabido de algunos parientes de nuestro Salvador, según la carne, los 

(1) Psaltn- cix. d . Hebr. v. 6. ra. 17—(3) Hebr. ra. 13. l l . - ( 3 ) Africa. ni Mslii-
ami! KaleL i. i l i l i . Bal c. 7 . Aug. letracL I. u . c. 12. Jas!, quast. G6. Hitr. <» 
Wnlth. 1. Buchtr- y»«« ' 3 . in Mallh. Beda in Luc. Dnmnscen. I. iv. c. 15. di f i e , 
Tír,pb;¡. etc.-ti) Aiubeos. in Luc. alii apud Aug. (¿uitstwnib. in J í . T q. 56. ViU 
C f t . ra Untl. Veri, ie ger.er. C í r i s ü — ( 5 ) Aug. I. u. de cons. e. 2 . 3. el L a. q 
Etvsg. q. S. 

a 

cuales de Nazaret y de Colaba, villas de Judea, se esparcieron por 
muchos lugares de la tierra. l i e aquí el modo con que explican 
esta genealogía. Matan descendió de David por Salomón, y Mel-
qui descendió del mismo David por Natán, se desposaron uno des-
pués de otro con uua misma muger, llamada Esca. Matan tuvo á 
Jacob, V Melqui á Heli. Este último se casó, y habiendo muerto . 
sin hijos, casó Jacob con su viuda, en virtud de la ley de Moisés (1); 
de este matrimonio salió José, quien por este medio era hijo de Jacob 
según la naturaleza, y de Heli según la ley. 

- Esta respuesta de Africano, sostenida por la autoridad de casi 
todos los padres, es tanto mas digna de consideración, cuanto que 
está fundada sobre el testimonio de la misma familia de Jesucristo 
según la carne. Poro no satisface mas que á una sola parte de 
la dificultad. Nos allana el punto de los dos padres que los evangelis-
tas dau á S. José; pero primeramente ni nos explica do qué manera 
Jesús, se"un esta hipótesis, era hijo de David ó de Salomon, ni nos 
dice cosa°alguna tocante al parentesco de José y de María: en segun-
do lugar se opone id texto de S . Lúeas, que pone á Mutot y a 
Uvi entre. Heli y Melqui, en vez que Africano y los que lo han 
seguido (2), dan ú Heli por padre inmediato á Melqui, que según 
nuestros ejemplares de San Lúeas, no debía ser sino su bisabuelo. 
Nada diré de los defectos que aquí se le reprochan á Atacan» por 
su poca exactitud u por su credulidad; ni insistiré tampoco en opo-
nerme á la tradición que cita, ni lo atacaré por el lado débil que 
presenta, cual es la distancia de tiempo en que le hablaban los pa-
rientes de Jesucristo, y del nacimiento de San José; distancia que 
se acerca á trescientos años. Después quiza ter.drémos necesidad de 
oponerle otra tradición, casi tan antigua, que hace á Hel i padre de 
la santa Virgen. . 

En este lugar solamente consideramos las dos primeras diticulta-
des. Desde ár.tes tenemos v a respondida la primera, mostrando por 
el Evangelio mismo, que José v María eran de una misma tribu y fa-
milia; y que Jesucristo, como hijo de María y heredero de José, 
debía gozar los privilegios y promesas hechas á Abraham. a David 
v á Salomon. En cuanto á la segunda, el modo mas sencillo y 
natural de responderla es decir que Julio Africano y los otros anti-
guos que lo han seguido, no leyeron en S. Lúeas los nombres de 
Mata: y d e Lecí e n t r e Ueii y Melqui. P o d r í a t a l v e z p e n s a r s e q u e 
estos dos nombres se pasaron del V 2!). á este lugar (3). S . Ireneo (•« 
no cuenta sino setenta v dos generaciones desde Jesucristo hasta Adán, 
lo que manifiesta que él no encontré estas dos personas; porque con-
tándolas hallaría setenta y cuatro generaciones, sin comprender a 
Adán ni á Jesucristo. Gr ie to sostiene que Matul y Lo» no han apa-
recido en este versículo de S. Lúeas sino desde el cuarto siglo. No 
decidiremos aquí si este modo de leer es el mejor; nos basta que 
uno v otro estén autorizados, el primero por los antiguos padres, y 
el segundo por todos nuestros ejemplares manuscritos o impresos; 
porque Mr. Millc no señala alguno en que no este Matat y Le»'. 

11) Deut. XXV. 5. fi.—(2) F.vseb. iisl. eceles. heo cit. A-nhr.lib. ro. •» j w - g g " ^ 
arn de Christi ncncrat. S . Afiusiin y S. Gc r ín in .o ponen .-oten a y a « * » B U « * ' g 

in k Te,,. G, Fs.leg.W- ' 4 ; U c l.b. i U . r . J 3 . 
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o ¡ V ' ' • . Réstanos ahora examinar la hipótesis (pie quiere que 8 . Mateo 
" a>' a formado la genealogía .de S . José, y S . laicas, la de la V i rgen . 

tendón que la Esra opinion se hizo muy general, y los mas de los modernos la abra-
gcneatojia zaron con empeño (1), pretendiendo salvar todas las dificultades que 
s . Taca / c s forman contra los evangelistas, y dar razón de lo que haya obs 
la ce k San- curo en las otras hipótesis. Por ella se muestra que Jesús descendió 
ja Virgen, de David por la carne, según las Escrituras; y se explica la ma-

' n e r a e n 1 u e e s Jacob y de l le l i ; de Jacob según la 

nos. " " carne, y de Iléli , en calidad de yerno suyo y de esposo de María. 
Se ve la sabiduría de los dos evangelistas, "mejor diré del Espíritu 
Santo que los animaba, inspirando a S . .Mateo que escribiera le ge-
nealogía de José, y á S. Lucas la de la Virgen; para mostrar que in-
dependientemente de José, Jesús siempre era hijo de David; y que por 
cualidad de hijo de José, esposo de María, e ra heredero de las pro-
mesas hechas á Salomón. 

T r e s son las objeciones que pueden presentarse contra esta opi-
nion, y aun estas tienen fácil respuesta. La primera; E | texto de S. 
Lúeas (2) nos hace c reer que José era hijo verdadero de Heli, así 
como l lc i i es hijo de Matat, este lo es de Lcvi, y así de los demás: 
porque este texto es uniforme en todo. La segunda: Esta opinion no 
está apoyada en la antigüedad. L e s padres no se han valido de ella 
para refutar las calumnias do los paganos y de los hereges. Si elia 
hubiera sido el verdadero modo de explicar este lugar, ¿habría sido 
desconocida de toda la antigüedad, especialmente siendo tan fácil! 
L a tercera: Las promesas del nacimiento del Mesías hechas á 
Abraham, renovadas á Judá por la profecía de Jacob (3), y confir-
madas á David, debían cumplirse en la posteridad de Salomon, el 
muy amado del Señor (4). E s así que María no descendía de Sa-
lomon, sino de Natan; luego segun esta hipótesis, Jesús hijo de Ma-
ris no seria el heredero de las promesas hechas á Salomon y á sus 
descendientes. 

A la primera dificultad puede responderse que el texto de S , 
Lúeas (5) admite muchos sentidos; por ejemplo (0): Mas Jesús co-
menzaba su año trigésimo, siendo hijo de Hcli (por su madre María), 
aunque se le creyó hijo de José. O bien: José es llamado hijo de Heli, 
es decir, su yerno (7), según el uso muy general en la Escritura (8) 
y en todos los idiomas. La frase de S . ' L ú e a s no significa necesaria-
mente una filiación y una paternidad natural de Heli á José, y de 
José á Heli, sino la que hubo de. Adán á Dios y de Dios á Adán re-
ferida en el mismo capitulo V 83. Basta que José sea hijo de He-
li ó por adopcion, ó por alianza, ó en virtud de la ley. Los ángeles 
son llamados los li¡jos de Dios (9). E l primogénito del que se des-
posa con la viuda de su hermano, muerto sin sucesión, es llamado 
hijo del hermano difunto (10). Los hijos adoptivos, y en general los 
herederos, son llamados hijos de aquellos que los adoptan, y á q u i e -

í l ) Golatin. Jana. Genebr. Grot. J V r' l;<nsr. J.'-f-.il. lior. 
Hebr. Brug. ¡n Matl. Van. de gener. C W . ;{,• » . ' ..•;.•- Luc. 
tu. 23. 2 4 . _ ( ® 1 0 . - { < ) 8. R, v ... 1 . ; U :.. 3- (I.) 
lia explicanl Gomar. Vosí. Spanhem. h ... . i I 'I - : Bru-
gen'g. Ligfool. Ilarm. i \ ' ¡ i \ - ( 8 ) Ville CrA. J .'•• <::. i. e l . . 1 - , Já, 1. 6. 
»xr i i i . 7. - (10} Dcttt. xxv. 6. 

nes heredan (1). E l nombre de padre pues 110 siempre significa el que 
ha engendrado. Si S . Lúeas no expresó el nombre de María, hija 
inmediata de l lel i , sino sólamente el de Jesus su nieto, y el de José 
su yerno, fué por haber hablado ya bastante de María, y haber ad-
vertido que concibió y parió á Jesus sin comercio con hombre 
alguno. 

Como principalmente escribía para los paganos, y había dicho 
ántes que Jesus no tuvo padre segun la carne, e ra natural que die-
se la genealogía de su madre. Por lo que toca á S. Mateo, tenia cau-
sas para proceder de otra manera, supuesto que escribía para los Ju-
díos, quicues 110 acostumbraban formar las genealogías de las mu-
geres: y á mas de esto como estaban mucho mas instruidos en las 
genealogías de su nación, y principalmente en la del linage de Da-
vid, se contentó con manifestar el derecho incontestable de Jesucristo 
al reinado, por una numeración que no siempre es inmediata. De-
jó que suplieran algo aquellos á quienes hablaba. Omitió por ejemplo, 
t res reyes desde David hasta la cautividad; y desde esta hasta Jesu-
cristo, pone solas catorce persotias, en lugar que S . Lúeas pone 
veinte y tres. S e ve claramente no ser fraudulentas estas omisiones, 
Este es un autor que solamente toca los principales puntos de su nu-
meración, y que en lo demás descansa sobre aquellos á quienes ha-
bla. S. Lúeas por el contrario nada omite, porque pretende manifes-
tar la sucesión de sangre y de la naturaleza. 

En cuanto á lo que se objeta, de que estando á la relación de 
S. Lúeas no se prueba que Jesus descienda de Salomon segun el or-
den natural, sino solamente de la rama de Natan hijo de David, se 
puede responder, que no consta expresamente por la Escritura que 
Dios haya prometido que el Mesías debiera nacer del linage de Sa-
lomon segun la carne; sino solamente del de David. Dios prometió 
el reinado á Salomon y á su descendencia con exclusion de sus herma-
nos hijes de David; m a s í a promesa del Mesías toca á toda la familia 
de este. Jesus, segun S. Mateo, es indubitablemente heredero de 
José, descendiente de la rama de Salomón: es pues en esle sentido 
heredero del reino de Salomon. Seguii S. Lúeas, desciende de 
Natan y de David segun la carne, por María y por Hcli ; luego es 
verdadero hijo de David. Toda la Escritura nos pinta á Salomon co-
mo símbolo y figura del Mesías; no hubo cosa mas grande ni mas ilus-
tre que este príncipe en la antigua lev; entre él y el Mesías se ad-
vierte una infinidad de rasgos de semejanza; mas no se ha dicho que 
Salomon debiera ser padre del Mesías. 

Finalmente, las dos ramas de Natan y de Salomon están reunidas 
en Salatiel y en Zorobabel, los cuales se vuelven á encontrar en la 
linea genealógica de los dos evangelistas; la sangre de David se halla 
en estás dos personas, y las ramas que ha producido pertenecen igual-
mente al u n o y al otro tronco. El lleli d e S . Lúeas y el Jacob d e 
S. Mateo son dos hijos de David, de Salomon y de Natan, son dos 
ramas que nacieron de un mismo tronco. Una misma sangre corre 
por las venas de los unos y de los otros; así por cualquiera lado que se 
considere á nuestro Salvador, se ve siempre que desciende de David, 

(1) Vide Aug. I. u . de centenni, c. 3 . et serm. 51. ner. edil. c. 18. el eeqj. 
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y que reúne en su persona todos los derechos de csia augusta famí-
niilia, tanto por parte de José como por parte de María su madre. 

VIII. Aunque los padres rara vez han propuesto el sistema que quiere 
<ta°3Wopi. 1 " c Lúeas liava formado la genealogía de la santa Virgen, por 
nioo; su orí- cuanto la autoridad de Julio Africano, fundada en la historia de los pa-
gen. dres de Jesucristo según la carne, los ha contenido, no deja de no-

tarse que S. Agustín (1) y algunos otros (2) creyeron que S. Lúeas 
presenta la genealogía de Jesús como sacerdote; porque se sabe que 
sola María estaba ligada al linage sacerdotal. Puede también asegu-
rarse que esta opinion es la primera que se propagó en la Iglesia. 
Si despues decayó, ó al ménos no se conservó en su vigor, esto fué por-
que se la encontró en libros antiquísimos que declaró apócrifos la 
Iglesia por el abuso que de ellos hacían los hereges, y las maldades 
que les habían añadido. Vamos á manifestar que esta hipótesis siem-
pre fué conocida de los Griegos, y que de ninguna manera es nue-
va ni desnuda de la autoridad de los antiguos, como la han ¡magín-ido. 

Se lée en un libro muy antiguo escrito por los ebiouitas desde el 
tiempo de los apóstoles, ó muy poco despues de su muerte (3), que Ma-
n a era hija de Joaquín y de Ana. Este libro conocido bajo el nombre 
de ProtoevangeUo de Santiago, se atribuyó á Santiago de Jerusalen, 
hermano del Señor, esto es, primo hermano de Jesucristo por parte 
de una de las hermanas de la santa Virgen. I l c aquí el compendio 
de esta obra citada con la mayor generalidad por los antiguos. Joaquín 
era un hombre muy rico en Israel, que en todas las festividades so-
lemnes hacia sacrificios.magníficos en el templo del Señor. Un dia, 
cierto hombre llamado Rubén, al tiempo que Joaquín quería hacer su 
ofrenda, le dijo: No te es licito eso, 'porque no tienes descendencia en 
Israel. Joaquín lleno de confusion se retiró al desierto, en donde te-
nía numerosos rebaños, y allí permaneció cuarenta dias ejercitándo-
se en el ayuno y en la oracion. Ana su esposa cargada por su parte 
de injurias por una de sus sirvientas, se retiró á su jardin, y en él llo-
ró amargamente su esterilidad. Un ángel vino á decirla que Dios 
habia oido su ruego, y que ella llegaría á ser madre. Otro ángel al mis-
mo tiempo anunció lo mismo á Joaquín. 

Regresó Joaquín á su casa, y pasados nueve meses, Ana parió á 
María. Tres años despues sus padres la presentaron al templo. Ella 
permació allí hasta la edad de doce anos alimentada por mano de un 
ángel. Al cabo de este término, deliberaron los sacerdotes sobre lo que 
debían hacer de María, que comenzaba ya á ser muger. Se resolvió 
que se presentaran los viudos de Israel, y que se encargara de la cus-
todia de Maria aquel en cuyo favor Dios obrará un milagro. Entra-
ron pues los viudos en el templo, y presentó cada uno la vara que te-
nia en la mano al gran sacerdote, quien entró al lugar santo é hizo su 
oracion. Al salir de este lugar volvió á cada uno su vara, y no se no-
tó cosa alguna extraordinaria, sino en la última que era la de José. 
Salió una paloma de esta vara y descansó sobre la cabeza de este añ-

i l ) Aog. 1. 2 . lt axaam. c. 1. 3 . 3 — ( 2 ) Hitar, i , ItatL i. ¡»¡I». Epipian. ht. 

Í
e. 78.—(3) Euscbio en su hbt. Ecles. 1.111, c. 2tl. S. Epifímio en la íleregm 5l c. 
y S. Gerónimo en el cap. u . de los Varones Ilustres, ponen c! nacimiento do los 

ebioaitas al 6n del siglo primero. 
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«¡ano, porque era ya viejo José y ya tenia hijos: este se excusó de tomar 
á María en su custodia. 

Pero en fin, la recibió y la llevó consigo. Despues se fué al cam-
po á trabajar en su oficio de carpintero. Durante su ausencia, habien-
do salido fuera María con el fin de proveerse de agua, oyó en el cami-
no una voz que la dijo: Yo te saludo llena de gracia: el Señor es 
contigo; bendita eres entre todas las mugeres. Admirada María al oír 
esto, regresó prontamente á su cara, y se entregó á sus ocupaciones. 
Al instante el ángel del Señor vino ante ella, y le dijo: No temas, Ma-
ría; tú eres agradable al Señor Je todas las cosas, y concebirás en 
virtud de su santa palabra. Marín en seguida fué á saludar á santa 
Isabel; y viendo que su preñez comenzaba á manifestarse, se volvió á 
Nazaret. 

Habiendo regresado á su casa José su esposo despues de seis me-
ses de ausencia, quedó muy admirado al ver en cinta á Maria. El 
se culpaba de no haberla guardado bien, y la hizo también vigorosos 
reclamos de lo que la habia sucedido, suponiendo que se había dejado 
corromper. Maria le aseguraba que era virgen; mas ignoraba lo que 
queria decir aquello que pasaba en su vientre. 

Cuenta despues el autor como M-' ría llevada por José al gran sa-
cerdote, la obligaron á beber las aguas de amargura ó de prueba pres-
critas por la ley (1). El viaje de José de sus hijos y de María su es-
posa á Beleu, la historia milagrosa del nacimiento de Jesucristo, y el 
milagro que acaeció á una muger incrédula llamada Salomé, la que 
queriendo examinar la virginidad de María despues de su parto, vió 
que se le abrasaba su mano y estaba y a al .separarse de su cuerpo, y 
no sanó sino tocando y lomando en sus brazos al niño Jesús. Despues 
de esto, habla de lo sucedido á los magos, de la muerte de los ino-
centes y de la manera en que Isabel con él jóven Juan Bautista se 
salvó, v se ocultó milagrosamente eii un monte que se abrió para reci-
birlos; finalmente, del modo cu que Heródes hizo matar entre el tem-
plo el altar á Zacarías, padre de S . Juan, porque no le habia des-
cubierto el lugar donde estaba oculto su hijo Juan Bautista. Al gran 
sacerdote Zacar as sucedió por suerte el santo anciano Simeón, quien 
recibió en sus brazos estando en el templo al Salvador. 

No pretendemos autorizar esta relación en todas sus partes. Es-
tamos persuadidos de que ella nunca se tuvo por canónica en la Igle-
sia. El papa Gelasio (2) la numeró entre los libros apóenfos. Los pa-
dres que la han citado no la han tenido por cierta en su totalidad; pe-
ro lo que ellos han adoptado como seguro, puede en mi concepto mi-
rarse como una tradición apóstolica. Los autores de estas falsas rela-
ciones siempre suponían algunos hechos admitidos por todo el mundo. 
De otra manera nadie habría querido recibirlos. ¡La pieza que actual-
mente examinamos no conticue el suceso de la anunciación de. María, 
de la adoracion de los magos, y de la muerte de los inocentes en Be-
lén? Los autores de romances no fingen todo lo que refiere-j; conser-
van los nombres y principales circunstancias de la vida de su héroe, 
teniendo gran cuidado de no desviarse de su carácter. Ninguna nece-

(1) Xum. v . 17. el » 1 1 — ( 2 ) Cr ios , ¡a Cmcil. R°m- EcanzHum nomine Jmli apc. 
eryphmn Liher de mtúUatc SalmUam, ti abtle/ricil apocrt/p/iam. A n w n f . t t f i 
3. ad Exuperium, cap. 7 . 



D I S E R T A C I O N 

sidad tenian de fingir ios nombres de Joaquín y Ana los que compu-
sieron esta relación, estando en un tiempo tan cercano á los apóstoles, 
y conservándose entonces muy reciente la -memoria del padre y ma-
dre de la santa Virgen. Con semejante ficción habrian obrado conlra 
su propio Ínteres y contra su intención. Con esta humorada habrian 
desacreditado su misma relación. Creemos pues que los autores sabían 
pe ríe clámente que el nombre del padre de María era Joaquín, y que 
el de su madre era Ana. Estos dos nombres son los que únicamente 
pretendemos defender. 

Guillermo Postel (1) que es quien primero tradujo el Protoevan-
gc-lio del griego al latín, asegura que fué estimado como auténtico 
en las iglesias de Oriente, y que allí se leia en las asambleas. Con-
jetura que este era como el encabezamiento ó principio del Evan-
gelio de S. Marcos. La inscripción que se lée al fin de esta 
obra, denota ser cscriia por Santiago hermano del Señor. H e aquí 
como está puesto: Yo Santiago, escribí esta historia en Jerusalen: 
y habiendo allí excitado Heródes un alboroto, me retiré al desier-
to: volví despuss 0. Jerusalen donde he vivido en paz, bendiciendo 
ó Dios, que. me ha concedido escribir esta historia <j-c. 

Lo que dice Postel, de ser reconocido el Protoevangelió co-
mo auténtico, muchas personas no lo tienen por cierto, pues es ne-
cesario conceder que se lée entre los Griegos, y que los Orientales 
admiten muchas circunstancias de las que allí se refieren. Los pa-
dres mas antiguos de la Iglesia han referido algunas; ó á lo ménos 
han hecho alusión á ellas en sus escritos. Tertuliano (2), por ejem-
plo, habla de la sangre de Zacarías que quedó impresa sobre el 
pavimento del templó. Orígenes (3) cita de este Evangelio, que Jo-
sé tuvo hijos en la primera muger que se llamaron ¡os hermanos 
del Señor. Tuvieron conocimiento de esta obra S. Epifano (4), S . 
Gregorio de Nicea (o), el autor de la obra imperfecta sobro S. Ma-
teo (6), Eustato de Antioqnía (7) y el monge Epifánes (8). Nicéfo-
ro (9) cita una epístola de Evodio, sucesor del apóstol S. Pedro 
en la silla de Antíoquia, en la que se leen algunas particularida-
des tomadas de este Protoevangelió. El mismo autor cita al már-
tir S . Hipólito que hace alusión á la historia de la comadre lla-
mada Salomé. Pero ninguno duda de la antigüedad de esta liisto-
ria; m hay quien niegue que los padres frecuentemente hayan he-
cho algunas citas. Puede verse á Vosio en su tratado de la"genea-
logía de la santa Virgen. 

Hay también otro libro apócrifo titulado Evangelio del naci-
mientode Mana, en el que están los nombres de Joaquín y Ana. 
S. Epifunio (10), S . Agustín ( I I ) y algunos otros hacen mención de 
el. Los Mamqueos de él se valían, y defendían su autenticidad. De 
él tomo S. Juan Damaceno (12) lo que nos dice de la genealogía de 
la santa Virgen, de S . José, de Joaquín y Ana. Corría por tan cier-

„ <!? *«<£ EpUl.dedkator ad Rvnpuil. Vene!. ante cditio«em Prole,a«. 
g l » . Batda*, 1552. per (íper,n.~&) Tertull. Seorp,ae. c. vu i . Viieet Hiero«, ad 
Hall » H L . 3 5 . - ( 3 ) Origen. ,« Hall p. 2 2 3 . _ ( 4 ) Ep,pha„. hms. 3 0 . _ ( 5 ) Nmen. 

7 ^«hanHonacL «rm. de Virg. Deipara-lS) Nieepbor.t. 
l r . • ",íi0, Jfy'P'™- Ure,. 26. ». 12. e, 79. ». 5.1(11) Aus. 
I. J>ui. m PuaUm, c. » — ( 1 2 ) Damaecen. I. , v . c. 15. de FUe orthad. 

SOBRE LA G E N E A L O G I A D E J E S U C R I S T O . 1 2 9 

lo este libro en el Oriente, que el misino Mahorna (1) en su Al-
coran habla de Joaquín, padre de María. Es muy probable que es-
te antiguo Evangelio del nacimiento de la Virgen no se encuentre 
en griego; pero bajo el mismo titulo tenemos uno en latin entre 
las obras de S. Gerónimo, con dos epístolas de los pretendidos Cro-
masio y Heliodoro, que suplican al santo doctor ponga . en latin es-
ta obra; y una respuesta de S. Gerónimo (2), que emprende esta 
traducción, y que dice que Seleuco, herege famoso del segundo si-
glo, es autor del libro griego del nacimiento de María, lleno de 
tabulas é impertinencias. Que por lo que á él toca, va á trabajar eu 
traducir al latin un Evangelio del mismo título escrito en hebreo, 
y atribuido á S . Mateo, el cual, sin embargo de no ser canónico, no 
contiene cosa alguna peligrosa. 

Probablemente de este pretendido Evangelio traducido por S . 
Gerónimo, ttimaron Vicente de Beauvais (3) y Fulberto de Char-
tres (4) lo que dicen sobre el nacimiento de la santa Virgen. Por 
último, de la tradición antigua conservada en los escritos dé los pa-
dres y en libros antiquísimos, pero maliciosamente corrompidos por 
los hereges, tomaron las Iglesias griega y latina los nombres de Joa-
quín y Ana, que han dedicado á los oficios eclesiásticos. De alil ha 
•venido la historia del nacimiento milagroso de la santa Virgen. Por 
eso finalmente hemos emprendido nosotros conciliar á S . Lúeas con 
S . Maleo sobre la genealogía de Jesucristo, diciendo que el segun-
do la trae por José, y ha probado que por esa parte él era del li-
nage de David; y que el primero ha probado lo mismo por la ge-
nealogía de María, que viene del mismo tronco, aunque por una 
rama diversa. 

Es cierto que S. Lúeas no pone expresamente el nombre de 
Joaquín, pero pone el de Heli, que es el mismo; por cuanto en-
tre los Hebreos, Heli, Heliakim y Joakim se miraban como sinóni-
mos. El gran sacerdote que vivia en tiempo de Manasses es nom-
brado Heliakim y Joaquim (5). Los mismos. Judíos (6) llaman á 
la santa Virgen hija de Heli, y á Jesús hijo de Panter. Galatino 
refiere, que habiendo sido consultado un doctor judío, nombrado Hac-
cados, por un cónsul romano llamado Antonino, sohre la madre del 
Mesías, le respondió: Tú debes saber que el padre de su madre tiene 
dos nombres, el uno es Heli y el otro Joaquim. Es verdad que los 
libros de los Judíos están llenos de blasfemias contra nuestro Sal-
vador y conlra su santísima madre; pero esto no impide el tomar 
de ellos una prueba en favor de la antigüedad de esta tradición que 
pretende que María tuvo por padre á í f eli, ó por otro nombre á 
Joaquim. 

Yo no disimularé que S. Agustín (7) respondió á Fausto mani-
queo, que el nombre del padre de María no constaba mas que de 
escritos apócrifos, que no tienen autoridad alguna en la Iglesia, y 

(1) Aleoraa Sural. 3 — o ¡ 2 ) Vide i o n . 5 . BOU. edil. Hieron. p. 415 .—(3) Vincern. 
Bellmac. Specut. hiél. Prlog. e. u . el t. vil. e. 61 (4) Fuliert. Carmt. sen«, in 
Nativ. B. » . — ( 5 ) Judith. ív . 5. 7 . 11 . X7. 9 — ( 6 ) Jerosotjm. fal. 77 . Baiyl. IracU 
Sanhedrin. fot. 6 7 . — ( 7 ) Aug. I. x t l i l . contra Fauslum, c. is. Quod de geiuratina 
Maria PauttuM poviil, quod pairen habuerit ex Iribú Leei tacerdoltm nomine Joa. 
cAim, quia canonicuvi 119/1 eil, non me canslringit. 

mu. xix. 17 
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que S. Juan Damasceno (1), que dice ser Joaquin padre de M a . 
ria, sin embargo ha dicho que Heli murió sin hijos. Confieso que la 
genealogia del Salvador que él presenta para conciliar á S . Mateo 
y a S. Lúeas, efectivamente 110 viene bien á nuestra hipótesis. Mas 
siendo diferente esta genealogia así de la que da el Evangelio, co-
mo de la de S . Epifanio (2), 110 tiene autoridad alguna. E n ella se 
ven rasgos de una tradición antiquísima, venida de los Judíos ene-
migos de Jesucristo, los cuales sostenían que tuvo por padre á 
11110 llamado Panter, cuyo nombre ya se ha leido en Orígenes 
(3), en el Talmud de Babilonia (4), y también el día de hoy se 
halla en las vidas de Jesucristo, ó Tkoldoth Jesu, publicadas por 
los Judíos. Pero estas diversidades y confusiones en una antigüedad 
tan remota no deben sorprendernos, ni hacer que abandonemos lo 
que es cierto, y que está fundado en una tradición tan seguida y 
tan antigua. 

D e aquí la genealogía de nuestro Señor según S. Juan Da-
dc°"¿ Mait" masceno (5): Lev í descendió de David por la rama de Natan, y 
3 s. bocas, tuvo por hijo á Melqui y á Panter. Panter engendró á Barpanter, y 
»tíuji Jo- de Barpanter salió Joaquin pad re de María. 
3 •!''ITET Muían, hijo de David po r la rama de Salomón, se desposó 
finio. Ano" con una muger de la que tuvo á Jacob; este fué padre de José es-
taciones so. poso de María. Pero despues de la muer te de Matan, Melqui, her-
nianóstío'Je* m a n 0 de Panter, casó con la viuda de Matan, y en ella tuvo á lie-
sos. " H, de manera que Jacob y I le l i eran hermanos uterinos: el primero 

e ra hijo de Matan, y el otro hijo de Melqui. Hcli murió sin hijos: 
mas J a c o b tuvo á José como queda dicho. Es to se verá con ma-
yor claridad eu la tabla genealógica siguiente. 

D A V I D . 

S A L O M O N . 

M A T A S . 

J A C O B . 

JÓSE, e s p o s o t i e . 

De la cual nació JESUS. 

N A T A S . 

L E V I . 

P A N T E R y H E L G U I . 

BARPANTER. H E U , m u r i ó sin 
hijos. 

J O A Q U Í N . 

. . . M A R Í A , 

(1) Damate l. 17. c. 15. de fide.—(9) Epipkan. karts. 78.—(SI Origen. I. i. cm. 
Irn'CeU. p. 25, edit. Centi,Ire—(4} Trae'. Snnbedrin.*-(5) Damascev. hb. 17. c. 15. 
de fide. 

S08RB LA eüNKAMCIA I>E JESUCRISTO. 131 
Otra genealogía de Jesucristo según S. Epifanio (1); esta ha 

sido muy seguida de los Griegos. 

SALOMON. 
A 

JACOB, por o t r o n o m b r e PANTER. 
A 

JOSÉ y CLEÓFAS su hermano (2), padre de María de Cleófas (3). 
Tuvo de una primera mujfcr seis hijos, á saber: 
( 

J A C O B O , J O S É , S I M E Ó N , J U O A , M A R Í A y S A L O M E ( 4 ) . 

SO desposó despues con la santa Virgen, madre de Jesús, que era 
hija de Joaquin y Ana (5). 

Julio Africano y los otros antiguos no han conocido los nom-
bres de Panter y Barpanter en la genealogía de Jesucristo; ni pue-
den admitirlos en ella, sin contradecir á los evangelistas que no ha-
blan de ellos; á no ser que se pongan bajo los nombres de Mata t 
y Leví, y en este caso restableciendo las cosas en su situación na-
nural, deberá léerse: 

D A V I D . 
. A 

S A L O M O N . N A T A N . 

E L E A Z A R . M E M O . 

M A T A S L E V X ó P A N T E R . 

M A T A T Ó B A R P A N T K R . 
•I ACOR. T T . . 

t i E L I O J O A Q U I N . 

JOSÉ, es.poso de MARÍA, m a d r e de J e sús . 

Juan Gerson, canciller de la universidad de l 'aris (6), cita unos 
versos que refieren que Ana, madre de María, despues de la muer-
te de Joaquin, todavía se casó sucesivamente con Cleófas y Salo-
mé. Entonces tuvo dos hijas cuyo nombre era María. María, hija 
de Joaquin se desposó con José, y íué madre de Jesús. María hija 
de Cleófas, se desposó con Alfeo de quien tuvo á Santiago, á Jo-
sé, á Simón y Júdas. Finalmente, María hija de Salomé, se despo-
só con Zebedeo, de quien tuvo á Santiago y á Juan . 

Anm tribus nupsit, Jfachim, Cleophne, Salomaeque; 
E. quibus ¡pea viris peperit tres Anna Marios: 
Quas duzere Joseph, Alpkaeus, Zebedeusquc. 
Prima Jesum: Jacohum, Joseph, eum Simará Jvdatn 
Altera da!; Jacobum dat lerlia, da,que Joannem. 

(1) 'Epiph. íares. 78 . Vide eI Hippotyt. aptid Nieephor. I. n . r. 3.—(2) fíegesipp. 
upad Euseb. I. m - e. I I . Epipkan. tunees. 73. Vide el H ie ro» , adeers. tíslnid. cap. 7 . 
—(3) Joan. XII. 25. Teof i l ae to sobro S . M a l e o xu l . 56. Uico que S . José y Clonas, ó 
Cleopas , e ran h e r m a n o s . Hab iendo m u e r t o Cieopas rin hi jos, JosO casó con su viu-
da, de la que t u v o cua t ro hi jos l lamados e n el Evange l i o los hermano' del S'ñar, 
y dos hijas, í saber ; Salomé y María, que t e n i a e l sobrenombre de hi ja de Clapo«; 
porque en e f ec to e l la e ra hi ja suya según la l e y — ( 4 ) Nicé fo ro (i 11. c . 11.1 c i ta a S. 
Hipólito, qu ien d»cc que las dos liiias de S. José se n o m b r a b a n Ester y T o m a r . — f o ) 
Epiph. haeres. 78, el o í f i — ¡ 6 ) Tan,. n i . Oper. p. 59. 
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Mas este sistema genealógico no está fundado en la antigüedad. 
M. Toinard nota que Mana, hermana de la santa \ irgen y ma-

dre de José y de Santiago (1), que eran los hermanes del Señor, 
es nombrada por S. Juan María Cleófas (2), y por S. Marcos Ma-
ría José (3); y es de parecer que era Madre de José, esposa de 
Alfeo, é hija de Cleófas á quien supone hermano de Joaquin ó He-
li, c hijos de Matat abuelo de la santa Virgen. En esta manera dis-
pone este trozo de genealogía (4). 

MATAT. 
A . 

J O A O T I S ó U E L I . C L E Ó F A S . 

I v 
La virgen MAEIA. MARÍA, esposa de Alfeo. 

| , A < 
JESÚS. SANTIAGO e l m e n o r . JOSÉ. 

Añade, que la circunstancia que lo hizo conjeturar, que María 
madre de José era hija de Cleófas, y no su esposa como piensan 
otros, es que si ella hubiera sido su esposa, verisímilmente se la ha-
bría visto volver con él, cuando al día siguiente á la festividad de la 
Pascua partió de Jerusalen para Emaus. También nota, que el 
intérprete árabe expresamente la nombra hija de Cleófas. Y pue-
de agregarse, que el Evangelio designando á Santiago el menor ba-
jo el nombre de Jacobus Alphaei (5), da á entender que era hijo de 
Alfeo, y que por tanto María su madre debia ser esposa de Alfeo. 

He aquí lo que ya teníamos dicho al concluir la Disertación de 
Calmet en la primera edición de esta Biblia; pero posteriormente 
ha sacado la cara la idea singular de un anónimo, que por conciliar 
mejor á los evangelistas, ha intentado persuadir que en el texto de 
S . Mateo cometió el copiante un olvido que hace variar el sentido: 
es decir, que por allanar una dificultad se atreve á mudar el texto. 
Esta pretensión atrevida y temeraria dió motivo á que se inserta-
ran en el Diario eclesiástico dos piezas que voy á reunir aquí: la 
una contiene las observaciones de M. Sezille, canónigo y teólogo 
de Novon; y la otra las que pienso agregar. Estas dos piezas for-
marán las dos partes de un suplemento á la Disertación de Calmet. 

[1] XatH. Jira. 56 afore, i t . 40.—[21 Jim. x¡x. 25.-[3) Haré. ¡v. 47—Í4] ThtQ-
na'rdi notas in Uarmoniam, p . 155-—[5] Matth. x. 3. thare. w . 17. Lúe. vi. 15. 
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SUPLExMENTO 

A LA DISERTACION DE CALMET 

S O B R E L A G E N E A L O G I A D E J E S U C R I S T O . 

P R I M E R A P A R T E . 

©¿Mmcionei lolire una Disertación en la que de un modo nuevo se pretende 
conciliar á S. Mateo con S. Lúeas sobre la genealogía do Jesucristo. 

Por M. SEZN-LE, canónigo y teólogo de Noyon. 

¿E s lícito mudar el texto del Evangelio por conciliar entre sí á 
>s cvang 

Esto es lo que ha hecho un anónimo en una Disertación im. I. 
presa en Bruxelas en 1759. Esta se encuentra en una coleccion f ' " * , ,., , - T TI temadeianó. 
de piezas que se ba extendido por las provincias vecinas de l io- n¡mo, qoosu. 
landa v Francia con este título: Análisis de Disertaciones sobre di- pone que en 
ferentes asuntos. No estando contento este anónimo con todos los 
medios que se han encontrado de conciliación para concordar á ¡ . ' ¡ " á ' , " ' 
S . Maleo con S . Lúeas sobre la genealogía de Jesucristo, ha toma- debo leerte 
do un camino nuevo. jarrera. 

Su pensamiento es, que S . Mateo da la genealogía de la san-
ta Virgen, y por consiguiente la de Jesucristo que nació de ella; 
• que S . Lúeas da la de S . José, en la cual nada tiene que ver 
'esucristo, no siendo según la naturaleza hijo de José. 

Hasta uquí el parecer de este autor nada tiene de extraordi-
nario; y lo han adoptado antes que él sabios intérpretes de la Escritura. 

Pero lo que es inaudito, y lo que nos conturba es, que para 
sostener su pensamiento avanza (1), que estas palabras del Evan-
gelio de S . Mateo: Jacob autem genuit Joseph virum Mariae, de 

natus est Jesús, deben mudarse en estas: Jacob autem genuit 
.ph patrem Mariae, ó en otras equivalentes; de manera que en 

su sistema el José del í 16 del primer capitulo del Evangelio se-
gún S . Mateo es totalmente diverso del de los V 1«. 19. y 20 del 
mismo capitulo. Al primero lo hace padre, y al segundo esposo de la 
santa Virgen. 

Crée encontrar el fundamento de su opinion en el principio 

í 
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Mas este sistema genealógico no está fundado en la antigüedad. 

M. Toinard nota que M a n a , hermana de la santa \ irgen y ma-
d r e d e José y d e Sant iago (1), que eran los hermanes del Señor, 
es nombrada por S . Juan María Cleófas (2), y por S . Marcos Ma-
ría José (3); y es de parecer que e ra Madre d e José , esposa de 
Alfeo, é hija de Cleófas á quien supone hermano de Joaquin ó H e -
li, c hijos de Matat abuelo de la santa Virgen. En esta manera dis-
pone este t rozo d e genealogía (4). 

M A T A T . 
A . 

J O A O T I S Ó ILELI. CLEOFAS. 

I V 
L a v i r g e n M A R Í A . M A R Í A , e s p o s a d e A l f e o . 

| , A < 
J E S Ú S . SANTIAGO e l m e n o r . JOSÉ. 

Añade, que la circunstancia que lo hizo conjeturar , que Mar í a 
madre de José e r a hija d e Cleófas, y no su esposa como piensan 
otros, e s que si ella hubiera sido su esposa, verisímilmente se la ha-
br ía visto volver con él, cuando al dia siguiente á la festividad de la 
Pascua partió d e Jerusalen pa ra Emaus. También nota, que el 
intérprete á rabe expresamente la nombra hija de Cleófas. Y pue-
d e agregarse, que el Evangel io designando á Sant iago el menor ba-
j o el nombre de Jacobus Alphaei (5), da á entender que e ra h i j o d e 
Alfeo, y que por tanto Mar ía su madre debia ser esposa de Alfeo. 

H e aquí lo que ya teníamos dicho al concluir la Disertación d e 
Calmet en la pr imera edición de esta Biblia; pero posteriormente 
ha sacado la ca ra la idea singular de un anónimo, que p o r conciliar 
mejor á los evangelistas, ha intentado persuadir que en el texto d e 
S . Mateo cometió el copiante un olvido que hace variar el sentido: 
es decir, que por allanar una dificultad se atreve á mudar el texto. 
Esta pretensión atrevida y temerar ia dió motivo á que se inserta-
ran en el Diario eclesiástico dos piezas que voy á reunir aquí: la 
una contiene las observaciones de M. Sezille, canónigo y teólogo 
d e Novon; y la otra las que pienso agregar . Es tas dos piezas for-
marán las dos partes de un suplemento á la Disertación d e Calmet. 

[1] Unta. J i r a . 56 More. x t . 40.—[21 Joan. xn. 2 5 . - [ 3 ) More. ív. 4 7 _ Í 4 ] Thog. 
na'rdi nota in Uarmoniam, p. 155-—[5] Mntth. x. 3. Otare. m . 17. Lúe. vi. 15. 
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SUPLExMENTO 

A LA DISERTACION DE CALMET 

S O B R E L A G E N E A L O G I A D E J E S U C R I S T O . 

P R I M E R A P A R T E . 

©ieervacionei sobre una Disertación en 1» que de un modo nuevo se pretende 
conciliar á S. Maleo con S. Lúeas sobre la genealogía do Jesucristo. 

P o r M . SEZN-LE, canónigo y teólogo d e Noyon. 

¿E s lícito mudar el texto del Evangel io por conciliar entre si á 
>s evang 

Es to es lo que ha hecho un anónimo en una Disertación im. I. 
presa en Bruxelas en 1759. Esta se encuentra en una coleccion f ' " * , ,., * , . temadelanó. 
de piezas que se ba extendido por las provincias vecinas de t ío - nimo.qnesu. 
landa v Francia con este título: Análisis de Disertaciones sobre di- pone que en 
ferentes asuntos. No estando contento este anónimo con todos los 
medios que se han encontrado de conciliación para concordar á 
S . M a t e o con S . Lúeas sobre la genealogía de Jesucristo, ha toma- debo loew 
d o un camino nuevo. patrem. 

Su pensamiento es, que S . Mateo da la genealogía de la san-
ta Virgen, y por consiguiente la d e Jesucristo que nació de ella; 
• que S . Lúeas da la de S . José, en la cual nada t iene que ver 
'esucristo, no siendo según la naturaleza hijo d e José. 

H a s t a uquí el parecer de este autor nada tiene de extraordi-
nario; y lo han adoptado ántes que él sabios intérpretes de la Escritura. 

Pe ro lo que es inaudito, y lo que nos conturba es, que para 
sostener su p e g a m i e n t o avanza (1), que estas palabras del Evan-
gelio de S . Mateo: Jacob autem genuit Joseph virum Mariae, de 

natus est Jesús, deben mudarse en estas: Jacob autem genuit 
.ph patrem Mariae, ó en otras equivalentes; de manera que en 

su sistema el José del í 16 del pr imer capítulo del Evangelio se-
gún S . Mateo es totalmente diverso del d e los V 1«. 19. y 20 del 
mismo capitulo. Al pr imero lo hace paire, y »1 segundo esposo de la 
santa Virgen. 

Crée encont rar el fundamento d e su opinion en el principio 

í 



M I DISERTACION 
del Evangelio, donde anuncia S. Maleo que va í da r la genealogía 
de Jesucristo: Liber generationis Jesu-Chrisli. 

Si la genealogía d e Jesucristo, dice el anónimo (1), hace parle 
de la de José; no siendo este padre de Jesucristo según la natura-
leza, será pues el padre y no el esposo de la sania Virgen. 

De lo cual deduce (2) que hay una falta en el texto de S. 
Mateo según lo tenernos el dia de hoy. 

i Esta falta, en su concepto, proviene ó de que el traductor, grie-
go no alcanzó el verdadero sentido de una expresión equivoca en 
el idioma siro-caideo, que igualmente significa el padre ó el esposo, ó 
de que el texto sobre el cual ha hecho su versión, estaba ya cor-
rompido por los hereges. 

II. l l agamos justicia al autor de esta Disertación. El es católico ha-
oiM°e°e?Ca' c ' e n t ' 0 profesión de c r e e r que José no es padre de Jesucristo s e -
n-»linio su- = u n 1» naturaleza, y confesando que sola María su esposa es el priii-
pone, so es. cípio inmediato de la humanidad del Salvador, 
of w ° t h M t * . ¿Pero qué temeridad tan grande es la suya de intentar oorre-
jinal? ° " " gir ' a Escritura según sus ideas? 

Confiesa (3) que <?n diez y siete siglos que habian corrido 
ninguno había leído el X'1G del" pr imer capitulo del Evangelio se-
gún S. Mateo, de un modo diverso del que lo leemos hoy: Jacob 
a.uUm genuit Joseph virum Mariae. 

Esla confesión es importante. ¿Qué luces pues le han venido 
para emprender la corrección do un texto consagrado por el uso 
de tantos siglos? 

Es to no lo ha intentado, dice, sino po r tener mayor facilidad 
de explicar el texto sa 

¿Pero qué, para facilitar la explicación es necesario corromper 
el texto? 

D e este pretesto se valieron los ebionítas, los maniqueos, Porfi-
rio, Celso, Juliano y ot ros muchos hereges para contestar la divi-
nidad de Jesucristo, y la virginidad de Síaría su madre : sin. embar-
go los padres no recurrieron al medio propuesto por el anónimo 
para re fu tar sus calumnias. Si este fuera el modo de expiicar es-
te texto ;lo habría ignorado toda la antigüedad? t N o se habria en-
contrado un hombre siquiera capaz de abrir los ojos á tamos sabios 
para la interpretación de un texto sobre el que tanto tiempo se 
ha disputado? 

El anónimo insinúa (4) que el texto original de S. Mateo es-
cri to en el idioma del pais, es decir, en un idioma mezclado de si-
riaco y de caldeo, así como lo dice S . Geronimo (5), jamas esta-
v o puro en las manos de los católicos, porque habia sido corrom-
pido por los ebionítas 

Calmet en su prefac io sobre S . Mateo, dice al contrario, que 
„este evangelio permaneció por un tiempo muy dilatado en todn . i 
„pureza en manos de_ los Nazarenos y primeros fieles, y déspu'.- > 
„corrompieron los ebionítas, que se separaron de ellos." 

Añade „que en t iempo de S. Gerónimo existían toda; . 

(1) Disertación sobro la (¡snealoria de Jesucristo, p. 40—(2) Ib. t . Sí—(Jl 
f . 43—(4) U. p. 28.-(5) Hi,,. I. m. ode. PeUg. e. 1. ' 
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p á r e n o s , y que no se les imputaba un er ror semejante al de los ebio-
„nitas, pues no mutilaban el Evangelio." 

• Según M . Fleuri (1), este evangelio de S . Mateo lo enseñó en 
Jerusalcn Santiago el hermano del Señor , S. Bartol'-nié lo llevó 
y lo predicó en aquella par te de la India que está mas cerca de 
nosotros, y los demás apóstoles se valieron de él. 

E s indubitable que Santiago, siendo obispo de Jerusalcn, lo leyó 
y explicó en el idioma de los Judíos para quienes habia sido escrito. 

San Simón que le sucedió en la misma silla, y se mantuvo cua-
renta años, teniendo que ensoñar á los mismos fieles, también les 
habrá predicado en el mismo idioma. 

¿Quién se atreverá á decir que estos santos obispos habrían su-
frido que* el texto original del primer evangelio estuviera corrom-
pido á su vista y entre sus manos? 

Eusebio (2), y despues de él S . Gerónimo (3), refieren que ha-
biendo ido S . Panteno á predicar á las Indias al fin del siglo segun-
do, encontró allá el evangelio de S. Mateo escrito en hebreo, que 
lo habia dojado el apóstol S. Bartolomé. 

Su texto á lo ménos cuando fué publicado po r este apóstol, esta-
ba en toda su pureza: y nadie ha notado que estuviera corrompi-
pido cuando lo encontró S . Panteuo. 

Por lanto, la conjetura del anónimo no se conforma con los 
monumentos mas respetables de la historia eclesiástica. 

Ni son mas felices sus ideas sobre la traducción griega que se 
hizo desde el t iempo de los apóstoles. 

S e imagina, que quien fué su autor, no estando bastantemen- n i . 
te instruido en el idioma del pais pudo traducir: Jacob autem ge- alteraos. 
nidt Joseph virum Mariae, en lugar de genuit Joseph pulrem JJ^r'0-" 
Mariae. mo m d ! 

Aunque allí hubo muchas traducciones griegas del evangelio de la versión 
S . Mateo, como lo dice Papías (4), „es muy probable, dice M . S r i e? a ! 

„de Tillemont, que hubo desde luego una tan autorizada, ó ya por 
„la cualidad del que la hizo, ó ya por el consentimiento de la Igle-
,,sia, que todas las otras cedieron el lugar." 

Eusebio (5) nos muestra que habiendo presentado los obispos 
de Asia á S . Juan los evangelios que los tres evangelitas habian 
escrito antes que él, y que habian sido publicados y conocidos en to-
do el mundo, S . Juan los aprobó y los recibió. 

Esta era la versión griega, del evangelio de S . Mateo con el 
texto griego de S . Marcos y de S . Lúeas. No ignoraba S. Juan 
el idioma vulgar de los Judíos -de la Palestina en que estaba es-
cri to el evangelio de S . Mateo, pues este e ra el idioma de su pais. 
E l sabia bien el griego, una vez que en esta lengua compuso sus obras 
canónicas: ¿cómo este apóstol tan ilustrado habria aprobado por ig-
norancia una versión del evangelio, en el que hubiera mía falla tan 
grosera cual es la de tomar al padre de María por esposo suyo, 
traduciendo Virum Mariae en lugar de Pairen Mariae! 

„Cuando se encontró el cuerpo de S . Bernabé hácia el año 

[JJ Fleuri, Hiat. teclea. 1.1, n. 25.—[2] Euseb. Hisl. eeel. I. r. e. 10.—Í3j Hie.r. de. 
Senpl. Eeel. e. u i v i — [ 4 J Aguí Eusei. Hiat, eeel 1. m. e. 3 9 — f 5 ¡ Euaeb. Hisl. eeel. 
lu í .« . 24. 
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.,488 (estas son las palabras de M . d e Tillemont 0 ) ) . tema sobre 

el pecho escrito d e su propia m a n o el Evangelio de S . Mateo, so-
"b re madera d e thya, que e ra muy exquisita, y se traía del Oriente. 
J 3 I emperador Zenon quiso verlo, lo beso con respeto, lo adorno de 

oro, v lo hizo guardar eu el palacio. No se d ice que estuviera en he-
„breó, y parece muy probable que estaba en griego pues anual-
..mente el Jueves santo se leia el evangelio d e este libro en la ca-
' pilla del palacio. Esto pues manifiesta que desde el tiempo d e lo . 
Apóstoles hubo, como tenemos ya dicho, una versión autentica en 
"griego del evangeüo de S . Mateo. Porque sí este texto no hubie-
r a I d o el mismo que habia entonces en la Iglesia, cualquiera ha-
„bria notado la diferencia." , c 

El anónimo confesara fácilmente que este evangeho de S Ma-
teo e ra una versión griega. Ella decía sin duda en el 16 d e su 
primer capítulo: Jacob autem genuit Joseph virum Mariae: pues por 
confesión del anónimo nunca hubo variedad sobre esta lección en 
el griego, ni en las demás traducciones hechas sobre el, cualquiera 
que ibera el idioma en que se trasladaba. 

¡Pero cómo podria ser auténtica esta versión, siendo tan de-
fectuosa desde su principio? U n santo que ejercía su apostolado en 
compañia de los mismos apóstoles, y que había aprendido el hebreo 
v el griego eii la escuela de Gamaliel, podría engañarse tanto que 
d e su puño escribiera que José que era el paire de la santa \ ir-
gen e ra su esposol , . 

Reconozca pues el anónimo, que esta mal fundado su sistema, 
V fuera d e su lugar la corrección que ha hecho al texto del evangelio. 

Para restablecer bien un texto d e la Escri tura, que se encuen-
tra mal copiado ó mal traducido, no es la imaginación la que se 
debe consultar, sino los manuscritos, las diferentes lecciones, los tex-
tos originales, las versiones hechas en diversos idiomas, y el Juicio 
y tradición d e los padres de la Iglesia. E n este sentido indubita-
blemente deben entenderse las reglas que dió el R. P . I loubigant; 
porque de o t ra suerte deber íamos apartarnos de él no obstante su 
mucha instrucción en las lenguas orientales. En conformidad con 
estas reglas, así entendidas, e s como se restableció el lamoso V d e 
la pr imera epístola de S . Juan : Tres sanl qui testimonmm iant m 
cáelo, omitido, en antiquísimos manuscr i tos . 

El anónimo no puede prevalerse del texto original del evan-
gelio de S . Mateo , pues ha muchísimo t iempo que este texto no 
subsiste. E n su contra t iene este anónimo la novedad de su opi-
nión, todas las versiones de este evangelio, griegas, latinas, siriacas, 
árabes, etiópicas; todos los manuscritos, todos los impresos, las lec-
ciones de todas las iglesias del mundo, de la iglesia católica, de las 
iglesias cismáticas y d e las de los hercgcs, que reciben el evange-
lio de S . Mateo. Todos los padres, sin excepción, todos los escri-
tores eclesiásticos, desde el t iempo de S . Mateo hasta el fiaesJ1?' 
todos h a n leído en todos idiomas, y nosotros también con ellos lee-
mos hoy: Jacob autem genuit Joseph virum Mariae, ie qua natus-
est Jesús, y no patrem Mariae, 

[1 ] T:ll. HUl.cccl. L I . J . 89«. 
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¡Cuán grande es el peso de tan respetable autoridad! ¡Y cuánto 
abruma al "autor de esta Disertación! 

Esa lección que puede llamarse católica ó universal, no impide 
el que pueda adoptarse cualesquiera otro sistema para couciliar á 
S M a t e o con 8 . I .úcas sobre la genealogía de Jesucristo. L a Igle-
sia no ha decidido cuál de los dos evangelistas es el que ha dado 
la genealogía de la santa Virgen y d e S . José. 

Y si despues de todos los esfuerzos del ingenio humano no es-
tamos satisfechos con la solüeion d e esta célebre dificultad, acordé-
monos, así nos lo previene S . Agustín, que Dios lia permitido esta 
dificultad y otras semejantes, para que muchos se ocupen en su esa-
men con una humildad piadosa, y se cieguen los que por su so-
berbia merezcan ese castigo: Ul per haec ipsa quae in eis contra-
ria videri pastura, muflí er.coecarentnr digne traditi in coneupi-
scentiás coriis el in reprobum sensum, el multi ezercerentur ad ob-
tinendum pium intellectum. 

S E G U N D A P A U T E . 

Sup lemen to 4 l a s c b s e r s a c i e n e s do 51. Sezille sobre la genea log ía de Jesucr i s to . 

N o puedo méuos que aplaudir el justísimo celo con que M. El anónimo 
Sezille se levanta contra el anónimo, que bajo el pretexto de ex- na punte 
plicar el texto de S . Mateo, altera la lección; pero pod'» llevar mas 
lejos sus observaciones; podia negar á su contrario cierta ventaja que ,„, qu„ r M O -

muy fáci lmente le concede; padia oponerle no solamente el peso de nocen en loa 
la autoridad, sino también el d e la crítica, que para su contrario va- ¡ j g ^ ' ™ -
le mas que el d e la autoridad. gancslog a 

Es ciertísimo que por la diversidad que se advierte en t re las i a 

dos «cnealogias de Jesucristo, ha habido sabios intérpretes que ha- v.igen. 
y a n pensado, que la una es d e la santa Virgen, y la otra d e S . José; 
pe ro en S . Lúeas es donde lian pretendido encontrar la de la santa 
Virgen . No t iene, pues, en esto el anónimo la venta ja d e sostener 
un pa rece r que adoptaron antes de él intérpretes sabios. Ninguno ha 
imaginado hallar en S . Mateo la genealogía d e la santa Vi rgen . M u y 
bien ha podido pretenderse , que siendo S . J o s é y la santa Virgen 
d e una misma tribu >' familia, la genealogía de la santa V irgen esté 
contenida en la de S . José; pero no c reo que nadie haya pensado 
que esta fuese la de la santa Virgen, c o m o hija del mismo José. 
Esta pretensión del anónimo es tan extraordinaria y tan inaudita, 
como la corrección que en su consecuencia propone. E l texto s¿ 
opone visiGlemente á dicha corrección por la palabra genuit, que 
repetida d e linage en linage hasta José, p á r a e n él: Jacob autem ge-
nuit Joseph, V demuest ra que esa es precisamente, sin que pueda 
haber otra, lá d e S . José, esposo de María, d e la cual nació Jesús: 
Jacob autem genuit Joseph virum Mariae de qua natus est Jesús. 

Lo que ha hecho presumir que la genealogía reterida por 
Lúeas podía ser la de la Virgen, sin embargo de no estar nom-
brada eu ella, es que allí se dice d e José , no que tue engendrado 
por Ileii, sino s implemente que le pertenecía: Joseph qm J"U lleh: 

T o a . x i x , 
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sobre lo cual se ha observado, que siendo hijo de Jacob, podría per-
tenecer a ileli como su yerno; de donde se ha deducido, que ha-
biendo dado S . Mateo la genealogía de Jesucristo por parte de S . 
José, hijo de Jacob y esposo de la Virgen, S. I.úcas la dió por par-
te de la santa V ¡rgen, esposa de S . José; ó si se quiere, por S . Jo-
sé, esposo de la santa Virgen y yerno de Heli. De este modo se 
concilian ambas genealogías; pero esto es muy diferente de io que 
pretende el anónimo. 

En el mismo S. Maleo es donde el anónimo quiere hallar la 
II. genealogía de la santa Virgen, y por eso quiere que en lugar de 

tioimen'"»" virum Mariae, se lea: Joseph, patrem Mariae, ó alguna co-
euntia no so. sa equivalente. A esta extraña pretcnsión se opone no solamente, co-
laoisnte la au ino lo muestra M. Sezille, la autoridad de todos los ejemplares de 
d°>»' i os eV°~ y l ' e l 0 ^ 0 9 ' o s santos doctores que han tenido ocaaion de 
P 'res dTios hablar de este texto, sino que aun el texto mismo está opueéto; lo 
Evangelios, que tal vez es el argumento mas poderoso que puede presentara« 
v a do iodos á este contrario; porque bien sabe que la autoridad está en su 
doctor»^ si! contra; pero crée tener en su favor el texto de S. Mateo explica; 
noladeliex. do según las reglas de la crítica: conviene, pues, hacerle ver, que 
tomismo. abusa de este arte, y que la misma critica reclama contra el abu-

so que hace de ella. 
M. Sezille supone que las reglas de crítica dadas por el R. 1'. 

Iloubigunt, y alegadas con confianza por el anónimo, deben enten-
derse dependientes de la autoridad de los manuscritos. El anónimo 
tal vez no advierte, que uno de los principios de aquel sabio ora-
toriano es, que conviene usar de la crítica en defecto de la au-
toridad de los manuscritos. Quartus fons emendalionis, ars critica 
ulenda ubi codicum abesI. auctoritas: este es el asunto de un artícu-
lo entero de sus prolegómenos; he aquí el principio de que se vale 
el anónimo, pero de que abusa. Es menester manifestarle que á juz-
gar del texto de S . Mateo, aun prescindiendo de los manuscritos y 
de los padres, y por las solas reglas de la crítica, no es verisímil 
que haya escrito S . Mateo patrem Mariae, ni otra cosa equivalente; 
sino que ha debido decir virum Mariae como leemos nosotros y ce- , 
mo leyeron también todos los antiguos. 

Inútilmente el anónimo hace una ostenlacion de erudición pa-
ra mostrar que pueden haberse cometido algunas erratas en los li-
bros santos, y particularmente en las geueiüogías que en ellos se 
encuentran; porque el único punto que debe examinarse es, saber 
si de hecho hay algún defecto en el texto de que ahora se trata, 
y la misma critica manifestará que no hay en él error alguno. En 
efecto, consideremos algunas observaciones que concurren á probarlo. 

Observado. ' ' 1 u e ^ ' a l e 0 haya escrito su Evangelio en hebreo ó 
nes que con. e n siro-caldeo, no hay en estas lenguas semejanza alguna cutre la 
curren í pro. palabra que significa Virum y la que significa Patrem, así como 
t V f V ' 110 ' a ^ entre estas dos palabras latinas;-y así no es verisímil que 
Maleo es c». ' o s copistas hayan podido tomar una por otra. De tres conjetura» 
ai debe ser; que propone el anónimo para descubrir el origen de este preten-
e» liocir, que <¡ido error, destruye dos. Subdtvide la tercera en otras cuatro: 
t'run y'no l a n difícil así es percibir por dónde haya podido venir este Vi-
¿iarun. rum, que según el anónimo, no debe haberlo en el texto; y de es-
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tas cua'ro últimas conjeturas ninguna presenta en el origina! el 
Patrem, que según él, debería estar. No lo hace venir allí sino por 
perífrasis enteramente opuestas á la sencillez del texto: tan cierto 
como esto es que el anónimo no ha encontrado en la lengua ori-
ginal semejanza alguna entre Patrem y Virum. Entre tanto una de 
las reglas de critica admitida por el P. üoubigaut, es que para 
justificar una corrección es necesario asegurarse de la semejanza que 
fácilmente ha podido engañar á los copistas: In corrigendo vitio-
se scripto loco, emendatio sic fieri debet, ut locus emendatus, aun 
eodem ijualis erat priusquam emendaretur, simililudinem aonnullan 
retineat. Hace muchos esfuerzos el anónimo para encontrar esta se-
mejanza; mas la busca siempre en otros lugares y no en ese 
Patrem, donde debería hallarse, y por tanto camina descarríado.Efec-
tivimente no hay semejanza alguna entre Patrem y Virum, y por 
consiguiente habiendo lodos los copistas escrito Virum, es prueba 
de que en realidad los ejemplares de S. Mateo siempre han dicho 
V I R U M . 

2.' Por el mismo capítulo de S . Mateo consta que el esposo de 
la santa Virgen se llamaba José-, y toda la continuación del texto 
concurre á probar que este José, esposo de la Virgen, es aquel mis-
mo cuya genealogía acaba de dar el Evangelio; y que por tanto 
S . Mateo verdaderamente escribió: Joseph, VIR. X Mariae. 

3.' Efectivamente, si aquel José de quien trata la genealogía 
desde el V 2. hasta el 16, no es el esposo de María de quien 
h'.bla en el 18. y en los siguientes, ¿cómo se olvida de decirnos 
en el 18. que este José es el esposo de Mar ía ' Cuando S. Lú-
eas comienza á hablar de José, esposo de María, he aquí como 
se explica: „El ángel Gabriel fué euviado por Dios á una virgen 
„desposada con un hombre llamado José, el cual era de la casa de 
„1) ¿vid: Ai virginem desponsatam viro cui nome.n erat Joseph, de 
„domo David (1)." ¿Se expresa así S . Maleo? El dice sen úllamen-
te: „El nacimiento de Jesucristo acaeció de este modo: María su 
„madre, estando desposada con José se halló en cinta &c. Cum es-
,,set desponsata mater ejus María Joseph <j-c. (2)." Ved aquí un 
José repentinamente introducido en la relación del historiador, siu 
que nos diga quien es este José que ocupa un lugar tan distingui-
do en la historia del Salvador: ¿es esto verisímil? Si el historiador 
no lo hace conocer aqui, es por ser este Joso el mismo que ya hi-
z i conocer eu el V 16. diciendo: Jacob autsm genuit Joseph, V I -
BU» Mariae. 

4." S. Mateo en el V 20. nos habla del ángel que aparecien-
do á José esposo de María, dice así: Joseph, fili David. Siendo es-
ta cualidad de hijo de David tan interesante en la secuela de esta 
historia, era también un nuevo motivo que obligaba á S . Mateo á 
comenzar como S. Lúeas con decirnos que este José, esposo de 
María, era de la casa de David. Así pues si él no lo dijo eu el í 
18, es porque ya lo tenia dicho en el 16, mostrando que de Da-
vid descendía este José, esposo de María: Jacob autem genuit Jo-
seph, VIRUM Mariae. 



M O D I S E R T A C I O N _ 

5 Si, contra toda verisimilitud, debiera distinguirse el Jose del 
í 16* de el del 18; si el del lü hubiera sido el padre de Ma-
ría y s . Mateo hubiera querido darnos la genealogia de María, 
naturalmente deberla haber continuado hasta ella el genuit que ha 
venido repitiendo sin interrupción de generación en generación des-
d- el principio de -esta genealogia, de manera que despues de ha-
ber" dicho: Jacob autem genuit Joseph, habría añadido: Joseph au-
f m genuit Mariam, ile qua nalus est Jesus; y no es esto lo qué 
líice El geuuit repetido por S . Mateo de generación en gene-
ración solo liega hasta Jasé: Jacob autem genuit Joseph; aquí es don-
de para esta genealogía, y en esto se nos manifiesta que la inten-
ción de S Mateo es darnos la genealogia, no de María, sino de Jo-
sé esposo de María: Jacob autem genuit Joseph, ^ IBUB Manee. 

' El anónimo previo esta objeción, y véase como la respon.ie: 
P-,r i excluir esta expresión tan sencilla: Joseph autem genuit Ma-
riam, dice con una confianza sin igual: „La santa Escritura nunca 

se sirve de esa construcción para el nacimiento de las lujas en 
rticular; lo cual es digno de admiración y es sm embargo «na 

reala general sin alguna excepción (4)." Verisímilmente este hom-
bre" sabio nunca "leyó la Biblia en hebreo; y parece que lampo-
CO la levó en 1» versión latina del 1'. Houbigant. Allí liubria vis-
to estas'palabras enteramente conformes con el texto original: Lé-
nesis xxií 23. Bathuel autem genuit Rebecca. !So pretendo buscar 
o ros ejemplos; uno solo es suficiente para conluudir al anonimo. 

' " S ; u embargo, escuchemos todavía otra reflexión que propone: 
Si vosotros supoueis. dice, que S . Mateo habría debido decin Jo-

'Z-oh autem genuit Mariam, ¿no podría yo preguntar también por 
"ru'é S . Mateo 110 continuó diciendo: Mana autem genuú, pepe-

i Jesum1" ¡Por qué? porque habiendo concluido el encadenamien-
to ' ,,..-e5¡vo de estos genuit en Joseph, y no extendiéndose hasta Ma-
ría no debió volverlo á tomar para Jesus: por tanto esto mismo 
„ r . ' - u que la genealogía dada por S. Mateo, termina en Jose.cs-
poso de María: Jacob autem genuit Joseph, \ IRUM Mariae, de que 

natus est Jesus. 
Y asi es que los principios de la misma critica, demuestran que 

la palabra VIHUM, debe conservarse en el texto de S . Mateo. 
En cuanto á la pregunta que hace de por qué h . Mateo, que-

rieniì" dar la genealogia de Jesucristo, da la de José esposo de Ma-
ría, de la cual nació Jesucristo, se ha respuesto ya de mia mane-
ra satisfactoria en los mas de los comentarios; yo creo que sobre 
esto se debe estar á la Disertación de Calmet. 

En cuanto ú la ventaja que el anónimo pretende sacar de que 
no es fácil hallar en la última parte de la genealogía de Jesucns-
t,. las catorce generaciones que en ellas cuenta S . M a t e o conven-
drémos en que la dificultad puede originarse de algún olvido del co-
piante; pero no concederemos que este sea el error que el anoni-
mo supone. En esta última parte él solamente cuenta doce gene-
raciones: v pretende que debe leerse Patrem Mariae, a fin de que 
María forme la décima tercia generación, y JESUCRISTO la decima 
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twirla. Nosotros respondemos que parece que los copiantes con-
tundieron mas arriba á Joaquín, padre de Jeconías, con Jecomas 
su lujo; que Joaquín es el décimo cuarto áutes de la cautividad, y 
Jeconías el primero despues de la cautividad, de manera que en-
tonces el decimotercio es José, esposo de María, de la cual nació 
J sus, que es el décimocuarto. Asi es como comunmente se expli-
ca esto, y esta interpretación conserva en José la cualidad de es-
poso Je María: VIRUM Mariae. 

Al concluir estas observaciones recibí la respuesta del anónimo 
á las observaciones de M. Sezille. 

1.' Dice que no es su intento mudar el texto, sino restabie- y 
cerlo en su pureza; pero bajo el pretexto de este restablecimiento Respuesta« 
lo muda. Es como un hombre que creyendo ver sobre la mano do f ^ j " ™ * 
una magnífica estatua, una mosca, la dió un golpe con una vara, v ¡ l c k m c 6 d , 
v le echó abajo un dedo. No pretendía yo, dice él, irtis que es- M. Sejiile. 
pantar ia mosca; ¿qué me importa á mí tu intención, responde el ¿ ¡ ¡ ^ ^ 
escultor, cuando me has echado á perder mi obra! , „ 

2.1 El texto que alega de S . Agustín (1), no admite que se pie- tas. 
suma haber habido error en el copiante ó en el traductor, sino cuan-
d i el texto sagrado parece presentar alguna cosa contraria á la ver-
dad- Si aliquid oifende.ro, quotl videatur cantrarium veritati. Y es 
acaso contrario a ' l a verdad que el José del 16. sea esposo de 
María? A él lo parece dificil conciliar esto; ¿pero por lm esto es 
fai=o' La santa Virgen ciertamente estaba desposada con un hom-
bre llamado José, de la casa de David; vacaba de verse que es-
te no puede ser otro que aquel de quien se habló en el V 10. 

3.» Le parece contrario á la verdad hacer descender á Jesu-
cristo d e , S . José esposo de María, así cerno parece, dice, ha-
cerlo el V 16. Péro este verso no lo hace descender de José, si-
no de María esposa de José, que es cosa muy diversa: Jacob au-
tem »emití Joseph, y mea Mariae, mt «DA natas est Jesús. Hacerlo 
descender de José seria quitar á Mana la prerogativa de su vir-
ginidad; y hacerlo descender de sola María es conservarla toda su 

S l 0 r Í 4 . ° Le parece contrario a la verdad darle á este José un pa-
dre y unos antepasados enteramente diversos de los que le da S. 
Lúeas. Pero ya hemos visto cuan fác i les conciliar sobre esto a los 
dos evangelistas. 

5 - Nadie, dice, se inquieta, porque en el Salmo xxi se tra-
duzca Poderunt, en lugar de Sicut leo; mas el Sicut leo no se encuen-
tra mas que en los ejemplares hebreos; todos los griegos y lati-
nos reclaman por el Fodemnt; ¿dónde están los que reclaman por 
Patrem? .. . . . 

6 " Para probar que debe leerse Patrem, nos cita un solo ejem-
plar que dice desponsata. ¿Y esto no tiene mucha relación? Joseph 
cui desponsata Mana genuit Jesum. Un solo ejemplar que presen-
ta una lección muy diversa de las otras, no basta para acusar de 
error á los tiernas. A mas de esto, aunque las expresiones sean di-
ferentes, substancialmente es uno mismo el sentido. Mas ¿por que 

(1) E[. 82. ai Uícr. a!. 19. » . 2 . 
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Se habrá puesto desponsata, si allí se liabia puesto Virum? Esto se 
hizo para explicar este Virani, y así este mismo ejemplar también 
prueba que así debe leerse. 

1.' El silencio de los apóstoles y de los primeros discípulos de 
Jesucristo sobro este Virum, que en su concepto presenta una di-

ficultad enorme, lo obliga á creer que no existia entonces esta di-
ficultad, sino que se leía alguna palabra equivalente á Patrem: por-
que él no se atreve á decir que se leia Patrem; muy bien co-
noce que ninguna semejanza hay entre lo uno y lo otro; mas en 
aquellos primeros siglos 110 se escribian comentarios. Por otra par-
te, la dificultad no es tan grande. El Mesías debía nacer de una 
Virgen de la casa de David; pero virgen desposada con un hom-
bre de la misma familia; de manera que el .Mesías fué reputa-
do hijo de este hombre. Era pues conveniente que se nos die-
ra la genealogía de este hombre esposo de la Virgen, de la que 
el Mesías debia nacer; por tuuto la genealogía de este hombre íór-
maba necesariamente la de Jesucristo, que nació de la esposa de 
este hombre: así es que S. Mateo dándonos la genealogía de Je-
sucristo por parte de S. José esposo de María, de la cual na-
ció Jesús, no hizo mas que lo que debia hacer. Sobre lo dicli« 
después de habernos ciado la genealogía de Jesucristo por S . Jo-
sé. esposo de María, podría sernos úiil dárnosla también por Ma-
ría esposa de José, que siendo hijo de Jacob era por lo mis-
mo yerno de Heli: esto es lo que hizo S . Lúeas. No hay pues con-
tradicción alguna entre estos dos evangelistas; y todo está como de-
bia estar. 

No ignoro que han aparecido despues algunos pequeños es-
critos en que se pretende sostener el sistema del anónimo. Los 
he recibido y los he leido; pero prefiero simplificar las controversias, 
y t n esto creo conformarme con el gusto de mis lectores. Por es-
to creí que seria bastante insertar algunas palabras ó algunas fra-
ses mas en mis observaciones antecedentes. Asi lo he ejecutado coa 
esta nueva edición; y me atrevo á esperar que mis lectores con-
vendrán en que esto es suficiente contra un sistema ruinoso por sí 
mismo. Yo les dejo el cuidado de que por sí mismos reconozcan 
la solidez de las observaciones de M. Sezille, y aprecien el valor 
de las que creí poder agregar; y me remito á 'su discreción y equidad. 

DISERTACION 

SOBRE 

S A N J O S É , 

ESPOSO DE LA SANTA VIRGEN. 

I ¿o poco que la Escritura nos dice de S . José le es tan glorio- 1. 
so, y las cuestiones que se suscitan sobre su persona son tan inte- Prerogatiraa 
rosantes, que nos hemos creido obligados á tratarlas aquí en una i™ la,E,* , 'r i ' 
Disertación particular. S . José es uno de los mas ¡lustres vástagos ' j ¿ ¡ . 
del tronco de David. Ei es esposo de María, custodio de su vir- Cuestiones' 
ginidad, padre nutricio de Jesucristo, y declarado justo por el ór- , u e s t m u e" 
gano mismo del Espíritu Santo: tales son las prerogativas que la ¡ ^ ü ' , ™ ra 

Escritura le atribuye. ¿Cuál es su genealogía, cuál su oficio? ¿An-
tes de la santa Virgen tuvo otra esposa! ¿tuvo sucesión en la 
primera inuger, ó siempre guardó continencia' ¿Solamente habia dado 
esponsales á la santa Virgen cuaudo la observó en cinta? ¿Cómo lle-
gó á ser su esposo? ¿Por qué intentó dejarla? ¿E11 qué sentido es ' 
llamado justo? ¿Cuándo murió, y dónde fué sepultado? He aquí las 
cuestiones que se mueven sobre su persona, y que nos hemos pro-
puesto tratar con alguna extensión. 

Que S . Jasé haya sido de la tribu de Judá y del linage de 
David, lo expresa la Escritura de una manera decisiva. S . Pablo en la c

=
u í l , e r a l l 

epístola á los Hebreos (1) dice ser cosa manifiesta que Jesús nuestro Se- U™. 
ñor nació de la familia de Judá; y en S. Mateo el ángel llama á José 
hijo de David: Joseph fin David, noli timen accipere Mariam con-
jugem tuam (2). Finalmente el mismo evangelista da su genealogía 
por David desde Abraham (3). 

Diversos autores así antiguos como modernos, han creido qus S . 
Lúeas (4) formó también la genealogía de José desde Adán hasta Heli; 
pero hay sobre esto algunas dificultades de las que ya hemos hablado en 
la Disertación sobre la de Jesucristo, y aun tocaremos despues. Otras 
dos tenemos que examinar aquí, y consisten eri saber sí José era el úni-
co heredero de la familia de David, como lo ha creido un crítico 
de nuestros dias (5), ó si solamente era el pariente mas cercano 
de la Virgen, la que siendo, según muchos padres (6), hija única 

(1) M r . vil. 14.—(S) Mallh. 1. 20 .—(3) Matlh. 1. 2 . el seqq.-t4) Lúe. ¡11. 23. el 
¡"II- (Si llardim. Chronol. Vel. Tal. p. 523 —(6) Hilar, in Mallh i B a s t í . H a. 
eeci l i r 1. CyriU. tonlra Julián. E'i'.hfr. >). 2. in Mallh Thtopkyl.Euiaym.inM.au-. 
1- Vide Maldonal. in Mallh. I. IVI . Oro!, iitug. el aiwé. 
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Se habrá puesto desponsala, si allí se había puesto Virum? Esto se 
hizo para explicar este Virani, y así este mismo ejemplar también 
prueba que así debe leerse. 

1.' El silencio de los apóstoles y de los primeros discípulos de 
Jesucristo sobro este Virum, que en su concepto presenta una di-

ficultad enorme, lo obliga á creer que no existia entonces esta di-
ficultad, sino que se leía alguna palabra equivalente á Pairen: por-
que él no se atreve á decir que se leia Patrem; muy bien co-
noce que ninguna semejanza hay entre lo uno y lo otro; mas en 
aquellos primeros siglos 110 se escribian comentarios. Por otra par-
te, la dificultad no es tan grande. El Mesías debía nacer de una 
Virgen de la casa de David; pero virgen desposada con un hom-
bre de la misma familia; de manera que el .Mesías fué reputa-
do hijo de este hombre. Era pues conveniente que se nos die-
ra la genealogía de este hombre esposo de la Virgen, de la que 
el Mesías debia nacer; por tuuto la genealogía de este hombre íór-
maba necesariamente la de Jesucristo, que nació de la esposa de 
este hombre: así es que S. Mateo dándonos la genealogía de Je-
sucristo por parte de S. José esposo de María, de la cual na-
ció Jesús, no hizo mas que lo que debia hacer. Sobre lo dicli« 
después de habernos ciado la genealogía de Jesucristo por S . Jo-
sé. esposo de María, podría sernos úiil dárnosla también por Ma-
ría esposa de José, que siendo hijo de Jacob era por lo mis-
mo yerno de Heli: esto es lo que hizo S . Lúeas. No hay pues con-
tradicción alguna entre estos dos evangelistas; y todo está como de-
bia estar. 

No ignoro que han aparecido despues algunos pequeños es-
critos en que se pretende sostener el sistema del anónimo. Los 
he recibido y los he leido; pero prefiero simplificar las controversias, 
y en esto creo conformarme con el gusto de mis lectores. Por es-
to creí que seria bastante insertar algunas palabras ó algunas fra-
ses mas en mis observaciones antecedentes. Asi lo he ejecutado coa 
esta nueva edición; y me atrevo á esperar que mis lectores con-
vendrán en que esto es suficiente contra un sistema ruinoso por sí 
mismo. Yo les dejo el cuidado de que por sí mismos reconozcan 
la solidez de las observaciones de M. Sezille, y aprecien el valor 
de las que creí poder agregar; y me remito á 'su discreción y equidad. 

DISERTACION 

SOBRE 

S A N J O S É , 

ESPOSO DE LA SANTA VIRGEN. 

I ¿o poco que la Escritura nos dice de S . José le es tan glorio- 1. 
so, y las cuestiones que se suscitan sobre su persona son tan inte- Prerogatiraa 
rosantes, que nos hemos creido obligados á tratarlas aquí en una i™ la,E,* , 'r i ' 
Disertación particular. S . José es uno de los mas ¡lustres vástagos ' j ¿ ¡ . 
del tronco de David. Ei es esposo de María, custodio de su vir- Cuestiones' 
ginidad, padre nutricio de Jesucristo, y declarado justo por el ór- , u e s t m u e" 
gano mismo del Espíritu Santo: tales son las prerogativas que la ¡ ^ ü ' , ™ ra 

Escritura le atribuye. ¿Cuál es su genealogía, cuál su oficio? ¿An-
tes de la santa Virgen tuvo otra esposa? ¿tuvo sucesión en la 
primera inuger, ó siempre guardó continencia' ¿Solamente habia dado 
esponsales á la santa Virgen cuaudo la observó en cinta? ¿Cómo lle-
gó á ser su esposo? ¿Por qué intentó dejarla? ¿E11 qué sentido es ' 
llamado justo? ¿Cuándo murió, y dónde fué sepultado? He aquí las 
cuestiones que se mueven sobre su persona, y que nos hemos pro-
puesto tratar con alguna extensión. 

Que S . Jasé haya sido de la tribu de Judá y del linage de 
David, lo expresa la Escritura de una manera decisiva. S . Pablo en la c
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epístola á los Hebreos (1) dice ser cosa manifiesta que Jesús nuestro Se- U™. 
ñor nació de la familia de Judá; y en S. Mateo el ángel llama á José 
hijo de David: Joseph fin David, noli timen accipere Mariam con-
jugem tuam (2). Finalmente el mismo evangelista da su genealogía 
por David desde Abraham (3). 

Diversos autores así antiguos como modernos, han creido qus S . 
Lúeas (4) formó también la genealogía de José desde Adán hasta Heli; 
pero hay sobre esto algunas dificultades de las que ya hemos hablado en 
la Disertación sobre la de Jesucristo, y aun tocaremos despues. Otras 
dos tenemos que examinar aquí, y consisten eri saber sí José era el úni-
co heredero de la familia de David, como lo ha creido un crítico 
de nuestros dias (5), ó si solamente era el pariente mas cercano 
de la Virgen, la que siendo, según muchos padres (6), hija única 

(1) M r . vil. 14.—(S) Mallh. 1. 20 .—(3) Matlh. 1. 2 . el seqq.-t4) Lúe. ¡11. 23. el 
¡"II- (Si llardim. Chronol. Vet. Tal. p. 523 —(6) Hilar, in Mallh i B a s t í . H a. 
eeci l i r 1. CyriU. tantra Julián. E'i'.hfr. >). 2. in Mallh Thtopkyl.Euiaym.inM.au-. 
1- Vide Maldanal. in Mallh. I. IVI . Oro!, iitug. el aiwa. 
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y única heredera de su familia, debia conforme á la ley (1) darse 
en matrimonio á José. 

E n cuanto á la primera dificultad, vemos que no t iene otro fun-
damento que una expresión mal entendida. S e pre tende que en tiem-
po de Jesucristo no se conocía en t re los Judíos otro varón que hu-
biera quedado del linage de David sino José , y Jesús que pasaba 
por hijo suyo. Por lo cual se d ice que los mismos gentiles instruidos 
por los Judíos se dirigían á J e sús nombrándolo hijo de David. Sob re 
esto se cita el pasage de ios d o s ciegos curados por Jesucristo: Mi-
serere nostri, fili David (2); y el de la Cunanea: Miserere mei, Do-
mine, fdi David (3): se pre tende que esta expresión Jili David, quie-
re decir en estos dos lugares: T ú que eres el único heredero del 
re ino de David por el derecho d e tu nacimiento &c . Agrégase á 
es to lo que decia el pueblo hablando de Jesucristo: Numquid liic 
est fi/ius David (4)? que significa: ¡No es este el heredero leg.ti-
m o del reino! Agrégase finalmente á esto la aclamación del pue-
blo: Hosanna filio David (5); y se sostiene que quiere decir: L a 
fuerza 'y el poder sea al p resen te dada por Dios al heredero del 
re ino de David. A continuación se dice que también los Judíos y 
los gentiles dan á Jesús este titulo, fúi David-, el ángel igualmente 
se lo da á José: Joseph fili David, noli timere aecipere• Mariam 
conjitgem tuam (0). Es te título, añaden, debe explicarse en las dos 
pa i t e s de una misma manera , e s decir , con el artículo que los fran-
ceses le ponen de este modo: José el hijo de David; de suerte que 
esto significa que José era en tonces el único hijo y heredero de David. 

Alas este artículo no está contenido necesariamente en la ex-
presión de la Vulgata; y si allí debiera hallarse, se encontraría ea 
el griego, donde no está. E s t e sencil lamente dice: José hijo de Da-
vid (7); y la expresión de la Vulgata no encierra mas. Lo mismo 
es la expresión de los dos ciegos y de la Cananea. Los primeros 
simplemente decían: Apiádale de nosotros, hijo de David (8); la 
segunda con la misma sencillez dijo: Compadécete de mí. Señor, 
hijo de David (9). Es verdad que el pueblo hablando de Jesucris-
to' decia: ¡No es ese el hijo de David : 10)? y que despues excla-
mó: Hosanna al hijo de David (11). El griego en los dos lugares 
usa del articulo que expresamos nosotros en nuestro idioma; mas 
d e esto no puede concluirse que Jesucristo sea tenido en ambos 
c o m o el único heredero del re ino d e David; lo que solamente se 
deduce es que los Judíos entonces comprendían que Jesucristo po-
día se r el hijo de David que estalla prometido; es decir, el Me-
sías que debia nacer del linage d e este principe. ¿Y por otra par-
te no es sabido que el e m p e r a d o r Vespasiano, mucho tiempo des-
pues de la muerte do Jesucris to h i l o que se buscaran con el ma-
y o r empeño todos los descendientes de David (12), para hacerlo» 
morir , é impedir así á los Jud íos todo motivo de rebelión, quitán-
doles toda esperanza de res tablecer su monarquía? Luego no se 
cre ía que Jesucristo hubiera sido el último heredero del linage de 

( 1 ) Kam. ¡ S I » . 6. 7 — ( 3 > HalH. i r . 3 7 . — ; 3 ) Maltk. 2 2 . — M ! Maüh. x n . 23 . 
—ti. Mallh. 1 X 1 . 9 . — ; 6 ) Stallh. I. S O . — ( 7 ) « « . — ( 8 ) -W.r l r t . ix . 2 7 - (9) » « « » • » ' • 
S S . - ( 1 0 ) * « l t t . i n . 2 3 . — ( 1 J ) J t o r t . xx i . 9 — ¡ t í : B m w t . W H . « « ' • ' • <" •«• • * 

David; luego se sabia que todavía quedaban herederos do ese mis-
mo linage. 

E n cuanto á la opinion que pre tende haber sido S . José el 
pariente mas cercano d e la Virgen, y haber sido María la única 
heredera de su casa, decimos que no es nueva, pues así lo han 
afirmado S. Hilario, S . Cirilo de Alejandría, Ensebio de Cesarea, 
S . Euquerío, Eutimio, Teofilacto y otros muchos. Pero se t ra ta 
de presentar pruebas. Los antiguos evangelios del nacimiento de 
María y el l ' rotoevangelío d e Sant iago expresan con bastante cla-
ridad, que Mar ía fué hija única d e Ana y Joaquín; pero están tan 
desacreditados estos libros, que nadie se atreve á citarlos; y esto 
lo único que p rueba es ser muy antigua la opinion. 

A mas de esto, los autores antiguos de estos Evangelios apó-
crifos que acaban de citarse, no dicen que fué obligado S . José 
á desposarse con la santa Virgen, como que era- su mas ce rcano 
pariente; antes dicen lo contrario. Los padres, exceptuando tal 
vez á S . Epifanio (1), tampoco lo expresan. Pero muchos infieren 
que la santa Virgen e ra d e la tribu de J u d á y también de la fa-
milia de David, de la que descendía José, y que las hijas, princi-
palmente siendo herederas, debían casarse con los d e su tribu ó do 
su familia. Ninguno de los antiguos ha dado hermanos á la san ta 
Virgen; muchos (2) le han dado solamente hermanas. Pe ro aun cuan-
do no hubiera teii ido'ri i uno ni otro, no podrá inferirse con certi-
dumbre ni que S . José fuera su mas ce rcano pariente, ni tampo-
co de su familia. 1.a ley- obliga á las hijas herederas á desposar ía 
en su tribu (3); y comentadores célebres pretenden que las obligaba á 
desposarse con alguno de su familia; mas en esto no están todos 
de acuerdo. 

L a comparación d e las dos genealogías referidas por S . Ma-
teo y S . Lucas se ha hecho para mostrar que la S3nta Virgen e ra 
de la misma familia quo S . José. E s preciso confesar que el pri-
mero en el principio d e su evangelio dió la genealogía de S . Jo-
sé: pero muchos dudan que el segundo haya querido formar la mis-
ma; lo que es muy cierto es, que estos dos evangelistas no siguen 
la misma linea genealógica desde David hasta Salatiel, padre ó abue-
lo de Zorobabel, ni desde este hasta S . José, esposo de María, que 
es el üliimo de su lista genealógica. E n S . Mateo se le da á José 
por padre uno llamado Jacob; y en S . Lúeas uno nombrado Heli. 
S e advierte que estas dos personas pueden ser nombradas padres 
de José por diferentes respectos, la una según la ley, y la o t ra 
según la naturaleza; ó la una según la carne, y la o t ra según la 
adopcion; ó finalmente, la una porque engendró á José , y la o t ra 
porque engendró á María, esposa d e José. Esto es lo que se ha 
expuesto con mayor extensión en la Disertación sobre la genealo-
gía de Jesucristo, la cual puede consultarse. 

Algunos (4) han creído que José reunía en su persona los de -
rechos del sacerdocio y del reino, por ser del linage de David y 

(11 EpipS. hrnei. 7 « . e. 7 . — ( ! ) Viie Hieran. ra Mallh. x x r a . ¡n Htlmd. c. v i l . 
1 M . i „ ep. ai Gal. ¡>. 268 . Petr. Chrymlag. i e r r a . 48 . Bednm in Harc. n i . 18 — 
(3( Htm. x x x v i . 6 _ ( 4 ) Serm. 3. i-i AnmnHat. Virg. p. 325 . 3 2 6 . Appeniic. I. 5. 
Opei. S. Ang. neo. tiit. Idem, j i ¡ ler. 2 5 . el ¡a ¡tal. Domini. append. Litan, p. 659, 
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de la familia de Aaron. Pero ai en la Escritura ni en la tradición 
hallo cosa que confirme esta opinión. Es verdad que la santa Vir-
gen estaba ligada con la familia sacerdotal, supuesto que su prima 
santa Isabel era de las hijas de Aaron; mas esto no prueba que 
José haya sido de la misma familia. Algunos antiguos dijeron tam-
bién que nuestro Salvador era á un mismo tiempo sacerdote del 
linage de Aaron, y rey de la familia de David; mas aunque esto 
haya sido cierto por parte de nuestro Salvador, no se sigue que lo 
sea por la de S . José. Según las Escrituras, Jesucristo era sa-
cerdote y rey; sacerdote según el orden de Melquisedcc, y no se-
gun el orden de Aaron; y rey de un reino muy diferente de los 
del mundo. . 

III. En cuanto al oficio que ejerció S. José, uua tradición muy an-
tCuál era el l m y m u y n 0 tabie enseña que era el de carpintero. El erange-
losíl d 0 lio apócrifo que lleva el nombre de Santiago, dice expresamente, 

que él construía casas (1), y que cuando sonó la trompeta sagra-
da invitando á todos los viudos de Israel á que concurrieran al tem-
plo, teniendo cada uno una vara en la mano, José dejó su des-
tral (2), y se fué al templo con los demás. También se lée en el 
evangelio apócrifo d e la infancia de Jesús (3), que el Salvador iba 
con S . José su padre por la ciudad á donde quiera que lo llama-
ban, para que hiciera cofres, arneros y puertas; y que cuando al-
guna madera salia muy larga ó muy corta, Jesús con el contacto 
de su mano la reducía luego al tamaño conveniente. Yo no cito estas 
obras como reconociendo su utilidad, sino porque son antiguas, y 
atestiguan la tradición de su tiempo. 

S. Justino Mártir (4) refiere que nuestro Salvador trabajaba 
"con su padre haciendo yugos y carros. S. Ambrosio (5) dice que 
trabajaba en cortar madera, labrarla, y formar edificios ú otras obras 
semejantes. Pero en el mismo lugar añade que se servia de los ins-
trumentos de albéitar ó cerrajero; relación que tomó de Teófilo de 
Antioquía. Teodoro y Sozomeno (6) refieren, que Libanio pregun-
tó cierto dia á un cristiano, qué era lo que estaba trabajando Je-
sucristo. Está haciendo, le respondió, mi atahud al emperador Ju-
liano. El autor de la obra imperfecta (7) sobre S . Mateo, santo 
Tomas y los mas de los comentadores modernos convienen también 
en que S . José era carpintero. Esta es la tradición de todo el Orien-
te; y esta es de la que sacó Mahoma que S. José trabajó como car-
pintero en el templo del Señor. 

Sin embargo como la palabra griega de que se »irven los evange-
listas (8) para denotar la profesión de S . José, significa en gene-
ral uu oficial ó un artesano, creyeron muchos antiguos que era cer-
rajero ó albéitar. Así lo dice expresamente S. Hilario (9); Jesús fa-
bri era! filius ferrum igne vincentis. Nosotros tenemos ya visto, qué 
8 . Ambrosio no desaprobaba esta opinion. supuesto que unía este 
oficio con el de carpintero; Pater Óhrisli igne operatur et spiritu, 

'11 Praleangel. JacM. 11.5.—(3) Rid.». 9.—(3) Etangel. mfmtím, n. 33.—(4) 
J,„i™, ilforljr. Dialag. can Trn>Sone... (5) Ainhrae. in Lac. I. m. «. 2. p. 1314. «i 
TkffUL AátiMÍ. ta Matlk mi. (6) Tienda,eL flirt, eeel. I. vi e. 18. Sotom. Hat. 
eeeLl. vi. e, 2.- (7) Aath. operi, impirf. fe ilaüb. t. 1. V ¿latlh. lili. 55. 
Uve. VI. 3—;9j Hilar, fe Mmih. uu. 
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el tanquam bonus animae faber vilia nostra sircumdolat, <$•<•• El Ve-
nerable Beda (1) escribiendo sobre S . Márcos dice también, de un 
modo misterioso y alegórico, que Jesús es hijo del que obra por el 
fuego y por el espíritu, y que bautiza en el espíritu y en el .fue-
go. S . Pedro Crisólogo (2t sigue la misma alusión perifraseándolas 
palabras de los de Nazarct que decian, que Jesucristo era hijo de 
un artesano: Fabri filius. Tenian razón,'sin saberlo, dice el santo, 
pues el Salvador es hijo del que crió el mundo, non malleo, sed 
praecepto; que formó toda la mole del mundo, auctoritale, non car-
bone; que dió fuego y luz al sol, non terreno igne, sed superno ca-
lore. El texto hebreo de S. Mateo presentado por Tillo, lo expli-
ca de la misma manera. El Cardenal Hugo hace platero a S . Jo-
sé, sin oponerse á los que lo hacen albañil. Los Bolandos (3) citan 
también un quinto sermón de S . Agustín sobre la Natividad, en el 
que se dice que era albañil. Finalmente Cornelio á Lápide alega 
otro lugar del mismo padre, donde se lée que construía casas; pe-
ro verosímilmente mas bien como carpintero que como albañil. Por-
que debe confesarse que la opinion mas antigua y la mas seguida 
es que era carpintero; y los que han dicho que era cerrajero ó al-
béitar han querido seguir la alegoría que les ofrecía la voz vaga 
y genérica de Faber. , 

Muchos autores han sostenido que S. José siempre conservo s ^ 
una perfecta virginidad. S . Gerónimo es el principal defensor de 5e ' r r6 ei(.m_ 
esta opinion, en lo que escribió con ra Helvidio (4), donde abanza p,c la v¡r£i. 
que José siempre vivió en continencia, para que Jesús virgen fue- '"dad! 
ra fruto de un matrimonio perfectamente virgen. A mas de esto, 
dice también no haber parte alguna en que se lea que fué casado; 
y puede decirse que mas bien era el custodio de la virginidad de 
María que esposo suyo: Etiam ipsum Joseph virginem fuisse per 
Mariam, ut ex virginali conjugio virgo filius nasce.retur Ma-
riae autem quam putalus csi habuisse, cusios fuit polios quamma-
ritus. El autor del quinto sermón sobre la Natividad que se halla 
en el apéndice de la edición de S . Agustín, formado por los doc-
tores Lovanienscs, supone también que José siempre guardó la vir-
ginidad. Pedro Damiano (5) avanza mucho mas afirmando ser esta 
la fe de la Iglesia: Ecclcsiae fides est ut virgo fuerit et is qui s¡-
mulatus est pater. Es necesario reconocer que esta opinion es la 
mas común entre los fieles (B); debe no obstante confesarse, que en 
la antigüedad se encuentran algunos monumentos, y según ellos de-
berá decirse, que S. José era viudo cuando se desposó con la san-
ta Virgen. Así lo dicen expresamente los evangelios apócrifos de que 
ya hemos -hablado. En el Protoevangelio de Santiago (6) José se 
excusaba de desposarse con María diciendo: Yo tengo lujos, soy vie-
jo, y ella es jóven, temo ser la fábula de Israel. S. Epifanio (7) dt-

( 1 ) Beda, ra H.lre. v t . - ( 2 ) Pelr. ChrytoUig. "raí. 4 9 . 1.7. BiU. P- 8 « 1 . — 
( 3 ) Bo'.lmd. 19 . l i a r e . 17 . E s t e s e r m ó n n o se l la l la e n la n u e v a e d i c i ó n ; n i e n 
l a da loe d o c t o r e s d e L o t a i n a e n c u e n t r o cosa s e m e j a n t e , si n o e s e n e l s e r m o i 
s e g u n d o e n >1 a r t i c u l o d e la E p i f a n í a , d j n d e el a u t o r a l u d i e n d o a l n o m b r e H e m t -
fex, l o t o m a ñ o r u n a l b a ü i l , u n a r q u i t e c t o , 0 u n c a r p i n t e r o . — ( 4 ) « M » 
e. II. Vid, el Mana. xm._(5) Petr. Damam OpatcL 17. . 3. <51 V«»n>e l o s » , 
landos en el 19 de mareo—(6) Pnlnavg. Jacal,i, n. 9. V.de et L,ai,gel. de Haliv. 
Mario, >i. 7 (7) Epijiban boxee. 51. n. 10. ^ 
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ce, que tenia entónces cerca de ochenta anos, que era viudo y pa-
dre de seis hijos. S. Hipólito de Tebas ( I ) también le da cuatro hi-
jos y dos hijas: los hijos son Santiago, Simón, Judas y J o s é ; las 
hijas, Ester y Tamar. Su esposa se llamaba. Salomé, y era hija de 
Aggeo, hermano de S. Zacarías padre de Juan Bautista. Nicéfqro (2) 
escribió lo mismo despues de S . Hipólito de Porto; pero es muy 
probable, que en lugar de S . Hipólito de Tobas, los copiantes ha-
yan puesto Hipólito ile Porto. S. Gregorio de. Turs (8) supone tam-
bién, que el apóstol Santiago hermano del Señor, era uno de los 
hijos de José, nacido en el pr imer matrimonio. 

S. Epifanio (4) en otro lugar diverso del que hemos citado, di-
ce, que tuvo una primera tnuger de la tribu de Judá en la que tu-
vo cuatro hijos, Santiago, José, Simón y Judas, y dos hijas, María 
y Salomé. Hasta aquí no hay mas que la diferencia de los nom-
bres de las hijas, en lo cual varía la opínion de S . Epifanio 
de las de les otros que hemos referido. Ensebio (5) hablando de 
Santiago, apellidado el hermano del Señor, dice que también era 
llamado hijo de José; sin duda porque José lo tuvo en otra mu-
ger. S. Hilario (fi) declara expresamente, que los hermanos del Se-
ñor nombrados en el Evangelio, eran hijos, no de María sino de 
José que los tuvo en un primer matrimonio: Filii Joseph, ex ¡¡rio-
re conjugio suscepti. Orígenes (7) reconoce que esta opinión es muy 
común y que tiene su origen del evangelio apócrifo atribuido á S. 
l 'edro, ó del libro de Santiago: él no la refuta, y lejos de decir 
que S . José permaneció virgen, crée que es muy puesto en razón 
el decir que Jesús es el pr imer modelo de la perfecta virginidad 
entre los hombres, así como María lo es entre las muge res. 

S. Ambrosio (8) declara, que los que el Evangelio llama her-
manos del Señor, podrian ser hijos de José y de una mnger di\er-
sa de María: Fotuerunt autem fratres esse ex Joseph, non ex Ma-
ría. Añade, que si se examina con escrupulosidad esta opinión, se 
hallara ser verdadera: Qnod quidem si quis diligentiüs prosequa-
tur, inveniet. El Aiubrosiáster (9) se explica con claridad sobre es-
to diciendo, que Santiago obispo de Jerusalcn, es hijo de José, y 
por esto es hermano del Señor . E n favor de esta opinion se citan 
á S . Anfiloquio (10), á S . Gregorio Niceno (11), y también á S . Juan 
Crisóstomo sobre S. Mateo (12), aunque este no está muy claro. 

S . Gerónimo (13) refuta esta opinion en su comentario sobre la 
epístola á los Gálatas; pero las pruebas de que se vale de ningu-
na manera son convincentes. El se remite desde luego á su obra 
contra Helvidio, y dice que Sant iago mereció ser llamado hermano 
del Señor por la pureza de sus costumbres, la excelencia de su fe, 
la eminencia de su sabiduría, y dignidad de la Iglesia de Jerusalen, 
de la que fué primer obispo: Fropter egregios mores, el incompa-
rabilem jidem, sapientiamque non mediam, fraler dictus sit Vomi-

( 1 ) Hippabjt. Tlíeh. Chronic. p. 59 . edit. Fahic—(21 Kiceph. 1.11. c. 3 — ( 3 ) Oreg. 
Turan. Hisl. tctl. I. n . t. 1 — 4; Epiph. ha,es. 2 8 . e. 7. el 7« . 7 — ( 5 ) Euseb. H,st. 
cecí. I. 11. c, 1. 16) Hihr. in Matlh. e. 1. J>."612. n 4 — ( 7 ) Orig. in Matlh. ex edil. 
Huclii, p. 2 3 3 _ i 8 ) A"¡hnt. de Inslil. Vlrg. e. vi. n. 43 . p. 2 í 0 (9) Ambrosia,ler ¡n 
ep.st.ad otitt. I. 19.—(10.1 Amplnlaeh. hom. 4 . p. 5 6 . — ( 1 1 ) Greg Nijtscn. homil.2. 
in nnmet. p. 413 . 4 1 3 . — ( 1 2 ) Chrimsl. ir. Matth. himil, 5 — ( l 3 ) Hieran, in tía1.1. 
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ni, <fc. S- Agustín (1) en su obra sobre la epístola á los Gála-
tai no decide si Santiago era hijo de José, ó si solamente en al-
gún otro modo era pariente de Jesucristo. Mas en una obra (2) que 
escribió despues dice que era hijo de Alfeo. 

He aquí un razonamiento que de un solo golpe destruye cuan-
to ha querido decirse sobre Santiago hermano del Señor, como hi-
jo de S. José; esto es, que María madre de Santiago aun vivía en 
la muerte de nuestro Señor (3), supuesto que está nombrada entre 
las niugeres que asistieron á ella. Pero no es creíble que S. José 
á un tiempo hubiera tenido dos mugeres, á saber, María madre de 
Santiago, y Maria madre de Jesús; ni que hubiera repudiado á aque-
lla para desposarse con esta; ni la Escritura, ni la historia, ni la tra-
dición nos muestra cosa semejante. El caso parecerá todavía mas in-
creíble, si se supone que estas dos santas mugeres eran hermanas 
como lo sienten muchos padres (4), pues la ley (5) prohibe expre-
s'simamente tales matrimonios. Luego María madre de Santiago no 
era esposa de S . José;, ¿mas S . José no tuvo alguna otra esposa? 
Sobre esto creemos deber suspender nuestro juicio, y solamente con-
fesaremos que es muy dudoso que S . José haya sido casado ántes 
de desposarse con la santa Yírgeu, y por consiguiente también que 
hubiera tenido hijos, y que el sentir de aquellos que sostienen ha-
ber sido S . José siempre virgen, puede mirarse como el mas auto-
rizado. 

Los antiguos libros apócrifos (6) que hemos mencionado, seguí- v . 
dos eu este punto de algunos padres, nos dicen que los sacerdotes 
del templo de Jerusalen, queriendo dar á la Virgen M a n a u n e s - t r i r a o n i o ' d ¡ 
poso, ó mas bien un testigo de su pureza, que hiera segnn el co- s . J m 6 c,10 

razón de Dios, convidaron á todos los aue en la tribu de Juda es- la «anta v¡r. 
tuvieran viudos v capaces de casarse, á fin de que concumeran en 
ol templo, teniendo cada uno una vara en la mano, y aquel cuya 
vara floreciera, y sobre la que el Espíritu Santo reposara en lor-
nia de paloma, fuera electo por esposo de María. Estando pues jun-
tos en el templo todos los pretendientes, floreció la vara de José, 
V el Espíritu Sauto habiendo salido de la extremidad de la vara, 
reposó sobre su cabeza; con esta señal no se dudó que él fuese des-
tinado por Dios para recibir á María en su casa y ser el custodio 
de su virginidad. E n esto se funda la práctica de los pintores que 
representan á S. José con una vara florida en la mano y una pa-
loma en su extremidad, al tiempo de desposarse con la santa V ir-
gen en presencia del gran sacerdote. Eustatio de Antioquia (7), s . 
Gregorio Níceno (8) y S. Epifanio (9), afirman poco mas o ménos lo 
mismo; por lo que nosotros no nos fatigarémos cu reunir aqu, las lige-
ras diferencias que se hallan en una historia tan dudosa como esta. 

Mas se pregunta si José estaba ya casado ó solamente prome- J J ^ . 
tido á la santa Virgen cuando él la percibió enc in ta , b a lascriiu- c a g l d 9 6 m _ 

(1) Aug. in Gala!. , . 1 9 . - < 9 > A.g. Idiolism S. f ^ T h e i 
u ' * i r... . « , „ i n _ r ' 1 1 Hiéranla, in Matlh. in Hehii-et e.mst.lrfII. i neo-

da "; S t i f i ñ ¡ L a r y ' ^ s e r m . 430 . l a W « - , 
Ser. Mattk x s v i . 5 6 . cu* Joan. x i * . 2 5 . - ( 5 ) La», r m . t » . - ( 6 < Evong.de ^a 
B. v ' r L Urm. Evang B. Jachi, n. 9 . _ ; 7 ) Euslal. A . M <n H,x*mcT.-íS> flhf-
Ni/,sen. Oral, m ¡tal. C i r i i r i . - ( 9 ) Epipham. hora: 18. n. V. 
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í - r / T P . a r e o c explicarse con bastanje claridad sobro este punto, cuan-
íiiuVirgo* C'° ™co '!mestando desposada con José María madre de Jesús, se en-
cuando li t¡4 contri en cinta por obra del Espíritu Santo, antes que ellos hubie-
« ci»u» ran estado juntos; y que José su esposo siendo justo, y no querien-

do deshonrarla, quiso secretamente dejarla (1). S. Lucas (3) dice 
también que filaría estaba prometida á José. Pero como la palabra 
griega que significa prometer se toma algunas veces por desposar-
se, los padres y los intérpretes están divididos en este punto; loa 
unos sostienen que José era verdaderamente esposo de María, v los 
otros que le estaba simplemente prometida. El falso evangelio de la 
Natividad de María dice, que José habiéndose casado con María 
en el templo, Nuptiai-um jure de more celébralo, se retiró á Belen 
su patria á disponer su casa y preparar lo necesario para la cele-
bración de las nupcias, y que María se fué con sus compañeras á 
Galilea á casa de sus parientes. En el Proto-evangelio de Santia-
go se lée sencillamente, que José obligado por las amenazas del 
gran sacerdote, tomó á María (por muger), y la dijo: María, el día 
de hoy te recibo en el templo del 'Señor; y te dejaré en su casa 
(hasta mi vuelta): por lo que á mí toca tengo de irme á ejercer 
mi oficio, t rabajando en construir casas; Dios te guarde. Todo es-
to prueba que esos autores tenían esto por un verdadero matrimo-
nio, pero matrimonio que no debía consumarse, pues según las obras 
antiguas, y según los padres (3), siendo la santa Virgen consagrada 
á Dios por sus padres, tenia hecho voto de virginidad. Sin embar-
go fué conveniente que este voto de la Virgen hubiera sido desco-
nocido al mundo, y vcr ismilménte también á S. José, pues los mas 
juiciosos padres (4) han dicho, que Dios quiso que la Virgen tuvie-
ra un marido para poner á cubierto su honor y su milagroso par-
to con el velo de un matrimonio ordinario: y S. Agustín (5) pare-

jee creer que José se desposó con María con el designio de vivir 
con ella como con su mugen Ñeque enim cum eam viilisset divi-
na fecunditate donatam, ipse aliam quaesivit vxorem; cum vtíque 
nec istam quaesisset, si necessariam conjugem non haberel; sed vin-
culum fidei conjugalis non. ideo judicavit esse solvendum, quia spes 
commiscendae carnis ablata est. 

\ olviendo á la cuestión propuesta, á saber, si la santa Virgen 
estaba casada, ó solamente prometida á S . José, cuando la anun-
ció el ángel el misterio de la Encarnación, decimos, que la opinion 
que crée que ella estaba casada, es la mas común el día de hoy; 
y se funda en que la Escritura llama á José esposo de Muría: Jo-
seph autem vir ejus (6); y María está llamada su esposa: Noli ti-
mere accipere Mariam conjugem tnam (7). 

S. Ambrosio (8) cita también este texto del Evangelio: Siendo 
José justo, no quiso despedirla; y ;cómo despedirla si aun no esta-
ba casado? Qui valebat dimitiere, fatebatur acceptam. Efectivamen-

(1) Hallh. 1. 18. 1 9 — ( 2 ) Lúe. 1. 2 7 — ( 3 ) Viie ft'ynn. oral de Natb. Domini, 
s . 779. Ambreí. de tnitit. Virl. e. v. F.pifian. haré,. 78. 'A. e l e . - (4 Ignat.ut 
Marty,. epitt. ad Bpkum. Amina. ra Lúe. ¡ib. x z t n . de Imlil. Vrg.t «. Órgen. 
tn Lúe. homil. 6. Hiero,,ym. in Hallh. i . 18 Beiaard. ter u . e. U. ( 5 Aug. l. r 
contra Julián, c. 18 J a , . 653,-yG) Hallh. I. 19.-(7) Hallh. 1. 20.-18) Ambm.i« 
íue. l. u. n. 5. p. 1283. 
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t e no hay propiamente divorcio, donde no hay matrimonio. ¿Mas ua 
hombre ño puede dejar á la muger que se le ha prometido po r 
causa de infidelidad? Algunos autores judíos ensefuui que las don-
cellas prometidas se miraban como las esposas, y que no se podia 
repudiarlas sin documento de divorcio (1). 

Orígenes y el autor de la obra imperfecta sobre S. Mateo (2), 
Teofilacto y otros muchos quieren que el texto de S . Mateo, Cum 
csset despottseta, , signifique un verdadero matrimonio. 

Mas la opinion contraria nos parece mas fuerte así por la ra-
zón como por la autoridad. Es cierto que el texto griego propia-
mente significa desposorio. A mas de esto el ángel dijo á S . José: 
No temas el tomar contigo ó María tu muger; parece que podia con-
cluirse de esto que aun no la había tomado. El antiguo autor im-
preso con el nombre de Orígenes (3) sobre diferentes lugares del 
Evangelio, pero que parece haber copiado á S. Hilario y á S. Ge-
rónimo en algunos lugares, adopia su sentir sobre el matrimonio, ó 
mas bien sobre las promesas de S. José y de la Virgen: dice que 
ántes del Nacimiento del Salvador no se le dió á María el nom-
bre de esposa de José mas que por ocultar al demonio el misterio 
de la encarnación, y á los Judío* el de la_ virginidad de -Alaria. S . 
Hilario (4) igualmente dice que la santa Virgen no fué reconocida 
por esposa de José, ni propiamente hubo entre ellos matrimonio, si-
no despues del Nacimiento de Jesucristo: Ergo et conjugis jumen 
sp'msa suscepit, et post partnm incognita tantum Jesu Mater osten-
ditur. Geronimo (5) está mas expreso: dice que S. José notan-
do casi con la libertad de un marido todo lo que tocaba á su fu-
tura esposa, vió que estaba en cinta: l'ene Hcentia maritali fulu. 
rae uxoris omnia noverai. V despues d e algunos versos, añade: Cuan-
do oyes decir el marido de María, no imagines que ya hubo nup-
cias ó un verdadero matrimonio: Cum virum audis, suspicio tibí 
non suheat nuptiarum. S . Epifanio (6) nota muy bien, que el evan-
gelista no dice que la santa Vrgen estuviera casada con Jose, si-
no sencillamente que estaba prometida; José no la había tomado por 
su muger, sino para ser él su custodio. 

San Juan Crisòstomo (7), el autor de la obra impericela sobre 
San Mateo, y San Bernardo (S), enseñan que la santa Virgen vivía 
con San José aunque sólamente le estaba prometida; porque dieen 
ser costumbre cnlre los Judíos el confiar de esta manera a los futu-
ros esposos la custodia de lasque les estaban prometidas en matrimo-
n i o : Mos Judaeorum eral ut a die desponsatioms suae, usque ad, 
tempus nuptiarum. sponsis Sponsae traderentur custodwndae: p r a c t i -

ca que seria inuv difícil probar por los autores judíos. I nicamenie se 
sabe que entre 'las promesas y las nupcias frecueutcmente ponían un 
intervalo bastante largo, y de que hay pruebas en la Lscntura, en 
los libros de los Judíos (9), y en el hecho mismo de que se t r a * , 

, 1 ) Vide Setden. Uxcr. Hebraie. 1 v. e. l . „ 8 . - ( 2 1 Orig in ¡ ^ f ^ h 
{el. in Hat, i . hantih 1 - (3) O r / , . « , alia. o n í í . í em. i . 1. e, 3. n d'ver'. tomf-J 
(4) Hilar, in Ha,ih. M » M S > S ^ . Z hZh » n u m 1 2 -
_ ( 7 ) Chryeoel. in ita,!!,. J o » , i . 4 . - Í 8 ) Bernard. a »«•« «< . ^ . • • g l t 
(9i Selden Olor. Hebr. i^oo de Modena Cerem. de lo, Jadío», p. 3. c. 3. f W g e , 
E t . de los Jud íos , I. T. c . 19. o . 12. Vide e, Oral, n Ualtk. u 18. 
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supuesto que la santa Virgen estuvo tres ó cuatro meses prometida 
á San José antes de llegar á ser su esposa. El dia de hoy también 
entre los Judíos, las doncellas permanecen algunas veces seis meses, 
V algunas ocasiones un año ó dos en promesa antes de que se veri-
fique el matrimonio; y si la doncel la en este intervalo comete algu-
na falta contra su honor, es t ra tada como adúltera. Es to está com-
probado también con el ejemplo de Tauiar . 

VIT. Mas sí José estaba informado de la pureza de M a n a y de su 
¿Por que Jo. inocencia, como pretenden muchos autores, ¡por qué viéndola en cin-
jor áU¡a°ran" t a T n s 0 dejarla? Sí la creía culpable ¡como siendo justo se conten-
taVirgen? taba cou abandonarla secretamente? El no denunciarla ni hacerla 

castigar como adúltera ¡no e ra coopera r con su delito? ¡No sabia que 
Dios castigaba no solamente á los que cometían el crimen, sino tam-
bién á los que lo consentían (1)? S e responde que es verdad que 
la ley permite presentar á la adúltera ante la justicia, y hacerla con-
denar á muerte (2); mas esto no lo ordena. E n el libro de los Pro-
verbios se lée, que el que retiene á una muger adúltera es un insen-
sato y un impío (3); pero San José no quiso retener á la santa Vir-
gen cuya preñez conocía, aunque ignoraba el modo en que habia 
acaecido: Marín á su pesar podia haber padecido algún insulto ó vio-
lencia (4); ó José podia suponer que se habia puesto en cinta an-
tes de serle prometida. Por t an to en esta duda no debia tomar otro 
piulido que el que tomó. Pudo, e s verdad, pedir alguna explicación 
á María; ¿pero habría creído lo que María dijera, siendo tan extraor. 
dinario este suceso? María pudria para calmar las inquietudes de S. 
José aclararle lo que habia pasado; pero mas bien quiso esperar en 
silencio que Dios hablase por ella, y sosegase el corazon de su esposo. 

Algunos eren que José e r a sabedor del misterio de la encar-
nación, y que penetrado de una profunda veneración por la pureza 
de María, y no creyéndose digno de vivir con ella, resolvió dejarla 
secretamente. San Basilio dice (5) que temeroso José de pasar por 
esposo de una criatura tan perfecta y tan privilegiada, quiso sin es-
trépito abandonarla. Otro escritor bajo el nombre de Orígenes (6) 
cree que notando en María un misterio inefable y una cualidad que 
le era desconocida, se juzgó indigno de aproximarse á ella, y pensó 
retirarse humillándose proíundamente, y diciendo poco mas ó menos 
como San Pedro decía á Jesucristo en el Evangelio: Apártate de mi, 
porque soy un pecador (7). San Bernardo dice lo mismo (8) aun-
que con mas extensión, y asegura ser esta la opinion de los padres: 
Accipe in hoc non meam, sed patrum sententiam. Considerando Jo-
sé la suprema dignidad de María , y no mirándose sino como un pe-
cador, no podia resolverse á permanecer mas tiempo con ella. Aña-
de: Videbat, et horrebat dicinae praesentiae certissimum gestantem 
insigne, et quia mysterium penetrare non poteral, volebat dimitiere 
eam: No pudiendo penetrar el misterio que pasaba en ella, quiso 
mejor abrazar el partido de retirarse, que permanecer mas tiempo 
en su compañía. San Gerónimo (9) se expresa casi en el mismo 
sentido: loseph sciens Mariae castitatem, et admirans quod evene-

(1) Rom. 1. 3 ? . — ( 2 ) í n i t x*. 1 0 . — ¡ 3 ) f W i v u i . 2 2 . _ { 4 ) Vi,le Benl. xxa. 2 5 . 
» ' " ? 7 - ( ó > Batil. I. i . homih 25 . p. 2 1 8 — í C . Orig. ¡a Dionv. imit. t .—(7) Lúe. v. 
8 — 1 8 ) Bernard. H M Ú M E H . I M I L I 2 . - ( 9 ) Harnij/m, M FCÍÍFC i. 
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rat, celat silentio cujus mysterium ncsciebat. E l antiguo evangelio 
de Santiago (1) refiere, que estando José ausente do su casa cerca 
Ap seis meses, y encontrando á su vuelta á María en cinta, se con-
turbó muchísimo, diciendo: ¿Que haré, y cómo me presentaré al 
Señor , habiendo recibido ésta virgen en su templo, y no habién-
dola custodiado bien? Y despues dirigiéndose á María la d i j o : ¡O 
tú que te has alimentado en el Sancta-Sanctorum, y que recibis-
te el alimento de mano de los ángeles! ¿qué es lo que has hecho? 
Ella respondió llorando: Estoy inocente, y no he visto hotnbre al-
guno. ¿De' dónde pues proviene lo que se manifiesta en tu vientre! 
Respondió; Vive el Señor mi Dios que yo ignoro de donde esto ha-
ya venido. José lleno de asombro al oir esto, decía en su interior: 
¿qué deberé hacer? Si oculto su pecado, me hago culpable contra 
la ley del Señor ; y si la acuso ante el pueblo, t emo ofender su vir-
tad v que sea condenada una inocente. El autor de la obra imper-
fecta sobre San Mateo (2) refiere lo dicho, poco mas ó ménos, dicien-
do haberlo así tomado de una historia antigua. 

Mas la Escritura no refiere cosa semejante. No hay prueba de 
que e^te justo haya descubierto sus temores é inquietud á su espo-
sa, queriendo contemporizar con su pudor, y ahorrarla esta confu-
sión. San Agustín (3) nota que José viendo en cinta á su esposa, 
y juzgándola adúltera, no quiso ni castigarla, ni aprobar su c r imen. 
Conducta que lo califica justo: Cum eam comperisset esse praegnantem, 
eui se aoverat non esse commixtum, et ob lioc nihil aliad quam adul-
terani esse crcdidissct, puniri tamen eam noluit, nec aprobator fia-
gitii fuit. Nam haec colunias ejus ctiam justitiae deputatur. E l 
mismo santo en otro lugar ensalza la justicia de San José (4), que 
viendo en cinta á su esposa, lio pudo ménos que sospecharla adúl-
tera: Restabat itaque certa adultera suspicio; mas como él solo lo 
sabia, tuvo gran cuidado de no difamarla, queriendo mas bien serla 
útil que castigarla: l oluit prndesse peccantí non puniré peccantcm. 
San Juan Crisóstomo (5) se espresa casi de lo misma manera que 
San Agustín. 

En cuanto al nombre de justo que la Escritura aplica á José, V j n 

los mas de los padres (ti) entienden que significa hombre recto, bueno, (En que » n , 
equitativo, completo en toda clase de virtudes, y adornado de cuau- tido s. Soté 
tus cualidades constituyen un hombre de bien; esta es la idea ordi- J°*' 
naria que nos da la Escritura del hombre justo, un hombre perfec-
to y agradable á Dios. No puede dudarse que José poseyera efec-
tivamente las virtudes morales en un grado muy sublime, puesto que 
filé escogido por Dios para que cabalmente desempeñara un ministe-
rio tan alto y tan importante en la economía de la encarnación y 
educación de Jesucristo. 

Otros (7) explican el vocablo justo, haciéndolo significar una 
rigorosa y severa justicia que da á cada uno lo que le es debido, y 
que con toda exactitud castiga lo malo y premia lo bueno. José, a d -
virtiendo que María estaba en cinta, no le pareció bien guardarla 

( 1 ) Prcleeang. JacoSi, n. 13 . 1 4 . — ( 2 ' ÁuOtT. eperi' imperf. in Mallt. homil. 5 . 
(3¡ Aug. ,r. Slm. Si. nune 153.—£4) A"g- 82- * *"h,> /'• 444 no». 

ed i l (Si Chryi. in Malth. tamil. 4 . - ( 6 ) ChrpMm. loen átalo, p. 39 . Aula apena 
i¡npcr¡. ¡n Mam. thünu—(I) Bruglnt. Pite. 

T O H , X 1 S . 
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por mas tiempo, ni estar á las obligaciones que tenia con d ía , según 
estas expresiones d e la Escri tura: El que retiene una adúltera es un 
insensato y un impío (1). T o m ó pues el partido d e de ja r la ; p e . 
ro como el pretendido cr imen que se sospechaba era oculto, no qui-
so sujetarla al rigor d e ¡a ley, ni deshonrarla; y así resolvió darla se-
cre tamente carta d e divorcio, ó dejarla y retirarse á un lugar desco-
nocido. José en todo esto creyó obrar según las reglas do la mas 
rigorosa justicia. La preñez de María estaba manifiesta; lo que lo au-
to°izaba suficientemente para sospecharla adú l te ra , y abandonarla; 
pe ro como podia suceder que ella hubiera padecido alguna violen-
cia, y que mal d e su g rado hubiera quedado en cinta, no creyó que 
me iec i a la muerte, ni ser acusada ante la justicia para hacerla sufrir 
la severidad de la ley. 

Algunos finalmente quieren que el nombre justo signifique dul-
ce, benigno, clemente, misericordioso, por contraposición á lo seve-
ro y rigoroso d e la justicia. El nombre de justo y de justicia se to-
man de esta manera muy f recuentemente en la Escri tura; y S a n Juan 
Crisoslomo (2), San Ambrosio (3) y San Agustín (4) favorecen esta 
acepción. No seas demasiado justo, dice Salomon (5) , es decir, seguu 
los doctores hebreos, no seas demasiado clemente ni muy compasi-
vo como lo fué Saúl con Agag, rey d e los Amalccitas. Isaías (G) 
despues de haber exhortado á los Judíos á que ejercieran la miseri-
cordia, é hicieran limosna, concluyó: Entonces vuestra justicia irá 

• delante de vosotros. Y el Salmista dice: Repartió sus bienes, y los 
distribuyó á los pobres; permanecerá su justicia por los siglos de los 
siglos (7), eu donde la palabra justicia significa misericordia y limos-
na. Daniel dice: Redime tus pecados con tus limosnas (S). En el 
original caldeo se lée: Redime tus pecados con la justicia. La Escri-
tura pues no alaba en José una indulgencia descuidada, ni una cle-
mencia viciosa que tolera el mal, y autoriza el abuso por debilidad. 
Aquí se habla d e una dulzura acompañada de justicia, de sabiduría, de 
celo y de ilustración; pe ro distante d e la demasiada severidad y del 
excesivo rigor. 

Restaños solamente examinar , donde fué sepultado José cuando 
Cuando mu. murió. Comunmente se crée que murió antes que Jesucristo comen-
rio s.. josa, zara á predicar el Evangel io. Doce años tenia Jesucristo cuando fué 
jiiomlo K «o c o l , S I I padre y con su madre á Jerusalen; de allí regresó con ellos, 
1" J ! M ' y el evangelista añade que les permaneció obediente (9). Despues no 

se hace otra mención de Sau José en el Evangelio, que la que se ha-
ce d e un hombre que ya no vive. Por eso los Judíos simplemente di-
cen que Jesús es hijo del carpintero (10), ó que él también es carpin-
te ro (11). No dicen que su padre vivía entre ellos, sino solamente su 
madre , sus hermanos y sus hermanas (12). Su madre y sus discípulos 
fueron convidados á las bodas de Cana (13), pero no S a n José. Final-
mente, estando Jesús cerca de expirar, recomendó su madre á S a n 
Juan evangelista (14); lo que sin duda no habría hecho si San Jo-

(1) Pro». «TUI. 22.—(3) Chyeott. in MaUh. hernl 4. p. 39. 40.—(3) Amitos. á 
P,n ! .xcxr i i l52—(4) Aug. w ™ . 82 . -15) Kecl. vu. 1J—(6) /«. |.vm. ¡ fsalm. 
0.11.3. S, lío». IV. 24. (9; / . , - . ii.51—(l8)M»lrt, xui. 55.—(II) .«ore. w. 3 - r 
(12) MUI/,, xiii. 55. 06.—(13) Jote. 11. 1. 2.—(14) Joan. xix. 26.27. 

sé hubiera estado vivo; pues el Salvador no es Dios de la division, 
sino Dios de la union y de la caridad (1). 

San Epifanio crée (2) que San José murió de noventa y dos 
años, poco t iempo despues de haber encontrado en el templo á Jesus, 
sentado en medio de los doctores. Otro autor impreso con el nom-
bre de San Agustín (3), pretendió que San José aun vivia cuando el 
Salvador subió al cielo. A esla circunstancia aplica lo que dijo el 
patriarca José: Yo vi que el sol, la luna y las estrellas me adoraban (4). 
En sentido alegórico el sol e3 San José , la luna es la virgen, las on-
ce estrellas son los apóstoles que ofrecieron entonces sus adoracio-
nes al Salvador . Pe ro cuando se trata de un hecho, nada prueban 
semejantes alusiones. 

San José murió probablemente en Nazaret su patria; y en esta su-
posición allí se sepultó: en esta ciudad fijó su morada despues que vol-
vió de Egipto (5), v allí vivia también uueslro Salvador al principio d e 
su predicación, v ño fué á Cafarnaum sino algún tiempo despues. Al-
gunos creian que esta ciudad e ra la patria d e San José, y Nazaret 
la de la sania Virgen. L o cierto es que San José era muy conoci-
do en Cafarnaum; pues cuando allí dijo Jesucristo á los Judíos que 
era pan vivo que bajó del cielo, dijeron ellos: ¿No es este el liijo 
de JosC, y nosotros no conocemos á su padre y « su madre (6)? S e a 
lo que fuere , el t iempo d e la muer te de S a n José y el lugar donde 
fué sepultado, nos son desconocidos. En los siglos posteriores se lia 
mostrado un sepulcro que se decía ser el suyo en el valle de Josatat 
cerca d e Jerusalen; pero los antiguos nada hablan de esto, y no es 
probable que hubiera ido á morir á Jerusalen en donde nunca ha-
bitó. L a prueba de que no hav memoria alguna del lugar de su se-
pultara, e s el ignorarse en donde están sus reliquias, y no manifestar-
se en ninguna par le alguno de sus" huesos. E l día d e su muer te es-
tá notado en él 19 de mareo en los martirologios que cuentan mas de 
800 uños do antigüedad, y la Iglesia latina celebra su fiesta en ese día. 
Los Coitos v otros Orientales y algunas iglesias d e Italia la celebran 
el 20 de julio. L a de Milán traslada esta fiesta al 12 de diciem-
b r e , porque conforme al rito de la liturgia ambrosiana, no ce-
lebra santo alguno en la cuaresma. Por esto sin duda en el brevia-
rio del ó rden d e Clüny se halla trasladada esta festividad al juéves de 
la semana te rcera de adviento. P o r la misma razón en muchos bre-
viarios nuevos d é l a s iglesias d e Franc ia se ve colocada la festividad 
d e San José en diferentes dias: en París el 20 de abril; en Leon el 
19 de julio; en Sens y Re ims el 12 de diciembre. Puede verse lo 
que dicen los Bolandos sobre S a n José en el día 19 d e marzo. 

(1) Amiro,, in Lue. xxm.—(2) Epiphan. 
p.il. s-rm. t. de S. Joseph. - ( 4 ) líen. I i x v n . S . - ( « Matti, li. 2 3 _ ( 6 ) Joan. u. 4¿. 
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D I S E R T A C I O N 

SOBRE 

L O S M A G O S Q U E V I N I E R O N 

A A D O R A R A J E S U C R I S T O . 

I- Í Í a venida d e los magos al pesebre de Jesucristo y la adoraciou que 
Asombrosa s u ¡ n f a q c i a le tributaron, es uno de los milagros mas asombrosos 

l a b o r a d o " del Nuevo Tes tamen to , una de las pruebas mas poderosas d e la divi-
de los Me. nidad d e Jesucr is to , y uno de los mayores triunfos de la gracia y de 
eos. Asomo ¡ a f 6 ] C 0 n l 0 ] 0 n o t a S a n J u a n Crisóstomo (1). L a estrella que se 
esta" díserul les apareció comunicó á un tiempo luz y fen-or á su corazon, y los 
cwo. ' obligó á e m p r e n d e r un viaje largo y peligroso, con el fin de buscar 

un nuevo rey . A la vista de este fenómeno trajeron á su memoria 
una antigua "profecía que mil y quinientos años antes pronunció Ba-
laam. S e acordaban estar predicho: Nacerá una estrella de Jacoh, 
y se levantará un dominador de Israel. La ilustración interior de la 
gracia les hizo conocer que este nuevo astro e r a la señal de ese ijue-
vo dominador. Llegan á Jerusalen y con valentía preguntan: ¿En 
dónde es tá el nuevo rey? Se les responde, que Bulen es en donde 
debe nacer el Mesías. Van allá; encuentran un niño pobre, débil y 
sin apara to real ; lo adoran y le ofrecen sus dones. ¿Podrá darse un 
suceso mas singular, y un efecto m a s admirable-de una fe la mas viva 
y mas ilustrada? 

No intentamos examinar aquí todas las circunstancias de la ve-
nida de los magos, hablaremos únicamente sobre lo relativo á su per-
sona, á su pa t r ia y á la estrella que se les apareció. 

II. E l n o m b r e magos se toma ó en un sentido genérico por toda 
SigníRcaei. c l a s c d e mágicos, adivinos, agoreros ó intérpretes de sueños; ó por 

del*nombre los sacerdotes y adivinos de los Persas, á los cuales se daba parti-
i>i'go».° Qni- cularmeiite el nombre d e magos. Es te nombre trae su origen del 
enes eran los hebreo Moug ó Mag, que significa fundirse, escurrirse; y en sentt-
nr'gos de loa j),, g g | l r a d 0 acobardarse (2). S e creía que la magia tenia virtud de infun-

e l i M d i r t e m o r á los ejércitos, y que los magos por su arte podian cau-
sar estos e fec tos en las t ropas de sus enemigos. Otros lo derivan del 
hebreo Hagah (3), de donde viene Maheghim, los que murmuran ó 
hablan bajo y entre d ien tes , como hacen los encantadores en sus 
«raciones y ceremonias mágicas. 

(1) Chrymt. komil. 6. in M o t t í . _ í S ) A W i m , 1 T _ ( 3 ) ffiralri, difiriere. Vi-
de Stanley, p a r í . 14. Philuoph. Pinar. el fíltiei Míe. Philolog. i 4 n f « n . - ( 4 ) 
ditari, musitara. Viit Itai. v i u . 19. (J«i ttríd-M in inctnUtitmbtts «ni», ( B e b r . Jui p -
¡>iunt et masaitant). 

DISERTACION SOBRE LOS HAGO». 1 5 1 
Los mas de los antiguos (1) ensenan que los magos de los Per-

<as debían nacer de un incesto d e un hijo con su madre , del padre 
con sil hija, lo que allí no era muy raro no estando prohibidos sema-
jantes matrimonios. Su principal estudio era la teología y la religión:-
ellos eran los sacerdotes y los adivinos de los Persas (2). Su prote-
,;,,„ e -a d e la mas alta distinción, y aun los reyes estaban obligados 
á instruirse bajo su dirección (3). S u lugar era entre los consejeros 
del principe (4). S in su intervención ninguna cosa se decidía. Cas-
t imban ó premiaban como les parecía. Cambises cuando salió con su 
efército contra el Egipto, les dejó el gobierno de su imperio; y des-
pues de la muer te de este principe, se apoderaron d e la autoridad 
soberana, y conservaron el mando mucho tiempo. . 

I.a mayor parte de los magos despreciaban las riquezas, vivían 
en eran retiro, v practicaban excesivas austeridades (5). S e acosta-
ban sobre la tie'rra desnuda, y solo se alimentaban con pan, legum-
bres y queso. S u r o p a g e era blanco: obedecían á un superior institui-
do de los d e su cuerpo. N o quemaban los cadáveres , temiendo man-
char el fuego, á quien miraban con un soberano respeto. Mi princi-
pal estudio e r a la magia, mas no la negra y diabólica, sino la na u-
ral. (6); predecir lo futuro, interpreiar los sueños y leer en los 
astros la buena ó mala ventura d é l o s hombres No teman templos, 
altares ni estatuas, no creyendo que la divinidad fuese capaz de encer-
rarse en lugar alguno; pero conservaban un luego perpetuo en un 
«•rail cercado sin fecho donde entraban todas las mañanas M p 
manojo de varas, h a c e n d ó largas o rac iones ,y teniendo c i b i a c a -
beza con un bonete, y usando pendientes que les co gabán obre os 
carrillos y aun sobre los labios (7). Sus sacrificios los hacían sobre los 
montes en un lugar puro. El mago hacia primero « b ' r ^ ' 
teniendo en su cabeza la tiara; despues se mataba 
golpe de maza; se destrozaba, y las partes se poman sobre una c a m a . e 
yerbas frescas, y despues de haber cantado la teogoma o la g e n e * 
fea de los dioses, se llevaban la carne de la victima, v usaban de ella 
según les parecía. H e aquí lo que eran los magos d e ¡ l o s ^ e r s a s . 

E l haberse creído que los magos eran los filosofes P f ^ ^ F 0
 B i f t r e n ( C 6 

bablemente lo que hizo decir á muchos antiguos (8) que l o s m a g o s d e c o n . e l u r a f , 
quienes hablamos salieron de Persia para adorar a Jesucristo. Ls ta h k 

£ £ ha tenido muchísimos defensores entre los m o r e t e s moder - de loe 
nos (9). Los armenios (10) pretenden que los magos eren naturales , 

e ¿ d u d a d de Maveg. 'obre .el Ilago de Ran en Armema. L J s s u s . 
Evangel io apócrifo sobre la infancia del Salvador, cree que eran d * 
cípulo°s de Zoroas.ro, y por consiguiente que vin.eron de la l e r s r . 
Beda v el abad Ruperto ( .1 ) juzgan, según parece, ™ 
las t res partes del mundo, Asia, Afr ica y Europa; o cuando m e n o s * 
cen que figuraban las dichas t res partes de la t i e r r a , > esto es 
lo que han querido significar los pintores pintándonos un etiope, un 

<«> T * Mena?, not. m Laert. 
41. (4) Dio. Ckrys. aral.BWhimca - i S ) Laert tn l ro«m• , ,t 
. „ « . 1(6) Larri, h Pro*™, ex M n a -e r f . Cyrill. 
Strak. I. XV. , . 5 0 3 - ( 8 , ]\^BtfZ'Zan* cZslilüe. 
MjJ.ii.inUa.. Jutenempiiela.Clem.Ález.l.i .tmn.Da Sealig. atii •»-
Tk,apkü. i-, Mattk. (9) J t n l d . n . Spanhe.m. Dra.. " " f . ' ^ ,, ¿Malli- U • 
B n n J i . ^ 10) Cardin, Viaje de Pe«.., tom. in-p. Í J I - ( H ) Beda « V 
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Diferentes 
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persa y 1111 griego ó un romano. Un autor antiguo que se encuentra 
ci tado en las obras de San Agustín (1), los hace venir de lo interior de 
la Etiopia. El autor de Mirabilibus Sacrae Scripturae (2) en t re las 
obrad del mismo padre, los trac de la tierra d e Hevilat. Tertuliano 
(3) insinúa que venian de Damasco. 

Pero las mas de estas conjeturas son indefensables; ni la Africa, 
ni c! Egipto, ni la Etiopia estáü al oriente de l a J u d e a ; la Armenia 
y DamaSco están al nor te . Por lo relativo al nombre d e magos que 
es por lo que se ha creído que venían d e Persia, decimos que eso 
nada prueba para el t iempo de que hablamos; porque desde que lo» 
Pe r sas extendieron su imperio bajo Ciro y sus sucesores en la ma-
yor par te del Oriente, se dió el nombre de magos á los mas de los 
sacerdotes y adivinos sujetos á esa monarquía, y de ahí ha venido 
la equivocación de esta voz. Bajo este nombre se comprenden ios 
adivinos ó profetas de los Caldeos, d e los Arabes y d e otros pueblos; y 
hay la mayor verisimilitud de que San Mateo tomó en este lugar el 
nombre de magos según toda la extensión que tenia en su t iempo en 
todo el Orieme, significando sabios d e profesión, y los que predicen lo 
por venir por el aspecto de los astros ó por o t ra vía. 

Pire-"- .•••» Dos tazones principales nos persuaden io que acabamos de dé-
los magój c ' r : ' a Pantera es el pais de donde vinieron estos hombres ; y la 
qaevinieron segunda la profesión de sabios que tenían. Ellos venian del Orien-
JMOCVÚ 4 ' e J t e n i a n ' a misma profesión que Balaam, que es quien profe-
iubfabáaen t i z " aparición d e la estrella que los condujo á Belen. La Escri-
Ins sirciMo. tura bajo el nombre de Oriente entiende por lo común la Arabia De-
ws riel Eu sierta, la Mesopotainia y la Caldea. Balaam e ra de la Arabia De-
' ' c s ' sierta: en estos países había magos ú hombres que preciaban d e sa-

bios y de que predecían lo futuro. Es to es lo que debe manifestar-
se con mas extensión. 

Baalam decia d e sí mismo que habia venido del pais de Aram 
y de las montañas de Oriente (5) . E r a de la ciudad d e Pelura 
sobre el rio de los /lijos de su pueblo (6 ) , es decir , de Petara 6 
Pacora sobre el Eufra tes . Eusebio pone á Petora en la parte d e ar-
r iba ó á la otra parte de la Mesopotauiia (7); y no dice si está de 
este ó del otro lado del Eufrates. Yo mejor querría ponerla de es-
te lado, y en la Siria ó en la Arabia Desierta. 

Todos estos países son conocidos en los libros santos ba jo el nom-
b r e de Oriente. Jeremías bajo el nombre de hijos del Oriente, de -
signa á los árabes scenitas y á los sarracenos (8). pueblos sin ciu-
dades , sin casas, sin habitación fija, que vivían bajo de tiendas y 
cor taban su cabello formando un cerquillo (9). Levantaos, decía Jere-
mías á los Caldeos d e parte del Señor; marchad contra Cédar, y des-
truid los hijos del Oriente. El enemigo se apoderará de sus tien-
das y de sus rebaños; se llevará sus camellos, y esparcirá por todo 
el pais el temor. Marchad contra ese pueblo que vive en paz y sin 

(1) Aug. se ra . olim. 9 . de Sanetis, iraní 1-28. ir, Appeniiee. (2) Aullar de Hin. 
bitibus sa-raa Srript. q. 4 .—'3) Terlol. contra Judaeos. '4) Vallk. u . 1. Ecce magi 
ák Orlenle cenerjn, .¡'tasalymam—(5) Kurn. xxm. 7 (6; .Va.,, x x c . 5 . .tf sil erga 
nuntias ad Batos™ filinm Bear ariotum, qui kabilabat super J'umen Ierras filiorum Am-
mán, íTIebr. ad BalaamfitSxan Bear, tai) Pe.lkuram quae es' supe, llamen lerrae filio-
rum papú ti sui. Chai, ad Pethmm • yrae quae esl saper Eup)lralcn.—P) Euirí 
t a /«!».—(8) Jerem. xiix. 23. el « j j (S) Heradol. I. lii. e. 8 . 
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taitdo algún». No tienen puertas ni cerrojos; yo voy á esparcir á 
todos vientos esos pueblos une se cortan en cerquillo su cabello. 

\ b r a h a m habiendo dado todos sus bienes á Isaac, distribuyó otros 
dones á los hijos de sus otras inugeres; y separándolos de Isaac, hizo 
me se fueran al pais que mira al Oriente (1), es decir a la Arabia 
Desierta ó Petrea. Job, que vivia en la Idumea oriental en Bosra o 
en sus alrededores (2), e 5 calificado uh hombre poderoso entre Jos 
»ue'rtos del Oliente, es deci r entre los Siros, los Arabes y los P a l -
fieos Los profetas (3) notan que los Hebreos cautivos.;volvieron del 
Oriente á su pais, e s deci r de la Caldea á la Jadea . Es pues indu-
bitable que la Arabia Desierta, k Mesopotamia y ,a Caldea son lla-
madas Oriente por los libros sanios. Por tanto es enteramente ve-
risimil que los magos vinieron d e ese país a la J a d e a . 

La o t ra razón cu que nos fundamos, e s la profesión que hacían 
de sabios, v el nombre de magos que se les daba E s sabido o.uo 
los Caldeos' tenian sabios que pretendían predecir lo uturo. Dauiel 
hace mención de muchas clases de ellos, y toda su historia es una 
prueba de la aplicación que tenian los Ciddeos a l a interpretación de 
los sueños V d e los prodigios. El ejemplo .le Nabucodqnpsor y do 
Baltasar lo' muestra suficien'cmeuie. Los autores profanos nos relie-
ren mil cosas de los sabios de Caldea. M . Stanley (4; emplea toda 
k parte décima tercia del segundo libro de su historia d o la 1-iloso-
fia en describirnos la d e los Caldeos. Los A r a t e s y los Idumeos, co-
nocidos también en la Escri tura bajo el nombre do O r l a n t e s , pre-
ciaban d e sabios y de grandísimos conocimientos. ¿Yanoliay mas 
sabios en Tema,!? d i ce 6 Je remías (5). T e m a n estaoa en la Iduuiea 
meridional. Y el Señor dice por Abdias: Yo perdure a los sabios de 
ídumea (6). J o b y sus amigos erar, de estos sabios del Oí cnic. 
D e Sa lomón se dijo [7 ] que su sabiduría era mayor que la d e o-
dos los Orientales. P o r último los Griegos reconocen que sus lilo-
»ofos han sacado m icho provecho del comercio y lecciones d e los 
sabios del Oriente. Porfirio asegura que Puagoras consulto a los sa-
bios de la Arabia. . , * . 

Balaam que e ra del mismo país, era un adivino o un profeta 
famoso en t iempo de Moisés. Los padres é intérpretes reconocen 
que o s magos que á adora r á Jesucristo e r an sucesores 
de este antíguo sabio, y que fundados en su profecía, llegaron a 
Jerusalen soheitando al nuevo rey , cuya estrella vieron en su país 
Ellos mismos se expresan de una manera muy clara: ¿Donde esta 
el rey de los Judíos que acaba de nacer? porque noso ros hemos 
visto su estrella en el Oriente (3). ¿En q u e lugar de la & c n ura 
se halla marcada la venida del Mesías con el símbolo del nacimien-
, de una Estrel la? ¿ Y por qué otra vía podían e j tos « r a n g o s 

conocer que este nuevo fenómeno denotaos la veinda del M e s ^ s 
esperado de los Judíos, sino por la profecía de B ^ a m qu ^ con-
servaba en su nación, y que por una tradición de 
habia llegado hasta ellos? Los filósofos del Or iente de Caldos. d e 
Mesopotonia , d e Arab ia y de Capadocia, no eran conocido*enton-

( „ Oen. xxe. 3 
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ees mas que con el nombre general de magos [1]. que los Setenta 
Comunmente dan á los sabios que había en Babilonia en tiempo de Da. 
niel. Luego es verisímil que S . Mateo quiso denotar bajo el misino 
á los sabios de Caldea ó de la Arabia Desierta; en una palabra, á ios 
sabios del pais del lamoso profeta Balaam, sea que se le ponga de 
esta ó de la otra parte del Eufrates. 

La opinión que acabamos de fundar sobre el pais de los ma-
gos, haciéndolos venir de la Arabia Desierta, de la Caldea ó de 
la Mesopotamia (porque es necesario confesar que se ignora el pun-
to preciso de su morada) es muy común entre- los padres (2) é 
intérpretes (3), y tiene también la ventaja de estar apoyada en bue-
nas pruebas tomadas de la nocion de la voz Oriente que la Escri-
tura fija al pais que hemos nombrado. Debe agregarse la facilidad 
que hay de venir desde esos paises que están sobre el Eufrates en 
pocos dias á Jerusalen, ciudad fuerte conocida en todas las provin-
cias de que hablamos. 

v. En cuanto á la profesión de los magos, sabemos que muchos pa-
Los magos dres (4) creyeron que los que vinieron á adorar á Jesucristo, eran 

í ° \ d o " « ° ; veráaderos encantadores, que ejercían las artes curiosas y diabó. 
Jesucristo, hcas de la divinacion, astrologia judicíaria y encantamientos. Los mas 

prole, de los antiguos tenian el mismo concepto de Balaam creyéndolo idó. 
moa tenian? | a ( r a y verdadero mágico (5). 

Pero otros padres (G) y muchos intérpretes (") han creído que la 
magia de los que vinieron á adorar á Jesucristo, asi como la 
de Balaam, era una magia permitida y natural. S. Epifanio es de pa-
recer que eran descendientes de Abruham y de Cétura. cu-
yos hijos se establecieron en la Magodia. El a tad Ruperto (8) los 
nombra profetas é inspirados. Orígenes cree (9) que habien-
do reconocido en sus operaciones mágicas que era muy débil el poder 
del demonio, se aplicaron á descubrir la causa, y habiendo percibido 
al mismo tiempo un astro extraordinario, juzgaron ser el de que 
habia hablado Balaam, que denotaba el.nacimiento de uu nuevo rey de 
Israel, cuyo poder indubitablemente e ra mayor que el de los demo-
nios y el de los espectros á quienes hasta entonces habían consultado. 
Esto los determinó á ir á buscarlo para tributarle sus adoraciones. 
S . Basilio (10) y S . Ambrosio (11) con muy poca diferencia están en 
el mismo concepto. Tertuliauo (13) parece decir, que la astrologia fué 

(1) Vide Plìn. IH. n i . cip. 1. t i Orai, ai Malti, li . (9) Tcrtul. an-
tro Jui.eot, et l. n i . eontra Marciar. Jnstin. Dialog. eum Trirhone. E/iiphon. 
Epitome Mei Calhal. ali, nannalli. — (81 Tottat. ila,,ana, Barrai. C ro i™», ( fon ie , 
l i « i Lapide Ligfoot.-$) Igaal. epiit. ad Ephe, JwUin. Diahg. eam Thrspb. 
Urig. tiomii. 13. ir, J t y * . et I. 1. eontra Celtum. Ambre,!. 1. u . in Lue. Tertul. de'do. 
lalat. Bari, de Kumana Ckrixti natio. Bieron. i n Manli, n . et ,n hai. nx. et s t i l l i . Hil. 
[ ' " ' . d ' J r i n " - " • 3 6 ¿ » i - 2 . e l i .de Epipban.-(i) V é a s e e l C o m e n t a r i o s o . 
tire l o s N t a i e r o » , « i n . (5) Hier. ,n Dan. u . eoi. 1077. noe . ed. Consvetudo, el 'ermo 
communi,, magai prò maidici! habet, qui aliter habentur apud gcntem suam, co quod « in i 
pUosoph, ChMxorum el ad orti, hujus Kientiam reges quoque el principes eiusdent 
grntu omma fac,uni. Vide Aulhor. operi, imperf. in Malli, et Aulbar. ,u*,t. ex N. 
T. qui*. 6 3 — 1 6 ) F u i . Borg. Hamm. Jan,. Ipreni. EraM. Ligfoot. Mali, i t e - ( 7 ) 
Epiph. Epitome P-.dei ealhot—8, Ruperl. in Matlh. l i . (9) Orig. I.,. eon-ra Cell. Vidi 
et kom. 13. m Num. (10) Basii .le/.umana Cbrungener. ( 1 1 ) Ambre,, m Lue. I. li . . 
p. 1AI7 (13) Ter lui. de idololalrio, 
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por la que los magos conocieron la venida de Jesucristo. Hasta en-
tónces, dice, era esta ciencia permitida; pero despues del nacimien-
to del Mesías quedó prohibida y condenada. Etenim scientia ista us-
tri", 'ai evangelium fuit concessa, ut Christo edito nano exinde nati-
iitatem alicujns de cáelo interpretetur. De Orígenes parece que tomó 
S. Gerónimo (1) lo que dijo que los magos, instruidos por los demo-
nios ó por la profecía de Balaam, sobre haber nacido el hijo de Dios 
para destruir toda la virtud de la magia, habían venido del Oriente á 
adorar al nuevo rey que habia nacido: Magi de Oriente docti <1 dae-
monibus, vel juxta prnfstiam Balaam intelligentes natum Fiiium üei, 
nui omnem arlis eorum destrueret potestatcm, eenerunt Betlehem. Lo 
que hay de cierto es, que según Josefo (2) y también según los auto-
ras profanos de aquel tiempo (3), todo el Oriente estaba entonces 
esperando un monarca que debia salir de la Judea é imperar en to-
do el mundo. . . 

Comunmente se dice que los magos eran reyes en su país (4); v i . 
pero los antiguos no se han expresado de una manera tan positiva, t s 
verdad que Se cita á Tertuliano (5) como reconociéndolos reyes; mas 4 a d o r n r 4 
esto autor despues de haber referido estas palabras del salmo: Los reyes Jesucristo, o. 
de Arabia y de Sabú leofrecerán dones(6;, simplemente añade: 1 orque ""> 
el Oriente comunmente" tiene á los magos por reyes: N a m e t magos 
reges fere habet Oriens. Lo que Tertuliano supone en este lugar, 
qu'e lo's reyes de Oriente eran magos, es seguramente muy dispuni-
ble y muy dudoso, por no decir mas. Si la dignidad real de los ma-
gos no estriba en otro fundamento, sin andar con rodeos puede ente-
ramente negarse. S. Hilario (7) está todavía mas ooscuro que Ter-
tuliano. Hablando de su venida dice que el trabajo del Lgip-
to ha sido como cousagrado por el trabajo de sus principes: In 
principum labore tolius JF.gipli labor demónstrate est H i c e alusión 
a un pasase de Isaías (8) donde se dice, que el trabajo del Egipto sera 
consagrado al Señor. También se alega á S . Juan Crisosto.no, ho-
rnilla 6 sobre S. Mateo, al autor de la obra imperfecta, a S . basill;. 
en la homilía sobre el nacimiento del Salvador, al autor del comentario 
sobre los salmos bajo el nombre de S. Geronimo (9); mas en todos 
estos escritores nada se halla fav orable á l a opinion que se les atribuye. 

El autor del sermón sobre el bautismo, citado bajo el nombre 
de S . Cipriano (10), expresamente da á los magos c nombre de re-
yes; mas esta obra es de un amigo de S. Bernardo, llamado Ar-
ualdo, abad de Boneval. El autor de los sermones ad tratres in 
«remo (11), bajo el nombre de S. Agustín, les hace también el mis-
mo honor pero todos saben que este escritor es muy moderno, que 
vivió en el siglo trece, y tal vez en el catorce. El sermón duo-
décimo, publicídocn otro tiempo bajo el nombre de S . Amorosio (12), 
claramente les da el nombre de tres reyes; pero este sermón es d e 

m i l „ella regibus.-[W Ser». 4 3 ai • F r e i r é . >n C « . r . 1 
app. tom. v. saneli Augusl. ínter Casarían. 4 3 . Q | 
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S . Cesario de Arles que vivia en el sexto siglo; y aun el nombre 
de reyes está allí muy dudoso, y parece que se añadió después. 
Pascasio Radbert (1) que florecía en el siglo nono en la abadía da 
Corbia, verdaderamente está decidido por la real dignidad de los 
magos: Magos reges extitisse, nemo qui historias kgit gentilium, 
ignoral. Teofilactó (2) entre los Griegos reconoce por reyes á los 
magos; pero Nicéforo (3) mas antiguo que él so contenta con de-
cir que eran ilustres asi por su ciencia como por su poder. Esto 
es lo mas fuerte que encontramos entre antiguos y modernos en 
favor de esta opinión. 

Como ni la Escritura ni los mas antiguos padres se deciden 
claramente sobre esta dignidad real atribuida á los santos mago6, 
y la Iglesia hasta aquí no ha exigido sobro esto alguna creencia 
cierta, "sino que ha dejado la libertad de examinar Tas pruebas, y 
contestar la verdad; confesamos que tal dignidad real á nuestro jui-
cio no tiene un fundamento bastante para recibirla como indubi-
table. Es verdad que los magos tuvieron en otro tiempo en la 
Persia una autoridad muy grande, y que aun los mismos reyes 
se hacían instruir por ellos; pero jamas reinaron en pais alguno 
que sepamos: y sobre todo, al tiempo del nacimiento de nues-
tro Señor, ningún pais habia ni de Persia, ni de Caldea, ni de Me-
sopotamia, ni de Arabia, donde á los reyes se les diera el nombre 
de magos, ni donde fuera necesario serlo para reinar, 

v i l . En cuanto al número de los magos, por mucho tiempo se fijó 
Otras netas jj ¡ r t S i g . J^on asi lo supone siempre (4); S . Cesario lo dice ex-

ni'í'ro vnom. presamente en el sermón que hemos citado (5). Lo mismo se lee 
bre ile'tomia en dos sermones atribuidos en otro tiempo á S. Agustín, pero el 
gosi;u«vinre- primero de estos dos sermones (6) f e encuentra en otra parte ba-
á° jesucrMo' í 0 e ' n o m l ) r e Ensebio Emiseno, y el segundo (7) lleva el noin-
y sobr" su bre de S . León en todos los manuscritos. Boda, el Abad Ruper-
muertejeu!. to (8), y despues un gran número de intérpretes enseñan lo mis-

mo; esta es la opinion mas común, y casi la única seguida el diu 
de hoy en la Iglesia. Ella se funda principalmente sobre decir el 
Evangelio, que los reyes presentaron á Jesucristo oro, mirra é in-
cienso (9); y se ha supuesto que cada uno de ellos ofreció su don. 

Pero esla opinion no siempre fué recibida en la Iglesia. El au-
tor de la obra imperfecta sobre S. Mateo (10) cita libros antiguos 
apócrifos, que llevaban el nombre de Set, y decían que los magos 
habian sido doce, escogidos de toda su nación; y que por muchos 
siglos hubo una sucesión de padres á hijos con el fin de observar 
el momento de la aparición de la estrella predicha en otro tiem-
po por Balaain. Para esto subian sobre un monte, desde don-
de observaban el nacimiento de los astros, hasta que por fin des-
cubrieron la estrella que habian esperado por tantos siglos. El au-
tor de la glosa ordinaria, sin limilar el número, simplemente dice 
que los reyes eran en gran número. 

(1) Paechas. Raab. in Mallh. u . 12) TkeaphyUct. in .Tfoífí. 11. (3) tiicepbr. 
l . c. 13. lint. eccl. ( I ) Lea Maga. lerm. i. 4 . 5. 6. 7 . 8. Je epiph. et Rpitt. 16. c. f 

(5) Cacear, sen« . 139. Append. t. v. S . Am. ( 6 ; Serm. 136. Appemt. oUm. 29. de 
tempar. (7) Serm. ame 132. Append. 1. v. o Km 33. de lempw. (8) Be da e I Rapert. 
•a .«»US. u . (9) l l a l l í , l!. 11 . (10) Autti. oper. imperf. homit. 3 . 

E n el dia se dan á los magos nombres desconocidos de toda 
la antigüedad. Se les llama Gaspar, Melchor, Baltasar; pero estos 
nombres son nuevos, y se encuentran otros tan dudosos como es-
tos en algunos autores no muy verdaderos: por ejemplo, se quiere 
que en griego havau tenido los nombres de Magalat, Galgalat, 
Saracin; y en hebreo Apellius, Amerns, Damascus, lo cual ha sido 
inventado" por unos genios tan ignorantes en el griego como en el 
hebreo. Otros los nombran Ator, Sator, Paratoras ( 1); nombres to-
dos forjados á voluntad, y desconocidos antes del siglo doce. 

El autor de la obra imperfecta sobre S. Mateo (2), dice que 
santo Tomas, habiendo encontrado á los magos en la Persia, los 
instruyó, los bautizó, y en su compañía los ocupó en la predica-
ción del Evangelio. Se pretende que hayan sufrido el martirio en 
una ciudad de la Arabia. Los Armenios ponen su muerte en Ma-
veg en la Armenia. Se muestran sus cuerpos cu Colunia, y allí son 
honrados con un culto particular. l í e aquí lo mas notable que lee-
mos relativo á la persona de los magos. 

E l ' t i empo de su llegada á J u d e a c s un punto que ha ocupado VIH. 
demasiado á los cronólogos. La decisión de esta dificultad en grau T»™P°* » 
parte depende de la distancia del pais de donde se les hace ve- b o ma-
nir. Los que pretenden que los reyes salieron de la Persia (3), les ,,„e vinio 
dan dos años p3ra hacer su viaje; suponiendo que la estrella se les 
apareció dos años antes del nacimiento del Salvador, según que es-
tá escrito en el Evangelio, que Heredes hizo matar á los niños de 
Belén de dos años abajo, según el tiempo que le habian indicado 
los magos (4). Otros (5) los hacen llegar á lielen dos años des-
pues de dicho nacimiento, suponiendo que la estrella se les apa-
reció en el instante en que acaeció. Otros por último los hacen 
partir desde luego que nació el Salvador, y que apareció la estre-
lla, y los hacen llegar á Belen trece dias después del nacimiento. 
Mas' á fin de que desempeñaran cuanto era necesario para arribar 
en trece dias desde la Persia á Belen, les dan dromedarios que 
so« animales muy prontos y muy ligeros. 

S . Juan Crisostomo ((i), sin determinar el tiempo de su boga-
da, ni reducirse al tiempo do dos años, dice que la estrella pudo 
nparecérseles ánles del nacimiento del Salvador; y que I lcródes te-
miendo no encontrar al que buscaba, tomó para hacer morir á los 
niños de Belen, mas t iempo que el que habia desde la aparición 
de la estrella. Algunos han querido (7) que esta se haya apare-
cido desde la encarnacicíh del Hijo de Píos; y otros (8) desde 
la concepción de S. Juan Bautista; pero nadie se atreve a fijar e. 
tiempo preciso de la pallida de los magos, aunque han puesto su 
arribo á Belen trece flias después del uacimienlo de Jesucristo. Ha-
ciéndolos venir de las orillas del Eufrates, es decir, de las cerca-
nías de Paíura ó también de la Caldea, ó de la Babilonia, pudie-

(1) Vide Caeauh. i o Barón, el Halla,id. Mai i, I l . p. 7 . 8. (2) Homi- a . m M ' i r f . 
(3) timi, epud Theaphyt. ¿ M i . Ktm. 131. el 132. ¡n Bpipi. appendie. lam. ... .. . 

W (4) Mallh. u . 16. (5; Upiphan haere,. 52. FM. lea iheron. ¡u Ohron. fi-
eepbn. ¡X e. 13 Beda. AHÍ. (6) C i r w o s t . i o » i l . 7 . i » M . l l i . (71 Bal¡an<t. Apr„. I. 
v />. 8 . « f e a , í . i . p. 7. (8) Baltani. ¡hit, 1. I . lupplcnenl. p. 519. 520. 
Ha,-non. F.xang. anno 2 . a u l e Chrifli nativ. art. 3. 



fiero que apareció un cometa con una especie de cabellera color 
de plata, y tan brillante que los ojos apenas podian tolerarla. E n 
su interior presentaba á un Dios en figura humana: Specie huma-
na Dei efñgiem i$ se oslendens. 

Es verdad que d e este pasage sospechan algunos críticos, y yo 
no pretendo insistir en sostenerlo. H e aquí otro de Calcidio, filóso-
fo platónico (1), el cual está expreso por nuestra opinion. Debe no-
tarse, dice, otra historia mucho mas santa y digna de veneración, 
que- nos habla de la aparición de cierta estrella, que no pronos-
ticaba ni enfermedades ni muertes, sino el descenso de Dios a la 
tierra, para vivir entre los hombres y colmarlos de sus favores. Los 
sabios de Caldea habiendo observado esta estrella por la noche, co-
mo instruidos qüe eran en el conocimiento de los astros, empren-
dieron buscar á este Dios que acababa de nacer; y habiéndolo en-
contrado, ofrecieron los votos que eran debidos (i una tal mageslad. 
Si este pasage no es supuesto, m e es indudable que Calcidio e r a 

cristiano. 
Volviendo al asunto sobre la naturaleza de la estrella y to-

mando un medio en esta diversidad de opiniones, creemos haber 
sido un meteoro inflamado en la región media del aire (2), el que 
habiendo sido notado por los magos con circunstancias y cualida-
des extraordinarias, fué estimado por ellos como un fenómeno mi-
lagroso-, y acordándose de lo que en otro t iempo predijo Balaam, 
se resolvieron á seguirlo, con el fin de tener noticia del nuevo mo-
narca que debia nace r en la Judea . L a inspiración interior del Ls-
piritu Santo, y la luz que se comunicó á su entendimiento, junta 
con la opinioii común entonces en todo el Oriente, de que el Me-
sías debia aparecer iuuv breve (3), fueron los motivos mas que su-
ficientes que los obligaron á emprender este viaje. E r a pues pro-
bablemente la estrella un fuego que iba delante y sobre ellos, ca-
si como aquella nube que conducía á los Hebreos en el desierto (4). 

Los escritores no están de acuerdo sobre si la estrella que apa- x. 
recio á los magos se hizo visible á todo el mundo. Algunos au- a p „ E C S 
tores (5) creen que solo á los magos se concedió este privilegio. >-, ,„„ .naSos 
Otros (6) sostienen que eu su pais solamente la vieron una ó dos 
veces; y despues n o apareció mas que cuando salieron d e J c r e s a -
¡en. Ot ros (7) defienden que ellos constantemente la-siguieron. ' .es-
de su patria hasta Jerusalen; que ella desapareció y los obligo a 
preguntar , en qué lugar debia nacer el Mesías. Otros por ultimo (iá) 
pretenden que la estrella se presentó á todo el mundo; y que si 
los otros pueblos no la siguieron, fué por no haber sido atraídos 
por el movimiento interior del Espíri tu de Dios, o porque no com-
prendieron el misterio de este nuevo fenómeno. Llegando los m a -
gos á Jerusalen, animosamente preguntaron: ¿Dónde esta el rey de 

íl) No se sabe en qué tiempo viré). F.I hizo on comentario sobro el Tiineo de 
Platón, en donde so halla esto pasage, p. 19. (2) Spsnh.m. ex(h,g. e( Aug. ¡" f 
te Cien. Auther P,a,,damU. 1. i». 3 . (3) SvH m Ve,p Tan!. i . « . 5 , C m n 
L n . de D,£•„«(. (4, Exod. M i . 21. (5) Autlmr Pmeedvml. I. .y. e X (6) « o » l . 
hm. Je kamana Chr„t¡ »s í . Aulko,. de mi,MI u n . Smpt. J . 4 . M e m o n t , no.a 
it sobre JesucrMo, Toynard, liarme«. Evang. (7) ChñuU. tom,l. 6 
A Iho, oper. mpetl. Aabr. I. u m Lúe. n. fiero. eerm. J . .« hpipk.Ang. m 2 0 0 . M . 
203 . M . edil. Tkeephyl. C i ro» . Auzi t i ) Emng. / » / a n m e . lgmt. ud Epf.ee. 
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los Judíos que ha nacido? porque hemos visto su estrella en el Orien-
te. Ellos suponían que nadie debía ignorar lo que este astro sig-
nificaba. 

Pero si .de todos hubiera sido vista en la Judea, ¿cómo pregun-
taría Heródes con tanta inquietud desde qué tiempo habla apare-
cido? Luego es muy probable que despues de haber aparecido pri-
meramente en el Oriente y en el pais de los magos, los con-
dujo hasta Jerusalen sin abandonarlos; y habiendo desaparecido por 
algunos dias en Jerusalen, nuevamente volvió á manifestarse y los 
llevó á Belén, desapareciendo enteramente despues de esto por no 
ser ya necesaria para los designios de Dios. El autor del evange-
lio de la infancia de Jesús, dice que la estrella los volvió á su 
pais. Mas es sabido qué crédito merece esta clase de libros. El pro-
ío-evangelio de Santiago refiere, que la estrella entró en la cueva 
donde Jesús habia nacido, y se detuvo en lo alio de la gruta mién-
íras los magos hacían sus adoraciones y ofrecían sus dones (1). Es-
to presenta la idea de un cuerpo luminoso may pequeño. S . Ma-
teo no nos dice sobre esto otras cosas, por no ser su intento de-
jar enteramente satisfecha nuestra curiosidad. 

XI. El tiempo en que la estrella apareció á los magos es también 
•En (¡ué o. u n o , j0 ¡ o s p U n ( 0 9 (lujosos, que no puede decidirse ni por el tex-
ompo apare- . . r . , .. • 1 1 , 1 • . , . 
ció la caire. 1 0 sagrado, ni por la tradición, 111 por alguna otra autoridad cier-
na ¿ los ma- ta. i La estrella se manifestó uuo ó dos años antes, ó algún tiem-
50S- po despues del nacimiento del Salvador? Esto nos es enteramente 

desconocido, y es inútil hacer sobre ello indagaciones enfadosas. 
Si los magos vinieron del interior de la Persia, y arribaron a Be-
len trece dias despues del nacimiento del Salvador, debieron salir 
mucho áutes que hubiera, nacido. Y aun cuando no liuuieran sa-
lido sino de las orillas del Eufrates ó de la Caldea, si llegaron á 
Belcn el 6 de enero, en la suposición de que Jesucristo naciera el 
2o de diciembre, debieron también partir ántes del nacimiento del 
Salvador. Pero couio no hay cosa que nos obligue á fijar su ar-
ribo á la Judea en este tiempo determinado, nos basta que ellos 
hubieran llegado allí en el espacio de los cuarenta dias que la san-
ta Virgen permaneció c.i Belén, seguu la ley (2) que prescribia es-
te término á las mugeres recicn paridas, para su purificación. 
Pudieron pues llegar á Belen el 20 ó el 25, ó también el 30 de 
enero. La santa Virgen fué al templo el 2 de febrero, v la matan-
za de los inocentes acaeció algunos dias despues, poniéndose enton-
ces José en camino para salvarse en Egipto. 

Aunque la Iglesia latina haya fijado" la fiesta de la Epifanía el 
(i de enero, no ha pretendido por esto que los Ucs milagros que 
venera en ese dia, á saber, la venida de los magos, el primer mi-
lagro obrado en las bodas de Cauá, y el bautismo de Jesucristo 
hayan acaecido precisamente en el dia'dicho. En el 6 de enero ce-
lebró el Oriente por mucho tiempo la festividad del nacimiento de 
nuestro Señor. Los Griegos de hoy no celebran en ese dia sino 
el bautismo de Jesucristo, y la venida de los magos con el na-

(1) E l g r iego n o dic» que olla e n t r a r a en l a c a r e r a s ; m a s e l l a t a de Pos te ! l o 
ref iere.—(2) L n i l . xu . 2 , 3 . »1. 

SOBRE EOS MAGOS. 1 6 ' ' 

cimiento del Salvador el 25 de diciembre (1). No hay pues obli-
aacion alguna de poner la llegada de los magos a Belen el 6 
de enero; y por consiguiente hay cuanto tiempo se necesita para 
hacerlos venir cómodamente de la Mesopotanua, de ,a Caldea o 
del país de arriba del Eufrates, al pesebre del Salvador, antes que 
la santa Virgen saliera para Egipto (2). 

Las palabras de que se sirve el evangelista S . M a t e o (3) ha-
blando de la aparición de la estrella, han hecho nacer dos opmio-
„es contraria, sobre el sentido que debe dárselas. I n o s M) sostie-
nen que los magos llegando á Jerusalen lo. que quisieron decir fue 
uue habian v i s t o s a estrella en el Oriente; y otros (5 que la ha-
blan visto e» su oriente. Pero la primera versión es la mas na tu-
ral El Evangelista se sirve de la primera expresión en el V J del 
mismo capitulo, la que no puede naturalmente entenderse de na-
cimiento de la estrella. El astro que ellos vieron en el Oriente 
marchaba delante hasta el lugar dond. estaba el 
a,tro que ellos vieron al nacer; lo cual no presentaría un sentido 

U a l U p L l " c o e n c l u i r S Disertación diremos, que los magos no eran x t l 
de los sabios de ese nombre, como en otro tiempo en la Pera,a, Conctaon. 
sino de los sabios de la Arabia desierta, d é l a Caldea o de la Me- Mr t Ic i (1D. 
sopotamia en los alrededores del Eufrates, que eran verisímilmente 
de h misma profesión q u é el famoso adivino Balaam, y que s a b i -
do por tradición que cuando apareciera una nueva estrella en me-
dio de los hijos de Jacob, nacería un r e ; que debía ser el de-
sfado de todas las naciones, y el Salvador ^ I mun o se r o ^ -
ron á semñr la estrella que se les apareció para ir a buscar ese 
nuevo rov. La inspiración sobrenatural del Espíritu Santo y tal vez 

algún sueno enviado por Dios los determinarían ^ ^ ^ m a es 
mas eficacia. Es muy probable que ese fenomeno no fuera una cs^ 
trelia ni un cometa, sino un meteoro pasagero que se P e ^ t u e E 

el 1 " bajo la forma de una eslreüa, los acompaño hasta Jerasa-
len v en seguida despues de dos ó tres d a s de ausencia, volvio 
á presentarse de nuevo y los condujo á Belen. No - ™ o q u 
ella apareciera ántes del nacimiento del Salvador, n que lo ma 
gos llegaran á Belen trece dias despues del nacimiento de J e u „ , 
to; basta que llegaran ántes de completarse los cuarenta dms de U 
purificación de la santa Virgen. 

11' Véase í M . do T d l e m o n t , no ta « . sobre Je suc r i s to . (2) S I . T o j n a r d < » t i n g u e 
„ 1 1 l i n e a d o la estrel la: : l a p r imera a, t i e n i p o ^ ^ ^ Z ^ J ^ Z 

S c í S S S H x f e 
ctii. (5) Barrmar.s, ct chi vptiam. 
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DISERTACI.» M 

SOBRE LOS TRES BAUTISMOS. 

- s s D E C I R , E L B A U T I S M O D E L O S J U D I O S , D E S . J U A N , Y E L D E 

J E S U C R I S T O . 

E. Tr«« clise, MU i la Escri tura so notan t res clases d e bautismos; el d e los Judíos, 
da bautismos el d e S . Juan Bautista, y el de Jesucristo. El pr imero e ra ó para dis-
r " Aurato"° P ° n e r s e ® a n a a c c ' ° n santa , ó para purificarse de alguna mancha que 
división "de s e habia contraído, ó pa r a recibir un prosélito. El segundo era un 
esta Diseña, bautismo de penitencia, pa r a preparar al hombre á obtener el perdón 

d e sus pecados por med io d e la confesion y el dolor que debian acom-
pañarla. Finalmente el baut ismo de Jesucristo conferia el perdón del 
pecado, la justificación y l a gracia del Espíri tu Santo . Es te eminente-
mente contenia los otros dos, y era su complemento y consumación. 
P o r tanto, para conocer b ien toda su excelencia y mérito, importa 
poner en claro lo que pe r t enece á los otros dos bautismos; tal e s el ob-
jeto que nos hemos propuesto en esta Disertación, en la que examina-
remos pr imeramente lo relativo al bautismo d e los Judíos, y al de S . 
Juan Bautista y despues lo tocante al de Jesucristo. 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

Bautismo de ios Judíos. 

Bautismo u Todos los pueblos han usado las purificaciones, las lustraciones y los 
sado * entre bautismos. I.a idea general que han tenido de la Divinidad y d e la pure-
losjndíospa z a q u e necesitan los que á ella se acercan, les ha hecho comprender la 
áo de' Ü r ' necesidad de purificarse p o r el baño y las lustraciones de agua pura, de 
nasmancbas f " e g ° ó incienso. Pero ninguna nación ha sido en este punto mas reli-
contraidas. giosa que los Hebreos . Moisés fes ordenó que se purificaran y lavaran 

sus vestiduras (1), pa r a prepararse á recibir las leyes del Señor al 
pié del monte Sinai, cuando Dios les dió señales asombrosas de su 
presencia. Aaron y sus hijos no entraron en el ejercicio del sacerdo-
cio, ni fueron revestidos d e su t rage y ceremonias (2), sino despues 
de haber lavado con agua todo su cuerpo. En la ceremonia de la 
consagración de los simples levitas (3) quiso el S e ñ o r que ellos lava-
ran antes su vestiduras. 

Toda3 las manchas legales se purificaban por el bautismo, y co-
munmente por el sacrificio. Aun las impurezas naturales d e hombres 
y mugeres, y ciertas indecencias d e unos y otros, como la lepra (4), 

[1] EN,i. xii 10. [2] Exod. xxii, 4. IL. 12. Leo. viu. 6. [31 Sum. vili. 6. 7 
(4J Lev. n i . 6 . 34. u n . x i r . 6. 7 . ci eeqf. 
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y las poluciones voluntarias é involuntarias se purificaban por el bañó. 
E l que h ib ia locado el cadáver de un animal impuro ó de alguna per-
sona manchada, quedaba sujeto á la misma ley (1); lo mismo el que 
se habia manchado por el tocamiento de una víctima inmolada por el 
pecado (2), ó de la vaca Sacrificada el dia de la expiación solemne (3), 
o de un hombre muerto (4), ó d e cualquiera otra cosa impura. Mas 
este bautismo no limpiaba las manchas del alma, ni c i t aba establecí-^ 
do para esto, sino solamente para las impurezas legales y corporales. 

E l modo de hacerse todas estas purificaciones, era mete r todo 
el cuerpo desnudo en el agua, lavar despues por separado sus vesti-
dos, ó en t ra r en el agua estando vestidos y con-todo su lopage. Es tas 
dos cosas se hacían sin separar una de la otra, dicen los doctores ju-
díos. Cuando la Escr i tura manda lavar las vestiduras, se entiende que 
debe lavarse también todo el cuerpo, y rec íprocamente cuando sa 
manda mete r el cuerpo en el agua, se entiende que también han d e 
lavarse las vestiduras. 

L o que se ' l lama bautismo, por aspersión ó por infusión no e r a 
conocido, y la Iglesia cristiana no lo empleó en sus principios; se es-
tuvo al uso y á la nocion común de los Judios y de los otros pueblos . 
Esta ciase de bautismos, impropiamente dichos, verisímilmente deba 
su origen á ciertas lustraciones ó aspersiones usadas en t iempo de la 
ley, y en las ceremonias paganas, en las que algunas veces se rocia-
ba la multitud con una agua lustral, ó con la sangre d e una víctima 
de exniacion: 

S porgeos rore lid, el ram felici, olirae. 

S e ven ejemplos de esto en Moisés, en la ceremonia de la con-
sagración de los sacerdotes (5) y de los levitas (6), en la festividad de 
la expiación solemne (7): en la curación de uu leproso que presentaba 
en el templo su of renda (8); en los sacrificios solemnes, y por el peca , 
do del gran sacerdote ó del pueblo (9); por último, en las manchas 
comunes contraídas por la presencia de un muer to ó por la asisten-
cia á sus funerales (10): en todos estos casos se rociaba con agua lus-
tra! mezclada con la ceniza de la vaca bermeja . n . 

l ,o mas singular que se nota en esta materia es el bautismo que Bautismo de 
se daba á los prosélitos." Los Judíos llamaban prosélitos á los que se j j» 
convertían al judaismo, ó simplemente á los que querían fijar su man- c o n p „ . 
sion en su país. Estos últimos no estaban obligados á recibir la cir- solitos, 

cuncision ni el bautismo, sino solamente á renunciar la idolatría y ob-
servar ciertos preceptos que los Hebreos pretendían haber sido dados a 
Noé y á sus hijos, despues del diluvio, llamándolos prosélitos de domi-
cilio.' Los que se convertían al judaismo, se nombraban prosélitos de 
justicia; y las ceremonias que se observaban al recibirlos eran estas: 
Pr imeramente se les daba la circuncisión, á ménos que ya la hubieran 
recibido; porque también se recibia en t re los Samari tanos, en t re los 
Ismaelitas y en t re los Etiopes. E n este caso bastaba sacar alguna go-

[•.) II.25.-28. XXII. 6—¡23 UM TI. 2T--Í3I * « V ' 5 i l Í . T ' í i S 2% 
Xlx. 14. ele. xx-vi. 21.—[5] Exod. xxix.St. Leril. tiii. 11.-I6, Nnm. TO._7.H7] 
tn. 14.15 -19. ÍVam. xix.4.—[8] Levil. xiv. 7. lli-51.—[9] Uní. iv. 6. 
xix. 12. ' í seqq. 

Toa . xix. 22 
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ta de sangre del lugar de la circuncisión; pero por lo común no se rei. 
teraba. Sin embargo, se sabe que alguiia vez se reiteraba con l j j 
Samaritanos (1). 

Cuando estaba ya curada la llaga de la circuncisión, se le daba 
el bautismo al prosélito. Las mugeres por solo el bautismo eran reci-
bidas; y era menester que el agua tocara realmente todas las parles 
del cuerpo, porque de otra manera el bautismo era nulo. Nunca se 
reiteraba, y se duba per una sola inmersión. La ceremonia se hacia 
en presencia de tres jueces, y faltando uno de estos testigos, el he-
cho se anulaba. Los hijos de los prosélitos nacidos antes del bautismo 
de sus padres no heredaban, á méuos que ellos también recibiesen 
la circuncisión y el bautismo; pero los hijos que nacian despues de 
esta ceremonia, se estimaban por Israelitas, y no necesitaban sino de 
la circuncisión. Las madres que recibian el bautismo-estando en cinta, 
hacían participantes de su privilegio á los hijos nacidos despues de 
esta ceremonia, y estos eran tenidos por Israelitas. 

Sobre el origen de este bautismo no están acordes los rabinos; 
unos, corno Maimónides, haccn subir su origen hasta Moisés (2). 
Crocio (3) créc que estas abluciones son de la mas remota antigüedad, 
establecidas verisímilmente después del diluvio, en memoria de ese 
terrible suceso, que de una manera tan extraña purificó el mundo. 
Pero nada de ésto se halla expreso en las leyes de Moisés; ni la an-
tigua historia de los Judíos dice haberse dado el bautismo á Jeiro ni 
á su familia (4), ni á Rut, ni á Rahab, ni á Aquior, ni á alguno de lo« 
extrangeros que abrazaron el judaismo. Joscfo hablando de la conver-
sion violenta de los Iduiueos, refiere que Qircano les hizo recibir la 
circuncisión (5), pero no habla palabra del bautismo. 

Algunos han creído que los Judíos imitaron esta ceremonia de 
los paganos, que bañaban en agua á los que iniciaban en sus misterios, 
ó de los cristianos, 'entre quienes el bautismo era de una necesidad in-
dispensable para cuantos querían profesar (a religión de Jesucristo. 
Pero los paganos y los Cristianos eran muy aborrecidos de los Judíos, 
para creer que estos quisieran imitarlos. Es pues muy verisímil que 
esta ceremonia venga de los fariseos, que despues de la cautividad de 
Babilonia añadieron muchas observaciones nuevas á las que prescri-
be la ley; v lo que vemos practicado por S. Juan Bautista en el Jor-
dán, donde barnizaba á cuantos judíos se le presentaban confesando 
sus pecados, insinúa que el uso del bautismo era entonces muy co-
mún entre ellos. 

Las prerogativas que los doctores hebreos reconocen en el bau-
tismo de los prosélitos, son las mas singulares. Dicen que el prosélito 
en virtud de esta ceremonia recibe del cielo una alma nueva y una 
nueva forma substancial; de suerte que él es otro hombre. Los que ha-
blan sido sus parientes antes de su conversión, y,-/no lo eran despues: 
los que habían sido esclavos quedaban libres. Si inorian sin hijos despues 
de su bautismo, sus bienes eran del primero que los ocupaba. Los hijos 
habidos ántes de su conversión, despuesde ella no se consideraban como 

[1] Epipim. de pañi. timen,. p. 172.—(•>] 1"¡de Ligfml. He,r. Helraie. 41. ¡3] 
Orel. In Hall. 111. 6. ¡ 4 j E ¡ T a l r m d lo a s e p i r a , lib. de Repudiér, poro n o da p r u e b a a l . 
g n n a . [Sj Jcuph. AuLIH. 13. cap. 17 . 
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herederos. Por el bautismo recibían como un nuevo nacimiento ( l ) 
v un ser nuevo. Se creia que á esto aludía nuestro Salvador cuando 
"decia á Nicodémus (2), que si quería ser su discípulo, debía nacer de 
nuevo i Y cómo quien es va viejo podrá renacer? preguntaba Nicodé-
mus :Podrá volver á entrar de nuevo en el vientre de su madre? Dijoie 
J e s u c r i s t o : ¿Eres maestro en Israel é ignoras e s t o . ' N o s a b e s q u e l o s 

prosélitos renacen por la circuncisión y por el bautismo? 
Los rabinos sin embargo no están enterameute de acuerdo ni so-

bre la necesidad de ese bautismo, ni sobre los privilegios de los prosé-
litos Maimónides crcia esta ceremonia necesaria, pero con una nece-
sidad solamente de precepto; es una ley política cuya ejecución esta 
ordenada por el tribunal ile justicia. Los otros doctores son mas mo-
derado? que Maimónides. E n la Gemara (3) se lée que el que esta 
circuncidado sin el bautismo, puede juzgarse prosélito, y reciproca-
mente el qiie recibió el bautismo sin la circuncisión: Porque, se dice, 
nuestros pudres se circuncidaron,!/ no recibieron el bautismo; y nues-

tras malrts fueron bautizadas, y eran incapaces de recibir la cir-

cuncisión. . , , 

i>or lo relativo á las prerogativas de los prosélitos, los nuevos 
rabinos las disminuyen cuanto pueden. 1.' Los prosélitos siempre con-
servaban la condición de extrangeros, sin que una larga serie de ge-
neraciones pudiera borrarla. 2." Ningún empleo m civil ni militar po-
dían Obtener en Israel. 3.' Una muger prosélito no podía casarse con 
un Verificador. 4.« Los hijos de un prosélito y de una muger pagana 
siempre se juzgaban paganos. 5 / Finalmente, si se concedía la vida 
eterna á los prosélitos, era con la precisa coudicion de que sulrman 
doce meses cnleros en los infiernos, porque estos son los que ellos han 
retardado la venida del Mesías, y no se les considera sino como ta 
polilla de Israel (ir, se presume que por sus malvadas costumbres, y 
por la ignorancia en las prácticas de la ley, ocasionaron la corrupción 
y relajación de los verdadero» Judíos. 

A R T I C U L O II . 

B a u t i s m o d e S . J u a n B j a t i a t i . 

Juan Bautista, despues de haber pasado cerca de treinta años en , 
la soledad, en la mortificación y en el ejercicio de la virtud, seaproxi- T.«;,nenio 
mó al Jordán frente á frente de Jcricó, y allí se hizo ver como un del 
nuevo Elias, imitando el celo, la austeridad, y hasta et mono oe e-tu 

al b a u t i s m o 
de aquel antiguo profeta (5). Comenzó predicando alh un bautismo d s_ j„B n 
de penitencia para el perdón, de los pecados, diciendo que el reino de B a u t i s t a . 
los cielos estaha cercano-, que la manifestación de Mesías tanto lempo 
esperado, habia ya finalmente llegado; que aquel (6) a quien el reino 
poder y honor se habian prometido, que debía dominar sobre toda, 

(11 Vid, S'tden. i . Jure nal. el B * . ... ?• "M" * V U -
J a d . et lzfoal-1-2; Joan. m . W . - [ 3 1 Ge-na, ,il. J a ¡ < ™ • « J 4 

Ba»naee, Historia di lo. Jadioa, lib. «... eap. 3 arríenlo altano. «£»••» 
tada entre los Hobr- os, ene Prwrfjíi ««« IvaeL, «««I. « r i w ^ S 
t, S. Mal!, in. 4.-[61 Da«, ni. 14. # 
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Lis u... iones y sobre todas las tribus, cuyo poder era eterno, y cuyo-
imperio era inmutable é incorruptible y era el príncipe de los siglos, 
en breve debía aparecer y manifestarse; que el Señor irritado por 
los delitos de su pueblo, se disponía á tomar' venganza, que la segur 
estaba ya sobre la raíz del árbol. E s t o s d i s c u r s o s s o s t e n i d o s c o n e l 

ejemplo del precursor, hicieron un luido tan grande en todo el pais, 
que de Jerusalen y de todas partes ocurrían á Juau Bautista con el fin 
de recibir el bautismo, confesar sus pecados y escuchar sus instruc-
ciones. El exhortaba á los pueblos á que hicieran frutos dignos de pe-
nitencia, y volvieran á Dios con una sólida y sincera conversión; y á 
todos Ies hacia advertencias proporcionadas á su estado y necesidad. 

El bautismo ó la ablución de todo el cuerpo sumergido en el 
agua, no era entonces una cosa rara ni extraordinaria entre los Ju-
dios, como desde antes lo hemos notado. Y cuando los sacerdotes y 
principales ministros de la nación enviaban á preguntar á Juan Bau-
tista quién era, y con qué facultad bautizaba (1), no era por infor-
marse ni de la cualidad ni de los efectos de su bautismo, porque ellos 
suponian que no era diverso del suyo; sino que únicamente querían 
saber quién era Juan, v en virtud de quién bautizaba. Confesaban los 
Judíos que el Cristo, Elias, ó algún profeta tenian esta facultad, sin 
serles necesaria la ordinaria misión de los sacerdotes. Estaban per-
suadidos de que solos los sacerdotes tenian legítimamente este privile-

Íio por su carácter y por su estado. Pero habiéndose declarado que 
imu no era ni el Cristo, ni Elias, ni un profeta, v no habiendo recibi-

da tampoco su misión de la asamblea de los sacerdotes, sin embargo 
de ser del linage sacerdotal, concluían que no tenia derecho al-
guno de bautizar. S . Juan á esto no respondió otra cosa, sino ser él 
la coz predicha por el profeta Isaías, que clamaba en el desierto ( 2 ) : 

Preparad los caminos al Señor, y rectificad las sendas por donde de-

be pasar; que su bautismo no era mas que de agua; pero que en medio 
de ellos estaba sin ser conocido quien cuanto antes debiadar el bautismo 
del Espíritu Santo y de fuego. 

El bautismo de Juan tenia dos circunstancias notables; la prime-
ra ser precedido de la penitencia, es decir del dolor y detestación de 
los pecados, de las obras satisfactorias y de la enmienda de la vida; la 
segunda, estar acompañado de la confesion de las culpas. Porque la 
ablución de todo el cuerpo con el agua, siendo una cosa común enlre 
los Judíos, cada uno podia sin otra ceremonia, purificarse á sí mismo 
por el baño, siempre que contrajera alguna mancha. Mas el bautismo 
de Juan era uias perfecto; era según la idea de S . Juan Crisóstomo (3), 
como un puente que conducía del bautismo de los Judíos al de Jesu-
cristo, siendo mayor que el primero, y menor que el segundo. 

Sobre lo dicho se forman tres cuestiones: La primera, si el bau-
tismo de Juan podia por sí mismo perdonar los pecados, ó si era so-
lamente una preparación para el de Jesucristo. La segunda, sí la pe-
nitencia que predicaba S. Juan, era un simple dolor de los pecados, un 
pesar y sentimiento del corazón, que no se extendía á las acciones y 
prácticas penosas y mortificantes. La tercera, finalmente, si la confc-

¡ t j Jctn.i. 1 9 . t l « í W . - [ 2 ] Isai 40. 3 — [ 3 ¡ Chnjmt. tm.\. Htmii. xxu.ptg. 31?.. 

sS'oa de los pecados se hacia con toda puntualidad, expresando ol nú. 
mero y calidad de las culpas cometidas; ó si bastaba decirlas en general. 

Los padres (1) ponen una gran diferencia entre el bautismo n . 
de Jesucristo y el "de San Juan. Este no hacia mas que prometer Cuestione» 
le, que el otro daba. Con ci de Juan únicamente se preparaban pa- » ^P«-
ra el de Jesucristo; y la confesion de los pesados que Juan pedia [;, U u l i a , a „ 
era solamente una disposición para este bautismo que era como el de S. Joan 
precursor deí de Jesucristo. El le preparaba el camino, dice S. Juan 
Crisòstomo, y pedia lo que solamente concedía el Salvador, dice , E 1

 e
b°ülis_ 

Tertuliano. Después del bautismo de Juan debia necesariamente re- m o de ¡j. 
cibirse el de Jesucristo, dice S. Agustín (2), para obtener el per- Juan tema 
d u n d e l o s p e c a d o s : Quamquam ita credam baptizaste Joannem ut ¡ ^ ¡ ^ 

aqua poenilenliae ad remissionem peccatorum, ut ab eo baplizatis perd(,„at i08 

in spe remitterentur peccala; reipsa cero in Domini baplismo i d f i e - p é t a n o s ! 

rd. I/3S que recibían el bautismo de Juan 110 renacían espiritual-
mente, ni obtenían el perdón de los pecados; esta gracia la conce-
dia solamente el bautismo del Salvador: Non enim renascebanlur, 
qui baptismale Joannis baptizabaniur, sed quodam praecursono l i -

l l a s ministerio qui dicebat. Parale Mam Domino, líuic uni in quo 

solo renasci poterant parabantur ( 3 ) . 

En cuanto á la penitencia que predicaba San Juan, el les il- III. 
zo entender muv bien que no quedaba satisfecho con el simple do-
lor de los pecados, pues dijo á los fariseos: Haced frutos digms nue Mnr isü«. 
de. penitencia, y no os contentéis con decir en vuestro interior: Te- l a p e n i t e n c i a 

a-ms á Abraham por pudre (4). De nada os servirá ser del g ^ w 
]ina<»e escogido, v venir aquí a recibir mi bautismo, si no hacéis 
frutos de penitencia. ¿Cuáles son esos frutos sino la mortificación, 
el ayuno, ' la faga de las ocasiones, los ejercicios penosos de los pe-
niteiiies, vestirse de un cilicio, sentarse sobre la ceniza, derramar 
láorimas, privarse de los placeres y renuuciar á sus inclinaciones vi-
ciosas' Esta es la idea que la Escritura y los padres nos hacen .or-
mar de la penitencia Así es como David mereció el perdón de sus 
pecados (5), como los Xinivitas desviaron la ira de Dios (6), co-
mo Ester v Mardoqueo obtuvieron la revocación del deefeto lunes-
to que condenaba á muerte á cuantos Judíos había en los estados 
de Asuero (7): así es como Daniel lloró los pecados de su pueblo 
(s). y como Joel exhortó á los hijos de Judá á que volvieran al 
Señor (9). "i San Juan también con toda su conducta y con todas 
sus acciones no les hizo entender claramente lo que ellos debían ha-
cer, como lo nota S . Juan Crisóstoino (10)? 

Al que ha recibido una herida no le basta sacarse el herró mor-

f l i « r i s a s i . tornii, x. 'I <l. in Mail. eUomil. xa-, pròni Km. pag. 313 . 315 . Ter-
t M l i b . i , BapláZ,p. SliO. Agebalar i l « , « haptímu, vaemlent.ae , o « s i cani,da,us 
SÜLsta*cV.LliJ¿at«m'> io Chris,o «tbsecuw.ae. Vile el Ambro,. m psa m.cyn ,. 
n. 4 9 . Ante igilur unaquaeque anima quasi ad , 

1 a, p i e n t i « » deUeUrum. Vide e, Authar. quaest. ad 
Et Hila- a.i Mail. n i . 6. 0,.gtn. in Joan. tei», v tu . Regenera!,0 non afi,iJoa,.r.em, 
u d Z . d dum per „0,101»,-fi,bai. [2] Aug. lib. v. con.ro Vana!, cap. xjaannes ,a. 

i d " ri B „ w . d: ride, ,pe, e, eharil. cap. 4 9 . - M Mal, in . 8 . 9 . - ¡ » J j . 
16 /W.I.. [t> J „a , in.0.7. 8—{7] Esther, iv. 1. 2. 3^16. 17-.[8J Van. is.3-4.-
[9¿ Joel, il. 12. 13..Lo. 16.17—[10] Chrysost. hmit. x. ci st. m Bell-
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tifcro, sino que debe también aplicarse remedios proporcionados al 
mal. Para que haya una oucna penitencia, dice el mismo padre (1), 
no es suficiente el no cometer el mal que en lo pasado habíamos 
cometido; sino que debe practicarse el bien contrario, y hacer fru-
tos de buenas obras. S i quitaste á otro sus bienes, comieuza por 
hacer limosnas con los tuyos propios. S i te entregaste á los pla-
ceres ilícitos, abstente aun de los que te son permitidos. Del mis-
m o modo lian hablado Jos otros padres (2); todos los santos 
han enseñado la práctica d e la penitencia asi en las obras co-
mo en las palabras. En vano se nos dice que la palabra griega que 
emplea el Evangelio (3) propiamente significa el pesar del pecador, 
y el sentimiento íntimo de su dolor. La antigüedad cristiana cons-
tantemente le ha dado un sentido mas extenso, y ella sabia el grie-
go á lo ménos también como nuestros nuevos reformadores del Evan-
gelio. Cuando una alma esiá bien penetrada de la compunción y del 
dolor, n o raciocina sobre el valor de las palabras; sino que sigue 
el movimiento de su corazón, tiene un infinito aborrecimiento á to-
do lo que desagrada á Dios, y no se contenta con evitarlo, sino 
que procura con empeño practicar las virtudes contrarias. I n co-
razou verdaderamente convertido ya no conserva amor al crimen, 
ni lo comete mas, sino que ama la virtud, la justicia, y la prac-
tica con celo. 

TerJ>V confesión que hacian á S . Juan los que se acercaban á su 
J E T Z b a , ' s m r i "O era solamente una manifestación general por la cual se 
quv-¡insistía declaraban pecadores, ó una confesión vaga de las culpas que ha-
' ' " m i cometido por pensamiento, palabras, acciones ú omisiones, co-
a' juan?"1 8 1110 ' i 'ñcrcíi muchos, sino que era una confesion distinta y particu-

lar d e las faltas que hablan podido comete r contra la ley. Tal era 
la confesión que hacían los Hebreos poniendo sus manos sobre 
la cabeza de las víctimas que ofreeian por el pecado (4). E¡ gran 
sacerdote coufesaba sus culpas y las d e los otros sacerdotes el día de 
la expiación solemne (S). Los simples Israelitas se confesaban, según 
se dice (5), diez veces eu ese día: 1.° la víspera por la tarde an-
tes de la cena; 2.' en la mañana siguiente, y las ocho restantes 
durante el diu; en todo eran diez veces, por cuanto el gran sacer-
dote pronunciaba otras tantas el nombre de Dios en ese dia. Maimóni-
des generalmente asegura que el pecado nimca se perdona sin que el 
hombre haga una confesión verbal. 

En los Hechos apostólicos se lee (7) que los gentiles que se 
convertían venían á decir sus culpas á los piés de los apóstoles: Mul-
lí credentium venie::ant confitentes el annuntiantes actus suos. San-
tiago (S) recomienda á los fieles el confesar mutuamente sus pe-
cados. Los Judíos el dia de hoy se confiesan casi c o m o nosotros 
en la hora de la muerte" (0). Los mas ignorantes tienen una fór-
mula general de confesion que ellos recitan; pero los otros decla-
ran en particular sus pecados. E n el principio del año confiesan 

[1] Chrtjml bañil l . - [ 2 ] Vii, ]y,t<„. Dialag. £«m Trypim. ,1 alio,. Isg, Gral. 
ai Hatt. m. S . - [ J ] •"'<"• » ' . 2 - r ; 4 J Util. x. 5 Art po'aiualiam ¡.ya ««,«., ( IMw. 
CaafiMIn peccahm >»»«.) Num. v. 7. [5] Util. xx<. 6. 11. [61 S . W . . % « 
cap. SU. ,v»r„ i, Í W , . /,j. „. cap. 22. «í. iv. cap. 35. 3 6 . _ m Acl. xn. Ú.- ¡8] Ja-
tai. v. 16.—[9] Baxtarf. Syaag. c. 35. 
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también sus pecados estando metidos en una cuba llena de agua. 
La fórmula de su confesion tiene veinte y dos palabras, así como 
tiene tantas letras su alfabeto; y á cada palabra que pronuncian de 
su confesion, mi hombre que allí se halla presente mete su cabe-
za cu el agua, y el penitente se golpea el pecho con la mano de-

T a m b i é n se confiesan nnos á otros durante el dia de la ex-
piación solemne (2); y he aquí de q u é manera lo ejecutan. D o s 
ja,luis se retiran a un rincón d e la sinagogn; el uno se inclina pro-
fundamente ante el otro, teniendo lá ca ra vuelta hacia el norte: el 
que hace el oficio de confesor da con una cor rea do cuero trem-
ía v nueve golpes sobre la espalda del penitente, recitando estas 
palabras: Dios misericordioso perdone sus iniquidades y no los ex-
termine: desvie generalmente su cólera, y no encienda contra ellos 
lodo su furor (3). V c o m o estas palabras recitadas en hebreo so-
lamente son trece, las repite tres veces, y descarga uu azote a 
e'ada palabra, ¡o que hace treinta y nueve palabras, y otros tantos 
azotes. E n t r e tanto el penitente declara sus peeados y se golpea e 
pecho á cada culpa que confiesa. Despues de esto el que hizo el 
oficio de confesor, se postra en tierra, y recibo a su vez t remía y 
nuevo azotes de su penitente. 

Por lo dicho se ve que el uso de confesar las culpas por menor y 
en particular, v ante otro hombre, era seguido en t re los Judíos y Cris-
tianos desde el t iempo d e los aposteles, y así ha continuado despues. 
Por tanto no es increíble lo que se dice, de que la confesion que se h i -
c i a á S . Juan, e r a casi como la que usamos el día de hov nosotros. 
Así lo han euicndído los padres y los mejo-es interpretes. El a u t o r d e 
la obra imperfecta (4) lo nota con toda distinción: La confesion, dice, 
es un signo del alma que está penetrada del temor de Dios. I'orqut 
el que teme el juicio de Dios, no se avergüenza de confesar sus peca-
dos-, pero el que se. avergüenza no tiene un verdadero temor, h . J u a n 
Crisostomo dice: La confesion es necesaria á los que están limpios 
por el bautismo y á los que no lo están-, á estos, para que. puedan cu-
rarse de-las profundas heridas que se lian abierto, y puedan presen-
tarse á los misterios sagrados, es decir al bautismo. U confesión tam-

bien es necesaria á los que en otro tiempo fueron purificados por el 
bautismo, áfin de que puedan expiarlas culpas cometidas despues de 
su regeneración, y merezcan acercarse á la santa mesa (5; . 

Grocio sobre este lugar se declara en favor d e la confesion par-
ticular, contra el parecer d e los mas de sus cofrades . „En cuanto a la 
„cuestión que .se promueve en t re los sabios, dice, si en los pasages de los 
„Números y del Levílíco donde se habla de la confesion, se ira a de 
„una simple confesion del hombre á Dios, ó si el hombre debe decía-
,,r*r sus pecados á los sacerdotes, juzgo por muy probable la opinión 
„de los que quieren que se haya hecho una conlesion particular de b s 
„pecados al sacerdote en las cosas en que no hay pena de muerto 
,contra el culpable; porque en los otros_casos bastaría acusarse en ge-

' '11 B«starf Smar. eAS.- &, H m . M P . 2 0 . - i 3 ) P,al. i xx . i i . 3 3 — ! * ) Opigim-
p r r f L m Z & . - ( ¡ l oLssa,!. » ¿ t i . MmU.X. V W la k. inUia a m da b. 
Basilio, sobre la penitencia. 
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„neral. Yes muy" creíble que lo mismo se observaba aun con mes pie* 
„dad y conhanza entre aquellos que iban á Juan Bautista, que era sa-
„cerdole y profeta, y á mas de esto era reconocida su fidelidad." Pue-
de verse sobre esto á Maldonado, Jansenio, Eslió, y los otros comenta-
dores católicos sobre el capitulo i. de S. Mateo. 

C lV ' i • i ^ r e S l m t a n l o s escolásticos cual era la forma del baulismo de S. 
J u ! | n ( ' ) ; porque en los sacramentos debe haber materia y lorma qué 

Braum» de e 3 ' ° l l u e hace su esencia. Unos sostienen que elbautismo'de S. Juan 
S Jara? ¿El 110 tema forma alguna particular; delecto que él solo basta para ex-
s Jura" «1° c l u ' , r l° d e l a c l a s u d c ^oramenío. Otros (a) creen que Juan conferia 
hó ,oD .ü ' 811 bautismo en el nombre de Cristo futuro-, lo cual tiene en su apoyo 

muchas razones de congruencia. Mas"no deben esperarse pruebas cier-
tas y positivas de una cosa de hecho, sobre la que nada nos dicen ni 
la historia sagrada ni la Escritura. 

El bautismo de S. Juan no acabó con él, ni los discípulos que él 
formó desaparecieron con su muerte. Algunos de ellos se fueron con 
Jesucristo, y se pusieron bajo su dirección; y esta era la intención de 
S. Juan, que sus discípulos abrazaran este partido, comojo manifestó 
claramente con la diputación que envió desde sil prisión aloun 
tiempo antes de su muerte (3). Otros continuaron predicando la peni-
tencia, y verisímilmente dando su bautismo; porque se créc que mien-
tras vivió S. Juan, sus discípulos nunca emprendieron dar el bautismo; 
(4) y es cierto que él no les mandó que continuaran confiriéndolo 
despues de su muerte, pues sabia que el Mesías comenzaba á manifes-
tarse, y á abrogar con su venida el bautismo de su precursor. Pero 
sus discípulos continuaron dándolo, no solamente en la Judea, sino 
también en otras partes. Apolo, natural de Alejandría, hombre sabio, 
y celoso defensor de la doctrina de Jesucristo, veinte años despues 
de la muerte del Salvador, vino á Efeso, sin conocer todavía otro 
bautismo que el de S. Juan (5). Y muchos Efesinos, cuando S. Pablo 
ambo a esta ciudad despues de Apolo (6), no habían recibido mas que 
este bautismo, ni sabían tampoco si labia un Espíritu Santo que se re-
cmiese por el bautismo de Jesucristo. 

DiS'imlo. , e
S e

t
d i c e ' ' " e a l í n h ; i s ! a e l d i a e s i s , e n e » el Oriente (7) discípulos 

d. s . Juan d e » - J u a n con el nombre de S a t o ; son poquísimos, v se hallan es-
Biutáta .n párenlos en la Arabia, en la Persia, y á lo largo del golfo Pérsico Es-
el Orlenlo. tos tuvieron su origen en la Caldea; y se cree que eran dc los discí-

pulos antiguos de Zoroastro, de quien conservan todavía muchísimas 
opiniones. Ellos recibieron el bautismo de S .Juan , é hicieron un» 
miscelánea de la doctrina de Cristo y de las prácticas judaicas, á lo 
que añadieron despues algunos desvarios del mahometismo. Estos 
cristianos tomaron el nombre de S. Juan, por cuanto tienen á este por 
autor de su creencia, de sus ritos y libros. Todos los años reciben e! 
bautismo de S. Juan, y este santo es el grande y único suyo, con su 
padre y madre. Pretenden que el sepulcro del precursor es'tá próximo 

o i \ 1 \ R DM"I-'!AHR- T). THOM. 3 p a r f . 

L r l i l í , , í " í ' ' " | 3 l f 1 ' t " a " «n-<4¡ CfriU Iract. 2 in 
í . , • '••»*«*• deBa/Uam, r. 13.—¡5) A c l „„,.25. 

6'Ctísíer, capital de Cusislan, en donde se halla el mayor número de 
esos Sabis. Ellos creen que en el mismo lugar está el nacimiento del 
Jordán. . . . . , , , . 

No tienen á Jesucristo por hijo oe Dios, sino solamente por pro-
feta, y por el Espíritu de Dios: opiniou que parece que tomaron de 
los mahometanos. Tienen una veneración á la Cruz que casi llega á 
idolatría. Conservan un libro llamado Diván, el que tienen por sagra-
do. En él se lée que Dios es corporal y que liene un hijo que es t ía-
briel, por el cual crió el mundo. Crió también á los ángeles y á los 
demouios corporales del uno y otro sexo, y capaces de engendrar. So 
dice que consagran, ó creen consagrar un pan amasado con vino y 
aceite; y despues de llevarlo en procesión lo comen. 

Tienen obispos y sacerdotes que se suceden de padres á hijos; 
su sacerdote sacrifica una gallina en la orilla de un rio; se asegura que 
una vez cu el ano inmolan también un carnero. Reciben lodos los 
alios el bautismo por aspersión ó por inmersión, según quieren, y en 
el nombre de solo Dios, porque no reconocen ni a! Hijo ni al Espíritu 
Sanio. Los sacerdotes se casan cou una doncella. Son sumamen-
te escrupulosos sobre las purificaciones é impurezas, poco mas ó me-
nos como los Judíos. Tienen muchas mugeres, y cuando ellos se ca-
san, el esposo y la esposa se bautizan en un rio. Por todo lo dicho se 
ve que esos crislianos, si es que se les puede dar este nombre, no son 
ni judíos, ni idólatras, ni mahometanos; y que la ignorancia y la supers-
tición han alterado las semillas del cristianismo que ellos pudieron re-
cibir al principio de algunas personas, como Apolo, que no conocía 
otro baulismo que el de S. Juan Bautista (1). 

Calcino, Beza (2) y sus secuaces sostienen que el bautismo de y j j 
Juan Bautista es el mismo que el de Jesucristo; y que los que recibie • Rr.„r" i e 
ron el primero, no fueron nuevamente bautizados. El uno y el otro te- Calvmo, qna 
niaú por objeto á Jesucristo, y eran ei símbolo de la penitencia y del « g ™ » £ 
perdón de los pecados. Ellos pretenden que S . Pablo ninguna otra s j a i n „ „ 
cosa exigia á los que habian recibido el bautismo de S. Juan que c! e! de Jcsu. 
que creyesen en Jesucristo con una fe mas expresa, para merecer la 
gracia y el perdón de los pecados. Anadian, que no habiendo recibi-
do Jesucristo otro baulismo que el de S. Juan Bautista, si este último 
era diverso del de Jesucristo, nosotros no recibiríamos el bautismo 
del Salvador. . . . . 

Pero el Evangelio pone una muy grande distinción entre estos 
dos para no diferenciarlos. El primero era Solamente un bautismo de 
agua que disponía á la penitencia; el segundo es el bautismo del Es-
píritu Santo v de fuego (3). A mas de esto S. Lucas en los Hechos 
apostólicos (4), nota claramente que los que no habian recibido otre 
bautismo que el dc Juan, fueron de nuevo bautizados en el nombre 
del Señor Jesús: His audilis, baptizad sunt in nomine Domini Jesu. 
Es cosa ridicula traducir como silos lo hacen: J los que escuchaban 

(I) Puede connotan» sobro los crislianos de S. Juan al R. P. Felipe de la Santí-
sima Trinidad, carmelita descalzo, en su naje da. Oriente, impreso en Lcouen 185-. ex. 
ol lib. si. c. 7. p. 338. y sipiientes, donde refiere con mas oxtínsion sus ceremonias y 
au creencia.—(2) Viite Vah. et Bezam ir. Acl. u x . 4. 5. LigfM. olíes~(3) Matt. tu 
H'—(4) Aet. xu. 5. 
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178 DISERTiClOX 
á Juan Bautista, recibían de él el bautismo del Señor Jesús. Es ver-
dad que S . Juan predicaba la venida del Mesías, pero es muy dudoso 
que iiaya bautizado en su nombre. Por último, decir que no reci-
bimos el bautismo de Jesucristo, si no recibimos el que él recibió, es un 
puro sofisma: no recibirnos el bautismo que recibió Jesucristo, pero sí 
el que instituyó. Jesucristo no nos ha mandado recibir el primero, ni ha 
ligado á esto promesa alguna; pero sí nos ha mandado recibir el segun-
do, prometiéndonos por él el perdón de los pecados (1). 

A R T I C U L O III . 

Bautismo de Jesucristo. 

I. S i quisiéramos entrar en el examen d e todo lo que pertenece al 
Netas sobro bautismo instituido por Jesucristo, necesitaríamos muchos volúmenes, 
taíicias^deí ' " " ' ! e s H u e n n s hemos prescrito en esta Disertación no nos per-
baummo que miten difundirnos. Nos contentarémos con examinar las circunstancias 
Jesucristo re del bautismo que Jesucristo recibió d e Juan Bautista, y aquellas pala-
cjoio d o S - bras del precursor que dijo, que Jesucristo (2) habia venido á bautizar 

en el Espíritu Santo y en el luego. H e aquí nuestro único objeto, para 
no perder de vista el texto de S . Mateo que hemos emprendido 
explicar. 

Cuando todo el pueblo ocurría de todas partes al bautismo de S . 
Juan , y muchos también dudaban si e r a el Mesías, llegó también 
Jesús á él para ser bautizado. Juan se resistía, diciendo: Yo soy quien 
debo ser bautizado por tí; mas Jesús le respondió que no le impidiese 
esto, porque quería cumplir toda justicia y toda perfección; y al mis-
m o tiempo se entró en el Jordán para ser bautizado. Pe ro si el co-
mún d e los Judíos confesaba allí sus pecados, Jesús no bien entró en 
el agua por mano de Juan, cuando saliendo de! Jordán se abrió el 
cielo sobre él; una paloma, símbolo del Espíritu Santo, descendió 
sobre su cabeza, y se oyó una voz que decia: Este es mi Hijo muy 
querido, en quien tengo toda mi complacencia (3). Así este humilde 
procedimiento de Jesús, solo sirvió para atraerle los elogios y testi-
monios ventajosos de parte de Juan Bautista, la admiración del pue-
blo, y una gloria milagrosa de parte de su Padre , que le dió testimo-
nio reconociéndolo por su Hijo, y la gloria también de parte del Espi-
ritu Santo, - cuya plenitud poseia, y quien se manifestó misteriosa-
mente sobre él. 

H a n querido dudar algunos (4) que el Espíritu Santo haya ba-
jado sobre Jesús en forma d e paloma. El texto simplemente dice: 
Que el viO al Espíritu Sanio que descendía como una paloma (5); 
expresiones que pueden denotar la intrepidez, impetuosidad y fuerza 
con que el Espíritu Santo bajó como una paloma, cuyo vuelo es muy 
veloz. Otros (6) han querido que esto haya sido un torbellino de llamas 
en forma de paloma que vino á descansar sobre Jesucristo, así com» 

(1)- ¡Ka» , l i v i l l . 19 . .Vare. I I I . 1 6 . — ® Matt 111.11.—(3) Mili. m . 1 7 . - ( 4 ) Ham. 
moni. Le'Cíete, Bochan. Ligfoot. Brug- ,—(5) Matl. l i l i 1 6 _ l í ) Gretiiu. Viic et 
Boch. 

S O B R B LOS T R E S BAUTISMOS. 1 7 9 
el día d e Pcntecostes descendió el Espíritu San to sobre los apóstoles 
en forma de lenguas d e fuego, lio siendo esto fuego, sino lenguas en for-
m a de fuego. Pero toda la antigüedad (1) ha entendido aquí á la letra 
una paloma verdadera que vuela, vive,, y fué claramente vista de 
todos cuantos estaban presentes. Ella descendió del fondo de las nu-
bes como un relámpago, y apareció con tanto brillo, que el evangelis-
ta dice que se abrieron los cielos, e s decir , que pareció que se abrían, y 
se vió en el aire mi rastro d e luz corno cuando sale el fuego de las nu-
bes: lo que el pueblo expresa diciendo que so abren los ciclos y dan 
paso al relámpago y al rayo [2] . 

S . Agustín (3) parece decir que en su t iempo había algunos que 
creían estar unido el Espíri tu Santo á la paloma, así como Jesucristo 
á la humanidad, é inferían, que el Espíritu Santo era inferior al HIJO: 
Qui. ergo dicit colúmbam ad unilatem personae Sptritui Sánelo Juisse 
conjunctam, ut ex illa et Deo una Spiritus Sancii persona constarei, 
á-c. Algunos antiguos ejemplares griegos del Evangelio expresaban 
que esta paloma que descendió sobre Jesucristo, e r a b anca; y Lac-
taucio nota lo mismo. Mas la opiniou que pretendía haberse unido el 
Espíritu Santo hipostáticamente á la paloma, es impert inente y uo 
merece refutarse. 

S a n Justino Márt i r (4) instruido verisímilmente por una anti-
gua tradición, dice que en el momento en que Jesucristo descen-
dió al Jordan , se vió encenderse un fuego sohre las aguas: y los 
nazarenos así referían el bautismo de Jesucristo en su evangelio: 
Cuantío Jesus salió del agua, la fuente de lodo el Espíritu San-
to descendió 'J reposó sobre él, diciéndole: Hijo mio, espero tu ve-
nida en todos los profetas para descansar en tí; porque tu eres el 
lugar de mi reposo; tú eres mi Hijo primogénito que reinas eter-
namente (5). El evangelio de los cbionitas, que es el misino que el 
de los nazarenos, ó el de los Hebreos , decia: El Espíritu Santo in-
cendiò sobre él, y en el instante todo el hgarfué iluminado con una. 
gran lu-- (i>). Lo misino se lée en la liturgia de los Siros en el lu-
gar donde cuentan el bautismo del Salvador. El libro apocrifo de 
ía predicación de S . Pedro (7), hablaba también del fuego que 
apareció en esta ocasión. U n antiguo manuscrito de S . Ge rmán des-
Pres (8) t iene también estas palabras: Et cum baptizaretur Jesus, 
lumen magnum íulgebal. de aqua, ita iti timerent or,mes qm congre-
gati c ran i . E l sacerdote Juvenco, que vivía en tiempo de Cons-
tantino, expresó lo mismo en estos versos: 

Haee rotinomi» vitrea! pnetrabat /lumini! nnefas, 
Surgenti! manifeela D e i praesenlia eUret. 

Muchos antiguos (9) finalmente creían haberse oido un trueno 

(1) TertuU. Je carne Címti. A;g. icagane Chri! liana, M|>. 2 9 . Jmtin. Diatag. 
cumTeyph. Origen. O. Tha,n.—(2) Vite Autboe. oper. mperfecU. theranym. h,e. -I 
,n Rie&i. Moldan. Sfanh—(3) Traci. 99. mJaan- (4) J » M ; » . Morlyr.tha'og. eu,n 
Truph.—15) Apud Hiero,,, lib. IV. Cammei in hai. cap. n . - ( 6 ) Apud Eptphan. t.oe. 
re! 30. n 1 3 . _ ( 7 ! Cilalor in traci, de Baptiemo baerei. í n t e r opera t j p n n t t . — ( R ) 
Apud Martiauaeam » . edil. Ecanget. „cundum . W a l l . - ( 9 ) H.er„nVm.*en f<L>™-
thor Carmenl. in psal. i m 17. E l tempore quo Bem loen,m ot: the 
-eu, dileclV!. in,™ miH eamplacui; (acta est w t M M n » rotae s imi l i» . Vi de ha. 
Ihyn. et aliot in pealm. i i n ' l . 3 . et Hummon. hie. 
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en esta ocasion. Ellos tomaron por trneno lo que se dice de Ja 
voz que se hizo oir del cielo. Y electivamente, en el estilo de ¡a 
Escritura tina voz del cielo comunmente significa el trueno. El Se-
ñor liizo oír su voz en medio del trueno, como otra vez sobre el 
monte Sinai (1); y también después, cuando Jesucristo pidió á su 
Padre que glorificase su nombre, se oyó uua voz del cielo que di-
jo: Yo lo he glorificado, y lo glorificaré otra vez (2): lo que el pue-
blo tuvo por un verdadero trueno; pero los que la oyeron con mas 
distinción -decían que un ángel le hab ia hablado. En la historia de 
Ja conversión de S . Pablo (3) se refiere, que los que lo acompa-
ñaban, oían la voz ó el trueno, pero á nadie veian. Y en otro lugar 
(4) se dice, que vieron la luz ó el relámpago que lo circundaba, pe-
ro no oyeron la voz: lo que se concilia fácilmente diciendo, que oye-
ron bien el trueno, pero no entendieron con toda distinción es'tas 
palabras: Saulo,. Saulo, ¿por qué me persigues? Los Hebreos ll;unau 
Bath-kol, hija de la voz, ó hija del trueno, la revelación de la tra-
dición, suponiendo que ella se hizo á Moisés en el monte Sinai en-
tre truenos y relámpagos. 

N r. f o l i a s " c s a s c ' r c n n s , a n c i a s de ' fuego, del trueno, de la voz del 

l o r a . "d¡j|¡ ? -v d e l d e s c e n s o d e l Espíritu Santo en forma de paloma, cón-
S Jura, que h r m ! l n admirablemente aquello que dijo 8 . Juan: Aquel os bautha-
Jesjcriato rá en el Espíritu Santo y en el fuego (5). Del mismo modo que yo 
«i Espirita 0 S m , r o d u z c o e n el agua para disponeros á recibir el perdón de 
Santo y en J * * " » Pecados. asi el os inundará en alguna manera en la abún-
e¡ luego. dancia de su Santo Espíritu; os abrasará con su santo fuego, para 

verificar las promesas de.Joel: En ese tiempo derramaré mi Espt-
rilu sobre toda carne; vuestros hijos é hijas profetizarán; vuestros 
ancianos tendrán sueños profetices, y vuestros jóvenes verán visio-
nes; y en esos dias enviaré mi Espíritu sobre mis siervos n sier-
vos (6). 

Con bastante uniformidad han entendido los antiguos y los mo-
dernos este bautismo del Espíritu Santo. Generalmente convienen 
en que por el bautismo dignamente recibido se difunde el Espíri-
tu Santo en nuestros corazones; y que en el sacramento de la con-
nrmaejon que sigue al bautismo recibimos la plenitud de este San-
to Espíritu. En el bautismo somos purificados y hechos inocentes; 
en la confirmación se nos da un perfecto vigor en la gracia, so-
mos revestidos de un espíritu de fortaleza y valor para resistir á 
los enemigos de nuestra Salvación, y para confesar con valentía el 
nombre de Dios. Mas en cuanto al bautismo de fuego se han ex-
presado de un modo muy diferente. 

San Hilario (7) dice que no recibírémos este bautismo de fue-
go sino en el día del juieio. No siendo suficiente el bautismo de 
agua Dara darnos aquel grado de pureza necesaria para entrar en 
el cielo, el luego del juicio purificará las manchas que nos hubie-
ren quedado, y nos hará dignos de entrar en la gloria. También 
í>. Ambrosio (S) crée que este bautismo de fuego se administrará 

( ! ) Eksi. I I . 18. ~ [ 2 ¡ Jo,,. „ , . 2S. 29.—131 4cl l i 7 - M I 1,1 t « i i 0 í s i ,W«K 
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en la puerta del paraíso. Allí está puesta la espada de fuego dti 
que se habla en el Génesis (1), espada que se puso en la entrada 
del paniso terrestre después del pecado de Adán. S. Juan Bautis-
ta armado con esta espada ardiente será el ministro del bautismo 
de fuego. Todos pasarán por él, y nadie será dispensado del rigor 
de este bautismo. S. Pedro, S . Juan, y los Otros santos lo recibi-
rán cada uno según sus méritos: el precursor clamará en alta voz 
á los que solamente tengan ligeros pecados que expían Entrad 
con valor vosotros que no teméis el fuego; y pasarán Sin sentir el 
dolor de las llamas, porque la caridad en que se abrasan ha con-
sumido ya todas sus manchas y defectos. 

Orígenes (2) y Lactancio (3) ponen también un fuego en la en-
trada del cielo por el cual deben pasar todos los hombres; pero con 
esta diferencia, que los santos y los justos pasarán al través de las 
llamas sin quemarse, porque ellas se dividirán para darles paso. El 
mismo Origcues (4) nota en otro lugar, que el Salvador Jesús es-
tará á la orilla del rio do fuego para bautizar á los que se pre-
sentarán; pero que no dará esfe bautismo indiferentemente á todos: 
los que no hayan recibido el bautismo de agua y del Espíritu Santo, 
ó los que lo hayan renunciado, no tendrán parte alguna en el 
de fuego, ni por consiguiente en la bienaventuranza eterna, á la 
que no so entra sino por ese medio; á menos que no sea uno 
tan puro que no necesite de él. Porque habiendo algo de madera, 
heno, paja y oirás cosas que purificar, todo eso pasará por el fuego (5). 

S . Gerónimo exponiendo á ' S . Mateo (ti) explica de dos ma-
neras estas palabras de Juan Bautista: El os bautizará en el Es-
píritu Santo y en el fuego; ya sea, dice, que el Espíritu Santo 
se líeme aquí fuego, como apareció el día de Pentecostés cuando 
en forma de lenguas de fuego descendió sobre los apóstoles, ó sea 
que seamos bautizados en este mundo con el bautismo del Espí-
ritu Santo y en el otro con el de fuego: donde se ve que S. 
Gerónimo alude á la opínion de los antiguos que hemos referido. 
Esc bautismo de fuego en la otra vida, según la idea de Oríge-
nes, de S. Ambrosio, de S. Hilario y de S. Gerónimo, está fun-
dado sobre estas palabras del apóstol: Si se levanta sobre el fun-
damento de Jesucristo un edificio de oro, de plata, piedras precio-
sas, madera, heno ó paja, se mostrará al fin la obra de cada uno, 
y e l d i a d e l Señor hará v e r l o que él es; porque todo será descu-
bierto con el fuego, que hará ver el valor de cada cosa. Si la 
obra de alguno quedare sin quemarse, ese será premiado: si por 
el contrario la obra fuese abrasada, tendrá que padecer; no de-
jará por esto de salvarse,. pero pasando por el fuego (7). Este es 
el fuego que los padres de los siglos siguientes y los escolásticos 
han llamado Purgatorio. 

El autor de. la obra imperfecta sobre S. Mateo (8) bajo el nom-
bre de fuego entiende las tribulaciones, las penas y las tentaciones 

(1) Gen. III. 24.—<2) Origen, homit. 3. ¡n p.'rt. x x i v i . el J a n i í . 24 . in Lúe. (3) 
J U - l m ! M . » i i . eap. 21 . (41 Orig. hond. 84. i » Lueam. (5¡ / J e t» , hm:l. 2 m 
enr. 2. Je,m. ,6 lj:r. in .Val. n i 11. I'ide el Gregn. (?) 1. Cor. m . 12. el » e j ? . - ( « 
Auth. oper. itnperf. homit. 3. 
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con que Dios ejercita á los suyos en esta vida. Observa que 
Jesucristo recibió el bautismo de agua d e mano de S . Juan ; el del 
Espíritu de mano del Padre Eterno; y el de luego en la tentación 
que sufrió en el desierto por parte del demonio (1). S . Juan Cri-
sóstomo (2) al contrario, por el nombre de fuego entiende una so-
breabundancia de gracias, y una efusión incomprensible de bienes 
y de dulzura. S . Basilio (3) y Teófilo de Antioquía (4) entienden 
el fuego del infierno (5). Otros quieren que Juan Bautista predi-
jera aquí el descenso del Espíritu Santo sobre los apóstoles en for-
ma de llamas; y este parecer es comuu entre los intérpretes. 

Algunos han creído que la palabra fuego está añadida en este 
lugar. No se léc ni en S . Marcos (6) ni en S . Juan (7); pe-
ro se halla en S . Lúeas (8), y se pretende que d e él haya pasado 
á S . Maleo. Es verdad que hay un gran número de manuscritos 
de S . Mateo donde no se halla esta palabra (9). La edición de 
Alcalá la omite ; pero se encuentra en la s i r iaca , en la cofta, 
la á rabe , persa, etiópica, en S . Cipriano, S . Hilario, Orígenes y 
los otros padres: y cuando no se leyera en S . Mateo, siempre de-
bería encontrarse en S . Lúeas, en donde por confesion de todos 
se halla. Asi la dificultad substancial siempre queda en pié, supuesto 
que S . Lúeas no es ni ménos auténtico ni ménos inspirado que 
S . Mateo. 

S . Agustín (10) por la expresión/ti«;t) entiende los exorcismos 
q u e p r e c e d e n a l b a u t i s m o d e a g u a : Porque ¡de dónde proviene que 
clamen los malignos espíritus: Yo me abraso, si los exorcismos no 
son un fuego> Luego despues del fuego del exorcismo se llega al 
bautismo. En otro lugar (11) se explica de un modo mas sen<¿[lo y 
natural d ic iendo , que bajo el nombre de fuego puesto aquí, 
pueden entenderse las tribulaciones que los fieles padecen en esta 
vida, ó el mismo Espíritu Santo que apareció á los apóstoles en for-
ma d e fuego, y que hace arder sus corazones con vivas llamas, por 
la caridad que en ellos difunde. 

Algunos antiguos tomando las palabras d e S . Juan al pié de 
la letra, creyeron que era necesario juntar el fuego con el bautis-
m o de agua, y ciertos hereges desde los primeros tiempos así lo 
pract icaban. S . Clemente Alejandrino cita á H e r a c l e o n , quien 
dice que algunos aplicaban un fierro ardiente á las orejas de los 
bautizados. S e asegura (12) que los Etiopes hasta el día de hoy les 
imprimen ciertas marcas con un fierro caliente en t res partes, es 
á saber, sobre la nariz, entre los ojos, y sobre las sienes. El P. 
Eugenio Rogcr dice que se sirven para esto de un pequeño 
fierro de dos filos que aplican á los lugares ya dichos. Se preten-
de que los jacobitas cristianos d e Oriente también dan el bautismo 
á los niños aplicándoles un fierro caliente sobre la f rente despueí 
d e haberlos circuncidado. 

(1) Aulk. oper. imperf. homit. 5—(2) Cirjt. lomil. xi. ¡n Mutt— (3) Batil. M r. 
contra Bilnom. pa¡. 789 - (4) Tkeopbil. Antioch. 1.1—(5) Ovni . Citeehes 17. H i e r m y n . 
He. alii—(6) Mere. l. 8 — ( 7 ) Joan ,. 33. (8) I m . n i . 1 6 . _ ; 9 ) Vi de na c. Te el. edil. 
Urna m Matt. NI. 11 el Protegom. 690. 1098. el 1177.—(10, Aag. ¡n p¡. LXV. II 2 . 
—(111 Idem, Serm. L x n de Verbis iposloli Molí. n. 19. (12) León. Rauchmlf. 
Jtin. Orient. lib. n i . ». 17. PanI. Ja. tel. Ii6. x t i u . el alil. 

Vero M. el Abate Renaudot (1) que estudió á fondo los ritos y 
ceremonias de los Orientales, sostiene que cuanto se dice de este 
pretendido bautismo por el fuego es falso: y M. Ludolf [2 ] confie-
sa que ui Gregorio Et iope á quien consultó, ni los padres Jesuí-
tas en sus relaciones dicen cosa alguna. Mas nota que los pue-
blos de Africa, tanto paganos c o m o mahometanos, acostumbraron 
aplicar un cauterio sobre las venas carótides ó las sienes á los ni-
ños recieu nacidos contra los catarros. Algunos Abisinos practican 
eso como los demás; y esto es lo que hizo nacer la opinion d e IOB 
que consideraron esta ceremonia como un acto de religión. 

S e lée (3) que los Seleucianos y los Hermianos bautizaban coa 
el fuego; mas no sabemos de qué manera administraban esto sa-
cramento. Tertuliano (4) ú otro autor antiguo bajo su nombre, ha-
blando de Valentín, dice que hacia rebautizar á los que habían re-
cibido el bautismo fuera de su secta, y que despues d e haberlos me-
tido en el agua, los hacia pasar por las llamas: 

Bit dieuit tingi, traducía carpare fiamma-, 

sin decirnos si los hacia saltar por sobre el fuego, ó si los ha-
cia pasar en t re dos hogueras, porque esas ceremonias usaban los 
paganos en sus lustraciones (5). Un autor antiguo (6) que escribió 
del bautismo de los hereges contra S . Cipriano, refuta á los que 
pretendían que en el bautismo debia haber agua y fuego. 

No puede pues dudarse despues de esos testimonios, que an-
tiguamente algunos hereges tomaron á la letra las palabras de S . 
Juan Bautista; mas la Iglesia nunca aprobó esas prácticas singula-
res y supersticiosas; y sin determinar el preciso sentido de estas pa-
l a b r a s : El los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego, h a 
dejado libertad para que por eiias se entienda ó el Espíri tu Santo, 
ó el purgatorio, ó las tribulaciones y males temporales. Pero siem-
pre se ha deelarado contra los que las explicaban de un fuego ma-
terial necesario en la administración del bautismo de Jesucristo. 

( I ) fieuaudet.tom. xiv. Perpetuidad, c . 10. p. 84. (2) Ludolf. Hitt. &lhiop.t. n i . 
«. 6 n. 4 1 . 4 2 (3) Auguit. hoeres. 59. Pkiiailr. cap. 55. 5«. 57. de baerei. (4) Ter. 
tali. liti. I. Carmini« contra Marcioo. 

Moxc/ue per ardentet stipulai el crepitantii ociroal, 
Traiicias celeri strenua membra pedo-

Omnia purgai edax ignis. 
¡H) Tom. i. Conci!. 
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DISERTACION 
SOBRE 

LAS SECTAS DE LOS JUDIOS, 

A S A B E » , LOS FARISEOS, LOS CADUCEOS, LOS BSKNOS V LOS H E U O P I A N 0 5 . 

urigen te m _ 
las sectas de i » BTEs de la cautividad de Babilonia no hubo secta alguna par-
S o n 0 * " 1 t i c u l í i r c n I r e I o s J u d í o s - 0 c u P a d o s únicamente en el estudio de sus 

leyes (1), de sus ceremonias y de su religión, despreciaban los es-
tudios curiosos que eran honrados entre los otros pueblos. El 
templo del Señor y las casas de los profetas eran sus principales 
escuelas. Allí los sacerdotes del Señor, los escribas, los sabios de 
profesión, y I03 hombres inspirados de Dios explicaban el modo de 
servir al Señor, y de observar sus mandamientos. Mientras en Is-
rael hubo profetas no se pensó en dividir los asuntos que hacian 
el objeto de su aplicación. La autoridad de esos grandes hombres 
mantenía al pueblo en una perfecta unidad de sentimientos; y el 
Espíritu Santo que hablaba el mismo lenguage en todos los profe-
tas, hacia por una parte que allí no hubiese sectas de religión; y 
por otra sus decisiones eran sin contradicción. Cuando en tiempo 
de los ftlacabeos (2) se demolió el altar de los holocaustos que los 
gentiles habían profanado, se pusieron por separado las piedras, es-
perando que Dios suscitara algún profeta que. declarara lo que de-
bía hacerse. V cuando los Judíos reconocieron á Simón Macabeo 
(3) por su gefe, hicieron esto siempre esperando que se levantara 
un profeta para instruirlos nías perfectamente sobre la elección de 
Dios: Doñee surgat propheta fidelis. 

Despues de la cautividad no se vió señal alguna de secta en-
tre ellos, hasta el tiempo de los Macabeos y del imperio de los Grie-
gos; y verisímilmente á imitación de las sectas de los filósofos de 
Grecia se dividieron los sabios entre los Hebreos, y compusieron tres 
sectas famosas: la de los fariseos, los saduceos y los eseno?. Co-
mo se habla con tanta frecuencia de estas en el Nuevo Testamen-
to, hemos creído oportuno manifestar aquí su origen y sus opinio-
nes: también hemos agregado la de los herodianos, de que el Sal-
vador hizo mención en algunos lugares, aunque no hava sido co-
nocida al ménos con este nombre entre los Judíos. ' 

J V " * Jlppin. lil. p. 1038. (5] 1. liad,. l v . 46 . ( 3 ] 1. Ma*. 
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A R T I C U L O PRIMERO. 

D e los F a r i s e o s . 

El primer monumento en que se encuentran las tres sectas de 0 r l 
los Judíos es el cuarto libro de ios Macabeos tenido por apocrito, F ¡ u l t e M . 
en el que leemos que desde el tiempo de Htrcano, gran sacerdote 
y príncipe de los Judíos, había entre ellos tres sectas de sabios la 
ele los fariseos, la de los saduceos, y la de lósesenos (1). Josefo las 
pone un poco antes de ese tiempo (2), esto es, inmediatamente des-
nues de haber relatado la epístola del gran sacerdote Jonatas a los 
Licedemonios. Esta carta está datada el año 141 antes de la era 
cristiana vulgar. La muerte de Jonatas acaeció el ano siguiente; Si-
món le sucedió, y gobernó ocho anos. Juan Hircano sucedió a Si-
món, y fué gefe "de su nación veinte y nueve anos. 

Ni el autor del cuarto libro de los Macabeos, n, Josefo notan la 
época de esas sectas. Pero este último que escribió en tiempo del 
imperio do Vespasiano y de Domieiano, dice (3) que desde un tiem-
po muy remoto fueron conocidas en su nación sin marcar de un 
modo "mas preciso su origen: y cuando este se fijara el ano l u í a n -
tes de la era cristiana vulgar, diez años antes de la carta de Jo-
natas á los Lacedemonios, esta data no ascendería mas que a dos-
cientos veinte, ó cuando mas á trescientos años antes de Josefo. l e-
ro retrocedámosla, s i se quiere hasta el tiempo en que los .Judtak 
inconstantes y ligeros, se gloriaban de imitar los estudios y ejercicios 
de los Griegos con descuido de las leyes y estudios que hasta en-
tónces se habian cultivado en su nación (4); lo que no hace subir 
el origen sino casi veinte anos (5); yo creo, que cuando mas, pue-
de remontarse al ano 184 ántes de la era cristiana vulgar. 

Parece que los fariseos quisieron imitar a los estoico», asi co-
mo los saduceos siguieron á los epicúreos. Unos y otros tomaron 
algo de ambas sectas; pero lo acomodaron a las o j o n e s de os 
Judíos y á la práctica de la ley de Moisés. Los far scos eran au -
teros, altaneros, fanfarrones y exactos como los estoicos ta » 
duceos eran mas relajados y mas alegres pero un-
tos de justicia. Los fariseos reconocían la inmortalidad del alma, 
la existencia de los ángeles y de los espíritus y otra vida, en la que 
L Z el hombre el premio" ó el castigo de sus buer f^ o ma a 
obras; los saduceos se libertaban de toda inquietud sobre lo fu-

¡«me, rt proebitifnis rjiia injustos, etm „e„.„M„i. 

S ^ t e S ^ e s e s s n ; 
que p o n e m o s .1 e s t a b l e c i m i e n t o d e u n g i m n a s i o e n J e r u e a l c n . ^ 

TOM. X K . 
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hombres secuaces de las opiniones de los epicúreos ó de los sado-
ceos. como se manifiesta por el Eclesiasles (I); pero estos no í , r . 
marón un cuerpo de secta basta mucho después. Por tanto, es ciei» 
to que ellos son mus antiguos que los fariseos, si es verdad ce. 
mo comunmente se crée, que tuvieron su origen de Sadoc, discí-
pulo de Antígono Soqueo. 

San Gerónimo (2) pone muy tarde el origen de los fariseos 
pues dice que estos y los escribas vinieron de la división de' 
las dos famosas escuelas de Ilillel y de Sammai. A Hillel sucedió 
Akiba, maestro de Aquila de Puente que tradujo al griego las san-
tas Escrituras. Se sabe la edad de este que vivia en el segundo 
siglo de la Iglesia. Ilillel pues no pudo haber vivido sino poco án-
tes de la venida de Jesucristo. 

Los rabinos no se desvian de S. Gerónimo: reconocen á H¡. 
Ilel como padre del farisaísmo, ó cuando menos como uno de los 
mayores ornamentos de esta secta. Lo erizalsan con excesivas ala-
banzas; y ningún título por pomposo que sea se le niega. Re-
fieren muchas cosas sobre su aplicación infatigable al estudio, v 
sobre el número y mérito de sus discípulos. Los tenia, dicen, ' 
comparables á Moisés, y otros, en número de cuarenta, capa-
ces de mandar al sol á ejemplo de Josué. El fué gefe del sanhe-
drin, y se hizo famoso en todo el mundo. Ganz en su crónica lo 
hace vivir bajo Heródes el Grande. S . Epifanio (3) dice que los 
escribas y los fariseos computan cuatro autores de sus opiniones 
ó cuatro clases de sus doctores. El primero es Moisés, el secundo' 
Akiba, el tercero Andan ó Aunan, por otro nombre Judas, el 
cuarto los Asamoneos, lo que parece insinuar que Akiba es mucho 
mas antiguo que ellos; pero esto es muy opuesto á lo que se sabe 
de Akiba que fué sucesor de Hillel, y que vivió poco despues de 
nuestro Salvador. 

c J L . , , . , S e a } ° ,1ue f o c r e d e ! a antigüedad de estas sectas, he aquí en lo 
do ios Fan. 1 u e s e distinguen unas de otras. Los fariseos toman su nombre de 
6. os quo vi- nna palabra hebrea que significa separación, por cuanto ellos se 
vieron ames distinguían y en alguna manera se separaban de los otros Israe-
tiempo""™ ' " f l""". '" . condu<;>a. <le una vida mas exacta que profesaban. 
Jesuoristo. i ' ' l l o s atribuían muchísimo al destino (4) ó á la fatalidad, á los éter-

nos decretos de Dios, que arregló y ordenó todas las cosas án-
tes de todos los tiempos. Josefo, que era fariseo (5), y que nos di-
ce que las opiniones de esta secta se aproximaban mucho á las de 
los estoicos (6), confiesa que los fariseos no atribuían todo al des-
tino, sino que dejaban al hombre libertad de hacer ú omitir las ac-
Clones de justicia (7); de modo que su fatalidad no dañaba el libre 
albedno, como S . Epifanio (8) parece que quiso afirmarlo. 

Los fariseos se diferenciaban de los esenos sobre este artícu-
lo, en que estos todo lo atribuían al destino, y los otros solo le da-

( I ) Ecde. 111. 51. « alibi ,arpia,. (2) Hinonym. » hai. ra. Dvu dama, Xa,a. 
Ta,: duas familias mtrrprctantur Saamai y , HilM. „ ^ibu, or,i svnt „riba, n pl,a. 
r « « « - ( 3 . £ p . p i o n . i i o , r e s . l 5 (.tUaupil. x r a . e . i.Ann,. (51 Jonpb. i* tila 
lua iml.o. (6) Idem, lbidm. Vid, fiiur. d,Kal. fleorem, d. Falo. (7) Joscvk. An. 
B j . I. >ul . e. 3. <1 lü. u . d , U,ha. c. 15. (6) EpipU ha,,,,. 16. ' 
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ban ciertas acciones, estando en su potestad en cuanto á las demás 
el hacerlas ú omitirlas. En consecuencia de su adhesión á la idea 
del destino, dice S . Epifanio que eran muy entregado's á la astro-
logia, como si por la consideración de los astros hubieran podido 
alcanzar lo que se habia ordenado en el cielo, y regulado en ios 
.secretos de Dios. 

La secta de los fariseos no se limitaba á una familia ó á una 
clase de hombres particulares; los habia de todas las tribus, de 
todas las ía.nilias y condiciones. Ei crédito que se concillaron por 
la reputación de su sabiduría y de su arreglada conducta, los hi-
zo muy temibles aun á los mismos reyes: un ejemplo de esto se 
vió en el reinado de Alejandra, princesa piadosa hasta la supersti-
ción. El rey su esposo le recomendó al morir que pusiera sus in-
tereses bajo el cuidado de los fariseos: ella siguió su consejo, y 
«stos aprovechando la ocasiou, se hicieron dueños del gobierno, 
y á su arbitrio dispusieron de todo (1). A mas de esto el pueblo es-
taba preocupado en su favor por las apariencias de virtud, de pie-
dad y de ciencia que veia en ellos, porque pasaban por los mas 
sabios en las leyes y tradiciones de su pais: su vida era muy aus-
tera, compuesto su exterior, su alimento simple, se apartaban de la 
sensualidad y del placer (2), y por último observaban escrupulosí-
simamente la letra de sus leyes. 

Jesucristo en el Evangelio no les disimuló sus defectos; v des-
preciando mucho su pretendida viitud y sabiduría, hizo ver que su 
vida, aparentemente arreglada, tenia mas de ostentación que de rea-
lidad. Ayunaban con frecuencia, hacían largas oraciones, paga-
ban puntualmente el diezmo aun de las cosas sobre las que na-
da había ordenado la ley, y distribuían grandes limosnas. Pero to-
do esto estaba viciado por el orgullo y por la hipocresía que eran 
sus vicios dominantes: el fausto, la ostentación, el espíritu de domi-
nación y de vanidad eran los verdaderos principios de su conduc-
ta; y la vana estimación de los hombres, las alabanzas y la gloria 
su primer objeto: semejantes á los sepulcros adornados y blanquea, 
dos (3) parecían exteriormente muy diversos de lo quo eran en 
su interior. 

Llevaban las filacterias, ó bandas de pergamino, en su frente y 
en sus puños mas grandes que los demás judios: las franjas de sus 
mantos eran mas largas que las comunes; y había algunos, dice S . 
Gerónimo (4), que en dichas franjas prendían espinas, que ensan-
grentaban sus píés al andar, para estarse acordando de hacer ora-
cion á Dios, y pensar continuamente en su presencia. Con frecuen-
cia se lavaban las manos, y nunca volvían á la casa, despues de 
haber estado en las calles ó plaza, sin lavarse desde el codo has-
ta la extremidad de los dedos (5); también se bañaban con frecuen-
cia todo el cuerpo en agua fría para purificarse (6). Toda la ba-
jilla de que se servían, los asientos de su mesa, y todo lo demás 
comunmente lo tenian metido en el agua: por una vana afectación 

(1) Jos. d, BeUa, 1.1, e 4. ; i a i . 716 el lib. m i . cap. 16. Antiq. (2; ld,m, L i r a i . 
Anlii¡. cap. 2 (3) Malí. K M . 27 . (4) H i e r e n y m . ¡n Malí. « n i . 27. (5) Afore, v a . S. 

(6) Jastph. in vita tua. 
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de pureza no se atrevían á tocar al hombre que juzgaban de ma-
la vida, como á un publicano, ni beber ni córner con él (1). 

IJIS tradiciones de sus padres en punto de religión eran el prin-
cipal asunto de sus estudios. Por esas tradiciones habían sobrecar-
gado la ley de muchísimas observancias frivolas, y la habían cor-
rompido en muchos artículos importantes, como, según el Evangelio, 
se los echó en cara Jesucristo: por ejemplo, en vez que la ley man-
da sin limitación ni excepción honrar y socorrer á sus padres (2), 
los fariseos enseñaban que solo con decir á su padre y madre (3): 
Lo que me pedís es de Dios, se lo he consagrado, y vosotros par-
ticiparéis de mi ofrenda, quedaban desobligados de socorrerlos. Si 
sus padres les pedían alguna cosa (4), ellos juraban por el Corban, 
ó por el don de Dios, no dárselas; y desde entonces ya no les era 
licito hacer bien al padre ni á la madre oprimidos de la vejez j 
en la extrema necesidad. Por sus malvadas interpretaciones casi es-
taba totalmente abolido en la práctica el amor del prójimo. La 
observancia del sábado era uno de los artículos en que mas se em-
peñaban. Continuamente el Salvador tuvo contestaciones con ellos 
sobre esto punto, que fué uno de los pretextos de que se valie-
ron para hacerlo morir, queriendo persuadir que quien no obser-
vaba el sábado, del modo que ellos entendían, no podía ser envia-
do de Dios (5). Sostenían que en ese dia ni á Jesucristo le era per-
mitido curar los enfermos (ti), aunque la curación se hiciera por so -
lu su palabra, ni á los enfermos el llegar á pedir su sanidad (7): 
se escandalizaban de que un paralítico curado el dia del sábado (8) se 
hubiera atrevido á cargar su cama. Los apóstoles de Jesucristo, obli-
gados del hambre, arrancaron unas espigas y las frotaron en sus 
manos cu igual d i a ; y esto fué bastante para' escandalizar á los 
fariseos; y hacerlos que acusaran á Jesucristo y á sus discípulos 
como infractores de la observancia del sábado (9). 

Avunaban muchas veces de supererogación: en el templo, el fa-
riseo se vanagloriaba de ayunar dos veces cada semana (10), es de-
cir, liines y juéves, según S. Epifanio (11), y afectaban ayunar con 
•mas rigor que los otros judíos. Esos son los que el Salvador te-
nia á la vista cuando decia: Cuando ayunéis, no manifestéis un aire 
triste, como hacen los hipócritas, porque ellos afectan aparecer con un 
semblante pálido y desfigurado, áfin de que los hombres conozcan que 
•están ayunando: mas vosotros cuando ayunéis perfumaos la cabeza, 
lavaos la cara para que los hombres no adviertan que ayunáis, si-
no solamente vuestro padre que conoce aun lo mas oculto (12). Los 
fariseos también se quejaban de que miéntras ellos y los discípu-
los ile Juan hacían frecuentes ayunos, los discípulos de Jesús co-
mían y bebian como los demás hombres (13). Josefo en el libro de 
su vida dice que se sujetó á la disciplina de un hombre severí-
simo nombrado Banno que no comía nada cocido ni sazonado, si-

( 1 ) Mal/. i x . 11. Lúe. T U . 3 9 . (3) £ » ¿ xx. 1 3 . ( 3 1 Malí. x v . 4 . 5 . 6 . ( 4 ) HFTRE.RA. 

1 0 t i 12. ' 5 1 Joan. IX 1 6 . (6) Lúe. VI. ? . Joan. i x . 16. ( 7 ) t.ue. x m . 14. (8) Joan. 
t . 1 0 , -91 Malí. x i t . 3 . ( 1 0 ) Lúe. x v i u . 12. (11 ) B¡npkan. haires. 1 6 . (12 ) J f « « . « . 
K . • j e a y . (13 ) d í a « . » - lfcl. 

S 0 B R 3 CUS S E C T A S 11K I O S J U D I O S . 1 8 9 

no que se contentaba con usar alimentos según naturalmente los pro-

d l l C K s ! n Epífimia'(l) refiere los admirables efectos de mortificación 
v las austeridades que los fariseos practicaban para conservar la pu-
reza del cuerpo: esos ejercicios penosos alguna vez los sulnan por 
w a t r o anos, y otras por ocho ó diez an te , de casarse Casi ente-
ramentc se privaban del sueno para no mancharse durante el repo-
so con ilguna polucion involuntaria, y cas, continúame« e estaban 
en oración Había algunos que se acostaban sobre una tabla del an-
cho " e un palmo, es decir de doce dedos, con el fin de que si lie-
<nban á dormirse muy profundamente, cayeran en tierra y desper-
taran para ocuparse en 'la oración Otros se aco'taban « ^ « -
oueftas piedras desiguales y puntiagudas para no dormirse fac.lmen-
r T t a W . c n habia algunos que se acostaban sobre espinas; paia 
S n c U en una especie de necesidad de estar siempre en vela. El 
ffitor 2 los echa en cara el que hacían nrolongadas oraciones 
m u S é n d o s e en pié en las sinagogas ó en la esquina de las ca-
r f v 'on el pretexto de oración consumían las casas de las viudas. 

'"Pero como estas austeridades no estaban mandadas por ley al-
guna nUes era necesario practicarlas por voto, m .por otra obhgacion 
narticular cada uno las hacia según la inclinación de su corazón 
T e e thmdo de su devoción; de donde viene que entre ellos no 
teiiian unTforaiidad alguna estas prácticas. El Talmud nos describe 
S c C de fariseSs: los primeros son áquel os que median su 
ob d i a r i a por el provecho y la gloria; probablemente quiere de-
noWr á los q'ie no vivían firmes en esta secta, y que » s e p a r a ^ 

•i„ L o l L »virecia meior: los segundos no levantaban lo» pie» 

a S r s a B g & M r p K S . ' 

I I S S S H 

I I ^ S B S 

(„ EMH,k*re,U. (3) Molí, vi* 5. xxm. 14. (3) Ma„. xxul. 15. 
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justicia y el verdadero espíritu de la ley. También les echa en os-
r a el que edifican con afectación los sepulcros de los profetas an-
tiguos LiJ. y el que altamente publican que repruebun la conduc-
ta de sus padres que fuerou los perseguidores y los que los hicie-
ron morir, siendo así que ellos mismos dominados del mismo es-
píritu, persiguen implacablemente á todos los que intentan apañar-
los de sus desórdenes, y hacerles ver su hipocresía y su o r i l l o . 

La religión del juramento siempre fué santa é inviolable ea-
tre los Hebreos. Dios quería que no jurasen mas que por su nom. 
bre (2), y les prohibía el hacerlo por los dioses ágenos (3). Los fa-
riseos explicaban estas leyes de una manera verdaderamente lautas-
tica: L1 que jura, decían, por el templo, no está obligado á cuín-
plir su juramento; pero sí debe cumplirlo el que jura por el oro 
del templo (4). De la misma manera el que jura por el aliar á 
nada esta obligado; pero si lo está el que jura por el don ú ofren-
da que esla sobre el altar. También habían introducido otros ju-
ramentos por el cielo, por Jerusalen," por su propia vida (5). En 
los mas de estos en que no se expresaba el nombre de Dios 
no se creían obligados al cumplimiento de su promesa; como si 
la religión del juramento no quedara siempre violada, va sea que 
se tomen por testigos las cosos inanimadas é incapaces de enten-
dernos, ya sea que se jure por cosas animadas, siempre que se fal-
le a la palabra despues de haber jurado por las criaturas. El tem-
pío, el altar, el cielo, Jerusalen y las ofrendas que se hacían al Se-
ñor, tomaban todo su mérito de la magestad de Dios á quien per-
tenecían, y era una injuria á esta magestad el no cumplir la pa-
labra despues de haber jurado por alguna de esas cosas [61. 

_ Creían los fariseos la inmortalidad del alma, la existencia de los 
espíritus y de los ángeles [7], y admitian una especie de inetemp. 
sicosis no de las almas de toda clase de personas, sino solamen-
te de los hombres de bien. Estas sí podían pasar de un cuerpo á 
otro; pero las de los malvados eran juzgadas en los lugares sub-
terráneos, y condenadas a permanecer eternamente en los calabo-
zos tenebrosos [8], En consecuencia de esas opiniones decian los 
unos, que Jesucristo era ó Juan Bautista, o Elias, ó alguno de los 
antiguos profetas [81; que es decir, que el alma de alguno de esos 
grandes hombres había pasado al cuerpo de Jesucristo y lo animaba. 

Jsselo [10] dice en otro lugar que los demonios que poseen á 
os hombres, no son oíros que los espíritus de los inicuos, que en-

tran en los cuerpos de los otros, de donde son expelidos algunas 
veces por los exorcismos y conjuros, y por la virtud de ciertas yer-
bas. t i l o s pues reconocían que habia ciertas almas de pecadores que 
no estaban desde luego encerradas en el infierno. Los fariseos con-
tesaban también con ios demás Judíos la resurrección futura de los 
saduceos 0 1 ) C 0 n s l 8 u i e n l e 4 esta opinion contradicha por los 
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Se habían gran jeado una gran reputación de doctrina, y eri 
esto eran muy celosos: se habían apoderado, según se explica Je-
sucristo (1), de la llave de la ciencia, y pretendían que nadie 
entrara en el reino de los cielos mas que por ellos; y sin embar-
go ni ellos entraban, ni dejaban entrar á los otros. Dice el Salva-
dor que los fariseos están" sentados sobre la cátedra de Moisés [¿]; 
que tienen el derecho de enseñar, estando revestidos de un carác-
ter que los autoriza para esto. Anade que debe escuchárseles y prac-
ticar el bien que enseñan, y someterse á sus decisiones, no siendo 
contrarias á la ley de Dios. Pero guardaos bien, continúa Jesucris-
to, de imitar su conducta, porque ellos imponen á los otros caigas, 
á las que no querrían aplicar ni la extremidad del dedo. Esos son, 
dijo también (3), guias ciegos que conducen á otros ciegos; y si vues-
tra justicia 110 fuere mas abundante y mas perfecta que la de los 
escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos (4). 

No quiere pues Jesucristo que se tenga para con ellos una de-
ferencia ciega, ni que uno se entregue imprudentemente á la con-
ducta de esos malos conductores: quiere sí que se les obedezca con 
discreción y conocimiento, y que no se siga su dictámen sino cuan-
do fuere conforme á la lev del Señor. Quiere que se respete la cá-
tedra de Moisés en que están sentados los fariseos, y la doctrina 
que en esta enseñan, siempre que no sea contraria á Moisés: Utrum-
que debetis advertere, dice San Agustín, et quatenus honor delatus 
sil doctrinar. Moysi, in cujus cathedra etiam mali sedentes, bona 
dicere cogebantur (ó). Mas al mismo tiempo ordena que se descon-
fió de la levadura ó de la doctrina de los fariseos: Cávete á fermen-
to pharisaeorum (6); lo que hay de bueno en su doctrina es de 
Moisés; y de ellos lo que hay malo. 

Los fariseos para acreditar sus tradiciones las hacen subir has-
ta Moisés. Pretendían que habiéndolas recibido con las leyes en el 
monte Sinai, escribió estas, y las tradiciones de viva voz las dió á 
los ancianos, por cuyo canal han llegado hasta ellos, sin haber su-
frido despues de tantos siglos alteración alguna en la boca de los 
doctores. Es necesario confesar que entre los Hebreos había bue-
nas y verdaderas tradiciones. Es imposible que un cuerpo de reli-
gión "subsista sin dejar muchas cosas encomendadas á la practica y 
á la memoria de los hombres, principalmente en lo que toca á usos 
y ceremonias. Semejantes cosas nunca se escriben todas en par-
ticular; y miéntras que una autoridad legítima cuide de contener los 
progresos de las falsas tradiciones y malas explicaciones de la ley, 
nada hay que temer en este punto. . 

Pero todo debe temerse, cuando unos hombres como los íari-
seos llenos de ambición, de orgullo y de vanidad, se apoderan cel 
gobierno, y dominan en la religión con un imperio muy absoluto. 
Ellos son capaces de trastornar las mismas leyes, dando demasía-
da autoridad á sus ideas, que quieren hacerlas pasar por doctrinas 
anliguas recibidas de sus antepasados. La Iglesia crisliana adopta 

• <l> t K . x i . 5 5 . (2KW..H m u . 2 . « I « í » . (31 J f o » «111 .16 . " M -
(i) Hall. t . 20. (ó) Augull. lib. xvi. contra Fautl. cag. 29 . (6) KM. XVI. 6 . U . 
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las tradiciones; pero quiere que sean autorizadas por la antigüe-
dad, conformes á las leyes y á los cánones, aprobadas por los ge-
fes de la Igiesia, ciertas, universales, sólidas y propias para eddi-
car Reprueba todas las tradiciones nuevas, dudosas, inciertas, fri-
volas y contrarias a los juicios, á las leyes y á las costumbres an-
tiguas y aprobadas. , , 

IIÍ. La secta de los fariseos no se acabo con el templo, m se des-
Carácter de j - c o n , a | i b e r l a d <|e i o s Jud,os. Los mas de los que viven hoy 
m o d e r r r dia son de esta secta [1]; adheridos como los anUguos a as tra-
dpade Jesu. diciones que llaman la ley vocal, y grandes enemigos de los ca-
cristo lií.u railas gUC 6 e adhieren al simple testo de la ley, sin admitir m-

7" diferentemente las pretendidas explicaciones y tradiciones de los an-
tiguos. El que desprecia la ley vocales un apóstata; merece la muer-
U, dicen los nuevos fariseos ó rabinistas, que este e . el nomora 
que cohiunmente se les da. , „ , , • > j 

Benjamín de Tudela [2] que vivía hacia el fin del siglo doce, 
dice que en su viaje encontró fariseos que sin cesar ¡oraban la 
desolación de Sion y de Jcrusalen; ellos se abstienen de la carne 
v del vino, y ordinariamente visten de negro; viven en cavernas o 
en chozas de campo. Ayunan todos los días excepto el sabado, y 
tienen continua oracion por la libertad de Israel. Pero este escri-
tor, como los mas de los viajeros, no merece entero crédito. Se 
duda de la existencia de esos pretendidos fariseos. 

Las opiniones de los fariseos modernos son las mismas que las 
de los antiguos; someten al destino todo lo que no depende de la 
libertad; dicen que todas las cosas están en la mano del cielo, excep-
to el temor de Dios; es decir, que en el ejercicio de las acciones 
de piedad tienen entera libertad, y pueden determinarse libremente 
al bien ó al mal. Mr. Basnage (3) dice que no se diferencian mu-
cho de los llamados representantes en Holanda; aprueban el concurso 
de Dios en las acciones meritorias, y conceden al hombre una en-
tera libertad para determinarse entre el bien y el mal. 

Su carácter y el espíritu de su secta, se deja ver en la oracion 
de aquel fariseo de quien habla S. Lúeas: SeMr, decía, yo os doy 
gracias de no ser como los demás hombres, raptores, injustos, adúlte-
ros, ni como ese publicano [4], El reconoce el decreto de Dios, por 
quien ha mantenido una vida mas pura y perfecta que el común de 
los hombres; pero se gloria del bueuuso que ha hecho de su libertad 
practicando la virtud, miéutras los otros hombres se entregan a la iniqui-
dad Los de esta secta solamente condenan la acción pecaminosa con-
sumada; pues los malos deseos, los pensamientos y las simples intencio-
nes los cuentan por nada, y los creen permitidos. Josefo (5) se burla de 
Polibio, que se imaginaba que los dioses habían castigado a Antioco la 
intención que tuvo de robar el templo de Diana, y que no pudo 

ejecutar. ^ b o y s o n m é n o s rígidos que sus antepasados en 
sus alimentos y otras austeridades del cuerpo; pero su vanidad, su lu. 

(1) Serar. triUrra. cap. 1G. Basnagc , His tor ia de los J n d j o s , *1>. til c ap . 3- a r t . IS . 
(21 IIÍKrá, pag. 75. (3; BasaMe, Historia do ¡os Judíos, ilb. w. cap. 2. art. 8. IW 
/.IIC. mil. 10.11. (5) Joa. Ánl. I. III. cap. 13. 

pocrcsla y su tenacidad por las tradiciones do sus padres son entera-
mente las mismas. Han conservado sus opiniones sobre la metempsí-
cosis la revolución de las almas y sobre la libertad del hombre. 

Con respecto á la metempsícosis, algunos han querido sostener, iv. 
„míos fariseos antiguos no lá admitían. Dos solas razones tienen pa- ¡AJ.iuu.nl« 
ra negarlo"^a una Ornada del silencio de Jesucristo, de S. Clemente 
Alejandrino y de S. Epifanio, que lio les echaban en cara semejante 0 ( „tipwaT 
error la segunda es, que esta opinion destruye el dogma de la resur- iPucden «af 
f i n que ciertamente admitían los fariseos; _ finalmente ^ r « 
mié cuerpo pertenecería una alma que hubiera animado a muchos! 

Pero lo 1" á la razón tomada del silencio de Jesucnslo, se respon-
de que nada prueba, pues el Salvador no eslá obligado á descubrirnos 
todos los errores de los fariseos. 2. Es indubitable que la opinion de 
la metempsícosis estaba propagada entre los Judíos en tiempo de núes-
ro Señor, como parece por la respuesta que le dio S i edro audo 

le pre»untó qué coucep.o formaban los hombres de: el: Los unos, res-
pondió S. Pedro, creen que eres Juan Bautista, Ehas ó Jeremías., 0 
7*uno de los antiguos profetas- (1). V el rey Herodes tetrarca de l,a-
£ cuando oyó hablar de los milagros de Jesucristo, creyó que S. 

uaú había aparecido de nuevo en su persona (2). Los aposteles vien-
d o t u n c egoP de nacimiento, preguntan al Salvador s, estc ciego era 
el que habla pecado, ó sus padres eran la causa de que hubiera 
nacido ciego (3). Todo esto supone la opimon de la metempsícosis. 

3 \ l silencio de los libros del Nuevo Testamento oponemos 
el testimonio de Josefo, (testimonio irrefragable porque había sido 
de ta secta de los fariseos); di,o -p re samen te que e los reconocían 
la metempsícosis de las almas de los hombres de bien. l-o 4.Minal-
mon'c los fariseos modernos que admiten la revolución de las al-
mx< no dejan de reconocer la resurrección futura (4). Confiesan que 
de i u c h - s cuerpos animados por una misma alma, uno solo resucita-
rá Quedando los demás en el polvo como troncos andos e inunles. 
jPero penderá de la elección del alma el tomar el cuerpo que 
cHa o S ó estará obligada á tomar uno de ellos en partt-
cukrl Esto es el punto e"n que no están de acuerdo; los unos 
(5) decMcn en favor del primer cuerpo que haya sido animado los 
ouos (6) en favor del último; mas esta diversidad de parece-
ras no periüdica la certidumbre de esos dos puutos de su doctn-
na que son la metepmsícosis y la resurrección. 

Akunos (7) han pretendido que los fariseos eran hereges del ju-
daismo- sus errores sóbrelas principales obligaciones del hombre, sus 
malradas expheactones de la ley, su opinión sobre la metempsícosis 
™n mas que suficientes para formar «na heregía. Su tenaz adhesión 
á ""oniniones y su encarnizamiento en perseguir a cuantos le con-
tradecían son ^ verdaderos caracteres de Ja heregía. He aqu, lo que 
¿ creer "ue pÜdia dámeles el nombre do sectarios, o liereges de la 

' ^ S j g f o habla de las sectas de los Judíos bajo el nombre de £ 
,1, « a j í . . 4 . (2) Marc. vi. 16-

B ^ l n a * de M * * . r T T a ' J Sara Baila** " 
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regia. Pero no es sólida esta prueba, pues los Griegos nombran here-
gía á lo que nosotros llamamos seda, y aunque este último nombre 
así como el primero, es odioso en nuestro idioma, ni el uno ni el otro 
lo eran siempre entre los Griegos, de quienes los liemos tomado. Una 
secta no es otra cosa que un numero de personas adheridas á los mis-
mos sentimientos, como se ve en la Iglesia, tanto en filosofia como en 
teología, que sin tocaren los artículos dele , y sin desviarse de la uni. 
dad de la Iglesia, tienen sobre ciertos dogmas diversos modos de ex-
plicarse, pero todos subordinados á la autoridad de los pastores á que 
permanecen sujetos. 

Si bajo el nombre de heregía se entienden los errores tenazmente 
sostenidos por una secta de personas distinguidas de todas las demás, 
debe decirse, que en este sentido eran hereges los fariseos, porque sus 
errores están bien marrados en el Evangelio, y es manifiesta su tena-
cidad. Pero si para ser herege no basta solamente el separarse de las 
Opiniones, sino también de la comunion y sociedad de los fieles, ó cuan-
do ménos estar dispuesto á separarse y permanecer caprichosamente 
adherido à su opinion, á pesar de las decisiones contrarias de su Igle-
sia, en este sentido nb puede decirse que hayan sido hereges los fari-
seos. Ellos mantenían la comunion con los demás judios; también se 
sentaban sobre la cátedra de Moisés, como lo dice Jesucristo (1); ob-
tenían los primeros destinos de su nación, y habia fariseos entre los sa-
cerdotes, en el sanhedrin y en todos los estados. Eran tenidos por los 
mas hábiles, los mas celosos y mas arreglados de los Judios: S . Pablo 
llama á la secta de los fariseos la secta mas exacta de la religión ju. 
dia (2); los fariseos frecuentaban el templo y en él ofrecían sus sacri-
ficios; muchos de ellos eran verdaderamente hombres de bien, v hubo 
algunos que creyeron en Jesucristo (3), como Nicodémus y Gamaliel. 
El Salvador nunca los reprendió de heregía; sus errores eran entonces 
ó desconocidos ó tolerados. La opinion de la metempsicosis era común 
en todo el Oriente, y no debe pretenderse que antes de Jesucristo hu-
biera la misma precisión y exactitud en punto de doctrina teológica, ni 
la misma extensión de conocimientos que hubo despnes. Por último, 
los hombres mas sabios que han escrito sobre esta materia (4), no han 
tenido por hereges á los fariseos. Los padres que han escrito de otro 
modo, han dado á la secta el nombre de lieregía, y han entendido por 
herege á todo hombre que era singular en sus opiniones. 

A R T I C U L O I I . 

De los Saduceos. 

j Los saduceos reconocían por gefe de su secta á uno llamado 8a» 
Orinen de dok (5), que era, según dicen, discípulo y sucesor de Antígono Soqueo, 

los saduceos q U e sucedió á Simón el Justo, gran sacerdote de los Judíos. Esto 
no es decir que Antígono le sucediera en la soberana sacrificatura; 

( I ) x x i u . 2 (2) Aet. XXTI. 5 Secundum certissimam sectam nostroe religio. 
x i s tixi pharisoeus. (3) Joan. III. 1. Act. V. 54 . (4) .Virar. trihaeres. rap. 9. Oenebrard. 
Dentina, Ba'nosc, f í e . ( 5 ) Ha lib. i r . . V a t í . cap' 6. e l Pbilastf. Upas ,n ftfc «• 
Jacob. Praefal. >nhb.tF.n. Auth.Cezri. R. Alroh. Leu in Cabala tostonea. Rao. 
tialh. Jta Pirke.Abtlh, aliiplures. 

sino que le sucedió en la tradición de la doctrina, y como un dÍ3-
eípulio á suWes t ro . Simón el Justo que siguió-á Onías 1. en el pon-
tificado, fué gran sacerdote desde el alio 301 ántes de la era cristiana 
vulaar, hasta el ano 292. Tuvo por sucesor á Eleázar, en cuyo tiem-
po se pretende haberse hecho la célebre versión de los Setenta, y 
eso puede servir para fijar el principio de los saduceos. 

Autíoono, maestro de Sadok, fué gefe de una secta particular, 
une por un exceso de espiritualidad ensenaba (1) que debía tributarse 
a l S e ñ o r u n c u l t o p u r o y d e s i n t e r e s a d o : No seáis •como los esclavos, 

decía Antígono á sus discípulos; no obedezcáis ií vuestro Señor sim-
plemente en vista de las recompensas; obeilecedlo sin ínteres, y sn eis-

nnar (rulo alguno de vuestro trabajo; que el temor del Señor este, con 

vosotros. Estas máximas son singulares en boca de un judio creado 
baio una lev que habla frecuentemente de recompensas temporales 
para los justos, y de castigos del mismo orden para los pecadores: An-
tigono por tanto tuvo pocos secuaces. . 

Sadok su discípulo no pudiendo conformarse con una espiritua-
lidad tan pura v tan desinteresada, y no queriendo tampoco abando-
nar á su maestro, porque lo miraba con respeto, recibió su máxima, 
pero la interpretó en un sentido totalmente opuesto: concluyo que en 
la otra vida no debia esperarse ni pena ni premio; y en esta debía 
practicarse el' bien y evitarse el mal sin alguna atención al temor 
ni á la esperanza. He aquí según los Hebreos el origen de los 

saduceos. . , , 
Josefo no nos dice cosa alguna sobre el particular; y el 

autor del cuarto libro de los Macabeos se contenta con decir que Sa-
dok fué el autor de los saduceos. Si es cierto lo que acaban de rcte-
rirnos los rabinos sobre el origen de esta secta, los saddceos debeJi 
ser mas antiguos que los fariseos, cuyo origen hemos puesto en el 
tiempo en que comenzaron los Macabeos. Los fariseos no eomen-
zaron sino cerca de ciento y ochenta años ántes de Jesucristo, y ios sa-
duceos aparecieron mas de cieD años ántes de los fariseos. 

Los rabinos estiman á Sadok como un cismático que se separo 
dé los Judíos y del templo del Señor: se retiró á Samaría, y adoro 
sobre el monte Ganzim. Pero esto es una cidnmnia inventada en odio 
de la secta de los saduceos, extremadamente aborrecida por los la-
riseos; y no es nueva esta calumnia, pues se ven vestigios de ella en fe. 
Epilanio (2) y en Filastno. Ellos dicen que los saduceos son una ra-
ma de los discípulos de Hositeo, el cual (3) levanto el cisma de los 
Judíos y se retiró á Samaría, viendo que no podía lograr su intento 
en su propia patria. Vivió como ermitaño en una caverna, y en ella 
murió de hambre, por ostentar vana y locamente su ayuno y su, abs-
tinencia. v esto es loque refiere S. E p i f a m o P e r o Dositeo e s m u d i o 
mas moderno que Sadok, vivía poco tiempo después de la muerte del 
Salvador (4), y quiso hacerse pasar por el Cristo (5). 

Algunos oíros judíos (6) refieren el cisma de Sadok de otra ma 
ñera, ficen que habiendo venido á Judea Alejandro el Grande, lo, 

(1) Vide R.Na,h. Commenl. in M e Abot cap 1. 
L e. 6. de Reunectione morí. (3'. Bptpkm. *•"«• >'<• ®«¡•<*> £ ¡ 
gen. in Malt trae!. S I . ( 5 ) Idem. lib. 11 . contra Cclnm. ( 6 , K . Abrah. Loo, 
in Cabol. histórica. 
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Samaritanos obtuvieron de él permiso de edificar un tempio al Seflor 
sobre el monte Ganzim; y el pueblo de Israel se dividió entonces cn 
dos partidos. Simon el jiisto y Antigono Soqueo, su discípulo, con ia 
mayor parte del pueblo, quedaron fielmente adheridos al cullo rie! Se-
flor, y lo adoraron en su templo de Jerusalem Sadok v Botín ó Boieto, 
discípulo de Antigono, con un gran número de malvados judíos, en-
traron en el partido de Sanaballat Horoníta. y de su yerno Manases, 
y favorecieron á los Samaritanos, y el culto que daban á Dios sobre 
el monte Garizim. He aquí según ellos, el origen de la secta de los 
saduceos. Mas en eso se nota un anacronismo. Porque el grsn sacer-
dote Jaddo fué quien recibió á Alejandro el Grande en Jerusalen el 
año 332 antes de la era cristiana vulgar, y ese príncipe murió en 324, 
veinte y tres años antes del pontificado de Simon el Justo. 

Otros (1) sostienen que los saduceos tomaron este nombre, que 
se deriva de Tsedech, la justicia, por cuanto pretendían ser mas jus-
tos que el común de los Judíos. ¿Pero eu qué podian ellos hacer con-
sistir esta pretendida justicia, si no es tal vez en ese desinterés con que 
desempeñaban todas las obligaciones de la vida, y también muchas 
do la í-efeión, no atendiendo ni á los castigos ni á los premios de la 
otra vida," ó en la exactitud inflexible de hacer observar las leyes, y en 
castigar sin misericordia á los culpables? 

La opinion que desde el principio se propuso, y que los hace 
descender de Sadok, discípulo de Antigono, sucesor del gran sácenla 
te Simon, es la mas verisímil. Si los saduceos hubieran sido Samari-
tanos y cismáticos, Josefo no habría dejado de notarlo. No los habría 
colocado entre las sectas antiguas de ios Judíos; no se les habría to-
lerado en el templo y en los primeros puestos de la república, que des-
empeñaban según el mismo Josefo. 

II. El principal error de los saduceos era sobre la existencia de los 
Carírtcr fe ¿ n „ e | c s y s 0 | , r e | a inmortalidad del alma (3). No negaban la exis-
»BU onora! 'encía del alma que nos hace inteligentes y racionales; pero sí soste-

n í a que moría con el cuerpo; y consiguientemente tenían por 
puras quimeras las penas y premios de la olra vida (4) y la resurrec-
ción de los muertos (5). S . Epifanio (8) dice que no conocían al 
Espíritu Santo; puede ser que entendiese en esto el espíritu de pro-
fecía, por cuanto se dice que los saduceos no admitían á los profetas.' 
Arnobio afirmó que tenían por corporal á Dios (7). S. Agustin 
(S) entendió á S. Epifanio en su sentido simple y natural, supuesto 
que ensena claramente que los saduceos negaban al Espíritu Santo, 
y los fariseos lo confesaban, pero negaban simplemente. que re-
sidiera en Jesucristo. 

Ni la Escritura ni Josefo echan en cara á los saduceos el que 
negaran al Espíritu Santo. No seria mucho de admirar que no hu-
bieran conocido al Espíritu Santo como una persona de la Santa Tri-

f t ] Epfrh. ìatrtt. 14 . lia Juniul, et Hieronym. in Mall, XXII. et Tottot. ibid. [2] 

Aet. x x i n . 8 . Saddueaei eniin d:eunt non ette reiurreetionem, ñeque angelunt, nefM 

Spieitum. [31 loa. I i i . 11. c . 12 de Bello. Et I. u m . Ant. e. 2 . ¡4] Jet. I. 2 . dt Brill, 

c. 12 . [51 Matt. n u . 25 . Sadducaeiqm iieunt non ette rcturrectionem . Vide el Mare. 

i l i . 18. L ,e.xx.r. Act. XXIII. 8. [ f i j Byhph. baerei. 14. [ 7 ] Amob. tib. H l JMS H>¡>-

V'ieet SculUt. 18] Aug. mm. olim. x i . de l ' e r i . Damini, nunc LXX. t . 3 . num. 5 . 
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nidad- pues los Judíos nunca conocieron claramente este misterio. 
Tal vez S Epil'anio quiso oponerles á los fariseos, quienes según él, 
admitían la existencia del Espíritu Sauto, esto es, el espíritu de pro-
fecía que a n i m a b a l o s profetas, y que se distinguía de sus peponas. 
Pero es menester reconocer que no sabemos exactamente ni lo que 
admitíanlos fariseos, ni lo qae los saduceos negaban bajo este nom-
bre; si era una substancia distinta de Dios, o una emanación substan-
cial' do la Divinidad, ó una persona divina. „ „ , , m r 

Por lo que toca á la corporeidad de Dios, no se puede mostrar 
que alguna vez la hayan creído los saduceos, ni que esto « a una 
consecuencia de su dogma sobre los ángeles y sobre la mortalidad 
del alma. Aun cuando ni los ángeles ni las substancias espm.ua es exis-
[¡eran, y aun cuando el alma no fuera inmortal.no se seguiría que Dios 

í a " u ° X Z L os recibíanlos libros de Moisés donde se habla fre-
cuenteinente de los ángeles y de sus apariciones. ¡Como, pues, po-
dnan e ^ su existencia' Nosotros no sabemos como se^ desemba-
razarían de estas dificultades, ni qué explicaciones darían á estos pa-
sages; pero algunos piensan que miraban a o S . a u g d « « ~ n w v i r W 
des inseparable^de Dios (1). poco mas o taé^como e l r a y o y a 
luz son inseparables del sol; y los creían capa,:es de j a r e c e . : 
la tierra bajo diferentes nombres, según las diversas funciones que 

e j C r t ^ sistema es muy espiritual, pero no satisface 
te la objeción. Los ángeles cuyas apariciones están notad» en los 
libros de Moisés, no son puras emanaciones de l ^ . v m i d a ^ o n 
hipóstasis totalmente diversas enviadas por Dios £ 
nombre v ñor su poder. Ellos habrían podido decir en un sentido 
T t n c i r fácil que esos, ángeles eran ^ 
por algunos momentos aparecían, pero sin tener ^ M a d ^ u n a . ? » 
era,, c°uerpos fantásticos movidos por el poder d e l C m d o r o si se 
quiere, mondos y animados por alguna ^ ^ " T e L T d * 
jante ai alma del hombre que en su opinwn no s ^ t ó ^ P ^ ae 
la muerte. Mas no es nuestro intento hacer aquí la apología de los 
saduceos, sino referir únicamente sus opiniones. 

S J 5 T S S T S 
da hay penas y premios, todo lo malo. d e b e > V ™ 
se todo lo bueno en todo rigor de justicia. Ellos portan i 
en la Escritura mal entendida y mal explicada pue, M o « s < « 
yes no habla masque de ^ ^ ^ ^ ' ^ d e u Los crí-
vida castiga con penas temporales a los que lo ote 0 n a l l i 

rs t r r ^ 
S. Justino, Diálogo contra Tritón. pag. 85o. W Joseto. 
« Eutcb. «.«. mí!, lií. i. 23' 
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y estos ejemplos y otros muchos notados en e! Pentateuco, los man-
tenían en sus opiniones. 

Su principio era tan falso como las consecuencias que de él 
sacaban. Dios castiga, y muchísimas veces rcco mpensa en este 
mundo á los hombres; pero dé eso no se sigue que así proceda 
siempre, y que todos nuestros temores y esperanzas deban limitar-
se á los bienes ó males de esta vida. Del mismo Génesis pueden 
sacarse pruebas de la inmortalidad del alma. El hombre está, for-
mado á imagen y semejanza de Dios. Luego si Dios es espiritu, 
espíritu es ef hombre, en cuanto á la parte del mismo hombre que 
piensa y raciocina. Abraham, Jacob y otros santos, 110 han recibi-
do en este mundo premio alguno proporcionado al mérito de sus 
acciones y á las promesas que Dios les ha hecho; debe pues de-
cirse, que han sido recompensados en el otro mundo, ó que Dios 
es injusto y falso en sus promesas. Finalmente, el Señor dijo á Moi-
sés: Yo soy el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob [ l ] ; es así 
que Dios no es el Dios de los muertos, sino de los vivos; luego 
estos patriarcas están vivos. Este e s el discurso de nuestro Salvador [a]. 

Se acusa á los saduceos de no admitir los libros de la Es-
critura, si no son los de Moisés [3]. Para autorizar esta acusación, 
se alega que el Salvador no sacó la respuesta que les dió en el 
Evangelio, mas que del Exodo que ellos recibían, y no se valió del 
testimonio de otros libros de la .Escritura, aunque mas favorables 
4 la resurrección que queria probarles, por cuanto no los re-
cibian por canónicos. Tampoco admitían las tradiciones de los an-
tiguos, ni las explicaciones de los fariseos. Su secta tampoco era 
tan antigua, tan numerosa, ni tan poderosa como la de los fariseos, 
ni en ellos tenían los pueblos tanta confianza como en estos últimos. 
No obstante, los Judíos mas ricos y de mayor consideración por 
sus dignidades, eran comunísimainente saduceos. Mas en el gobier-
no civil estaban obligados á conformarse con las máximas y opi-
niones de los fariseos, y de otra suerte se habrían hecho intolera-
bles al pueblo (4). 

n i . L o que acaba de decirse, que los saduceos únicamente admi-

¡Es cierto tian el Pentateuco, padece algunas dificultades. Escaligero (5) no-
CTM °S " i " 1 3 c , u e n 0 ? P a r e c ' e r o n s ' n o despues de estar formado el canon 
m¡t¡an° mao d e ' a s Escrituras y determinado el número de los sagrados libros, 
que el Penta.. Mas en ese tiempo no tenia lugar la elección entre los libros di-
teco«; vinos; todo era igualmente sagrado y canónico. 1. Si ellos hubie-

ran de escoger entre esos escritos los que no fuerau contrarios á 
sus pretensiones, no debían preferir los de Moisés, pues en ellos 
se habla frecuentemente de ángeles y de apariciones. 2." Los sa-
duceos asistían al templo y á las juntas de religión: en ellas se 
leían todos los libros de la Escritura, particularmente los profetas: 

ejión creerá que esos hombi-es miraban esos libios como apócri-
1 y sin autoridad/ 3.° Esperaban al Mesías como los demás Ju-

(1] BtU. r a . 6 . - 1 5 . 16. [2) Malí. m u . 32 . \tare x n . 2G. (3) Viie Serar. irihae. 
r e í . e. 21 . • 1. e l « p a t o » l t . Blitat in TMi. Tertaíl. amacr.pl c 19. O r . ' - a . 
lib. 1. el trac!. 2 1 . m Malí. Hieran) in Valí. x x n . Bel*. Ahí. [4] Jaienh. 
Itt. XTII1. c. D. [5] Scalig. Elench. trihacrci. c. 16 . 

dios: luego también debían admitir los profetas que lo prometían y 
que trazaban su verdadero carácter. 4. Josefo (1) que mejor que 
todos conocia esta secta, dice, que eran opuestos á los fariseos, por-
que estos enseñaban y practicaban muchas tradiciones que habían 
recibido de sus padres, y 110 estaban contenidas en las leyes de 
Moisés; en lugar que los saducéos despreciaban semejantes tradi-
ciones, 'y sostenían que solamente debe observarse lo que está escri-
to. Este pasage se cita tanto por la ojiinion afirmativa como por 
la negativa; ello es cierto que Josefo parece que limita lo que di-
ce á los libros de Moisés; mas de ninguna manera se sigue que 
los saduceos negaran los demás libros de in Escritura. 5.' Los rabinos 
que lian combatido á los saduceos, han empleado contra ellos pa-
sages tomados no solamente de Moisés, sino también de los profe-
tas y otros libros de la Escritura; y ellos en vez de negarlos han pro-
curado eludirlos con vanas sutilezas, y explicaciones forzadas, ti." 
¡Es creíble que hubieran permanecido comunicando con los otros 
Judíos, V que hubieran obtenido los primeros destinos de la re-
pública, "y que á muchos de esta secta los hubieran honrado con la 
dignidad de orandes sacerdotes, si hubieran menospreciado los mas 
dé los libros de los Judíos! A mas de esto, San Pedro v los otros 
apóstoles (2) hablando en presencia de los saduceos, citan los Salmos 
igualmente que las otras Escrituras. > 

Parece pues que esos hombres reconocieron asi como los Ju . 
dios todas las santas Escrituras (3); y cuando los antiguos han dicho 
que negaban todos los libros menos los de Moisés, creo que es-
to debe entenderse en el mismo sentido que dimos al testimonio de 
Josefo es decir, que no admitían como ley mas que los libros de Moi-
sés, y despreciaban todas las tradiciones de los fariseos. En cuanto 
á los otros de la Escritura, sin excluirlos del numero de los canó-
nicos, los interpretaban segun sus preocupaciones, y torcían el sen-
tido de los pasages donde se habla de los ángeles, asi como lo eje-
cutaban con los textos del Pentateuco. 

La religión de los Judíos despues de la cautividad no ha mi- j u -
rado ciertamente como artículos fundamentales la inmortalidad del M b r e l o 8 ^ 
alma ni la existencia de los espíritus, supuesto que los saduceos nc- d„ee™, 
sándolos, permanecían en el judaismo, comunicaban con sus her-
manos (4 , y hubo de su secta algunos soberanos s ac r i f i c ados . 
En su nación pasaban estas cosas como problemáticas. Los lan-
seos v saduceos se disputaban sus priocipios sin excomulgarse re-
eiprocamente: todos igualmente admitían los libros sagrados, aunque 
era diversa su inteligencia. El fariseo miraba toda la Esentura como 
•reala de fe, y todas las tradiciones como regla de conducta. Los 
¿adúceos no concedían esta prerogativa mas que a los libros de 
Moisés, y á los otros autores sagrados aunque explicados a su uiodo. 

j . , ,.„ , „ „ , ,0 ,2) tel. iv. 1. 2.11. (3) Véase i Manare« 

in alian, tange « . « . ( « J ^ J » 1 b o calólo ' dice 

del alca, y que se Bosicma que '.esta clua de geaie» no l u m a u * b 

jgoado ful'aró d en el maiido de las alnas-
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Los sadureos niegan el destino, dice Josefo (1); y tienen esta pa-
labra por insignificante, pues nada , d icen , acaece á los hombres 
por él. Creen que tenemos una perfecta iibertad, y un verdade-
ro poder para hacer todo lo que nos agrade, de modo que so. 
mos la causa de nuestro bien ó de nuestro mal, según el bueno ó mal 
partido que tomaremos, En otra parte dice (2), niegan el desti-
no y la providencia, ó lo que es lo mismo, que Dios no puetie 
hacer ó conocer el mal; que el hombre es el arbitro en la elec-
ción del bien ó el mal; y que nada le acaece sino porque quiere, se-
gún el buen ó mal uso que hace de su libertad. 

No se puede conceder mas al hombre, ni menos á Dios. Si 
Dios no tiene influencia alguna sobre el bien ó el mal (pie hace-
mos ó que sufrimos, es decir, si somos del todo independientes de su so-
corro para practicar lo bueno y huir lo malo, y si despues de esta vida 
no hay ni [iena ni recompensa, no sé que es lo que un saduceo pue-
da pedirle, ni eu que consista su religión y su culto. Si no 
tiene necesidad alguna de su socorro en esta vida, si nada te-
me ni espera de él despues de la muerte, ¿de qué le sirve el te-
m o r , el culto y la oración! Ninguna cosa hace conocer mejor el 
grado de corrupción á que liabia llegado entonces la religión de los 
Judíos, que el ver que snfria en su seno semejantes gentes que 
adoptaban principios tan monstruosos. El saduceismo no debía dis-
tar mucho del epecureismo; y la única diferencia que hallo, es que 
el saduceo temia á lo ménos en esta vida los castigos de Dios, y 
esperaba alguna recompensa temporal de las virtudes que podia prr.c-
ticar, en vez que los epicúreos no tenian ni aun estos motivos de 
temer á Dios. 

Ixis saduceos subsistieron por muy largo tiempo, y hasta el dia 
de hoy subsisten, aunque en corto número (3). Son mirados por 
los otros Judíos como hereges, pero no era asi en otro tiempo. El 
gran sacerdote Ilyrcano príncipe de su nación, despues de haber 
sido muchos anos favorable á los lariseos, se separó de ellos con 
escándalo y se unió á los saduceos (4). También se dice que con 
pena de la vida mandó á todos los Judíos que recibiesen las má-
ximas de Sadok (5). Aristóbulo y Alejandro Janeo hijos de I lyrca-
no, continuaron protegiendo á los saduceos y persiguiendo á los fa-
riseos. Maimónides (6) asegura que en el reinado de Alejandro 
los saduceos se hicieron dueños enteramente de los cargos del San-
hedrín, y solo quedó Simón, hijo de Scera. conservando el parti-
do de los fariseos. Mas estos rccobrarou su favor y su crédito 
en el reinado de Alejandra, esposa de Alejandro Janeo. Caifas, 
que condenó á muerte á Jesucristo, era saduceo, corno consta por 
los Hechos apostólicos (7), como también lo era Anano el joven (8), 
que condenó á muerte á Santiago hermano del Señor. 

Los que han querido hacer pasar á los saduceos por saroa-
ritanos y por discípulos de Dositeo, Ies han imputado que adora-

(1) Jaseph. Anriq. lib. m i . e. 9 . (2) Idem, I.11 e . 12 de BeUa. p. 763 . ' 3 ) V e a . 
s e í Basiia^e, Historiaí» les Judíos, lib. ni. cap. 5. art. 13.14 ,5, 21. Serar. írihae. 
res e. 2 5 . MSIMOTÍ Ben~!srael,' de Resurrec,. i i . r. 1 (4) Jes. AntufA. xul- e. 18 . 
(5) Ylde Abraham-Ren-Dior. Cabala; ap'id Trigland. de secta Carai!. (6) Slaimafi. 
tíalac. Sanhedr. c. u . (7) A,:, v. 17. ( 8 ) Jaseph. Aittiq. Ub. t i . c . 8 . p. 69S. 

ban á Dios bajo la forma de un macho de cabrio, y que habían 
corrompido el texto del primer capítulo del Génesis, leyendo: En 
el. principio ázimo, ó el macho cabrío, crió el cielo y la tierra. 
Pero estas acusaciones por sí mismas se destruyen y no merecen 
atención alguna. Los saduceos adoraban á Dios en su templo de 
Jerusalen, y esperaban al Mesías; mas en cuanto á esto eran del 
mismo sentir que el común de los Judíos, y que los mismos fari-
seos que esperaban un libertador y un monarca verdaderamente 
temporal. Teniendo unos y oíros estas preocupaciones, no es ex-
traño que no hayan conocido á Jesucristo que únicamente les ha-
blaba de un reinado espiritual. Por el Evangelio no nos consta 
que algún saduceo creyera en Jesucristo. En su secta encontra-
ban obstáculos insuperables para la fe y para la salvación que Je-
sucristo predicaba. 

A R T I C U L O III. 

de los Esenos. 

El origen de los esenos, y la etimología de su nombre son muy (Vcen do 
desconocidos: ni en Filón ni en Josefo se halla testimonio alguno les érenos, 
claro, ni sobre el tiempo en que aparecieron, ni sobre los autores 
de su secta. El 4. libro de los Macabeos (1) que hemos traduci-
do al francés, los ¡lama Husdanim, y dice que ya subsistían des-
de el tiempo de Hircano, Macabeo, hacia el año 1I I ántes de Je-
sucristo. Josefo (2) habla de un famoso eseno nombrado Judas, que 
vivia en tiempo de Anlígono, hijo de Aristóbulo y sobrino de Hir-
cano, rey de los Judíos, que predijo que Anlígono moriría bajo 
la torre de Estraton, y su pi^diccion se verificó con grande 
asombro de todos los Judíos de Jerusalen, y del mismo Judas. 
Pliuio (3) que habia leído con admiración la descripción que hace 
Josefo de los esenos, los describe también con un estilo pom-
poso, y pretende que subsistían muchos miles de siglos había sin 
comercio alguno con las mugeres: lia per seculomm millia, incredi-
bile dictu, gens aeterna est, in qua nemo nuscitur. Mas sobre sil 
duración seguramente se engaña, pues su origen no puede ser an-
terior á los Macabeos, ni es cierto que todos hubieran vivido eu 
el celibato. Josefo (4) dice que hubo una compañía que siguió en-
teramente las reglas de esta secta, pero se diferenciaba mucho de 
ella en el artículo del matrimonio. . . . . 

Algunos (5) han conjeturado que los esenos descendían de Jo-
nadab, padre de los recabitas. El único fundamento de esta 
opinión es el modo en que vivían, pues se abstenían del vi-
no (0) y eran en todo lo demás muy templados. Mas como Ha-
bitaban en las ciudades y teuian casas y habitaciones para si y 
p -ra sus huéspedes, no puede sostenerse que fuesen recabitas, pues 

(7) Maehab. vi. (Vésse la tradueeion de ese libro en la eontinuaeion del comentario 
de Calma sobro los Macabeos). .2) Jaseph. Antiq. l'b. xni. cap. 19. f . va. <•» 
M i l . . lib. v . cap. 17 . . 4 ) Joseph. de Bello. I . » . «. »8 . in latir,, el m graeaa. p. ^ . 
(5) K M , Suid. ffib, ase», cap. - u . A H Í quídam. ( 6 ) Ph.,a. de \«a canter.,,. 
paS. 90Q. 

T O H . X I * . i v 
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Los sadureos niegan el destino, dice Josefo (1)¡ y tienen esta pa-
labra por insignificante, pues nada , d icen , acaece á los hombres 
por él. Creen que tenemos una perfecta libertad, y un verdade-
ro poder para hacer todo lo que nos agrade, de modo que so. 
mos la causa de nuestro bien ó de nuestro mal, según el bueno ó mal 
partido que tomaremos. En otra parte dice (2), niegan el desti-
no y la providencia, ó lo que es lo mismo, que Dios no puetie 
hacer ó conocer el mal; que el hombre es el arbitro en la elec-
ción del bien ó el mal; y que nada le acaece sino porque quiere, se-
gún el buen ó mal uso que hace de su libertad. 

No se puede conceder mas al hombre, ni menos á Dios. Si 
Dios no tiene influencia alguna sobre el bien ó el mal que hace-
mos ó que sufrimos, es decir, si somos del todo independientes de su so-
corro para practicar lo bueno y huir lo malo, y si despucs de esta vida 
no hay ni [iena ni recompensa, no sé que es lo que un saduceo pue-
da pedirle, ni en que consista su religión y su culto. Si no 
tiene necesidad alguna de su socorro en esta vida, si nada te-
me ni espera de él despucs de la muerte, ¿de qué le sirve el te-
m o r , el culto y la oración! Ninguna cosa hace conocer mejor el 
grado de corrupción á que había llegado entonces la religión de los 
Judíos, que el ver que snfria en su seno semejantes gentes que 
adoptaban principios tan monstruosos. El saduceismo no debia dis-
tar mucho del epecureismo; y la única diferencia que hallo, es que 
el saduceo temia á lo ménos en esta vida los castigos de Dios, y 
esperaba alguna recompensa temporal de las virtudes que podia prac-
ticar, en vez que los epicúreos no tenian ni aun estos motivos de 
temer á Dios. 

Ixis saduceos subsistieron por muy largo tiempo, y hasta el dia 
de hoy subsisten, aunque en corto número (3). Son mirados por 
los otros Judíos como hereges, pero no era asi en otro tiempo. El 
gran sacerdote Ilyrcano príncipe de su nación, después de haber 
sido muchos anos favorable á los lariseos, se separó de ellos con 
escándalo y se unió á los saduceos (4). También se dice que con 
pena de la vida mandó á todos los Judíos que recibiesen las má-
ximas de Sadok (5). Aristóbulo y Alejandro Janeo hijos de I lyrca-
no, continuaron protegiendo á los saduceos y persiguiendo á los fa-
riseos. Maimónides (6) asegura que en el reinado de Alejandro 
los saduceos se hicieron dueños enteramente de los cargos del San-
hedrin, y solo quedó Simón, hijo de Scera. conservando el partí-
do de los fariseos. Mas estos rccobrarou su favor y su crédito 
en el reinado de Alejandra, esposa de Alejandro Janeo. Caifas, 
que condenó á muerte á Jesucristo, era saduceo, como consta por 
los Hechos apostólicos (7), como también lo era Anano el jóven (8), 
que condenó á muerte á Santiago hermano del Señor. 

Los que han querido hacer pasar á los saduceos por sama-
ritanos y por discípulos de Dositeo, les han imputado que adora-

(1) Jaseph. Antiq. lib. m i . e. 9 . (2) Idem, I. n c. 12 de BeUo. p. 763 . O) V e i u 
Í * á Basna j rp , H Í M M Í I Ü » l o s J u d í o s , l ib . n i . c a p . 5. a r t . 1 3 . 1 4 . 5 , 21 . Seiar. trikne. 
res c. 2 5 . iWsiwsse Ben-Israet,' de Resvrrect. I. i . r. 1 (4) Jo s . Antiq. I. x m . c.lS. 
(5) F l d e Abnham-Ben-Dior, Cabala; apnd Trigland. desteta Carait. | 6 ; M a i m r . 
Jiaiae. Senhed,. e. u . (7) A,:, v. 17. ( 8 ) Jmph. Antiq. lib. xx. e . 8 . f 69»-

han á Dios bajo la forma de un macho de cabrío, y que habían 
corrompido el texto del primer capítulo del Génesis, leyendo: En 
el. principio ázimo, ó el macho cabrío, crió el cielo y la tierra. 
Pero estas acusaciones por sí mismas se destruyen y no merecen 
atención alguna. Los saduceos adoraban á Dios en su templo de 
Jerusalen, y esperaban al Mesías; mas en cuanto á esto eran del 
mismo sentir que el común de los Judíos, y que los mismos fari-
seos que esperaban un libertador y un monarca verdaderamente 
temporal. Teniendo unos y otros estas preocupaciones, no es ex-
traño que no hayan conocido á Jesucristo que únicamente les ha-
blaba de un reinado espiritual. Por el Evangelio no nos consta 
que algún saduceo creyera en Jesucristo. En su secta encontra-
ban obstáculos insuperables para la fe y para la salvación que Je-
sucristo predicaba. 

A R T I C U L O III. 

d e l o s E s e n o s . 

El origen de los esenos, y la etimología de su nombre son muy Ortoen do 
desconocidos: ni en Filón ni en Josefo se halla testimonio alguno lósesenos, 
claro, ni sobre el tiempo en que aparecieron, ni sobre los autores 
de su secta. El 4. libro de los Macabeos (1) que hemos traduci-
do al francés, los ¡lama Husdanim, y dice que ya subsistían des-
de el tiempo de Hircano, Macabeo, hacia el año 1I I antes de Je-
sucristo. Josefo (2) habla de un famoso eseno nombrado Judas, que 
vivia en tiempo de Antígono, hijo de Aristóbulo y sobrino de Hir-
cano, rey de los Judíos, que predijo que Antígono taurina bajo 
la torre de Estraton, y su pi^diccion se verificó con grande 
asombro de todos los Judíos de Jerusalen, y del mismo Judas. 
Plinio (3) que había leido con admiración la descripción que hace 
Josefo de los esenos, los describe también con un estilo pom-
poso, y pretende que subsistían muchos miles de siglos había sin 
comercio alguno con las mugeres: ha perseculorum millia, tncredi-
bile dictu, gens aeterna est, in qua nemo nascitur. Mas sobre sil 
duración seguramente se engaña, pues su origen no puede ser an-
terior á los Macabeos, ni es cierto que todos hubieran vivido en 
el celibato. Josefo (4) dice que hubo una compañía que siguió en-
teramente las reglas de esta secta, pero se diferenciaba macho de 
ella en el artículo del matrimonio. . . . . 

Algunos (5) han conjeturado que los esenos descendían de Jo-
nadab, padre de los recabitas. El único fundamento de esta 
opinión es el modo en que vivían, pues se abstenían del vi-
no (0) y eran en todo lo demás muy templados. Mas como Ha-
bitaban en las ciudades v teuian casas y habitaciones para si y 
p -ra sus huéspedes, no puede sostenerse que fuesen recabitas, pues 

(7) MacUb. VI. (Véase la t r a d u c c i ó n de e s e l ibro e n la c o n t i n u a c i ó n del c o m e n t a r i o 
d e C a l m a sobre los M a c a b e o s ) . . 2 ) Jaseph. Antiq. M. xm. 19 ¡¡¡ 
¡•¡in. lib. v . cap. 17 . , 4 ) Jaseph. de Bello. I . n . e . 18 . i . ton». " ¡« 
(5) Vi de s J . Nih, ase», cap. -u.AHÍ quida.n. (ti) Ph.ta. de Uta canter.,,. 
paS. 90Q. 
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estos no habitaban cu las ciudades ni en las casas ordinarias, sino 
s i t amente en el c a m p o bajo de t iendas. Yo no leo que los esenos 
se abstuvieran s i empre del vino, ni que hiciesen un artículo fun-
damental de su observancia c o m o lo hacían los recabitas. 

S . Epifanio (1) c r e e que los esenos ó los jesenos, como 61 los 
llama, eran una sccia d e Samari tanos, cuyo nombro venia de Jessé 
padre de David ó do Jesús, cuyo nombre, según él, quiere decir, 
médico; cualidad que conviene perfectamente á los esenos que que-
rían pasar por médicos de las almas. Dice también que desde el 
t iempo del e m p e r a d e r Tra j ano , uno llamado Elxai introdujo algunos 
nuevos dogmas en t re los esenos, y les dio un libro lleno de sus 
pretendidas profecías, y que dicho" Elxai tenia un hermano llamado 
Jexaus quien los obligaba á adorar los astros. N o se sabe de don-
d e tomó S. Epifanio estas y otras mas particularidades que cuen-
ta d e ios esenos; pero son muy sospechosas, particularmente en 
cuanto al origen que les da de" los Samaritanos. E s ciertísimo 
que los esenos eran judíos, y se apartaban mucho de los Sa-
maritanos. Probablemente S . Epifanio juzgaba á los antiguos esenos 
como á los de su t iempo, que estaban muy corrompidos y desna-
turalizados, hasta el ex t remo d e acusárseles que daban honores di-
vinos á dos mugeres que ann vivían. 

Serar io (2) refiere hasta doce opiniones sobre el nombre de los 
esenos. Saumaisc (3) quiere que hayan tomado su nombre de 
la ciudad de Essa en Palestina, d e la cual habla Josefo (4). Otros 
derivan ese nombre del hebreo diesen (5), que significa el racio-
nal del g ran sacerdote . Otros, del caldco Chesin (6), fuerte, robus-
to; ó del siriaco Asan, estar calzado; ó ocl hebreo As« (•/), curar: 
ó de Hasah (8) , hace r , obrar ; ó del nombre d e Jesús, ó del de 
Jessé; ó del ve rbo Chavih (SI), contemplar ; ó de Schanah <ltí>. di-
vidir, separar, repet i r . O t ros del griego liotioi (11), santos;<S final-
men te del hebreo Cliasid (12), misericordioso, y esta etimología es 
la que nos parece mejor . Creemos que estos son los que en los li-
bros de los Macabcos (13) se llaman Assideos. 

Drusio pretendió quo los esenos eran una rama do los fariseos, 
v que eran de aquellos á quienes persiguió Hircano (1*0, y que ha-
biéndose ret i rado á los desiertos, allí se acostumbraron por necesi-
dad á u n géne ro de vida muy dura, y despues perseveraron en ella 
voluntariamente. P e r o nosotros hemos hecho notar que el autor del 
cuar to libro de los Macabcos , libro que ni Saumaise, ni Scalígero, 
ni Serar io, ni Drus io habían visto, pues no apareció por la prime-
r a vez mas quo en el á rabe d e las poliglotas de M. le J a v ; hemos 
hecho notar, repito, q u e este autor reconocía á los esenos como 
existentes desde el t i empo d e Hircano, y desde entonces muy dis-
tintos de los fariseos. E l mismo Josefo, que según todas las apanen-

i l ) Epipi. haerea. 9 9 . de Nazaraeis-' (2) Serar. Irihwa.t u i e. 1. (3!i S » ' . 
mas.ad SMn.e 35 . , . ¡ 3 2 . ( 4 ) Joseph. A„l. I. su,, e 23. (5) i'eelorale. ( 6 ) « o . 
tullas. O) Sana,e. (8¡Féetri. (9) Contemplan. Qtí) Senadas te,tere, ree-edere, re. 
tetere. (11) f U t , W . 5ua i amáis prebus líber. pag. Si6. Insinúa que los e * n ( * 
en hebreo significan los sanias. Asi apoya la etimología que den.a ese nombre sol 
hebreo Chasid. (121 Misev¡con, te 1 pin;, que los :«:.er,íi frocaentemente lian tradu-
c i d o p o r sene,«s. (13) 1 . .1 lacb. 11. 42 . Synaaag,, Assidaeamm. t i l . 13. 2 . Mac*. OT. 
6. (14) Jostph. Anlij. 1. x u i . c. 18 . Pide Serar. trihaeres. cap. b. p. S I . 

cías formó su historia sobre memorias iguales á estas de que aca-
bamos lie hablar, parece que también los supone existentes en t iem-
po de Hircano, pues que despues de haber hablado d ¡ las desa-
venencias que obligaron á. éste á dejar la secta de los fariseos 
por seouir la de los saduceos, dice: Perú bastante lie hablado de 
esas dos sectas, de los fariseos y de los saduceos, y de la terce-
ra que es la de los esenos, en mi segundo libro de la guerra de 
los Jwlios (1). . . 

Después de las escuelas o comunidades d e los antiguos prole- II, 
tas, nada han tenido los H e b r e o s mas perfecto ni que parezca m e -
ior que los esenos. H e aquí el retrato que Josefo nos ha de jado 
(2)- Conservan esos filósofos entre sí una per fec ta umon, y aborre-
cen el deleite como un veneno mortal. Hacen consistir su princi-
pal virtud en la guarda de una exacta continencia, y en la resisten-
cia al atractivo del placer. No se casan, pe ro crian los lujos de otros 
como si fueran propios, y les inspiran miéntras son jóvenes, su es-
píritu Y sus máximas. Y eslo no es porque condenen el matrimo-
nio eu sí mismo, ó porque crean que no deba cuidarse d e la pro-
pasación del género humano; sino porque siempre se resguardan 
de la intemperancia é infidelidad d e las mugeres. Con el mayor des-
precio miran las riquezas, y todo lo poseen en común: d e manera 
que entre éllos no hay uno mas rico que otro. E s una ley inviola-
ble de su instituto el renunciar la propiedad d e todos sus bienes, 
v ponerlos en sociedad, de suerte que la pobreza del uno no cau-
sa envidia d e la opulencia del otro, r,i las riquezas d e los unos los 
exaltan sobre los otros. Viven como hermanos eu una perlccta igual-
dad d e bienes y d e condicion. 

Aborrecen el aceite y los perfumes: se purifican despues de 
haberlos tocado solamente por con t ingenc ia como si hobteran toca-
do a!«o impuro. Aprecian mucho la austeridad que se neja ver en 
su exterior; pero evitan la suciedad, y siempre llevan sus vestidos 
muy blancos. Tienen dispensadores que cuidan d e sus bienes, y los 
distribuyen á cada uno según su necesidad (3). No viven todos en 
una sola ciudad, ni s iempre en un mismo lugar; smO que moran en 
lugares diferentes. En sus casas rec iben á los ue su secta, y los 
hacen participes de cuanto tienen, como un bien que les es co-
mún. E n sus viajes tampoco llevan nunca provisiones- únicamente 
tomar, algunas armas para defenderse de les ladrones. E n cada cui-
dad hav un hombre establecido para cuidar de los huespct.es, j 
proveerlos d e ropa y d e las oirás cosas necesarias. 

Eos hijos que educan están todos vestidos y t ra tados del mis-
mo modo, y todos viven bajo la dirección de su maeMro. f u i mu-
dan sus vestidos sino cuando están enteramente usados, o t a n vie-
jos que no puedan servir. Nada se venden m se compran; sino que 
todo su comercio se hace por cambio, dando cada uno lo que le 
robra y recibiendo lo que necesita. Y tonb.cn sin Cambio pueden 
tomar lo que les sea necesario, y usar como propio todo lo q> e 
lienon sus hermanos . , S o b r e todo profesan una gran pieiiou nació 
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PÍOS, y 110 hablan ántes de salir el sol, y solamente pronuncian cier-
tas oraciones que recibieron de sus padres pura invitar á este as-
tro á que se levante (1); después de I cual cada uno es envia-
do por sus superiores al trabajo ú oficio que le toca. 

Después d e haber trabajado hasta la hora quinta, (es decir, 
hasta las' once d e la mañana en el equinoccio, y proporcionalmen-
te en les otros t iempos), se juntan todos de nuevo, y ciñéndose con 
lienzos blancos se bañan en agua fria, retirándose despues á sus cel-
das en las que ningún extrangero puede ent rar . De allí pasan 
al refectorio común, que en su concepto es como un templo sa-
grado, donde se sientan á la mesa guardando un profundo silen-
cio. El que t iene cuidado d e hacer el pan, lo da á cada uno en 
su lugar, y el cocinero á cada uno le sirve un plato. Despues el 
sacerdote hace la oración, porque no es licito comer cosa alguna, 
sino despues d e haber alabado á Dios. Concluida la comida, dan 
también gracias á Dios, como al autor de los bienes que han re-
cibido. Despues de eso se quitan sus vestidos blancos, que son 
mirados como vestidura sagrada, y vuelven al t rabajo como ántes. 
E n él perseveran hasta la tarde, y entonces regresan al lugar don-
d e toman su cena, y hacen comer con ellos á los huéspedes, si 
alguno ha venido de nuevo. 

Aunque eu todo lo demás esten enteramente dependientes de 
sus superiores, tienen no obstante la libertad de hacer bien y so-
correr á su prójimo según puedan y quieran. Pe ro nada pueden 
d a r á sus parientes sin el beneplácito de los que loa gobiernan. Son 
religiosísimos en el cumplimiento de su palabra; y sus simples pro-
mesas son mas inviolables que los juramentos mas sagrados, que 
evitau como el misino perjurio. Estudian mucho las obras de los an-
tiguos, buscando en ellas principalmente lo que puede servir para 
perfeccionar su espíritu y conservar la salud. Esto es lo que los 
hace tan hábiles en el conocimiento de los remedios de los sim-
ples, piedras y raices. Tienen grandísimo cuidado d e los enfermos 
(•2); y del común se les provée abundantemente d e todo cuanto 
han "menester. 

N o conceden indiferentemente la entrada en su secta á to-
dos los que la piden, sino que prueban á los pretendientes duran-
t e un año fuera de su casa, ejercitándolos en su modo d e vivir. Les 
dan una pala, un ancho ceñidor y un vestido blanco. S i el postu-
lante da pruebas d e su perseverancia, se le recibe pr imeramente en 
el refectorio común ó en el baño; pero no se le admite en la ca-
sa sino despues d e pasados todavía otros dos años d e prueba; en-
tonces si se halla digno, es admitido en el número d e los esenos. 
Antes de permitirle que coma con los demás, se le hace prome-
ter con tremendos juramentos que ha de servir y adorar á Dios 
con una perfecta piedad; que ha de observar las leyes de la jus-
ticia con los hombres, que no ha d e hacer mal á nadie, ni volun-
tariamente, ni aun cuando se le quiera hacer fuerza para ello; que 
ha de apartarse de los malvados, proteger á los hombres de bien, 
ser fiel con todos, y principalmente con los príncipes. También 

.1) De Bello, lib. l i . cap. 12. pag. 765. (2) Piill. tíb.Quod mmipnht líber. 

se le hace prometer que si se encuentra en un estado superior al 
de los otros, no abusará d e su poder para oprimirlos, ni se distin-
guirá de sus hermanos por la suntuosidad d e sus vestidos ni por 
ninguna o t ra cosa; que no ocultará á sus cofrades los secretos de 
la secta, pero jamas los descubrirá á los otros, sino que los man-
tendrá ocultos aun con peligro de su vida; que no ensenará lo que 
no hava aprendido de sus maestros, y conservará con la mayor es-
timación los libros de la secta y los nombres d e los ángeles. 

Si alguno comete culpa notable, lo echan fuera de su socie-
dad- v el que así e s a i ro jado muere por lo común miserablemen-
te- 'porque estando ligado por los juramentos de que acabamos de 
hablar, no puede recibir alimento d e ningún extrangero; de mane-
r a que está precisado á pacer la y e r b a como una bestia, y consu-
mirse poco á poco por la necesidad y el hambre . Alguna vez ios 
esenos compadecidos lo perdonan, y lo llevan á sus casas cuando 
está próximo á espirar, creyendo que su penitencia ha sido bastan-
te larga, y suficiente su satisfacción. 

Cuando deliberan sobre algún negocio, por lo común se jun-
tan ciento; examinan el asunto con el mayor cuidado, y lo que se 
resuelve queda irrevocable. Despues de Dios t ienen un soberano res-
peto á Moisés, de manera que el que fuese convencido de haber 
hablado nial de él seria condenado á muerte . Se hacen obl.gacioi. 
de obedecer á los ancianos cuando se congregan en gran numero, 
de manera que habiendo diez juntos, nadie habla sin consentimien-
to de los otros nueve. Nadie se atrevería delante de ellos a escu-
pir en su junta ni á su diestra. 

Son escrupulosisinianicute observantes del sábado: no so,amen-
té no encienden fuego i,i preparan d e comer ese <>m; pero^ni mu-
dan mueble alguno, ni se descargan de las superfluidades de la na-
turaleza. E n Tos otros dias cuando quieren s a t i s f e c c r ^ riece. 
sidad, se retiran á lugares muy ocultos, y despues de haber ab er-
to un hovo de la profundidad d e un pie con aqucUa pala de que 
hemos hablado, se encorvan y se desahogan e n r i e n d ó s e en^tooo. su 
rededor con su capa, por no . . .anchar m empanar los va> o» d e Utos 
estos son los términos d e Josefo (1), que han dado lugar a. q -
acusados p o r algunos de que adoraban al sol. Pe ro no debe impu-
társeles una opinión tan injuriosa sobre una prueba tan fawta. 
sefo se expresa de una manera poco circunspecta: despues d e todo, 
los ravos del sol son rayos d e Dios, es decir, son los dg su <.r a-
tera. Concluido eso llenaban de tierra el hoyo que h j . « n hecho 
y se purificaban despues de esta acción, c o m o si por ell hutaJran 
contraído alguna mancha. L o s esenos es tándiv id idos e n c u reca 
ses; y ios que per tenecen á la última se creen tan no i e s a l o 
otros, que si solamente tocaran á uno d e ellos, se P " " i k a r , a n ^ 
¿10 de una mancha igual á la que se contrae por tocar a un ex 
t rangero. Por lo común gozan de vida_muy larga, y muchos llegan 
á la edad d e cien años: l o que se atribuye a la d e su? 

alimentos y al mucho arreglo de su vida. E n sus males mar.ii.es-

(1) Moisésbabia ordenado,™ eosa«.nejan» 4 esta 41os Israelitas ene! desiet-
to, como coasta por el Deuleronomio. 
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tan una lirniéza extraordinaria: y Josefo dice que se vieron ejem-
pios asombrosos en la última guerra de los Judíos contra los Ro-
mauos. Tienen por inmortales ¡i las almas, y creen que descienden 
á los cuerpos desde lo mas alto del aire, y con ellos están unidas 
por un cierto atractivo natural al que con dificultad pueden resis-
tir. En ios cuerpos permanecen como en prisión todo el tiempo de 
la vida (1); pero al instante que se separan por la muerte, se ele-
van rápidamente hacia el ciclo como saliendo de un triste y largo 
cautiverio. Quieren que las almas de los hombres de bien habiten 
en la otra parte del Océano, en donde no se siente ni la lluvia, ni 
los vientos, ni los excesos del calor y del frió, y donde gozan de una 
bienaventuranza natural, á poco mas 6 menos según la idea que nos 
dan los poetas griegos de sus Campos Elíseos. Por el contrario, las 
almas de los malos son desterradas á unos lugares de horror, en 
donde están expuestas á todo lo que las estaciones tienen de mas 
molesto, y donde e-tán gimiendo con penas eternas. Asi es como 
los poetas nos representan los infiernos, en donde los Tántalos, los 
Ixiones, los Sisifos, y los otros malvados sufren el justo castigo de 
sus delitos. 

Entre ellos hay muchos que tienen el don de profec a, y co-
munmente sus predicciones se efectúan, v Josefo cu su historia re-
fiere algunos ejemplos (2). Atribuye eso á ¡a continua lectura de 
los libros sagrados, de las profecías, y al modo puro y simple 
en que viven. Entre ellos hay una sociedad que no difiere de ios 
otras sino por el matrimonio, en el que quedan obligados sin 
dejar ninguna de las prácticas de su estado. No toman muger si-
no despues de haberse asegurado por tres años que es de bue-
na salud, é idónea pura la generación: son tan moderados en el 
uso del matrimonio, que luego que sus rnugeres están en cinta no 
llegan á ellas. No tienen esclavos, y miran la esclavitud como in-

juriosa á la naturaleza humana (3). 
Los esenos (4) reconocen que Dios todo lo gobierna sin ex-

cepción, y sostienen que nada se hace sino por sus decretos. Jose-
fo (5) dice en cierto lugar que todo lo atribuyen al destino, y 
crecn que este es quien ordena cuanto sucede. Para conciíiar estas 
diversidades, el mejor expediente que encuentra Serario (6) es de-
cir que bajo el nombre ,le destino Josefo no entendia otra cosa que 
el decreto absoluto de Dios, que lodo lo gobierna según la natura-
leza de cada cosa, y por consiguiente sin hacer violencia alguna 
al libre albedrio. Su secta era semejante poco mas ó menos á la 
de los pitagóricos entro los Griegos (7), ó á la do los plistas en-
tre los Daceos (8). No se sabe quienes son estos plistas, y el pa-
sage de Josefo podrá muy bien estar corrompido. Serario conjetu-
ra que deberá leerse clistes, que era el nombre de ciertos sacer-
dotes que observaban el celibato onlre los Tracios (!>). 

Aunque los esenos fueran los mas religiosos de su nación, sin 
embargo no iban al templo de Jerusalcn con los oíros, ni ofrecían 

( I ) Jaseph. de Bello. p 787. :2) Joseph. Anl'.q. ¡ib. Xlii. cap. De JudéBsaeM. 
(3; Joseph. Antiq. I. xvia. cap. 2 . llaef l'hilo lib. Quodamnis prnknsliber, (•!; Joseph. 
Ant. lih. x v m . c . 2 . (5) Jdeui, lib. Xili. c. 9 . (6) Serar frihatrea. e. ar!.2. (i)Jc-
seph. Antiq. lib. xv, cap. 13. (8) Joupi. Aatú¡. I xvill. e. 2 . ('J¡ Slrab. lib. vil. 
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sacrificios sangrientos, á lo menos en este santo lugar; así parece 
que debe entenderse para conciliar á Josefo con Filón, diciendo es-
te ( i ) sin limitación, que los esenos nunca inmolaban bestias, pero 
s¡ preparaban y ofrecían sus almas á Dios; en voz que Josefo (2) 
dice que nada ofrecían en el templo, por no mancharse en 
el comercio con los otros hombres que allí había, y que no eran de 
una pureza tan exacta como la de ellos. Se contentaban con en-
viar allá sus dones, y consagrarlos como monumentos de su reco-
nocimiento. . ., 

Filón (3) atestigua que existían en la Judea casi cuatro mil 
esenos Parece que Plinio fija su habitación arriba del Engadi 
¡4) y dice que se alimentaban de los frutos de sus palmeros que 
son muy comunes en aquellos lugares. Mas Filón nos asegura que 
tienen sus domicilios en muchas ciudades y aldeas, y que mejor 
quieren vivir en el campo que en la ciudad, persuadidos de que el 
comercio de los hombres es tan dañoso á las almas, como el aire 
corrompido á ios cuerpos que lo respiran. Se aplican a la agricul-
tura v i otras artes quietas que no impidan la soledad y pureza 
que profesan. Dice Plinio que viven distantes de las costas del mar, 
por evitar el concurso que en ellas se encuentra y que creen per-
judicial á su instituto. . , , . • • i c • 

Filón dice (5) que no estudian ni la lógica m la hsica; poro 
Josefo afirma (tí) que continuamente leen los libros de los antiguos, 
de donde sacan muchos conocimientos de los simples, nuces y otros 
remedios. La moral y las leyes de Moisés son el principal objeto 
de «u e«ludio. En eso principalmente se ocupan los días del saba-
do. En esos días se juntan en su sinagoga (7), en donde cada uno 
se sienta según su dignidad, los antiguos arriba, y los mas jóvenes 
abajo. Uno de ellos toma el libro y lée, y otro do los mas capa-
ces hace la explicación: se sirven mucho de los símbolos, alegorías 
Y parábolas, ul modo de los antiguos (8). Eutre ellos se enseña la 
piedad, la justicia, la economía, la política, el amor de Dios, el amor 
del prójimo, y el amor de la virtud. 

Había tres clases do esenos: los primeros eran los que ñas- n i . 
ta aquí hemos descrito que se abstenian del matrimonio. Los según- Tres clases 
dos los que lo usaban, pero con las precauciones y moderación ya 
notadas. Los terceros son los contemplativos que nos describió 1-1- ] e i e s t s n ! o í 
Ion en su libro de la Vida contemplativa, y que son mas conocí- terapeutas, 
dos bajo el nombre de Terapeutas, de los cuales los mas habitan 
en Egipto, á quienes los padres de la Iglesia han querido hacer 
cristianos. Esta opmion se ha renovado en nuestros días, y sobre 
este asunto han escrito muchos sabios, lo que nos dispensara de de-
tenernos en él aquí. . . . 

Por último, había cutre ellos rnugeres que seguían el mismo ins-
tituto, como lo notan Josefo y Filón. Teman proporcionalinentc el 
mismo noviciado v los mismos ejercicios; entre los terapeutas había 
vírgenes ó mugeres ancianas que vivian en castidad. Asistían a las 

(1) mío, lib. Qaod omnis probas libe r. pag. «76. (2) Joseph. 
(3) P t i l a , tiúad ornáis probas libe,, p. 876. (4) K m . « v. c 17. In/r hos BngaMa op 
pidan, fui" (5 )Phi lo , laca cilalo. (6) J m f h . ¡ib.... de Bello cap. 12. (7> i ' M » . ub, 
supra. (8) Idem. 
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instrucciones que se daban el dia del sábado; pero estaban separadas 
de los hombres por una pared de tres ó cuatro codos de alto, que no 
las impedia el oir muy bien la voz del que hablaba; sino solamente 
el. ser vistas. También eran admitidas á la mesa común, estando los 
hombres á la derecha y las mugeres á la izquierda recostadas sobre 
un grueso tapiz de mesa tejido de una materia dura y grosera. I.as 
esposas de los esenos que se casaban, seguian el mismo género de vida 
que sus maridos. 

Es de admirar que ni el Evangelio ni los otros libros del Nue-
vo Testamento nos hayan hablado de una secta que hacia tanto honor 
á la religión de los Judíos, y que en el pais tenia tan grande repu-
tación. ¿Cómo unos hombres de esta clase no se apresurarían á conocer 
á Jesucristo, y por qué entre ellos ni uno se veia que abrasara el 
cristianismo? Si Jesucristo hubiera necesitado hombres hábiles, ejer-
citados por mucho tiempo en la práctica de la virtud, instruidos á 
fondo en la ley y en los profetas, sin duda habria hallado muchos 
discípulos entre ios esenos. Pero tenia otras miras, y no que-
ría que el establecimiento de la religión cristiana se estimara como 
obra de hombres; y así eligió lo que parecía ménos idóneo á su de-
signio. 

Tampoco consta por el Evangelio que hubiera predicado en 
los lugares donde habitaban los esenos. No predicó en Egipto, donde 
habia mas qne en cualquiera otra parte. No es por tanto ex-
traño que nada nos diga de ellos el Evangelio. S. Pablo tampoco 
estuvo en ese pais, y propiamente no tenemos sino la historia de 
su predicación. Es muy probable que despues de la ascen-
sión del Salvador se convirtieron muchos esenos: y cuanto veo me 
hace creer la opinion de los padres, de que los terapeutas formaron 
los primeros cristianos del Egipto. Ello es cierto que sobre este mode-
lo se establecieron en la Iglesia los primeros monasterios; y en esos 
lugares es donde también se notan muchos vestigios de la antigua ob-
servancia de los esenos. 

A R T I C U L O IV. 

De los Hcrodianos. 

I. Es muy obscuro el origen de los herodíanos, aunque todos con-
revenas opi vienen en que 110 es antigua esta secta, v que comenzó despues del 
e lTimo y r e i n a d o d e Heródes el Grande en la Ju'dea. Ni Josefo, ni Filón, 
carácter de a l " l l n o l r o autor de ese tiempo han hablado de herodíanos-, pero 
loe herodia el Evangelio en varios lugares los designa con toda claridad. Se 
Hertdes 3 l e s , v e e n . S a n M a t e o y e n S a n Míreos conspirar con los fariseos 
Grande á e n Jerusalen para sorprender á Jesucristo (1), y también otra vez en 
filien elloe Cafarnauin (2). El Salvador amonestó á sus discípulos que se pre-
se adherían? caviesen del fermento de los fariseos y del de los herodíanos, es de-

cir de las opiniones y máximas de Heródes (3) ó de los herodíanos 

f l ] Malí. xn. 19. More. m . 13. [3] Marc. ii,. 6, (3) .Vire, v u l 15. 

SOBRE LAS SECTAS B E LOS j c n l o s . 2 0 3 

íegun muchos manuscritos (1). Despues de la muerte de Jesucris-
to no se encuentra cosa alguna ni en los Hechos, ni en los otros 
escritos de los apóstoles; lo que hace pensar que esta era una secta 
ménos numerosa, ménos célebre, ménos poderosa y menos extendida 
que las que en ese tiempo habia entre los Judíos. 

Siete ú ocho opiniones diversas se cuentan sobre los herodía-
nos. Los antiguos 110 están entre si conformes; pero aun están mas 
divididas los modernos. Muchos han creido que los herodíanos te-
nían á Heródes por el Mesías. Pero como hubo muchos Heródes 
que reinaron en Judea, no convienen en quién sea al que se atribu-
ye esta cualidad. Tres Heródes conocemos á quienes podían ad-
herirse : 1." el Grande que murió poco tiempo despues del naci-
miento de Jesucristo; 2 . ' Heródes Antipas, hijo del grande Heró-
des que fué tetrarca de Galilea, que hizo morir ú San Juan Bau-
tista y formó igual designio contra Jesucristo (2). El tercero es Agri-
pa, nieto del Grande Ileródes que hizo morir á Santiago el mayor, 
hermano de Juan; aprisionó á San Pedro, como se reitere en los He-
chos apostólicos (3), y fué castigado de Dios cuando arengaba e n 
Cesárea. 

San Iv'.fanio (4), San Gerónimo (5), Tertuliano (0) ó el autor 
que agregó algunos cap.tulos á su libro de Prescripciones, y muehoa 
modernos (7),"han creido que el grande l lerodes era á quien los 
herodíanos tuvieron por Mesías. En su tiempo toda la Jude.i es-
peraba un nuevo rey. Todo el Oriente estaba persuadido de que 
entonces debía aparecer 1111 libertador y un monarca que reinaría en 
todo el inundo. Se veia, conforme á la profecía de Jacob, haber sa-
lido ya el cetro de las manos de Judá (8). Se aproximaba el lin 
de las setenta semanas que marcó Daniel. A mas de esto Heródes 
era un principe valiente, feliz, magnífico, favorecido de los empe-
radores, v cuya extraordinaria fortuna parecía tener algo de milagro-
sa. Este" príncipe respetaba las leyes de Moisés; y auiíque las que-
brantó en puntos esenciales, procuraba disculparse con la necesidad 
de atender á los Romanos (9) que todo lo podían entonces. 

Heródes por último que era sumamente ambicioso, estaba tal vez 
rodeado de aduladores que le inspirarían que podía ser el Mesías; 
y aunque es probable que nada creyó, como buen político pudo apo-
var una opinion que podia serle muy ventajosa en su gobierno. Tam-
bién se pretende que hizo quemar ios archivos donde se conserva-
ban las memorias genealógicas para que nadie pú bera reconocer la 
descendencia de David, de donde se sabia que debia nacer el Me-
sías. Agréguese á esto su envidia contra todo lo que obscurecía su 
grandeza, y la carnicería que hizo de los inocentes. Todo esto pa-
rece insinuar, ó que creía ser el verdadero Mesías, o que llevaba a 
bien que por tal lo tuvieran. ; . 

Un poeta pagano (10) nos habla de una fiesta de Her jt.es que 

(1) V,ie VaZlxcticn. in S. T. «Jí¡¡. [2] £nc. xutíBl. 
[41 E»ipian , Uccsi hraiianornm. (51 Hiere«™, contra ¡anfman. I»! lttnll.it 
PraJriptíon- appendíc. imtio. [7) V ¿ '• ' ' ^ 
34 .Baronía., Apparal. n. 5. / « « . V«. de S j M t a . ora col Cn.l . ..«.«• 
AM. [81 Ocna. x u x . 10. [9] Jotcph. Anltq. ha. S Í - O- ! " > ! - ' ' • • » 
vi. 188.' 
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se celebraba en Roma con grandes iluminaciones, y en ella se bebía 
ampliamente: 

Jfrrodis venere diee, uncláque ferléstra, 
Diiposita pingnem nehtilam tomuera lucerna. 

Turner alba Jideha vino. 

Se ha pretendido (¡) que esta era la fiesta de ese príncipe á 
quien algunos Judíos reverenciaban como al Mesías. Otros creye-
ron ser esta la tiesta de su nieto Heródes Agripa que logró grande 
estimación en el imperio de Calígula, de Claudio y de Nerón. Otros (2) 
han avanzado que este poeta bajo el nombre de Heniles designó to-
d a la nación de los Judíos. También se nos habla de otra fiesta de 
Heródes notada en uu antiguo calendario de los Hebreos, en el que 
se lée: Hay fiesta el 7 de Casleu (este es el mes de noviembre) 
por causa de la muerte de Ileródes; por cuanto él aborrece á los sa-
bios; y regocíjase delante del Señor cuando los impíos salen del mun-
do, porque e.stá escrito: La mano del Señor está contra ellos para ha-
cerlos salir del campo. Mas eso nada prueba, porque es claro que 
esta fiesta no cru un regocijo en honor de ese principe, sino al con-
trario en odio de su crueldad y por causa de su desgraciada muer-
te. No eran ciertamente los que querian tener á Heródes por Me-
sías los que instituyeron esta fiesta, sino los fariseos cuyos geies prin-
cipales (3) fueron perseguidos por Heródes, quien no tenia ninguno d e 
los caracteres del Mesías: su vida y su muerte no hacían for-
mar de sn persona idea alguna favorable. F,l habia vivido como 
tirano; habia oprimido la libertad de los Judíos; ni tuvo mas religión 
que la que conducia á sus miras políticas. Murió con una muerte 
espantosa reconocida por los Judíos como un castigo de la mano de 
Dios (4). Cincuenta diputados de la Judea sostenidos por ocho mil 
Judíos que estaban en R o m a , presentaron quejas contra su me-
moria ante Augusto, y declararon que mejor querían estar goberna-
dos por un pagano, que ver subir al trono al hijo de Heródes (5). 

No era oso sin duda para formar un Mesías y un libertador de 
Israel; y cuando sus aduladores hubieran podido proveerlo de muchos 
secuaces durante su vida, liabrian desaparecido bien pronto en su 
muerte, no influyendo ya en su corazon ni el temor ni la esperan-
za. Nada le habria quedado en el tiempo del ministerio público de 
Jesucristo. Finalmente si Heródes creyó ser el Mesías, ¿cuando lle-
garon los magos á Jerusalen habria formado una junta para saber e! 
lugar donde debia nacer el Mesías (6)? 

n El segundo Heródes. que han tenido algunos por gefe de los be-
Z n berodía- rodianos, y que se pretende haber sido honrado entre ellos como el 
no» tama» Mesías (7). es Antipas, tetrarca de Galilea. Era este un principe am-
IfertdMAn- Vicioso sin límites; se ligó con Seyano contra Tiberio, y fué conven-
tipu a i He- cido de haber hecho un arsenal en que podian armarse setenta mil hom-
ÍDÜCB A g r i p a . 

f l ] Cernul. in Persium. Heradis diera ualalem berodiani obuivant, ut etiam BabbalL 
(3) Petil. l a r . Lee!, cap. 18 , Vilrínga de Synagng. lib. l . c. 9 [3] Jai. de Bello ¡a. 
daiea.t. i . e . 8 1 . (4) Josepb. de Bello, lib. r. c 2 1 . TaS. 772 . 7*3 . [5J Idem. Antiq. 
lih x v n . cap. 12. [6] Malí. 11. 4 . ( 7 j B a s n a g e , U i s l o r i a d e l o s J u d í o s , l ib . n i . c a p . 8 . 

n . 8 . 1 6 . 17. lia Tkeojkit. Eulhym. 
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bres (1). Era muy astuto, pues Jesucristo lo llama Vulpeja (2). Afec-
taba estar adherido á la fortuna de los emperadores romanos, y hay 
una de sus medallas donde está calificado Amigo del emperador Clau-
dio (3). Parece que vivía cuando el Salvador decía á sus apósto-
les que se precaviesen del fermento de Heródes (4). Finalmente, se-
gún Josefo, su ambición lo hizo ir á Roma á pretender el título de 
rey. Su empresa fué desgraciada (5), fué desterrado á León, en don-
de murió con la malvada Ilerodías que quitó á su hermano Filipo, 
viviendo este todavía, y en ella tuvo una hija llamada Salomé. 

Esta catástrofe de Heródes no dice bien con la idea que tenían 
los Judíos del Mesías que Ies estaba prometido. El robo de Hero-
dias, v el asesinato cometido en la persona de Juan Bautista ¡10 eran 
rasgos" propios para caracterizar al Mesías. Los estados de Heródes 
eran muy limitados; y era necesario para llenar las esperanzas de los 
Hebreos un príncipe poderoso, glorioso y valiente que los sacase de 
la servidumbre y de la opresion. Nada de eso hizo Heródes el te-
trarca, ni jamas estuvo en estado de emprenderlo. 

Filastrio (6) y jalgunos otros han creído que Heródes Agripa 
á quien Calígula hizo rey de la Judoa, fué quien dió su nombre á los 
herodianos; mas esta opinion no está mejor fundada que las pre-
cedentes. Nosotros vemos herodianos en el Evangelio ántcs del rei-
nado de Agripa, quien no subió al trono sino tres ó cuatro años despues 
de la muerte de Jesucristo. Ciertamente no tuvo sectarios; y mien-
tras vivió como simple particular, é ínterin estuvo en la desgracia 
de Tiberio (7), nadie lo tuvo por Mesías. Debe pues abandonar-
se esta opinion, pues no tiene fundamento alguno. 

Muchos modernos (8) han querido que los herodianos sean los 
saduceos. En efecto, Jesucristo habiendo dicho á sus discípulos se-
gún San Marcos, que se precaviesen del fermento de los fariseos y 
de Heródes (i)), Ies dijo según San Maleo que se precaviesen del 
fermento de los fariseos y de las saduceos (10). Heródes ó los hero-
dianos son sin duda los mismos que los saduceos, pues son toma-
dos los unos por los otros en estos dos pasages iguales. 

Esta conclusión es muy plausible; pero no es convincente. Lo 111. 
1.' Heródes bien podía ser saduceo sin que los herodianos lo fue- ¿¡¿¡JJ 
sen. Lo 2." Jesucristo pudo hablar de los fariseos, de los herodianos, saduceos? 
y de los saduceos; y San Márcos pudo haber suplido lo que habia Oirás opi. 
omitido San Mateo," así como San Maleo dijo una palabra que no 
puso San Márcos. Lo 3.° Los saduceos podian estar adheridos al n(13 
partido de Heródes sin que ese príncipe fuera saduceo. Lo 4." por 
último, el Evangelio claramente distingue á los saduceos de los he-
rodianos; porque en el mismo capítulo donde so dijo que los discí-
pulos de los fariseos y los herodiauos vinieron á ver si podían sor-
prender á Jesucristo ( í l ) , se nota en algunos versos siguientes, que los 
saduceos que no creían la resurrección de los muertos, vinieron el 

m J o A n l i q . lib. x v u i . cap. 9. [2] t o e . x m . 32 . [3} Apud. Harduin. [41 
Mar,'- raí. 15. ÜX Joitph. Anliq. lib. x v n . e. 9 . («J Philatl. ¿e llaereaib. PraleoL 
Elencb. hueeet. n. Í 4 . [7] Jiacpk. Antiq. lib.svni. e 8 [ 8 j Vide Hardvia. de 
mis Uerodiad. p. 97 . U C i e r c , N o r a s sobre el N u i i o T e s l a m e o t o , y H a m m o n - L ' g -

fml, Hora hekr.Fiber. Uro!. (9) Wnre. VIH- 15. Cácele a fenienla pbarmeanm el 
fermento Herodit. | 1 0 ¡ Malí. m . 6. Cácele a fermento pbaritacarum et eadduceeorum. 
111) M o l í . xxi i . 16 . 
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mismo din á hacerle otra pregunta ( I ) . ¿Es creíble que el mismo es-
critor eu el espacio de siete ú oclio líneas dé á unas mismas perso-
nas diferentes nombres; y que despues de haberlas nombrado hero-
dianos en el versículo 1G, las llame saduceos, y especifique su dog-
ma particular en el 23?. 

El autor de la obra imperfecta sobre San Maleo crée que los 
herodianos eran paganos vasidlos de Merúdes el tetrarca. Pero de 
ninguna manera es creiblc que los fariseos se unieran con los pa-
ganos para tentar á Jesucristo, y para hacerlo caer en el lazo, pues 
jamas entraron con los judíos en estas cuestiones hechas á Jesucristo. 

Drusio (2) avanzó que los herodianos podían ser de aquellos grie-
gos que Heródes encontró en el desierto, y que llevó á Jerusalen 
donde se multiplicaron en gran manera. Mas Drusio tomó la pala-
bra hebrea Jonim por hombres, la cual significa palomas, que son las 
que el rey Heródes hizo domesticar en Jerusalen, y allí formaron una 
especie particular. 

Los mas de los padres (3) han juzgado que ios herodianos eran 
de los hombres que seguían á Heródes el tetrarca, soldados y ofi-
ciales suyos. Ese principe se halló ese año eu Jerusalen en la fies-
tu de Pascua como nos lo ensena San Lúeas (4), y Jesús se halló 
allí al mismo tiempo. Heródes deseaba ver á Jesús, teniendo con-
tra él pésimas intenciones (5). Sus vasallos por contentar su curio-
sidad ó su malicia, ó por agradar á los fariseos y tal vez también á 
su señor, vinieron á temar a Jesucristo sobre un artículo delicado en 
aquellas circunstancias, pues se trataba de declarar lo que habia sobre 
el pagamento del tributo designado á los Romanos. Es constante que 
en la antigüedad comunmente se daban a los siervos y á los oficiales 
de los pr.ncipes y hombres principales, nombres derivados de los de 
su señor ; así se llamaban pompeyunos, cesurianos, germanicianos, 
las gentes y soldados de Pompeyo, de César y de Germánico: de la 
misma manera pues se habrá dado á los domésticos de Heródes el 
nombre de herodianos. 

Ese parecer es plausible, y si los herodianos no hubieran apa-
recido mas que esa vez, podría sostenerse esta opinion; pero se les 
La visto en otras ocasiones y lugares donde no habia ni rey ni cor-
te. Parece por todos los lugares donde se lia hablado de ellos, que 
eran una secta formada y subsistente en el pais, distinta por sus prin-
cipios, de los fariseos, de los saduceos y de los esenos; y que Je-
sucristo quería que sus discípulos se precavieran de sus máximas (6). 

Algunos (?) han qtlerido que fueran de aquellos políticos 
que favorecían la dominación del rey Heródes y de los Ro-
manos, y que contra ios otros Judíos, muy celosos por la li-
bertad, sostenían que deliia pagarse el tributó á los Romanos y á 
Heródes. Se les dió el nombre de herodianos por insulto, como 
acontece en los estados donde reinan diversos partidos, que los unos 
son llamados realistas, los otros republicanos y los otros liberales. 

; l ) M i n . x j l i . 8 3 . [2] Dnis. ir praeteritu. Ex lihro Aruch. [3] Ckrjmtt. ¡iiermym. 
Pnlmar. hie Syr. Jane. Valab. Erasm. Gelard. Ilammend. Seuilel. Kalal. Alexand. 
he. ' 4 ] Lúe. xxi i i . 7. 8. 15] lar. a n . 3 1 . [6J Vi,le Mor,:, n i . 6 et v . n . 15. ("1 
One. „1 Malí. I 1 7 . C r o l . Mnldon. Ligjaot. Menee. Vide el Cmll. Alex. lib.u. 
in le.ti. cap. 11. ti TLeaphjl. in Mal!. 

Este sistema necesitaría probarse; convendría demostrar lo que es-
ta en cuestión, á saber, que efectivamente los herodianos estaban 
por el pago de los tributos; y nosotros creemos que estaban en sen-
tido enteramente contrario. 

S. Justino Mártir creyó (1) que los herodianos eran secuaces 
de Heródes, no como rey, sino como gran sacrificador. Josefo no 
dice que ese príncipe hubiera sido jamas gran sacríficador; pues no 
era de la familia de Aaron. Mas S trabón (2) muy positivamente lo 
asegura, y se sabe que el grande Heródes, despues de la muerte 
de su cuñado Aristóbulo, disponía á su arbitrio del pontificado, mu-
dando, estableciendo, ó deponiendo según le parecía á los grandes 
sacerdotes. Mas cuando Heródes el Grande eu su tiempo hubiera 
tenido en Judea un partido que lo hubiera reconocido por gran sa-
cerdote legítimo, lo que es muy dudoso, ese partido no podría sub-
sistir treinta años despues de su muerte, siendo este ya un tiempo 
en que ninguno de su familia aspiraba de modo alguno al supre-
mo sacerdocio, cuya disposición estaba en manos de los gober-
nadores romanos, que eran dueños de la provincia. 

Después de haber expuesto y refutado las diversas opinio- ív. 
nes que ha habido sobre los herodianos, conviene proponer abo-
ra la que seguimos. H e aquí ios caracteres que seguramen- ^ 
te nos liarán conocer quiénes erau estos. Lo 1." Era una secta cían a la fa. 
distinta de los fariseos, de los saduceos y de los esenos. Nadie los 
ha confundido ni con los fariseos ni con los esenos, y nosotros te- £™5¿ l o s d l l 
nemos ya demostrado que no eran saduceos. Lo 2.' Su nombre de j ^ a s e i i ; » . 
herodianos muestra que comenzaron á manifestarse desde el reí- Uloo. 
nado de Heródes. L o 3." Estaban ligados con los fariseos; siem-
pre se habla de ellos juntamente en el Evangelio (3). Lo 4. h e 
interesaban en saber , si convenía pagar el tributo á los Roma-
nos. Lo ;V Sostenían los principios de una mala moral, supuesto 
que Jesucristo ordenaba que sus discípulos se precaviesen de su ler-
mento. . 

Mas yo no veo otros á quienes convenga todo eso mas que a 
los discpulos de Júdas el Gauloníta ó el Galileo. Estos componía» 
una secta conocida en el pais, y bien marcada por Joselo (4). lis-
te historiador, despues de haber hablado de los fariseos, de los sa-
duceos y de los esenos, dice que habia también entre los Judíos 
una cuarta secta de filósofos, que tenian por gefe a Judas el Ga-
lileo, V en todo convenian con los fariseos; que solo se diferencia-
ban en el amor excesivo de la libertad, estando preocupados de 
este principio, que Dios es el único gefe y Señor a quien d e j e -
mos obedecer. , ,. 

E^ia secta estaba en todo su vigor en tiempo de la predica-
ción de Jesucristo: v Gamaliel en los Hechos apostólicos (5) nos 
ensena que ese Júdas el Galileo vivía cuando por orden de Augus-
to (6) - i matriculó todo el pueblo. Josefo describiendo las sectas 
que reinaban entre los Judíos ántes dé la toma de Jerusalen pone 
entre ellas á los sectarios de Júdas. Mas despues de la desolación 

(l) j.ietm ,<2), ír,£n'oMí f V S " « " ¡ í ' 
15. 11". Mace. iu . 6 . » „ 1 . 1 5 . x , , . 15. (4) Jmpb. Antu, M . > v m . c. . 
JL de Helia, cap. 12. ( 5 ) .1 el. v. 37 . ( t , C o m p a m e a J o s e . 0 , 1. x v i u . c . i . 



2 1 4 D 1 S E R T S C I " » 

de la Judea y de la ruina de la ciudad y del templo de Jcriisi-
leu, quedó el pueblo reducido á tal estado en que ya no se po-
día deliberar si se pagaría ó no el tributo á los Romanos. Por tan-
to esta secta se disipó, y no se oyó mas hablar de ella. 

S . Mateo (1) describe admirablemente el genio de los hero-
dianos, cuando dice que se acercaron á Jesús hablándole en estos 
términos: Maestro, sabemos que eres veraz, y que enseñas verdade-
ramente el camino de Dios, porque no te cuidas de cosa alguna 
sea la que fuere, ni miras á la persona de los hombres. EMos hi-
cieron por ganar á Jesucristo dándole alabanzas que le eran muy 
debidas, y atribuyéndole el menosprecio de las potestades, y la en-
tereza de que ellos mismos se gloriaban, de sufrir primero todo gé-
nero de suplicios que dar á otro, fuera el que fuese, el nombre de 
Señor. En seguida le hacen una pregunta que descubre el fondo 
de su dogma y el verdadero espíritu de su secta: ¡Es ó no líci-
to pagar el tributo al Cesar/ La respuesta de Jesucristo insinúa 
que estaban por J a negativa, pues les dijo: Dad al César lo que 
es del César. No esperaban que él debiera probarles, como lo 
hizo, la obligación de pagar el tributo, y quedar sujetos al imperio 
de los Romanos. Esta respuesta no era para los fariseos. Acaba-
mos de ver en Josefo, que la opinion de no haber otro rey que Dios, 
era propia de los discípulos de Júdas el Gaulonita, y esto era lo 
único que los distinguía de los fariseos, con quienes en lodo lo de-
mas estaban acordes. 

Los herodíanos probablemente tomaban su nombre de Heró-
des-el tetrarca, de quien como Galileos eran vasallos. Los otros 
Judíos habían pedido á Tiberio (2) que los librara de la domina-
ción de Heródes, y de darles un gobernador romano. Los Galileos 
vivían sujetos á Heródes: eran enteramente sospechosos del error 
de los herodianos, y mirados en Jerusalen como gente mal-
vada. Cuando Jesucristo fué presentado á Piluto (3), fué acusado 
de ser un sedicioso que inspiraba á los pueblos el espíritu de la 
rebelión, que predicaba la independencia, que decía no deberse pa-
gar el tributo al César, y en una palabra, se le quiso hacer pa-
sar por un herodiano. Conjeturamos que esos Galileos cuya san-
gre mezcló Piloto con sus sacrificios (4), eran de la secta de Jú-
das el Gaulonita, y que ese gobernador no los trató con tanto ri-
gor, mas que por haber esparcido discursos sediciosos contra el 
gobierno de los Romanos. 

Pero ¡cuál es la causa de que Josefo hablando con tanta fre-
cuencia de los secuaces de Judas, jamas les dé el nombre de he-
rodianosí Yo respondo, lo I. que este historiador no nos dice cual 
era su nombre, ni nunca los designa sino bajo la denominación ge-
neral de discípulos de Júdas el Gaulonita; y así nada puede con-
cluirse de su silencio. Lo 2." Este nombre probablemente no era 
mas que una denominación popular y de menosprecio, que ni ellos 
admitían ni Josefo quiso darles. Lo' 3.° En el libro de la guerra de 
los Judíos son conocidos bajo el nombre de celosos ó celadores, v 

(1) Mal,, xxii. 16.17. (3) Jaeepli. Anliq. I. xvu. c. 12. o. 610. 611. (3) Luc. m u . 
2. 5. (4) Luc. xiu. 1. 

ellos fucrón los que encendieron el fuego de la sedición y de la 
guerra en la Judea, y los que causaron la ruina de su patria (1). 
Mas ese nombre de celosos es una denominación que nunca fué co-
mún á toda la secta. Los evangelistas les han dado el nombre con 
que en su tiempo eran mas conocidos por el pueblo. 

S Gerónimo (2) creia que eran muy níimerosos entre los Ju-
díos, cuando S . Pablo escribió sus epístolas; y que por oponerse al 
progreso de esta heregía se empeñó tanto el apóstol en inspirar á los 
fieles, así Judíos como gentiles convertidos, la sumisión á las potesta-
des seculares (3). El apóstol S . Pedro está lleno del mismo espíritu, y 
tuvo la misma mira de prevenir á los cristianos contra las máximas 
de independencia que esparcían los herodíanos. (4). Siempre tenía pre-
sente que el Salvador había encargado á sus apóstoles que se pre-
cavieran de su fermento (5). S. Gerónimo (6) no duda que fue-
ran los discípulos de Júdas el Gaulonita los que vinieron á pre-
guntar á Jesucristo: ¿Es 6 no lícito pagar el tributo al César? y 
que á ellos se dirigió esta respuesta: Dad al César lo que es del 
César, y ú. Dios lo que es de Dios. 

DISERTACION 

SOBRE 

LOS BUENOS Y LOS MALOS ANGELES. 

N. 
intentamos dar aquí un tratado de los ángeles; y solamente 

vamos á explicar lo que sobre este asunto se lée en los libros san-
tos, y exponer lo que han pensado los Hebreos y los primeros pa-
dres de la Iglesia: así nuestro designio es aclarar algunos pasoges 
de la Escritura que hablau de los buenos y malos ángeles. 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

De los bucnoS ángeles-

Antes de la cautividad de Babilonia, no conocian los Hebreos ^ ^ 
el nombre de ningún ángel. Jacob despues de haber luchado con- l o s 4 n g e l e„. 
tra el que se le apareció, le preguntó su nombre; y el le respondio: 

(1) Jaaeph.Antiq Ub.xvm.cA. v , Hieran, ¡a Ti,. »..-_ <8} Kam. x m . l ,1 « W -
Í . Tin,. „ . f . 2 . Til. l a . 1. ,4) 1. Pclri. II. 13. el aeqq. (5) - I t o c . v io . 15. (6) H„. 
roa. leca cil. in epial. ad Til. n i . 
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de la Judea y de la ruina de la ciudad y del templo de Jcriisi-
leu, quedó el pueblo reducido á tal estado en que ya no se po-
día deliberar si se pagaría ó no el tributo á los Romanos. Por tan-
to esta secta se disipó, y no se oyó mas hablar de ella. 

S . Mateo (1) describe admirablemente el genio de los hero-
dianos, cuando dice que se acercaron á Jesús hablándole en estos 
términos: Maestro, sabemos que eres veraz, y que enseñas verdade-
ramente el camino de Dios, porque no te cuidas de cosa alguna 
sea la que fuere, ni miras á la persona de los hombres. EMos hi-
cieron por ganar á Jesucristo dándole alabanzas que le eran muy 
debidas, y atribuyéndole el menosprecio de las potestades, y la en-
tereza de que ellos mismos se gloriaban, de sufrir primero todo gé-
nero de suplicios que dar á otro, fuera el que fuese, el nombre de 
Señor. En seguida le hacen una pregunta que descubre el fondo 
de su dogma y el verdadero espíritu de su secta: ¡Es ó no líci-
to pagar el tributo al Cesar! La respuesta de Jesucristo insinúa 
que estaban por J a negativa, pues les dijo: Dad al César lo que 
es del César. No esperaban que él debiera probarles, como lo 
hizo, la obligación de pagar el tributo, y quedar sujetos al imperio 
de los Romanos. Esta respuesta no era para los fariseos. Acaba-
mos de ver en Josefo, que la opinion de no haber otro rey que Dios, 
era propia de los discípulos de Júdas el Gaulonita, y esto era lo 
único que los distinguía de los fariseos, con quienes en lodo lo de-
mas estaban acordes. 

Los herodíanos probablemente tomaban su nombre de Heró-
des-el tetrarca, de quien como Galileos eran vasallos. Los otros 
Judíos habían pedido á Tiberio (2) que los librara de la domina-
ción de Heródes, y de darles un gobernador romano. Los Galileos 
vivían sujetos á Heródes: eran enteramente sospechosos del error 
de los herodianos, y mirados en Jerusalen como gente mal-
vada. Cuando Jesucristo fué presentado á Piluto (3), fué acusado 
de ser un sedicioso que inspiraba á los pueblos el espíritu de la 
rebelión, que predicaba la independencia, que decía no deberse pa-
gar el tributo al César, y en una palabra, se le quiso hacer pa-
sar por un herodiano. Conjeturamos que esos Galileos cuya san-
gre mezcló Piloto con sus sacrificios (4), eran de la secta de Jú-
das el Gaulonita, y que ese gobernador no los trató con tanto ri-
gor, mas que por haber esparcido discursos sediciosos contra el 
gobierno de los Romanos. 

Pero ¡cuál es la causa de que Josefo hablando con tanta fre-
cuencia de j o s secuaces de Judas, jamas les dé el nombre de he-
rodianosí Yo respondo, lo I. que este historiador no nos dice cual 
era su nombre, ni nunca los designa sino bajo la denominación ge-
neral de discípulos de Júdas el Gaulonita; y así nada puede con-
cluirse de su silencio. Lo 2." Este nombre probablemente no era 
mas que una denominación popular y de menosprecio, que ni ellos 
admitían ni Josefo quiso darles. Lo' 3.° En el libro de la guerra de 
los Judíos son conocidos bajo el nombre de celosos ó celadores, v 

(1) Mal,, xxii. 16.17. (3) Jaeepli. Aaliq. I. iva. c. 12.p. 610. 611. (3) Luc. m u . 
2. 5. (4) Luc. xiu. 1. 

ellos fucrón los que encendieron el fuego de la sedición y de la 
guerra en la Judea, y los que causaron la ruina de su patria (1). 
Mas ese nombre de celosos es una denominación que nunca fué co-
mún á toda la secta. Los evangelistas les han dado el nombre con 
que en su tiempo eran mas conocidos por el pueblo. 

S Gerónimo (2) creia que eran muy nínnerosos entre los Ju-
díos, cuando S . Pablo escribió sus epístolas; y que por oponerse al 
progreso de esta heregía se empeñó tanto el apóstol en inspirar á los 
fieles, así Judíos como gentiles convertidos, la sumisión á las potesta-
des seculares (3). El apóstol S . Pedro está lleno del mismo espíritu, y 
tuvo la misma mira de prevenir á los cristianos contra las máximas 
de independencia que esparcían los herodíanos. (4). Siempre tenía pre-
sente que el Salvador había encargado á sus apóstoles que se pre-
cavieran de su fermento (5). S. Gerónimo (6) no duda que fue-
ran los discípulos de Júdas el Gaulonita los que vinieron á pre-
guntar á Jesucristo: ¿Es 6 no lícito pagar el tributo al César? y 
que á ellos se dirigió esta respuesta: Dad al César lo que es del 
César, y ú. Dios lo que es de Dios. 

DISERTACION 

SOBRE 

LOS BUENOS Y LOS MALOS ANGELES. 

N. 
intentamos dar aquí un tratado de los ángeles; y solamente 

vamos á explicar lo que sobre este asunto se lée en los libros san-
tos, y exponer lo que han pensado los Hebreos y los primeros pa-
dres de la Iglesia: así nuestro designio es aclarar algunos pasoges 
de la Escritura que hablau de los buenos y malos ángeles. 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

De los buenos ángeles-

Antes de la cautividad de Babilonia, no conocian los Hebreos ^ ^ 
el nombre de ningún ángel. Jacob despues de haber luchado con- l o s 4 n g e l e„. 
tra el que se le apareció, le preguntó su nombre; y el le respondio: 

(1) Joseph, .4n!Í7 ¡íi.xvm.e.l. (2, Hiero», ir, Ti,. »..-_ <8} Kam. xm.l ,1 «W-
1 . V i » . „ . 1. 2 . T,l. l a . 1. \4) 1. Pclri. II. 13. el aeqq. (5) - I t o c . v io . 15. (6) H„. 
ion. leeo cit. m epiat. ad Til. n i . 
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jPor qué me preguntas mi nombre (1).' Manué, padre de Sansón, 
preguntó lo mismo al que se le apareció; y este le respondió: ¿Por 
qué me preguntas mi nombre! El es misterioso (2). Los que apa-
recieren á Ábraham, á Lot, á Moisés, á Josué y á los otros patriar-
cas, son simplemente llamados ángeles ó enviados del Señor. Ellos 
toman algunas veces el nombre del mismo Dios, como que son sus 
diputados y embajadores. Los nombres de los ángeles los trajeron 
los Judíos de la Caldea cuaudo volvieron de la cautividad de Babil-
onia, como lo reconocen los talmudistas (3). Tobias fué el primero 
que llamó á un ángel con un nombre propio, cual es el de Rafael (4). 
Es sabido que Tobias vivía en Nínive algún tiompo ántes de la cau-
tividad de Judá; y se créc ser el mismo que escribió el libro que 
lleva su nombre, aunque esto padece alguna dificultad. 

Daniel, que vivía en Babilonia alguu tiempo despues de Tobías, 
nos enseña los nombres de Migue! (5) y de Gabriel (6). El autor 
del 4 . libro de Esdras (7) habla de Oriel y de Jeremiel, pero es-
te escritor es mucho mas moderno que Esdras, y verisímilmente vi-
vió despues de la venida de Jesucristo. El libro apócrifo de Henoc 
está enteramente lleno de nombres de ángeles; mas no es muy an-
ticuo. y nosotros hablaremos de él despues en el artículo de los ma-
los ángeles. 

M. Thiers, en la epístola dedicatoria que puso al principio del 
pequeño tratado que compuso para probar que debe conservarse en 
la Iglesia la palabra Paracletus, pretende que Uriel sea el pombre 
de un ángel malo, y procura mostrarlo con dos razones. La prime-
ra que la Escritura y los padres solamente nos dan los nombres de 
tres ángeles, Gabriel, Miguel y Rafael. La segunda, que el Concilio 
romano' l l en 745, acta % condenó una oración de un tal Adalber-
to, en la que se invocaban los nombres de Uriel, de Rnguel, de Ju-
briel, de Miguel, de Inias, if«. Mas de esta última razón se segui-
ría que también S. Miguel sea un ángel malo, supuesto que se ha-
lla en la oración de Adalberto. Es verdad que el nombre de Uriel 
se encuentra eu las letanías que se rezan por los moribundos se-
guu el ritual de Chartrcs, como lo dice el mismo M. Thiers. S. 
Ambrosio (8) lo pone entre los buenos ángeles; y se le encuentra no 
solamente en el 4 . libro de Esdras, sino también en el libro apó-
crifo intitulado; la Oración de José: se halla invocado con el nom-
bre de Suriel en las liturgias orientales publicadas por M. el Aba-
*e Renaudot: finalmente Elicas en sus anales, y Guillermo Durando-
en su exposición de las Ceremonias de la Iglesia (9) lo reconocen 
por un buen ángel. M. el Abate Renaudot (10) muestra que se; cul-
to es muy antiguo entre los Griegos y los Orientales; y el 1' Ma-
billon (11) publicó una letanía en la que se leía su nombre desde 
el tiempo de Cario Magno. 

Los cabalistas pretenden que los patriarcas tenían ángeles por 

( l ) Genes, m i l 29. (2) Judie, xm. 13. Car qnaeris nomen meum, quod es mira, 
hite' ' I i ebr . Seerelrtm ísl.) (3) Thalmud. Jerosot. tib. de principio anni. 1 ' T il ni 
25 m . 15. I Í O B I I 21. n i . I . (6) O r a . ra. 16. n . 21. (7) 4 . Esdr. iv 3« . 
t . 20. <81 Ambrtil, de Pide, 1. III. c. 2 . (9) Burundi, de ritibus Eecl. 1.11. c. 31. 
(10;. Renaudot, nol. in Lilurg. oriental, rom. 2 . pog. 296. (11) Mabilt. Anolecl. 
toei. 2. 
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preceptores. El que lo era de Adán se llamaba, dicen, Ra-
ziel; el de Sem, Jofiel; el de Abraham, Xedequiel; el de Isaac, Ra-
fael; el de Jacob, Peliel; el de José, Gabriel; el de Moisés, Me-
tratron; el de Elias, Malushiel; y el de David, Cerviel. También 
creen que habia setenta ángeles que en sí mismos llevaban el nom-
bre de Dios, según esta expresión del Exodo: Et est numen mettm 
in illo (I). Están persuadidos de que si pudieran descubrir el nom-
bre propio de alguno de esos setenta ángeles, podrían, invocándo-
lo, obrar los mayores prodigios en virtud del nombre de Dios que 
está en ellos. Este descubrimiento es-uno de sus mas serios estudios. 

Los libros del Nuevo Testamento no nos manifiestan algún nom-
bre nuevo de ángeles; solamente repiten el de Gabriel (2) y el de 
Miguel (3) que teníamos ya conocidos por los del Antiguo. 
S. "I'ablo habla de los principados, de las potestades, tle los tronos 
y dominaciones; pero estos son nombres generales, que solamente 
nos dan una idea de la dominación que hay entre los ángeles, de 
los unos sobre los otros. S. Juau Crisóstomo (4) dice que S. Pablo 
supo sus nombres en el cíelo: mas por efecto de una profunda sa-
biduría no tuvo á bien el descubrirlos, porque la supersticiou no 
se deslizara en su culto, ni la curiosidad estimulara al hombre á pre-
tender saber sobre eso cosas que no pueden traerle utilidad alguna. 

Todo el mundo conviene en que los ángeles fueron criados; pe-
ro sobre el tiempo y modo de su creación son diversas las opinio- ^ ^ 
nes. Moisés nada dice sobre eso. á no ser que los haya compren-
dido bajo el nombre de cielos, y que, cuando nos dice que Dios 
crió el cíelo haya querido también decifnos que el Señor al mismo 
tiempo crió los ángeles que debian habitarlos; y esta ha sido la opinión 
de muchos antiguos padres (5). Otros (6) han conjeturado que Moi-
sés pudo comprenderlos bajo el nombre de luz. Otros muchísimos 
han pretendido que fueron criados ántes del mundo visible (7); y Jub 
parece estar por esta opiuion, cuaudo refiere que Dios le dijo: ¿Dón-
de estabas cuantío yo puse los fundamentos de la tierra.... y los 
astros de la mañana me colmaban de alabanzas, y todos los hijos 
de Dios estaban transportados de gozo (9)? Los mas de los antiguos 
griegos y algunos padres latinos como S. Ambrosio (9), S. Hilario (10), 
S- Gerónimo (11), Casiano y otros (12). la han seguido; pero otros mu-
«hos padres latinos y algunos griegos han creído lo contrario (13); 
y esta es la opinion mas general el dia de hoy. Ambas pueden 
concillarse diciendo, que Dios á un mismo tiempo crió, según la 
expresión de Moisés, el cielo y la tierra, es decir, el mundo es-
piritual y celeste, V el mundo sensible y terreno; que en esc pri-
mer instante no sé crió mas que la masa y elementos de que Dios 
se sirvió para formar despues las diversas partes del mundo sensí-

• (1) F.xod. x x u i . 21 . (2) Luc. i . 19. 26. (3) Judac f 9 . et Apac.ni. 7 . 
(4' Crumst. de incomprehemib. Dei nal. hamil. 4. p. 410 et bomiL .i. pag. 3Sb. et 
4*0. (5) Origen, hamil. i. m Genes. Beda. Slrahus. (6) Vtit Atg. M . i. de 
Genes, ad litt. c. 9. et « i - n - de civil, cap. 9 . Petr. Lomb. « 2- Vist. 13. 
Bapert. ¡Ji.l.de Trinil. cap. 10. (7) Origen, korr.it. l. ra Genes, et honul. x. ra 
Malt. Basil. homü. 1. h Heraemer. Katianz. oral. 39. e l 1 2 . el ala plu.es. 
(8) Job x x x v m . 7 . (9) Amhros. in Hexaemtr. tamil, i. c . 5. (10)_(M«r . ra ¡ | t . x: i . 
de Trinit. el lib. contra Auxent. (11) Hieran, incap. i. ep-st. ad Til. [13) Cass.cn, 
eslía t. 8. c. 7 . (13) Viie, ti lubet. Peí av. Ttuolag. tugm. t. 3 . Itb. l. c. 15. ai!, b. 

II. 
Creación do 
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ble á la rista de los ángeles cuya creación filé anterior al desar-
rollo de la materia. 

Los Hebreos (1) creian que Dios crió los angeles en el dia 
segundo del mundo, y que apenas fueron criados cuando Dios 
los consultó diciéndoles: Hagamos al hombre á nuestra imagen y 
semejanza (2). Otros (3) sostienen que fué el quinto d i a ; y hay 
quienes pretendan que los cria todos los dias, y que salen de on 
rio llamado Dinor. Algunos por último han llevado la impertinen-
cia hasta el extremo de decir que unos á otros se crian por una 
verdadera generación, y que Gabriel es hijo de S. Miguel. S e sa-
be que lbs suduceos negaban la existencia de los ángeles, y el ra-
bino Ben-G«rson sostiene tamhien esta opinion, y pretende que nun-
ca jamas hubo ni ángeles ni demonios, y que todos los pasages que 
hablan de ellos, deben entenderse en un sentido metafórico. 

S . Agustiu no ha estado constante sobre el t iempo do la crea-
ción de los ángeles. E n algunos lugares (4) enseña que.fueron cria-
dos el primer dia del mundo; en otros (ó) parece que los confun-
de con la luz; en otros (6) quiere que hayan existido desde án-
tes de la creación de los seres; y en otros por último deja 
el asunto dudoso é indeciso (7). Los mas de los teólogos mo-
dernos que sostienen que los ángeles fueron criados con el mundo, 
toman por prueba estas palabras del Eclesiástico: El que f ice eter-
namente crió juntamente tudas las cosas (8); es decir, de una vez 
vi al mismo tiempo. E n el principio del tiempo, dice el concilio 
de Letran, de la nada sacó todas las cosas, tanto visibles como in-
visibles, asi corporales como espirituales: Deas creator omnium vi-
sibilium et ineisibilium, spiritualium et corporalium, qui sua omni-
potenti virtute simul ab initio temporis utramque de nihilo condi-
dit creaturam (9). Pero sin embargo de que tanto se ensalzan es-
tos textos en las escuelas, muchos buenos teólogos defienden- que 
el Eclesiástico no quiso decir otra cosa, sino que Dios e ra igual-
mente criador de lo visible e invisible, lo que nadie lia negado; y 
que la cuestión sobre el t iempo de la creación de los ángeles nun-
ca la ha decidido absolutamente la Iglesia (10). 

III. Va no es dudable el dia de hoy la espiritualidad de los ánge-
' Naturaleza ] e s . p e r o |os antiguos estuvieron muy divididos 6obre esto; y ios que 
íesl0S án8C* c r e ' a n corporales se aprovechaban del modo con que casi siem« 

pre habla la Escritura, pues los representa como corporales, sensi-
bles, luminosos, semejantes al fuego, al viento y al aire. E l ángel 
que apareció á Abraham, á Moisés, á Josué y á muchos otros, se 
manifestó en figura humana. Habló, anduvo, comió v se dejó lavar 
los piés. Otro apareció á Moisés bajo la forma de fuego en la zar-
za (11). E l que se puso á la en t rada del paraiso terrestre, tenia mu-
cha compostura, y su mano estaba armada con una espada de fue-
go (12). El que apareció á Josué, presentaba la figura de u n g u e r -

(1) Maimm. fa a t a n Kelaeh. parte S.e.6. (2) Ciane», i. 80. (3) Bereschit. Saab, 
seri. 8 . (4) Aug. tib. XXII. cantra Faust, c. 10. et Uh. n . ile Gene». ai .tilt. e. 8 . (5) 
.4vtf. Uh. xt.it Cani. e. 19. etc. (6) Attg. ¡Uta XI. Ookffeu. e. 15. ( ! ) Attg.lib. im. 
perf. de Geme, ad tilt. c. 3 . et Uh. XI. de C i n i . e. 32. (8> Ecri i , xvill. 1. ( 9 | Can-
dì Laler-m. sub Jnnaeent. In. e. 1. Vide et Caut i, Nicaen. 11. a r i . 5. an. 7W. (10) Vi. 
ie Pelar, lib. ì. de Aug. c. 15. n. 13. (11) Exed. i u . 2 . (12) Cenes, m . 24. 
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tero (1). Ezequiel (2) nos describe los querubines 'que sostenían él 
trono del Señor, como animales compuesios de la figura de hom-
bre de águila d e - b u e v y de Icón. Isaías (3) á los que vio da 
una figura humana, pero con seis alas. El que apareció a Dame (4) 
tenia el rostro rodeado de luz, los ojos brillantes como un relam-
na™ V todo el cuerpo transparente como el crisólito. Todas estas 
representaciones ofrecen naturalmente la idea de una cosa corporal. 

Machos padres de los primeros siglos creyeron que los ange-
les tenían cuerpos, pero mas sutiles, mas penetrantes y mas atines 
que aun el aire y el viento. S iempre les dan el nombre de espí-
ritus: pero bajo este nombre entienden un cuerpo el mas fino y 
mas sutil que pueda imaginarse, como en nuestros cuerpos sella-

espíritus animales Fas partes imperceptibles de la sangre es-

pirituahzada en el cerebro, que .sirve <» « ^ « ¡ " J 
movimiento de los nervios y de los músculos. S . Justmo MarUr (5) 
llegó á decir que los ángeles en el c e l o se sus eiatar n o de ima l 
mentó "rosero semejante al que usamos, sino de uua vianda cele -
tial corno el mana, nombrado en la Escritura pan de angeles (ü) 
E s sabido que muchos antiguos (7) creyeron que habían tenido un 
comercio carnal con las hijas de los hombres; y que de el vmieron 
íos g a n t e s , mas famosos t idavía por sus crímenes, que por la enor-

m e S f o p i n t ^ u n origen mas remoto Los a n | i f os he-
breos creian esto mismo, según consta por el libro a p o e n f o d H e 
noc en el que se refieren con mucha extensión a histoMCle su mñor 
con las mu je re s , v la de su rebelión contra Dios. Josefo (8) seria-
mente d " e que los ángeles se hablan apasionado de las mugeres^ y en 
e habían tenido hijos. Filón (9) créc que todos son esp, itna-
H q u e l e unen frecuentemente á los cuerpos y - « i H 
dc pues de la muerte se separan, regresando a aire de donde ^ 
Hieren También muchos rabinos son de este sentir; y desde el tiem 
; de Señor parece que los apóstoles creian que a n g ^ J £ 
demonios tcnian cuerpos, aunque sutiles y aéreos. - S o , , r e su 
pues de si. resurrección, „.„-ando que teman a l g u » » b J e ¡ f 
presencia, y que temían no fuera un espíritu, les Ajo V w g y p u 
pad; porque un espíritu no tiene carne ra huesos (10). C u M d o a p a 
L i ó Jesucristo en el mar de Tiberiádes andan,do sobre a s ^ i ^ 
los apóstoles al pr incipiólo tuvieron por un . Y c u ^ 
do S Pedro sacado de la prisión, vino por la ^ a tocar la puer 
ta de la casa donde estaban los apóstoles, creyeron que no era tft 

, , r 0 ' O & T r ü É (13) aun avanzan sobre todo lo dicho; pues pre -

(1) v. 13. (2) Ezech. t « ' t t I¡«»: 
(5 Jnslm. Diahga cum Trvyhana. Vid' el Ctm. Pa*feag^ 
6) P s A n . L x x v n . 2 5 . (7) 3a,Im. Apalag. i. - J r 

Bil ,„. Sita». Meltod. m.d, K.MT. apad E p i p í a » . iaeres . M . i r 
Virglnibus. Laclan, Ui.c. 14. ^ í » M . 

j. 30. p. 142. « 
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Moisés puso sobre el Arca de la alianza, el uno tenia figura de hom-
bre , y el otro de una muger. Los dos serafines que aparecieron á 
Isaías (1), y que clamaban: Santo, Santo, Santo, tenían también tos 
dos sexos, E n consecuencia de este sistema creían algunos que los 
ángeles se engendraban, y que uho nacia de otro; y que de esta 
manera su número diariamente se aumentaba. Esta opinion se Ice, 
Biloque de una manera mas espiritual en S . Gregorio Niseno (2), 
quien creía que se multiplicaban sin haber entre ellos dos sexos; 
y que si el hombre no hubiera caido en pecado, se habría mul-
tiplicado del mismo mudo. 

, Pen i si los ángeles pueden engendrarse, y nacer algunos nue-
vos, no podrán también morir? Sí, sin duda; y así lo ensenan ex-
presamente los Hebreos (3), que pretenden que despues de la pri-
mera destrucción del templo d e Jerusalen por los Caldeos, el nú-
m e r o d e los ángeles se disminuyó en gran manera. Prueban su opi-
nión con dos pasages de J o b y de Daniel mutuamente comparados. 
J o b pregunta: ¿Puede contarse el número de sus soldados ¡4)? Y 
Daniel: Yo me aproximí' al trono en que estaba sentado el Anti-
guo de los días, y ti salir de él una llama de fuego: un millón de 
ángeles le servían, y cien millones asistían en su presencia (5). 
L u e g o no era innumerable el número de ángeles en t iempo d e Da-
niel, y sí lo era en el d e Job : causan asco estas razones. También 
los mas ilustrados doctores judíos (6) c reen , como nosotros, que 
los ángeles son substancias puramente espirituales, y en te ramente 
desprendidas de la materia; y que las expresiones de la Escri tura 
que les dan cuerpo son todas simbólicas; que las alas de que los 
reviste, denotan su suti leza; la figura humana, su inteligencia;, la 
d e buey, su fuerza; la de águila, su penetración; la de león, su va-
lor ; el fuego, su celo; el viento, su actividad, y así las demás. 

Los padres que han dado cuerpo á los ángeles no se han con-
tentado con darles una sutileza y penetración que no conviene á 
los cuerpos groseros que nos rodean, sino que también Ies han 
atribuido una alma puramente espiritual é inteligente (7); de ma-
nera que en este sentido los ángeles son compuestos de cuerpo 
y alma. L i parte inteligente es puramente espir i tual ; la que 
está contenida en nn lugar, y que es capaz de movimiento y de 
transporte de uno á otro lugar, e s corporal. Los mas (8) asignan tam-
bién un cuerpo á nuestra alma separada del que animaban; pero un 
cuerpo espiritual muy diverso d e los sensibles y materiales que 
nos rodean. Solo á Dios, dice Orígenes (9), le e s üropio subsistir sin 
mater ia alguna y sin alguna mezcla de cuerpo: Ut sine materiali 
substantia, et absque ulla corporeae adjectionis societate intelligatur 
subsistere. 

(1) Uta. vi . 9 . 3. (¡) ,V j« l ' n . de mnndi OpijUin. Vide. el Caesar. Dial«!. 3. 
el Bareepha. lih. d• Parodia. (3) Vide Excerpta Gemar. de opere c a r r a , opai 
Hottmger. p. 71 73. (4! Job. x a . 3. (5) Dan. m . 10. (6) Maitmnid. fundamenl. 
¡ f g . e . - i H Mne NeiocUm, parte i . e. 47 . R. Eliczcr, Pirke, p. 6 . (7, Vi de Hasil. 
de Spintu Soneto, e. 16. Item, se.a alias, in / j a i . s i n . 7. Ephrem. serm de ratera 
® f ""'""e sentando. IH¡ apud Pelan, lih. de Angel, e. 15. (81 ilethod. apiti 
Ph,t. pa l. 234 . Joan. Tisssalonie. in CE-um. 7. Synodo Uelus. Aet. 5. n . 5 4 8 . JVr-
MI. de carne Chrisli. Hilar, in Matt. can. 5 . (9) Origen, lih. i . princip. c. 6 . 
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San Agustín da cuerpos á los ángeles y á los demonios (1), pe-

ro á los ángeles de una naturaleza mucho mas sutil que á ¡os de-
monios. Estos últimos ántes d e su caida tenían cuerpos celes-
tes; mas despues fueron revestidos de cuerpos aéreos en los que 
va son capaces de sufrir algunas impresiones por la acción del fue-
go, que es de una naturaleza mas sutil que el aire: Anlequam trans-
ieralerentur, caelestia corpora gerehant; ñeque hoc mirum est, si 
convena sint ex poena in aeream qualitatem, ut jam possint ab 
¡une id est, ab elemento naturae superioris aliuuid pati (2). Clau-
¿"iano Mamerto ( 3 , S . Pedro Crisólogo (4), Casiano (5), S . Ful-
gencio (0), Gennadio ( 7 ) , v el Abad Ruperto (6), establecen como 
un principio incontestable, que solo Dios es puramente espiritual; 
pero los demás seres inteligentes son compuestos de cuerpos y al-
mas. Cavetano (9) V Eugubino (10) entre los modernos creen que 
los demonios son ¿orporales; y Grocio (11) no está contento de la 
facilidad con que algunos han seguido la opinion de Aristóteles, que 
es, dice, el primer inventor de las puras inteligencias, o d e los es-
píritus totalmente desprendidos de la materia. 

Lo que ha dado tanto vuelo á esta opinión es, lo 1 l a autori-
dad de la Escri tura, que por lo común nos representa los ange-
les como corporales. 2 Este raciocinio que parece muy plausible. 
Todo lo que pasa de un lugar á otro y todo lo que tiene movimien-
to es corporal; es así que los ángeles se mueven y pasan de un lu-
gar á otro: luego son corporales. 3.- Finalmente, todo lo que esta 
sujeto á mutación, v que es susceptible d e cualidades diversas, no es 
enteramente simple ni puramente espiritual; e s asi que los angeles 
están sujetos á diversas mutaciones, pues aparecen bajo tormas di-
versas, y los demonios sufren la pena del fuego: luego no son pu-

' ramente espirituales; luego están revestidos de alguna especie de 

^ ^ M a s á estas razones se responde que la Escritura, cuando 
pinta á los ángeles como revestidos de cuerpos, se proporciona a 
nuestro modo de concebir. Así lo hace aun hablando de Dios; 
¿y qué hombre hay de buen sentido que se atreva a decir que es 
corporal? D e la misma manera cuando la E s c r i t ú r a n o s d ice que 
los ángeles pa sando un lugar á otro, y que tan breve están en e l 
cielo como en la t ierra, simplemente quiere significamos que 
ejercen sus operaciones, y dan señales de su presencia en diferen-
tes lugares, mas no que estén allí circunscriptos c o m e J o esta el 
cuerpo en el lugar que ocupa. Por último, las mutaciones de los 
ángeles son tales, que de ninguna manera se ° P ° " K » 
leza espiritual; y si los libros santos las expresan en térinun*. aná-
logos á lo que pasa en nuestros cuerpos, esos son modos de Ha-
blar metafóricos que no deben tomarse a la letra. 

n i « . o l í » , c x v . nane 14. Itetn.lib.m- de Genes, od Uncap1.10. g ] M » 

<¡e peeenni Phdosoph. c. 26. [11) Qnt. inpsalm. c u i . V 5 . 
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Los mas de los padres (1) y todos los teólogos defienden 

hoy como una verdad de fe, que los ángeles son puramente espiri-
tuales y simples inteligencias. Filón el Judío (2) está expreso en favor 
de esta opinion. Dice que los ángeles son espíritus bienaventurados 
é independientes de los cuerpos; que el aire es el domicilio de 
las almas ó de los espíritus incorpóreos, y no deja de llamarlos 
animales; y añade ser congruente que habiendo Dios criado ani-
males en las aguas y sobre la tierra, los haya también en el ai-
re. De esos espíritus que están en el aire, ios unos descienden á 
los- cuerpos humanos, y los animan, atraídos por cierta inclinación 
natural, que los hace solicitar la unión. Los otros habitan en una 
región mucho mas alta, y permanecen apartados de los cuerpos y 
de la tierra. Otros, finalmente, dejan los cuerpos que habian ani-
mado, y de los que felizmente están desprendidos por la muer-
te, y se vuelven con velocidad á lo alto dei aire de donde descen-
dieron. 

Filón, en otro lugar (3), hablando de los genios que están li-
gados con los cuerpos mortales, los compara á los hombres que caen 
en la corriente de un rio rápido. Los que saben nadar y tieuen bas-
tante vigor, salen con iácilidad; mas los otros son envueltos en las 
olas, y arrebatados por la fuerza del agua. Los primeros denotan á 
los ángeles buenos que se unen á los cuerpos humanos, y cuya aten-
ción está siempre dirigida hacia los objetos superiores y divinos. 
Los segundos designan los malos genios, que no inspiran á los cuer-
pos que animan mas que malvadas inclinaciones hácia la tierra y 
al vicio: de manera que según Pilón, los ángeles, los demonios y 
las almas de los hombres entre sí solamente se distinguen en el 
nombre. Todos son do una misma naturaleza, pero tienen funcio-
nes é inclinaciones muy diferentes. Los buenos ángeles que no es-
tán ligados con los cuerpos son como los ministros de las uiisericor • 
dias de Dios, y los mediadores entre el soberano Señor y los hom-
bres. Los demonios son los ejecutores de su venganza y los minis-
tros de su justicia: he aquí el. sistema de Filón sobre los ángeles. 

Josefo que era fariseo (4), dice que los esenos (5) creían que 
las almas venían del aire, y descendían á los cuerpos para animarlos, 
y que despues de la muerte se volvían al aire, como los cautivos 
que salen de la prisión. Este descenso ó caida de los ángeles en 
nuestros cuerpos, lo atribuían á un cierto estímulo ó inclinación 
natural. Dice en otra parte (6) que los demonios que poseen á 
ciertas personas son las almas de los pecadores, que en lugar 
de volver al aire de donde vinieron, se apoderan del cuerpo de 
algunos infelices, y hacen todo lo que pueden para hacerlos pe-
recer. Por último enseña (7) que los fariseos creían á las almas 
inmortales, y que las de los hombres buenos podian fácilmente pa* 

(1> Vide til. Bislr. I. i. contri, Mame*, i„ Biblwth. PP. Thaumalnrg. homil. in 
Thcapíania. Nyts.n. mitra Eunom. Nazianz. oral. 34. P.useb. I. is. de DemtnsU e. 
1. Ckryrost. passim. Tbeodoret. 20. ia Genes, et 5 . 4 8 . Alii Damascen. I. „.defide. 
C . 3 . - I 1 2 . Uetant.I. ra. e. 21. Ongk.Mag.L». VMog.e. 25. A&fhres. (2 Phi. 
lo Jad. de Cain et Abe!, p. 131. Vide et lib. di Gigantik. p. 285. (3) Philo de Gigan. 
lib. p. 285. Vidtet de Plantntiane Nae, pag. 2IC. el de cmjus. Ur.gnar. p. 316 (4) 
Jiseph. de rita san, i,lilla. (Si Josepb. de Bello Jad. l u . c. 12.0.79' . (6) Jas. i. *II. de 
Bello, r. 25. (7) Idem de Bello lib. n . c. 12. y . 788. Vide el lib. i n n . Anl,q. e. 2 . 
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sai- de UI1 cuerpo á otro; pero las de los malos son castigadas con 
tormentos eternos, sin volver jamas á la vida. 

Tal vez como consecuencia do esa opinion era muy común en-
tre los Judíos del tiempo de nuestro Señor, que los endemoniados 
riue él curaba se quejaban de que había venido a atormentarlos .-.li-
les de tiempo (1), como si las almas de algunos pecadores estan-
do posesionadas de los cuerpos de esos endemoniados p-.ra no de-
iarlos sino muriendo los obsesos, temieran que Jesucristo las echase 
i las enviara á los tormentos del infierno; á no ser que nue-
vamente se apoderaran de algún otro hombre, y en el permanece., 
ran cuanto tiempo pudieran, para detener otro tanto el tiempp.de 
su eterno suplicio. De ahí quizá provino también que aquella le-
I n (2) que se apoderó del hombre del ,.a,s .le los Gerasenos, su-
nlicase á Jesucristo que le permitiera entrar en ana manada de cer-
dos, v no ia enviase tan pronto al abismo: Rogabant uhm ne mpe-
rare't illis tU in abyssum irent ( 3 ) . : 

Todo eso puede probar que los Judíos de entonces creían la 
preexistencia de las almas ántcs de la formación de los cuerpos, y 
que la meten,psicosis era nna opinion muy común eri're los a.iü-
L s hebreos, como lo es hoy entre los modernos, ^ n ^ 
vestioios de esa opinion en los mismos apestóles, y en los otros 
S contemporáneos de nuestro Señor. Cuando Iqs discípulos vie-
ron a un joven ciego de nacimiento, preguntaron a Jesucr sto s, lo» 
pecados de este hofnbre ó los de sus p a d ^ e ^ d o s q u e . fehabm 
causado esta desgracia (4). ¡Mas qué pecado pudo cometec ee e 
hombre ántes de su nacimiento que pudiera haberle sido causa de 
Ta ceguedad con que nació- Otros (5) decían que Elias, o Jeremía^ 
ó alguno de los Lt iguos profetas nuevamente había aparecido en 
la S n a de Jesucnsto. 'Finalmente Heródes « " f W ! ^ . 
de Juan Bautista, á quien hizo morir, había pasado a Jesuc isto (0) 

Asi como los ángeles son espirituales por su naturaleza, son 
también incorruptibles^. inmortales. Los ^ ^ C S ^ t e 
darles cuerpo, no osaron sujetarlos a la muerte. | 
rabinos, no sé que haya habido quienes se atrevan a avanzar que los 
ángeles nacen y mueren de día en dia. Algunos a n t , f os padres c -
yere-i que si los ángeles eran inmortales, lo. eran solamente por un 
efecto de la bondad de Dios que los conservaba y l ^ m p e d u t ™ -
vef á la nada. Todo lo que tiene principa), dice S. Ireneo, ( ) pue 
de tener fin, y aun los ángeles no subsisten sino en tanto que llios 
qu ie ra c ' inservavlos : Om7a quae facta snnt, 
facturae habe.nl: persevera,U aulem qnoadapue 
severare voluerit E l á n g e l n o e s ,\Z 

S. Ambrosio (8), s u p u r o que su nmortabdujl pende de la v o t a -
tad del Criador. Dios solo tiene la i„««r/- , / ,daá. . ce S Pablo 
(9), porque solo él la tiene por su naturaleza é independ,entornen-

- ti, «01,1,. vm.29. m L a , r , S2. 3, 

>*• 2- 15) Matt. . « I . 14. [6] . W « « . v j . !«• u . e. 54. Vid' Arnob.l.,. 

I. 20. Hilar, m psal. oxLviu. / I I« . [81 Ambros. M. '»• de •«', l l 
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te de todo lo demás; en vez que las criaturas que son inmortales 
no tienen esta prerogativa sino por él (1). Pero no es dilicil ad-
venir que esos padres únicamente quieren decir, que solo Dios 
subsiste por sí mismo, porque por si mismo es: que si él quisiera 
podria aniquilar á los ángeles, así como los sacó de la nada; sin 
embargo de ser su naturaleza puramente espiritual, y no estar su-
jeta á lo que podria causar su destrucción. 

Funciones ' l a n a s ¡SD a < ' 0 ® ' o s ángeles funciones honrosas y proporcio-
delosbuenos n.a<las a l grado de gloria que poseeu cerca de Dios. Algunos añ-
ingotes. tiguos han creido que los ángeles comandaban el curso de los as» 

tros y el movimiento de los cielos. S e ha pretendido que estaban 
encargados del gobierno de los estados é imperios, y que no ha-
bia provincia, república, ciudad ni familia que no tuviera su án-
gel tutelar. La fe nos enseña que cada uno de nosotros tiene sa 
ángel custodio: y este también se ha dado á las iglesias y á los al-
tares, Los filósofos y los antiguos Judíos, asi como los cristianos que 
han venido despues, han enseñado que los áugeles eran los media-
neros que presentaban á Dios nuestras súplicas, v nos traían de él 
los socorros y gracias que habíamos menester; que eran los uiensa-
geros y ministros del Altísimo, cuyas órdenes manifestaban á los 
hombres ya para castigarlos, ó ya para premiarlos. Lie todo esto de-
be hablarse con alguna mayor extensión. 

Los rabinos (2) sostienen que en cada cosa hay su ángel pre-
pósito. Azaricl manda en las aguas; Cazardia preside en el orien-
te, á fin de tener cuidado que el sol a p a r zea y se ponga á su tiem-
po. Xekid cuida del pan y de los alimentos. Carla planeta, cada 
mes del año y cada hora del día tiene su ángel. Maimónides (8) 110 
se comenta con eso; sino que quiere que las esferas celestes sean 
otros tantos ángeles dotados de inteligencia y voluntad, por cuyo me-
dio ejercen sus operaciones. A mas de esto creían los Judíos que 
en cada uno de nosotros habia dos ángeles, uno bueno y otro ma-
lo. El primero nos guarda y nos aconseja, el otro nos acecha y nos 
tiende redes: opinion que siguieron algunos padres antiguos de da 
Iglesia. Maimónides da al nombre de ángel una uocion muv exten-
sa. Lo toma por toda sueite de virtud de Dios, por toda operacion 
sobrenatural, y también por las facultades naturales del alma y del 
cuerpo. 

Los mismos doctores hebreos enseñan que hay cuatro clases 
de ángeles, que nunca se ven sobre la tierra, porque siempre es-
tán al rededor del trono de Dios. Miguel está á la izquierda, co-
mo gefe y príncipe de los áugeles: Gabriel á la derecha: lìrici de-
lunte de Dios, y Rafael por detras. S. Juan en el Apocalipsis (4) 
nos representa siete ángeles que están de pié ame el Señor, y tie-
nen siete trompetas; y un octavo con un incensario encendido, ca-
yo humo representa las oraciones de los sautos. Rafael dijo al jó-
ven Tobías (5) que él era uno de los siete primoros ángeles que 
estaban en la presencia del Señor . El arcángel S. Miguel es nom-

[1.' J t l í . Quelli, ad Orthada I . 9 . 61 . [ 2 ] R i e Bartoloeei B i i ' í o í . Ra i t i » . I. t . 
[3) Vs-man. Haré Xehoeh. parle i.c. 72 . el patte U.c. 5. e! T. ( 4 j Apac. v m . 2 . 8, ; 
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brado en otro lugar (1) uno de los primeros príncipes de la cor te 
del Todopoderoso: Micliael unvs de principibus primis. Este nú-
mero de siete ángeles principales es semejante a lo que se veía 
en la corle de los reyes de Asiria, de Caldea y de Persia, en don-
de habia siete grandes" oficiales superiores á todos los dem: s (2). 

Ese número de siete ángeles que veían la cara de Dios se lia 
conservado en los escritos de los padres de la Iglesia y en los de los 
Hebreos. E n el testamento de los doce patriarcas son nombrados los 
ángeles de la faz; y en la vida de Moisés, los ojos del Señor. S . 
Ireneo (3), S. Clemente Alejandrino, S. Cipriano (4) y Arétas los 
reconocen. S Gerónimo contra Jovimano parece ponerlos á la ca-
beza de los siete coros de ángeles, porque este número es el que 
solamente reconoce en la gerarquía celeste. 

El nombre de ángel ó ángelus denota una de las principales fun-
ciones do los espíritus bienaventurados. Esa palabra significa envia-
do embaiador, mensagero, y corresponde exactamente á la signifi-
cación del hebreo Malach. S . Pablo algunas veces (5) los lla-
ma espíritus empleados en el servicio del Señor , administratoru 
spirilus. Dios los envía á anunciar el nacimiento de los grandes 
hombres, como de Isaac, de Sansón, de Juan Bautista y d * 
Jesucristo Dios y hombre. Están deputados para conducir y 
proteger á sus amigos; así Rafael fué enviado a Tobías. También 
sou destinados para ejecutar su justicia contra los pecadores, como 
aquellos que se enviaron á Sodoma , el ángel extcrminador que 
mató á los primogénitos en Egipto, y el ángel del Señor, que des-
truyó el ejército de Sennaquerib. Finalmente, Dios los h ice partir 
á que anuncien sus órdenes á los profetas y á sus siervos como los 
que fueron enviados á Abraham, á Agur, á Daniel, a Zacarías, tac. 

Como embajadores .le Dios, toman frecuentemente el nombre 
del Señor, Elohim (6); y algunas veces también el de JSHOVAII (7), 
nombre sagrado é incomunicable; mas no lo toman sino cuan-
do hablan en su nombre. La conformidad do las funciones que ejer-
cen los ángeles y los profetas, hace que á estos se les de frecuen-
temente el nombre de ángeles del Señor. Por ejemplo, en e libro 
de los Jueces (8) se dice que el ángel de! Señor, es decir, e grau 
sacerdote ó un profeta, viene al lugar nombrado de los que lloran, 
y dice al pueblo: Yo os saqué del Egipto, y os luce entrar en el 
pais que tenia prometido á vuestros padres. Y cumulo el ángel del 
Señor dijo esto, ellos comenzaron á levantar su voz, y a llorar. L a 
el mismo libro (9) el ángel del Señor que maldice a Meroz, no 
es otro que Barac, ó el gran sacerdote ó alguu profeta (10). fcn 
Malaquías (11) el gran sacerdote es llamado el ángel del Señor de 
los ejércitos. Aggeo se da á sí mismo este nombre: ,k aqui lo 
que dice Aggeo, ángel, ó enviado del Señor en las embajadas del Señor 
(12). Eupoiemo en Eusebio da á ISatan el nombre de ángu o 

[11 Den. X. 13. [21 EM. i. »• I- M r . 3- "": » 
apudCle.a. Aler. lié. « . S l r e m e í . M Cf fian. adaerea. M í e » , l ,.al. 20 . g j 
( M r . .- 1 4 . | 6 ] Genes, xxxn. 2 3 . e< Exad. m. 4 . 6 . H p m ^ ' i ^ f f i M 
Ezai.„i. 4. el sen. [8 ¡ Jadíe. ... 1. el 
¡W. « CmmZm». tU) «• \13; M „ f f 
« w Damiai, de « i l u t ó . fiminL ( I f e t e . - g ^ »<* < « ' " " D " ! " u a 
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TOM. XIX. • r J 
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enviado do Dios. Malaquias, el último de los doce profetas menores, 
y cuyo nombre significa ángel del Señor, no es otro, según mu-
chos sabios interpretes, que el célebre Esdias, escriba de la ley. 

Los ángeles, según el pensamiento de Filón (1), son en el mun-
do lo que Tas columnas en los grandes edificios, pues lo sostie-
nen y lo hermosean. Algunos presiden en las naciones y en los 
esiados según la misma Escri tura. San Miguel es reconocido por 
ángel del pueblo de Dios (2). En Daniel (3) se habla del do la 
Persia. Los intérpretes creen que el hombre de Macedonia que 
apareció á S. Pablo (4) representaba el ángel tutelar de esa pro-
vincia. Moisés en el Deuteronomio (5), según la versión de los Se-
tenta dice, que cuando el Altísimo separó las naciones, y disper-
só los hijos de Adán, fijó sus limites según el número de los án-
geles de Dios. El hebreo léc, según el número de los hijos de Is-
rael. Pero los Hebreos y los mas de los padres (6) han pensado que 
Dios crió los ángeles para que gobernaran las provincias y las mo-
narquías. Creían que esta división se ejecutó principalmente despues 
de la conlusion acaecida en Babel: qae entonces estando encarga-
do cada ángel de la nación que le tocaba, tuvo cuidado de con-
ducirla al pais que Dios la destinaba, y de enseñarla el idioma en 
que debia hablar. Teodoreto [7] cree que cada uno de nosotros tie-
ne un ángel custodio, pero cada nación tiene por tutelar un as» 
cángel. 

Las Iglesias, las congregaciones santas, los lugares sagrados, tie-
nen también sus ángeles, según la Escritura y los padres. „El Se -
ñor ha confiado la guarda de su rebaño no solamente á los obis-
pos que ha establecido, sino también á los ángeles que ha deslina-
do á esto, dice San Ambrosio [8] ." No es particular esta opinionj 
se léc en Ürigenes (9),en S . Hilario (10), en S.Basilio (11),en S . 
Gregorio Nazianceno, (12) y en S. Gerónimo (13). V por lo respectivo 
á los lugares santos donde se ofrecen los divinos misterios, „no du-
des, dice S . Ambrosio (14), que allí se encuentra el ángel, donde 
eslá y se sacrifica Jesucristo." Tertuliano (15) llama ángel de 
la oracion al que preside en la Iglesia, y ofrece á Dios el in-
cienso de nuestras oraciones. Ta l vez por respeto á este quiere 
S . Pablo que las mugeres se cubran el rostro en la Iglesia: pro-
pter angeles {16). S . Gerónimo (17) explica dé lo s ángeles tutela, 
res que abandonaron el templo de Jerusalen, lo que Josefo cuen-
ta (18) de que poco tiempo ántes de la toma de esa ciudad, se oyó 

(1) Philo in Exeerp. Damate. l . l , q. in Genes. (2) Dan. x.21. Michael princesa 
vester. (3) Dan. X. 13. (41 Aet. x'l. 9 . (5) Dea,. XXVI. 8 . Qaando dmdeht Al 
tissimu* nenies, quanda separabal filias Adam, eonsliluit terminas popularían justa na. 
merum filierum Israel. (6) Origen, fiomil. 3 5 . in Lúe. ham. 16. m Genes, ethom. 
8 in Exod. Eus. I. IT. Demonstr. Epiph. haeres. 5 1 . Chrys. ham. 3 . in ep. ai 
Ephes. Cyrill. l. i v . contra Julián. Alü passim ex Lalinis, ut Hilar. Hier. alii. (7) 
Theodoret. in Dan. x. ( 8 ¡ Ambros. in Lite. I. u. Non salum episcopas nd Itteadnm gregent 
Dominas ordinatit, sed etiam angclos dcstinaail. ( 9 ) Origen, in Lúe. homil. l 3 el 9 3 . 
(10 ) Hilar, in psal. c x x i x . (11 ) Batí in Isai. p. 8 5 4 . « ep. 191 . (12 ) Kazians. 
oral. 3 1 . el oral. 3 2 . ad cateem. ( 1 3 ; Hieronym. in cap. v i . iMieh. el Hall. X í i u . 
( 14 ) Ainhrns. in Lucam: Ne dubites assislere aitgelum, quanda Ckrislus assistit, 
quanda Chrislus immolalur. ( 1 5 ) Tertull. lib. de Ora!. (161 1. Cor. x i . 10. (17 ) 
Hieranym. in cap, LXTI. Isai. el epiet, adPuatamet Eust. (181 Joseph. lib. v i . de 
Bella, c. 3 1 . 

por la noche una voz qué clamaba: Salgamos de aquí: lo mismo se 
ve en algunos antiguos que creían que cada uno de los altares de 
las iglesias tenia un ángel destinado ú su custodia. 

No nos detendremos aquí sobre los ángeles custodios destina-
dos por Dios para conducirnos, pues esta opinion siempre se lia 
conservado en la Iglesia como un articulo de fe, ni debe pen-
sarse lo mismo de la que acabamos de proponer sobre los tu-
telares de las naciones y monarquías, pues se ha advertido que el 
pasage del Deuteronomio en que principalmente se fundaba, to-
nia un sentido literal diverso, y por eso no se han empeñado tan-
to en sostenerla. Pueden consultarse sobre esto los intérpretes. 

Siempre se nos ha representado como muy grande el núme-
ro de los santos ángeles. Daniel (1) dice que habiéndose acerca-
do al trono del Antiguo de los dias, vio salir de allí un rio de 
fuego, y que un millón de ángeles le servían, y den millones asis-
tían en su presencia. S . Juan en el Apocalipsis dice (2) que al rede-
dor del trono del Cordero vió una multitud de ángeles, y que ha-
bía allí millares de millares, y miriaiks de miriades: (la miriade se 
compone de diez mil); y nuestro Salvador en el Evangelio (3) di-
jo que su Padre celestial podría darle mas de iloce legiones de án-
geles. es decir, mas de setenta y dos mil. Todas estas expresio-
nes dan á entender un número infinito y enteramente descono-
cido á los hombres. El Salmista (4) nos presenta como un efec-
to de la omnipotencia de Dios, que conozca el número de las 
estrellas, y que las llame á todas por su-nombre , como un rey, 
que conoce todos sus soldados y todos los ministros de su corte; y, 
en otra parte [5] dice quo el carro del Señor está acompañado de. 
muchos miles y millones de ángeles. 

Para dar una idea de la multitud de los ángeles comparada con 
la de los hombres, se valieron muchos antiguos de la parábola [0] 
de las noventa y nueve ovejas que el padre de familia dejó en 
los montes, para ir en solicitud de la centésima que se habia 
descarriado, la que, como dicen los padres, denota los hom-
bres, y las noventa y nueve que quedaron unidas, los ángeles fie-
les que permanecieron en el cielo: Ovis una, homo inlelligen-
dus est, dice S . Hilario, ct s'ub homine uno universitas sentien-
da est....nonagintanovem non errantes, multitudo angelorum cae-
¡estium opinanda est (7). De este mismo parecer es S. Ambrosio, 
(8) S . Gregorio de Nisea (9), y S .Cir i lo de Jerusalen (10). 

Otros (11) han formado este raciocinio para hacer conocer 
él gran número de los ángeles: Es natural juzgar del número 
de los habitantes de una ciudad p o r . la extensión y grande-
za de ella; es asi que la tierra comparada con el ciclo y el 
aire, es como un átomo respecto de la tierra; luego debe con-

[ I j Dan. T i l . 10. M i l i t o millium ministrabanI ei, el decies millies centena millia 
assislebant ei. ( H u b r . Millc millium minitlrahant ei, el myrias myriadum asante, 
bant e i . ) [2 ] Apoc. v . 1 1 . [3 ] Matt. XXTI. 3 5 . [4 ] Psalm. cxLv i . 4 . (5 ] Pialm. 
t x v n . 18. Carras Dei deeem' miüibus mvllipl'I, milita laelanl um. ( I l c b r . C u t m » 
Dei, dúo myriades, v e l multae myriades, millia itérala.) f 6 ] Hall. x v n i . 12. Lite. 
x v . 4 . [7 ] Hilar, in Hall. can. 18. (8) Ambros. in L'ie. I. 7 . e 1 5 . ( 9 ; NiJ-lcn. 
I. II. contra Euntrn. ( 1 0 ] Cyrill. Calecí. 15. ( 1 1 ] Cyi'.l. Jeras, loco eitat. Didymt* 
Cateas apud Alaxin. ad cap. 1 4 . Dionys. de caelcsli Ilierarchia. 
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cluirse que el nùmero de los ángeles, que son los habitantes 
del cielo y del aire, es infinitamente mayor que ol ile los hom-
bres. Tito de Bostres (1), sobre estas palabras de Jesucristo: No 
temas, pequeño rebaño, dice que todos los hombres que han sido y 
serán, están comprendidos bajo este nombre de pequeña rebaño, com-
parado con la multitud innumerable de ángeles. El autor de la ce-
lestial (Jerarquía conocido bajo el nombre de S . Dionisio Alreopa-
gita (2), dice que el número de los ángeles es tal, que no puede 
computarse, y que nada hay en toda la naturaleza que 1c iguale. 
Eneas de Gaza (3) afirma que el ciclo ó el aire está lleno de án-
geles y de demonios; que la tierra, el mar y lo que está bajo la 
tierra, está de tal manera lleno, que no hay vacío alguno por don-
de pueda meterse ni un dedo ó una espiga; y que aunque Dios 
quisiera que los hombres vivieran diez mil años, el número de las 
almas de los hombres que produjeran, jamas igualará al d e los án-
geles y de los demonios. Un oráculo antiguo referido per Lactan-
cio (4), dice que los demonios recorren todas las partes del mar y 
de la tierra, y son oprimidos bajo el azote del Omnipotente. 

Hablando ahora del número de los demonios comparado con 
el de los ángeles, algunos han pretendido que la tercera parte de 
estos cayó en la rebelión, fundándose en aquel pasage del Apo-
calipsis (5) donde se lée que el dragón arrastró hácia la tierra con 
su cola la tercera parte de las estrellas del cielo. Y como muchos 
autores muy graves (0) enseñan que los hombres predestinados reem-
plazarán á los ángeles apóstatas, se seguiría de eso que el número 
de los hombres fuera mucho mayor que el de los ángeles, pues 
es cierto que el de los predestinados es mucho menor que la 
tercera parte de los hombres. S. Agustin (7) en cierto lugar du-
da también si el número de los hombres predestinados excederá al 
de los ángeles apóstatas, y no creia que el de los ángeles ni 
el de los demonios fuera tan gronde conio quieren los arriba ci-
tados. S. Gregorio papa (S), el maestro de las sentencias (9) y Gui-
llermo obispo de Paris (1U) que han creído que el número de los pre-
destinados á la gloria igualaría al de los ángeles fieles, son no obstante 
menos favorables á la opinion que los multiplica infinitamente. Mas 
en estas materias lo mas seguro es pensar y hablar con sobriedad, 
y no pretender saber demasiado. 

v>. ^ Toda la antigüedad reconoce que entre los ángeles hay mu-
cina dc'los c ' l a subordinación, y que su numerosa sociedad está distribuida en 
ícjclcs. muchus coros; mas esta subordinación no nos es conocida sino im-

perfectísímamente. Los Hebreos reconocen á S. Miguel como el 
i rimero de los arcángeles, gefe de los ejércitos del cielo, y tute-
lar del pueblo de Israel en la tierra. Creen que de él se di-
c e e n e l E x o d o : Mi ángel marchará delante de v o s o t r o s , y mi n o m -

i l i Til. Boslr. ad La-, x n . (2) Día.«y», de ccelesli ¡fierarch.c. 14. (3J JEne. 
Gatte in Bill. PP. (4 : Laetant: 1.1, e. 0. (5) A pac. xn . 4 . (6) Augmlin. Enchi-
rid. e. 29. el lib. xxi l . de civil, e. i . Aneelm. I. i . car Devs boma, c. 18. leidor. de 
eum.ro bono. c. 11. Mos. Barcrpha, lib. de Paradiso, parle 1. (7) Enckirid. c. 29. 

(8 : Gres. Mag. ímit. 34. ra Bang. (9) Lombard. in 2 . ditt. 9 . (10) GuUlelm. Paris 
in 2. par!, de unirne.c. 16. 

¡ire tstá en él (I); que es el que apareció á Josué, y ante quien 
ese general del pueblo de Dios se postró (2). Comunmente le dan 
el nombre de Metralron, que creen (3) ser el misino que Me» 
tator, nombre latino que significa el oficial del ejército romano á 
quien incumbía señalar los campamentos. S. Miguel era el conduc-
tor del ejército de Israel en el desierto, y el que señalaba el lu-
gar del campo y el tiempo en que debía ponerse ó levantarse. 
Añaden que en el cielo hace el oficio de medianero, y que es 
el único por quien podemos acercarnos á Dios. También le 
dan el nombre de grande escriba, porque conserva el registro 
de los méritos del pueblo de Israel, y por este destino tiene de-
recho de sentarse en el cielo, mientras todos los otros ángeles per-
manecen en pié: prerogativa singular que le presenta oportumdad 
de hacer relación de los desvarios de aquel pueblo. La Iglesia cris-
tiana á imitación de la sinagoga, honra á S . Miguel como su gefe, 
y como el que presenta las almas en el juicio de Dios. 

Los Hebreos (4) reconocen diez órdenes ó diez coros (V¡ án-
geles que espresan bajo los nombres, 1.' de animales santos, como 
los que aparecieron á Ezcquiel; 2.° de ruedas, que llevan el carro 
del Señor; 3. ' de leones de Dios ó de fuerza sobrenatural; 4." de 
cluismalim, este es el nombre hebreo de aquel metal precioso com-
puesto de oro y una quinta parte de plata, nombrado eleetnim; ñ." 
de serafines ó ardientes, todos de fuego; tí.' de ángeles,enriados, 
embajadores; 7." de elocbim, dioses, príncipes; 8.- de hijos de los 
dioses: 9." de querubines, ó figuras compuestas; 10.' de hombres, por 
cuanto los ángeles comunmente aparecen en figura humana, y en la 
Escritura son ordinariamente representados bajo ese nombre. 

Los padres de la Iglesia han estado muy divididos sobre el nú-
mero y orden de los coros de los ángeles y de la gerarquía celes-
tial. Los mas (5) han ereido que el Apóstol en donde habla de los 
tronos, de las potestades, de las dominaciones y de los principa-
dos, solamente ha referido una parte de los nombres de los án-
geles, y que hay otros muchos de que no quiso hablar, y que 
en l a ' Escritura están comprendidos bajo el nombre general de 
ejército del cielo, y que esto es lo que S. Pablo quiso insinuar cuan-
do dijo que Dios es sobre todo nombre, que está llamado no sola-
mente en este siglo, sino también en el futuro (6). Desde el pri-
mer ángel bista el hombre hay una infinidad de grados de criatu-
ras racionales, de las que este es la última según Orígenes (7). 

Los otros padres (8) han reconocido en las epístolas del Após-
tol á los Romanos y á los Efesios ciertos órdenes de inteligencias 
celestes; mas no se" ve que antes del autor de los libros de ia Ge-
rarquía, citados bajo el nombre de S . Dionisio Areopagita (9) y de 

(!) Exod. xx in 2 1 - 2 3 . (2) Jos. v. 13. ;3) Buxtorf . Véase S Basnege , H i s l o i í a 
it loa J o d í o s l o m . i» , lib. .1 . oap . 9. , « . 9 y 10. edición de F a n s . (4) Maman, fundam. 
tegi,, e. 11. (5) Hieran, in Eolio. 1. C i ry» . homil. i . de •ne.emprcnnb. Dei. Ao l . 
e l homil, 5 eontraanom. el hamit 3. in er. ad Ephes. Vide One. L <. de Pnncip. c. 
5 . et in Joan. edil. Huel, pag. 32. I M M . CE,un,. Theoph. w ep. ad Ephes. i. 
(6) Ephee. ,. 31 . (7) Origen, in Joan. p. C9. ed,t. Huet. (8) Vxie, ¡¡ placel, I P. 
apod Pelan, lib. II. de Mgel. lib. 11. e . 1. (9) Dianye. de cáeleet. Ihtrorch. c. 6. 
ci teqq. 



S. Gregorio el Grande (1) se haya fijado el número á nueve co-
ros, como lo ha sido despues en las escuelas de teología. Antes de 
esc tiempo, unos ponían ocho y otros siete (2). Tampoco S. Pablo 
es uniforme en el orden que les da. S. Gregorio el Grande y el autor 
de la celestial Gerarquía, no están entre sí acordes sobre la disposición 
de los coros angélicos. S . Gregorio prefiere el orden marcado en 
la epístola á los Colosenses i. 16. El autor de la citada obra si-
S;ue el de la epístola á los Efesios i. 21. 11c aquí como los co-

ica según su sistema. Pone tres gerarquías, y otros tantos órdenes 
de ángeles en cada una. En la primera están comprendidos los se-
rafales, l o s querubines y i o s tronos; e n l a s e g u n d a l a s dominacio-
nes, l a s virtudes y l a s potestades; e n l a t e r c e r a l o s principados, l o s 
arcángeles y l o s ángeles. 

No podemos extendernos sobre sus funciones y diferencias de 
esos diversos grados por ser cosas muy superiores á nuestro alcan-
ce: únicamente notarémos que todas esas denominaciones de tronos, 
potestades, principados, <J-c. son imitados del orden que se advier-
te en los estados temporales, donde hay monarquías poderosas que 
tienen bajo su mando vireyes, príncipes, gobernadores, magistrados 
y otros ministros, que son los depositarios del poder y los ejecu-
tores de las órdenes del soberano, cada uno á proporción de lo que 
el monarca ha querido confiarle. 

Idiorái do Siendo los ángeles substancias espirituales é intelectuales em-
IOJ ¡togolés. p'eadas por I)ios para su servicio, para alabarlo y para manifestar 

su voluntad á los hombres, es conveniente que puedan hacer cono-
cer lo que tienen en su espíritu y en su voluntad; esto es lo que 
se llama su idioma, porque no se debe imaginar que tengan 
una lengua, ó que articulen palabras para hacerse eutender, como 
lo nota S. Juan Crisóstomo (3); pero sí se debe concebir que 
entre sí tienen un modo de explicarse que les es propio, y que es 
muy diverso del que usan los hombres; y cuando S. Pablo dijo en 
l a p r i m e r a ep í s to l a á los C o r i n t i o s : Aunque yo hablara el lenguage 
de los hombres y de los ángeles, si no tengo caridad, soy un me-
tal sonoro y una campana 'resonante (i), solo quiso decin Cuando 
tuviera toda la elocuencia de que un hombre es capaz, y toda la 
lacilidad que un ángel tiene para manifestar á otro sus pensamien-
tos, nada me serviría todo esto para salvarme, faltándome la 
Garidad. 

Pero sin embargo ¿cuál es el modo en que mutuamente se ha-
blan los ángeles? ¿Cómo Isaías v Ezequiel han oído á los ángeles 
que alababan al Señor (5)? ( Cómo Daniel y Zacarías (6) los han 
oído hablar mutuamente? Algunos (7) se han imaginado que el idio-
ma hebreo, como el mas corto y expresivo de todos, era el que 
osaban los ángeles, y del que se servirán los bienaventurados ea 
el cielo. Los rabinos (8) hablan de un judio llamado Jocanan, hi-
jo de Zocai, que se glonaba de entender el lenguage de los ánge-

( I ) Oreg. homil. 54. ¡n Beang. (3) Hieran. ¡ib. 1L m » l r o lotin. Basil. e. 16 de 
¡tyiriíu ¿anclo. Cacear. Diaiog. i. quaest. 44. (3) Chrus. ra 1. Cor m i (4) 1. 
Cor z i n . 1. (5) / M i . VI. 3 . Ezeeb. , „ . 1 2 (6) Dan „ „ . 13 16. ,1 z„. 7. 

/ o f í r j ' V • ,10' <2 V i J e •S«»'*- re,. Tal. l,b. arl.i. 
<3) Vide íigfoot. m 1. Cor . x s i . 1. 

1 

les y de los demonios, porque exorcisaba á los tinos y conjura-
ba á los otrosí Otro rabino decia que los ángeles hablaban con sus 
alas, por lo q tp se dice en Ezequiel: Yo oí la voz de. sus alas (1). 
Es bien sabido (2) lo que los profanos han dicho del idioma de 
los dioses, del que se sirven en el cielo y que es muy diverso del 
que usan los hombres en la tierra. Los teólogos créen que despues 
de la resurrección, todos los bienaventurados hablarán uu idioma co-
mún en la mansión de la eternidad. Loé antiguos (3) han repro-
bado muchísimo á Teodoro de Mopsuesta que lomaba á la letra lo 
que se halla en la Escritura, de que Dios habló, y que atribuye á 
los ángeles un lenguage sensible. 

Mas todo eso no resuelve nuestra dificultad: nadie nos dirá el 
dia de hoy que los ángeles hablan hebreo, ni que articulan pala-
bras como los hombres, cuando mutuamente se comunican. Si han 
hablado á los hombres en un lenguage común, esto habrá sido un 
suceso muy singular, y una operacion muy milagrosa, Filópono (4) 
y algiinos modernos intérpretes (5) han creído que en las palabras 
que se citan de S . Pablo habia una especio de hipérbole; como 
si hubiera dicho: Cuando yo hablara como los ángeles, y tan di-
vinamente como ellos podrían hacerlo, si tuvieran un lenguage 
propio; y esta explicación es ciertamente muy natural y literal; 
mas 110 satisface mas que por lo relativo al pasage citado de S. 
Pablo. 

Teodorcto (6) dice que el lenguage de los ángeles no es una 
cosa sensible, sino intelectual: es u'na pura operacion de su espíri-
tu y de su voluntad por cuyo medio intentan recíprocamente co-
municarse sus conceptos. S. Gregorio el Grande (7) dice que Dios 
¡rabia á los ángeles descubriéndoles lo que hay oculto en él, é ins-
pirándoles una fuerte y dulce inclinación de ejecutar lo que les or-
dena; y que ellos hablan á Dios, cuando contemplando su gran-
deza y magestad, son arrebatados de admiración en su presen-
cia; que finalmente las almas ó los espíritus se hablan mutuamen-
t e c o n s u s d e s e o s : Animarum verba, ipsa sunt desideria. E l p r e s -
bítero Felipe, autor del comentario sobre el libro de Job (8), di-
ce que esos coloquios angélicos son únicamente sus recíprocas vo-
luntades; y esta es la opínion de santo Tomás (9) y de Alberto el 
Grande. Estos autores no conciben otra manera en que puedan ha-
blarse los ángeles, que la acción de su voluntad que quiere ma-
nifestarse al que nosotros decimos que le hablan: Per volúntate,n 
conceptus mentís angelicae ordinatur ad alterum. E s o s i e m p r e q u e -
dará muy obscuro con respecto á nosotros. Mas en una materia co-
mo esa ño debe pedirse la misma evidencia que se encuentra en 
las operaciones que de algún modo podremos experimentar, y que 
pasan dentro de nosotros misinos. 

(1) Ezeeh. i. 24 . El atidiei sonum alarttm. (Hebr . coeem alanm eorum.) 
Homer. Itiod. Plato ¡a Phaedra. Dio. Ckrys. El Maxim. Tyr. Disserl. 26 . 
(3) Viie Philovan. do maadi npific. c. 12. Hi/ssen. hb. xt l . con,ra Euiwm. p. 
319. (41 Pkilopon. di mundi opific. cap. 12. !5) Eli- Tir. Mea. Sclatcr. Pise, ala. 
(61 Theodaret. in 1 .Cor. x iu . 1. (7) tlrtgor. Maga. lih. u . Moral, a. 15. (8) Phitipp. 
iir Job. lib. 1 c. 2 4 . Collaeutianem angelo,am aeslimo mahdem qucmdam voluntatum faxssa 
canse,Win, palias j a a m sonara callofiúa. (9) D. Them. i . parle, quiest. 107. 
crí. 1. 
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VIII. El culto de los ángeles es muy antiguo entre los Judíos; hable 

an¿1ei.C do aquel culto que consiste . en honrarlos y dirigirles nuestras supli-
cas como ministros del Señor y medianeros entre él y nosotros, 
v darles pruebas de nuestro reconocimiento y profunda veneración. 
Abraham se postró ante aquellos ángeles que hospedo en su tienda 
(1), y Daniel ante el que se le presentó en el Tigris (2). El Se-
ñor ordenó á los Israelitas que temieran y respetaran al ángel que 
les habia dado por su conductor (3). Jacob rogó con lágrimas 
á aquel contra quien luchó que le diera su bendición (4). Dallán-
dose en el lecho de la muerte, suplicó al ángel que siempre lo ha-
bia conducido y protegido, que bendijera á sus nietos Efraim y 
Manasses (5). 

Filón (6) habla de los ángeles como de intercesores y medianeros 
entre Dios y los hombres, á quienes llevan sus favores y gracias y cu-

Íis necesidades le representan. Ellos son como los ojos y las orejas del 
odopoderoso, que todo lo ven y todo lo escuchan, que llevan á los 

hombres los mandamientos de Dios, y áDios los ruegos de ios hombres. 
Josefo (7) atestigua que los esenos hacian prometer con juramento á 
los que recibian en su secta, que conservarían cuidadosamente los nom-
bres de los ángeles. Eso hace juzgar que probablemente les tribu-
taban un culto particular. S. Pablo dice á los Colosenscs: Nadie 
os haga perder el mérito de vuestra carrera seduciéndoos por una 
humildad a fectada y por un culto supersticioso de los ángeles; pre-
tendiendo hablar de cosas que él no sabe, estando ensoberbecido por 
las falsas imaginaciones de un espíritu carnal ( 8 ) . L o s f a l s o s d n c - -

tores del judaismo eran los que inspiraban esos sentimientos á los 
nuevamente convertidos. 

El antiguo autor del libro apócrifo de la predicación de S. 
Pedre (9), hace decir a este apóstol que los Judíos adoran á los 
ángeles y ú los arcángeles, y observan supersticiosamente los me. 
ses. Celso (10) acusaba á los Judíos d e q u e adoraban no solamen-
te á los ángeles, sino también al cielo. Orígenes sostiene que 
no adoran al cielo, pero no niega que adoran á los ángeles; ántes 
bien positivamente lo asegura en su comentario sobre S . J u a n (1¿). 
Por el Evangelio consta que juraban por el cielo (12); y S . 
Gerónimo asegura que tambiea juraban por los ángeles (13). Filón 
insinúa que daban alguna especie de culto á los ángeles; supues-
to que despues de haber dicho que estos, los demonios y las almas 
de los hombres entre si solamente se diferenciaban por sus funcio-
nes, y que eran nombres diferentes de una misma cosa, añade quo 
este conocimiento nos quita la carga insoportable de las supersti-
ciones (14). ¿De qué supersticiones sino do las que reinaban en el 
pueblo poco instruido de esas cosas! 

(1) Gene*. i r a i . 2 . (2) Dan. i . 5. 9 . (3) Exod. m . 21. (41 Genes, xxxa. 
Sl™':.16- $««»<¡< Giganlib. pog. e8C. Idem, de Plan,. Noe, 

y . 216 . Idem, de somnus, pag.SSr. (7) Josepk. de Vello, I. u . e . 12. (8) Celos,, a. 
18. Nemo vos sedvcat ( l , r . proemio defrauda) voleos m humililote el relurione o web. 
rum, ¡perea¡ quae non vidú, ambnlaos, fru.tra Ínflalos xensn camis suae. V e a » e l 
c e m e n t a r l o de C a l m e ! sobre este logar (9) Apni Ate:, lib. vi . Strom. p. 635. 636. 

10 Aoud. Origen, con Ira Cels lib. ( 1 I ¡ O r í - e , in Joan. p. ¡tii/eii,. Huet. 
( i ¿ i Man. v. J l . Véase el comentar io de C o m e t e n es te l o c a r . (13) llierimun. in 
Malí. v. el q. 15. ad Algasiam (14) M i lo de Giganlib. p. S¿6. 
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Los judíos modernos sostienen que ellos no tributan culto alguno 
4 los ángeles; y José Albo pone en el número de los errantes á los 
que hacen mención de los ángeles en sus oraciones: anatema-
tizan en su catecismo al que pida alguna cosa á un ángel ó á una 
dominación celeste. Kiinqui sostiene que no pueden invocarse ni los 
ángeles ni los gefes, como Gabriel y Miguel A pesar de todo eso 
ee pre tende mostrar que ciertamente han tributado algún culto á 
los ángeles (1). Bartolocci (2) presenta una letanía en la que -e 
invoca á los ángeles. M. Simón (3) cita una oracion que los Judíos 
di r igen al á n g e l d e g u a r d a , d i c i éudo lc : Seas honrado, santo y vene-
rable ministro de Dios; consérvame, asísteme. G r i s e n d i ( 4 ) c i t a p a -

sages sacados de los Escolios de Gedalia sobre José Albo, que prue-
ban esto mismo. 

La Iglesia cristiana ha imitado la piedad de la sinagoga hácia 
los ángeles, como ella la ha heredado de su fe sobre su existencia, 
y sobre los socorros que de ellos recibimos. Siempre ha creído 
que los ángeles incesantemente ofrecen á Dios nuestros ruegos: San 
Juan en el Apocalipsis nos representa un ángel con un incensario, 
cuyo humo subia hácia Dios; y nos advierte que esto significa 
las oraciones de los santos (5). Los padres (6) que contra los ene-
migos de nuestra religión han defendido el culto y respeto que se 
tributa á los santos mártires, han defendido al mismo tiempo el que 
se ofrece á los angeles. En el uno y en el otro han puesto las mis-
mas excepciones y las mismas modificaciones. Han declarado que 
no es el culto de latría, solamente debido á Dios, el que se da á los 
santos ángeles y á los santos mártires; sino un culto inferior, subor-' 
diñado y respectivo. El ángel que rehusó el honor que San Juan 
Evangelista quiso hacerle, y que le dijo: Guárdate de hacer eso. por-
que yo soy consiento tuyo y de los profetas tus hermanos: Dios es 
á quien debes adorar [7], lo rehusó únicamente por refer i r á Dios 
toda la gloria de las verdades que anunciaba. El concilio de 
lüod icea citado por Tcodoreto (8), que prohibe dirigirse á los án-
geles, dejando la mediación de nuestro Señor Jesucristo, procede so-
lamente contra los que prefieren la de aquellos á la del Salvador; 
pero no quiera Dios que aprobemos semejantes opiniones. 

A R T I C U L O II. 

de los malos ángeles . 

Comunmente nos representa la Escritura á los malos ángeles ó j . 
á los demonios, como individuos de un estado cuyo príncipe es L u - Nombres dn 
c i f e r . Id al fuego eterno que está preparado al diablo y á sus án- lo* ál'-
gcles, dice Jesucristo en el Evangelio (0). E l diablo también es lia- 8 ° 0 , 1 

[1] Véase á BnsnigA, con t inuac ión de la H i s t o r i a do los Jud íos , ¡ib. t i . c ap . 10. 
[2) Bartolncr.i, BUiliót. liabbinic. 1.1, p. 193. [3] S i m ó n , prefacio sobre L e ó n de Mo-
dt.'na. 14] Grisendus apad B'irlolocci, lib. i . p. 2U6. [5] Apocaí. y i n . 3. 4. [6] Cyrill. 
AUx. lib. contra Julián, p. 203. Aug, lib. xx. ronfra Faust. c. 21. el lib, i. wni.xa. 
Miximin. Í7I Aoocal. xix. 10. x x n . 8. 9. ÍSV Laodtcen. apud T/ieodoret. in Colees, it. 
18- [9) Malí. xxv . 41-
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viil . El culto de los ángeles es muy antiguo entre los Judíos; hable 
an¿1ei.C ^c a 1 u e ' c u ' l ° l l u e consiste . en honrarlos y dirigirles nuestras supli-

cas como ministros del Señor y medianeros entre él y nosotros, 
v darles pruebas de nuestro reconocimiento y profunda veneración. 
Abraham se postró ante aquellos ángeles que hospedo en su tienda 
(1), y Daniel ante el que se le presentó en el Tigris (2). El Se-
ñor ordenó á los Israelitas que temieran y respetaran al ángel que 
les habia dado por su conductor (3). Jacob rogó con lágrimas 
á aquel contra quien luchó que le diera su bendición (4). Dallán-
dose en el lecho de la muerte, suplicó al ángel quo siempre lo ha-
bia conducido y protegido, que bendijera á sus nietos Efraim y 
Manasses (5). 

Filón (6) habla de los ángeles como de intercesores y medianeros 
entre Dios y los hombres, á quienes llevan sus favores y gracias y cu-

Íis necesidades le representan. Ellos son como los ojos y las orejas del 
odopoderoso, que todo lo ven y todo lo escuchan, que llevan á los 

hombres los mandamientos de Dios, y áDios los ruegos de ios hombres. 
Josefo (7) atestigua que los esenos hacian prometer cou juramento á 
los que recibían en su secta, que conservarían cuidadosamente los nom-
bres de los ángeles. Eso hace juzgar que probablemente les tribu-
taban un culto particular. S. Pablo dice á los Colosenscs: Nadie 
os haga perder el mérito de vuestra carrera seduciéndoos por una 

humildad a fectada y por un culto supersticioso de los ángeles; pre-

tendiendo hablar de cosas que él no sabe, estando ensoberbecido por 

las f a l s a s imaginaciones de un espíritu carnal ( 8 ) . L o s f a l s o s tioc- -

tores del judaismo eran los que inspiraban esos sentimientos á los 
nuevamente convertidos. 

El antiguo autor del libro apócrifo de la predicación de S. 
Pedre (9), hace decir a este apóstol que los Judíos adoran á los 
ángeles y ú los arcángeles, y observan supersticiosamente los me-

ses. Celso (10)acusaba á losJudios d e q u e adoraban no solamen-
te á los ángeles, sino también al cielo. Orígenes sostiene que 
no adoran al cielo, pero no niega que adoran á los ángeles; ántes 
bien positivamente lo asegura en su comentario sobre S. Juan (1 i ) . 
Por el Evangelio consta que juraban por el cielo (1-2); y S . 
Gerónimo asesina que también juraban por los ángeles (13). Filón 
insinúa que daban alguna especie de culto á los ángeles; supues-
to que despues de haber dicho que estos, los demonios y las almas 
de los hombres entre si solamente se diferenciaban por sus funcio-
nes, y que eran nombres diferentes de una misma cosa, añade quo 
este conocimiento nos quita la carga insoportable de las supersti-
ciones (14). ¿De qué supersticiones sino de las que reinaban en el 
pueblo poco instruido de esas cosas! 

(1) C r w . 17111. 2 . (2) Dan. i . 5. 9 . (3) Exod. u n í . 21 . (41 Genes. x i i a 
Sl™':.16- $««»<¡< Gigantib. pag. ^ 8 6 . Idem, ie P , W . 1loe. 

y . 2 1 6 . Idem, de samnus, pag. 581". (7) Joeepk. de Bello, I. u . e . 12. (8) Celoss. u . 
18. Nemo vos sedveat ( t , r . proemio defraudet] tótem i » humilitate etrehgyme ttutk. 
rum, ¡perea¡ qaoe nm tidit, ambulans, frustra inflatas tensa emú saae. V«¿> e l 
c e m e n t a r l o d e C a l m e t sobre es te l e g a r (91 Aptid Ate:, lib. v , . Slrom. p. 635 . 636. 

10 Apui. Ongen. contra Cels tib. ( 1 I ¡ Origen i , Joan. p. 2 l 3 . e d , l . Huel. 
( m Malí. v. J l . Véase e! c o m e n t a r i o d e C a l m e t e n e s t e l o c a r . (13) Ilicrtmin. in 
Malí. v. et q. 15. cd Algasiam (14) Piulo de Gigantib. p. 286 . 
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Los judíos modernos sostienen que ellos no tributan culto alguno 
i los ángeles: y José Albo pone en el número de los errantes á los 
que hacen mención de los ángeles en sus oraciones: anatema-
tizan en su catecismo al que pida alguna cosa á un ángel ó á una 
dominacioa celeste. Kimqui sostiene que no pueden invocarse ni los 
ángeles ni los gefes, como Gabriel y Miguel A pesar de todo eso 
ee pretende mostrar que ciertamente han tributado algún culto á 
los ángeles (1). Barlolocci (2) presenta una letanía en la que -e 
invoca á los ángeles. M. Simón (3) cita una oracion que los Judíos 
di r igen al á n g e l d e g u a r d a , d i c i éudo le : Seas honrado, santo y vene-
rable ministro de Dios; consérvame, asísteme. G r i s e n d i ( 4 ) c i t a p a -

sages sacados de los Escolios de Gedalia sobre José Albo, que prue-
ban esto mismo. 

La Iglesia cristiana ha imitado la piedad de la sinagoga hácia 
los ángeles, como ella la ha heredado de su fe sobre su existencia, 
y sobre los socorros que de ellos recibimos. Siempre ha creído 
que los ángeles incesantemente ofrecen á Dios nuestros ruegos: San 
Juan en el Apocalipsis nos representa un ángel con un incensario, 
cuyo humo subia hácia Dios; y nos advierte que esto significa 
las oraciones de los santos (5). Los padres (6) que contra los ene-
migos de nuestra religión han defendido el culto y respeto que se 
tributa á los santos mártires, han defendido al mismo tiempo el que 
se ofrece á los angeles. En el uno y en el otro han puesto las mis-
mas excepciones y las mismas modificaciones. Han declarado que 
no es el culto de latría, solamente debido á Dios, el que se da á los 
santos ángeles y á los santos mártires; sino un culto inferior, subor-' 
dinado y respectivo. El ángel que rehusó el honor que San Juan 
Evangelista quiso hacerle, y que le dijo: Guárdate ile hacer eso, por-
que yo soy consiento tuyo y de los profetas tus hermanos: Dios es 

á quien debes adorar [7], lo rehusó únicamente por referir á Dios 
toda la gloria de las verdades que anunciaba. El concilio de 
lüodicea citado por Tcodoreto (8), que prohibe dirigirse á los án-
geles, dejando la mediación de nuestro Señor Jesucristo, procede so-
lamente contra los que prefieren la de aquellos á la del Salvador; 
pero no quiera Dios que aprobemos semejantes opiniones. 

A R T I C U L O II. 

d e l o s m a l o s á n g e l e s . 

Comunmente nos representa la Escritura á los malos ángeles ó j . 
á los demonios, como individuos de un estado cuyo príncipe es Lu- Nombres dn 
c i f e r . Id al fuego eterno que está preparado al diablo y á sus án- lo* ál'-

gcles, dice Jesucristo en el Evangelio (0). El diablo también es lia- 8 ° 0 , 1 

[1] Véase á B n s n i g A , c o n t i n u a c i ó n d e la H i s t o r i a do l o s J u d í o s , ¡ib. vi. c a p . 10 . 
[2) Bartolncr.i, BUiliót. liabbinic. 1.1, p. 193. [3] S i m ó n , p r e f a c i o sobre L e ó n d e M o -
di.'na. 14] Grisendus apad B'irlolocci, lib. i . p. 2U6. [5] Apocaí. y i n . 3. 4. [6] Cyrill. 
AUx. lib. contra Julián, p. 203 . Aug, lib. xx. ronfra Faust. c. 21 . et lib. i. wni.xa. 
Miximin. [71 A vocal, x ix . 10. XXH. 8. 9. \%)Laodicen. apud T/ieodoret. in Colees, it. 
18- [9) Malí. x x v . 41 . 
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m a d o el principe del mundo [ 1 ] , príncipe de las tinieblas g e f e 

de las potestades del aire [S], serpiente [4], Belial [5], Beelzebub [6], 

Schammael [ 7 ] , Behemot [ 8 ] , Satanas [ 9 ] , Dragón [ 1 0 ] , An-

gel exterminador [11]; denominaciones todas que deuolan.no la na-
turaleza, sino la malicia y crueldad de este enemigo de Dios y d e 
los hombres: porque diablo significa calumniador; Satanas adversario, 
Belial libertino, revoltoso, o malvado; Schammael, exterminador, 
Behemot, un grande animal, como el elefante ó el hipopótamo, y 
que San Gregorio el Grande ha explicado alegóricamente del demo-
nio: Beelzebub era el dios de los Acaromtas, y significa el dios 
mosca á la que adoraban probablemente. Lucifer denota la es-
trella de la mañana; y este nombré se ha dado al diablo por la se-
mejanza que se nota entre la caida y orgullo del rey de Babilonia 
referida por Isaías (12 , y la del príncipe de los demonios rebeldes. 
Los nombres de Serpiente y Dragón explican bastante por sí mis-
m o s , a s i c o m o l o s d e espíritu impuro, maleado, ángel de muerte, y 

acusador de nuestros hermanos. Breve se verá en qué se funda la 
d e n o m i n a c i ó n d e príncipe de las potestades del aire. 

Es cosa notable que en los libros del Antiguo Testamento es-
crito en hebreo, no encontremos el nombre de algún ángel malo 
en particular, sino solamente los generales que denotan el gefe 
de los espíritus malvados. Tobías (13) que escribió en Nínive des-
pues de la traslación de las doce tribus á la otra parte del Eufrá-
tes, nos enseña el nombre de Asmodeo, que dio muerte á los pri-
meros maridos de Sara, hija de Baguel; y desde entonces no 
encontramos otro hasta el tiempo de nuestro Señor, en que se 
vió el de Beelzebub, aplicado en el Evangelio al príncipe de los 
demonios. Pero de esto no debe concluirse que los Judíos no ha-
yan conocido desde ántes los nombres de los diablos. El libro apó-
crifo de Henoc, escrito según todas las apariencias ántes de Jesucris-
to, contiene un gran número, 

n . En él se refiere, que habiéndose multiplicado las hijas de los 
i n F ^ d hombres, ' o s Egregoros ó vigilantes (este es el nombre que dan los 
Henoc™ ° Caldeos á los ángeles) mutuamente se dijeron: Tomemos mugeres en-

tre las hijas de los hombres. Ellos eran doscientos, y Semexias 
(14) estaba á su cabeza con otros diez y ocho, llamados 2. helar-
cuph, 3 . Aracícl, 4 . Chababiel, 5 . Orammanes, 6 . Ramiel, 7 . Sap-

sich, 8 . Zaciel. 9 . Balciel, 1 0 . Azakel, 1 1 . Pharmarus, 1 2 . Amariel, 

1 3 Anagemas, 1 4 . Thausael, 1 5 . Samiel, 1 6 , Sarinas, 1 7 . Eumiel, 

1 8 . T y r i e l , 1 9 . Sariel. 

Todos ellos se obligaron con juramento á ejecutar cuanto vie-
ran hacer á Semexias su gefe. Todos, pues, tomaron mugeres en 
la tierra, y comenzaron á mancharse con todo género de abomina-

[1] Joan. I I I . 31 . [2] F.phes. v i . 12 . [3] P.phei. u . 2 . [4] G-nes. n i . t . 13. 14. 
Apoc. 1 1 1 . 9 . 7 « . 2 . [ 5 j 2 . Cor. vi. 15. [6] Ma l í , s 25 . x i l . 24 . Lic. xi. 15. 1 8 . 1 9 . 
[7] E s t e n o m b r e n o se e n c u e n t r e e n la fiscritura, p e r o ai e n los r a b i n o s . [8] S . 
G r e g o r i o b a j o e s e n o m b r e e n t i e n d e el d iab lo . B e h e m o t ae l e e e n J o b . x u 10. [9] Job. 
I . 6. 9. 1 2 . I I . 1. 2 . 3 . el 1. Par. xx i . 1. Znrh. n i . 1 . 2 . [101 Apoc. x n . 3. 9. s x . 2 . 
[111 Jndith. x v n i . 2 5 . el . I . Car. x. 10. [ I 2 ¡ / m i . XIT. 12 . [ 1 3 | Tobías, lll. 8. ¡14) 
O mas b ien Semiéxas. L o s r a b i n o s l l aman Sunchata y .1 zar}. A l o s d o s p r in -
c i p e s d e l o s d e m o n i o s . Janatan in Genes, v i . 4. Rab. Saloma-in A 'um. x i u . 34 . 
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ciones. De esos casamientos nacieron los gigantes, hombres mons-
truosos de quienes hace mención toda la antigüedad. 

»4zalzel, e l décimo de estos malos ángeles, enseñó á los hom-
bres á fabricar las armas, y á fundir los metales para hacer la 
moneda, y ios adornos de las mugeres. También enseñó el uso del 
fueoo v "de las pedrerías; Semexias enseno á los gigantes á em-
plear sus fuerzas, V á conmover sus pasiones. Pharmarus les ma-
nifestó la virtud de' las yerbas y de los venenos, los encantos, los 
hechizos, y los medios dé inutilizar todo esto cuando se quieran im-
pedir sus* efectos. Balciel enseñó la astronomía; Chababiel, la as-
tróloga, Zaciel, la divinacion por las observaciones del aire; Ara-
cteí, "las señales de la tierra; Sapsich las de la luna. Estas fueron 
las invenciones que enseñaron esos rebeldes ángeles á sus mugeres 
y á sus hijos, V de ahi vino el diluvio de males que inundó la tierra. 

Los buenos ángeles, gefes del ejército del cielo, Miguel, Rafael, 
Gabriel, v Uriel, informados de los desórdenes que esos rebeldes ha-
bían cometido en el mundo, llevaron sus quejas al Omnipotente, 
quien les dió sus órdenes para contener los progresos de esas mal-
dades, v dito á Uriel: Vé y mira á Noé, hijo de Lamec, y dile que 
por algún tiempo se oculte, porque tengo de enviar sobre la tierra un 
diluvio que hará perecer todo cuanto hay sobre su superficie. Ins-
truyelo sobre lo que debe hacer para preservarse de esta desgra-
cia, á fin que llegue á ser el padre de un nuevo Image. A con-
tinuación dijo el Señor á Rafael: Vé, ata á A/.alze, y arroja o 
á las tinieblas; abre el desierto que está en Dudael y pon HIII 
á ese malvado: acumula sobre él un monton de piedras bru-
tas v escabrosas; cúbreio de tinieblas; ciégale los ojos, y en el día 
del juicio será arrojado a l jyego; y repara el mal que los .vigilan-
tes han causado sobre la (ierra por el misterio de iniquidad que 
han enseñado á sus mugeres y á sus hijos. Después dijo Dios a 
Gabriel que marchara contra los gigantes hijos de los vigilantes; 
que hiciera que los unos pelearan contra los otros, a fin de que 
recíprocamente se mataran, y ninguno quedara sobre a tierra. 1 or 
último, ordenó á Miguel que atara á Semexias, y á los demás que 
le estaban unidos, y añadió que cuando hubiesen sido testigos de la 
muerte violenta d¿ los gigantes sus hijos, quedaran encadenados 
en los bosques miéntras pasaban setenta generaciones, hasta el 
dia del último juicio. Entonces serán precipitados en el caos éter-
no y en el fuego que nnnea se apagará. Los hombres que hayan 
caido cu los desórdenes y merecido la condenación, serán precipita-
dos con ellos á esos obscuros calabozos. 

En este libro se ve el pensamiento de algunos antiguos judíos 
sobre la caida de los malos ángeles, y sobre el tiempo de su cas», 
go; la narración supone lo 1." que aquella no acaeció sino 
hacia el tiempo del diluvio, y con ocasion de las lujas de los hora-
bres de quienes estaban enamorados: lo 2/ que son corporales y ca-
paces de engendrar aun con personas de una naturaleza diferente de 
la suya: 3. que los malos están atados y encerrados en los desier-
tos, en donde deben permanecer hasta el dia del juicio, y solamen-
te entonces serán arrojados al infierno con los condenados. 

En todo esto hay casi tantos errores como palabras, y errores 



. DISERTACION 
antiquísimos, cuyos vestigios todavía se ven en los escritos de losdoc. 
to.es judíos y en ios antiguos padres que dieron mucha autoridad 
á -.se libro de H e n o c ( l ) . Es cierto que el demonio habia ya c a í 
.do de su estado de gracia y de gloria cuando vino á tentar á Eva 
f.u opinión que hace á los ángeles corporales, sensibles al amor de 
r í L r f í f y C 8 p a c , ? S d e , e ! « ™ d r a r , es insostenible. Por último no 
puede dudarse en vista de los textos de la Escritura y de las de-
c sioi.es de la Igiesia, que los demonios estén actualmente atormen-
tad„s en el infierno; pero estos puntos piden examinarse mas á fondo 
l„„ ? P " " ° " í 0 ' " " " d® l 0 S l , a d r e s <a> y <k ' " s teólogos es que 

' « • , 0 5 3 " g c ' c s on el principio todos fueron c iados de una misma na-

l Z Z ¿ e T m o v i e n e T h 1>* % entre los buenos y lo m X 
n o proviene de parte de Dios que hizo buenas á todas sus criatu. 
ras, sino de la malicia y corrupción de los rebeldes que abandona. 
í „ H L P 7 l 0 ( 3 ) ' y , l a b ' e f l f 0 c a i d 0 » la soberbia y I n el amor de 
la independencia, perdieron el estado de felicidad v de gloria en que 
fueron criados. Antes hemos visto el parecer de Filón ^ que creia 

r n r ¿ " T r S a " g e ' f ' i 0 s d e r a i 0 s y ^ ^ a s d e los hombres X 
" diferenciaban en el nombre, y la opinion de Josefo (5) 

otros oue íl°s Ü5S ° S d T " m o s 1."e á los hombres, no son 
V d e , o s P e r o r e s , las que habiendo dejado el 

ten, ndo q ' caeT™ e l " ' , 5 0 t i ^ 0 , r 0 c u e r P ° temiendo caer en el abismo donde deben sufrir suplicios eternos. 

IV dos E J t ó S í í e l 0 , ' í g e n d e | 0 S d e m o n ^ . • * • » dividí-
Noiurataa f r c % n f ' e ° S - , L 0 S U n 0 S l o s c r e e n corporales, distintos en, 

S ' P 2 J ' , d í : " ' B C m d e ^ . c a p a c e s de engendrar á sus seme-

P e r a r v a t v j ; s - r i S S E 
cipe de los demonios, con Eva ántes q c A l n l a T n ^ c t 

5 ? les" dan d & H I T h a c e " h iJ°S d e l A ^ m y otros 

r M a l c ^ m S J reS' f 0 r e e m C ' 0 ' hermana 

W H f o r I m ^ i í - r 1» U U a " " l e Z U ' y * * a U " 6 S-

m a S en o " g T r o s ^ V h ^ ^ ^ 
bre« míe «,n « . „„ • t 8 • „ 8 6 h a i l a r a n escritos sus nom-
M fetesas e r , * pues-

demonios que son sus hijos! les mata todos los días d e n 

Los Judíos para libertar la cámara de las mugeres que han pa-

« « . cap. 2ii. fc" « ir «'•<••! &,it.¿ Sprit* 
7W*w "a,a, ^ « ' ^ « f c " T í ! f W " * " 

pi'na notara. (4! fía- tle ü i e n t i t . ' S , ' ' « " . ,* 
K>««nt. Ral, « „ . 7 I W . V 1 ' I ' Brffe. ; vi,. 2.', <6> 
(7 ) IT. 22. W C í ¡ - 3 - M"l""-e:n.h,a,l, a, „ M U m , f M m . 23. 
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•rido de la crueldad de Lilit, que no pretende sino matar los hijos 
recien nacidos, comunmente escriben sobre la ternilla de la nariz: 
Que Alian y Eva se encuentren aquí, y que Lilit sea desterrada: y 

sobre la puerta se escriben los nombres de los tres ángeles citados, 
Sennoi Sansennoi y Summangeloph. 

Cren que el demonio que engaño á Eva era Sammael, prínci-
pe de los demonios, el cual habiendo venido á Eva montado sobre la 
serpiente, la sedujo y abusó de ella, y Eva concibió y parió á Caín. 
Algunos (1) agregan á todo esto que Axa y Azael echados del cielo 
por el cetro de fierro, descendieron al abismo, y en seguida encontra-
ron el secreto de salir por medio del aire de que dstaban revestidos 
en lodos los lugares donde pasaban, y del cual se formaban los cuer-
pos que les servían para sus casamientos. Produjeron ese gran 
número de prosélitos que se enconiraron con los Israelitas al salir 
de Egipto (2), y que fueron frecuentísiinamenle los autores ó promo-
tores de la rebelión, de la murmuraciou y de la idolatría de los Is-
raelitas en el desierto. 

Bien se conoce, sin que sea necesario advertirlo, que todo es qui-
mérico y fabuloso; y también debe hacerse justicia á los Hebreos ere . 
yendo que los mas entendidos de entre ellos siempre miraron con 
desprecio estas puerilidades. iMaimónides (3) dice claramente que 
los demonios no tienen ni cuerpo ni materia, y que son substancias 
totalmente distintas del cuerpo, aunque su escoliasta (4) enseña co-
mo un artículo comunmente recibido entre los Judíos, que tienen 
cuerpos compuestos de dos elementos, probablemente del aire y del 
fuego. Cada uno de esos doctores tiene sus opiniones particulares, 
como sucede en las escuelas ordinarias. Mas entre ellos y nues-
tros teologos hay la diferencia de que estos esián firmes en las 
materias de su fe, y en los artículos esenciales por una autoridad 
superior que es la de la Escritura, de la tradición y de la Iglesia; 
en lugar que los rabinos entregado» á su imaginación y á su libertad, 
se dejan arrastrar do sus ideas, é impunemente dan á las cosas mas serias 
un aire ridiculo por las circunstancias fabulosas de que las revisten. 

Por lo demás, los delirios que se han propagado sobre el orí-
gen de los demonios no son nuevos, y hallamos vestigios de ellos ea 
los padres mas antiguos de la Iglesia. Los mas escribiendo contra 
los paganos han supuesto que los demonios estaban rodeados de cuer-
pos aéreos, pero manchados é impuros; y que su ordinario alimento era 
el humo de los sacrificios, el olor de las carnes quemadas, la grasa 
y la sangre de las víctimas ofrecidas á los falsos dioses, es de-
cir á ellos mismos que eran el objeto principal del culto de los idó-
latras. Dios en el principio confió á los áugeles, seguu San Justino 
mártir (5), la dirección del mundo; mas habiendo abusado de su po-
der, y traspasado las órdenes del Señor, se dejaron vencer del amor 
de las mugeres, y en ellas tuvieron hijos que son los que llamamos 
los denonios. Viciados estos desde su nacimiento, hicieron nacer 
la corrupción y el desorden en todo el mundo, y esparcieron el cri-
men, la insolencia, la deshonestidad y la confusion mas espantosa. 

[ I I Raí. Blirur. la l'irhe.c. 7. [2] F.ml. >„. 38. J3] Melmomd faUmutt, 
lee:', eap. 1. [4] Ad eap. 4 . Maimón, de fundamento legis. 151 Jutlin. marlir. 
Apolagel. 10. 
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Alenágoras (1), San Ciérneme Alejandrino (2), Orígenes (3), 
Julio Firmico (4) , Minucio Félix (5), S in Cipriano (0) y Ter-
tuliano (7), avanzaron seriamente que los demonios venían á lamer 
la sangre de las víctimas, y á recibir el olor de las carnes sa-
crificadas para saciarse: opiuíon que parece haberla tomado de los 
poetas paganos que nos representan á las almas separadas do los 
cuerpos deseosos de viandas, y corriendo con empeño al rededor 
de una fosa llena de sangre para sustentarse (8). Todo esto pare-
c e suponer que, según esos antiguos, son corporales los demonios: 
asi hemos ya manifestado en la primera par te de esta Disertación 
que algunos crcian que los ángeles y los demonios eran materia-
les , es dec i r , revestidos de cuerpos muy sutiles de la naturale-
za del aire y del fuego. Esta opinión traía su origen de la mas remo-
ta antigüedad; y por medio de los Egipcios pasó á los Griegos, 

Aquellos creían que el hombre estaba compuesto de tres partes; .!el 
entendimiento que era enteramente espíritu: I; del alma, que era una 
especie de cuerpo lumiuoso y sutil de que estaba revestido el enten-
dimiento, y finalmente del cuerpo grosero que era como el estuche 
del sutil. Este último teuia la misma forma, los mismos trazos y los 
mismos modos que el sensible; y se dejaba ver algunas veces des-
pués de la muerte, mientras que el grosero no había sido quemado 
ó enterrado (9). Entre tanto el entendimiento permanecía adherid® 
á su cuerpo luminoso. Mis luego que el terrestre se consumía el en-
tendimiento se desprendía de aquel y se elevaba al cielo; y el espi-
rinial se retiraba al infierno para permanecer allí ó en los campos clí-
seos, ó en el lugar de los suplicios, según el mérito ó el demérito de 
su vida anterior. Estas opiniones se leen bien notadas en Homero 
(10), en Virgilio (11) y en Lucrecio (12). 

Volviendo á los angeles malos, algunos antiguos creyeron que 
entre ellos habia dos clases. Los unos salieron inmediatamente de 
las manos de Dios; y los otros son hijos do los primeros que siendo 
cautivados del amor de las muge res, tuvieron en ellas á los que pro-
piamente llamamos los demonios. Asi, según Lactancio (13), hay dos 
géneros de demonios, celestes y terrenos. I /lis celestes son los ánge-
les, que habiendo sido engañados por el diablo, se dejaron cau-
tivar de los amores impuros: ios terrenos son los que nacieron 

(1) Athenogor. Apolo*, p. 29 . ( 2 ) Clem. Altx. lib. v n . Stromat. (3) Origen. lit. 
111. contra Celtum. (4) Jal. ¡'\rmir. de errorib. profan. Re'.ig. c. 14. (5) Mú.ul'us 
Feliz ¡n Octavio. (6) Cyprt.lib.de Idolor. vanií. ( 7 ) Tcrtull. Aoologel. c. 2 2 . Re-
aanlient se inmundos spirilus este: quod vel ex pabulis etnum, sanguine, el jumo, 
ct pulidis rogis peeorum intelligi d'buerit. 8 ) Hornee. Odyss. y. ( 9 ; Homer. 
Iliad, m i l i . (10) Vide Homer. loco eitato. ' 1 1 ; Virgil. JEneid. lib.iv. 

Et nune magna rttei tub térras ¡bit ¡mago. 
<121 Lueret. lib. i. 

Este acherusia templa 
Qua ñeque permanent animae, ñeque corpora nostra. 
Sed quaedani simulacro modis jHlllentia nt'r,-. 

Í | : i ) Lactant. lib. u . cap 14 . Eos (angelas ad tulelam human, generis a Deo missos) 
iabolus ex angelis Dei suos fecit satellites el ministros. Quiautem suntexhii pro. 

creali, quia ñeque ongeli, ñeque hnminet fuerunt, oe<! rnediam quamiam naturam t>t-
rentes, non sunl ad ¡ajeros recepli, sien! nec ¡n eaelum párenles eorum. ha dúo sene. 
7a daemonum sunl, uou'n caelesle, alterum terrenum; hi sunl immutldi spirilus ni alo. 
rxm qnae gerunlnr, andróes. 
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de los primeros; estos no fueron arrojados al infierno, y sus padres 
no han vuelto al cielo, de donde vinieron. Parece que San Agus-
tín (1) crée que los ángeles rebeldes ántes de su culpa tenían cuer-
pos celestes y espirituales, y que despues de su caída fueron reves-
tidos de cuerpos aéreos; de suerte que al presente son capaces de re-
sentir las impresiones del fuego: Si transgressores illi antequam trans-
grederentur, caelestia corpora gerebarU, ñeque hoc mirum esl, si con-
versa sunt ex poe.nu in aercatn qua/itatem. til jam possinl ab igne, 
id esl ab elemento naturae superioris, aliquid pati. 

La misma opinion de Fausto de Riez se ve en una epístola 
que refutó Mamerto Claudiano. Los griegos modernos sostuvieron 
en el concilio de Florencia (2) que los ángeles rebeldes, de espi-
rituales que eran ántes de su caída, se hicieron en aiguna mane-
ra carnales y ma .eriales: de donde proviene su inclinación á los cuer-
pos, y la quietud que en ellos encuentran, como se ve en los po-
seídos, y en aquella legión de demonios, que pidió á Jesucristo le 
permitiese entrar en una manada de cerdos: de donde igualmente 
proviene que serán atormentados en las llamas, y que sufrirán la 
pena del fuego en el cuerpo material que los reviste. Estas son 
sus razones. S. Gerónimo (3) pone entre los errores de Orígenes ha-
ber creído que los demonios habían sido revestirlos de cuerpos aé-
reos en castigo de sus culpas: Quod daemones ob delicia aeréis cor-
poribus sint vestiti. Mas por común que haya sido en la antigüe-
dad la opinion que atribuye cuerpos á los demonios, y por auto-
rizada que esté todavía el día de hoy entre muchos pueblos, debe 
tenerse por cierto que los ángeles por su naturaleza son espiritua-
les é inmateriales. 

Por lo que toca á su caída, pueden distinguirse tres opiniones VI 
' diferentes. La primera es, que los ángeles cayeron por su orgullo Ca«*« de lo» 

é insolencia contra Dios su criador, y por su envidia y odio con- 4Dg0" 
tra el hombre. La segunda, que Lucifer ó el príncipe de los de-
monios, que en su primer estado se hallaba á la cabeza de todos 
los ángeles (4), cayó desde luego por su orgullo, y en seguida ar-
rastró "al crimen una pane de los otros, llevándolos á los amores 
impuros de las mugeres. Finalmente, la tercera es la que preten-
de que la caida de los ángeles inmediatamente proviene de este 
amor impuro, y de su disolución con las hijas de los hombres. 

La primera opinion, que es la única verdadera, está adoptada 
por los mas de los padres, atribuyendo los unos (ó) la desgracia del 
demonio á la envidia que concibió contra el hombre que veía cria-
do á imágen de Dios, y establecido como un pequeño dios sobre 
la tierra; los otros [6], al orgullo y vana complacencia que tuvo en 
sí mismo y en sus perfecciones, como si no las hubiera recibido 
de Dios; y los últimos á las dos causas: en efecto, estos dos vicios 

( 1 ) Ang. de Genes, ad lilt. lib. 11 c. 1 7 . Vi de lib XX. di Cicil. c. 2 3 . et lib. 1. 
contra Aeademic. c. 7. et lib. i r . de ordme, e. 9. ( 2 ) Grarci in coneü. Floren!. ;3 ) 
Hieronym. ep. ad Avitum. (4) Tertull. lib. V. comía Morcion. c. 10. et 18 laclar,I. 
lib II. e. 8. CurilL Jerotol, Caleeh. 2 . Grcgor. M o g a . lib. I». Moral, e. 13. i5l tren. 
I. IV. c. 7 8 . Loe!. I. II. c. 78 . Lact. I. u. e. 8 . Nysten. Caleeh. e 6. ilrlbod. apui 
Epiph. horres. 51. Carian, apud. Aug. I. It.de Baptum. e. S. T-rtnlL l,h. de pa. 
lien!, c. 5. ele. ( 6 ' ,4u¡r. I. 11. e. 13 . 14 el 15. de Genes, ai lili, el I. 111. de Civil, 
e. O. Catsían. collat. 8 . c. 10 . aliipatsim. 



siempre van acompañados: ei orgullo es el padre de la envidia; e l 
uno se complace en sn propia excelencia, y el otro se entristece 
de la felicdad ó gloria de su prójimo. 

S e disputa sobre el tiempo que intermedió enlre el momento 
de la creación de los ángeles y de su caída. Los padres [1] que 
creyeron que los ángeles habían sido criados ántes del mundo, cre-
yeron por consiguiente que permanecieron por mucho tiempo en el 
estado de gracia y de gloria en que fueron criados, es decir, has-
ta la creación cuando menos de los seres corporales y sensibles, 
y sobre todo hasta la del hombre, que fué el principal objeto de 
su envidia, y el primer motivo de su caída. Los que juzgaron que 
el demonio no fué criado sino con el mundo sensible (2), están obli-
gados á decir que fué muy corto el tiempo de su inocencia y de su 
gracia, supuesto que habia ya caido cuando tentó á Eva en el paraiso 
muy poco despues de ser formada. Los primeros (3) son de parecer 
que Dios concedió á los demonios y á sus ángeles cierto tiempo 
para que reconocieran su culpa, y merecieran el perdón si hubie-
ran querido; y los otros pretenden (4) que desde que su voluntad 
se fué tras la maldad, lo ejecutó de un modo tenaz y permanente, 
sin conversión alguna ni esperanza de perdón. El tamaño de su 
caida fué proporcionado á su elevación y á su virtud, y á la luz 
en que fueron criados; en lugar que la debilidad del hombre y la 
carne de que estaba rodeado, le alcanzaron el perdón y la gracia 
de la penitencia: Homo vero ideirco veniam mei-uit, quia per carna-
je Corpus aliquid, quo se ipso minor esset, accepit, dice S . Gregorio 
el Grande (5). 

La opinion que pone el origen de los demonios en el pretendi-
do comercio que los ángeles tuvieron con las mugeres, no se funda 
mas que en el libro apócrifo de Ilenoc, contra el cual la antigüedad 
no ha empleado bastante precaución, pues quiere que el príncipe 
de los demonios haya caido por su soberbia mucho tiempo ántes q u e 
los otros ángeles se corrompieran con las mugeres, y que ese prin-
cipe de las tinieblas fué el primer autor de su caidu (6); esa opinion 
se inventó únicamente para concii-ir la Escritura que nos enseña que 
el demonio fué homicida desde el principio (7); que por su envi-
dia entró la muerte en el mundo (8), y que el es quien tentó á Eva, y 
quien la arrastró á la desobediencia contra Dios; se inventó, digo, esa 
opinion para conciliar estas verdades con los delirios de) libro de He-
noc, cuya autoridad se respetaba entonces, porque se creia que S , 
Judas lo habia citado en su carta como canónico. 

Aunque es indubitable que entre los demonios hay proporcio-

(1) lia Orara plerique. Vide Pelar. I. i . e. 15. de Angelis, el l. m . e. 3. arl. n . 
(2; H u g o de 8 . Víctor sobre l a s Sentencias, tratado n . G3.' y S a m o ToinAs en la pri-
mera par te , ii. G3. a r l . 6. cre.-n que el demonio pec6 inmed ia tamen te despeos del p r i . 
m o r ins tante de su creación. 13 i Nemes. I. de hominis opificio, c. I . Damuseen. I. II. e. 
4 Rapert. de rielaría cerbi, ¡. i . e. 3 el I. m . de glcrifi. Trhil. Cassian. eollal. 6. 
c. 10. ( i ) Goffnd. Vindocin. sena. 1. de nalieil. Domini. Vt cujas gradas fuerat ai 
lior,ejus casas Jierel gradar. Vide ét Gregor. Haga. I. xxxn. Maral. c. 18. Idcireo 
peccans sine tenia damniilus es!, quia magnas sine comparalione fueral erratas (5) 
Gregor. Mag. I. n. More!, e. 38 . (6) Ambros. ia psalm. c i r m . sera. 7. collatum can 
Jpnlog. Dacid.c. 1 .et lib. de Noe el arca, c. 4 . Laclan!. I. „. c.B. Metkod. apui 
Bpiphan. fiaeres. 64. (7) Joan. v m . 44 . (8) Sap. u . 2 i . 

nalmente la misma subordinación que entre los buenos ángeles, no v ' -
pueden sin embargo notarse los grados, ni saber en lo que con .Sub°"|i"a< 
siste. El Apóstol reconoce entre ellos los principados, las potestades ¡S? 
los principes d"l mundo (1). En vanos lugares del Evangelio (2) se 
habla de Beekebuh, príncipe de los demonios. En la parábola del fuer-
te armado, dice Jesucristo, que el demonio arrojado de su casa vuel-
ve á ella con otros siete demonios mas malvados que él (3). Casia-
no (4) créc que conservan despues de su caída algo de aquella sub-
ordinación que tedian en el cielo ántes de su rebelión; ó que tie-
nen entre sí el puesto y el grado que merece su malicia, ó el cri-
men en que se distinguen. 

Mas esta subordinación de los demonios de un menor grado res-
pecto del príncipe de las tinieblas, no impide que lodos estén en una 
verdadera dependencia de su criador. Ellos no pueden sin que Dios 
lo ordene, ejercer su furor coutra los hombres, sino hasta aquel punto 
que se les permite. Satanas no tentó á Job, ni atacó sucesivamente sus 
bienes, sus hijos, y su persona, sino á medida de la permisión que obtu-
vo. Si Dios quiere ejercer su venganza contra una ciudad ó una na-
ción, envía para eso á los demonios: Immissiones per angelos ma-
los (3); permite que Satanas inspire nulos consejos, y que se eje-
cuten: por ejemplo, cuando el demonio inspiró á David el designio 
de hacer la enumeración de su pueblo (6). El rey de Israel des-
preció á los verdaderos profetas del Señor, y Sat inas se ofreció 
á ser un espíritu de mentira en la boca de todos los falsos pro-
fetas (7). Zacarías (8) víó á Satanas en pié ante el tribunal de Dios, 
para acusar al gran sacerdote Jesús y hacerlo condenar, si uu bueu 
ángel no le hubiera cerrado la boca diciéndole: Conténgate el Se-
ñor, ;ó Satanas! 

La Escritura comunmente atribuye á los demonios la causa de 
los males del cuerpo, la muerte, las enfermedades, y la mayor par-
te de las desgracias que acaecen á los hombres; las tempestades, íüs, 
la esterilidad, las guerras; y no puede dudarse que tengan en eso 
muchísima parte en vista de su malicia y odio contra los hombres. 
S. Pedro (9) representa á Satanas como uu Icón rugiente que por 
todas partes nos busca para devorarnos; y S. Pablo (10) lo pinta 
como un enemigo armado de dardos inflamados, con los que solici-
ta herir, no nuestros cuerpos, sino nuestras almas. .Muchos antiguos 
(11) han atribuido á cada hombre un ángel malo que continuamen-
te lo lleva al mal, así como tiene uno bueno que lo conduce al 
bien: opinion que habian tomado del libro de Hermas ó del Pastor 
(12), y de otro apócrifo que tal vez es el Apocalipsis de Abrahain, 
citado por S . Epifanio (13). 

Se nota esta misma opinion enlre los filósofos (i 4), principalmen-
te entre los estoicos, que admitían no solamente un buen ángel en-

(1) Kpt.es n . 12. (2) Hall. n i . 24 . Haré. m. 22 . Luc. xi . 15.-I8. (3) l.uc. XI. 2 5 . 2 6 . <4) 
Gassian. colla!. 8 . c . 15 . (5) Psalm. m v u . 49 . (6) 1 Par. xx\. 1. (7; 3. Reg. s < n 21 . 
( 8 ) Z a c 4 . „ l . 1 . 2 . ( 9 ) 1 Pelr. v. 8. (10) Buhes. vi . 16. (11, Origen, ha,mi. 35. i» Lúe. 
et hh. 3. de princip. c. 11 Antioek. komil. 61. NysseH. de vita Mosis, p. 194. Opas m. 
perf. in Hat' tamil. 5. (12; Hermas. Pastar, lib ir. manda!. G -13: Epiphtri barres. 
39 . Sethan. e. 5. (111 Orph. Huma, ad Musas. Vide et Plularch. in Bruto: et Sertim 
td Virgi!, JEneid. vi 

Quisque suos palimur manes. 
TOM, XIX. 3 1 

V I I . 
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cargado de la conducta de cada hombre, sino también uno malo Cli-
vo grande empeño era dañarlo y arrastrarlo ai desorden. Los Ju-
díos aun el dia de hoy, dan ú cada hombre dos ángeles, uno bue-
no y otro malo (1). Mas la Iglesia cristiana no reconoce mas 
que un ángel de salud que nos da Dios desde nuestío nacimiento 
para que nos dirija; aunque confiesa que los malos nos rodean 
siempre muy empeñados en tentarnos, y aprovecharse de nuestros 
descuidos y debilidades. Orígenes (2) creyó que cada vicio tenia 
su mal ángel que lo presidía, de manera que hay uno de avari-
cia, otro de fornicación, y otro de soberbia; y que mientras 
mas son nuestras inclinaciones viciosas, mas son también los án-
geles malos que nos combaten; y cuando hemos conseguido ven-
cer un vicio, el demonio que presidia en él, se retira como ven-
cido y no se atreve á presentarse mas, á menos que" alentado por 
nuestra negligencia, regrese con otros siete espíritus peores que él, 
ccmo dice el Salvador en el Evangelio de S . Lúeas (3). 

vili . Algunos padres antiguos ensenan que los molos ángeles despues 

Habitación de su rebelión fueron echados del ciclo, y desterrados al aire, don-
do íosdcmo- (]e j e | j e l l permanecer hasta el dia del último juicio, en el cual se-

rán precipitados al abismo para no salir de él jamas. Atenágoras 
(4), según el sistema que distingue á los malos ángeles y á los demo-
nios, y que quiere que estos sean los hijos que los ángeles rebel-
des tuvieron en las hijas de los hombres: Atenágoras, digo, pone 
á los ángeles en el aire, y á los demonios al rededor de la tierra, 
en donde inspiran á los hombres todo el mal de que están llenos. 
Filón el judío (5), Tertuliano (6), y algunos otros los colocan indefi-
nidamente en el aire con los ángeles buenos; pero S. Agustín (7) 
crée que cayeron de la parte mas pura v mas alta del aire á la 
que está mas cerca de la tierra, que es meramente tinieblas en com-
paración de la serenidad y claridad de aquella en que ántes es-
taban: de donde províeue también que los llame S . Pablo princi-
pe:. de las tinieblas (8). V S . Gerónimo, escribiendo sobre estas 
mismas palabras de la epístola á los de Efeso (9), dice ser opi-
nion constante de todos ios doctores de la Iglesia, que el aire que 
está entre el cielo y la t ierra está lleno de malos espíritus: Haec 
aulem omnium doctorum opinio est, quod aer iste, qui coelum et 
lerram tnedius dmdens, inane appellatur, plenus sit contrariis for-
tituilinibus. 

Allí es donde ejercen el imperio contra los hombres, transfi-
gurándose en ángeles de luz, excitando tempestades, y observando 
todos los medios de tentarnos y de sorprendernos. S. Pablo los lla-
ma (10) también potestades del aire, y S . J u a n Crisòstomo ( I I ) di-
ce que no han perdido aun despues de su caida el imperio que 
Dios Ies dió sobre el aire en el principio. Mas otros padres creen 
(12) que cayeron de ese poder, y que si permanecen el día de hoy 

(1) Buxtorf. Synagog. e. 1 0 . Basnage, Hist. de tos Judíos, I. vi . e. 9 . art. 1 4 . 
(i! Oríg. homi'., 1 5 . in Josué. ( 3 ) Loe, xi. 2 6 . (4) Alhenagor. Legal, f i o Christia. 
ms. (5) Philo, l. de Giganti!,, el lili. Je eonfos. linguar. (6) Tenuti. Apotogel. cap. 
1 2 . (7) A„g. lili. III. de Genes ad lili. e. 10. Knehirid. e. 2 8 . In hujus aeiis imam ea. 
Itgieem desaperna eoelesli huhilatione dejecti, El in psal. CXLIX. (8) Ephcs. v i . 12. 
ííll lliera,,. ,n Ephes. v i . 1 2 . ( 1 0 ) Ephes. n . 2 . ( 11 ) Chrymsl. in Epkes. v i . 4 e m i ! . 4 . 
(I*) Theodore!. ei (Ecumen. in eundem locum. 
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en el aire es para estar allí atormentados (I) esperando el día del 
juicio, en el que deben ser precipitados al abismo. Otros (a) sos-
tienen que los mas de los demonios están en el infierno, y que po-
quísimos están sobre la tierra ó en el aire para ejercitar y ten-
tar á los hombres. 

Por último, los apóstoles S. Pedro y S . Judas parecen decir 
que los ángeles rebeldes fueron arrojados al infierno. Dios no per-
donó tí los ángeles que pecaron, sino que los precipitó en el abis-
mo (literalmente, en el tártaro), donde las tinieblas les sirven de ca-
denas para retenerlos allí como en reserva hasta el juicio. Este 
es el texto de S. Pedro (3). El de S. Júdas dice (4): El Se-
ñor tiene atados con cu,lenas eternas en las tinieblas, tj reserva-
dos para el juicio de! gran dia á los ángeles que no conservaron 
su primera dignidad, sino que abandonaron su propio domicilio. Mas 
S . Agustín (5), S . Gregorio el Grande (6), el venerable Beda (7), 
Ruperto (8), Pedro Abelardo (9), entienden esto del aire inferior, 
que en comparación del cielo puede mirarse como un abismo, y 
como el infierno es respecto de nosotros: opinion que sin embargo 
no es seguida de los teólogos, de quienes los mas enseñan que los 
demonios fueron realmente precipitados en el infierno, aunque allí 
no están encerrados de tal manera que no salgan alguna vez á ten-
tarnos; y S . Juan en el Apocalipsis (10) nos representa al principe 
de los demonios atado y arrojado en el abismo sin poder salir de 
él hasta pasados mil años. ¡Pero quién nos explicará todas las fi-
gura» del Apocalipsis, y quién nos enseñará con toda seguridad lo 
relativo al estado de los demonios! Es necesario convenir en que 
no tenemos sobre eso sino conjeturas y opiniones muy inciertas. 

Los demonios que se quejaban de que Jesucristo había veni-
do á atormentarlos ántes de tiempo (11), y que le suplicaban que 
no los precipitara en el abismo (12), parecen insinuar que sobre la 
tierra gozaban de algún descanso, y que estimaban como su sobe-
rana infelicidad ser desterrados al infierno. Y ciertamente hay mu-
chos padres antiguos que creen que los demonios son realmente 
condenados al fuego eterno; pero que no sufrirán la pena con aque-
llos á quienes han seducido, sino despues del dia del juicio: De-
speróla conditio eorum ex praedamnatioae, solutium reputat fruen-
dae interim malignitatis de poenae mora, dice Tertuliano (13). S . 
Justino mártir (14), Minucio Félix (15), Lactancio (10), Taciano (17), 
Orígenes (18), Nemesio (19), S. Agustín (20), S. Gerónimo (21), y otros 
muchos (22) atestiguan lo mismo; y el Salvador parece insinuarlo en 

(1) Vide Rur.ert. in Genes, e. 17. (2) Eusei. Praepar. I. 7 . (3) 2 . Pelr. 11 .4 . Deas 
angetis peecanlibvs non peperei!, sed ruden'ibus inferni [ G r . coligaría) detraelos in 
loriar/,MI Iradidil [cruciandoi]. in ¿udieium reservar,. L a p a l a b r a crueiandas n o e s t á 
e o ol g r i e g o . (4) Judae t 6 . Angelas vero qui non servavernnt suutn principalum.sed 
derelqutrunl suum domieúntm, ib judicium magni d:ei, vinculis uelernis suh calígine 
reservav.it. (5) Aug. in r.-.i '.r.. e v u x . {6) Gregor. Moga. I. n i . Moral, cap. 17. (7) 
Beda in !. Petr. i i . ( 8 ) Hipen. i„ Genes. 17. (91 AbaiOird. Intruduel. ad Theoloe. 
c. 1 7 . ( 1 0 ) Apoe. xx. I etscqq. ( I I ) ' I a i l . v i i i . 2 9 . (12 ) Lúe. v m . 3 1 . (13 ) T-rtnll. 
Apolog, e 2 7 . ( M : Jutlm, 'larl. Jp.'og.a atraque. ( 15 ) Minut. Feliz inOetrivio. 
f ! 6 ) Laclan!. I ult. Instituí, c. 2 6 . ( 1 7 ' Talian. oral, cont'a genles. (IB) Origen, 
hoiail. 8 . in Exod. etl 1 . de Princ'p. c. 6 . ele. ; 1 9 . Nemes.de notar, hominis, c. 1. 
( 20 < t. XIII. di Civil, m,1. uit • Idem. I i x l c. 1 0 . 13. t i « ' . ' . saepita lS¡: 
Hieran, in Isai xxv. ( 22 ) Vide Pelete, lió. lll. d e Evong. e. 4 . nrt. 13. et teqq. 
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el Evangelio cuando dice que el dia del juicio se dirá á los con-
denados: Id, malditos, al fuego eterno que está preparado, ó que se 
ha preparado, ul diablo y ü sus ángeles (1). El luego estaba pues 
simplemente preparado para el demonio, mas aun no sulre la pena. 

P e r o 110 debe imaginarse que actualmente esté el demonio en 
un estado exento de pena, y que su castigo no deba comenzar si-
no hasta el dia del juicio. Uno es el fuego que ahora sulre, y otro 
el que sufrirá despues del último dia, dice S . Gregorio papa (2). 
Y a está lleno de dolor y de desesperación por su condenación, á 
que fué sentenciado luego que se rebeló; pero despues del dia del 
juicio sufr i rá realmente la pena de fuego eterno que desde el prin-
cipio le está preparada: Deffinita quidem, dice S. Bernardo, sed íwn-
dum promúlgala sententia est. Deniqw jam dialolo ignis paratur, 
etsi nonihtm Ule praecipilatus in ignem, modico adhuc tempore si-
nitur malignari (3). La certidumbre del suplicio futuro es desde 
ahora para él un suplicio anticipado. Esta es la opinion de casi 
todos los antiguos, como lo notan Maldonado (4) y el P. Petavio (ó). 

El venerable Beda i6 j es quizá el único de los antiguos que 
sostiene que los demonios están actualmente atormentados con el 
fuego, en donde quiera que estén: Ubicumque ve! in aere volitant, 
ve in terris, aut sub terris vagantur, sive detinentur, suarum se-
cumferunt semper tormenta fammarum instar febricitantis. Su opi-
nion sin embargo es el dia de hoy generalmente recibida en la 
escuela, aunque teólogos sabio» pretenden que la opinion contraria 
sostenida como se ha visto por los antiguos padres, no puede juz-
garse errónea, no teniendo cosa contraria á la Escritura, y no ha-
biendo sido reprobada por algún concilio; porque la decisión 
del de Florencia (7). do que las almas de los que mueren en 
pecado mortal, desde luego son entregadas al fuego eterno, no reca-
yó sobre las penas de los demonios: y santo Tomas (8), que conde-
nó como errónea la opinion de los que defienden que las almas 
de los pecadores no sufrirán la pena del fuego sino despues del jui-
cio fina], no se atrevió á decir cosa alguna contra los que niegan 
la de los demonios, 

r*' ,i L o s P a d r e s >' teólogos están divididos sobre la naturaleza del 
losdemonioa f " e g ° 1 " ° d c h e abrasar á los demonios y á los reprobos en el in-

fierno ^ (9). Orígenes en varios lugares lia enseñado (10), que las lla-
mas del infierno, así como los gusanos que roen á los condenados, 
no son reales. S . Ambrosio dice lo mismo: A"ec corporalium stn-
dor aliqvis dentium, nec ignis aliquis perpetuas flammarum corpo-
ralium, ñeque vermis est corporalis (11). „Ese fuego, añade, no es 
„otro que el dolor de los pecados; y el gusano son los remordi-
„mientos d e la conciencia: Ignis est, quem general moeslitia deli-
„ctorum; vermis est, eo quod animae peccata mentem rei, sensicmque 
„compungunt, et quaedam exedunt viscera conscienliae." S. Geró-

[1 ] M o l í . «XV I I . [S] G"g. Maga. I. IV. Moral, c. 1 0 . (31 Brraárd. sem. Je 
Ir nauta ,ar.ct¡ Malaciiae. ¡-I] Maldonat ia ¡Valí. x x v . 4 1 . 15) Pelaa 1. u l . de Án-
g - ' u - . c . 4 . arl. IB. , 6 ] Beda » Jacab. n i . [7 ] Coneil. flore,.1, de volaSdei. 1 8 ) 0 . 
1 "o« i . m i . rarlem,qaaesl 6 5 . o r í . 4 . ad3. I9J E s t e a r t i c u l o e s t á s a c a d o de l c o m e n -
t a r i o d e C j J i n e t ^ sob re el I M e - i í s ü c o TU. 19. al que e l m i s m o n o s r e m i t e sobro este 
p o n t o . ; 10] Origen, tamil. 1 3 . m Ezod. et M . u . d- Princiv. e. 1 1 . ( U l A*tm. 
!ib. v i l . in Luc. c. 1 4 . 
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nimo dice ser opinión de muchos que ese fuego y ese gusano sola-
mente consisten en los remordimientos y amargura de la concien-
cia: fermis qii non morietur, et ignis qui non extinguetur, a pie-
risque conscientia accipitur peccatorum (1). S . Juan Ilamasceno (2) 
igualmente dice que los condenados serán arrojados, no á un fuego 
material como el nuestro, sino tal cual Dios sabe. Efectivamente, 
los hombres no saben cual será un fuego que no es material. S. 
Gregorio ISiseno (3) sostiene todavía con mas expresión el fuego 
metafórico. En general esa opinion ha sido y es hoy bastante co-
mún entre los 0riegos, quienes en el concilio de Florencia sostuvie-
ron que el fuego del purgatorio que es el mismo que el del infier-
no, no era un fuego verdadero y real. 

Por ambas opiniones es citado S . Agustín. En el libro de la 
Ciudad de Dios (4), dice que la llama en que se hallaba el t:eo 
avariento, era de la misma naturaleza que los ojos que levantaba 
al cielo, y que la lengua sobre la cual pedía que Lázaro dejara caer 
una gota de agua; es decir, que todo eso era espiritual, como las 
cosas que pasan en sueño ó en visión: Talan fuisse illam fiam-
mam, quales oculi qms levavit Sic ergo incorporalis et illa Jlam-
ma quae exarsit, el illa guttula quam poposcit, qualia etiam sunt 
visa dormientium, sive in éxtasi, ifc. Pero el mismo santo dice 
claramente en el mismo lugar, y también en otros (5), que el fue-
go del infierno es corporal y sensible, y que las almas separadas 
del cuerpo, y los demonios, aunque inmateriales, no dejarán de ser 
atormentados del mismo modo que las almas que están mudas á los 
cuerpos padecen dolor con ocasion de lo que pasa en el cuerpo 
que animan: Cur enim non dicamus. quamvis miris, lamen veris 
motlis, etiam spiritus incorporeos posse poena corporalis ignis af-
fiigi; si spiritus hominum etiam ipsi prefecto incorporei et nunc 
'potuerunt incluiii corporalibus membris? ¿Qué impide que los de-
monios estén sujetos inseparablemente al fuego del infierno, así co-
mo nuestras almas están inseparablemente unidas á nuestros cuer-
pos/ La única diferencia será que nuestras almas dan vida á nues-
tros cuerpos, mas el fuego solamente dará tormento á los demo-
nios, sin darles vida: Adhaerebunt ergo spiritus daemonum, imo spi-
ritus daemonis, licet incorporei, corporeis ignibus cruciandi, non 
ut ignes ipsi quibus adhaerebunt, eorum junctura inspirentur et 
animalia Jiant, sed ut dixi, miris et inefabitibus modis adliaeren-
do, accipientes ex ignibus poenam non dantes ignibus vitara. 

San Gregorio el Graude también enseña expresamente, que el 
fuego del infierno es corporal: Gehennae ignis, cum sit corporeus, 
et in se missos reprobos corporaliter exurat, nec. studio humano 
succenditur, nec lignis nutritur, sed créalas semel, durat inextin-
guibilis, 4-c. (0). Y en sus diálogos (7) inculca la misma doctrina, y 
examina cómo un fuego corporal puede obrar sobre los espíritus 
que están independientes de la materia. S . Cipriano nos describe 
el fuego del infierno como un abismo humeante, donde está encer-

(!• Werm.inlsai. um. cal. 5 1 4 . ño r . edil. (2) Damate. Ub- rv. de Rda. t a f . 
o l i . 3) (Ire:;. A V /- annuari resarreel. (4) Lib. x x i cao. 10. (5 i De P i - el Opmba* 
c. 15. ( 6 ; Gregar. Maga. lib. sv. Moral, cap. 2 9 . p. 4 8 2 . ñor., edil. ( 7 ; Dialog. I. i v . e. J 3 . 



rado un fuego cruel y devorador: Crucianlibus fiamma per hor. 
rendam spissae caliginis noclem, saetta semper incendia camini fu-
manta (1). S. Juan Crisòstomo (2) nos representa en el infierno los 
nos uè llamas y olas ile fuego que envuelven y atormentan á los con-
denados sin consumirlos. S. Cerónimo ya citado manifiesta clara-
mente su juicio en su comentario sobre S. Mateo (3), donde dice 
que ese luego es real y abrasador, pero no claro y brillante co-
mo el nuestro. A los padres pueden agregarse los mas de los es-
colásticos que comunmente enseñan lo mismo. De manera que pue-
de concluirse haber sido esta la opinion dominante en la Iglesia 
latina, asi como lo ha sido la contraria en la griega, aunque la 
primera es mejor fundada que la segunda. 

l i emos hablado por incidencia del número de los demonios 
e Ito do los c u a l , d ° tratamos del de los ángeles. En cuanto al culto de aque-
israomos. líos, la Escritura echa en cara á los Hebreos el haberles ofrecido 

sacrificios (4), y les reprende el haber imitado á los cananeos, in-
molándoles sus hijos (5). En el Levitici) (0) prohibe Moisés á los 
Israelitas el ofrecer al demonio como ántes sus víctimas; pero el 
hebreo pone á los velluios ó á ¡os machos cabríos; y los machos ca-
bríos ó los velludos de que habla Moisés, eran verisímilmente los 
dioses de los Mendesianos en Egipto (7). El Salmista dice, que 
todos los dioses de las naciones son demonios (S); pero la palabra 
hebrea que los Setenta y la Vulgata ponen en lugar de demonios, 
no significa propiamente sino vanos Ídolos y dioses nulos. 

Por lo demás los padres han creído con razón que los demo-
nios hacían que los gentiles les diesen en los ídolos un culto sacri-
lego. Estos efectivamente eran verdaderos demonios que habitaban 
en los templos de los paganos, los que allí daban falsos oráculos, 
y los inventores y promotores de la vana religión de los idólatras. ¿Pe-
ro puede decirse que la intención de esos pueblos fué tributar un 
culto supremo al enemigo del género humano, al que conocemos 
con el noni bri? de Solanosi Es cierto que los paganos no tenían 
sino unas ideas muy confusas; y los dioses infernales á quienes ofre-
cían los sacrificios, así como á los dioses del cielo y del mar, eran 
muy diferentes de lo que llamamos los demonios, y "de lo que ellos 
mismos llamaban malos genios (9). 

Sin embargo es indubitable que los Persas tributaban hono-
res soberanos al demonio, á quien tenían por un mal príncipe, y que 
reconocían en lá naturaleza dos dioses, el uno bueno y el otro ma-
lo; el primero se llamaba Horomas, y el segundo Ariman: á lloro-
mas se ofrecian los sacrificios de acciones de gracias, y á Ariman 
sacrificios para desviar los males que intentara hacen y he aquí 
las ceremonias de esos sacrificios. Hay allí una yerba nombrada 
Omani, la que machacaban en un mortero, invocando al dios del 
infierno y de l is tinieblas: le mezclaban sangre de un lobo que se 

<1) Cyprian. de Laude martyrii. (2) Chrys. Itomi!. 44 , f i 5 5 . i n Mail. <1 bamil. 
1 3 . la epist. ad Rom. ,1 tornii. 4 . in episl'ad Epbes. ( 3 ) Hirron. in c. X. Mail. (4) 
D i l l i . X.YXII. 17. Bona IV. 7 . (5) Pai. c v . 3 7 . (6) L-cU. s v n . 7 . Daemonibus. 
( H e b r . pilosis, voi bircia) (7) llerodol. ¡ib. n . cop. 40. Slrab. lì,odor. £!,ad. olii. 
(81 Psal. x c v . 5 . Omnes dii gentium darmonia. u i . H e t e , cana idola. ( 9 ) Plularck. 
de h,de et Osiride. Statile!/, tom. u . p a r i . .TU', c. 6 . 
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habia degollado; y después llevaban esta composicion á un lugar á 
donde los rayos del sol no podían penetrar; allí la ponían y la 
dejaban. 

También se asegura, que ciertos pueblos de América ofrecian 
al demonio víctimas y candelas para desviar los efectos de su có-
lera, y evitar los males de que estaban amenazados, lo que es el 
colino de la ignorancia y de la superstición. S . Agustín en cien lu-
gares supone que los paganos tributaban solemnes honores á los 
demonios: Omnes gentes sub daemonibus erant; daemonibus templa 
fabrícala sunt; daemonibus arae constructae; daemonibus sacerdotes 
instituti; daemonibus oblata sacrificio, (1). En otra parte dice 
(2) que los príncipes introdujeron entre los hombres el culto de 
los demonios; y que los Romanos ordenaron (4) que con sacrificios 
se invitase á los buenos genios, y se aplacasen á los malos, aque-
llos que habían erigido templos á la Palidez y á la Fiebre. Es in-
dispensable pues reconocer que en la falsa religión han tributa-
do los paganos honores divinos al demonio. 

DISERTACION 

L A S O B S E S I O N E S Y P O S E S I O N E S D E L D E M O N I O . 

I j o s enemigos antiguos de la religión cristiana, convencidos por 
la evidencia de los milagros que veían hacer á Jesucristo, á los após- hao°«b. 
toles y á los primeros cristianos, no se atrevían á contestar la ver- servado los 
dad; contentábanse con atribuirlos ó á la magia ó á ciertos secretos incrédulos 
naturales. A los milagros del Salvador y de los apóstoles oponían 3 « n o s 1 

los de los falsos dioses y los de los héroes del paganismo. Los Ju- p a r , „iu(t¡r 
dios decían que Jesucristo en nombre de Beelzebub lanzaba los el testimo. 
demonios: los paganos comparaban las pretendidas milagrosas cura- ¡ ¡ g } , ^ . '°S 

cíones de Esculapio á las de Jesucristo, y las maravillas de Apolonio objeto y di. 
Tianeo á las de los apóstoles. visión de es. 

Al presente los pretendidos espiritus fuertes se valen de la filo- «• Di orte. 
solía para poner en duda ó eludir los milagros que refiere la Es-
critura. H o y se pretendo encontrar en los secretos de la natura-
leza, en el conocimiento de los simples, en los resortes de la ima-
ginación, en las falsas preocupaciones de la niñez y de la educa-
ción, en las reglas del movimiento, y en la reducción de las pre-

(1) Aug. in ps. x e i v . o . G. et alibi non scmrl. ( 2 ) Aug. de Cir. lili. V. e. 5 2 . ( 3 ) 
Aug. le consenso Eoang. I. i . e . 18. ( J a i et daemtnes u,¡Mandas, el daemoues placan-
dos monenl. 



rado un fuego cruel y devorador: Crucianlibus fiamma per hor. 
rendam spissae caliginis noclem, sacca semper incendia camini fu-
manta (1). S. Juan Crisòstomo (2) nos representa en el infierno los 
nos uè llamas y olas ile fuego que envuelven y atormentan á los con-
denados sin consumirlos. S. Cerónimo ya citado manifiesta clara-
mente su juicio en su comentario sobre S. Mateo (3), donde dice 
que ese luego es real y abrasador, pero no claro y brillante co-
mo el nuestro. A los padres pueden agregarse los mas de los es-
colásticos que comunmente enseñan lo mismo. De manera que pue-
de concluirse haber sido esta la opinion dominante en la Iglesia 
latina, asi como lo ha sido la contraria en la griega, aunque la 
primera es mejor fundada que la segunda. 

l i emos hablado por incidencia del número de los demonios 
e Ito do los c u a l , d ° tratamos del de los ángeles. En cuanto al culto de aque-
israomoi. líos, la Escritura echa en cara á los Hebreos el haberles ofrecido 

sacrificios (4), y les reprende el haber imitado á los cananeos, in-
molándoles sus hijos (ó). En el Levitici» (0) prohibe Moisés á los 
Israelitas el ofrecer al demonio como ántes sus víctimas; pero el 
hebreo pone á los velluios ó á ¡os machos cabríos; y los machos ca-
bríos ó los velludos de que habla Moisés, eran verisímilmente los 
dioses de los Mendesianos en Egipto (7). El Salmista dice, que 
todos los dioses de las naciones son demonios (S); pero la palabra 
hebrea que los Setenta y la Vulgata ponen en lugar de demonios, 
no significa propiamente sino vanos Ídolos y dioses nulos. 

Por lo demás los padres han creído con razón que los demo-
nios hacían que los gentiles les diesen en los ídolos un culto sacri-
lego. Estos efectivamente eran verdaderos demonios que habitaban 
en los templos de los paganos, los que allí daban falsos oráculos, 
y los inventores y promotores de la vana religión de los idólatras. ¿Pe-
ro puede decirse que la intención de esos pueblos fué tributar un 
culto supremo al enemigo del género humano, al que conocemos 
con el noni bri? de Solanosi Es cierto que los paganos no tenían 
sino unas ideas muy confusas; y los dioses infernales á quienes ofre-
cían los sacrificios, así como á los dioses del cielo y del mar, eran 
muy diferentes de lo que llamamos los demonios, y "de lo que ellos 
mismos llamaban malos genios (9). 

Sin embargo es indubitable que los Persas tributaban hono-
res soberanos al demonio, á quien tenían por un mal príncipe, y que 
reconocían en lá naturaleza dos dioses, el uno bueno y el otro ma-
lo; el primero se llamaba Horomas, y el segundo Ariman: á lloro-
mas se ofrecian los sacrificios de acciones de gracias, y á Ariman 
sacrificios para desviar los males que intentara hacen y he aquí 
las ceremonias de esos sacrificios. Hay allí una yerba nombrada 
Omani, la que machacaban en un mortero, invocando al dios del 
infierno y de l is tinieblas: le mezclaban sangre de un lobo que se 

<1) Cyprian. de Laude marlyrii. (2) Chrys. Itomi!. 44, f i 55 . i n Mal!, e l hamil. 
13. la epist. ad Rom. ,1 iomil. 4. in episl'ad Ephes. (3) H ie r r a . in c. X. Mal!. (4) 
Deut. X.YXU. 17. Baruch, iv. 7. (5) Psal. cr. 37. (G) Iyát. s v n . 7. Daemonibus. 
( H e b r . pilosis, »o! t i r é i s ) (7) Herodot. ¡ib. n . cap. 40. Slrab. lì,odor. £!,ad. olii. 
(81 M xcv. 5 . Omnes dii genlium dacmonia. u i . H e t e , cana ¡dola. (9) Plutarck. 
de h,de et Osiride. Stanley, !om. u . p a r í . xiv. c. 6. 
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habia degollado; y después llevaban esta composicion á un lugar á 
donde los rayos del sol no podían penetrar; allí la ponían y la 
dejaban. 

También se asegura, que ciertos pueblos de América ofrecian 
al demonio víctimas y candelas para desviar los efectos de su có-
lera, y evitar los males de que estaban amenazados, lo que es el 
colino de la ignorancia y de la superstición. S . Agustín en cien lu-
gares supone que los paganos tributaban solemnes honores á los 
demonios: Omnes gentes sub daemonibus eranl; daemonibus templa 
fabrícala sunt; daemonibus arae constructae; daemonibus sacerdotes 
instituti; daemonibus oblata sacrificio, (1). En otra parte dice 
(2) que los príncipes introdujeron entre los hombres el culto de 
los demonios; y que los Romanos ordenaron (4) que con sacrificios 
se invitase á los buenos genios, y se aplacasen á los malos, aque-
llos que habían erigido templos á la Palidez y á la Fiebre. Es in-
dispensable pues reconocer que en la falsa religión han tributa-
do los paganos honores divinos al demonio. 

DISERTACION 

L A S O B S E S I O N E S Y P O S E S I O N E S D E L D E M O N I O . 

I j o s enemigos antiguos de la religión cristiana, convencidos por 
la evidencia de los milagros que veían hacer á Jesucristo, á los após- hao°«b. 
toles y á los primeros cristianos, no se atrevían á contestar la ver- servado los 
dad; contentábanse con atribuirlos ó á la magia ó á ciertos secretos incrédulos 
naturales. A los milagros del Salvador y de los apóstoles oponían 3 « n o s 1 

los de los falsos dioses y los de los héroes del paganismo. Los Ju- p a r , „iu(t¡r 
dios decían que Jesucristo en nombre de Beelzebub lanzaba los el testimo. 
demonios: los paganos comparaban las pretendidas milagrosas cura- ¡ ¡ g } , ^ . '°S 

cíones de Esculapio á las de Jesucristo, y las maravillas de Apolonio objeto y di. 
Tianeo á las de los apóstoles. visión de es. 

Al presente los pretendidos espiritus fuertes se valen de la filo- «• Dicrte. 
solía para poner en duda ó eludir los milagros que refiere la Es-
critura. H o y se pretendo encontrar en los secretos de la natura-
leza, en el conocimiento de los simples, en los resortes de la ima-
ginación, en las falsas preocupaciones de la niñez y de la educa-
ción, en las reglas del movimiento, y en la reducción de las pre-

(1) Aug. in ps. xeiv. o. G. et alibi non scmrl. (2) Aug. de Cir. lili. V. e. 52 . (3) 
Aug. le consenso Eoang. I. i . e . 18. ( Ja i el daemmes imitandos, et daemoues placan-
dos monenl. 



tendidas hipérboles de la Escritura á su sentido sencillo y natural, 
el medio de salvar todas las dificultades, y explicar natural y sim-
plemente los hechos mas extraordinarios y mas prodigiosos que re-
fieren los libros santos. 

Nos limitaremos en este lugar á las obsesiones y á las po-
sesiones del demonio: y para responder á los vanos raciocinios 
d; ios incrédulos, establecerémos contra ellos, lo i . la posi-
bilidad de las obsesiones y posesiones del demonio; lo 2: la reali-
dad de las posesiones que refiere el Evangelio. Como tenemos que 
t .atar ahora con filósofos, poco nos serviremos de la autoridad de 
los padres, sin embargo de ser tan respetable. Con la sola razón 
se nos ataca, y con la razón debemos defendernos y confundir á nues-
tros contrarios. 

A R T I C U L O PRIMERO. 

Posibilidad dt tai obsesiones y posesiones del demonio probada contra los incrédulos. 

( El incrédulo, para negar mas fácilmente la realidad de las po-
L«s obsesio- sosipnc® q u e refiere el Evangelio, comienza por poner en duda su 
nes y pose- posibilidad; debe, pues, mostrársele que son posibles, y después no 
»iones del habrá dificultad en probarle que son reales, 
demonio no £_os demonios son substancias puramente espirituales, incapaces 
sh»u"efec' ' ' e obrar inmediatamente por si mismas sobre los cuerpos: luego 
to del poder las obsesiones, dice el incrédulo, son naturalmente imposibles: y si 
de Oíos, que s e quiere que sean posibles, y que haya también algunas reales," de-
Í.1 m b e " P ° r milagrosas. 
en se senti. Gustosos conveiidrémos en que las posesioues son nuturalmen-
do -das son te imposibles, es decir, imposibles en el orden común de las co-
pesibies1

 s a s naturales. Efectivamente, el demonio jamas ocupa á un hom-
bro por su propia virtud, por su autoridad ó por su poder natural; 
sino que siempre lo ejecuta por el poder de Dios, que se lo permite 
ó se lo manda. ¿Pero este efecto del poder de Dios es sobrena-
tural, esto es, superior á las fuerzas de la naturaleza, ó es sola-
mente extraordinario, es decir, fuera del orden común de las co-
sas naturales? ¿Es un milagro propiamente tal? ¡Es solamente un 
prodigio, esto es, un suceso extraordinario, pero no superior á las 
fuerzas de la naturaleza? Esto es lo que 110 discutiremos. A. la ver-
dad si en eso hay algún milagro, no es mavor que el de la unión 
de nuestra alma con nuestro cuerpo, y el de la dependencia mu-
tua de los mo\ imientos y sentimientos del uno y del olro. Lo que 
hizo Dios estableciendo esta unión y esta reciproca dependencia de 
nuestra alma y de nuestro cuerpo, puede hacerlo permitiendo las 
obsesiones ó posesiones. Así como nuestra alma obra sobre el cuer-
po á que está unida, puede también obrar el demonio sobre el 
cuerpo que poséc. Eso si se quiere, llámese un milagro; pero nos 
basta que á lo ménos en ese sentido las obsesiones y posesiones 
sean muy posibles (I) . 

[ I ] Puede v e r s e lo q u e d i c e C a l m e t e n su Disertación sabré los milagros, q u e e s ' á 
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Mas conviniendo, dice el incrédulo, en que las obsesiones y po- ir . 
sesiones no pueden ser sino un singular efecto del poder de Dios La* oilM!S'°-
que concede-esa facultad al demonio, y que este efecto puede mi- "¡one'a dd'dé 
rarse también como milagroso, ¿semejante milagro será digno de monio ñaua 
Dios 1 Parece que no hay razón alguna que le obligue á dar l i c u e " 'obs-
eso poder al demonio. Eso parecería obrar de concierto con este <la

so
u'|°" 

enemigo de su gloria y del género humano; escandalizaría á los permite. Al-
dóbiles, haciéndoles formar un alto concepto del poder del de- e u n l " veces 
monio, que alguna vez se burla de los exorcismos y de todo lo mas 
santo que hay en la religión; y finalmente, multiplicaría los mi- ¡ ^ " e t ^ c a . 
labros sin necesidad; porque ¿cuántos milagros deben suponerse en ¿or o p,Ue. 
un estado que necesariamente debe ser milagroso? ba del justo, 

Así discurren los espíritus soberbios y presuntuosos que se atre- g E " S e l 
ven á medir sus luces con las de Dios. ¿Quiénes somos nosotros mismo Dios, 
para juzgar lo que es digno ó indigno de Dios? Nada hay esencial-
mente indigno de su Magestad, que es la misma justicia y verdad, 
sino lo que se opone á estas. Cuando Dios concede ese poder al 
demonio, su fin puede ser ó castigar al pecador, ó probar al justo, 
ó hacer que brille su propia gloria; y muy léjos de obrar en esto 
acorde con el enemigo de ella, es al contrario conveniente con-
cederle ese poder; porque su gloria resplandece también, ó proban-
do al justo, ó castigando al pecador. Y esto no es por su parte 
obrar de concierto con el enemigo del género humano; sino sola-
mente servirse de él como de un vil esclavo para la ejecución de 
sus designios siempre justos y siempre santos. Tampoco es expo-
ner los débiles al escándalo dándoles una altísima idea del poder del 
demonio, porque por otra parte, tienen suficientes pruebas para con-
vencerse de la debilidad del poder de este enemigo, que no puede 
mas que lo que Dios le permite, y sobre el cual el Espíritu divi-
no siempre conserva un poder superior al que por fuerza debe 
rendirse. Finalmente, si por permitir las posesiones parece que Dios 
multiplica las obras sobrenaturales, qué son los efectos de su poder 
supremo, ¿quiénes somos nosotros para pretender que en ese caso 
pueda decirse, que multiplica los milagros sin necesidad? Admire-
mos las maravillas de su poder, y no intentemos prescribirle límites. 

Pero si se admite, dice el incrédulo, que el demonio realinen-
te ocupa á un energúmeno, deben reconocerse en este hombre s:- h a i ; io_ 
multaneamentc, por decirlo asi, dos principios de acción; es decir, conveniente 

p u e s t a al p r i n c i p i o del E x o d o t o m o it. q u i e n e x a m i n a e n el § iv. lo q n a p e r t e n e c e 
al p o d e r d e los e s p í r i t u s s o b r o e l c u e r p o . N o t o q u e e s . d i f í c i l d o t o r i a i n a r p o s i t i v a m e n . 
t e h a s t a donde s e e x t i e n d e e s t e poder , y d i s t i n g u i r lo q u e b a y d e n a t u r a l 0 s o b r e n a t u -
r a l e n l a s o p e r a c i o n e s sens ib l e s q u e d e él r e s u l t a n . O b s e r v a que l a voluc . tad d i v i n a c i 
l a n a t u r a l e z a d e las cosas : p r e t e n d e m o s t r a r que e s v o l u n t a d d e D i o s q u e e n g e n e r a l 
l o s e s p í r i t u s p u e d a n obra r s o b r o los c u e r p o s , y do a h i c o n c l u y e que aque l los p u e . 
d e n n a t u r a l m e n t e y s i n m i l a g r o o b r a r h a s t a c i e r t o p u n t o s o b r e es to? ; es dec i r , 
q u e los e s p í r i t u s t i e n e n para e l lo u n p o d e r n a t n r a l , p e r o del quo n o p u e d e n u s a r s i a e 
p o r la p o r m i s i o n d e D i o s . H e aqu i p o r quS e n su D i s e r t a c i ó n s ó b r e l a s poses iones , d e s . 
d e l u e g o d e j a c o m o n n a c u e s t i ó n i n d e c i s a , s i l as p o s e s i o n e s s o n por s i m i s m a s m i -
l a g r o s u s ; y i c o n t i n u a c i ó n a f i r m a t a m b i é n n o se r u n m i l a g r o la poses ión do u n lioci-
b r e . N o s o t r o s no a d m i t i m o s aqu i e s t a ttltima p r o p o s i c i ó n , s i n o que d e j a m o s l a e n o s t e n 
indec i sa ; po rque e n s u b s t a n c i a n o s v a s t a quo las poses iones s e a n pos ib les , 6 l o m é n o a 
e n el Arden s o b r e n a t u r a l , y q u e el d e m o n i o n o p u e d a e j e c u t a r l a s s i n o p o r l a pe rmis ión 
d e Dios ; poco n o s i m p o r t a s a b e r s i ese p o d e r la e s n a t u r a l 6 s o b r e n a t u r a l , p u e s e s o n o 
6e m a s q u e u n a c ne e t i oa d e p a l a b r a s . 

TOM. XIX, 3 2 
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dos espíritus que ó sucesivamente ó 4 un tiempo lo hagan obrar, que 
síído ""dos s o n e ' demonio y el alma del mismo hombre. Estos dos principios 
principio«do necesariamente contrarios y enemigos, se combatirán continuamente; 
acción. El y el cuerpo que será el teatro de todos esos combates, no podrá 
o £ r r , : subsistir mucho tiempo. 
ei cuerpo y Deberán reconocerse en este hombre dos principios de obrar; 
por medio ¿pero su concurso es mucho mas difícil de conciliar, que lo 
«¡lío "unto l ' u e e x P e r ' i n e i l t a m o s todos siempre que á un mismo tiempo so-
miento Dios m o s agitados por diversos deseos ó diferentes pasiones, ó afécta-
le permite. dos por la presencia de diversos objetos? Un poseído no es mo-

vido y agitado continuamente por el demonio. 1 a voluntad huma-
na á su vez domina sobre los movimientos del cuerpo: ella re-
siste al demonio y lo combate. Y aun cuando se concediera que 
las operaciones de la libertad del alma quedaran suspensas y en-
cadenadas, de suerte que durante la obsesion actual no tenia uso 
alguno de sus conocimientos y de su libertad, ¿qué podria inferir-
se de eso? ¡So estamos mirando continuamente unas personas que 
hablan y que obran por la noche durmiendo, otras que andan y 
que 9c visten durante el sueño, sin acordarse de eso al despor-
tar, y sin que haya tenido parte su espíritu y su libertad ? No 
hay en eso ni milagro ni inconveniente. Lo mismo, pues, suce-
de en las acciones de l j s endemoniados: su alma está como dor-
mida, y suspensas sus operaciones. El cuerpo entregado entonces 
al poder del demonio, sufre lo que Dios permite que le haga. Por-
que así como por si mismo es incapaz de poder algo sobre el 
cuerpo de algún hombre, así también el poder que Dios le con-
cede tiene sus límites que no puede traspasar; sea que los dos 
principios que obran entonces sobre el cuerpo se combatan ó nó, 
no sufrirá ni mas ni ménos, porque su poder es limitado. 

Pero, pregunta el incrédulo, ¿de qué no es capaz un demonio 
hecho ya dueño de un cuerpo? ¿Qué no dirá, qué no ejecutará? ¿A 
dónde llevará ese cuerpo? ¿Las historias nos muestran algo que 
corresponda á lo que en esto concebimos? ¡Qué descubrimientos por 
medio de tal demonio! ¡Qué fondos de conocimientos se obtendrían! 
Cuestiones vanas destruidas con estas dos palabras : el poder del 
demonio es limitado, y no podrá decir ni hacer sino lo que Dios 
le permita. 

Así consideradas las posesiones, en sí mismas son posibles á lo 
Biénos en el orden sobrenatural: en ellas no hay cosa indigna de 
Dios, ai que sea incompatible con ht naturaleza del hombre, y sus 
efectos son limitados por el poder de aquel que las periniie. 

IV. El incrédulo aquí nos presenta nuevas objeciones. Alguna vez 
Pondo liioa se ven, dice, niños barnizados y personas muy ¡nocentes, que se ase-
permiiir ob. g U r a estar ocupadas por el demonio. ¿Será creíble que Dios haya 
los "ni fio* permitido ú ordenado semejantes obsesionés? ¿No seria mejor re . 
en tus perao- currir á otras explicaciones, y decir, por ejemplo, que esas son en-
rías muy ino- fermedades? Porque eso no puede sér en castigo de tales personas 
queT suponiéndose inocentes; ni puede ser para probarlas, pues los niños 

careciendo del uso de la razón, ningún provecho sacarán de esas 
pruebas. 

Mas aquí puede aplicarse lo que Jesucristo dice en el Evan-

otros? 
qué? 
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gelio con ocasion del ciego de nacimiento de quien le hablabftn sus 
discípulos preguntándole (1): Señor, ¿quién ha pecado, este, ó sus 
padres, y quién es la causa de que haya nacido ciego? Jesús les 
responde: Ni este ha pecado ni sus padres; esto ha sucedido ti fin 
de que en él resplandezcan las obras de Dios. Con respecto á los 
endemoniados también debe decirse, que el permitir Dios que 
caigan en ese estado, no es ni por castigarlos ni por probarlos, si-
no cuando ménos para manifestar en ellos las obras de su poder: 
Ul manifestentur opera Dei. Cuando aquellos que padecen seme-
jante desgracia no sacaran provecho de ella, basta que oíros pue-
dan aprovecharse para su salvación. En una palabra, sean los que 
fueren aquellos que Dios entrega á este estado, niños ó adultos, ino-
centes ó culpables, Dios sabe por qué los aflige, y nó nos toca pres-
cribirle límites, ni pedirle razón de su conducta. 

Pero, insta el incrédulo, si el manifestar Dios las obras de su .p u c j 0 ' D ¡ 0 , 
poder es la causa de permitir los endemoniados, ¿por qué estos no permitir que 
se ven en todos tiempos y lugares! ¿Por qué hay naciones ente- haya masen, 
ras donde no se conoce un poseitlo? /Por qué estos no se oncuen- J J j J g g J ^ 
tran mas que en los pueblos supersticiosos ó entre personas de un g a r e S y, ¡ e m . 
sentido débil v de un espíritu enfermizo? ¿Las personas ilustradas pos que en 
que gozan de salud, que no tienen el temor que inspira una vana °¡™>- i ™ 
superstición, se ven caer/manifiestamente bajo el poder y dominio 
del demonio? Examínense de ccrca cuantos se dicen poseídos, y 
que pasan por tales, y no se encontrará uno solo que no esté to-
cado de melancolía, ó de otras enfermedades que atacan el cere-
bro, las entrañas y las partes nobles que debilitan la fuerza del es-
píritu. 

¡Qué discurso lan temerario! ¿Los que raciocinan de esta mane-
ra han examinado de cerca por sí mismos á todos los que se lla-
man endemoniados, o que por tales, han sido reconocidos? ,Y cuan-
do por otra parte se hubiera percibido en esas personas algún afec-
to de melancolía ó alguna debilidad de espíritu (porque ¿quién hay 
que 110 las haya experimentado?), podria concluirse que esto era la 
verdadera causa del estado que los hace pasar por endemoniados? 
¿Un humor de melancolía, una debilidad de espíritu serán suficien-
tes para producir los violentos estados que experimentan aquellos á 
quienes Dios por un juslo juicio, y por unos fines llenos de sabi-
duría ha entregado en manos de Satanas? A mas de esto, Dios pa-
ra manifestar las obras de su poder ¿deberá permitir que en todas 
partes y lugares haya igualmente poseídos? Si se vieron mas entre 
los Judíos que en las otras naciones, y mas en tiempo de Jesucristo 
que en otro, es fácil comprender que fué porque entre aquellos 
principalmente y por el ministerio de Jesucristo y de sus discípulos 
quería Dios hacer que resplandecieran las obras de su poder, (or-
zando al demonio á rendirse visiblemente anle aquel cuya virtud 
v nombre lo hacían temblar. Dios dispone del demomo come le 
agrada; v no nos toca preguntarle por qué le concede mas poder 
en un tiempo que en otro, y mas en este que en aquel otro lugar. 

(1) Jtnn. u. 8. 3. 



.Sus Consejos siempre están llenos ile sabiduría; adorémoslos y no pre-
tendamos profundizarlos. 

Dios puede dar ai demonio la facilitad de poseer el cuerpo de 
un hrtmbre, esto es lo que nos basta saber: pero el por qué loiia-
cc, no debemos escudrinarlo, 

vi. Pero, continúa el incrédulo, ¿por qué tanto empeño en maní-
k s t e r la posibilidad de las posesiones? Se crée que el nejar las es 

>!'/*>'neg'á; a ' u c . i l r l a re%>nn en lo que tiene de mas sagrado, y ofender la 
1» i.o.ioiiidad verdad de las santas Esenturas: vano terror. Po r el contrario, esto 
eioo« 1"*8" e s h a c " - " " s e r v i c i o esencial á la religión, porque es purgarla de 

supersticiones y disminuir el número de los falsos milagros. El mul-
tiplicarse' indiscretamente prodigios vanos, sirve para debilitar ia fe 
de los verdaderos, y dar lugar á los libertinos de negarlos todo.-. 
La posesión pues de un hombre por el demonio ciertamente es un 
gran milagro; y Dios para ordenarlo ó permitirlo se desvia de las 
leyes ordinarias de la naturaleza. Cuando la ha permitido, se nece-
sita un segundo milagro para suspender la acción y la malicia del 
demonio; y para impedirle que haga perecer al que posée, y para 
curar al poseído, se necesita otro tercero. 

¿Quién no creerá que efectivamente la religión les debe mu-
chísimo á esos espíritus temerarios? Sí, sin duda, purgar la religión 
de vanas supersticiones y demostrar la falsedad de vanos milagros, 
es prestar á la Iglesia un esencial servicio; pero también el negar 
los milagros verdaderos y destruir la creencia de los hechos que re-
fieren los escritores sagrados, es quitar á Dios la gloria que' le es 
debida; es despojar á la Iglesia de sus armas, y á la religión de 
sus pruebas; es escandalizar á los débiles; es favorecer á los liber-
tinos, introducir un pirronismo intolerable, y una licencia desenfre-
nada en las opiniones. 

p J " - r r e o ^ e r o l ¡ ' ? r a d e e s l ° í l " ' « " merece mas aquí que se le eche en 
noccrsp la" c . a r a l a multiplicación de los milagros? Milagro en la misma pose-
posibilidad sion, milagro en la conservación del poseído, milagro eii su cura-
tíone, T C ' j n : h e " I 1 " l o 1 u e d i c c c l incrédulo. Yo convengo en que lo es 
Multiplica," ' « I ? posesión, aunque, como ya se advertió antes, no mayor que el 
ios milagro?. d e l a u m ° n de nuestra alma con el cuerpo; ¡pero es acaso cierto 
La pososion que lo sea también la conservación del poseído que consiste única-
íoecoeraa r„ m e D l e 1 " e D i o s I i n , ' i t e e l P o d e r 1 u e concede al demonio? Que es-

m i l a g r o ; m a s 
te pueda atormentar á un hombre, concedo que sea un milagro; pe-

la conserva, ro no lo es que carezca de la facultad de hacerlo perecer. Por úl-
S jsu Ĉ " t " n o ' ü ' o s p u e d e r e l i r a r c " a n d o l e a S r a d o l a q u e le concedió de 
ración no" P o s ee r a un hombre; ¿pero todas las veces que lo ejecute será mila-
«iernpro B¡ gro. Cuando Jesucristo por su palabra libra á un endemoniado, ó cu-
K S w raiá-U" e P f f ? < l i n s i s t e precisamente el prodigio no en la Iiber-
m milagro. 1 3d O sanidad del pacient?, sino en deberse estas á su palabra, es 
u . decir, á solo su mandato. Por confesión de nuestros mismos contra-

rios el milagro está en la posesion; la curación pues no es con toda 
propiedad mas que la cesación del milagro; luego no lo es en sí mis-
ma, ni debe considerársele como tal, sino cuando para su ejecución 
emplea Dios un medio que por sí no puede naturalmente producir 
este efecto. A la voz de un hombre, el demonio sale de un po-
seído: he aquí el milagro; pero cuando sin medio alguno exterior 
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y humano, Dios hace cesar una posesion que era efecto de su po-
der, no puede decirse que lo hay: el demonio entonces solamente 
pierde ia facultad que tenia, y cl hombre continúa en su estado 
natural. N o vuelva pues á echársenos en cara que multiplicamos 
milagros sin necesidad, pues nuestros contrarios son los que mere-
cen esta repulsa. 

E n vano nos objetará el incrédulo que si muchos demonios po- ^ c J „ ' ' n . a 

seen á un mismo hombre, como se dice en el Evangelio, que una c í o n ¿e „„ 
muger llamada María Magdalena había sido ocupada por siete (1), hombre ocu-
y que un hombre del país de los Gerasenos tenia dentro de sí una 
legión (2), convendrá para explicar eso recurrir á una cadena de mi- n ioS i y , a 

lagros nuevos. No tal: el solo y único prodigio es que los demo- ternatita do 
nios hayan tenido la facultad de poseer el cuerpo de un hombre. l^no 'acces

í°s 

Y ciertamente el que concurran diferentes espíritus para ágitar un „¡onl'noson 
cuerpo, 110 presenta mas dificultad que el concurso de los diferen- verdadera, 
tes deseos y diversos sentimientos que alguna vez agitan á nuestra mente sino 
alma. La conservación del cuerpo de ese hombre agitado por mu- £ * 
chos espíritus no es mas admirable que la del que lo es por uno eiondelpo-
solo: si se conserva en ambos estados, es porque se le limita la fa- der del demo 
cuitad al demonio, y esto no es propiamente un milagro. ^ ¡imitación' 

En vano también se nos objetará, que si el poseído no es agí- n 0 os propia, 
lado sillo por reiteraciones y accesos, como acaece á los lunáticos mente un mi-
(3), eso será taii.'.,ien un nuevo motivo para recurrir al milagro, y '»P0-
que en este género desde que se dió principio por medio de uno, 
ya no se puede admitir otro. En vano se añadirá que si hay aquí al-
gún efecto sobrenatural, no se debe ocurrir á razones físicas para 
explicar esos reiterados accesos; y que si hay en esto acción diabó-
lica, hay ciertamente efecto sobrenatural, pues aunque lo es que un 
demonio ocupe á un hombre, en lo que convengo, y este es el mi-
lagro; ¡pero es natural que un demonio ocupando á un hombre lo 
posea siempre? ¿Lo será que poseyéndolo lo haga perecer! E n una 
palabra, que ese poder concedido "al demonio sea sin término ni 
límites? El poder es sobrenatural, ¡mas la limitación de este lo será 
también? La limitación de ese poder no es mas que la cesaciou de 
lo sobrenatural. Está pues en ei orden de la naturaleza cl volver é 
tomar el curso que se había interrumpido. E s sobrenatural que un 
hombre sea poseído; pero no lo es que habiéndolo sido deje de 
serlo. Que su posesion vuelva á comenzar muchas veces aun con 
accesos arreglados, no es propiamente una serie de muchos mila-
gros, sino la continuación de uno solo, que es la posesion causada 
por el poder limitado que Dios concede ó retira, según le place. 

Por lo demás, cuando fuera cierto que la limitación de ese po- K . 
der era también sobrenatural como el poder mismo; cuando luera r a c i e l t ó " 
cierto que habia milagro en la posesion, en la conservación del po- todo lo rela-
seido, en la alternativa de los accesos, y por último en la cura- «voálaspo. 
cion, ¿qué podrá inferirse de eso? Yo supongo que todo sea mi- '^ ' "«»o,™ 
lagroso, ¡será por eso imposible? ¡Ahí ¿quiénes somos nosotros para „u3! no se. 
fijar límites al poder de Dios? rian menos 

Pero el incrédulo vuelve á objetarnos, que aunque no hu- I**1™5' 

( 1 ) l u c . r m . 8 . (2) Mere. v. 9 . Luc. m i . 3« . ( 3 ) Malí. I Y I I . H . 
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Dios no so e r a Po s e s 'ones, n o «eró por eso menor su poder, pues con ne-
lamci.ie pue." S a r ' a realidad de las posesiones, no se niega que Dios pueda 
de permitir aumentar, disminuir y limitar el poder del demonio según le agra-
fía poeesio. de; únicamente se quiere decir que obraría contra sus propias le-
tTm'p'^ohay 5'es -v c o n l r a el bien de la religión, multiplicando demasiado los mi-
cosa quP ¡ ra. lagros, y permitiendo las posesiones; que concedería mucho a! de-
I * " ' Per- monio', y daría lugar á que se dudara de los verdaderos milagros 
leyes°dn ¡a Y'1"''"'050 ejecutar á los poseídos cosas que creemos superiores i las 
Outuraieea tuerzas ordinarias de la naturaleza, y por consiguiente milagrosas, 
no se oponen ¡Loca sabiduría! ¡temeraria prudencial No se niega que Dios 
son'"" !c ° ° P u e ! , a aumentar, disminuir ó limitar el poder del demonio; pero sí 
pura Dios.0" 6lr disputa que lo haga. V ¿por qué no lo hará! Porque obraría, so 

dice, contra sus propias leves, multiplicando demasiado los milagros. 
¿Pero Dios ha pretendido poner limites á su poder? Las leyes de 
que se aparta obrando los milagros, 110 son ni de la justicia ni de la 
verdad, contra las que nunca puede obrar; son leyes de la natura-
leza que puede hacer á un lado cuando le parezca bien, , porque 
todas penden de su voluntad; puede mudarlas y también destruir-
las con la misma libertad que las estableció, porque para él no son 
leyes, ni está obligado á seguirlas. 

XI. Perd permitiendo las posesiones, obraría Dios, se dice, contra 
tímenlo T 6 - ' ' ' C n < le l a r e l ' S ' o n - ¿Q u é ' serán esos hombres temerarios mas sa. 
obnTconira ' > i o s <Fe. "K , s> y sabrán mejor que él cual es e." verdadero ínteres 
el bien de la de J a religión, ó por mejor decir el suyo puesto que es uno mis-
.-eiision per. mo? ¿Lo que obra por su gloria será contra sus intereses' ¿No es 
posesiones, p n r o l r a p a r l e i , U e r u s d c l a religión el que se manifieste su poder, 
sino que ha. 1™ s e n o s ' l u c 0 m a s patente cuando vemos con nuestros propios 
c» que te sir. ojos que el demonio usa de solo el que su Magestad le concede, 
vanSauinte. q „ e c s t ¿ encerrado en los limites que le ha prescrito, y finalmen-

te que cesa, sin que esta cesación pueda tener otra causa que el 
mismo poder de Dios que se lo quita? Y á mas de esto, la facultad 
de lanzar los demonios ¿no es una de las pruebas de la verdadera 
religión? Y siendo falsa ¿podrá tener semejante poder? ¿No dice Je-
sucristo: Si yo lanzo los demonios por el Espíritu de Dios, sin du-
da debéis creer que mi reino ha renido á vosotros (1).' Queriendo 
Jesucristo probar á los discípulos de Juan que él era el verdadero 
Mesías, y que no debían esperar otro ¿qué es lo que hace? No so-
lamente cura en su presencia muchos enfermos, librándolos de sus 
males y llagas, sino también muchos endemoniados, libertándolos de 
los espíritus malignos que los ocupaban (2); porque bien pronto ma-
nifestaremos que no es posible dudar de la realidad de las pose-
siones referidas en el Evangelio. Por último, Jesucristo anuncia que 
uno de los caracteres que distinguirán á sus discípulos, es que lan-
zarán los demonios en su nombre: In nomine meo daemonia ejicienl 
(3). ¿Y lo que contribuye á probar la verdadera religión, sera con-
trario á la misma? ¡Qué paradoja! ¡qué necedad! 

XII. F.I permitir Dios las posesiones, dicen, es conceder demasiado 
d ¡ d p d f i ¡ j ¡ d e m o n i o - i Y P°.r 1 u é ! Porque daria lugar á dudarse de los ver-
posesiones^ laderos milagros, viendo que los endemoniados ejecutaban cosas que 

(1) Mate. x a . 28 . (2) l o e . Vil. 21 . (3) Man., xvi . 17. 
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Creemos superiores á las fuerzas ordinarias de la naturaleza; y en- no puede ba-
tónces ¿quién le probará á un incrédulo que los milagros de S . Pe- ¡"f 
dro y de 8 . Pablo no son operaciones del demonio y obras de en- r™ mi'íágros" 
demoniados? Y en efecto, ¿los Judíos no acusaban á Jesucristo de porque ¡i-
que estaba endemoniado, y que lanzaba los demonios en nombre b r a s . l J c l do-
de Beelzcbub su príncipe (1)'! He aquí el peligro en pretender sos-
tener la posibilidad de las posesiones. Dios tienen 

Prudencia miserable, bien digna del espíritu de mentira. Para Mls <?««•-
confundirla 110 se necesita mas que oponerle las palabras de aquel 

511c es la misma verdad: ¿Cómo puede Sotanas lanzar á Solanas1 miten que sé 
'ódo reino dividido contra sí mismo, será destruido. Si Sotanas echa confóndan. 

fuera ó Solanas, él de sí mismo queda dividido; ¿cómo pues sub-
sistirá su reino (2).' Satanas no puede ser el dest iuctorde su pro-
pio imperio. Por otra parte, el poder quo ejerce, Dios mismo es 
quien se lo concede, y solo él puede quitárselo, destruir su impe-
rio y echarlo de los cuerpos que ocupa. Asi el mismo poder que 
Jesucristo ejercía sobre el demonio lanzándolo de ios cuerpos dc los 
poseídos, probaba á los Judíos que esto se ejecutaba por el Espí-
ritu de Dios y 110 por el del demonio. De la misma manera la prue-
ba de que los milagros d e S. Pedro y S. Pablo no eran obras de 
endemoniados, es que eran enemigos del demonio, que 110 tra-
bajaban sino en la destrucción de su imperio, y que lo forzaban 
á rendirse ante ellos. Así dos caracteres esenciales distinguen ¡as 
obras del Espíritu d - Dios y las del demonio, que son 110 poderse 
contrariar a sí mismos y mandar el primero imperiosamente al se-
gundo, quedando este forzado á darse por vencido. En vano pues, 
se pretende hacernos temer que la posibilidad de las posesiones pon-
ga en duda los verdaderos milagros..Las obras del Espíritu do Dios 
tienen sus caracteres distintivos por los que 110 pueden confundirse 
con las del demonio. 

El Ínteres de la religión no se opone á la posibilidad de las XIII. 
posesiones; las leves de Ta naturaleza 110 presentan obstáculo algu-
no; y la multiplicidad que se supone de los efectos milagrosos no m e n paite'! 
es una razón que obligue á negarlas. Léjos de servir á la religión Las posesio-
el negar la posibilidad de las posesiones, acaece lo contrario, y se le n?s í e l i a n ? 
quita á esta uua parte de sus pruebas. ¿Por qué permite Dios las blwT>yl"n'¿ 
posesiones? Si de esto no podemos descubrir siempre todas las ra- hay' ¡mpedi. 
zones de su conducta, á lo menos debe bastarnos el saber que •»»•». para 
puede permitirlas. Los efectos de las posesiones son limitados por Emitir 6U 

el poder del mismo que las permite; mas las posesiones en si mis-
mas no son por eso menos posibles. Ellas no tienen cosa alguna in-
compatible con la naturaleza del hombre, ni en ellas hay cosa in-
digna de Dios; y finalmente consideradas en si mismas son posibles 
á lo menos en el órden de las cosas sobrenaturales. Luego en va-
.no quiere el incrédulo negar la posibilidad. Si son posibles, pue-
den pues llegar á ser reales: y recíprocamente si son reales, sin 
duda son posibles: asi la realidad de las posesiones acabará de pro-
bar la posibilidad. 

(1) Malí. IX. 3 1 «II. 24. a ra re , n i . 22. Lac. si. 15. Joan. t a i . 48. (2) Mal I. c u . 25. 
2S. -llore, m . 23. « ie¡q. Luc. 11. 1". 18. 
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Realidad de las posesiones referidas en el Evangelio, probada oontra los incrédulos. 

I- Loa que niegan la realidad do las posesiones referidas en el 
qu" "niegan Evangelio, no son soiamcnle los deislas ó los ateos, los hombres 
la realidad no creen en Dios ni en Jesucristo, ni al Evangelio; sino los 
d« las pose, que con el mismo velo de la religión cubren los vanos discursos de 
eiones rehu. su falsa sabiduría; los que afectan creer en Dios, adorar á Jesucris-
c e " e n d f r t 0 y respetar el Evangelio; pero que no queriendo reconocer la 
vangelio la realidad de las posesiones, se esfuerzan a eludir sobre esto los tes-
curacion de timonios mas claros de ese libro divino. 
nitdoe'puea- No se niega, dicen los contrarios, que Jesucristo tenga la ple-
to que en el nitud del poder necesario para obrar infinitas maravillas, y para 
no hay cosa confirmar por ello de un modo inconjestable su divinidad y su mi-
noiada con s¡on_ Cuando se niega que aquellos que se le presentaron como en . 
•ion. ~ demoniados, realmente lo fueran, 110 se niega que Jesucristo hit. 

biera podido curarlos si hubieran sido tales, ni tampoco que ha-
ya hecho realmente un gran milagro curando la enfermedad del 
cuerpo ó la del espíritu, ó también la del corazon ó de la concien-
cia que causaba esa obsesion real ó imaginaria. ¡Pues qué no era, 
preguntan, un gran milagro curar repentinamente un infante luná-
tico, sordo y mudo, que creían estar endemoniado? ¡No era lo su-
mo del poder divino convertir á María Magdalen::, y echar de su 
corazon, no siete demonios que realmente la ocuparan, sino siete 
pecados ó siete inclinaciones viciosas que la arrasiraban á la cul-
pa, y vencer con la fuerza de su gracia siete hábitos qué había 
contraído hacia mucho tiempo, de abandonarse á sus desórdenes ver-
gonzosos de los que se retrocede difícilmente, ó en fin curarla de 
una enfermedad complicada de otras siete? 

S í , sin duda, esos serian grandes milagros; mas el Evangelio 
no permite que nos contentemos con solo aquello que los hombres 
sabios quieran concedernos. Los santos evangelistas 110 quieren de-
cirnos solamente que María Magdalena fué curada ó convertida, si-
no que con toda claridad nos refieren que Jesucristo lanzó de ella 
siete demonios: De qua ejecerat septem daemonia (1), y que siete 
demonios salieron de ella: De qua septem daemonia exierant (2). 
Aun hay mas: esos hombres tan sabios y tan prudentes, gustosos 
conceden que el lunático sordo y mudo fué curado por Jesucris-
to; pero no quieren reconocer que fué también curado dé la ob-
sesion diabólica; mas el Evangelio expresamente afirma lo uno y lo 
otro: Salió el demonio, y el niño fué curado: EXIIT DAEMONIUH, ET 
CUBATES E-T POF.R (3). ¿Come podrán oponerse á un testimonio tan 
claro y tan preciso? Esos hombres falsamente sabios y verdadera-
mente temerarios, no quieren reconocer en el Evangelio curación al-
guna de endemoniados, y sin embargo no hay acontecimiento que 
con mas claridad se refiera. 

(1) More. XVI. 9. Lue. TU!. 9, (3) Jíoll. xvu. 17. 
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Para negar la realidad de las posesiones de que habla el Evan- II. 
gelio, se remontan los contrarios al Antiguo Testamento, y nos po- '•"•Ulmente 
nen el ejemplo de la obsesion de Saul, anadiendo que es muy là- E T * 3 Í [ . 
cil demostrar que las agitaciones de ese príncipe no eran mas que nos reducir 
una disposición natural á la melancolía, una enfermedad que tenia * «tapio»»», 
sus accesos y repeticiones, y que no se solicitó otro remedio que "a'o'de'ir.3-' 
el que la misma naturaleza presentaba, que era inspirarle alegría, (ancolia tas 
David tocaba su harpa ante él; y disipándose poco á poco su me- agnaciones 
lancolía, se decía entóneos que el espíritu maligno lo dejaba, y no S a " ' ' 9"a 

lo atormentaba mas. También S . Juan Crisostomo seguido de mu- »agrade airi! 
chos intérpretes, atribuye la enfermedad de Saul á mauía ó á me- buyo ciarísi. 
lancolía. mámenle i 

Esos intérpretes son Cayetano, Sanccío, y Cornelio á Lapide; t ^ f r T m 
pero los mas de los padres y comentadores creen que Saul esta- Ugno, 
ba realmente endemoniado: porque efectivamente el texto sagrado 
dice con toda claridad, que habiéndose retirado el Espíritu del Se-
ñor do ese príncipe, fué agitado de uno maligno que el Señor en-
vió: Spi ritas autem Domini recessil á Saul, et exagitabat eum spi-
ritus nequam « Domino (I) . Es verdad que S . Juau Crisòstomo, 
hablando del estado en que se hallaba Saul, lo llama mania (2); 
pero esta podía ser efecto de la obsesion; y muy bien podría ha-
berlo también entendido así. Se nos objeta que los ministros de Saul 
queriendo buscarle consuelo, no recurrían á otra cosa que al soni-
do de un instrumento. Pero es * de notar que reconocían ser cau-
sada la agitación de ese príncipe por un maligno espíritu enviado de 
Dios: Ecce spiritus Del malus exagitat te (3), y que el alivio que 
le procuraban, se reducia á . calmarla, Ut quando arripuerit te spi' 
rilus Domini malus, psallat manu sua, et meliusferas (4). Se no i 
objeta por último que no hacia David mas que tocar su harpa, y que 
solo el sonido de este instrumento consolaba á Saul. . 1'ero también 
.debe observarse que el escritor sagrado nota expresamente la causa 
de ese alivio, dicíéndonos que se consolaba porque el espíritu ma-
ligno se apartaba de él: Recedebut enim ab eo spiritus malus (5). 
Dicen sin embargo nuestros contrarios, que si la de Saul era una 
.obsesion verdadera, ¡cómo pensaban sus ministros buscar el reme-
dio en el sonido de un instrumento, que en efecto sanaba el mal? 
¿Y este mismo sonido puede obrar sobre el demonio? Respondemos 
que no puede directa, pero sí indirectamente, mudando las malas 
disposiciones del cuerpo y de los humores de que reste maligno es-
píritu se sirve contra los que poséc: de manera que tampoco es ne-
cesario recurrir aquí al milagro para explicar el efecto de que se 
Irata . Dios permitía al demonio que se valiera de medios naturales 
.p.ira agitar á Sául, y por eso bastaba un medio igual para calmar-
l e : y esto no prueba que no estuviera verdaderamente endemoniado; 
ántes por el contrario, las mismas expresiones de los ministros de 
Saul hacen creer que reconocían en él una real obsesion; y las 
expresiones del escritor sagrado, ciertamente mas exactas todavía, 
nos autorizan para, formar en este asunto el mismo juicio. Un cs-

(1) 1. Reí. XTÍ. 14. (2) Chryt. bamil. 1. de Davidi et Sauté, pug. 1014. (3¡ 1. 
Beg. i v i . 1S. ' 4 ) Ibid, V 16. (5) ¡bid. V 23. 
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píritu maligno agitaba á ese príncipe: Exagilabat eum spiritus s e -
quam: y cuando se aliviaba, e r a porque el mal espíritu se retiraba 
d e él: Reced.cbat enim ab eo spiritus malas. En vano pues para ne-
g a r la realidad de las posesiones referidas en el Evangelio, se co-
mienza por querer negar la realidad de la d e Saúl, es tando expre-
samente notada por el escritor sagrado. 

Entretanto, lisonjeándose nuestros contrarios de haber reducido 
teüden ° Plo« fe''zment0 'a obsesión de Saúl á una simple enfermedad, en la que 
contrarios re el mal espíritu no tenia parte alguna, se persuaden que les se-
ducir ta01- rá igualmente fácil explicar las notadas en el Nuevo Tes tamen-
tiou i si.n- to. En uno había, dicen, un humor negro y melancólico: en 
píes enler- . V. • . , . 
modades o í 0 , r o u n a sangre muy espesa y muy ardiente; aquí se advertía 
desarreglo a rdor en las entrañas, allí un conjunto d e malos humores que su-
de u ¡magi. tocaban al paciente, á poco mas ó menos como acaece á los epi-
mas°de las ópt icos : algunas veces habia un simple desorden de espíritu qne ha-
poses ones cia creer á ciertas personas que estaban endemoniadas, como se ve 
de que se ha- que aseguraban ser bueyes, caballos, perros, galos, reyes, ó dio-
viñ'eHo'La ~ c s : ° I r a s veces la enfermedad era una verdadera sordera, ú otra 
realídsd de incomodidad natural ó accidental que el pueblo ignorante atribuia 
tales poso- al demonio. Para lanzar á esos pretendidos demonios, no se necesi-
íiotie.» c*14 taba mas que curar al enfermo, si estaba realmente molestado, ó arre-
póTufexpre £. ' a r >' restablecer su imaginación, si estaba desordenada, v e n el 
síooes de Evangelio vemos poseídos de estas dos maneras curados por Jesu-
los mismos cristo. 
evangelistas. ( :

n a sola observación es suficiente para echar por tierra todos 
estos vanos discursos, y es: que los evangelistas hablando de esos 
poseídos 110 se contentan con decirnos que pasaban por tales, y que 
así los miraban, sino que expresamente afirman que estaban ende-
moniados: ílabebant daemonia (1). Y del mismo modo cuando nos 
refieren la curación d e estos, no dicen simplemente que Jesucristo los 
curó, sino que también lanzó de ellos los malignos espíritus: Et eji. 
cielat spiritus verbo (2). 

— IV" . Bien sé que nuestros contrarios pretenden eludir la fuerza do 
Las posesio. . 1 . ' . . . 
nes que naos esas expresiones; ¡mas como lo conseguirán? Quieren explicar con 
tros contra, ejemplos su sistema sobre la curación de las dos clases de posei-
rios preien. ¿QJ q „ e pretenden distinmiir; y desde lueso hablando de aquellos den reducir a • • i r i t i 
simples en. c u y a posesión quieren que sea solamente una enfermedad, he aquí 
fermedades, como discurren: Aquel, dicen, que fué presentado á los discípulos 
son posesio- del Salvador el día siguiente d e su transfiguración (3), era un in-
uuHasa en- ' u n a , ' c 0 ' epiléptico, sordo y mudo. El Evangelio advierte que 
fermedsdes, desde la niñez lo ocupaba el demonio con frecuencia, lo echa-
que erante- ba en el fuego y en la agua, y que entonces él arrojaba espu-
feeto de las 1I1;t> gri taba y entraha en convulsiones. Jesús amenazó al demonio 
«.iones. 1.a >' curó al niño. Para explicar todo eso no se necesita mas, prosi-
mnger en. guen los contrarios, que suponer un hecho indubitable por el mismo 

^ ^ ' Evangelio, y es que ese niño era epiléptico desde su tierna edad. 
ITCM,'"¡u. C o m o esta enfermedad pasa por incurable, y los síntomas son por 
h> realmente ' lo común muy extraordinarios, el pueblo los atr ibuye al demonio. 

(1) .Valí. IV. 84. vil-.. 16. el alibi patsim. (2) Malí . j i u . . l f i 'el alibi « S i i i / e r . : (3) 
:.','. : . 14. ct s t j í . . ! f ac . 1a. 16. et'snjq: íac. ix. 3B, * _ • 

SOBRE LAS OBSESIONES Y POSESIONES D E t DEMONIO. 25 .9 
A Jesucristo le convenia ineior el curar al enfermo, que el desenga- «eida. el m-, , , , . . íiii lunático, 
fiar al pueblo de un e r ro r cuyas consecuencias en ninguna manera d i ¡ n [ 

eran perjudiciales. Otro tanto puede decirse de oirás muchas obse- lian s Mi-
siones semejantes, que cier tamente no eran mas que enfermedades 'po, ¡s. M.r-
desconocidas y atribuidas al demonio; tales cual era l.i enferme- [ „ ^ „ u l 
dad de aquella muger que estaba encorvada diez y ocho anos ha-

ba taiubien-
bia (1), y de la que se dice que tenia un espíritu d e enfermedad, 
y que en todo ese t iempo la tenia a tada y encorvada Satanas. 

¿Pero quién es el que se expresa de esa manera hablando d e 
esta muger? Son acaso los Judíos, que preocupados tal vez de una 
falsa idea, atribuyen al demonio una enfermedad, en la que segim 
nuestros contrarios, ninguna parte tenia? No: es sin duda el evan-
gelista el que expresamente dice que esta muger tenia un espíritu 
de enfermedad diez y ocho años habia: Habebat spiritum infirmi-
latis annis decem et octo [2] , El mismo Jesucristo es quien igual-
mente afirma que por diez y ocho anos la habia tenido ligada Satanas : 
Quam alligavit Satanás, eree decem et octo annis [3] , ¿ S e r á veri-
símil que Jesucristo se hubiera expresado asi, si el hecho fuera falso? 

En cuanto al lunático, tenemos ya notado qne el Evangel io no 
solamente dice que fué curado esc nifio, sino con toda expresión, q u e 
salió el demonio, y el niño quedó curado: Exiit daemonium et cu-
ratus cst puer [4]! ¿Por qué decir ambas cosos, si la una de las dos 
era falsa! ¡Si no habia tal posesion, no bastaba decir, el niuo lué 
curado! Curalus est puer. Sin embargo, el evangelista no solo lo 
uno expresa, sino también lo otro: luego ambas cosas son verdade-
ras. Por otra parte S a n Maleo que se explica del mismo modo, ñola 
también que Jesús, al obrar este milagro, comenzó mandando con 
amenazas al hablar al niño: Et increpavit illum Jesús [5]. ¿Pero á 
quién se dirigían esas amenazas! S a n Marcos nos lo manifiesta en 
términos bieii notables, cuando refiere que Jesús hablaba con amena-
zas ul espíritu impuro diciéndole: Espíritu sordo y mudo, yo te lo 
mando, sal de ese niño, y no ent res mas en él: Comminatus est spi-

' ritui immundo, dicens ilíi: Surde et mute spiritus, ego praecipio tibi, 
exi ab eo, ct amplius ne introeas in eum [0] , ¿Jesucristo habría m a n -
dado de esa manera al espíritu impuro que saliera de ese niño, si en 
él 110 hubiera estado realmente. ' ¿No podía hacer la curación sin 
menazarlo sí la posesion no hubiera sido real? E l mismo evan-
gelista añade, que a su voz el espíritu impuro dió un gran gri-
to, agitó mucho al enfermo y salió de él: Et exiit ab eo [7]: luego 
allí sin duda estaba. San Lúeas también nos dice lo mismo por es-
tas palabras: Et increpavit Jesús spiritum immundum, et sanavit pw-
r u m [8]. ¿Se necesitaban amenazas, no teniendo el espíritu parte 
alguna en esa enfermedad? Y cuando fuera cierto que el objeto 
de la venida de Jesucristo no fué desengañar á los Judíos de un 
error cuyas consecuencias, según dicen, 110 eran en mauera algu-
na perjudiciales, ¿vendría á confirmarlos en él! La posesion real de 
este niño está pues atestiguada por San Mateo, S a n Marcos y San Lu-
cas, y este testimonio es confirmado por el del mismo Jesucristo. Bien 

(1) ¿ n e . m i l . 11. etieqq. (2) Lae. x m . l l . (3) I-m. m i . 16. (4) Malí. JVI. 17. 
(5) /¿id. ;8) Alare. IX. 21. (7| Ib,4. V 25. (8) £«c. u . 43. 



pudo reconocerse en el niño, en la muge r encorvada, v en los oirris 
poseídos de que habla el Evangelio, una enfermedad real, pero cau-
sada por el mal espíritu que los ocupaba: por eso al que po-
seía á la muger, lo llama espíritu de enfermedad: spirilum infir. 
mitatis: y el que ocupaba al niño, es llamado por el mismo Jesucris-
to espíritu sordo y mudo: Surde ü mute spiritus. I.a enferme-
medad era real; mas de ahí no se sigue que la posesion fuera fal-
sa: tan real era esta como la enfermedad, que quedó curada hacien-
do Jesucristo cesar la posesion: Exiit daemnium, et curatus est 

puer. 

Quiméricas - ' ' e r 0 'm-T ' < " c e n m l e s í r o s contrarios, una segunda especie de po-
• hipótesis de s ? s l o n > 1 u e es la de los hipocondriacos y maniacos, cuya locura con-
l « que pre- sisie en creer que están endemoniados. Su enfermedad está sola-
<dr altrunas i T " 1 6 C " W i m i , S i n a c i o u : dominados de este pensamiento obran, ha-
posesiones í b l a n ' a l l l l i U 1 ' corren, golpean y se agitan, como si verdaderamente 
simples efee I u v ' ieran en su interior muchos demonios. A los médicos toca exa-
tos de ana minar si el origen de esta enfermedad está en la sangre, ó en el 
desordenada, c e r e b r 0 ! 6 e » l o s espíritus, ó en las entrañas, ó en muchas de estas 
creyendo eu. c au3¡>s juntamente; cuando emprendan curarlos, podrán conseguirlo 
contrar un e. ya por remedios naturales y refrigerantes, va sea por ficciones y 
S a n i e P? a r l l l i " o s proporcionados á los casos y ne'cesidad de las perso-
ffíion en 1a n a ? ' descubriéndolas su ilusión, ó haciéndolas creer que ya están 
«le aquel hom curadas. Mil ejemplos divertidos hay de esta clase; pero nuestro 
e'nelUEvao" j " " ' , ' 0 6 S ' d ' C e n e s o s h o m b r e s sal>i<«> t ra tar esta materia con to-
gelio,estaba * p i e d a d que pide la religión, y con el respeto que tenemos 
ocupado do a ' "s libros santos, en los que creemos notar alguuos de esos en-
S l csi°" 'eraios, que se creian poseídos sin serlo verdaderamente, v oue han 
. amonios. S i d o curados tanto por la sabiduría, como po r el poder del Salvador. 

H e aquí el ejemplo que esos hombres prudentes pretenden pre-
sentamos. Dice el Evangelio (1) que Jesucristo habiendo pasado 
el mar de Tiberiádcs, y entrado en el cantón de Geraza, encontró 
dos endemoniados, estando el uno de ellos poseído liabia largo tiem-
po de muchos demonios. Estaba desnudo, y tenia su habitación en 
los sepulcros que estaban abiertos en el monte, y obraba con tanta 
tuerza que no se le podia contener con las cuerdas ni con las ca-
denas con que pretendían atarlo. F u é corriendo á la presencia 
de Jesucristo y le pidió con grandes gritos, como si los demonios 
hubieran hablado por su boca, que n o los lanzara de ese cuerpo, 
o a lo menos que si los lanzaba les permitiese entrar en una ma-
nada de cerdos que pacían cerca de allí. Jesucristo le preguntó 
como si hablara al demonio: ¿Cuál es tu nombre? Y responde á nom-
bre del demonio: Y o me llamo legión, porque somos muchísimos. 
Jesucristo entonces les manda salir, y les permite entrar en los cer-
dos cercanos: al instante se vió, que aquellos animales que eran casi 
dos mil, c o m a n con impetuosidad, y se precipitaban en el mar, y el 
hombre se encontró repentina y per fec tamente curado. 

-No se extrañará, dicen nuestros contrarios, que hayamos es-
cogido e este hombre por ejemplo de un poseído imaginario; 
pues aunque haya otros, ninguna historia está mas circunstancia-

¡1¡ Malí. T111. 28 . ti tt¡q. Marc. T. 1. tlt-qq. Luc. t m . 26. t i ttqq. 
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da ni tiene mas apariencia de posesion; y sin embargo pretende-
mos explicarla bajo la suposición que tenemos hecha, de no haber 
eu eso posesión real alguna. Ese hombre no tema enfermo el cuer-
po; por el contrario, estaba tan vigoroso, que no se le podia conte-
ner, y que rompia todos los lazos: no estaba poseído por sus crí-
menes, que es también una tercera y distinta suerte de posesion, 
porque Jesucristo no le dió alguna reprensión que lo hiciera sos-
pechoso de algún crimen ó costumbre viciosa: y cuando despues 
de su curación quiso seguir al Salvador, Jesús sencillamente le 
dijo: Vuélvete á tu casa, y cuenta lo que Dios ha hecho en tu fa-
vor, sin decirle: No peques mas, como habia dicho á otros. H e aquí, 
pues, como puede explicarse la pretendida posesion de este hombte . 
Su enfermedad estaba en su sangre muy ardiente, y en su imagi-
nación desordenada, que le hacia creer que dentro de sí tenia una 
legión de -demonios. Es bien advertir de paso, prosiguen nuestros 
contrarios, que según los principios de los Judíos, un mismo hom-
bre podia tener muchas almas, y estar poseído de muchos espíritus. 
Este, pues, dominado do su falsa idea, y lleno de una sangre muy 
ardiente y abundante, se retira de la sociedad de sus semejantes, 
huye de las ciudades y habita en los campos, viviendo sujeto á su 
espíritu perturbado, ó dominado, según creia, de la legión de de-
monios que lo ocupaba. Para curarlo ¿qué es lo que hace el Sal-
vador! No intenta combatir de frente el desordenado concepto en 
que se habia confirmado este visionario despues de tantos años; se 
porta como quien crée su posesion. El enfermo le pido en nombre 
de la legión de demonios que creia tener dentro de sí, que si los 
hace salir, les permitiera entrar en una manada de cerdos, y Jesús 
accede á su petición. Mas como eso aun no seria todavía suficien-
te para curarlo, fué necesario darle pruebas convincentes de que á los 
cerdos se habia trasladado su posesion. Al instante esos animales loman 
¡a fuga, y van á precipitarse en el mar; este objeto lo afecta vivamente: 
persuadido por otra parte de ser Jesucristo un hombre extraordinario 
y obrador de milagros, se convence de que ya está curado, y obra 
y habla como uu hombre que salió del poder del demonio. E s pro-
bable que Jesucristo al mismo tiempo obró sobre su sangre, sobre 
su cerebro, sobre sus humores, y que le restituyó la calma y tran-
quilidad de que por tanto tiempo estuvo privado. E n todo eso hu-
bo sin duda milagro (son siempre nuestros contrarios los que ha-
blan); pero este no consiste en la libertad de un hombre real y 
verdaderamente poseído del demonio; sino únicamente en la cu-
ración de su imaginación desordenada, en el restablecimiento de sus 
humores á su estado natural, y finalmente en la precipitación de 

• los cerdos en el lago. Nótese que si hubieran sido verdaderamen-
te diablos los que lo ocupaban, y que tuvieron el permiso de entrarse en 
una manada de cerdos, para no" ser desde luego precipitados en el abis-
mo, temiendo volver al infierno, habrían obrado contra su bien y contra 
su propia demanda, arrojándose inmediatamente ellos mismos al mar. 
iQlié no permanecerían en esos animales vagando por los campos, y li-
brándose por el mas tiempo que les fuera posible del poder de la 
piano de los carniceros! E n lugar de hacerles t ' .mar la fuga ha-
cia la par te del mar, ¿no tomarían mas bien el camino de los mon-



tes y de los desiertos? Siempre se Ies habria creído poseídos, y se 
les habría dejado vivir sin que nadie tocara su carne, como no se 
toca la de los animales rabiosos: pero Jesucristo quería dar una 
prueba mas sensible y mas pronta, que llamara fuertemente la aten-
ción de ese hipocondriaco, y le hiciera creer que su pretendida 
legión ya lo había dejado. Mientras hubiera visto los cerdos con 
vida, siempre habria padecido alguna inquietud de volver á ser 
poseído de la legión: era, pues, necesario curarlo para siempre, ha-
ciendo que se anegaran los cerdos, 

vi. Así discurren nuestros contrarios, y nosotros no tenemos inten-
^Eetoacitm cion de disimular las vanas sutilezas y quiméricas hipótesis á que 
naB bt¡Stcs*s s e e n , l r e g a s u errada imaginación. Pero volvamos al texto sagrado 
Pruebas de d e | Evangelio, y veamos sí el falso brillo de esas hipótesis vanas po-
la pusesion drá sostener el luminoso resplandor de la divina palabra. ¿Qué di-
ho.nbreque C f " , 0 ? , s a n t o s evangelistas, ó mas bien, qué dice por boca de ellos 
según el E. e ' Espíritu de Dios? S. Mateo nos dice claramente que esos dos 
vangelio es. hombres estaban poseídos: Dúo habcnles daemonia [ 1 ] : no solo 
"e irnTll! e r a n l n i r a d o s c o m o poseídos, sino que lo estaban en realidad: 
gion de de. P° r t l u c en vano nos objetarán nuestros contrarios que la expresión 
nonios. del griego significa simplemente demoniacos ó poseídos, y puede en-

tenderse también de los que son solamente mirados como tales. Cuan-
do fuera cierto que en el lenguage común alguna vez se aplica ese 
nombre á gentes que se creen poseídas y qué efectivamente no lo 
están, uada podrá concluirse de eso. El hombre puede muy bien 
enganarse, y erróneamente llamar demoniacos o poseídos á los que 
no lo son; pero el Espíritu de Dios que inspira á los santos evan-
gelistas, es incapaz de este error; y por lo mismo es necesario con-
venir, en que los que Dios llama demoniacos ó poseídos, realmen-
te lo son, y que asi la expresión del griego está en este lugar exac-
tísimamente traducida con la de la Vulgata: Habentes daemonia. Pe-
ro á mas de esto, la continuación de la historia de este evangelis-
ta, prueba bien que la posesion e ra real. V desde luego el evan-
gelista no se contentó con decirnos que esos hombres clamaban: 
Jesús, Hijo de Dios, ¿qué. tienes tú que ver con nosotros! ¿lías ve-
nido aquí para atormentarnos tintes de tiempo? Si solo esto hubie-
ra dicho S . Mateo, quiza podrían nuestros contrarios prevalerse en 
alguna manera de ello, y sostener que no era el demonió el que 
hablaba por la boca de esos hombres, sino que eran estos mismos 
los que hablaban así á nombre del demonio de quien se creían 
poseídos; porque efectivamente S . Mateo parece dar á entender 
que ese grito era el de los mismos hombres: El ecce clamave-
runt [2], Pero bien pronto disipa toda equivocación con decir ex-
presamente que los demonios por boca de esos hombres ' supli-
caban á Jesús diciéndole: Si nos echas de aquí, envíanos á esa 
manada de cerdos: DAEIONES RODABAS r BU* (3). Añade este evan-
gelista, que Jesucristo respondiendo á la petición de los demonios, 
les dijo; Id, ¡te (4). Respondiendo Jesucristo de este modo á la sú-

Elica del demonio, confirma con su misma respuesta la realidad de 
. posesion, lie. Jesucristo habla, y el efecto sigue ininediatamen-

|1J MtU. v n i . 2 8 . [2 j n a . 1 2 9 . [3j Matt, vit i . 31. [1] lhü. V 32. 
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té á so palabra, pues habiendo salido los demonios de este hom-
bre, entraron, dice el evangelista, en los cerdos: Át illi ezeuntes 
abierunt in peños (1). Luego estabau dentro de este hombre 
supuesto que salieron. Por ultimo, el mismo evangelista nos dice, 
que habiéndose precipitado desde luego los cerdos en el mar, los 
que los custodiaban huyeron, y entrando en la ciudad refirieron cuan-
to habia pasado, y especialmente lo que habia acaecido á los dos 
endemoniados: Et de eis qui daemonia habuerant [2]. Luego esos 
dos hombres habían estado ciertisimamente poseídos. De este modo 
S . Maleo hasta cuatro veces certifica la realidad de esta posesion, 
V su testimonio es confirmado con la respuesta del mismo Jesucris-
to: Et ait illis: lie. 

Yo leo á S . Marcos, y de esos dos hombres solo mienta uno; 
pero dice con toda claridad que estaba ocupado de un espí-
ritu impuro: Homo in spiritu immundo (3). Expresísimamente dice, 
que Jesucristo hablando al espíritu impuro que poseía á este hom-
bre, le decia: Espíritu impuro, sal de este hombre: Exi, spiritus 
immunde, ab hominc [4]; y que continuando Jesucristo, preguntó á 
este espíritu: ¿Cuál es tu nombre? Quod tibí nomen esl (ó)? Je-
sucristo habla al demonio y le manda salir de este hombre: luego 
en este estaba. Agrega el evangelista, que la legión de demonios su-
plicaba á Jesús dieiéndole: Enviadnos á esos cerdos (6): Et depre-
cabantur eum spiritus, ó según el griego, daanones; y que Jesús se 
los permitió: El concesil eis (7). El demonio habla, y Jesucristo ac-
cede á su petición: ¿será todo esto imaginario? El efecto sigue á 
la permisión couccdida por Jesucristo, y el evangelista claramente 
dice, que saliendo los espíritus inmundos del hombre, entraron en 
los cerdos: Et ezeuntes spiritus immundi introierunt in porcos (8). 
Yo supongo que haya sido fingido todo eso como lo pretenden nues-
tros contrarios. Esta ficción, según ello», era necesaria para c u - , 
rar la imaginación de este hombre ; ¿pero lo seria en la rela-
ción del evangelista? ¿Era digna del Espíritu de Dios por cu-
ya inspiración escribía? ¡No era suficiente referir únicamente lo que 
habia de cierto, diciendo el hombre fué curado y los cerdos pre-
cipitados? Pero no; el Es|>íritu Santo no pára en eso, porque hay-
mas: esc hombre no fué curado, sino'porque salió de él la legión 
de demonios; y los cerdos no fueron precipitados, sino porque esa 
legión entró en ellos: así nos lo atestigua el mismo Espíritu Santo 
por boca del evangelista, y su testimonio no puede ser falso: Et 
ezeuntes spiritus immundi introierunt in porcos. Podría yo añadir 
que tres veces también repite el evangelista, continuando esa mis-
ma narración, que el hombre habia sido poseido y molestado del 

demonio: Qui h daemonio vexabatur (9); qui daemonium habue-
nz¿. . . . (10); qui á daemonio vezatus fuerat (11). 

Voy finalmente á ver lo que dice S. Lucas. Está acorde con 
S . Marcos en no hablar mas que de un poseido; pero así como 
61, refiere también claramente que el hombre estaba endemoniado (12): 
Yir qui habebal daemonium, ó según el griego, daemonia. \ aquí 

f t l Molí. VIH. 32. [2] ¿ M . t 33. [3) Mere. v. 2. ffl fl¡á.B. 15] Ihid. 
ibid. 12. (?) tb,d. -h 13. 13) ¡bíd. 191 More. v. 15. [10] Jbid. V 16. (»1 Ibii. V 
13, [ I2J L u c . v u u 37 . 



debe notarse que si podia haber alguna equivocación en la expre-
sión griega empleada por S. Maleo y por S . Marcos, queda en-
teramente desvanecida con la de S . Lucas que en el mismo griego di-
ce en términos claros que este hombre estaba poseído de ios de-
monios; que tenia en si mismo á estos, si es lícito en nuestro idio-
ma este modo de hablar, Vir qui habebal daemonia. No, este hom-
bre no era solamente llamado eudemoniado, sino que era realmen-
te poseido, y que lo era también mucho tiempo había: Qui hube' 
bat daemonia á lemporibus mullís [ l ] . S . Lucas añade que Jesu-
cristo mandaba al espíritu inmundo que saliera de este hombre: 
Praecipiebal emm spiritui immunilo, ut exiret ab homine [2], que 
lo agitaba y atormentaba mucho tiempo había: Mullís enim tempo-
ribus arripiebat illum [3] ; que este era llevado por el demonio al 
desierto: Agebatur á daemonio in deserta [4]; que muchos demo-
nios habían entrado en él: Quia intraverant daemonia multa in eum 
[5]; que pedían á Jesucristo los permitiese entrar en los cerdos que 
pacían en ios montes, y que se los ¡lermitió: Et permisit Ulis [U]; 
y finalmente, que salieron del hombre y entraron en los cerdos: 
Exierunt ergo daemonia ab homine, et intraverunt in porcos [7], 
Yo podria añadir, que tres veces también el mismo evangelista re-
pite en los versículos siguientes que este hombre habia °sido po-
seído del demonio, y habia quedado libre: Hominem ú quo daemo-
nia exierant... .[S], Is qui á daemonio vexatus fuerat... . [9] , Vir 
a quo daemonia exierant [10], Mas los textos que acabo de reunir 
prueban sufioientemente con el solo testimonio del mismo fe. Lúeas, 
¡a realidad de la posesion de este hombre, mejor diré, que está ex-
presamente atestiguada por S. Mateo, S. Marcos y S. Lucas, y con-
firmada con el testimonio del mismo Jesucristo. 

Pero si esta posesion era verdadera, replican nuestros contra-
rios, esos diablos que tanto temian regresar al infierno, obraban muy 
en su contra yendo desde luego á precipitarse ellos mismos en el 
mar. ¡Vana objecion! ¿la muerte acaso de esos cerdos enviaba al in-
fierno á los demonios que estaban dentro de ellos? Muertos esos 
animales, pudieron quedar aquellos errantes en el aire como lo es-
taban antes de haber poseido á ese hombre de quien los lanzó Je-
sucristo. De esta manera nada arriesgaban los demonios precipitán-
dose al mar. Digo mas: que en eso no solamente no obraban en 
su contra, sino en su favor. Esos malos espíritus que no buscan 
mas que nuestra perdición, ninguna cosa desean tanto como des-
viar á los hombres de la adhesión á Jesucristo. Precipitando al mar 
esa multitud de cerdos, que según S . Alarcos (11) eran cerca de 
dos mil, alejaban el corazón de aquellos á quienes pertenecían, y 
Jos indisponían contra Jesucristo. El Evangelio también nos mués-
tra, que luego que los que guardaban los cerdos llevaron esta no-
ticia á la ciudad, toda ella salió á encontrar á Jesús, y habiéndolo 
visto le suplicó que se retirara de allí: Et ccce tota chitas1 exiit 
obviam Jesu: et viso eo, rogabant iU transiret á Jinibus eorum [12]. 

! ! ! Lñc-, M - * ¿ - % P 1 I H I I - I < 1 , H ' D • [51 '•«<• ™ . ? 0 . [61 n a . V' 32. 
S- | 8 ) '>"'<• t ^ - (9!Ih'd- V i s . a,, t i o j n a . f í a . [ i i ] ü . « . V. 13. [12] Mal 1. viu. 34 . Vid: et Unte. v. IT. el Lúe' v iu . 37 . 
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He aquí el efecto que causa la muerte de los cerdos, que léjos d e 
perjudicar á los demonios les es muy. favorable. Es nulo por tanto 
el pretexto que de ella se toma para poner en duda la realidad de 
esta posesion tan claramente certificada por los evangelistas y por 
el mismo Jesucristo. 

Hay por último, dicen nuestros contrarios, una tercera clase V I ! 
de posesion causada por los pecados de la persona atacada, sea Eu vano 
que el demonio la aflija y la atormente en realidad, ó sea que P'eiei.uen 
los remordimientos de su culpa le causen turbaciones é inquieto-
des que se atribuyen al demonio. Es muy creible, añaden, que gunas de las 
las mugeres que seguian á Jesucristo, y que fueron curada» de la POMHOM 
posesion de los malos espíritus (1), eran de ese húmero, como 
también aquellos de quienes habla Jesucristo en la parábola, donde lio pueden 
dice (2) que habiendo salido el espíritu inmundo de un hombre, re- ser paramen 
corrió los desiertos buscando en ellos un lugar de reposo, y no ha-
llándolo, regresó á su primera morada y la ocupó con otros siete so¿ Ie h p,* 
espíritus peores que él, y que todos juntos entraron y permaneció- ráboia del 
ron allí, de suerte que el último estado de esie hombre fué mas ''ó™"™ , u 0 

infeliz que el primero; y que el espíritu maligno que mató á los sie- "°J'i°l lugi-
te primeros maridos de Sara, hija de Uaguel (3), era de ese que había 
género, esto es, un demonio que no tenia mas poder que contra desocupado, 
los que brutalmente se abandonaban al placer de los sentidos sin alen- h ' p , , ^ , ^ 
der á Dios. Nosotros finalmente sabemos que por el pecado mor- corporal do 
tal el hombre viene á ser esclavo del demonio (4), y que este amo aquellas mu. 
maléfico posée á los pecadores, y los conduce de precipicio cu pro- Oyendo"'' 
cipicio, sí Dios con su gracia no los saca do tan espantosa escíavi- quejad,, |¡. 
tud. He aquí la mas real y dañosa posesion del demonio. tres de los 

Sí, sin duda, esta es la mas perjudicial, si es que puede llamarse 
posesion. M i s la corporal que es la única designada comunmente con L ^ . c'ñ 
este nombre, no es monos real que Ja puramente espiritual. El demonio segu¡mien.\> 
posée el alma de los pecadores por cuanto los tiene sujetos á su impe- J j h m m . 
rio y encadenados con las ataduras del pecado; pero también posée los 
cuerpos de los que, sean justos ó pecadores, son entregados por un 
justo juicio de. Dios á su poder, obrando sobre sus miembros, y dispo-
niendo de su cuerpo según la extensión que se le concede. El po-
see las almas y los cuerpos, pero de una manera muy diferente; las 
-almas sin habitar en ellas, y los cuerpos habitándolos; de donde vie-
ne la diferencia de las expresiones que denotan la libertad de estos 
•dos estados. Dios libra nuestras almas del poder del demonio arran-
cándolas de las manos de este espíritu de tinieblas, según la ex-

pres ión de San Pablo: eripuit nos [Deus] de potestate tenebrarum [5]; 
•pero libra nuestros cuerpos de su poder lanzándolo y obligán-
dolo á salir del cuerpo en que habitaba: así se expresa el Evan-

Slio: Se presentaban á Jesús, dice, muchos poseídos, y echaba fuera 
¡ malignos espíritus con su palabra: Et ejiciebat spiritus verbo [0].. 

El ejemplo de los siete maridos de Sara está aquí importu-
namente alegado, pues allí no se trataba de posesion espiritual 
, ni corporal: el poder que el demonio habia recibido sobre ellos, no 

(1) Lúe. VIII. 8 . (2) Mal! , x u . 43. el teqq. Lúe. x l 24. il vqq. (3) Tuh. m . 8 . 
VI. 14 .17 . (4) 2 . Pelr. u . 19. Rom. vi. 16. MulC-tn. 24. (5) Cut. u 13. <6; M«í : . 
Vio. 16. 
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era para poseerlos, sino para matarlos. Por lo que el poder mis. 
mo de acabarlos, supone el de obrar sobre la materia: por 
tanto lejos de sernos contrario ese ejemplo nos favorece, pues 
muestra que cuando Dios quiere, el demonio puede obrar sobre la 
materia. 

Para comprender bien el sentido de la parábola en que Jesu-
cristo habla del espíritu impuro que habiendo salido de un hombre 
volvió á entrar en él despues con otros siete peores, debe conside-
rarse qué cosa dió ocaiion á ella. Parece que Jesucristo la pronun-
ció por dos veces, pero siempre con ocasion de la curación de un 
poseido. Según San Mateo (X), se presentó á Jesús un poseído cíe-
go y mudo, y lo sanó, de modo que al instante vió y habló. Por esto 
dijeron los fariseos: Este hombre lanza á los demonios por virtud de 
Beelzebub, su príncipe. Respondióles Jesús: Si Sotanas echa fuera á Sa. 
tanas, está dividido contra sí mismo: ¿cómo pues subsistirá su reino?.. 
Pero si yo lanzo los demonios por el Espíritu de Dios, su reino sin 
duda ha tenido á vosotros. Jesús anadió también algunas otras instruc-
ciones, sobre lo cual algunos de los escribas y fariseos dijeron: 
Maestro, deseamos en gran manera que nos hagas ver algún mila-
gro. Jesucristo les respondió también á eso, y finalmente volvió 
á la parábola de que se trataba: Cuando el espíritu impuro sale 
de un hombre Según San Lúeas (2), Jesús lanzó un demonio que 
estaba mudo; y habiendo salido el demonio, habló el mudo, y todo el 
pueblo se admiró. Sobre eso algunos dijeron: Por Beelzebub, príncipe 
de los demonios, arroja él A estos; y otros por tentarlo le pidieron 
un portento del cielo. Jesús al instante respondió á los primeros: Si 
Sotanas está dividido contra si mismo, ¿cómo subsistirá su reino> 
y les dió también otras instrucciones, terminando en esta parábola: 
Cuando el espíritu impuro ha salido de un hombre y despues 
respondió á ios segundos casi en los mismos términos, aunque en 
un orden diferente. Por otra parte, el milagro que dió ocasion á 
la parábola, según San Mateo, parece ser diferente del que lo motivó 
según San Lúeas: el uno fué la curación de un poseido ciego y mudo; 

• el otro la de un poseido mudo, pero de quien no se dice que fuera cie-
go A mas de esto, si se examina de cerca la serie de los sucesos, efec-
tivamente parece que son dos milagros diferentes; pues el que refiere 
San Mateo, acaeció en el ano segundo del ministerio público de Jesu-
cristo, y el que menciona San Lúeas, parece no haber sido sino en el 
tercero (3). Sea lo que fuere, siempre es cierto que la curación de un po-
seido filé la que dió ocasion á Jesucristo para presentar la parábola di-
cha. Es, pues, muy verisímil que la posesion de que en ella se habla e» 
corporal, tal como la que sirvió de' ocasion á la parábola mis-
ma. Yo convendré sin dificultad en que su objeto principal eí 
la posesion espiritual, pero figurada por la corporal que es el del 
sentido literal de la parábola. Sus mismas expresiones parecen insi-
nuarlo asi; porque el demonio ciertamente no puede salir sino del cuer-
po que habita, y no del alma en la que nunca reside; y de la misma ma-
nera no puede volver á entrar sino en el lugar de donde realmente salió, 

(1) Malí. III. 22. el teqq. (2) Lar. n . H . ti íiqt¡. (3) Vías» en «ito tomo I» Huí-
moaía de ios Evangelios, art. l . et í t v i . 
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es decir, en el cuerpo y no en el alma; la domina por cuan-
to le comunica sus pensamientos, sus deseos, sus inclinaciones 
v sus afectos, pero no habita en ella. Propiamente el espíritu de 
Dios es el único que habita en las almas que ha escogido para ha-
cer allí 8<i mansión, que no es otra cosa que la íntima ó inefable 
unión que contraen nuestras almas con él. L iego cuando Jesu-
cristo habla del espíritu impuro que sale de un hombre ó que vuel-
ve á entrar en él, no puede entenderse literalmente sino de una 
posesion corporal. Por lo demás, cuando fuera Cierto que pudiera 
entenderse do la espiritual, ninguna utilidad sacarían nuestros contra-
rios contra nosotros, porque en el modo de hablar de las divinas 
Escrituras, y en el lenguage común y ordinario de los hombres, la 
curación de la posesion espiritual, que no es mas que la conversión de 
las almas, no se equivoca con la corporal que no es sino la libertad 
de los cuerpos. . . 

Efectivamente, cuando San Lúeas dice que en seguimiento 
de Jesucristo iban con los doce apóstoles algunas mugeres que ha-
bían sido curadas y quedado libres de los malignos espíritus y de 
diversas enfermedades: Mulieres aliquae, quae erant curatae á spi-
ritibus malignis ct infirmitatibus [1], me es imposible dudar que 
no hubieran sido libradas de una posesion corporal; porque si el evan-
gelista simplemente hubiera querido hablar de mugeres convertidas, se 
habria expresado de otra manera. No, el modo en que habló no denota 
la conversión del corazon, pues entonces habria dicho que eran mu-
geres que habian vuelto de su mala vida, y á quienes Jesucristo había 
perdonado sus culpas. Pero no dijo eso, sino únicamente que eran mu-
geres que habian quedado libres de los malignos espíritus: quae erant 
curatae a spirilibus malignis: y con eso me da á entender, que eran 
mugeres que habian estado como los poseidos que tan frecuentemente 
se presentaban á Jesucristo, y que por él habian logrado la libertad y la 
curación; porque tal es la misma expresión de los evangelistas: se pre-
sentaron á Jesucristo (dicen) los endemoniados,)' él los curó: Obtulerunt 
ei.... qui-daemonia liahebant...., ET CÜRAVIT EOS [2]. De las mugeres 
nos dicc el evangelista lo mismo que de todos los otros endemonia-
dos curados por Jesucristo; que eran mugeres que habian sido cu-
radas y libres de los malignos espíritus, es decir libertadas de una po-
sesión" corporal, semejante á la de tantos otros curados por Jesucris-
to: Et mulieres aliquae quae erant curatae á spiritibus malignis. 

Pero por lo demás, prosiguen nuestros contrarios, cuando habla- E b J a -
rnos de la posesion espiritual, no prétendemos que el demonio habite ,¿n(len n u e p 
en' el alma de todos los pecadores, ni tampoco que tenga tanta par- l r u ! contra-
te en la corrupción de su corazon. La Escritura frecuentemente ™ oodar 
nos habla del esniritu de fornicación [3], del .espíritu de mentira, ^ ^ go_ 
[41 del de aturdimiento [5 ] del de envidia [6], y de los deinas, b t 8 l a ! m i s . 
para denotar la maligna inclinación ó el mal espíritu que nos ar- ma» «loras: 
rastra á esos vicios, ó que causa en nosotros esas malas disposición P ¿ 
nes. No debe creerse que de todo eso sea siempre autor el demomo. q n e l l a h ! , e l 
Santiago nos enseña (7) que si somos llevados al mal y nos ren- Evangelio 

(1) Ltic. v in . 2 . (2) í h ' t . iv. 24. (3) 0<fe, i r . 12. <1 r . 4. (4) 3. Reg. x x i l - 2 3 . 
(5 ) huí. s i n . 10. (11) Nm. v. 14. 30. (7)Jacek >. 14. 



reJucir.se " ™ m o s á n o c s 0 1 r a ¡a causa que el no resistir ú nuestra cdncu-
lo.- efectos P'SOencia. Por tanto no debe pensarse ligeramente que • hav 
de u cono, algo sobrenatural en todo lo que se nos refiere, de hombres poseí-

d 0 s P a r e f spi r i 'u d e impureza, ó por el de ambición & c . Bastan-
»io do las pa. 1 0 corrompido está el corazon del hombre, v bastante poderosas son 
«ira«. sus pasiones para llevarlo á los mayores excesos, sin que en eso se 

mezcle el diablo. Pero sea lo que fuere, es necesario convenir 
en que Dios es el único que puede echa r fuera esta clase de de-
monios. La Iglesia y los santos con sus ruegos pueden a t raer los 
efectos de la misericordia divina sobre los pecadores, y obtenerles 
la gracia d e la conversión. Pe ro esas no son obsesiones en que de-
ben emplearse los exorcismos; la penitencia, el ayuno, la limosna y 
la oración, son los verdaderos remedios d e semejantes males. 
^ Esto quiere decir que nuestros contrarios querr ían poner en 

d u d a la realidad no solamente de las posesiones corporales, sino 
también de las espirituales. No se contentan con negar el poder del 
demonio sobre los cuerpos, sino que se a t reven también á dudar 
de que ejerce sobre las almas. E s verdad que la Escritura nos 
habla del espíritu de fomicacion, del de envidia, del de aturdimien-
to, y que por estas expresiones simplemente nos denota la mala in-
clinación que nos lleva á los vicios, ó que causa en nosotros esas 
disposiciones perversas; pero falsamente se nos alega ahora como 
expresión semejante lo que se dice del espíritu de mentira en el 
libro tercero d e los Hoyes, donde el profeta lil iqueas habla en estos tér-
minos: \ o n al S e ñ o r sentado sobre su trono, y todo el ejército 
del cielo á su rededor á derecha é izquierda. Y el Señor dijo: 
¿Quién engañará á Acab, rey de Israel, ¡i fin de que marche contra 
Kamot de Galaad y allí perezca! Y uno dijo una cosa, y otro otra: 
tero un espíritu se adelantó, y presentándose ante el Señor, le dijo: 
l o soy el que engañaré á Acab Díjole el Señor: /De qué manera' 
hl respondió: Yo iré y seré un espíritu de mentira en la boca de 
todos sus profetas. El Señor le dijo: Tú lo engañarás, y tú preva-
lecerás: ven y haz lo que has dicho. Entre tanto, pues, continúa el 
pro .e la hablando con el mismo Acab, el Señor ha puesto un es-
píritu de mentira en la boca de todos tus profetas que se hallan 
aquí, y ha pronunciado tu arresto [1] , Así se expresa el profeta 
del Señor . E s , pues, el mismo demonio el que estuvo como un 
espíritu de mentira en la boca de los profetas d e Acab; cs decir 
que el mismo demonio fué quien les persuadió el lenguage seductor 
que usaron con ese príncipe. 

E n vano se nos a lega aquí el testimonio d e Santiago, de que si 
somos llevados á lo malo, y somos vencidos, no es otra la causa que 
el no resistir á nuestra concupiscencia; pues dice que somos tentados 
por esta que nos lleva y nos inclina al mal; mas no dice que es la 
única que nos tienta. Enseña que cuando somos tentados no debe-
mos acusar á Dios, porque á nadie tienta; pe ro no niega que 
seamos tentados por el demonio. Y c ier tamente ¿no fué este el que 
tentó a Eva en el paraíso terrestre, y á Jesucristo en el desierto? 
¿ISo escribió S a n Pablo á los Tesalonicenses que estaba temeroso 

(1) 3. R'g. xxii. 19. »( « j j . 
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de que lo hubiera tentado el tentador (1)? - ¿Y San Pedro no nos 
dice que el demonio nuestro, contrario incesantemente g i ra en der-
redor de nosotros como un león rugiente, solicitando devorar, á 
alguno (2)? N o solamente tienta el demonio á los hombres, sino 
que tiene ba jo su poder á los pecadores, pues es el principe del 
mundo, y los que están en él son sus esclavos. No pretendemos por 
esto que ejerza un poder sobrenatural sobre todos los que están 
sujetos á su imperio, pues nada hay sobrenatural en el que ejer-
ce sobre las almas; y solamente puede mirarse el que como tal 
tiene alguua vez sobre los .cuerpos. Luego eu vano se nos dice 
que no nos llevemos de ligeros c reyendo que hay algo sobrenatu-
ral eu los poseídos por el espíritu de impureza, de ambición & c . 
No, cier tamente nada sobrenatural hay en todo lo que experimen-
ta un alma dominada por el espíritu de impureza, de ambición, d e 
avaricia óic; porque entonces el nombre de espíritu de avaricia, 
de ambición y de impureza, no debe lomarse por el demou.o , y la 
continuación del discurso delermina por si sola el sentido d e esas 
expresiones. Convenimos en que el corazon del hombre es tá inuy 
corrompido, y que sus pasiones son bastante poderosas para llevar-
lo á los últimos excesos,, sin que en ellos se meta el diablo; y es to 
es lo que dice Santiago; que cada uno es tentado, seducido y atraído 
por su propia concupiscencia; mas de aquí no se sigue que el 
demonio en eso no tenga parle, pues : acabamos de mostrar que cier-
t ísimamente ia tiene. Convenimos en que Dios es el único que pue-
de lanzar al demonio, y alejarlo de las almas que tenia en su ser-
vidumbre; convenimos en que solo Dios puede convertir los co-
razones sacándolos d e la esclavitud del demonio, y también en que 
¡a penitencia, el ayuno, la limosna y la oracion son los Verdaderos 
remedios de los males del alma; pero no debe confundirse el po-
der que el demonio e je rce sobre las almas con el que tiene sobre 
los cuerpos, y el q u e d a m e n t e es una verdadera posesión reconocida 
c o m o sobrenatural; debe reconocerse también que hay algo d e esto 
en lo que la Escri tura nos refiere de los hombres poseídos por el 
espíritu impuro. 

Y cier tamente cuando el Evangelio nos d ice que se ofrecie-
ron á Jesucristo los hombres ocupados por el demonio, y que el 
Salvador lanzaba los espíritus con su palabra: Obtukrunt el muí-
tos daemonia habentes, et ejiciebat spiritus verbo (3), es evidente 
que eran los mismos demonios que ocupaban á esos hombres . Los 
demonios pues habitaban en los hombres, puosto que Jesucristo do 
aUí los echaba, y esta posesion era sin duda corporal. D e la misma 
manera , cuando S . Marcos, hablando del hombre poseído de una 
legión de demonios, dice que estaba ocupado del espíritu impuro: 
Homo in spirilu immundo (4), es bien claro que este espíritu no 
era la pasión d e 1a impureza, sino ei demonio mismo de que este 
hombre estaba ocupado, y que habitaba en su cuerpo, c o m o expre-
samente ío d ice S . Lúeas: Vir qui habebat daemonium 15). A mas 
de esio nunca en la Escr i tura se emplea el nombre de demoniacos y 

. ( 1 1 1. Tht„. n i . 5 . (2) 1 , Pelr. v . 8 . <3> MeU. v i ú . 16- 0 ! Mm. v . 2 . (5) Lic. 
vui . 27 . 



poseídos como siiiónomo del de malos 6 pecadores; nunca se usa 
par-a significar el estado de un hombre dominado por sus pasiones 
ó del alma sujeta al imperio del demonio; sino que siempre denota' 
un estado singular y extraordinario, que no es común á todos los 
pecadores ni aun á los malvados, y que los mismos justos y los mas 
inocentes pueden experimentarlo: luego este nombro solamente sig-
nifica una posesion corporal; luego todos los que el Evangelio llama 
poseídos sufren real y verdaderamente una posesion corporal. 

En vano pretenden nuestros contrarios que todas las clases 
de obsesiones y posesiones - de que habla la Escritura pueden re-
ducirse á alguna enfermedad, á desorden de la imaginación, á una 
posesion puramente espiritual, ó simplemente también á efectos so-
los de la concupiscencia, y al imperio solo de las pasiones sobre el 
corazón. No: las-posesiones de que habla el Evangelio no eran puras 
enfermedades: bien pudieron hallarse alguna vez juntas; pero enton-
ces la posesion era tan real como la enfermedad que alguna vez 
era causada por la misma posesion: no eran simples desórdenes de 
a imaginación, pues el demonio con toda realidad ocupaba á aque-

llos de quienes Jesucristo lo lanzaba, y su realidad está certificada 
no solamente por el testimonio de los evangelistas, sino también 
por el del mismo Jesucristo: finalmente, no pueden reducirse á sim-
pies posesiones espirituales, y mucho ménos á solos efectos de la con-
cupiscencia, ó al solo imperio de las pasiones sobre el corazon, El 
demonio ejerce un poder real sobre las almas de los pecadores, pues 
todos son esclavos suyos entregados á su poder; pero también ío 
ejerce sobre los cuerpos, sean de los pecadores ó de los justos, se-
gún Dios se lo permite; y la posesion de todos los poseídos de que 
habla el Evangelio no es otra cosa que la corporal, única propia-
mente designada con este nombre, y única que caracteriza el esta-
do de los que son conocidos con el de endemoniados ó poseídos; 
y estas mismas expresiones del Evangelio son las que nos prueban la 
realidad de las posesiones que refiere. 

Mas nuestros contrarios se empeñan en eludir esta • prueba. 
Jesucristo y los apostóles, dicen, no emprendieron refutar las opi-
niones y preocupaciones de los pueblos, ni reformar los modos de 

, , „ . . . h J b i a r «"viales y populares, siempre incorrectos é inexactos, v fre-
m o t e m e n t e contrarios á la verdad. N.die ignora qué ideas tan fal-

raosdei tes. . . T el c o m á n d e l o s Jud iosy los apóstoles sobre el reinado 
? T n i ° . d 0 ¿ , a,s ' s o b ™ °¡ S l? '° futuro y sobre otras muchas tradiciones. 
i ' Z T r J v ' S a l v a l ? r s u f " ó h a s t a e l f |n ™ rusticidad é ignorancia: y dejó al 
toles. Si o . fcsP'n«" Santo el cuidado do desengañarlos, foimarlos, abrirles el 
foeran rea. espíritu y el corazon, é ilustrarlos sobre todo lo que frecuentemen-
s e ' i n T n o t e 7 h a a ' a d l C!í0 ' . s i n 1 u e h u b i e r a n l , o d«1 '1 comprenderlo. El 
habrían con l , u e b l ° . J " d ' ° a , n b , u l a a l demonio las mas de las enfermedades, v 
firmado la 'as creía pena del pecado ¿El Salvador trabajó por ventura en sá-
..aWsJJo. carlos del error que sobre esto padecían! No se trata aquí de er-
los >pd J rotes sobre la filosofía y cosas naturales: y no siendo perjudiciales-
!cs. ta ignorancia al negocio de lá salvación, no es extraño que Jesu-

cristo no haya dicho nada sobre ella. ¿Pero cuantos errores hay so-
bre apariciones de los ángeles y de los espíritus, sobre el poder del 
demonio, de la magia y de los encantos, que el Salvador no ha to-
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cado ni reformado? Los Hebreos eran muy ignorantes en pun-
to de anatomía y de medicina, y sabemos lo que decían sobre 
eso. ¿Estaremos obligados á seguir sus errores, solo porque la Escri-
tura por proporcionarse á su inteligencia y á la nuestra, emplea sus 
expresiones y parece que autoriza sus preocupaciones! Cuando nos 
hablan pues los autores sagrados como si los enfermos que cura-
ba Jesucristo hubieran estado realmente poseídos; y cuando Jesu-
cristo hablando á esos enfermos parece que suponía que el demo-
nio los ocupaba, y los hacia sordos, mudos, encorvados, maniacos y 
cargados de dolores, eso no quiere decir otra cosa, sino que es-
tando el pueblo en esa persuasión, Jesucristo y sus apóstoles se aco-
modaron á sus ideas y á su modo de hablar. Los filósofos y los 
sabios se ven muy precisados á ejecutar lo mismo siempre que ha-
blan al populacho ó escriben para el pueblo. Que se llame á un 
médico para que trate á un hipocondriaco, ¿irá desde luego á con-
tradecir á su enfermo y á inquietar su espiritu, sosteniéndole que no 
hay cosa alguna de cuanto imagina, que es una ridiculeza el 
que se crea velo, nieve, caballo ó conejo? El médico primero in-
tentará restablecer los humores á su estado natural; y despues si su 
arte ó su habilidad le sugieren algún secreto para engañar, ó me-
jor diré, para desengañar la imaginación de su enfermo, lo empleará 
proporcionando siempre su lenguage á las circunstancias y á las dis-
posiciones y necesidad del enfermo que trata. Esto es lo mismo que 
hizo el Salvador con una bondad, una sabiduría y una paciencia ad-
uiirables. 

De esta manera aparentan nuestros contrarios admirar la sa-
biduría de Jesucristo miéutras ponen en duda las obras de su po-
der. Es cierto que no ha sido la mira de Jesucristo y de sus após-
toles refutar las preocupaciones de los pueblos, ni reformar las ex-
presiones triviales y populares; ¿pero habrá sido su ánimo el confir-
marlas? ¿Y no seria confirmarlas el usar de ellas, cuando para eso 
no habia necesidad alguna? Efectivamente si las posesiones no eran 
reales, ¿no podía Jesucristo curarlas sin hablar imperiosamente a] 
demonio!- ¿No podían decir los evangelistas que el enfermo habia 
sido curado, sin decir que habia salido el demonio? El Salvador 
sufrió hasta el fin la grosería y la ignorancia de sus mismos apóstoles, y 
dejó al Espiritu Santo el cuidado de desengañarlos de sus falsas ideas; 
¿pero el Espíritu Sauto los desengañó efectivamente sobre las po-
sesiones que creían reales! Si los desengañó, ¿por qué continua-
ban usando el mismo. lenguage' ¿Por qué confirmaban también 
con su testimonio la realidad de esas posesiones que sabian eran 
falsas? ¿Por qué en el mismo libro de los Hechos apostólicos nos 

" .habla todavía S . Lúeas de endemoniados curados por S. Pedro y 
por S . Pablo (1)? ¿Por qué todavía nos habla de uu espíritu de Pi-
tón á quien d i joS . Pablo: En el nombre de Jesucristo te mando sa-
lir de esa muchacha: Spiritui dixil: Praecipio tibi in nomine Je-
suehristi exire ab ea (2)1 y el espíritu salió al instante: Et exiit 
eadem hora. ¿Por qué nos habla de los exorcistas jud os que em-
prendieron invooar el nombre del Señor Jesús sobre los que esta-

(1) Sel. T. 16. e! XIX. 12. (2) As í . x r i . 16. e l « e « . 
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ban poseidos de los malos espíritus (1), diciéndoles: Nosotros os 
conjuramos por Jesús á quien I'ablo predica? y el espíritu malig-
no les respondió: Conozco á Jesús, y sé quien es Pablo; pero voso-
tros. quiénes sois? Respondens aulm spiritvs nequum dixit eis: Je. 
sum noci, el Puulum scio; vos autem qui eslis? V al instante el hom-
bre que estaba poseído de un demonio furioso se arrojó sobre dos 
de los exorcistas, y habiéndolos dominado, los trató tan mal, 
Jue tuvieron necesidad de salir huyendo de la casa enteramente' 

esnudos y heridos: El insitiens in eos homo in i/uo eral daemo-
nium pessimum, el dominalus amhnrum, inmlnit contra • eos. Ha ut 
nudi et vulnerati effugerent de domo illa. Este acontecimiento fué 
sabido de cuantos Judíos y gentiles vivían en Efeso; todos que-
daron penetrados de temor, y glorificaban el nombre del Señor Je-
sús: Et cecidit tirnvr super omnes illas, et magnificabatur numen JJo. 
mini Jera . Nuestros contrarios serán solo los insensibles á la fama ne 
este prodigio, y rehusarán á Jesucristo la gloria que los Judias v gen. 
tiles le tributan? 

Si las posesiones no fueran reales, ninguna obligación tenían 
Jesucristo y sus apóstoles de confirmar la realidad con su testimo-
nio. Pero los apóstoles y los evangelistas la atestiguaron aun des-
pues de haber bajado sobre ellos el Espíritu Santo á desengañarlos 
de sus errores y euseñarlcs toda verdad; y su testimonio es confir-
mado con el del mismo Jesucristo. I j iego las posesiones de que ha-
bla son reales. Basta solo este argumento para echar por tierra to-
dos los vanos discursos de nuestros contrarios. 

Pero á mas de esto Jesucristo prometió que sus discípulos ten. 
drian poder de lanzar en su nombre los demonios: In nomine 
meo daemonia ejicient (2), y este poder que se les transmitió 
y que se ha perpetuado en su Iglesia, nos provee también con-
tra nuestros contrarios de una nueva prueba de la realidad de 
las obsesiones, de la que no pueden desentenderse, y buscan en 
rano medios de eludirla. Es verdad, dicen, que la Iglesia pare-
ce convencida de haber existido alguna vez obsesiones reales, v 
de que el demonio atormenta á ciertas personas, ya para castigar 
sus pecados ocultos, ya para ejercer su virtud, ó ya para mani-
festar las obras de Dios. Ella se expresa como "si el demonio 
estuviera en el cuerpo del poseído y lo atormentara. ¿ Pero qué 
no podrá usar estos modos de hablar como tantos otros que se 
acostumbran en el lenguage común, y aun en el mismo de la 
Iglesia, cuya significación nunca debe tomarse en todo su rigor? 
Las aspersiones de agua bendita que hace la Iglesia sobre las per-
sonas y sobre las cosas mas sagradas prueban bien que supo-
ne estar los demonios esparcidos en el aire, y en casi todos los la-
p r e s aun los mas santos; mas este uso y esta opínion no son prue-
bas incontestables de ese hecho: son prácticas piadosas sobre co-
sas que se han creído, pero que no son ni de fe divina ni de una 
total certidumbre. Lo mismo á proporcion debe decirse de los exor-
cismos: la Iglesia á nadie obliga á usafhis ni condena á los que 
no los usan : no niega las posesiones reales • del demonio; ¿po-

L I ) Ácl. X I I . 1 3 . E L « ! J J , (SJARORÉ. I V I . - M . 
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ro puede decirse que nos obliga á creerlas, ,y que condena á I03 
que no las crean o á lo menos á ios que crean que son infinita-
mente raras? 

Por mas que disimulen aquí nuestros contrarios, se ve clara-
mente que los exorcismos de la Iglesia los embarazan, y lo mismo 
que ellos confiesan les hace traición. Los exorcismos prueban evi-
dentemente estar persuadida la iglesia de la realidad de las obsesiones: 
ellos lo conocen y no pueden dudarlo. Esta persuasión no es nue-
va ni particular de alguna Iglesia, ni encerrada en el simple pue-
blo; sino que es una creencia general, antigua y atestiguada por la 
práctica común en todas las Iglesias en todos los siglos. Los pa-
dres desafian también á los paganos á que presenten los endemo-
niados ante los cristianos. „Preséntese aquí ante vuestros tribuna-
„les. decia Tertuliano, cualquiera que se conozca estar poseído del 
„demonio; y un cristiano, sea el que fuere, mande hablar á ese espí-
r i t u inmundo, y confesará entonces con toda verdad que 110 es ma3 
„que un demonio, aunque por otra parte haya osado falsamente que 
.,1o tengan por un DÍ03: Edatur hic aliqais sub tribunalibus veslris, 
„qvem daemone agi constet; jussus a quolibet christia.no toqui spiritus 
„Ule, tam se daemonem conjitebilur de vero, quam alibi Deum de falso 
„[1]." Los demonios no subsistían en presencia de nuestros exorcistas; 
nuestros contrarios convienen en eso, y acabamos de ver que los exor-
cistas judíos también intentaron emplear el nombre de Jesucristo 
para lanzar los demonios. Decir que la Iglesia puede creer las ob-
sesiones reales, aunque no las haya , ó que puede estar persuadi-
da de la realidad, y no pedir una creencia expresa de ella á sus hi-
jos, es cosa que no puede caber en el entendimiento de un cató-
lico, ni en el de un hombre sensato. Si la Iglesia no creyera las 
obsesiones reales, ni obraría ni hablaría del modo que obra. ¿Y 
quién se atreverá á sostener que se engaña en sus opiniones y 
en sus prácticas? ¿Ilustrada y regida por el Espíritu de Dios atri-
buiría al demonio 1111 poder que él no tiene? En vano se preten-
de debilitar la creencia cu que se funda el uso de los exorcismos, 
empeñándose en debilitar la que es el fundamento del de las 
aspersiones. Es verdad que el demonio nos- tienta; ya lo tene-

/ m o s manifestado con el ejemplo de nuestros primeros padres, con 
el do Jesucristo, y con el testimonio de los apóstoles; ¿mas cómo es-
tos espíritus malignos podrían tentarnos si no estuvieran esparcidos 
por el aire? El hecho pues es eíerlo; y las aspersiones de la Igle-
sia no se fundan sobre una creencia vana, y lo mismo es de los 
exorcismos. Nuestros contrarios confiesan que las expresiones que 
emplea la Iglesia en sus exorcismos - son relativas á las que úsa la 
Escritura, cuando se trata de ¡«sesión del demonio; es asi que 
hemos manifestado que la realidad de las posesiones de e^te 
está suficientemente probada con el testimonio de las divinas Es-
crituras; luego el hecho es cierto, y los exorcismos no se lunoan en 
una creencia vana. Sus prácticas están fundadas sobre su le, la que 
lo está sobre la revelación. Las divinas Escrituras son e. ¡unaa-
mento de su fe, y esta la regla de la de sus lujos. En vano pues 

(1) TtrluU. Aptlcgtt. C.3S. 
TOM XIX. 
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nos pregunta si la Iglesia obliga á sus hijos á creer ia realidad 
de las obsesiones, y ti condena á los que no las creen siendo pu-
ra Iodos los fieles una ley indispensable creer todo lo que crée la 
Iglesia su madre. 

En vano se nos objeta que no siempre los exorcismos tienen 
efecto, y que el Salvador nunca prometió expresamente ú su Igle-
sia un poder perpetuo, milagroso, común y unido á ciertas fórmu-
las para lanzar los demonios. -\o, Jesucristo no ha prometido que 
en todas ocasiones y con relación á toda clase de personas habria 
siempre de seguir el efecto al uso del poder que daba á sus dis. " 
cípulos; y he aquí por qué los exorcismos no siempre producen efec-
to; pero sin embargo, es cierto que les prometió el poder de lan-
zar los demonios en su nombre: In nomine meo doemonia ejicienl 
{')> y P o r esto frecuentemente los exorcismos tienen efecto. Si al-
guna vez nuestros exorcistas conjuran en vano al demonio, no de-
bemos extrañarlo mas que cuando vimos que los discípulos de Je-
sucristo no pudieron echar al demonio del cuerpo de aquel infan-
te lunático de que se hace mención en el Evangelio (a). La po-
sesión de ese infante era muy real, supuesto que al hablar J e -
sucristo salió el demonio, y quedó curado; y preguntándole los 
discípulos por qué no habían podido lanzar al demonio, al ins-
tante les respondió: La causa es vuestra poca fe é incredulidad: 
Propter increAu'itatem veslram (3). A uias de que, les dijo en se-
guida, esta clase de espíritus no se lanza sino en fuerza de la ora-
ción y del ayuno: i loe aiilem genus non ejiciltir nisi per oralio-
nem et jejunivm (4). Puede pues eñ eso haber muchas razones quo 
impidan el efecto de los exorcismos. La poca fe de los ministros 
que los usan, ó la de aquellos sobre quienes se emplean; la fal-
ta de disposiciones propias para inclinar la misericordia de Dios 
sobre aquel cuyo cuerpo se ha entregado al poder del demonio; 
iinalnieute otras muchas razones, cuyo conocimiento se ha reserva-
do Dios, y que no nos toca penetrar. 

Los remedios mas eficaces de la religión, tales como los sa-
cramentos, no siempre obran sobre los que los reciben, porque en 
estos no siempre se hallan las disposiciones convenientes. Si Ter-
tuliano tenia tanto valor en el desafio que osó hacer á los paga-
nos, era porque entonces la fe de los cristianos era mas viva, y 
por lo misma producía mas comunmente su efecto; y en las cir-
cunstancias particulares en que lo hizo, y cuyo suceso se dirigía á 
probar la verdad de la religión cristiana, tenia una firme confianza 
de que se verificaría esperando que no rehusaría Dios á su pue-
blo esta señal brillante que iba á servir al triunfo de la religión. 
Tertuliano esperaba con aquella fe viva que no vacila, y con 
aquella esperanza firme que jamas se frustra; y he aquí el por qué 
no temió hacer tal desafio. Por último, si los exorcismos nunca hu-
bieran tenido efecto, habria alguna razón para objetarnos su inuti-
lidad; pero pues han sido eficaces tantas veces, la objecion queda 
sin fuerza. Si las obsesiones no fueran reales, nunca se vieran obrar 
los exorcismos. 

( 1 ) Afore. .TU. 17.—(2) Mullí. i v u . 1 5 . 1 8 . Marc. n . 1 7 . 3 7 . i t i e . IX. 4 0 . — ( 3 ) Hall*. 
ira, 13.—(4; Slatth. xvu. 21). Mure. II. 3«. 
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En vano nos opondrán aquí nuestros contrarios la opinion sin- 'vH. 
guiar del historiador Josefo sobre las almas de los malos, la de los ^ o b E i o ' 
rabinos y 'le los filósofos sobre las enfermedades extraordinarias, y tomadas 
el testimonio de diversos historiadores sobre las pretendidas obse- de la opinion 
siones curadas por la magia. Josefo supone (I) que lo que ator- Jwrfl 'm 
menta á ciertas personas 110 es mas que el alma de algún malva- b t u ¡ a s a ] m a s 
do, que rehusando ir al lugar del suplicio que le está destinado, se de los malos; 
apodera del cuerpo de algún mortal, lo agita, lo atormenta, y ha- J® 
ce cuanto puede para perderlo y destruirlo. Pero nuestros mismos eíjs^oa" sot 
contractos están obligados á convenir en que aquí no hay mas que bre i a ! eofor. 
apariencia, que Josefo en eso ha publicado una conjetura de su in- «dad« x-
véncion, ó cuando mas, una hipótesis que solamente habia sido muy y'^1 ¿"¡f'^' 
adoptada por los de su secta. El testimonio de los evangelistas pr.te- ,,¡0 de di»»r. 
ba que el común de los Judíos creia la realidad de las posesiones soi historia, 
del demonio; así lo reconocen nuestros contrarios. Mas por otra par-
te ¡qué valor puede tener el testimonio de Josefo contra el de Je- das obsesio. 
sucristo? Josefo nos cuenta una fábula, Jesucristo nos atestigua una ne« coranas 
verdad. _ ¡¡£ u 

Los rabinos, y sobre todo Maimónides, frecuentemente dan á las 
enfermedades el nombre de ciertos demonios; y nuestros contra-
rios preteuden que los Hebreos pueden haber imitado en eso á los 
antiguos filósofos y médicos griegos, que alguna vez llamaban de-
monios á las enfermedades extraordinarias y desconocidas. ¿Pero 
eso qué nos importa? Yo supongo que tuvieran por obsesiones 
algunas enfermedades; ¿se seguirá de ahí que toda obsesion sea 
enfermedad? Ño niego que haya falsas obsesiones; pero ¿deberá por 
eso decirse que 110 las hay verdaderas.' Los rabinos y los filósofos 
pudieron atribuir falsamente al demonio enfermedades cu que no 
tenia parte; pero los santos evangelistas, los apóstoles-y el mismo ¡ 
Jesucristo 110 han podido estimar como reales las obsesiones que fue-
rau falsas. 

Según el testimonio de diversos historiadores se ha visto que 
los «mágicos han ctirado y librado á hombres que se creían poseí-
dos dcF demonio. No obstante, si los demonios poseen á los hom-
bres, eso no puede ser *ino por una permisión particular de Dios; 
y desde entonces la magia no tiene virtud alguna contra las obse-
iioues. Beelzebub no puede lanzar un demonio á quien Dios haya 
permitido que entre en nn hombre: todos los encantos, todas 
las yerbas y todos los demonios juntos, no desharán lo que el Eterno 
ha hecho ú ordenado. Luego esas pretendidas obsesiones curadas por 

• los mágicos, eran falsas y meras ilusiones, dicen nuestros contrarios. 
Sí, sin duda; pero digamos de una vez ¿qué nos importa, y qué 
puede concluirse de eso contra nosotros? hay obsesiones falsas; ¿no 
las habrá por eso Verdaderas? Eran falsas las obsesiones curadas por 
los mágicos; ¿pero las' que se han curado en el hombre y con la 
palabra del mismo Jesucristo podrán dejar de ser ciertas! 

Nuestros contrarios oor último nos objetan que las obsesiones por Xlir 
sí mismas 110 nos proveen de alguna prueba cierta de su realidad, 
t̂ i á los que las vemos, ni á los pretendidos poseídos que las ex- i , ^ ! ,<« 

(1) Jm. Ant. I v a . c. 25 . 
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¡ ¡ u ' ^ ü í d e P e r i B l e n l a n - Todas las señales de las obsesiones son equívocas, di-
la» oñaró c e " n u e s l r o s contrarios; luego todas las obsesiones son inciertas. No. 
»•«• Cuando sotros convendremos en que en las obsesiones hay muchos carac-
« t ! - r l e r e s dudosos y equívocos; y también concederéinos que puede ha-
léí'de'laTob- ' > e r obsesiones muy falsas. No pretendemos sostener la realidad mas 
sesiones oran que de aquellas que están claramente notadas en las divinas Escri-
cquivocas.no turas, ó que se hallan caracterizadas por circunstancias tan decisi-
Senos reales v a s ^ ' a n C 0 I B t a m e s que no pueden racionalmente atribuirse ni á 
las obsssíó. enfermedad, ni á la imaginación ni á una impostura. Nuestro inten-
ses que rofie- to no es tomar aquí la defensa de la vana suposición de los pue-
todevango. blos, ni del excesivo poder que se atribuye al demonio, ni de los 

falsos milagros, ni de la temeraria credulidad de los ignorantes; pe-
ro sí defendemos los textos sagrados que claramente nos enseñan 
que Jesucristo curó endemoniados, que también comunicó á oíros 
este poder como prueba de su misión, que á sus apóstoles y dis-
cípulos dió esta facultad, y que prometió transmitirla á los que creye-
ran en él. Sostenemos que todos esos textos prueban la realidad 
de las obsesiones, y decimos que aunque fuera cierto que estas 
no nos proveen por sí mismas de una verdadera prueba de su rea-
lidad, es no obstante indubitable la de aquellas que los evangelis-
tas nos refieren; porque son hombres inspirados los que nos dan tes-
timonio de ellas, y porque el mismo Jesucristo las certifica; y es-
to solo es suficiente para fijar nuestro juicio y desterrar toda duda. 

E-n'üacío- ' ' u r 0 a n t e s de concluir esta Disertación, creemos necesario vol-
uesde a!ju. T e r a nuestra consideración sobre algunas proposiciones que 
nas propísi. parecen haberse escapado á Calme!, y de las que tal vez podian ser-
«ioiiesda cal virse nuestros contrarios. Se nos podria objetar que este intérprete en 
¡ntadoofo. s n Disertación sobre la medioina de los Hebreos (I), habla de las ob-
bre la medí, sesiones como de una enfermedad muy común en tiempo de Jes*. 
ciña de ios cristo; y dice que tal era la de Saúl, quien parecía poseído: y añade, 

coicos. que es oportuno notar que los Hebreos de ese tiempo estaban persua-
didos de que casi todas las enfermedades incurable* y desconocidas 
eran causadas por el demonio. Convenimos en que designar las ob-
sesiones bajo el nombre de enfermedades, es dar á esla voz una sig-
nificación muy impropia; y añadiremos, que el mismo Calmet eu esle 
lugar reconoce que Saúl no solamente parecía poseído, sino que REAL-
MENTE 1.0 ESTABA, sirviéndose el maligno espíritu de la mala dispo-
sición de sus humtres para asilarlo y atormentarlo: que en el mis-
mo lugar reconoce que el Evangelio muestra muchos epilépticos, 
sordos, mudos, lunáticos y maniáticos, REALMENTE rosamos DE AL-
G I .V D E M O N I O , y que en el instante en que Jesucristo ó tus apóstoles 
lo lanzaron, quedó sano el enfermo. Por fin, agregarémos que 
despues de haber referido algunos otros ejemplos se expresa de 
esta manera: „No se di-á que en todo eso únicamente había de-
s o r d e n de la imaginación ó error de parte del pueblo, que Saúl 
„no estaba poseído, ni lo estaban los epilépticos, lunáticos y mudos de 
„que habla el Evangelio. Es creíble que Dios permitía entonces al 
„demonio el molestar y ocupar los cuerpos de las personas que ha-

ll) Esta Disertación se halla en el tomo i. de la Colección de las Disertaciones da 
Calmet, en el Com-alario del uiit.no autor al principio del Eclesiástico, y ea c>ts 
Biblia, lom. su. 
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„bian caido en algún cr men, ó que eran heridas por la mano de la 
„justicia divina, para que fueran castigados en esta vida, y su cas-
t igo aterrorizase á otros. Tal era el espíritu de la ley antigua, es-
„piritu de rigor V de severidad. Convenia tratar á los Judíos como 
„esclavos, y contenerlos con penas sensibles proporcionadas á su al-
,canee y preocupación, pues miraban estas enfermedades como 

"castigos extraordinarios, que creían causados por los espíritus ma-
l ignos. Dios no destruyó esta opinion, sino que dejándolos en ella. 
Jes envió demonios para castigarlos cnviándoles al mismo tiempo 
las enfermedades." No convendremos en que la enfermedad siem-

pre era diversa de la obsesión, pues el Evangelio nos denota bien 
que esta frecuentemente era la causa de aquella; y nos es sufi-
ciente notar aquí, que Calmet en este mismo lugar conviene á lo 
menos en que era real la posesion. 

Ta l vez se nos dirá que en la misma Disertación se explica 
Calmet en estos términos: „Eos Hebreos atribuian al demonio ó á 
„la luna muchas incomodidades, que los médicos juzgan cntera-
„mente naturales: tal era la de Saúl y la de aquellos hipocondria-
",cos que se tenían por endemoniados. Muchos había que realmen-
te lo eran y el Evangelio no nos permite dudar de eso; pero es 
„muy difícil sostener que todos lo estaban. El pueblo ignorante aun 
.,cl tlia de hoy tiene por poseídos á los que no son mas que maniá-
t i c o s , v que tienen mas necesidad del eléboro, de purgantes y de refres-
c o s , que de los exorcismos y remedios sobrenaturales, que no quic-
..re emplear la iglesia sino cuando hay una necesidad ó utilidad sen-
s ib l e y conocida." Convendremos en que en esta parte Calmet se 
conforma mucho con los incrédulos. Con bastante claridad mues-
tra la Escritura que la enfermedad de Saúl no era una pura enferme-
dad, sino que estaba unida á una verdadera obsesión, ó mas bien 
era causada por esta. Eu cuanto á los que el Evangelio llama po-
seídos, debe confesarse que no eran solamente hipocondriacos, sino 
verdaderos endemoniados, que no solo estaban tenidos por tales, sino 
que realmente lo eran. No basta reconocer que había entónces mu-
chísimos que realmente estaban poseídos, es menester también con-
fesar que lo eran todos aquellos á quienes el Evangelio da ese nom-
bre. Y á la verdad, si parece difícil sostener que lo eran toéis, o 
es mucho in is sostener que no lo eran. Porque para defender lo 
primero me basta saber que así los llaman los evangelistas, los que 
como hombres iuspirados 110 lo habrían hecho así, si no fueran ta es; 
mas para decir que no lo eran, /qué cosa podrá seivirme de prueba? 
¡Por qué hemos de hacer distinción entre hombres comprendidos Io-
dos bajo un mismo nombre dado por escritores inspirados, es decir, por 
el Espíritu de verdad que regia la pluma de estos? El pueblo ignorante 
aun en el din de hoy, tiene por poseídos á muchos que no lo son-, ¿y los 
escritores inspirados nos habrán dado por poseídos a los que no lo 
estaban? si el demonio no hubiera estado realmente en el cuerpo 
de los poseídos ¡nos habrían dicho los evangelistas que Jesucristo 
los curó lanzando de ellos con su palabra los malignos espíritus/ 
Obhderunt ei mullos ilaemonia habentes, el ejiciebat spintus veroo L1 J-

(1) Mal to. vui. 16, 
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A mas de esto, en la presente Disertación no hemos hecho mas 
que exponer los principios recibidos v establecidos por el mismo Cal 
met en la que publicó sobre este asunto. Es cierto que les hemos da-
do un nuevo orden y los hemos presentado bajo una luz nueva perú 
suostancialmente han quedado los mismos. Las posesiones son posibles-
las que refiere el Evangelio son reales; estas son los dos cosas que he-
mos establecido en esta Diser taron, y las que asienta Calmet en la su-
ya, en la que si alguna vez parece que se desvia de ellas, son descuidos 
de que no están exentos los escritores uias grandes, principalmente es-
tando como él ocupados en reunir y comparar las diversas opiniones de 
muchísimos autores sobre una multitud de materias diferentes. Enton-
ces frecuentemente sucede que se propone como pensamiento pro-
pio lo que es ageno y sucede también muchas veces, que en una 
materia que se trata como de paso, se avanzan ciertas proposiciones 
cuya falsedad se advierte cuando uno vuelve sobre si mismo, v cuan-
do tiene oportunidad de tratar dicha materia con mas exactitud v 
cuidado Por tanto según los dos principios que estableció Calmet 
e n su Disertación sobre las obsesiones, v que también nosotros he-
mos sentado, debe juzgarse cual es su verdadero modo ue pensar en 
esa materia. 

CoSr ion Las obsesiones y posesiones son posibles. E s posible, ú lo mé-
• qw compren ° o s ®n e l o r d c " sobrenatural, que el demonio obre en el cuerpo de un 

(le la recapí, hombre por permisión de Dios; es posible esta misma permisión y lo es 

¡ot^rincípl1. q u c e l T T ™ 1 ' ; y I«"- el demonio á quien se hava 
o. establecí- concedido esta facultad: los efectos de las posesiones son limitados 
do. en esta por el poder de Dios; mas las obsesiones no son ménós posibles- pode-
Dwrtacion. mos ignorare! por qué las permite Dios; pero no que pueda permitirlas 

Por uitimo no solamente no hay peligro en admitir su posibilidad, sino 
que .lo peligroso seria el negarla. Las obsesiones v posesiones son'posi-
bles; luego no hay cosa que nos obligue á contestar la realidad, sien-
do esta por otra parte tan constante, que no se puede menos que 
confesar su posibilidad. 1 

Las posesiones de que habla el Evangelio son reales. La liber-
tad de los poseídos está marcada con tama claridad en el Evangelio 
que no es posible dudar do la realidad de sus posesiones. Nada p-úe' 
ba en su contra la comparación del estado en que Stu l se hallaba'con 
e dé los poseídos que refiere el Evangelio habiendo en ambos una 
obsesión real. Ln vano se pretenden reducir las de que habla el Evan-
gelio a simples enfermedades, á desórden de la imaginación, á po-
sesiones puramente espirituales, ó finalmente, á un furor de las pa-
siones: porque el testimonio de los evangelistas v del mismo Jesu-
cristo prueba constantemente haber sido reales y que era el cuerpo 
mismo el que estaba ocupado del demonio, y es inútil pretender qui-
t a r la fuerza á esta prueba. La facultad que Jesucristo concedió 
a sus discípulos de lanzar en su nombre los demonios, es una nuera 
prueba que en vano se quiere eludir. La Iglesia no emplea los exor-
cismos sino porque crée la realidad de las posesiones: v lo que esta 
cree también deben creerlo sus hijos. Si los exorcismos'nunca obra-
ran, podría objetársenos su debilidad; pero habiendo sido tantas veces 
eficaces, píenle toda su fuerza la objecion. La opinion de Josefo no 

' es mas que una quimera incapaz de debilitar una verdad atestiguada 
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por Jesucristo. I.os rabinos y los filósofos han supuesto obsesiones; pe-
ro de ahí no se sigue que no las haya realmente Las que los historia-
dores pretenden haber sido curadas por la magia, eran falsas; pero las 
que se han curado en el nombre y por la virtud de Jesucristo, han sido 
muy verdaderas. Por último los signos de las obsesiones pueden ser 
equívocos; pero su realidad atestiguada por el Evangelio y por Jesu-
cristo, os sumamente cierta. 

En vano, pues, pretende el incrédulo ponernos en duda la posibi-
lidad y la - realidad de las posesiones de que habla el Evangelio: _ 
ellas son posibles y también reales. 

d i s e r t a c i : > : í 

SOHP.F. 

L A S T R E S M A R I A S . 

J L i i cuestión que vamos 4 tratar tiene por objeto t res personas Historiada 
de que se hace mención en el Evangelo; y son María Magdalena, ' a disputa 
María, hermana de Marta, y una muger penitente que ungió los JJ^laetree 
piés <íel Savador en casa del fariseo Simón (1). Se desea saber sí iu«r:a¿. oi>. 
son tres personas diversas, ó solamente dos, ó si una sola persona es- jc'o y divisi. 
tá designada de tres maneras diferentes. 

. K , , . . , aer lac ion . 
Ante todas cosas debemos creer que esta cuestión es de puro 

nombre; es de aquellas disputas interminables de que habla S. Pa-
blo á Timoteo (2), sobre las cuales eternamente se disputará, sin 
llegar nunca á conocer clara y distintamente la verdad. Si este 
asunto fuera de aquellos que pueden perfectamente declararse, lo 
estaria ya el dia de hoy, pues de él se han ocupado muchos hom-
bres hábiles. Dos tínicos caminos seguros tenemos para decidir es-
ta dificultad: el primero es la palabra de Dios, es decir el texto 
de los libros santos; y el segundo es la tradición de la Iglesia y el 
sentir de los padres. Mas el texto del Evangelio no es bastante cla-
ro para determinarnos; la tradición de la Iglesia ha variado, los 
padres no están conformes entre sí mismos, y los sabios y críticos 
aun hasta hoy están divididos. La Iglesia finalmente ve y conoce 
ésta diversidad de opiniones, sin inquietarse por eso ni tomarse el 
trabajo de interponer su autoridad para contenerla. Luego se pue-
de tratar de nuevo y con entera libertad este punto, sin que na-
die tenga derecho para escandalizarse de ello. 

Pueden contarse hasta cinco opiniones diversas sobre esta o.ues-

(1) í u c . Til. 37.—(8) 1. Time!, l. 4. G m a h g i á ¡r.íermmali». 
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278 DISERTACION 
A mas de esto, en la presente Disertación no hemos hecho mas 

que exponer los principios recibidos v establecidos por el mismo Cal 
met en la que publicó sobre este asunto. Es cierto que les liemos da-
do un nuevo orden y los hemos presentado bajo una ¡uz nueva pero 
siiüstancialmeute han quedado los mismos. Las posesiones son posibles-
las que refiere el Evangelio son reales; estas son los dos cosas que he-
mos establecido en esta Disertación, y las que asienta Calme! en la su-
ya, en la que SI alguna vez parece que se desvia de ellas, son descuidos 
de que no están exentos los escritores mas grandes, principalmente es-
tando como él ocupados en reunir y comparar las diversas opiniones de 
muchísimos autores sobre una multitud de materias diferentes. Enton-
ces frecuentemente sucede que se propone como pensamiento pro-
pio lo que es ageno y sucede también muchas veces, que en una 
materia que se trata como de paso, se avanzan ciertas proposiciones 
cuya falsedad se advierte cuando uno vuelve sobre si mismo, v cuan-
do tiene oportunidad de tratar dicha materia con mas exactitud v 
cuidado Por tanto según los dos principios que estableció Cairnet 
e n su Disertación sobre las obsesiones, v que también nosotros he-
mos sentado, debe juzgarse cuai es su verdadero modo ue pensar en 
esa materia. 

CoSs ion Las obsesiones y posesiones son posibles. E s posible, ú lo mé-
• qw compren ° o s ®n e l o r d c " sobrenatural, que el demonio obre en el cuerpo de un 

(le la recapí, hombre por permisión de Dios; es posible esta misma permisión v lo es 
¡ot^rincM. q u c e l ° " e r P ° T T ™ 1 ' ; y I«"- el demonio á quien se hava 
o. establecí- concedido esta facultad: los efectos de las posesiones son limitados 
do. en esta P01" c l poder de Dios; mas las obsesiones no son ménOs posibles- pode-
Diseriacion. mos ignorare! por qué las permite Dios; pero no que pueda permitirlas 

Por diurno no solamente no hay peligro en admitir su posibilidad, sino 
que .lo peligroso seria el negarla. Las obsesiones v posesiones son'posi-
bles; luego no hay cosa que nos obligue á contestar la realidad, sien-
do esta por otra parte tan constante, que no se puede menos que 
confesar su posibilidad. 1 

Las posesiones de que habla el Evangelio son reales. La liber-
tad de los poseídos está marcada con lama claridad en el Evangelio 
que no es posible dudar do la realidad de sus posesiones. Nada p-iic' 
ba en su contra la comparación del estado en que Stu l se liallaba'con 
e dé los poseídos que refiere el Evangelio habiendo en ambos una 
obsesión real. En vano se pretenden reducir las de que habla el Evan-
gelio a simples enfermedades, á desorden de la imaginación, á po-
sesiones puramente espirituales, ó finalmente, á un furor de las pa-
siones: porque el testimonio de los evangelistas y del mismo Jesu-
cristo prueba constantemente haber sido reales y que era el cuerpo 
mismo el que estaba ocupado del demonio, y es inútil pretender qui-
t a r la fuerza á esta prueba. La facultad que Jesucristo concedió 
a sus discípulos de lanzar en su nombre los demonios, es una nuera 
prueba que en vano se quiere eludir. La Iglesia no emplea los exor-
cismos sino porque crée la realidad de las posesiones: v lo que esta 
cree también deben creerlo Sus hijos. Si los exorcismos'nunca obra-
ran, podría objetársenos su debilidad; pero habiendo sido tamas veces 
eficaces, pierde toda su fuerza la objecion. La opinion de Josefo no 

' es mas que una quimera incapaz de debilitar una verdad atestiguada 
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por Jesucristo. Los rabinos y los filósofos han supuesto obsesiones; pe-
ro de ahí no se sigue que no las haya realmente Las que los historia-
dores pretenden haber sido curadas por la magia, eran falsas; pero las 
que se han curado en el nombre y por la virtud de Jesucristo, han sido 
muy verdaderas. Por último los signos de las obsesiones pueden ser 
equívocos; pero su roaíidad atestiguada por cl Evangelio y por Jesu-
cristo, os sumamente cierta. 

En vano, pues, pretende el incrédulo ponernos en duda la posibi-
lidad y la ' realidad de las posesiones de que habla al Evangelio: . 
ellas son posibles y también reales. 

d i s e r t a c i : > : í 

SOEP.F. 

L A S T R E S M A R I A S . 

J L i i cuestiou que vamos 4 tratar tiene por objeto t res personas Historiad« 
de que se hace mención en el Evangelo; y son María Magdalena, ' a aispoia 
María, hermana de Marta, y una muger penitente que ungió los JJ^laatre« 
piés <íel Savador en casa del fariseo Simón (1). Se desea saber si Minas. Ob. 
son tres personas diversas, ó solamente dos, ó si una sola persona es- je'o y divisi-
tá designada de tres mañeras diferentes. 

, K , , . . , a e r l a c i o n . 
Ante todas cosas debemos creer que esta cuestión es de puro 

nombre; es de aquellas disputas interminables de que habla S. Pa-
blo á Timoteo (2), sobre las cuales eternamente se disputará, sin 
llegar nunca á conocer clara y distintamente la verdad. Si este 
asunto fuera de aquellos que pueden perfectamente declararse, lo 
estaria ya cl dia de hoy, pues de él se han ocupado muchos hom-
bres hábiles. Dos únicos caminos seguros tenemos para decidir es-
ta dificultad: el primero es la palabra de Dios, es decir el texto 
de los libros santos; y el segundo es la tradición de la Iglesia y el 
sentir de los padres. Mas el texto del Evangelio no es bastante cla-
ro para determinarnos; la tradición de la Iglesia ha variado, los 
padres no están conformes entre sí mismos, y los sabios y críticos 
aun hasta hoy están divididos. La Iglesia finalmente ve y conoce 
ésta diversidad de opiniones, sin inquietarse por eso ni tomarse el 
trabajo de interponer su autoridad para contenerla. Luego se pue-
de tratar de nuevo y con entera libertad este punto, sin que na-
die tenga derecho para escandalizarse de ello. 

Pueden contarse hasta cinco opiniones diversas sobre esta o.ues-

(1) t i c . TU. 37 .—(8) 1. T imar , i . 4. Cmabgiá interminatb. 



tion. Unos defienden que las Ires Alarías mencionadas arriba, no 
son sino una misma persena; oíros creen que son tres diversas; 
oíros confunden á María Magdalena con María hermana de María; 
otros quieren que María Magdalena sea la muger pecadora; y otros 
por último pretenden que esta sea María hermana de Marta. Puede 
añadirse un sexto partido formado de los que 110 viendo bastante 
claridad en este punto, suspenden su juicio, y no están ni por la 
pluralidad ni por la unidad. En este número puede ponerse á S . 
Gerónimo (1), S . Ambrosio (2) y S . Agustín (3). 

Los defensores de estas diferentes opiniones citan respectiva-
mente en su favor unos mismos pasages de la Escritura, sacando 
de ellos consecuencias totalmente opuestas. Cada uno alega por su 
parte los padres q u e favorecen su opinion. Los que están por la 
unidad de las Marías alegan principalmente á S. Clemente Alejan-
drino (4), á Ammonío (5), á S . Gregorio el Grande (6), á Cro-
doberto, obispo de Tours (7) en el siglo séptimo, á Beda casi con-
temporáneo (8), á Drutmar, monge do Corbia en el siglo nueve (9), 
á S . Odón, abad de Clunv (10), á S . Aaselmo ó á un autor cita-
do bajo su nombre sobre los Evangelios (11), á Pedro de Blois (12), 
á S. Antonino (13), Dionisio Cartujano, el cardenal Hugo, y en ge-
neral casi todos los latinos desde S. Gregorio Papa. 

Los que defienden la pluralidad se fundan en el testimonio del 
autor de las Constituciones apostólicas (14), que distingue 0. María 
Magdalena de María hermana de Marta. Teófilo de Amioquia (15) 
y S. lrcneo (Iti), las distinguen también, é igualmente Origen?« 
(17) y S. Juan Crisóstomo (18), S . Macario (19), Tilo de Bostres 
(20), Teofilacto (21), Eulimio (22), Modesto, patriarca de Jerusa-
len (23), y generalmente casi todos los padres griegos, y de esta 
manera desde el siglo séptimo estaban divididos el Occidente y el 
Oriente sobre esta famosa cuestión. 

Alberto el Grande y santo Tomas, sin tomar partido en esta 
disputa, recouociun que el Occidente seguia á S. Gregorio. Y efec-
tivamente el oficio de la misa y del breviario en el rito romano 
parece suponer que María Magdalena, la pecadora, y María her-
mana de Marta, eran una sola persona. 

Este era el concepto común, cuando Santiago le Febre de 
Etaples en el siglo décímosexto pretendió probar que las tres per-
sonas de que se trata, eran entre sí diferentes, y que no se de-
bía tener consideración á la opinion popular que las confundía. Jo-

(1) Hieren, in Matth. j s v i . et l. ir . contra Jotin. e. 16, et preferí, in Otee, el.epi 
150 — ( 2 ) Ambros. I. de Virgin, c o m p a r a d o con el I. v i . sobr? -San Lúeas .—(3) Aug. 
Truel. 4 9 . in Joan. n. 3 .—(4) Clem. Alez I. ». Pedagag.e 8. V í a s e i M. T r e v e l , U¡s. 
sob re M a r í a M a g d a l e n a , i . 11. a r l . 2. 0 .214 . - ( 5 1 Ammoni'us, Harm. 4. E*angcl—¡S>Greg. 
Magn homil.'¿5. in eoang. el hom/l. 33. el in 1. Ktg. B.—0) Omhhert. apud Qaetnel. 
in M t ad ep. S. Leonis —¡8) Be do in Loe. I. m . e. 1 — ( 9 | Cbrislian. DrMmar.. in Matth. 
—(1S: OdoCluniae. ser. 2 . de Hora M o j í — ( I I ) Ansehn. sen alins in Matth. *x*u— 

(12 : Petr. Bles. 1. III. ep. 50. et serm. de sonda Mario Magd 113) P. Antonia, sem. 
in fer. 5 Hebdmn. pasmnil.—(U> Conslit. 1. n i . e. 6. - ( 1 5 ! Theophyl. Antioch. Coa. 
rrent, alleg. in 4 . Ec.mg.—¡161 I ré» . I. lu . e. 1 4 — ( 1 7 Orig. hom/l. 35 in Matth. ct 
W I . el 2 . Cante—(18. Chrys. hamil. 81. in Matth. rjvi. el aomil. S I . rnjoon.— 
(19) Macar, hom/l. 1 2 — ( 2 0 ) Til. Bostr. in Lac. v i l . - ( 2 1 ) Thephyl. in More. av. et 
m Lac. VU—(22) Eulbym. in Eiangcl.—i¿l3) Modest. apud Phol. Bibliot. Coi. 215. 
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se Clictou lo siguió (1). Hizo mucho ruido esta disputa, y la fa-
cultad do Teología de París censuró la opinion de le Febre en 9 
de noviembre de 1521. Juan Físcher, obispo de Rochester, com-
batió esta opinion en un escrito trabajado al intento, é impre-
•so en 1519, y lo mismo ejecutó Baltasar Sorio en otro escri-
to que imprimió en Zaragoza en 1521. Lorenzo Surio, Santiaao, 
obispo de Viena, Marco Grauval, Baronio, Jansenio de Gaml y Mal-
donado también escribieron en defensa de la unidad de las Mar.as 
contra le Febre y sus partidarios. 

Mas esto no impidió que emprendieran despues otros sabios la 
defensa de Santiago le Febre. M. Louet en 1830 hizo imprimir un 
tratado sobre este asunto, aprobándolo M. Chatelain, síndico de la 
facultad de teología en París, que explica los motivos políticos de 
la censura de la Sorbona, y dice que si la cuestión hubiera de juz-
garse, no se decidiría lo que entonces se decidió. Casaubon (2), 
Estio (3), M. de Launoy (4), Boulaoger, jesuíta (5), y Turrieno do 
la misma compañía (tí), Zegers (7), franciscano, intérprete célebre. 
Salmerón (8), y posteriormente otros muchos, han trabajado por es-
tablecer la pluralidad de las Marías, miéntras que otros sostenían 
la unidad. 

El U. P. Alejandro, dominico (9), los RR. PP . Lami (10), y 
Mauduit (11), del Oratorio, y el R. P. Pezron (12), de la estrecha 
observancia del Cister, se mantienen firmes en esta última opinion. 
Pero M. Mauconduit (13), M. Anquelin, cura de Leons (14), M. de 
Tillemont (15), M. Baillet (IG) y M. le Febre, doctor de la Sorbona, 
en sus notas sobre el P. Alejandro que se han suprimido, han es-
tado por la pluralidad. El P. Lami habiendo visto la Disertación 
de, M. Anquetin, en la que se ataca su sistema, imprimió en su 
defensa dos cartas el año 1699. En el mismo tiempo apareeió un 
pequeño tratado anónimo intitulado: Reflexiones contra la Disertación 
que se hizo sobre santa Magdalena. Pero un eclesiástico de la dió-
cesis de Rúan, que tal vez es el mismo M. Anquetin, respondió á 
eso en tres cartas que imprimió. Por último M. Trevet, cura de 
Gomecourt, hizo imprimir en 1713 una larga Disertación con el fin 
de sostener contra algunos modernos la unidad de María Magdale-
na, María hermana de Lázaro, y la muger pecadora. Este escri-
to principalmente se dirigía á los senoros Anquetin, Tillemont y 
Baillet. He aquí el pié en que ha estado hasta aquí esta célebre 
dispula. 

En la obligación en que nos hallamos de manifestar nuestro 
juicio en este asunto, el partido mas conveniente y seguro que po-
demos abrazar, es proponer las principales razones que hay ya por 

(1) Jodoc. Clitoo. ep. dedicatoria ad Franch. Moiin. prref.xa tracMLi Jocobi Fa. 
bri Slapul. Idem Clitov. discept. 1. el 2 . adiete. More. Grandixal, Par e. ann. 1519.— 
(2) Casaub. in Barón. Exercit. 14.—(3) Estias, oral. 11, (¡u.r est de Alaria Magdalena. 
—(t) Launoy, de Commentilio Lozari, el Migd. el in Provincia/o apputsu. (5) Bulen, 
ger. Diatrib. 3. p. 15.—<6 Turrian. in conseno. I. m . e. 6 . — ; 7 ) Zegers. in Joan. ?]. _. 
(8) Salmerón, t. 9 . tract. 4 9 . . (9 ) Natal. Alez. in Hiél. ccci. secul I. Das. 17. p. 188. 
—(10) Lami, Harmon. in Evang. et Epiet. Gallica, p. 9 6 — ( t i ) Maudt i i í . A: de loa 
E v a n g e l i o s , t . 2 . e n Pal ie , 1649.—(12) P c j r o n , His t . e v a n g . t . il. p. 337. en P a r í s 1096. 
— ( 1 8 ) M a u c o n d u i t , impreso o n 1695.—(14) A n q u e t i n , D i se r t ac ión sobre M a r í a M a g -
d a l e n a , en Par ís , 1 6 9 9 — ( 1 5 ) T i l l e m o n t . H i s t . ec les . t . u . p . 30. y 5 1 2 . - ( 1 6 j Ba i l l e : , 
Vida de los S a n t o s , en el i n s s de j u l i o , d í a 2 2 . 

r o a . I B , 3 3 
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la unidad, ya por la pluralidad de las Marías, á fin de que lauto 
el lector como nosotros, podamos fijar nuestro juicio con conoci-
miento, y abrazar el uno ó el otro de los dos partidos. 

A R T I C U L O PRIMERO. 
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I. 
A r g u m e n t o 

t omado de la 
t rad ic ión de 
la Ig les ia do 
Occ iden te , 
en la que por 
m a s de mil 
a n o s se han 
t en ido por a . 
n a las t res 
M a r i us. 

II. 
A r g u m e n t o 

t omado del 
t ex to del e -
vango l io pa-
r a p iohar que 
M a r i a Mag-
da lena es la 
m i s m a que 
M a r i a , her-
m a n de M a r 
t a Objecio-
nes . 

S is tema de los que defienden que M a r í a Magdalena , M a r i a h e r m a n a de Mar ía , y la m u . 
ge r pecadora son u n a misma p e r s o n a . 

I. I.a opinion que sostiene la unidad de las Marías es casi la única 
recibida en la Iglesia de Occidente desde el siglo séptimo, es decir 
desde el tiempo de San Gregorio el Grande. Mas una posesion de 
mas de mil anos, siempre seguida de los escritores católicos, es un 
titulo contra el que se necesitan pruebas que se acerquen á demostra-
ciones. Una opinion inserta hace tantos siglos en los oficios ecle-
siásticos, predicada al pueblo y que es como parte de la tradición de 
los fieles, debe pasar por inviolable siempre que no haya contra ella 
textos ó razones capaces de contrapesar una autoridad tan grande. 
Los mismos contrarios confiesan que sus pruebas no son demostrati-
vas, ni los textos de la Escritura son tales que no sufran oposición: 
y la prueba de ello es la misma diversidad de opiniones que aun 
hasta hoy reina entre los críticos sobre este asunto. Nó debe pues 
admitirse que semejantes opiniones vengan á turbar la posesion de 
la Iglesia latina, ni la firme persuasión en que ha tanto tiempo es-
tán los fieles de ser una misma persona María hermana de Lázaro, 
María Magdalena y la tnuger pecadora. 

II. Del modo mas expresónos denotan los evangelistas que Ma-
ría Magdalena compró perfumes para embalsamar el cuerpo de Je-
sucristo despues de su muerte (1). Según los mismos evangelistas (2) 
seis dius ánles de la Pascua, hablando Jesús á María hermana de 
Marta y de Lázaro, insinuó que ella lo embalsamaría despues de su 
muerte; no son pues sino una misma persona, supuesto que Magda-
lena fué quien ejecutó lo que el Señor había predicho a la herma-
na de Marta. 

Los escritores que forman esta disputa convienen en haber sido 
María Magdalena la que cumplió con su deber embalsamando el 
cuerpo del Salvador, y la hermana de Marta y de Lázaro la que der-
ramó el perfume de espiga de nardo sobre sus pies cuando estaba en 
la mesa en casa de Simón el leproso. I.a única dificultad que hay 
es sobre el sentido de las palabras de los evangelistas que refieren 
que Jesucristo dijo a los que murmuraban de la santa profusión de 
María (3): Dejadla que guarde ese perfume para el día de mi sepul-
tura-, ó según el griego: Dejadla: ella ha guardado este perfume pa-
ra el día. de mi sepultura; ó como dice San Mateo (4): Derramando 
ese perfume sobre mi cuerpo, lo hace pura enterrarme-, y según San 
Marcos (5): Ella ha. hecho lo que ha podido; y anticipadamente ha 
derramado ese perfume sobre mi cuerpo para prevenir mi sepultura. 

Sobre estos textos, he aquí como se discurre. Jesucristo dijo 

(1) More . xv i . 1. 2 — ( 2 ) .Wi/lJ. sxv i . 13. Man. n v . 8. Joan . t u . 7 — ( 3 ) Joan. s o . 
~ — ? 4 ) Malli. xxvi . 12 .—(5) .Vare. x .v . S. 

que Maria que lo ungió en Betania en casa de Simón el leproso, pre-
venía con esta acción la unción de su cuerpo. Mas es constante que 
la que emprendió embalsamarlo despues de su muerte, era la Mag-
dalena; luego esta es la misma que la hermana de Marta, quien pre-
vino la unción de la sepultura del Salvador, y que efectivamente em-
prendió embalsamarlo despues de muerto. Jesucristo dijo que anti-
cipó esta unción, porque preveía que no tendría lugar ni medios pa-
ra ejecutarla despues, por cuanto debía prevenirla por su resurrec-
ción. Esto es lo mas especioso que se alega para sostener la unidad 
de las Marías. . | . 

Pero á estas razones puede responderse: 1." Que la acción de 
María hermana de Marta que derramó el bálsamo sobre la cabeza de 
Jesucristo seis dias ántes de su muerte, no está necesariamente unida 
con la de María Magdalena que emprendió embalsamar el cuerpo des-
pués de ella. Estas dos acciones son totalmente diversas, y pueden 
ser hechas por dos personas que entre sí no tengan relación alguna. 

2.° Se supone sin prueba bastante haber predicho Jesucristo que 
María hermana de Marta lo embalsamaría despues de muerto, o cuan-
do rnénos se esforzaría á ejecutarlo. Pueden darse á sus palabras 
otros muchos sentidos muy naturales: Dejadla á fin de que conserve 
este perfume para el dia 'de mi sepultura (1). Ya tenemos notado que 
en el griego se lée: Dejadla: ella ha guardado este, perfume para el día 
de mi sepultura. Pero á mas de eso se sabe que no lo guardo para en-
tonces, supuesto quo cuando dijo esto Jesucristo lo había ya derramado. 
Conviene pues que haya querido decir lo que leemos en San Mateo: 
Derramando este ungüento sobre mi cuerpo io hizo para enterrar-
me (2). Esto es, como si ella hubiera querido prevenir mi unción, 
como se explica San Marcos (3). Su acción es un preludio, una fi-
gura V una representación de lo que bien pronto había de acaecerme. 

3 " ' De que Jesucristo dijera que la hermana de Marta había pre-
venido su sepultura, por el bálsamo que acababa de derramar sobre 
*us piés v cabeza, no se puede concluir que ella hubiese querido em-
balsamar'su cuerpo, porque anticipada ya la unción no había para que 
repetirla despues de su muerte; lo que ni debió emprender si es que 
Jesucristo quiso predecir que seria empresa inútil. . , , , . „ 

III S Juan hablando de la enfermedad de Lazaro (4), dice I n 
que María su hermana derramó el bálsamo sobre los piés de Je- Aumento 
sucristo; pero aun no había hablado de unción alguna que hubiera 
hecho; ni los demás evangelistas hacen mención de otra anterior a la rangcl¡0 p a 

que refiere San Lucas hecíia mucho tiempo ántes por la muger peca- reprobar que 
dora en casa de Simón el fariseo (5). Es ciertamente muy mtdral M u j -
erear que San Juan quiso denotar la acción de esta pecadora tan u > e 8 , a l n ¡ 5 . 
celebrada en la Iglesia. Por tanto María hermana de Marta j la maque la pe. 
muger pecadora son una misma persona. objeSones. 

Mas i esto se responde (6), que es muy posib.e que San Juan 
hava referido anticipadamente esta circunstancia por presentar a Ma-
ría" por el lado que la hacia tan digna de consideración y de aprecio; 
prediciendo Jesucristo que su acción seria predicada en todo el mun-

(1) Joan. x a . 7 - W 1 3 . - W « - f V ? « " " ¿ T t i l ^ 
vn . 3 7 (6) Autor. Ques'. Mar aprra s- «• 3- I"""' 94' C * 
TilUmunt, alii. » 



})• y >'a m u y celebrada entre los fieles cuando San Juan es-
c r ibo su Evangelio. Asi es como los otros evangelistas, al hablar 
de m vocación de Judas al apostolado, notan que él es el traidor de 
Jesucristo, sm embargo de no haberse dicho todavía cosa alguna de 
la traición. 6 

Diferentes . , ' V ' ®"3. O , r o s pasages mas bien parecen contrarios que fñvora-
sUteinas,por b l e s a l a opinión de la unidad; por tanto sus defensores no han acos-

l u m l > r a d O L F e ™ l e r s e d e ellos; se contentan con decir que no les da-
las dificulta! n a n \ 1 u e b l e P P u e d e n explicarse en el sistema que defienden, v res-
=••» queseen {"»derse a l a s objeciones que contra él se hagan. Para cons'eguir-
f;®",,r.ln, !° m j s fácilmente, y sacar alguna ventaja en favor de su causa,°han 
las tré,' Ma! " " f ™ 0 n n e ,Y a s hipótesis con el fin de ordenar los hechos referidos • 
r.as. f e l evangelio, y dar un nuevo sentido á ciertas expresiones que 

los embarazan. 
1° Sistema Por ejemplo, el P. Lamí y el P. Mauduit creen, que la cena que 

¿elF.Umi. refiere San I.úcas (2), y en la que una muger pecadora con sus 
lagrimas baño los piés de Jesús, y los enjugó con sus cabellos, se 
hizo en Betania, así como la de que hablan San Mateo (3), San Mar-
cos (4) y San Juan (5) en la que María hermana de Lázaro der-
ramo un vaso de bálsamo sobre la cabeza del Salvador. El P. Lamí 
supone que nuestro Señor desde el principio de, su predicación hon-
ro con su amistad á Mar ía y a Marta, y comunmente se hospedaba 
en su casa cuando iba á Jerusalen. Supone que la cena en que Mar-
ta se quejó de que María no la ayudaba en su trabajo 16), fué poco 
despues del bautismo de Jesucristo y anterior á la en que María va 
penitente v convert ida, aunque en el exterior no estaba entera-
mente mudada su conducta, se dirigió á casa del fariseo Simón, v 
allí dio publicamente las mayores muestras de piedad v arrepentimien-
to. 1 ero en ese sistema es necesario invertir el orden de San Lú-
eas, y poner lo que se dice en el capítulo x, tintes de lo que se re-
fiere en el vu, sm contar con que la cena en casa del fariseo Si-
mon se hizo en Naim y no en Betania, como lo mostraremos despues. 

«•Sistema t i l . I ezron (7), defensor también de la unidad de las Marías, 
oelr. Pezron declara desde luego que los hechos de que está tejida la historia de 

la Magdalena, esparcidos como se leen en los evangelios, presentan 
siempre un sentido confuso; pero separados d e s » lugar 'para redu-
cirios a l a forma de historia particular, ofrecen una fácil inteligen-
cia. Lsta conlesion es ya un mal presupuesto contra su sistema, pues 
tales hechos no tienen tuerza para persuadir sino estando en su con-
veniente lugar; y dislocándolos, podrá formarse con ellos una con-
catenacion arbitraria, con la cual se hará decir al Evangelio lo que 
se quiera. 6 M 

Confiesa el P. Pezron, que María Magdalena era de Galilea, y 
traía su nombre de una aldea llamada Magdala-, que Lázaro y Mar-
ta a.quienes supone sus hermanos, eran de la misma provincia; que 
filaría se dio al Iibertinage y á los galanteos, aunque sin llegar á pros-
tituirse, y Dios para castigarla la eutregó á siete demonios que por 
mucho tiempo se aposesionaron de ella. Habiendo venido Jcsucris-

í lente í ( > ^ * 4 ° ~ < " F m ™ ' , l l 3 t E»« S . »• 1- 350 y si. 
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to á Naim y resucitado á un joven, llegó allí María atraída por la fa-
ma de ese milagro, y lo encontró en casa de Simón el fariseo que 
«ra de los amigos de su familia, y quedó libre no solamente de sus cul-
pas, sino también tic los demonios que la atormentaban. Eso acae-
ció hácía el mes de enero ó febrero del segundo año de la predica-
ción del Salvador á quieu determinó seguir desde el siguiente abril 
ó mayo. Algún tiempo despues vino Jesucristo á la aldea de que 
verisímilmente eran señores Lázaro y Marta, y esta se quejó de que 
su hermana María secuaz ya de Jesucristo, no la ayudaba. Jesús les 
declaró, el designio en que estaba de dejar enteramente la Galilea, y 
los obligó á establecerse en Betania cerca de Jerusalen, con Simón el 
leproso, que según él es el mismo que el fariseo de Naim, en donde 
frecuentemente los visitaba, y donde resucitó á Lázaro. Alli fué don-
de algún tiempo despues María hermana de l áza ro derramó sobre la 
eabeza de Jesús un precioso bálsamo, y despues de muerto pretendió 
embalsamarlo. H e aquí un sistema histórico bien seguido y muy bien 
pensado. ¿Pero será verdadero? Juzgo que ni el mismo P. Pezron 
lo creerá tal aunque lo presenta como probable. 

El P. Mauduit (1) pretende que María Magdalena llamada sim- 3.» sistema 
plemente María, era de Betaiiia cerca de Jerusalen, que habia sido del P. Man-
el teatro de sus disoluciones; que habiéndose convertido se fué á Ga-
lilea, donde por otra parte podía poseer muchos bienes, pertenecién-
dole el castillo de Magdala; que desde allí siguió á Jesucristo á Judea, 
y en Betania lo ungió dos veces en casa de Simón el leproso ó el fa-
riseo, porque él crée que es uno mismo: la primera en el principio 
de su conversión, y la segunda seis días antes de la muerte del Sal-
vador. Todo eso se ha inventado con el fin de conciliar á los evan-
gelistas, quienes nos presentan caracteres muy diversos de la peca-
dora y de las dos Marías, es decir, María Magdalena, y María her-
mana de Marta. 

Natal Alejandro á su vez dice (2) que la misma María pudo muy 4 o S i s ( t m i 
bien en diferentes tiempos morar en Naim y en Betania. Primero en de Natal A-
Naim viviendo en disolución, sea que estuviese casada ó unida á un hom- lojandro. 
bre pudiente: que podia tener allí una casa como la tema en Betania, y 
vivir despues de su conversión con sus hermanos Lázaro y Marta; y agre-
ga que cuando el Evangelio dice que Magdalena era pecadora, no de-
be entenderse de mía prostitución pública, sitio de un comercio de ga-
lantería que mantenía con alguna persona rica y poderosa, con lo que 
daba escándalo en la ciudad; ó simplemente porque usaba vestidos poco 
honestos, y se empeñaba demasiado en parecer bien. Por lo respec-
tivo á la posesion del demonio, la explica ó en un sentido metafórico 
del pecado que estaba apoderado de su alma, ó de una verdadera 
posesion, pero que la dejaba intervalos, durante los cuales podia pen-
sar en su salvación, acercarse á Jesucristo, y recibir la sanidad del 
cuerpo y del alma. Por último sostiene que las unciones que Jesu-
cristo recibió en Naim en casa de Simón el fariseo, y en Betania en 
casa de Simón el leproso, fueron hechas por una misma persona, aun-
que en tiempos y lugares diferentes; y que esta es nombrada ya la 

(1) Anál i s i s del Evange l io , t o n . 11, p . 4 8 0 . - < í ) l í e l a ! . AUz. Hat. nos. r e s l n r a . l o a . 
3. C u s e n . 17. f . 1»1. e f s e j f . 
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pecadora, ya María hermana de l-ázaro, ya María hermana de Mar. 
ta y de Lázaro; unas veces se le llama' María Magdalena, y otras 
simplemente María, según las circunstancias, como se practica todos 
los dias con las personas <|ue tienen un mismo nombre. 

Objeciones. Todas estas respuestas podrían aquietarnos, si se nos anticipa-
ran suficientes pruebas para manifestar que Maria Magdalena, Ma-
ría hermana de Marta y la muger pecadora, 110 son verdaderamen-
te sino una misma persona. Cuando el hecho esencial está bien fun-
dado, es fácil admitir las explicaciones y las soluciones que se dan 
para desatar las dificultades que se encuentran en la historia. Tam-
bién se perdonan las hipótesis plausibles, porque cuando 110 sean 
verdaderas, hay seguridad de que substancialmentc son ciertas. Mas 
aquí el edificio falta por el cimiento. Querríamos que se comenza-
se por mostrar distintamente que esas tres personas cuyas accio-
nes son tan diversas, 110 son sino una: hecho esto, fórmense cuan-
tos sistemas se quieran para conciliar lo que parece difícil explicar. 

ARTICULO II. 

S i s l c m a d e los (¡'jo q u i e r e n q u e M a r i a M a g d a l e n a y l a m u j e r p e c a d o r a s e a n u n a 
m i s m a p e r s o n a , po ro d i v e r s a do M a r i a , h e r m a n a d e M a n a . 

Esta opinion es como un medio entre la que hace de las tres 
Marías una, y la que las distingue formando tres personas. He aquí 
desde luego en lo que se funda para manifestar que María herma-
na de Marta es diferente de la muger pecadora que ungió los piés 
del Salvador en casa de Simón el fariseo. Los defensores de la 
unidad de las Marías se hallan embarazados cuando oyen dar el 
nombre de pecadora á María hermana de Lazaro. Ese nombre en 
la común acepción de los padres é intérpretes, denota una muser 
de mala vida, una prostituta: mas cnanto se sabe de la vida de Ma-
ría hermana de Marta, no nos da esta idea. Esta es una mancha 
que seguramente debería causar escrúpulo el imputarla á esta santa mu-
ger, SIII tener para eso unas pruebas no aparentes, sino muy fuertes. 

El P. Lamí pulsó este inconveniente, y trabajó por disminuir 
el horror que naturalmente causa al espíritu' el nombre de pecado-
ra aplicado á una muger, y quiere que en lo general no signifique 
mas que una muger que no es muy exacta en el cumplimiento de 
la lev. /Pero María en qué punto faltaba? El encuentra la falta en 
el mismo nombre de Magdalena que se la aplicaba: porque Mag-
dalena, en hebreo Maggadela, puede significar una muger que riza 
sus cabellos. Su crimen, pues, seria el cuidar demasiado de sus ca-
bellos y de rizarlos. H e aquí lo que ha hecho darla el nombre de 
pecadora. Agrega que los rabinos ponen entre las obras prohibidas 
el dia del sábado el rizar los cabellos. Yo apelo al mismo P. La-
mi para que juzgue de la solidez de esta prueba. Es por tanto no-
table que confiese, que si por nombre de pecadora debe entender-
se una prostituta, María Magdalena no puede ser la hermana de Lá-
zaro (1), porque la prostitución estaba severamente prohibida en Is-
rael (2), y Filón asegura que con pena de la vida (3). 

I. 
A r g u m e n t o 

s a c a d o del E 
TangcHo p a -
ra p r o b a r q u e 
M a r i a , h e r . 
m a n a d o M a r 
t a , e s d i v e r s a 
d e la m u g e r 
p e c a d o r a . 

( 1 ) V é a s e al P. L a m i , H a r m . I. i r ; c . 1 0 , y i 
( 2 ) Deat. a x n i . 17 .—(3; Pkilo de Jeicyk. p. 531 . 

l l a D i s e r t a c i ó n f r a n c e s a , p . 98 .— 
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Natal Alejandro no crée que la muger pecadora del Evange-
lio luya hecho profesión pública de deshonestidad, sino simplemen-
le que tenia un comercio de galantería con algún hombre rico; y 
d ice , que auu cuando se concediera que hubia tenido pública-
mente uu comercio infame, no podía inferirse de eso que no per-
teneciera al linage de Israel, ni que fuera lo que el Evangelio nos 
dice, puesto que, aunque la ley prohibe la prostitución, no había fija-
do pena alguna corporal, y es ciertísimo que las prohibiciones del 
Señor en este punto fueron mal observadas. Moisés, como previen-
do lo que debia acaecer, prohibió recibirse en el templo el precio 
de las personas prostituidas (1), y también á los sacerdotes que to-
maran por esposas mugeres de mala vida: Scortum, et vile piusti-
bulum non ducenl uxorem (2). Finalmente, dos mugeres prostituías 
parecieron ante Salomon acusándose mútuauiente de haber sofoca-
do sus hijos (3). . . , . i i i l 

Pero en vano se pretende disminuirla tuerza de la palabra pe-
cadora, y alejar la idea odiosa que esto voz encierra aplicada á una 
muger : tamas dejará de ser repugnante el imputar a María, her-
mana de Lázaro, la prostitución publica ó la adhesión escandalosa 
á un hombre, sea el que fuere, ó en una palabra, imputarla algu-
no de aquellos desórdenes por los que una muger se nombra pe-
cadora. Nada es mas incompatible que los verdaderos caracteres que 
el Evangzlio asigna a Maria, y i.is que este nombre encierra en su 
idea Luego sou dos personas diversas que la Escritura ha querido 
denotar cou los nombres de muger pecadora y de Mana hermana 
de Marta. . . . , , . 

He aquí otras circunstancias que van a mamtestar que Mana „ 
hermana de María, es diversa de Maria Magdalena. Argumento. 

I María, hermana de Marta, era de Bctania cerca de Jerusa- »»^os lel 
len; el Evangelio nos la representa siempre en este lugar, y nunca ^ ¿ X 
en otro Allí estaba con su hermana, cuando Jesucristo lúe verisi- q ü 8 
m,luiente por la primera vez, y cuando Marta se quejo de que Ma- ^ r m a n a j e 
ría no la ayudaba á preparar la cena al Salvador y a su comit -
va (4); allí estaba cuando llegó Jesucristo a resucitar a l á z a r o (5). M a r i a S I a g . 
Por último, en Betania fué donde ungió los pies y la cabeza del dale™. 
Salvador seis días ántes de su muerte (6). María Magdalena por 
el contrario, era de Galilea, como lo notan los evangelistas en mu-
chos lugares (7). Luego María hermana de Marta y Mana Mag-
dalena no son una misma persona. , , , , 

II. María Magdalena toma su nombre de la aldea de Magda/a 
en GaflW; seguH lo muestran muchísimos intérpretes: se la nom-
b aba W r í « de Magdala, así como Jesús de Xa-.aret, Simando 
Gíscalo Judas de tiaulon, y así otros. Corno era veris,milmen-
te la misma que la pecadora, y no hab, a sido casada, n o s o l a h o 
como á las olras mugeres que seguían al Salvador, el sobrenombre 
de su marido, como María de Salomé, Mana de Ueofas Juana 
muger de c J a , y así de las demás; sino que 

de su patria. Magdala es conocida en los libros del Antiguo f e s -

Ü M h . xxv i i . 5 6 . 5 7 . ¿ t a r e . r v . 4 0 . 1 1 . U c . x x i u . 43 . So. 



tomento, en Josefo, en los Talmudistas, en Eusebio, en S Geró 
jumo: y en el mismo Evangelio. Josué (1) habla de Magdalel en 

y de Maggedo (2), llamada por otro nombre 
Magdiel; y Josefo en el libro de su vida, habla del castillo de Ma« 
dala: contra e cual Agripa envió tropas procurando apoderarse de" 
él. S Mateo (3) habla de Magedan, ó según los ejemplares crie-
gos Magdala. Los Talmudistas (4) también hacen mención de ella, 
y la colocan al oiro lado del mar de Tiberiadcs (5). María her 
mana de lázaro, por el contrario, siempre es designada por su'nom-
bre de hermana de Marta (! de Lázaro. Luego es diversa de Ma-
na Magdalena. 

III. Los caracteres de estas dos personas en nada convienen 
Mana Magdalena era muger de Galilea, de la .]uc Jesucristo lanzó 
siete demonios, y la que por su reconocimiento emprendió seguir-
lo, sin desampararlo ni en la cruz ni en el sepulcro. Mana, her. 
mana de Marta, era de Betania, vivia muy retirada, v esta es la 
que no se ocupó en los servicios de su casa cuando Jesucristo vino 
a ella, sino que dejo todo el trabajo á Marta; nunca se la vio en 
seguimiento de Jesucristo ni tampoco fuera de su casa, ó á lo mé 
nos fuera de la aldea de Betania. 

IV María Magdalena siguió á Jesucristo el último año de su vi-
da (6), lo acompaño desde Galilea cuando vino á Jerusalen pera 
k festividad de la última Pascua. Mas entre tanto que estaba en 
Galdea siguiendo a Jesucristo, María y Marta seguramente se halla. 

J e l ^ M i T - \ ¡ ' T f B e t a " i a [ 7 > E s í e m u r i ó e s , a n d o ausente 
Jesu»; Mana y Marta le enviaron noticia de su enfermedad, y lo re-
cibieron en su casa cuando vino á resucitarlo. Luego Mana no nue-
de se r la misma que Magdalena, una vez que mientras e s t a estaba 
con Jesucristo en Galilea, ó de la otra parte del Jordán, María v 
sus hermanos estaban en Betania cerca de Jerusalen. 

V. Magdalena siguió al Salvador inmediatamente después del mi-
lagro acaecido en Na,m (8) De allí pasó Jesús á' Jerusalen v se 
alojo en casa de Marta y María [9], N 0 puede haber mayor dis. 
t inaón entre estas dos pegonas, üíia viene de Galilea á Betania 
con Jesucristo; la otra recibe al Salvador vuelto de Galilea v lo 
hospeda en su casa en Betania. ' 

VI Magdalena esturo realmente poseída de siete demonios, se-
gun los evangelistas 10), ó á lo ménos entregada á toda clise de 
disoluciones según algunos padres (11). Se mantuvo en el desurden 
y vivió en la deshonestidad, si creemos á muchos a n t i i o . - ü ü l a 
confunden con la pecadora que ungió los piés del S a l v a d i Z í i s a 
de Sunoii el fariseo. Pero nada de eso puede afirmarse A fearía 
hermana de Lazara, si no es suponiendo lo mismo que está en a*st¡on. 

r P L o , M J M , , P ° r u l l l " ' ° £ l f u n d a n , e n l 0 d e l o s H«e pretenden que 
sacadon del , M a r t a i M a g d a l e " a ' a nnsma muger pecadora que vino á encon-
Evangelio t™r a Jesucnsto en casa del fariseo Simón. Los caracteres y ac-
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Ciones de estas dos personas, nada tienen, dicen, de incompatible: J d e i s , r j | | i-
muchos padres (1) las han confundido, é importunamente se citan c i 0? p j m 

por la unidad de las tres Mañas. Hay notable diferencia entre de- llV¿ 
cir que María Magdalena és la misma pecadora que ungió los piés daleoa «a la 
del Salvador en Naim, y que una y otra son la misma María her- la 
mana de Lázaro S. Lúeas (2), despues de haber referido la ac- P°=adorü-
cion de la muger pecadora, pero convertida, la unciou que hizo á 
Jesús en casa de .Simón el fariseo, y la manera tan consolante con 
que la despidió Jesús, dicíéndola: Vete en paz, continúa diciendo 
(3) , que Jesús iba predicando por las ciudades de Galilea, que 
estaba acompañado de sus doce apóstoles y de algunas mugeres á 
quienes ¡labia libertado de los espíritus malignos y curado de sus 
enfermedades, entre otras de María Magdalena, de la que había lan-
zado siete demonios; de Juana, muger de Cusa, de Susana y de 
otras muchas. 

Mr Thoynard ( 4 ) crée que habian sido curadas y libres 
del demonio casi seis meses áutes, y que es muy verisímil que esa 
sea la misma persona que la representada por S. Lúeas á los piés 
del Salvador en casa del fariseo Simón, y que poco despues es lla-
mada con el nombre de María Magdalena y nombrada como la 
principal de las mugeres piadosas que acompañaban á Jesucristo en 
sus viajes. 

Yo no disimularé que esta opinion padece algunas dificultades 
que espondré y á las que procuraré responder en el artículo si-
guiente; únicamente digo que este sistema me parece mas proba-
ble que el que confunde las tres Marías, y que las objeciones que 
se le oponen tienen solucion. Por lo demás, la opinion que defien-
de que las tres Marías son tres personas diferentes, también tiene 
sus grados de probabilidad como ya se va á ver. 

ARTICULO III. 

S i s t e m a d e loa que d e f i e n d e n que M a r í a M a g d a l e n a , M a r í a h e r m a n a de M a r t a j in 
m u g e r p e c a d o r a , s o n t r e s p e r s o n a s d i f e r e n t e s . 

Los defensores de esta opinion (5) pretenden que sn sistema I-
sea mas ventajoso, porque siendo negativo, no están obligados á pre- s¡^ado deU'0 

sentar prueba alguna. Ningún pasage del Nuevo Testamento deuota fenciodel E* 
que las tres mugeres de que se trata sean una misma persona; te- vangelio, que 
neuios, pues, derecho para preguntar por qué se las confun- n o c01^1"10 

d e ; pero no lo hay para preguntarnos por qué las distinguí- r j „ . r c s J 

mes. A los que defienden que no son diversas, es á quienes to-
ca manifestar las pruebas. Se trata de un hecho histórico bien mar-
cado en los Evangelios, que llaman á estas tres personas con tres 
diferentes nombres; la una pecadora, la otra María hermana de 

(1) Beda, Alcofa, Petr. Damiani. Pelr. Cell. Bern, olii plures; eos vide ad fin. hujus 
Diss. - ( 2 ) Lue. v ì i . 3 7 . et *eqt¡ ( 3 ) Luc. v i l i . 1. 2 . 3 . — ( 4 ; Thoynard. Harm. p. 2 á . art. 
89. ad Marc. i . 3 9 . et p 3 6 . art. 127 . L o s t e x t o s de M . T h o i n a n l c i t a d o s ;«qu» p o r C a l . 
n i e t , s o l a m e n t e d i c e n que e s a s m u g e r e s habii in siHo c u r a d a s SPÌS inesca ' t u t e s ; pe ro n o 
d i cen que M a r i a M a g d a l e n a s e a la m i s m a p e c a d o r a . — ( 5 ; A n q u e t i n , D i s e r t . s o b r e s a n -
to M a g d a l e n a , p . 1 . 8 . 
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Mana , la otra María Magdalena, y las atribuyen acciones diferen-
tes. Para sostener, pues , que son una sola persona, no deben 
contentarse con presunciones, ni con razones de congruencia, ni con 
testimonios de aulores lejanos; sino que necesitan pruebas de he-
cho y testos expresos, 

" : Mas hemos visto en el primer artículo ser muy necesario que 
contraeUifl8 pruebas que se presenten para establecer la unidad sean de esta 
tema de los naturaleza. Los texlos del Evangelio sobre que quieren fundarse los 
que defien- que defienden esa opinion, son muy equívocos; y las consecuen-
dad de °"s c ' a s < ' u e s a c a n 1 ' e ningún modo son necesarias. Hemos visto los 
tres Marías, embarazos que padecen y las suposiciones que están obligados á ha-

cer. Toda la substancia de sus pruebas se reduce á decir que la opi-
ilion de la unidad no es contraria á la Escritura san ta ; que es 
la mas común en los oficios de la iglesia; que está en posesion 
en el Occidente desde el tiempo de S . Gregorio papa, y que la 
han defendido un gran número de sabios doctores y de intérpre-
tes de la Escritura. 

III. Pero ninguna de estas razones es suficiente en el asunto que 
Respuestas s e trata. La posesion de que se hace tanto caudal, nunca ha sido 

to sTMdcTde pacífica; frecuentemente se ha contradicho, y aun habría tenido mas 
la t redición contrarios si la materia se hubiera estudiado mas á fondo y con 
d- la Iglesia niénos preocupación. En una cuestión de hecho, que por otra parte 
de occiden. n o c s d e f ^ n ¡ e | ^ „ p o n ¡ | a a ,uo r i ( jad forman legítima prescrip-

ción. Siempre se h in recibido á prueba las piezas sobre que ha 
de formarse juicio, especialmente si subsisten y andan en ma-
nos de todo el mundo. Esas piezas son los cualro Evangelios. I)e 
su texto es de donde deben tomarse las pruebas de la unidad ó de 
la pluralidad de las Marías. 

Es sin duda muy respetable el contenido de los oficios de la 
Iglesia, y de él no debemos desviarnos sino cuando haya para ello 
razones muy poderosas. En las ceremonias eclesiásticas y en la ex-
posición de sus oraciones, se halla la fe de los siglos pasados y la 
tradición de nuestra creencia: y en esos oficios y partes que los 
componen cuidadosamente, debe distinguirse lo que pertenece á la 
substancia del misterio, como también las oraciones ó ceremonias 
que son de tanta antigüedad que no se conocen ni su principio ni 
sus aulores. Esta clase de cosas son sagradas é inviolables, y no 
es lícito tocarlas en lo mas leve, pues son parte del depósito y 
fe de la Iglesia. 

Pero en cuanto á lo que se ha introducido en los oficios ecle-
siásticos en los tiempos posteriores, por ejemplo, las historias de 
los santos y vida de los mártires, la Iglesia no se interesa en defen-
derlas, si no es en lo que tienen de cierto é indubitable: no 
solamente no tiene á mal que la verdad se examine, sino que elo-
gia á los que se ocupan en esta discusión; y desde que per-
cibe algo falso ó dudoso, lo aparta y lo suprime. Muchos ejemplos 
podrían citarse de esto, pero por no salir del asunto que tratamos, 
solamente diremos que las iglesias de Paris, de Orleans, de Víena 
y la orden de Cluny, han reformado va el oficio antiguo que su-
ponía que las tres Marías no eran sino una misma persona, y han 
establecido la distinción que mucho tiempo habia se quitó. El 
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papa Clemente VI I I (1) hizo borrar del oficio de Santa Magdale-
na un himno antiguo, por cuanto denotaba positivamente ser esla 
santa hermana de Lazaro, y haber cometido muchos crímenes, l'or 
último, puede decirse que el designio de la Iglesia en su oficio no 
es confundir en una estas tres personas, sino celebrar su festividad 
V hacer en un mismo dia memoria de sus acciones. 

En el segundo articulo se ha manifestado que María herma- IV-
na de Marta, es diversa de María Magdalena y de la pecadora, á m e n",*1¡¡i 
lo que se agrega, que esta es diferente de una y otra. He aquí el prueban que 
fundamento. _ M j m > bor-

1." María Magdalena quedó libre de siete demonios antes de se- ¡ J ™ ^ 
guir á Jesucristo; luego no era aquella pecadora escandalosa, co- versa de Ma. 
nocida en toda la ciudad por sus disoluciones. Las cualidades de ría Magdale-
poseída y de disoluta en rigor no son incompatibles; pero es incoo- ¡ ¡ - ¿ ^ L * 
cebible que una ocupada de siete demonios haga profesión de pros- M a g [ C 
tituta. 2." Magdalena era de Magdala, de donde tomó su nom- san i"» q»e 
bre como ánlcs se dijo; la pecadora era de Naim, y conocida allí g j " , , 1 1 " " 
por tal: luego son dos personas diferentes. .1.' Magdalena era de dalena es di-
las que siguieron á Jesucristo, á lo menos durante los dos últimos ,erss de la 
años de su° predicación; en lugar que la pecadora no pudo seguirlo pecadora, 
aun despues de su convcrsion," sin que la reputación de Jesucristo j^ionos 
quedara expuesta á la murmuración y malignidad de sus enemigos. 
4. ' Finalmente á la muger pecadora jamas se la ha llamado María 
Magdalena, ni á esta se ha nombrado la muger pecadora: luego son 
dos personas que no se identifican en cosa alguna. 

A estas razones puede responderse: 1." Que si la posesion de 
María se explica con algunos padres en un sentido alegórico, eso 
mismo probará que fué una famosa y escandalosa pecadora. Si se 
entiende de una posesion real de siete demonios, podrá decirse que 
no era continua, sino que la dejaba largos intervalos, que no la im-
pedían seguir en sus vergonzosos comercios pues verisímilmente es-
taba poseída por los demonios de impureza, de quienes alguna vez 
se hace mención en los libros santos (2). Se sabe que la posesion 
de Saúl, por ejemplo, no le impedia ir á la guerra, m desempeñar 
otras funciones de la vida, si no era cuando padecía los accesos, 
que eran muy raros: lo mismo proporcionalmente podía acaecer 
á María. 

2 . ' María Magdalena podía ser natural de Magdala, tomar de 
allí su nombre, y ser no obstante conocida en Naim por muger 
de mala vida, piles no estaban muy distantes estos lugares. Sea 
que tuviera sus comercios de galantería en alguno de ellos, en l i -
beriádes ó en otra parte, nos basta que fuera conocida en Naim 
por pecadora. Lo dicho es suficiente para verificar lo que de ella 
dice el evangelista. . . 

3/ S . Lúeas no nos dice que María Magdalena siguiera á Je-
sucristo, sino despues de haber referido la conversión y la peniten-
cia de la muger pecadora; y así no hay inconveniente para que es-
ta sea la misma que aquella, pues pudo seguirlo ya convertida. 1 u-

( 1 ) Vid, Catar,!. Ruiric. apad Elt. eral. 1 4 — ( 2 ) Om, iv . 12 . SpirUaa faraiea. 
tianam dectpil toa. 



do igualmente ser libertada de los demonios, y haberse apartado 
de sus grandes desórdenes algún tiempo antes de presentarse en ca-
sa de Simón el fariseo. Este hombre aun la suponia en la cos-
tumbre criminal; mas de ahi no se infiere que así permaneciera 
s iempre. Su conversión propiamente no se publicó sino cuando vi-
no á postrarse á los pies de Jesucristo, y derramó allí torrentes 
de lágrimas para lavar sus antiguas culpas." 

El inconveniente que se teme por parte de la malignidad de 
los fariseos y otros enemigos de Jesucristo, seria mayor no sabién-
dose que el Salvador no nace punto de honor el no acompañarse 
sino con los hombres de bien. El escogió á un publicano para po-
nerlo en la clase de sus apóstoles (1): reprendió á los que se es-
candalizaban de que él comiera cou los publícanos y pecadores (2): 
dijo á los fariseos que los publícanos y las mugeVes de mala vi-
da les precederían en el reino de Dios (3). La costumbre que au-
torizaba á los predicadores para llevar consigo mugeres piadosas 
que les servían, su recato, su modestia y sabiduría los ponían á 
cubierto de las censuras de los Judíos. A mas de esto la conver-

. síon tan pública de Magdalena, su edad (que era va considerable), 
su antecedente curación, y una total mudanza de vida la hacian 
superior á toda sospecha, y prevenían el escándalo que podría cau-
sarse, viendo en seguimiento del Salvador á una muger en otro 
tiempo conocida por pública pecadora en su pais. P o r último esta 
objeción ataca tanto á los defensores de la unidad de las Marías 
como á nosotros. 

4. Yo confieso que los evangelistas jamas dan á Magdalena el 
nombre de pecadora, ni á esta el de Magdalena; pero tampoco la 
llaman alguna vez por su propio nombre. Por tanto, no puede con-
cluirse que no haya tenido el de Magdalena. S . Lúeas, ó por con-
sideración ó por algún otro motivo no quiso llamarla por el suyo, 
cuando refería lo que había pasado en casa de Simón el fariseo, 
y se contentó con decir en general, que una muger pecadora se 
aproximó á Jesús, y derramó sobre sus piés un vaso de bálsamo. 
L a manera en que el fariseo notó aquel hecho, y el nombre odio-
so de pecadora que le dio, pudieron determinar" al escritor sagra-

• do a expresarse como lo hizo; pero inmediatamente despues llama 
por su propio nombre á María Magdalena, desde que la cuenta 
en la clase de las santas mugeres que siguen al Salvador. 

v - l ' o r 1° demás, ya sea que se reconozcan dos solas Marías ó 

d "que se ta ! , r e s - s , e m P J e es verdadero que la pluralidad parece mejor fundada 
ta, no debe 9"® , l a " n j ' defensores de esta, comienzan por suponer que 
juzgarse M M a n a Magdalena y María hermana de I-ázaro, son una misma per-
sentido de sona. Fundándose sobre una pretendida posesion v tradición an-
l i s t a , e ™ g i " S ™ ' explican los pasages de los evangelistas según su preocupa-
ña pretendí, cion, y creen que les basta decir: Esta opinion está autorizada 
da tradición, por la Iglesia, y en nada se opone á la Escritura; debe pues se-
va'or g u " s e ' y 110 a d l " i ' i r " o ^ d a d e s desconocidas en la Iglesia. Lo con-
iradici'on de. t r a " ° deberían decir: La opinion de la unidad de las Marías no 
be calificarse se halla bien marcada en la Escritura; está contestada por muchos 

( I ) «a,a. u . 9 — ( 2 ) MalH. a . 11. z i . 1 9 . - ( 3 > Hallb. i x i . 31 . 
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antiguos padres, y sabios críticos; luego so la debe examinar á fon- P<" e l l e s l i-
do: cuando la cuestión no toca el grado de una total evidencia ca-
paz de causar en nosotros una perfecta certidumbre, tomemos el 
partido mas justo; y haciendo á un lado toda preocupación tribute-
r.i >s gloria a la verdad, y reconozcamos la pluralidad que parece 
estar mejor fundada eu los evangelistas; ó suspendamos nuestro ju i -
cio sobre la unidad hasta tanto que se presenten pruebas mas con-
vincentes que las que hasta aquí se han alegado. 

Por la pluralidad se oitau muchos autores que distinguen siin- VI. 
píamente a María Magdalena, de María hermana de Lázaro; pe- " f f g f f i ; 
ro debe ponerse mucha diferencia entre estos escritores y los tos antiguos, 
que reconocen tres Marías. El autor do las Constituciones apos- combaten la 
tabeas (1), por ejemplo, S. Irenco, Orígenes, S . Macario, S. Juan E , „ ñ . 
Crisostomo, Tito de Bostres, Teofilacto y Eutimio están verdade- ^ , -

l t [ i n ' 
ramente decididos contra el sistema de la unidad de las Marías; en el modo, 
poro entre ellos no deben contarse los que admiten tres. Sola-
mente, y con razou, distinguen á la pecadora que hizo la un-
ción referida por S. Lúeas,' de María hermana de Marta, que hi-
zo la que expresan los otros tres evangelistas. Tampoco seria bien 
alegarlos como favorables á la opinion que confuude la penitente 
con Magdalena, y que diversifica una y otra de María. No se les 
debe hacer decir mas que lo que ellos han dicho, m deben sacar-
se con ligereza consecuencias de su silencio. . 

Muchos padres griegos han pensado que convenía distinguir la 
unción que refiere S. Lúeas (2) y S . Juan (3), de la que se ha-
lla mencionada por S . Marcos y S. Mateo (1), de manera que se-
rán tres personas diversas las que habrán hecho esas tres uncio-
nes. Otros han confundido la referida por S. Lúeas con aquella 
de que habla S. Juan; pero estas opiniones tienen hoy pocos se-
cuaces. Tertuliano (5) confunde á la pecadora de que se habla en 
S Lúeas, con María hermana de Lázaro, que con su unción pre-
vino la que debia hacerse en el cuerpo de Jesucristo: I eccairm 
feminae contactum corporis permisit, lai-anti lacrijmis pedes ejus; et 
crinibus delergenti, et unguento sepulturam ejus inauguranti. fe. 
Amistin (fi) confunde del mismo modo á la muger pecadora con 
M a r a hermana de Marta; pero no aparece con claridad si las con- . 
funde también con María Magdalena. Igualmente duda en otro lu-
gar (7) si la hermana de Mar ta es la misma pecadora que con 
sus lágrimas regó los piés de Jesucristo, y los enjugo con sus 

'¿ ' ' 'Bernardo (3), Nicolás de Clairvaux (9), Godcfroy, abad de 
Vasten (10), Pedro Dainiano (11), Pedro, abad de Cellos (12). santo 
Tomas (13), v S. Buenaventura (14), creen que María Magdalena es 
la misma pecadora; S. Pedro Crisólogo (15), Eusebio Emeseno (16). 

111 c»,«.'! Aaasl. I III. e. 6.—(2) Lúe. v». 37—;3) Joan. xll. 1. 2. 3.-¡4) Malí». 
J . 6 7 Marc Z 3.—(5> 7-er J . L de padíeíl. U - f l ¡ M « . » * 
e . T 9 . - : 7 ) A h í ? , truel.49. ¡nJuan.-lB, B « r » . 2 2 . < « C q n , . - l 9 ) A W ® 
aera,. ¿ Mar. Magd. Ínter. oper D.Bern-OD M e f r i d . VeaUn. - m . »•-(») ' « I ; 
Bam. ep. 12. ai De.vder.-t 12) M r . abb. ( M t o « - . 5. * -
I ) . Thiim. pan. . » « ( . 2 1 . « 4. ad 1 — ( 1 4 ) Bañar. Campen,!. Tíealog. aent. de 
LüT.aa'Z. l / v . c. 19._(15l fe!,. CArjwí. seno. 93.-,16) Eu, Emmn. ,eu alta,, 
hom. in sean. 5. pott Dominio. Passioa. 



294 DISERTACION 
Pascasio Radbert (I), Alciiino (2), Franco, segundo abad de Ven-
dóme (3), el abad Ruperto (4), S. Norberto (5), Nicolás de Lira 
( ' ' ) ' > ' otros muchos quieren al contrario que la muger pecadora 
y Alaria hermana de Lázaro, no sean sino una misma persona. To-
dos estos autores combaten la unidad de las Marías, pero no de 
una misma manera; y si se ponen aparte los que distinguen tres, 

v i l C ' n u m e ' ° l a ' v e z s e r® muy pequeño. 

Los textos " " e s t a n , ° e ' ""mero de los sufragios que deben con-
d» ios ovan. , a r s e aquí, cuanto la fuerza de sus razones; en el Evangelio es don-
ge'«tas pare, de conviene buscar la solución de esta dificultad; pero nos pare-
« m U n i t 0 0 <1-le- l o s t e s ! o s d . e l o s e v a n S e l ¡ s t a s son mucho mas favorables á 
pluralidad ' a opinión que admite dos ó tres personas que á las que las con-
que ¿laoni. lunde en una. Los padres citados por estas opiniones diversas, es-
Mari» t á n n 0 s o l a m e n , e divididos entre sí. lo que disminuye notabilísima-

mente el valor de su autoridad; sino que los mas de ellos se ex-
plican de un modo poco correcto y exacto. Las obras que de 
ellos se citan no están trabajadas de propósito para este asunto: 
son frecuentemente pasages separados sacados de los sermones pre-
dicados al pueblo, ó de otras piezas, en las que no hay la misma 
exactitud que en los tratados formados al intento, 

líe V"'t'a í ' ' e c r e l ° de la facultad de teología de París que ha servi-

la ^objeción d e fundamento, no se ha expedido despues de un examen pro-
lomada del lijo de la cuestión. Santiago le Febre de Etaples se hacia sospe-
decreto de la elioso de fautor de las novedades que entonces causaban tantos des-
trata«? de , r o z o s l a n l ° e n exterior como en lo interior del reino: él ata-
P¿u * caba la autoridad del Papa S . Gregorio, la facultad condenó la opi-

nión de le Febre simplemente como contraria á la de ese santo 
papa, la que en concepto de la facultad era la mas conforme al 
evangelio, y á la costumbre de la Iglesia católica: Vt Evangelio 
Chrisli, el Ecclesiae catholicae ritui consentaneam. Asi ella ha de-
jado el fondo de la dificultad en su ser; ha supuesto lo que era 
el punto principal de la cuestión, porque no se dudaba que la opi-
nión de la pluralidad fuese contraria al juicio de S. Gregorio. Des-
pues de ese tiempo muchos doctores de la Sorbona lian escrito 
sosteniendo la distinción de las tres Marías; y se puede asegurar 
que esta es el dia de hoy entre los sabios la opinión dominante. 

(1) Paseas. Radb. in Mallb. I. n i . — ( 3 ) Ateuin. in ¡liad Joan. Jesvs ( r í o anle ser 
dies. (3) Fronea, I. de grana DeL—li) Raperl. I. de oper.í. Spiril. Sanct. can. 28 
:'">) S. Norbert. serm. in hac verba: Beali qut audiuni verbum Dei.—'. 6} Liran. in Man 
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DISERTACION 

SOBRE 

E L P E C A D O CONTRA E L E S P I R I T U S A N T O . 

L A dificultad que hace el objeto de esta Disertación la ha mi- [. 
rado S. Agustin (1) como una de las mas importantes y de las Dificultadio 
mas grandes que hay en las Santas Escrituras; y todos dirían lo ¡* " " J ™ 
mismo, si únicamente se atendiera á los muchos y diversos parece- n c . objeto do 
res que han dividido á los padres y á los intérpretes sobre este esta Diserta-
artículo. Cuando las cosas son clares", fácilmente se reúnen los au- c l°n-
tores: y la multiplicidad de interpretaciones es una señal cierta de 
la obscuridad de las cuestiones. Dos cosas deben tratarse aquí: la 
primera es saber precisamente eu qué consiste el pecado contra el 
Espíritu Santo; y la segunda, en qué sentido se dice que n o pue-
de perdonarse n'i en este mundo ni en el otro. 

S. Atanasio (2), que escribió expresamente sobre esta materia, II. 
refiere el sentir de Orígenes y de Teognostcs, que haciun consis- ™ 
tir el pecado contra el Espíritu Santo en la culpa que se come- d o % o o g n M . 
ta despues del bautismo. Ellos aparentaban tener á la vista el pa- tes. 
sage siguiente de S . Pablo: Es imposible que los que una vez fue-
ron iluminados, que gustaron el don celestial, que se han hecho par-
ticipantes del Espíritu Santo, qué también se han alimeiitado con 
la palabra santa de Dios, y despues de eso han delinquido, es im-
posible, digo, que se renueven por lo penitencia, pues de nuevo en 
sí propios, han crucificado al Hijo de Dios, y lo han expuesto al 
escarnio (3). De manera que el Apóstol en ese pasage, habrá que-
rido espresar lo mismo que Jesucristo, cuando dijo: Al que habla-
re contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero si alguno ha-
bla contra el Espíritu Santo, no alcanzará perdón ni en esta ni 
en la otra vida (4). 

Orígenes (5) se explicaba sobre esto de una manera nota-
ble. El Padre Eterno, decía él, estiende su imperio sobre todos 
los seres criados, animados é inanimados,-racionales ó irraciona-
les; el dominio del Hijo no se extiende mas que á los seres do-
tados de razón; y e l ' del Espíritu Santo se limita á solos aque-
llos á quienes se ' ha comunicado por el bautismo. Cuando pues los 
paganos, ó los catecúmenos, ó en general, los infieles caen en pe-

[11 A„g. serm. otim. j i . nnne i m 8. Forle in omnibns ScripUris natía majar 
questb, nnUa iiffeítiar m r e n i l » r . - [ 2 i . 4 1 » « . F.p. 4. od S.rapi'.n, ». 8 . 9. 10. ete -
(SI Hibr „ . 4. 5 . - 1 4 ] Mnltk. m . 3 « - [ 5 ' Orig. in Joan. 1.2. edil. Huct. p. 353, V,de 
a Orig. 1.1, de prínmp. c. 3. p. 427 . col. 2. c. f . 



294 DISERTACION 
Pascasio Radbert (I), Alciiino (2), Franco, segundo abad de Ven-
dóme (3), el abad Ruperto (4), S. Norberto (5), Nicolás de Lira 
( ' ' ) ' > ' otros muchos quieren al contrario que la muger pecadora 
y Alaria hermana de Lázaro, no sean sino una misma persona. To-
dos estos autores combaten la unidad de las Marías, pero no de 
una misma manera; y si se ponen aparte los que distinguen tres, 

v i l C ' n u m e ' ° l a ' v e z s e r® muy pequeño. 

Los textos " " e s t a n , ° e ' ""mero de los sufragios que deben con-
d» ios ovan. , a r s e aquí, cuanto la fuerza de sus razones; en el Evangelio es don-
ge1«tas pare, de conviene buscar la solución de esta dificultad; pero nos pare-
« m U n i t 0 0 <1-le. l o s t e s ! o s d . e l o s CTa"gelistas son mucho mas favorables á 
pluralidad ' a opinión que admite dos ó tres personas que á las que las con-
que ¿laoni. lunde en una. Los padres citados por estas opiniones diversas, es-
Mari» t á n n 0 s o l a m e n , e divididos entre sí. lo que disminuye notabilísima-

mente el valor de su autoridad; sino que los mas de ellos se ex-
plican de un modo poco correcto y exacto. Las obras que de 
ellos se citan no están trabajadas de propósito para este asunto: 
son frecuentemente pasages separados sacados de los sermones pre-
dicados al pueblo, ó de otras piezas, en las que no hay la misma 
exactitud que en los tratados formados al intento, 

líe V"'t'a í ' ' e c r e l ° de la facultad de teología de París que ha servi-

la ^objeción d e fundamento, no se ha expedido despues de un examen pro-
lomada del lijo de la cuestión. Santiago le Pebre de Etaples se hacia sospe-
decreto de la elioso de fautor de las novedades que entonces causaban tantos des-
teolotoa de , r o z o s l a n l ° e n exterior como en lo interior del reino: él ata-
P¿u * caba la autoridad del Papa S . Gregorio, la facultad condenó la opi-

nión de le Febre simplemente como contraria á la de ese santo 
papa, la que en concepto de la facultad era la mas conforme al 
evangelio, y á la costumbre de la Iglesia católica: Vt Evangelio 
Chrisli, el Ecclesiae catholicae ritui consentaneam. Asi ella ha de-
jado el fondo de la dificultad en su ser; ha supuesto lo que era 
el punto principal de la cuestión, porque no se dudaba que la opi-
nión de la pluralidad fuese contraria al juicio de S. Gregorio. Des-
pues de ese tiempo muchos doctores de la Sorbona lian escrito 
sosteniendo la distinción de las tres Marías; y se puede asegurar 
que esta es el dia de hoy entre los sabios la opinión dominante. 

(1) Para. Radb. in Malth. 1. ni.—(3) Atenía. in itlud Joan. Jeivi ergo anle ser 
dia. (3) Franca. I. de grana DeL—ii) Rapen. I. de oper.l. Spiril. Sanet. can. 28 
:'">) S. Norbert. lerm. in hae verba: Beati qut audiuni verbum Dei.—'. 6} Liran. in Malt. 
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DISERTACION 

SOBRE 

E L P E C A D O C O N T R A E L E S P I R I T U S A N T O . 

L A dificultad que hace el objeto de esta Disertación la ha mi- i. 
rado S. Agustin (1) como una de las mas importantes y de las Dificultadio 
mas grandes que hay en las Santas Escrituras; y todos dirían lo ¡* " " J ™ 
mismo, si únicamente se atendiera á los muchos y diversos parece- n c . objeto do 
res que han dividido á los padres y á los intérpretes sobre este esta Diserta-
artículo. Cuando las cosas son clares", fácilmente se reúnen los au- c l°n-
tores: y la multiplicidad de interpretaciones es una señal cierta de 
la obscuridad de las cuestiones. Dos cosas deben tratarse aquí: la 
primera es saber precisamente eu qué consiste el pecado contra el 
Espíritu Santo; y la segunda, en qué sentido se dice que n o pue-
de perdonarse n'i en este mundo ni en el otro. 

S. Atanasio (2), que escribió expresamente sobre esta materia, II. 
refiere el sentir de Orígenes y de Teognostcs, que haciun consis- ™ 
tir el pecado contra el Espíritu Santo en la culpa que se come- d o % o o g n M . 
ta despues del bautismo. Ellos aparentaban tener á la vista el pa- tes. 
sage siguiente de S . Pablo: Es imposible que los que una vez fue-
ron iluminados, que gustaron el don celestial, que se han hecho par-
ticipantes del Espíritu Santo, qué también se han alimeixtado con 
la palabra santa de Dios, y despues de eso han delinquida, es im-
posible, digo, que se renueven por lo penitencia, pues de nuevo en 
sí propios, han crucificado al Hijo de Dios, y lo han expuesto al 
escarnio (3). De manera que el Apóstol en ese pasage, habrá que-
rido espresar lo mismo que Jesucristo, cuando dijo: Al que habla-
re contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero si alguno ha-
bla contra el Espíritu Santo, no alcanzará perdón ni en esta ni 
en la otra vida (4). 

Orígenes (5) se explicaba sobre esto de una manera nota-
ble. El Padre Eterno, decía él, estiende su imperio sobre todos 
los seres criados, animados é inanimados,-racionales ó irraciona-
les; el dominio del Hijo no se extiende mas que á los seres do-
tados de razón; y e l ' del Espíritu Santo se limita á solos aque-
llos á quienes se ' ha comunicado por el bautismo. Cuando pues los 
paganos, ó los catecúmenos, ó en general, los infieles caen en pe-

[11 A„g. lerm. otim. n . nune u r o . »• Forle in omnibns SeriplurU na l ' « majar 
qvattio, nnUa iiffeitior m r e » i l » r . - [ 2 ] .4Iban. P.p. 4. od S.rapi'.n, ». 8 . 9. 10. ete -
(SI Hibr r i . 4. 5—[41 Mnltk. m . 3« - [ 5 ' Orig..» Joan. 1.2. edü. Hnct. p. 353, V,de 
a Orig. 1.1, de príncip. e. 3. p. 427. col. 2. c. f . 
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cado, ofenden al Hijo, y pueden obtener perdón; pero coando el 
tiel y bautizado cae en la culpa, peca contra el Espíritu Santo y 
no merece perdón; su pecado es irremisible. 

Teognostes se explicaba de un modo algo diverso, aunque su 
opinión substancialniente es la misma. El que lia traspasado, decía 
la primera y segunda barrera, es decir, el que ha quebrantado los 
mandamientos que recibió del Padre ó del Hijo, puede todavía ob-
tener perdón; pero el que también ha traspasado la tercera barre-
ra, es decir, el maudamiento que se le ha impuesto al recibir él 
bautismo, no tiene que esperar perdón. El Padre y el Hijo ense-
nan a los débiles é imperfectos, y el Espíritu Santo á los perfec-
tos. Eos primeros merecen alguna indulgencia; mas los otros serán 
tratados con todo el rigor de la justicia. Esas ideas son muy confor-
mes a la practica de la Iglesia en los primeros siglos, cuando los 
pecados cometidos después del bautismo no se perdonaban sino con 
muchísima dificultad, y despues de una larga penitencia. 

III. S . Atanasio no aprueba ninguna de estas dos explicaciones. Jui-
s T ™ " ' ; crasamente nota que los fariseos á quienes hablaba Jesucristo, no 

habiendo recibido el bautismo no habrían entendido lo que el Sal-
vador quena decirles, ni habrían sido del número de aquellos que 
pecaban contra el Espíritu Santo, y á quienes principalmente' se 
dirigían esas palabras A mas de esto, añade el santo, si aquí.so-
lamente se trata de los crímenes cometidos despues del bautismo, 
¿por que el Apóstol esjrera que puedan ser perdonados el incestuo-
so lie Conoto (1), y los Gálaias prevaricadores (2)1 ¡Por qué la Igle-
sia condena a Novato, que cierra la puerta á la penitencia y nie-
ga el perdón a los que pecaron despues de recibido dicho sacra-
mento! l en cuanto al texto de S. Pablo que dice, que es im-
posible que estos se renueven otra vez por la penitencia, S. Ata. 
nasio y los mas de los otros padres sostienen, que eso debe en-
tenderse de la penitencia que disponía al bautismo, que es de la 
que el Apostol acababa de hablar (3): de manera que su pensa-
miento es que los que cayeron en pecado despues del bautismo, 
de ninguna manera pueden volver ú un segundo catecumenado pa-
ra recibir otro semejante. 

S. Atanasio (4) cree que el pecado contra el Espíritu San-
to, es c de los fariseos y de sus semejantes, que siendo instrui-
dos en la ley, y no debiendo dudar que Jesucristo obra por un 
buen espíritu, teman la malignidad de atribuir sus obras al de-
momo; al que ponían de este modo con una horrible impiedad 
en lugar de Dios, y no dando al Hijo de Dios mayor poder que 
el que atribuían al demonio. Miéntras ellos solamente atacaron 
su humanidad, el Salvador los sufrió con paciencia, y se com-
padeció de su ceguedad; pero cuando vio que atribuían al demo-
pio las obras que no teman otro autor que la divinidad y el Es-
pintu Santo, los declaró dignos de suplicios eternos, y los amena-
zo con una suma desgracia. 

Por lo demás, cuando dice que los pecados cometidos con-

J . 1 L ~ Í R V ' V ° R [ 5 1 1 9 ~ P I «Or. VI. 1.-9.—[4] Alian. Ep. 4. ai Se 
rapan, n. 12. I,de el ierm. • n Matlb. 1.2. Optar, av. coíltcl. vti. PP. 
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tra el Hijo del hombre se perdonarán, pero no los que sean 
contra el Espíritu Santo, no da á entender que este sea mayor que 
el Hijo, pues el Hijo y el Espíritu Santo tienen una misma esen-
cia, y no son sino un solo Dios; |o que qiúere significar únicamen-
te, es que la blasfemia contra el Espíritu Santo es mayor que la 
que se profiere contra el Hijo. Porque (así continúa S . Atanasio) 
lo que se dice contra el Hijo se dirige á su humanidad; mas lo que 
se dice contra el Espíritu Santo injuria á la misma divinidad. (Es de 
notar que S. Atanasio en este lugar_ bajo el nombre del Espíri-
tu Santo entiende la divinidad del Verbo (1); modo de hablar muy 
común entre los antiguos padres.) Añade que los magos de Faraón 
no obstante que eran tan paganos y tan entregados á la magia, eran 
inénos ciegos y ménos obstinados que los fariseos. Aquellos viendo 
los milagros de Moisés, confesaban que allí estaba el dedo de Dios 
(2); pero estos mirando las obras milagrosas de Jesucristo, las atri-
bulan á la magia y al demonio. Justisiinanieute pues el Salvador les 
declaró que por su blasfemia no tenian perdón que esperar ni 
en esta ni en la otra vida. En efecto, ¿á quién podrán ocurrir 
negando la divinidad del Hijo? ¿Qué vida y qué bien podrán espe-
rar ios que desprecian al que es la vida, la verdad y el camino del 
cielo? , 

San Hilario (3) y Teófilo Anlioqueno (4) siguen la opinión de iv. 
S. Atanasio, y creen que el pecado contra el Espíritu Santo con- Opinión da 
siste en negar la divinidad del Hujo; Cum celera dicta gesütque 
liberali. venia relazentur, dice S . Hilario, caret misericordia, si Aníioquí.. 
Deus negetur in Chrísto. El entiende, así como S. Atanasio, la 
divinidad bajo el nombre del Espíritu Santo; porque ¿qué cosa hay 
méuos digna de perdón, pr gunta, que negar á Jesucristo la di-
vinidad, cuando se le ve que todo lo obra por el Espíritu de Dios? 
Quid enim tam extra veniam est, quam in Christo negare quod 
Deus sit, cum in Spiritu Del opus omne consummetl Mas no 
niega que esa culpa pueda expiarse por la penitencia, puesto que 
eu otro lugar (5) enseña que el Hijo de Dios perdona toda clase 
de pecados, con tal que se conviertan á él por la penitencia y por 
la te: Omnium omnino peccaminum veniam nobis Dominas largitur; 
y efectivamente, perdonó á 1 s Judíos que lo habían crucifica-
do. S. Atanasio (6) en muchas partes dice lo mismo del modo mas 
eipreso, y enseña que Jesucristo no rehusa el perdón á todo el que 
blasfema, sino al que persevera en el crimen; pues, añade, una dig-
na penitencia borra todo género de culpas. 

Mas de una vez se explicó S . Agustín sobre la naturaleza del v. 
pecado contra el Espíritu Santo. Ya tenia dicho en una parte (7) s °P i n i " n í u 

que ese pecado consistia en atacar la caridad fraterna por molí- • l n ' 
vos de envidia y de malicia; mas en sus Retractaciones (8) añade 
que para que sea irremisible, es necesario perseverar hasta el 
fin en esa mala disposición. Es necesario que el pecador des-
precie á Dios (9), se burle de su bondad, desespere de su mi-

. (11 A,han. » i í — ( 2 ] Exad. <m. 19—(31 Hitar, in Hatth. e. , n . 'I e. « x a «. ¿ H A 
Thiphil. Aatiaci. Camm. inEvang. t. I.—£5] Hilar, rn Mallk. e. xwii . a. l ü . - [ 6 ] A. 
Ikan. ttrm. in J b 0 4 . Um. 2. mv. calltct. vele,. PP. Ha el de eanmun, eSKatia, el re. 

a.adaaatl. 12. ad Antiockam, el fragment. in Com,a. m Halla. I i. parí. - . - [ I J 
"•. i. 1. de Serm. Dmiai in monte, c. 2 2 , - [ 8 ¡ . i i < I « r l . 1.1, e. 1 9 . - y > Aug. hzpotxu. 
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sericordia. se niegue á la penitencia y persevere con toda volun-
tad y deliberación en ese estado, en esa obstinación y en ese dei-
prccio. I.o mismo repite también en otros pasages, y esta es sn 
doctrina constante: Feccatum in Spiritum Sanctum nullum intelli-
gatur, nisi perseverantia in nequilia et in malignitate, cuni de., 
speratione indulgentiae Dei. (1). Añade que á ninguno es lícito juz-
gar de la impenitencia de algún hombre mientras vive, porque son 
infinitos los tesoros de la misericordia divina, y el que hoy se ha-
lla obstinado é impenitente, mañana puede convertirse y volver á 
Dios. Dice por último que para que el pecado contra el Espíritu 
Santo no se haga irremisible, es necesario evitar la obstinación en 
lo malo, y mantenerse unido á la Iglesia, única en que se alcanza 
el perdón de los pecados. 

Reconoce que hay muchas clases de pecados contra el Espí-
ritu Santo (2): por ejemplo, los que niegan la Iglesia, la divinidad 
del Espíritu Santo, y los que no confiesan como verdaderos los mi-
lagros del Salvador, y los atribuyen á la magia; mas ninguno de 
estos crímenes es irremisible por a j naturaleza, pues solainonte la 
impeniteneia final merece este nombre. S . Agustín refuta á Orige-
nes, y á los que como el quieren que todas las culpas cometidas 
despucs del bautismo sean blasfemias contra el Espíritu Santo. Sos-
tiene, y justamente, que el Salvador aquí quiso designar una ciase 
de pecado particular que no se limita ni á los cristianos bautizados 
ni tampoco á los Judíos; sino que se extiende á todos los hombres: 
pecado que no solamente es difícil perdonarse, sino que es real-
mente irremisible; mas ninguno hay asi, si no es la impeniteneia fi-
nal, supuesto que la Iglesia ruega por la conversión de toda suer-
te de pecadores, á toaos los exhorta á penitencia, y los recibe á 
todos siempre que vuelvan á Dios. H e aquí todo el sistema de S. 
Agustín sobre esta materia, cuyo juicio ha tenido siempre un gran 
séquito en la Iglesia latina. 

VI. San Juan Crisóstomo (3), el autor de la obra imperfecta so-
bre S. Mateo, impresa bajo su nombre, (4) S. Isidoro Pelusiota 

Mstomoyd» ( s ) y otros muchos, hacen consistir el pecado contra el Espiri-
oiros nra- tu Santo en atribuir al demonio las obras milagrosas de Jesu-
«¡in». cristo, y el ser irremisible en la dificultad del perdón. H e aquí 

como parafrasea S . Juan Crisóstomo el pasage de S . Maleo qua 
explicamos: Vosotros me habéis cargado de uitrages, me habéis 
llamado seductor , enemigo de Dios y malvado; pero si hacéis 
penitencia, quiero con toda sinceridad perdonaros. Vosotros podéis 
ignorar quien soy, y podéis engañaros, imputándome sentimientos 
que 110 tengo; ¡pero podéis ignorar los dones del Espíritu San-
to, las curaciones que ha hecho, y los prodigios que ha obra, 
do por mi ministerio? Si pues lo ofendeis y lo negáis, no di-

• ne inchnata in Ep. ad Rom. v. 14. lile peeeal in Spirilum Sanctum qui desperan» reí 
irriden, atque ennlemnens predicatienen graliee per quam peecala díluuntur, el pacía 
p/r quam reeoneUiamur'Deo, delreclat agere ptemteuliam de peccalis sais, et in earutn 
impia atque mortífera quadam suoeitate perdurandum oAi'essé deeernil, et in finan u. 
rqae perduro, I iug.ibid.n. 22. Vi de et serm. lxxx. non. ed. W..2Ü. et seqq. Elep. 

nov.ed. n. .',. Hoc peceatum est durillo cordie asquead Jinem zitai.—¡3] Aug. ser. 
u n . n . 8 . 9 . et »57 .—(31 Cbysosl. homil. 42 .1» Mul l í .—'41 Authrn. Oper. imperfect, 
* HM. bañil. 3 M > ] JMftr. A k U«/."». ¡-
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go que absolutamente quedareis sin perdón, .pues sé que no hay 
pecado irremisible; pero sí que es muy dificíl obtener la remisión, 
pues esa culpa es la mayor de todas, y no podréis evitar los mas 
severos castigos, sino haciendo una pronta y sincera penitencia (1). 

San Ambrosio varía sobre la naturaleza del pecado contra el Q 

Espíritu Santo, y sobre la dificultad de su perdón. En su comen- s A„,Mos,o 
tario sobre S. Lucas 12) hace consistir ese crimen en negar la di- y ó* otros au. 
vinidad del Hijo en el mismo sentido que se explicó S . Hilario co- »»«• 
mo dijimos ántes. E n el libro del Espíritu Sauto (3) dice, que con-
siste en negar la dignidad y poder de esta divina persona ó impu-
tar sus obras al demonio. Este es el colmo del sacrilegio, pues ne-
garlo es negar al Padre y al Hijo. Finalmente, en el libro de la Pe-
nitencia (4) extiende el crimen de blasfemia á los hereges y cismáti-
cos. E n cuanto á lo irremisible algunas veces se expresa como afir-
mando que absolutamente es imperdonable; mas en otro lugar ha-
bla con mayor claridad, y dice que la Iglesia concede el perdón 
á todos los que hacen una" seria penitencia, sea cual fuere la culpa 
que hayan cometido. 

La opinion que dice que la heregía es el pecado contra el 
Espíritu Santo, no es particular de S . Ambrosio; S . Agustín no se 
ha alejado de ella, pues enseña (5) que rompe la unión, nos se-
para de Jesucristo v nos cierra la entrada á la Iglesia, luera de 
l a c u a l n o h a y p e r d ó n : Quia hoc sibi clausit ubi remittitur. L 

autor de las Constituciones apostólicas (6) y l'ilastrio (7) son del 
mismo sentir. Verdaderamente ningún pecado es mas irremisible 
que la heregía, en que se vive hasta la muerte; mas la Iglesia nun-
ca ha negado el perdón á los que de ella vuelven á su seno con 
un espíritu de penitencia y una sincera conversión. 

El autor de las Cuestiones sobre el Antiguo V Nuevo Testa-
mento (8) crée que el pecado contra el Espíritu Santo es renun-
ciar de Dios, v que no merece perdón alguno. Hermas (!)) juz-
«a que es la 'blasfemia contra Dios, lo cual coincide con la opi-
nion que acabamos de referir. S . Paciauo (10), obispo de Bar-
celona, es mas exacto en la idea que nos da de ese pecado: lo ha-
ce consistir en atribuir al demonio las obras del Espíritu Santo, y 
afirma que es verdaderamente irremisible, concluyendo contra los 
Novacianos, que siendo el único imperdonable, todos los demás son 
dignos de perdón, cstaudo acompañados de la penitencia: ¡loe est 
ergo (misphemia in Spiritum Sanctum) quod non dimiltetur: reli-
qua bonis poénitentibus, frater Symproniane, donantur. 

San Gerónimo (11) refiere muchas explicaciones sobre el texto v u i . ^ 
de S . Mateo en el que dice el Salvador que esc pecado es irre- S ( f e M n ¡ m o . 
misible en este y en el otro muudo. Aquel que d:ce que et 

(1) Chrysost. toco cít.-\?.) Ambros. in Lúe. I. x. n. 94^3] Idem. I. ,. de Spirilu 
S. c. 3. Si quis Spirilu, S.ncli iign,laltm et potestaíem ubnegel semp. "nam, et fu,el 
non in Spirilu Dei eüci demonio, sed in Beelzebal, non potes!. ,b, ex,.ral,o ose ven,*, 
ubi sacrilega plenitudo est. Quia qui Spiritum negaoit, et Deum Pairea, negav,lelPi. 
lium.— H] Ambros. de Ptxnil. I. „ o. 4.1-15] Aug. serm. l ,XI . rt. 34. [o] Con,t i. Apa • 
I. vi . c. 1 8 — [ 7 ] Philastr. haré,i Rb¿mM«i « » « " • l%Tr, ,'n 
le. Opera Aug.quM. 103. Si Ídem ,.,! negare Oam.num, quai pecean,n Sp ,,,„n 
Sanctum, « l l á venia sperandn e,t neganlibus. - 1 9 ) Hermas, P*««'. - • ,<.s,mU„. 6. 
8 . 3 . - Í 1 0 ; Pacían. Ep. 3. ad Stjmjm>uiín—[11) ILeronipn^ ra .Mullí , a iu 
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H i j o de Dios es tá-pose ído del demonio (1), -y>que aa obras son 
hechas en nombre de Beelzebub, n o merece perdón alguno; o bien, 
aquel que diga alguna cosa contra el Hijo de Dios, juzgándolo, por 
ejemplo, un puro hombre, hijo d e un carpintero, hombre regalón, en-
mele un pecado, pero perdonable por aquel estado abatido en que 
se manifiesta la humanidad del Salvador: Quanquam culpa turn ea-
rcl eiroris, lamen habet venia,n propter corporis vllltatem. i ero 
el que ve las obras del Espíri tu Santo, y no pudiendo negarlas, se 
atreve sin embargo, por malicia ó envidia á dudar de ellas o ca-
lumniarlas, no merece perdón alguno (2). 

IX El papa S . Clemente (3) cree que el pecado irremisible con-
Opinion del t ra el Espíritu San to es el del pecador endurecido c insolente que 
p :¡w s Cío a t e c a á Dios, por decir lo así, de frente, y que se levanta desvergon-
r r x a r i a m e n t e contra él. A eso llama la Escri tura dirigirse contra Dios 
cio.! " (4), ó pecar con la m a n o levantada, elata mann (5). En este mis-

m o sentido lo explica también Grocío, poniendo por ejemplo el pe-
cado de Coré y do sus secuaces, que se levantaron contra el mis-
m o Dios, y osaron ultrajarlo en la persona de Moisés su siervo, y 
d e Aaron su ungido; el crimen de Faraón que endureció su cora-
ron , aunque sus mismos magos le dijeron que allí estaba el dedo 
d e Dios (6); el de Ananías y de Safira que mintieron al Espíritu 
San to , y cayeron muertos á los piés de S . I 'edro (7); por ultimo 
el de Simón Mago á quien el apóstol S . P e d r o dijo: Mal hayas 
tú y tu dinero (8). 

Groeio (9) no reconoce aquí ni la divinidad del H i j o ultrajada 
ni la del Espíri tu Santo; sino solamente ofendido y atacado el ho-
nor que se debe á Dios. Ese crimen, según él, no era irremisi-
ble ni en este ni en el otro mnndo; pero sí del número de los que 
se castigan en uno y otro . Supone que Jesucristo hablaba á los Ju-
díos según eran sus preocupaciones, pues creían que sus pecados 
se perdonaban ó en esta vida por la penitencia, por el dolor, por 
las penalidades, por el ayuno y la humillación en el dia de la ex-
piación solemne, ó por la muer te corporal: de donde tuvo origen aque-
lla oración que hacen al morir: Que mi muerte me sima para que se 
me perdonen mis pecados. Creen qne los que habían cometido una 
gran falta, e ran castigados en la otra vida en una especie de infier-
no, e t donde quedaban libres de sus penas, pasado cuando mas un 
año. El Salvador pues quiso deci r aquí á los Judíos, que el desprecio 
d e Dios no se expiaba ni en este mundo por los sacrificios y por la 
penitencia, ni en el otro por las penas del purgatorio; que era un 
pecado mortal que no merecía perdón alguno. No hablaba del jui-
cio de la Iglesia cristiana, sino que hacia alusión á las máximas de 
los Judíos de aquel tiempo. Tal e s la opinion de Grocio. 

X- n a m m o n d v M. le Clero (10) creen que el pecada contra el 
l?,£moodde Hijo del hombre es el del común de los Judíos, que no recono-
r « : ta cí:.n á Jesucristo por el Mesías, porque se imaginaban que no te-
Clora. nía todos los caracteres; y que el pecado contra el Espíritu Santo 

[11 E l More*, l u — [ 2 1 Vidl Hitr. cp. 140. ai J í a r e e l l a m — [ 3 ] Clcm. Rarn.fa alias 
rmgrrit. I. n . c. 23. Vid, „oí. Colear, in am bcum—14) I » , s i n . 21 . 23. 2 7 — 1 5 ] 
lía,a, S Í . 30. Per supe'hiam. ( H « t e . mam » l n l o . l - [ S J Erad. vil l . 1 9 — { 7 ] Acl. » . 3 . 8. 
— ' 8 ] Acl. vui . 18. 19. 3 0 — ( 9 ) Gruí , i« Malth. x i u 31 .—f lOj In Mallh. « u . 31. 
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es el de los Fariseos que resistían al resplandor d e los milagros 
que obraba Jesucristo, y que erau pruebas demostrativas de ser el 
Mesías verdadero. En lugar de reconocerlo bajo esta cualidad, les 
parecía meior decir que los milagros que obraba eran por virtud de! 
demonio E l pecado d e los primeros e r a de ignorancia, que se ex-
piaba por los sacrificios y por la confesion de los pecados que acom-
pañaba á los sacrificios (1); mas el de los otros era de aquellos 
que están sujetos á la pena de excomunión, anatema o extermuno, 
para los cuales no hay en la ley ni hostia ni expiación, asi como 
no la hay para las culpas acompañadas del desprecio y d e la in-

8 0 " " l i s comentadores católicos se dividen en dos clases: unos han x l . 
seguido á S . Agustín, entendiendo por el pecado contra el E s p m - Enireioseo. 
t ú p a n l o la impenitencia final; los otros lo entienden de la malicia - » i n -
afectada de los que resisten á la evidencia de la verdad, y que no nu¡. í i g ü e „ t 

queriendo reconocer los milagros d e Jesucristo, contra su propia con- S-A™tm.y 
ciencia los atribuyen maliciosamente al principe de las tinieblas Ese 
es el cr imen de los fariseos á quienes Jesucristo dirigía la paiaora. ( o m o 

Del mismo cr imen se hacen culpables los que so op inen a los hom-
bres de bien, que los cargan de calumnias, que coutra su intimo 
testimonio atribuven á vanidad é hipocresía lo bueno que les ven 
practicar. Esta últ ima opinion es la d e S . Juan Cnsostomo, de ft. 
Gerónimo y de la mayor parte d e los mas acreditados intérpretes. 

El Salvador hablaba á los Judíos en el idioma que ellos en- XII. 
tendían. Sabían muy bien lo que era pecar conlra el Espíritu San- ^oofirroaci-
to; porque aunque tal vez no tendrían una nocion muy c la ra oe n i o n ^ s , „ 
él como de una persona de la Santísima Trinidad, distinta de la del J u i l l C n . « . 
Padre y la del Hijo: sabían que hablaba por boca de los protelas, t » » ^ 
que por su medio obraba los milagros, que descansaba sobre ellos, t c l M ,,„„ 
v los animaba. Comunmente se repelía en t re ellos: Entris tecer al t , s - „ el asumo 
pirita de Dios (2); apagar el Espíritu Santo (3); resistir al santo Es- * « » B « r 
píritu (4); blasfemar contra el Espíritu Santo (5); ul trajar el Espíri tu tacón, 
de gracia (fi). Esos modos de hablar eran familiares en t re los Hebreos . 

" E n la circunstancia d e que se trataba, el Salvador opone el 
Espíritu de Dios al demonio: los fariseos atribuían al mal espíritu 
lo que Jesucristo hacia en virtud del Espíritu Santo, y esto es pues 
cñ lo que precisamente consistía su blasfemia. Y o os perdonare , les 
dccia, las faltas que cometeis contra mí: podéis no conocerme por 
quien sov; pero la blasfemia que pronunciáis contra el t s p i n t u S a n -
to que hace los milagros por mi medio, no pudiendo vosotros te-
ner una duda racional d e ello, no merece perdón ni en este ni en 
el otro mundo. 

Dos clases d e pecados conocían los Judíos: los unos eran ex-
piados ó por los sacrificios, ó por las penas temporales q u e ex-
presaba la ley. ó por la penitencia, el ayuno, la humillación, la li-
mosna v otras obras semejantes. Los otros eran castigados en la 
otra vida con suplicios c iemos , ó s i m p l e m e n t e por las penas pasa-
j e r a s . El pecado contra el Espíritu San to , la blasfemia contra las 

[11 leo. IV. 2. -Ic. A W XV 28. H,br , , . 7.-[2] 'sai. 10. ® 
.Sprritum Banal # . ( H e b r . a l i t W M Se***«».) Bptn-n. I -
«I . v. 19—[4] Acl. vil. 51.-151 .11.11*. x". 51- » - t á »'>>•• 
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obras de Dios no se perdonaba ni en esta vida ni en la otra; se 
castigaba en este mundo con la muerte temporal, y en el otro con 
suplicios eternos. I.a ley condena á muerte a los blasfemos (1) y 
á los seductores que se dicen inspirados sin serlo (2). Estos eran 
en cierto sentido culpables de este pecado, pero mucho minos que 
los fariseos que advcrtian en Jesucristo todas las señales del Lspi-
ritu Santo. A mas de la pena temporal, eran castigados estos en-
mines en la otra vida con un suplicio eterno, á menos que aquí fue-
sen expiados por una seria penitencia. 

Esa era la común opinión de los antiguos judíos, de lo que 
existen testimonios indubitables en los libros de la Sabiduría (3) 
V de los Macabeos (4), en Josefo (5), en Filón (6) y en el Evan-
gelio; porque el Salvador ninguna doctrina nueva ha dado sobre 
este artículo, de quedar sujeto á la pena de infierno los crímenes 
capitales y mortales. Los rabinos modernos también confiesan los tor-
mentos é infierno donde los pecadores han de permanecer eterna-
mente, v el purgatorio que no se distingue del infierno mas que en 
la duración de las penas que allí se sufren, donde los buenos expían 
lo que les resta que purgar por sus pecados (7). 

Luego según ellos había pecados que se perdonaban en la 
otra vida, y otros que jamas se perdonaban. Judas Macabeo re-
cogió una suma de plata que envió á Jcrusalen, á fin de que allí 
se ofreciesen sacrificios por los que habían muerto en la guerra (8), 
en recompensa de los delitos que habian cometido tomando en el 
templo el oro consagrado á los ¡dolos contra la expresa prohibi-
ción de la ley (9). La blasfemia contra el Espíritu Santo era uno 
de aquellos pecados que no se perdonan en la otra vida, es de-
cir, que ni la duración de las penas del purgatorio, _ ni los sacri-
ficios ni oraciones que se hacen para abreviar esa duración ó pa-
ra disminuir su intensión, son capaces de expiarlos y borrarlos. He 
aquí la verdadera explicación del pasage que hace el asunto de es-
ta Disertación. 

Xin. La blasfemia contra el Espíritu Santo, que uo se perdona ni 
Refutación en este ni en el otro mundo, no es pues todo pecado mortal co-

hiToí ' d c metido por el cristiano despues del bautismo, como enseñó Oríge-
niones"0I"' nes, Teognostes y algunos otros. Los fariseos á quienes hablaba 

Jesucristo no podian ser reos de esas culpas; mas es notorio que 
el Salvador queria denotarles una especie de pecado particular, 
en lugar que esos autores lo explican en general de todos los peca-
dos mortales cometidos despues del bautismo. Tampoco puede ser 
el crimen de heregía, pues en él no habían caido los fariseos, y el Sal-
vador les habla como á gentes que conservaban unión con todos 
los Judíos, y que ocupaban también los primeros puestos en la Si-
nagoga: Super cathedram Moysi sederunt scribae et pharisaei [10]. 

Los que hacen consistir la blasfemia contra el Espíritu Santo 
en negar la divinidad del Hijo ó la del Santo Espíritu, parece que 

[11 1.a. xxiv. 11 . et « f j ? . - [ 2 1 De i , t . m i . l . e t « « — [3] S a p . v. 2 — [ 4 J 2. MoiK 
J U . 42 . 4S. [51 Jottph. I. u . de Bello, c. 7 . p. 7 8 U . - [ 6 ' P h i l o , dt premio 'l ;«»>'« p'g. 
« 1 3 . . 1 d , r.rofrgis, p. 3 5 8 . — [ 7 ] L e ó n d e M o d » . i a . p a r t . 4 . c . 10. B a r t o l o c c i , - B i h l . r t b b . 
t o m . i i , B a s t í a n , l . v t . c . 3 2 . H i s t . d e loe J u d í o s . — [ 8 ) 2 . Moeh. x a . 4 3 . — [ 9 ] Dtu,. m , 
2 5 — [ 1 0 ) Sfítth. I I I I Í . 2 . 

S O l l U E E L P E G A D O C O N T R A E L E S P 1 B I T B SANTO. 3 0 3 

no han comprendido en toda su extensión el sentido de Jesucristo. 
Allí no se trataba de la divinidad del Espíritu Santo, ni el Salvador 
la habia predicado de un modo bien distinto; de ella no habló cla-
ramente mas que á sus discípulos poco antes de su muerte, y tam-
bién despues de su resurrección. En cuanto á su propia divinidad, 
parece decir Josucristo en el mismo pasage que explicamos, que sí 
fos fariseos no tenían otro pecado que el de no conocer quien era, 
esta culpa se les perdonaría; él no exigía la fe en su divinidad, ni 
la hizo anunciar claramente sino despues de su resurrección. 

No se le puede disputar, á San Agustín, y á los que lo han se-
guido, que la envidia y la malicia que ataca la caridad del prójimo, 
principalmente cuando persevera hasta el último momento de la vi-
da y la impeniteneia final, sean pecados irremisibles por su naturaleza; 
pero se puede negar que esosea la blasfemia contra el Espíritu San-
to. Semejantes crímenes violan la santidad de Dios y la caridad del 
Espíritu Santo; ofenden al poder y á la energía divina de su gra-
cia, á la que se oponen y destruyen del modo que pueden; mas 
en esto 110 haceu una oposicion mayor que la que hay en otros crí-
menes, á los cuales nadie les dará el nombre de blasfemia contra el 
Espíritu Santo. 

Lo mismo digo de la apostasía, del negar la fe, del blasfemar 
del nombre de Dios, que algunos antiguos calificaron por pecado con-
tra el Espíritu Santo. Esos crímenes so» grandes, y no merecen 
perdón, á ménos que el pecador se convierta á Dios por una verdadera 
penitencia; ¿pero por qué darles el nombre de blasfemia contra el Es-
píritu Santo, mas bien que á la idolatría, al perjurio y á tantos otros 
pecados que atacan la magestad, el poder y bondad de Dios? La inso-
lencia del pecador que irrita á Dios pecando con osadía y Con la mano 
levantada, se castiga en este mundo y en el otro con grandes suplicios; 
pero no alcanzo la razón para estimarla por pecado contra el Espíritu 
Santo, como quiere Grocío: tan injurioso es eso al Espíritu Santo como 
al Padre y al Hijo. 

Los teólogos comunmente numeran seis pecados que principal-
mente atacan la persona divina del Espíritu Santo, á saber: 1." la 
impeniteneia final; 2." la desesperación; 3.° la obstinación en lo ma-
lo; 4." atacar una verdad conocida; 5.' presumir temerariamente de 
la bondad de Dios sin dejar de ofenderle; 6.' jactarse de celo con-
tra los que se aman con verdadera caridad. Pero nada de eso 
es precisamente lo que Jesucristo echaba en cara á los fariseos. 
Les reprendía el atribuir maliciosamente al demonio los milagros que 
obraba, de los cuales , naturalmente no podian dudar que fueran 
obras del dedo de Dios. Esa era su blasfemia, ese su crimen, y eso 
es pues en lo que propiamente consiste el pecado contra el Espíritu 
Santo. 

No es el único ejemplo que la Escritura nos ofrece de ese cri-
men la blasfemia de los fariseos; el pecado de Simón Mago que 
queria comprar la potestad de hacer milagros (1), y los efectos divi-

• nos d é l a imposición de las manos, como hacíanlos apóstoles en los 
recie» bautizados, también es crimen contra el Espíritu Santo, su-
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puesto que este desventurado imputaba á la magia y á los prestigios 
del demonio lo que veia ejecutar á los apóstoles. Los consideraba 
como magos, mas hábiles, mas grandes y mas poderosos que él; y 
quiso comprar les el secreto para revenderlo á otros despues. Asi cuan-
do San Pedro le habla, como dudando del perdón de su pecado: Poe-
nitentiam oye, si forte remittatur tibí, quiso darle á entender la 
g ran necesidad que tenia de una larga y seria penitencia. 

Xiv Dice Jesucristo que ese pecado no se perdonará ni en esle ni 
Enquésinii. en el otro mundo; es decir , que por su naturaleza es irremisible, pues 
do es irremi. x opone directamente á la bondad, á la misericordia y á la gracia del 
do contíTel Espíritu Santo ; cierra en alguna manera por sí mismo todas 'as puertas 
E,pintu Son al perdón presentándole obstáculos casi insuperables. Es semejante 

enfermo que en un accidente mortal, no solamente descuida y des-
precia los remedios y avisos de los médicos, sino que hace todo lo 
contrario de lo que debía hacer para sanar. Es necesario un mila-
gro para convertir á estos pecadores (1). Luego no basia decir con 
San Juan Crisóstomo y algunos oíros que ese pecado se llama irre-
misible porque es difícil su curación; sino que á mas d e esto de-
be reconocerse que intrínseca y uaturidmente encierra una mali-
cia opuesta al perdón. Eso 110 es poner límites al poder y misericor-
dia de Dios, ni disputarle á la Iglesia la poiestad que le dió Jesucristo 
de perdonar todos los pecados sin excepción, pues eso era la here-
gía de Novato, E s ciertísimo que en rigor no hay pecado absoluta-
mente imperdonable; que Dios siempre está pronto á recibir al pe-
cador que sinceramente se convierte, y que la Iglesia siempre está 
dispuesta á reconciliarlo con su Señor , con tal que dé pruebas de su 
conversión, cuando mén03 con su dolor y su arrepentimiento. A esto 
debe reducirse la expresión de S a n Paciano (2), quien parece haber-
se excedido un algo, poniendo la blasfemia contra el Espíritu S.iuto 
fuera de la clase d e los pecados que pueden perdonarse en la Iglesia. 

[1] Vida Maído:., el Menteh. in Matlh. m . 31 Í31 P a c í a » , epiat. 3. ad í j r » . 
ptonian. 

DISERTACION 

S O B R E 

LOS CARACTERES DEL MESIAS, 
S E G U N ' L O S J U D I O S A N T I G U O S V M O D E R N O S . 

H --L 
ASIENDO sido siempre el Mesías e l objeto de la esperanza y de* 

' LosJndlo« s e o a c ' e ' o s • ' i ' 1 0 8 ' e s indispensable que hayan tenido de él conocí» 
han debido te miento, y que se hayan formado ciertos caracteres esenciales, cuya 
ner aipinco. idea haya sido común á toda la nación. Nadie ha debido ignorar 
Documento u ü artículo d e fe de tanta importancia, y ninguno ha podido desceño-

SOBRE I O S C A R A C T E R E S D E I , MESIAS. 3 0 5 
ce r al que debiu ser el l ibertador tantas veces prometido y retraía- & Jesucristo 
do con tanta fidelidad en las Escri turas. En todas parles se ven las """ " " " " 
mismas líneas bien notadas, y las mismas promesas, aunque variadas ¡ T o ^ c t o ' 
en cien maneras por el mismo espíritu que ha hablado en lodos w¡<WM«¡." 
los protetas. L n todas partes se halla al Mesías Dios y hombre, gran- '¡u0 d " ' ' 0 

de y humillado, S e ñ o r y siervo, sacerdote v victima, rey y vasallo ^""" l f e s 

sujeto á la muer te y vencedor de e l l a , r i c o ' y pobre, poderoso y sin ' Z ' . 
fuerza. Estas ideas que parecen tan contrarias, deben concillarse en 
el Mesías que se esperaba. Los mismos escritores sagrados que han 
predicho al Mesías como glorioso, rey v conquistador, nos lo han 
pintado c o m o un hombre de dolores cubier to d e enfermedades , des-
conocido y humillado. 

Los Judíos contemporáneos del Sa lvador sabían muv bien que 
el Mesías deoia nacer de la tribu d e Judá , d e la familia de 'Dav id ( ! ) , 
en la aldea de Belén (2); que su venida seria oculta (3). que tendr ía 
un precursor que le preparara los caminos (4), que cuando v in ie ra 
pe rmanecen» e ternamente (5), que eutónces enseñaría todas las co-
sas (li), que seria el g ran profeta prometido en la ley ti), que seria 
el lujo y el .Señor de David (8), el cordero que quitaría los pecados 
del mundo (9), que obraría g randes milagros (10), y que una d e las 
pruebas de su venida ser ia d a r vida á los muertos, curar los leprosos 
y pred icare ! Evangelio á los pobres (11). A los mismos Judíos recor-
d ) iodo esto Jesucristo, y por estos caracteres quiso ser conocido 
d e ellos. 

Se sabe que el Mesías debía padece r y resuscitar (12); que su 
carne no experimentaría la corrupción (13); qüe seria la piedra angular 
y mndamentw <1-1); que en él pondrían su esperanza las naciones (15); 
que los reyes y príncipes d ¡ la tierra se armarían para oponerse 
al establecimiento de su reino (16), y finalmente se sabia, sin poderlo 
dadar , que debía venir el Mesías en tiempo del segando templo (17); 
que en el se realizarían todas las figuras, v aparecerían cumplidas las 
setenta semanas predichas por Daniel ( i S), que es señalar con t oda 
precisión el tiempo misino en que apareció. Cuando los ápóstoles co-
menzaron a predicar estas verdades, y aplicarlas á Jesucristo, no ad-
virtieron decirles: Es tas notas no convienen al Mesías, sino que sim-
plemente dijeron que no convenían á Jesucristo: este hombre es un 
seductor; infringe la ley, y no puede ser el Mesías. L a única dife-
rencia que hay entre nosotros y los Judíos, dice San Gerónimo (19), 
es que nosotros creemos que las profecías ya están cumplidas e n 
Jesucns to , y ellos dicen que se cumplirán un dia en o t ra persona 
que esperan. ' 

Mas si el conocimiento del Mesías era común entre los Jud íos , 

<1) MalH. xxn. 4 2 , _ ( 5 ) Malti. „ . 5 . Mleh. v. 2 - ( 3 ) Joan. ra. 2 7 . - Í 4 ) Matlh. 

D e a ! 1 9 * r < , i 0 ~ t 5 > J m - '«• 3 * — < « • IV. 2 5 . — ( 7 ; Joan. i . -15. 

VI . .11. (11) ¡ b U L a 3 . el se'/q. ( 1 2 ) Lúe. « , » . 8 6 . (11) P<. XV. lO. A c r . 11 .27 . 

SI,,tí « N . tó. Aal. IV. I I . (1.1) la. XI.N. 1. .4 . 

S V o i 8 " . 2 1 ^ 1 0 ^ ' ' • » • « • O í ) ^ W . u . 5- 10. Molaeh „ , . 1 . (18) 

«l'od e s i e eertanu*, ni,i koe, ul cum ¡til nosaue e,ed,mus 

' t " <• ? m m , / u m c h r " " ' • 

l o a . xix. 3g 



3 0 4 ' DISERTACION 

puesto que este desventurado imputaba á la magia y á los prestigios 
del demonio lo que veía ejecutar á los apóstoles. Los consideraba 
como magos, mas hábiles, mas grandes y mas poderosos que él; y 
quiso comprar les el secreto para revenderlo á otros despues. Asi cuan-
do San Pedro le habla, como dudando del perdón de su pecado: Poe-
nitentiam oye, si forte remittatur tibi, quiso darle á entender la 
g ran necesidad que tenia de una larga y seria penitencia. 

Xiv Dice Jesucristo que ese pecado no se perdonará ni en este ni 
En que sentí- en el otro mundo; es decir , que por su naturaleza es irremisible, pues 
do esirrcmi. x opone directamente á la bondad, á la misericordia y á la gracia del 
do eontíTel Espíritu Santo ; cierra en alguna manera por sí mismo todas 'as puertas 
E,pintu Sen al perdón presentándole obstáculos casi insuperables. Es semejante 

enfermo que en un accidente mortal no solamente descuida y des-
precia los remedios y avisos de los médicos, sino que hace todo lo 
contrario de lo que debia hacer paru sanar. Es necesario un mila-
gro para convertir á estos pecadores (1). Luego no hasta decir con 
San Juan Crisóstomo y algunos otros que ese pecado se llama irre-
misible porque es difícil su curación; sino que á mas d e esto de-
be reconocerse que intrínseca y uaturi-imente encierra una mali-
cia opuesta al perdón. Eso 110 es poner límites al poder y misericor-
dia de Dios, ni disputarle á la Iglesia la potestad que le dió Jesucristo 
de perdonar todos los pecados sin excepción, pues eso era la here-
gía de Novato, E s ciertísimo que en rigor no hay pecado absoluta-
mente imperdonable; que Dios siempre está pronto á recibir al pe-
cador que sinceramente se convierte, y que la Iglesia siempre está 
dispuesta á reconciliarlo con su Señor , con tal que dé pruebas de su 
conversión, cuando mén03 con su dolor y su arrepentimiento. A esto 
debe reducirse la expresión de S a n Paciano (2), quien parece haber-
se excedido un algo, poniendo la blasfemia contra el Espíritu S.iuto 
fuera de la clase d e los pecados que pueden perdonarse en la Iglesia. 

[ t j Yidi Maído:., e l Mentch. in Mallh. 111. 31 Í3) Pacían, epitl. 3. ai Sqn. 
pronian. 

DISERTACION 

SOBRE 

LOS CARACTERES DEL MESIAS, 
SEGDN' L O S J U D I O S A N T I G U O S Y M O D E R N O S . 

H --L 
ASIENDO sido siempre el Mesías e l objeto de la esperanza y de-

. t o ¡
! ' ¿ n í ( seos d e los Ju l ios , e s indispensable que hayan tenido de él cosoei-

lian debido te miento, y que se hayan formado ciertos caracteres esenciales, cuya 
ner alpineo. idea haya sido común á toda la nación. Nadie ha debido ignorar 
noenmento u ü artículo d e fe de tanta importancia, y ninguno ha podido rlescono-

SORP.E IOS CARACTERES DEI , MESIAS. 3 0 5 
ce r al que debía ser el l ibertador tantas veces prometido y retrata- & Jeraemio 
do con tanta fidelidad en las Escri turas. En todas partes se ven las """ " " " " 
mismas lincas bien notadas, y las mismas promesas, aunque variadas ü * ^ -

en cien maneras por el mismo espíritu que ha hablado en todos 
los protetas. L n todas par tes se halla al Mesías Dios y hombre, gran- '¡u0 d " ' ' 0 

de y humillado, S e ñ o r y siervo, sacerdote v víctima, rey y vasallo ^""" l f e s 

sujeto á la muerte y vencedor de e l l a , r i c o ' y pobre, poderoso y sin ' Z ' . 
fuerza. Estas ideas que parecen tan contrarias, deben conciiiarse en 
el Mesías que se esperaba. Los misinos escritores sagrados que han 
predicho al Mesías como glorioso, rev v conquistador, nos lo han 
pintado c o m o un hombre de dolores cubier to d e enfermedades , des-
conocido y humillado. 

Los Judíos contemporáneos del Sa lvador sabían muv bien que 
el Mesías deoia nacer de la tribu d e Judá , d e la familia de 'Dav id ( ! ) , 
en la ¡i,dea de Belén (¿); que su venida seria oculta (3). que tendr ía 
UI1 precursor que le preparara los caminos (4), que cuando v in ie ra 
permanecería e ternamente (5), que eutónces enseñaría todas las co-
sas (ti), que seria el g ran profeta prometido en la ley ti), que seria 
el lujo y el Señor de David (8), el cordero que quitaría los pecados 
del mundo (9), que obraría g randes milagros (10), y que una d e las 
pruebas de su venida ser ia d a r vida á los muertos, curar los leprosos 
y pred icare ! Evangelio á los pobres (11). A los misinos Judíos recor-
d i todo esto Jesucristo, y por estos caracteres quiso ser conocido 
d e ellos. 

Se sabe que el Mesías debia padece r y resnscítar (12); que su 
carne no experimentaría la corrupción (13); qüe seria la piedra angular 
y mndamentw (14); que en él pondrían su esperanza las naciones (15); 
que los rayes y príncipes d ¡ la tierra se armarían para oponerse 
al establecimiento de su reino (16), y finalmente se sabia, sin poderlo 
dudar, que debía venir el Mesías en tiempo del segando templo (17); 
que en el se realizarían todas las figura?, v aparecerían cumplidas las 
setenta semanas predichas por Daniel ( i 8), que es señalar con t oda 
precisión el tiempo misino en que apareció. Cuando los ápóstoles co-
menzaron a predicar estas verdades, y aplicarlas á Jesucristo, no ad-
virtieron decirles: Es tas notas no convienen al Mesías, sino que sim-
plemente dijeron que no convenían á Jesucristo: este hombre es un 
seductor; infringe la ley, y no puede ser el Mesías. L a única dife-
rencia que hay entre nosotros y los Judíos, dice Sau Gerónimo (19), 
es que nosotros creemos que las profecías va están cumplidas e n 
Jesucristo, y ellos dicen que se cumplirán un dia en o t ra persona 
que esperan. ' 

Mas si el conocimiento del Mesías era común entre los Jud íos , 

« ) MalH. xin. 4 2 , _ ( 3 > Mallh. n . 5 . Mieh. v. 2 . _ ( 3 ) Joan. ra. 3 7 . - Í 4 ) MoHh. 
D- , . T la * r < , i 0 ~ t 5 > J m - ' « • 3*—<«• iv. 25.—(7; Joan. ,. 45. 
i , : l ' l iv V i f í " "11- P>• •—!!>' (40) Joan. 
vi . d i . (111 K t U í a 3 . et seqq. (12) Loe. « , » . 3 6 . (1.1) P,. » . 10. ' Acu u . 27 . 
J f« .¿ ™1ÍToi " " " ' „ 1 G - » " « - 43. -1«. iv. 11. (15) /, . n.n. 1..4. 
b Í o V o i 8 " , 2 1 ^ 1 0 ^ ' ' •»•«• < m 5- IO.Molach m. I. (13) 

, ," ( , 9 ) P " " f - ' • V . &mnl. in J,r™. tico inler Ju-
«l'od e n e rertanun, nísi tac. ul e r a Mí oosonc ccdomua 
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3 0 6 DISERTACION 
II. geguu acaba de asegurarse, ¿cómo haD desconocido á Jesucristo' ¡No 

¡Cómo con T e n c n e s l e j [ u l l l | i r e LJioa todos los rangos que caracterizan al liber-
mientM°h«n'lador? Verdad e s que los Judíos cuando ménos lenian una nocion 
podido los Ju general del Mesías; pero había entre ellos muchos hombres carnales 
¿ios dcicono g r o s e r o s ¿ ignorantes, que de sus cualidades particulares se ha-
M'M 1a pói! bian formado ideas muy erradas. Se figuraban que su venida se-
!-ona de Josa- ria con un esplendor extraordinario; que su magestad sería como 
oii.10? ju j , , ^ m o n a r c a s ; qUe su reino seria de este mundo; que ejerce-

ría su poder de una manera sensible contra los enemigos de Israel; 
que vendría armado y terrible como un héroe ó un conquistador, 
y que colmaría á los judíos de toda clase de bienes y prosperidades 
temporales. Cuanto lisonjeaba su ambición, su amor propio y su 
venganza, tanto entraba en la composicíou de la idea que se for-
maban del Mesías. Pero tratándose de sus humillaciones solameute 
tenían de ellas ideas muy confusas, ó las explicaban en un senlido 
figurado. Veían estas cosas como al través de un velo; y no fué si-
no después de la resurrección de Jesucristo, y despees de! estableci-
miento de la Iglesia cuando el velo se descorrió enteramente aun 
respecto de los apóstoles y discípulos de este diviuo Salvador. 

Cuando apareció Jesucristo cumplió puntualmente y de una ma-
nera sensible todo lo que estaba predicho por los profetas tocante 
á sus padecimientos y humillaciones. Vino pobre, desconocido, des-
preciado, paciente, laborioso, sin esplendor, sin séquito y sin poder 
temoora!. Su grandeza toda era sobrenatural y divina, y estaba co-
mo eclipsada bajo las apariencias que acaban de expresarse. 

Estas apariencias humillantes eran un motivo de escándalo pa-
ra los Judíos carnale's, cuando esto era lo que formaba uno de los 
caracteres esenciales del Mesías; supuesto que según los profetas de-
bía ser desconocido, despreciado y condeuado á muerte, siendo no 
obstante la piedra fundamental y preciosa, la de tropiezo y escán-
dalo contra la cual Jerusalen debía chocar, y ser despreciada por los 
mismos que la labraron. Todo esto entraba cn los designios de Dios, 
pues los mas de los Judíos por la dureza de su corazon debían ver, 
sin entender, y escuchar sin comprender: lo cual fué causa de su re-
probación, dando así lugar á un nuevo pueblo ántes infiel y extran-
gero que debía entrar en la nueva alianza. De este modo se con-
cilla lo que parece contradictorio no solamente en la persona del 
Mesías, sino también en la de los Judíos, de los cuales unos creían 
en Jesucristo y otros blasfemaban, sin embargo de tener todos una 
nocion general y muy clara del Mesías, y de. haber bailado en Jesu-
cristo perfectamente todos los caracteres. 

III- Desde la predicación de los apóstoles, entregados los Hebreos á 
Conduela mi sentido réprobo y á su obstinación y pecados de envidia contra 

•errado loa ' a ' ? ' o s l a cristiana que veían establecerse en todas partes sobre las 
Judíos desde ruinas de la idolatría y del judaismo, confusos á mas de esto y des-
Josucrisio esperados por verse vencidos y dispersos por toda la tierra, llevan-

do por donde quiera la marca de su reprobación; estrechados por 
¡ j Mesas," 'os cristianos, que con argumentos sin réplica tomados de las Es-

critura», los obligaban á reconocer que las profecías estaban cum-
plidas en la persona de Jesucristo; los Hebreos, digo, tenazmente, ar-
bitraron, para cubrir su vergüenza, torcer el sentido de los oráculos 

mas claros, hacer aplicaciones violentas de ellos á otros asuntos, fal-
sificar la verdadera significación de las voces, esparcir historias íálsas 
de Jesucristo, desacreditar su doctrina, criar otras ideas monstruo-
sas del Mesías,,y combatir el concepto y tradiciones de sus padres, 
para poner cu su lugar doctrinas nuevas y desconocidas á toda la an-
tigüedad. 

Sin embargo no llegaron á este extremo, ni desde luego, ni de una 
sola vez; pues en las paráfrasis caidaícas, que son después de las Es-
crituras los libros mas antiguos que tienen, se hallan muchas 
profecías que aplicaban al Mesías aun después de corridos algu-
nos siglos de la venida de Jesucristo, las cuales al presente nos nie-
gan. Gradualmente llegaron ios Hebreos á e s l e grado de endureci-
miento y mala fe, en que hace tanto tiempo que los vemos. Los, ra-
binos antiguos son menos dañosos en este punto que los modernos; 

cn nuestro comentario liemos manifestado que muchos de los pri-
meros doctores judíos nos concedían lo que otros nos han negado 
después. Trifon cn la disputa con San Justino Mártir, reconoce que 
las Escrituras marcan con toda claridad los sufrimientos del Mesías 
que hoy nos niegan los Judíos. 

í ,os Hebreos modernos cuentan trece artículos de su fe. En es-
te número los encierra Maimóuides. y formó la confesíon de su fe 
en fines del siglo undécimo de la era cristiana. Esta confesion fué • 
generalmente recibida y aprobada, y todos los Judíos deben vivir y 
morir en la creencia de estos trece artículos. l i e aquí el duodéci-
mo que habla del Mesías: El Mesías debe venir, y aunque larde mu-
cho tiempo, siempre lo esperaré hasta que venga. Quien dudare de 
la venida del Mesías, acusa, diccn ellos, de falsa y mentirosa la ley; 
aunque no se debe buscar en la Escritura el tiempo de su venida. 

José Albo disgustado de que se hubiera puesto la venida del Me-
sías entre los artículos fundamentales, sostuvo en la conferencia te-
nida en España cn presencia de! Papa Benedicto XIII , que este dog-
ma no era esencial; y que el que lo negara no seria por esto infrac-
tor de la ley; corlaría solamente un ramo; pero dejaría intacta la 
raíz. Se quejaba do que Maimónides hubiera multiplicado hasta el 
número de trece los artículos de su fe, para comprender en ellos el 
duodécimo tocante al Mesías. Otros Judíos dudan si alguna vez ha-
brá un Mesías, porque según ellos, esto solo se tiene por tradición, 
la cual puede ser un embuste V una mentira (1). Pero si esto asi 
fuera, ¿qué cosa cierta habría en la Escritura y en la tradición, y qué 
sería la religión de los Judíos sin la certidumbre del Mesías! 

El famoso Hillcl, á quien los Judíos hacen anterior á Jesucristo, 
defendió que cn vano se esperaba la venida do Cristo, cuando ya ha-
bia venido muchos años había en la persona de Ezequías (2). Otros 
sostienen que ha mucho tiempo que viuo, pero ha quedado oculto en 
el mundo por los pecados de los Judíos, y este es, dice Buxtorf (3), 
el sentir de los mas de los rabinos de hoy día. Jarqui adelanta que 
los antiguos Hebreos creyeron que el Mesías nació el dia de la úl-
tima destrucción do Jerusalen por los Itomanos. Unos lijan su ha-

ll) Véase 4 Bssnafc, Hi<t. de los Judíos, 1. vi. c. 20. arl. 3. (2) Gemir, til. Sin. 
kedrin. c. uc. eeel. 3G. (3) Buxtorf. Synogeg. Jud, c. 3G. 



bhacion en el paraíso terrestre, en un lugar desconocido' é inaccesi-
ble a los hombres. Los talmudistas la ponen en liorna. Dicen que 
allí vive oculto entre los leprosos y enfermos en la puerta de la ciu-
dad. esperando que venga l ibas á darlo á conocer. 

Abravancl distingue" el tiempo de necesidad de la venida del 
Mesías, del tiempo de la posibilidad. Podía venir el Mesías, si Israel 
se hubiera arrepentido de sus pecados; mas el tiempo de la necesidad 
aun no lia venido, porque Israel aun no ha observado, como se debe, 
el sábado; esto es lo que únicamente espera el Mesías para venir. 
Lilas lijó la duración del mundo á seis mil anos según los Judíos. Po-
ma dos mil años vacíos, es decir anteriores á la ley; dos mil llenos 
o en tiempo de la ley; y dos mil del reinado del Mesías. De manera 
que según el misino Elias ya debia haber venido, y muchos siglos 
ha que debía haber comenzado su reinado. Otros dilatan su veni-
da hasta fines del ano seis mil. Desde la creación hasta el añet 
primero de la era cristiana, computan solamente tres mil setecientos 
sesenta años; desde esta última época hasta fin del año seis mil. res-
tan casi dos mil doscientos cuarenta años; de suerte que según este 
calculo, el Mesías no deberia aparecer sino hácia el ano 2240 de Jesu-
cristo. 

E l
l v ; . M a ® '"das estas prevenciones están claramente refutadas, 1." por 

cu iPii3„ " e oráculo de Aggeo que dice, que el Señor dentro de poco conmoverá 
tiempo oo el y la tierra; que enUmccs cendra el Deseado de las naciones; 
que el Mesi. y Ia gloria de la segunda casa, es decir, el segundo templo edificad^ 
r.i'. p L I á d e s B s í ' - v u e ! t a d e l a cautividad, será mayor que la de la prme-
queyavino, r a ' ( v - U e b l a . Puos> venir el Mesías en tiempo del segundo temólo; 

debía ilustrar esta casa con su presencia; y conmover dentro de bre-
ve el cielo y la tierra. 2.» Por el oráculo de Malaqu as, que expre-
samente diec (2), que en este mismo templo caá venir cuanto ánte.s el 
Dominador que solicitan los hijos de Israel, y el ángel de la alian-
la deseado por muchísimo tiempo. 3. Por ei oráculo de Daniel oue 
anuncia (3) que el Cristo prometido vendrá en la última, de las se-
tenta sr manas que deben correr desde que se dió el decreto paro, el res-
tahhamiento de JeruSakn. Este decreto filé dado por Artajéríes Lon-
gimano, y contadas desde entonces las setenta semanas terminan bajo 
-el imperio de Tiberio; en este tiempo, pues, ha debido aparecer el 
•ÍTIÜSLFTS. 

Muy bien conocen los Judíos lo mucho que podemos contra 
ellos, valiéndonos del cumplimiento de los tiempos en que debió ve-
mr el Mesías. Así para responder á esto, frecuentemente se han 
aventurado a fijar de un modo mas preciso el tiempo de su venida, 
pero siempre desgraciadamente y sin provecho. El rabino Kimqui 
que vivía en el duodécimo siglo, se imaginaba que el Mesías, cuya 
venida se creía muy próxima, echaría de la Judea á los cristisnis, 
que entonces la poseían. Es verdad que antes que concluyera el si-
glo duodécimo ^ d i e r o n los cristianos la Tierra Santa; pero Sala-

<l't"en l o ? , Tenció, y los obligó á abandonarla. David, hiio 
menor de Mainiomdes, filé consultado por los principales de su nación 
sobre el tiempo en que debia venir el Mesías, y reveló dicen, misterios 

(11 Agg. i i . ? . a , t j j . (2¡ m . i u . 1. (3) Dan.is. 25. 

que no es licito descubrir á los extrangeros: No vayas & decirlo *n Get 
ni lo publiques en Ascalon. Sin embargo, ¿qué decia? que un hombre 
llamado 1 indias o Finees, que vivía cuatrocientos y cinco afios despues 
de la ruina del templo, en su vejez había tenido un hijo que h¿bló desde 
su nacimiento. Esto hijo vivió hasta la edad de doce años, y en su 
muerte descubrió grandes misterios pertenecientes á la libertad de 
Israel. Pero como los escribió en diversos idiomas, y bajo expre-
siones simbólicas, son muy obscuras sus revelaciones, y han perma-
uccido muchísimo tiempo ocultas. Finalmente se encontraron en las rui-
nas de una ciudad de Galilea, y en ellas se Iciu que la higuera daba 
higos.es decir, que estaba cercana la venida del Mesías;' sin embar-
go, según ellos, todavía no se ha verificado. 

El rabino Abraham, que encontró en Jenisalen una profecía ora-
bada sobre una muralla, decia que la misma constelación que' se „ v -
vio cuando Josué conquistó la tierra de Canaan, y cuando Esdras , ,c°"io-
saco al pueblo de Babilonia, debia otra vez manifestarse el año 1329, j S e l o í ™ 
y que entonces aparecería el Mesías. Mas el suceso aun no ha cor- Jo 
respondido á esta promesa. El rabino Ganan encontró cierto día 
a un hombre con un libro que halló en Roma, en el que se leía que 
las guerras terminarían el ano del mundo 4291. es decir, el 531 de 
Jesucristo según su cálculo, y que despues el Mesías reinaría has-
ta (mes del año siete mil, en el que el mundo debia acabar. Maimó-
nides pretendía haber recibido de sus antepasados algunas profecías, 
de las que concluía haber predicho Balaam que el don do profecía vol-
vería a Israel, y le duraría despues de Balaam tanto tiempo, cuan-
to había pasado desde el principio del mundo hasta este inicuo profe-
ta. i como Balaam profetizaba, según su cálculo, el año del mundo 
243b, duplicando este número será e! restablecimiento de la profecía 
el ano 4976, de Jesucristo 1216. Mas esto también ha salido falso. Otros 
han fijado el fin de su desgracia en el año 1492, otros en 1598, otros 
en 1600, y otros mucho mas tarde. 

Cansados finalmente con tales variaciones que los llenan de ver-
güenza y ponen en claro su confusión é ignominia, han pronuncia-
do anatema contra los que computen los anos del Mesías: Que-
brántense y púdranse sus huesos, dicen en la Gemara; porque cuan-
do se fija el tiempo de un suceso, y no viene, con una descon-
fianza criminal se dice que nunca vendrá. 

El reinado del Mesías es también otro motivo de las divi- vi 
siones de los Rabinos, l 'nos se lo figuran como un conquista- Heeeqúimé. 
dor que debe sacar á los Judíos de la opresion, y sujetar todo el í f f ? i"6 lo" 
mundo a su imperio; que debe reinar en paz y prosperidad, v de-
De ser el sumo bien de sus pueblos. Según otros debe ser un va- nididel Me. 
ron de dolores y penas, y su reinado, reinado de desgracias é in- "in-
fortunios Hay también algunos que sostienen que en su tiempo do-
minara la justicia, la verdad y el buen orden; v otros que su do-
minación sera una dominación de desorden, dc 'donde será dester-
rada la equidad, y en la que perecerá el último juez de Israel. 

duración de su reinado es también incierta. ¿Remará solamen-
te cuarenta años, ó tantos como días tiene el ano, ó siete mil anos, 
e tanto tiempo como el que ha corrido desde el principio del inun-
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do, ó reinará eternamente? Esto es en lo que no convienen ( I ) , 

Para conciliar las profecías que les parecen opuestas, algunos 
(2) se han imaginado dos Mesías que deben sucedcrse el uno al 
otro: el uno en la humillación y en la pobreza, y el otro en la 
gloria y en la abundancia: hombres sencillos ambos, debiendo el se-
gundo tener hijos y herederos. El primero debo traer su origen del 
linage de José y de la tribu do Efraim. Tendrá por padre á 
Uziel, y será llamado Nehernías. Aparecerá á la cabeza de un ejér-
cito compuesto de las tribus de Efraim, de Manases, de Benjamín 
y de una parte de la de Gad, y hará la guerra á los Iduincos. 
Así es como nombran comunmente á los Romanos y á los Cristia-
nos (3). Alcanzará sobre ellos insignes victorias, hará perecer á 
muchísimos hombres, echará por tierra el imperio romano, y como 
en triunfo llevará los Judios á Jerusalen. 

Armillo, á quien los Cristianos llaman Anticristo, nacerá en su 
tiempo de un trozo de mármol, en donde Dios lo habia criado y 
encerrado desde el principio. Neliemías lo atacará, pondrá en fu-
ga su ejército, lo pasará á cuchillo, y liará prisionero al general. 
Pero Armillo escapará de sus manos, levantará un nuevo ejérci-
to, y le presentará la guerra. En el combate, Armillo sacará la 
ventaja; Nehemías morirá en él, sin que su enemigo lo perciba; 
los ángeles so apoderarán del cadáver, y lo ocultarán con los de 
los antiguos patriarcas. 

Eos Israelitas eníórices se consternarán sumamente; se verán 
obligados 4 salvarse en el desierto, y en él se mantendrán ocultos 
por Cuarenta y cinco días. Pasado este tiempo, el arcángel S. Mi-
guel sonará la trompeta, y aparecerá el segundo Mesías descendien-
te de David. Vendrá acompañado del profeta Elias, y todos los judíos 
del mundo lo reconocerán por su rey y por su libertador. Armillo mar-
chará contra él con su ejército; mas Dios hará llover sobre ¡as tropas 
de este enemigo azufre y fuego del cielo, y lo exterminará ente-
ramente. Entónces el segundo Mesías, de la familia de David, vol-
verá la vida al primor descendiente de Efraim. Congregará á to-
do Israel, y resucitará á cuantos hayan muerto; reedificará el tem-
plo de Jerusalen según el modelo que se le mostró á Ezequiel; di-
sipará y hará perecer á los que intenten resistirle, y establecerá su 
imperio en toda la tierra. Se desposará con una reina, y tendrá 
muchas mngeres, de las que tendrá muchos hijos que le sucedan 
despues de su muerte, porque él como los demás liombres mori-
r á (4). 

v i l . , . k o dicho no es mas que una pequeña parte de los desvarios 
eirosJísra. ó impertinencias que los Hebreos esparcen sobre el Mesias, y sobre 
riotdB ios ni las circunstancias de su venida, y sostienen (5) que la precederán diez 
WnidTdél " ' i ' 1 0 5 0 3 milagros que la harán indubitable á ios que la esperan. El 
Mesias. primer milagro será levantar Dios tres reyes, que bajo la apariencia 

engañosa de piedad procurarán seducir los"pueblos, y su dominación 
será tan cruel é insoportable, que todos los justos se verán obligados á 
salvarse en los desiertos, y ocultarse entre las rocas. En Israel éntón-

(1) B u n a n , HUI. d - los Judíos, 1. v i . c . 25. a r t 3. nuev. edición—(2) Ahenetn 
v " . " i - 1 8 ' . „ ! ' " í ' » c " ' d - P™/».—(3) Hiera», m /». x t n — ¡ 4 ) V.'dcBsztwf. 
bymg. Jai. C. 3 6 — ( 5 ) L'M. Aikas Btchtl. a¡md Battrf. I Í . 
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tes no habrá rey, ni príncipe, ni gete, ni pastor, ni doctor, ni sinagoga. 
En ese tiempo se verán hombres negros que vendrán de la extremi-
dad del mundo con dos cabezas, siete ojos centelleantes y un mi-
rar tan terrible, que los mas valerosos no se atreverán á ponerse 
en su presencia. Dios no permitirá que dominen estos tres reyes 
mas que tres meses. Si reinaran mas tiempo, nadie podría resistir 
á su tiranía. 

El segundo milagro consistirá en un calor intolerable, que cau-
sará infinitas fiebres, pestes y enfermedades mortales; pero este ca-
lor que destruirá tantos gentiles, para los justos de Israel será so-
lamente una prueba ó una medicina saludable, y una seguridad da 
estar cercana la aparición del sol de justicia. 

El tercer milagro será un rocío de sangre, que será un vene-
no mortal pura los cristianos y para los otros pueblos del mundo. 
Lo beberán como un licor delicioso, y todos morirán. Los mismos 
impíos de Israel querrán gustar de él, y como los otros perecerán. 

El cuarto milagro será otro rocío del que beberán los media-
namente justos, y que habiendo gustado del primero, hayan caido 
enfermos. Este segundo rocío les restituirá la salud. 

El quinto milagro será obscurecerse el sol con densas tinieblas 
sin alumbrar en treinta días. Entonces muchos cristianos espantados 
con estos prodigios se convertirán al judaismo. 

Ei sexto milagro será permitir Dios que el imperio romano se 
extienda por toda la tierra, y x¡ue en último lugar domine por nue-
ve meses un príncipe cruel y violento. Entonces se levantará el 
Mesías de la tribu de José, que será llamado Nehemías, de quien 
ya se habló. Este congregará junto á sí á todos ios Israelitas, y 
liará la guerra al imperio romano, hará morir al tirano, y destrui-
rá esía monarquía. 

El séptimo milagro será un mármol formado desde el princi-
pio del mundo por la mano del mismo Dios con la figura de una 
doncella. Los hombres impíos y brutales se acercarán á esta pie-
dra, y cometeráu cu ella una deshonestidad abominable, de la que 
nacerá Armillo, llamado Anticristo por los cristianos: su altura se-
rá de diez anas; y un ojo distará del otro un palmo: sus ojos muy 
hundidos en la cabeza, serán rojos y encendidos: sus cabellos ru-
bios como el oro, y sus piés verdes; y tendrá dos cabezas- Los Ro-
manos lo elegirán por su rey; los cristianos le rendirán homenage 
y le presentarán el libro de su lev. Mandará que los Israelitas ha-
gan lo niismo; pero Nehemías, hijo de Uziel, marchará contra él con 
un ejército de trescientos mil hombres de Efraim; le dará la bata-
lla, y Nehemías en ella morirá no por manos de hombres, como 
queda ya dicho. Armillo se avanzará háeia el Egipto, lo subyugara, 
y emprenderá sujetar también á Jerusalen. 

E l octavo milagro será sonar la trompeta el arcángel S. Mi-
guel, y dejarse ver repentinamente el verdadero Mesías, hijo de Da-
vid, acompañado de Elias. Se manifestará á los Israelitas justos que 
so habrán retirado al desierto; los unirá con todos los judíos que 
estarán esparcidos en todo el mundo, y los conducirá á Jerusalen. 
Armillo vendrá Á atacarlos; pero el luego del cielo lo destruirá CO-
JIJO queda dicho. 



El nono milagro será sonar segunda vez la trómpela el ar-
cángel S. Miguel, y á esta voz se abrirán los sepulcros que hav 
en Jerusalen, y los muertos que haya en ellos resucitarán. El i„-„'-
leta Elias restituirá la vida en particular al justo Nehemias, hijo do 
Uziel; y todos los reyes del mundo llevarán a Jerusalen como en 
triunfo en carros y literas a cuaiitos judíos existan todavía en sus 
estados. 

I'or último, el décimo milagro se hará al tercer sonido «le la 
trompeta del arcángel S. Miguel. El Señor entonces hará entrar 
a os hijos de Israel en el paraíso, en donde serán colmados de 
toda clase de bienes y placeres, miéutras el fuego abrase y consu-
ma toda la tierra, de manera que nada quede para sustentar las 
demás naciones. 

, E l convite que el Mesías, hijo de David, debe dar á su pue-
blo congregado en el pais de Canaan, es una agradable quimera. 
Allí pues se servirán los animales mas grandes, los mayores pesca-
dos, y las aves mas grandes que hayan sido criadas, v el mas ex-
quisito vino que se haya hecho. Este es el que el mismo Adán hizo 
en el paraíso terrestre, y que se conserva en sus despensas. Se ma-
tara el buey behernt, que es de una grosura tan prodigiosa que 
diariamente se come el heno de mil montes. No muda de lugar, 
y la yerba que consume en el día, recrece por las noches para 
que siempre tenga que pacer. En el principio del mundo mataron 
la hembra de este buey, para que esta especie no se multiplicara; 
mas Dios no la sazona con sal, porque las viandas saladas no tie-
nen la delicadeza bastante para tan espléndido convile. Los Judíos 
están tan encaprichados en estos desvarios, que muchos de ellos ju-
ran por el buey Behemol, como por el cielo juran los cristianos. 

1 amblen se servirá en la mesa el pescado Lemalan, cuva gran-
deza es tal, que de un bocado se traga un pescado de trescien-
tas leguas de largo. Cuanla agua tiene el Océano carga sobre el 
Leviatan. Dios en el pnucipio del mundo crió dos, un macho y 
una hembra; pero porque no arruinasen la lierra, ni llenasen ¿I 
mundo si se multiplicaban, mató Diosla hembra, y la saló para el 
banquee de que se trata. El pájaro que deben matarlos Israeli-
tas se llama Bar-Juchne y puede juzgarse de su inmenso tamaño 
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para acomodarse al gusto de los Hebreos compara su reinado i 
uu gran banquete (1). Hace frecuentes alusiones á las bodas v i 
la mesa que su Eterno Padre debe preseniar á sus escogidos. No 
destruye la idea de los Judíos; pero sí la rectifica y procur i esni-
ritualizarla. Ataca principalmente el error en que estaban los del 
pueblo, de excluir del reino de Dios, y del banquete del Mesías 
a todos los que no eran judíos. Jesucristo les advirtió que vendrían 
muchísimos extraugeros de todas las parles del mundo, entrarían en 
la sala del festín, y se sentarían á la mesa con Abraham, Isaac y 
Jacob. Agrego un acontecimiento el mas terrible, cual es que los 
que habían sido los primeros convidados serán excluidos del banque-
te, y quedaran fuera en la desesperación, en la obscuridad y ex-
puestos al trio de la noche. 

En la parábola de las diez vírgenes se ve que esperaban en 
la noche al esposo o al Mesías (2). S. Gerónimo dice (3) que es-
to es tradición constante de los Judíos; y q u e d e ahí ha venido la 
costumbre entre los cristianos desde el tiempo de los apóstoles de 
quedarse en la Iglesia en la vigilia de la Pascua h a s l í l a media 
noche; porque se creía que al fin de los siglos ha de venir á me-
dia noche el Señor. Esta persuasión antigua se nota también en 
S. Juan Crisostomo y en Eutimio (4). Los cristianos lo explican 
de la segunda venida del Mesías, y los Judíos lo entienden de la 
primera. 

Antes se ha visto el sistema histórico que algunos rabinos han v m 
imaginado para conciliar las pretendidas contrariedades que se en- S i J ^ ' i « . 
ciieniran en los profetas. He aqui otro sistema inventado y sesui- i " 0 M b l " 
do por muchos doctores jndios para explicar las setenta L n a u a s ' Z ^ t . " ' 
de Daniel (o) después de las cuales debe venir el Mesías. Comien- G preS". 
zan a computar las setenta semanas desde la destrucción del tem-
pío de Jerusiden por los Caldeos; y desde esta desgracia hasta la a rSu , n" t 0 , 
destrucción de Jerusalen por Tito (6) ponen cuatrocientos y no! S V J Í t 
venta anos. Suponen dos ungidos ó dos Mesías: el primero que era «•»* 
Ciro, vino en la séptima semana, Agrippa II. que era el otro, fué 
muerto en el ultimo sitio de Jerusalen; despues de esto el comal 
drnte es decir, Tito, destruyo la santa ciudad, cuya desolación de-
be durar en su concepto, hasta la guerra de Gog y Magos en la 
que lodos los enemigos de la nación serán exterminados por el Me-
SJ™.n

A8í e s C 0 , " 0 . P ' e n 4 i t n Salomón Jarqui y Abravanel, á quienes 
siguen los principales rabinos. Oíros sostienen que el primer un-
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temas d e cualquier modo que se tomen son in-
defensables I.- El principio de las setenta semanas se t o m a d * , 
de el edicto que permitió el restablecimiento de Jerusalen (7) v 
no desde su destrucción. 2.- Los Jud.os maliciosamente acortan h 
monarquía de los Persas, reconociendo en ella solamente cuatro rc-

( I ) V e a . » I MalH. , , „ . U . 12. i , „ . 3. Lar. í i v . 16. Am-, 1 y„,,< 
i r » . 1 el , í ? 7 . (3) Hier. la \Ul,\. „ » . 6. ( 4 | / / » i (51 l ) J ' 
(6 , Véase a B a s n a j e , H í s t . de los Jod .o» , 1. i , e ¿ > a i D a n S « " 



yes; siendo cierto que hubo lo menos trece (1). 3." Es falso que 
Tito hubiera dado muerte en Roma á Agrippa II . y á su hijo el 
año en que se tomó á Jesusaleu, como pretenden los Judíos, pues 
este Agrippa no tuvo hijos, y consta indubitablemente por las me-
tí illas, que aun vivia el ano décimocuarto de Domiciano, que fué 
muy posterior á la toma de Jerusalen. 

Una do las cosas que mas escandalizan á los Judíos es la cua-
ranos l ' , l a | l d e Dios, que reconocemos en el Mesías. El reconocer, di-

otf¡oios™o5 cen, un hombre Dios, es forjar un monstruo, un centauro y un com-
Jndios sobre puesto de dos naturalezas incombinables (2); que los profetas muy 
la divinidad j¿ j o s <¡e e n s e ñ a r que el Mesías sea hombre Dios, admiten expre-
¿S is "padres sámente distinción entre Dios y el Mesías. El uno es el maestro 
la han duda, y el otro el criado. El Mesías es llamado David, y al mismo tiem-

po servidor. Razones débiles. El Mesías puede designarse bajo el 
nombre de David, porque este era figura del Mesías, y en hebreo 
el nombre David significa muy amado, que e3 uno de los princi-
pales caracteres del Mesías. Dios es distinto de David, y si se quie-
re también del Mesías. Esto en nada se opone á nuestra fe. Je-
sucristo siendo Dios y hombre, es á un mismo tiempo igual y con-
substancial á su Padre según la divinidad, y siervo de Dios su Pa-
dre según su humanidad: él mismo testifica ambas verdades. A mas 
de esto, /puede marcarse mas claramente la divinidad del Mesías 
de lo que lo hace Isaías cuando dice: El hijo que nos ha naci-
do será llamado Admirable, Consejero, DIOS, Fuerte, Padre de. la 
eternidad, Príncipe de la paz (3); y cuando anuncia qne este hijo 
también será conocido con el nombre EMMANDEL (4), que es decir, 

' Dios con nosotros? ¿Jeremías no predice también que el Mesías se-
rá llamado el Señor, (literalmente JEHOVA) que es nuestra justicia 
(5)1 ¿Este inefable nombre puede aplicarse á quien no sea Dios? 
¿No está escrito también: Tu trono, o DIOS, será un trono eterno.... 
¡O tilos! tu Dios te ha ungido con aceite de alegría, con entera 
preferencia sobre cuantos participan de tu gloria (6).' Si el Me-
sías no debiera ser Dios, ¿podría Dios decirle: Tú eres mi hijo, 
yo te engendré hoy (7)? ¿Y David le diría: El Señor dijo á mi Se-
ñor: Siéntate á mi diestra (8).? 

Sin embargo, muchos juzgan que aun los Judíos contempo-
ráneos de Jesucristo no conocian que el Mesías debia ser Dios. 
Las profecías son claras, pero se supone que la preocupación los 
tenia obscurecidos. El mismo Jesucristo por consideración á ellos 
no les descubría claramente su divinidad. Quería, dice S . Juan Cri-
sòstomo (9), acostumbrarlos insensiblemente á creer un misterio tan 
superior á su alcance. Cuando los convence con el oráculo de Da-
vid (10), quedan en silencio sin tener que responder; pero subsis-

t í ! Ciro, Cambises , S m t r d i s el mago , Dar io hijo de Hisliíspcs, Jé r j c s , Ar la jér jes 
Long imano , J é r j e s H . Sogdia, D a r i o Noto, Ar la jer jes M n e m o u , Ar ta jé r j e s Oco, Arnés, 
D a r í o Codomano (9) Judrei Lutilani questione 23 . od Chrittianae, quaesl. t . I, 4. 
(3) /s. ix. ti. (4) h Vil. 14. (5) Jrr. x x m . 6. xxxui . 26. S e m i n a s juitui mister. ( I l eb r . 
Jehem imtilia rimira,) (6) / ' « XL1V. 7. 8 . (71 Ps. II. 7. (8) Ps. ai. 1. <9,- Chrys. 
in Malli. E l au tor do la obra , imperfecta sobre S a n Mateo, diee a l cont ra r io , que i 
San Mateo no le pareció opor tuno hablar e n el principio do s a evangelio de la d iv i -
nidad do Jesucr is to , porque escribía para los Judios , que estaban bien pereuadidoa de 
la do en Mesías, tíont. i. imtia. (10) Mallh. xxii . 42 . el eeqq. Pe. c u . 1. 

SOBRE IOS CARACTERES DEI. MESIAS. 3 1 5 

te la preocupación y no se conoce la verdad, aunque no se atre-
ven á negarla. Si Jesucristo tomando la autoridad de un Dios per-
dona los pecados (1), este hecho subleva á los mas «lelos que son 
testigos. No son suficientes los milagros mas evidentes para per-
suadir al común de los judíos la divinidad de Jesucristo; y cuando 
en el tribunal del gran sacerdote confiesa que es Dios (2), el pon-
tífice rasga sus vestiduras, dando á entender que ha oido una blas-
femia. Los apóstoles mismos preguntados sobre el concepto que de 
su maestro tenia el pueblo, responden, que unos lo tienen por Elias 
y otros por Jeremías ó algún otro profeta. Fué necesaria una re-
velación para que S. Pedro conociera que Jesucristo era l l i jo de 
Dios vivo (3). 

Pero aunque los mas de los Judíos no tuvieran un claro co-
nocimiento de todas las cualidades propias del Mesías, no puede 
sin embargo decirse, que no tuvieran alguna idea de su divinidad. 
Después de las profecías que acaban de referirse, no pueden du-
dar los doctores de la nación de la divinidad del Mesías: y es 
creíble que también el pueblo la reconoce, aunque de un nido el 
mas obscuro y confuso. Nótese, que la grande repugnancia que ellos 
tenían en conocer en Jesucristo la cualidad de Dios, provenia de 
que los mas no lo reconocían por Mesías, sino por un hombre se-
mejante á los otros, ó cuando mas por un profeta. He aquí por qué 
se escandalizaban cuando lo veían perdonar pecados, y que se atri-
bula el nombre de Dios. Pero los que lo tenían por verdadero Me-
sías, no dudaban de su divinidad. No habrían estado tan firmes en 
esta creencia los apóstoles, si no hubieran estado bien persuadidos 
y no hubieran creído que la cualidad de Dios era esencial al Me-
sías. María, hermana de Lázaro, reconoció que Jesús todo lo po-
día, que era Hijo de Dios vivo, y había venido al mundo (4). El 
centurión al ver los prodigios que acaecieron en la muerte de iKi-
sucristo, confesó su divinidad (5). S. Pedro tuvo ideas superiores 
al común de ios judíos, y con toda claridad dijo que Jesús era 
el Cristo Hijo de Dios vivo (6). Santo Tomas despues de haber to-
cado las llagas de los manos y costado de Jesucristo resucitado, 
exclamó: Tú eres mi Señor y mi Dios (7). S. Juan desde el prin-
cipio de su evangelio establece esta grande verdad, y en lo res-
tante de él continúa probándola y realzándola. S. Pablo la pone 
en toda su luz, ó la supone en' todas sus epístolas. Todo el Nue-
vo Testamento está lleno de pruebas de la divinidad del Hijo de 
Dios. ¿Por qué insistir tanto sobre una cosa que no era propia mas 
que para formar nuevas dificultades, si estos escritores no lo hu-
bieran juzgado necesario? Jesucristo ciertamente no habla con afec-
tación ni sin que sea necesario, V sin embargo frecuentemente re-
pite esta verdad, la prueba y la inculca. No puede pues decirse 
que no creyeron la divinidad del Mesías los antiguos Judíos, ni los 
del tiempo de Jesucristo; indubitablemente la creyeron; y la envi-
dia fué el único motivo que tuvieron los judíos modernos para ne-
gárnosla. 

(1) Lúe. Vil. 48 . 49 . IS) Mallh. <xvi. 61. 65. (3) Mallh. xv i . 13. 16. (4) Joan-
11. 21 . 27 . (5) Mullí i i t u . 54, (6) Mal 14. i v i . 16. (7) Joan. XX. 28 . 



Variaciones Porque es necesario confesar de buena fe, que la religión y 
de iw Judi. creencia de los Judíos, varió á medida que se alejó de su origen; 
o>; < mb;ira- los discípulos se (lesvi Ton de las sendas de sus padres. Por muy 
diVcwoe"'™' ^ ^ r i d o s ' I " 6 havan estado á sus prácticas antiguas y preocupa-
quecaon. ciones,y por masque hayan respetado sns tradiciones, se les pue-

de hacer ver, que se han apartado de ellas aun en asuntos de la 
mayor importancia. El mismo capricho y tenacidad que los tiene 
hoy adheridos á sus preocupaciones, los obligó en otro tiempo á 
desviarse de ellas para oponerse al cristianismo. Prevenidos de ia 
idea de que Jesucristo era un seductor, y su religión una secta des-
tructora de la ley, hicieron cuanto pudieron, á liu de echar por 
tierra esta religión, y desacreditar á su fundador. Una pasión triun-
fó de la otra; y reuniendo sus fuerzas para mantenerse contra la 
verdad, 110 advirtieron que ellos se destruían, y que perdían su au-
toridad por sus inconstancias y variaciones. 

Los profetas habían caracterizado al Mesías con rasgos muy 
notables y á él solo convenientes. Los antiguos judios no dudaban 
que fuera este su verdadero retrato. Muchos reconocieron estas di-
vinas seriales en la persona de Jesucristo; pero los modernos inte-
resados en negarlo se desviaron así de los profetas como de sus 
mayores. Si convienen en que los oráculos antiguos hablan del Me-
sías, dicen los unos: ya vino el Mesías; pero murió ha mucho tiem-
po; él era Ezequías. Los otros diccn: ya vino, pero está descono-
cido y oculto entre la multitud. Otros, vendrá, dicen, si Israel guar-
da el sábado corno debe. Vendrá el año seis mil. Otros sin fijar 
tiempo alguno, vendrá, dicen, algún dia tarde ó temprano; si tar-
dare, no hay que perder la esperanza; porque seguramente vendrá. 
Otros defienden que las profecías que hablan del Mesías están mez-
cladas con otras tocantes á objetos particulares, y no es posible dis-
cernirlas; que en este asunto nada hay seguro' en la tradición de 
los antiguos, y es inútil atacarlos c o n ' las profecias; y que lo pri-
mero que debe hacerse es fijar el único y verdadero sentido. 

Confiesan que todos los tiempos asignados paara la venida 
del Mesías ya pasaron; y rio obstante todavía esperan, y su ve-
nida es uno de los artículos fundamentales de su creencia. Diaria-
mente_ piden á Dios que apresure su venida; y que llegue su tiem-
po. Creen que únicamente tarda por sus pecados, y que las pro-
mesas de su venida son condicionales. ¡Pero para cuándo esperan 
ver el mundo exento de pecados? Si hasta hoy no se ha podido 
observar como se debe un solo dia del sábado," ¿se persuaden que 
lo observarán mejor en lo venidero! ¿Cómo se compone todo es-
to con lo que ellos ensenan relativo á los tiempos del Mesías (1), 
en los cuales dicen que los sabios morirán, que olvidarán la ley 
los mismos que la ensenan; que se aumentará la desvergüenza de 
los hombres; que el pan y el vino se encarecerán (por la gula, di-
ce la Glosa); que el reino se llenará de hereges sin que se les 
oponga resistencia; y que el templo se convertirá en un lugar de 
disolución? ¿Cómo concillarse estas ideas de desórdenes y de cor-
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rupcíon, con la piedad, observancia de las leyes y penitencia, sin 
venir el Mesías, según éllos? 

Los Judíos, para quienes es un insufrible escándalo la cruz de 
Jesucristo, sus padecimientos y humillaciones, ¿cómo nos dicen que en 
el tiempo del Mesías habrá desgracias tan grandes, que el rabino Ula 
exclaraba: ¡Ahí ya viene, mas no le vean mis ojos; porque huyendo 
del león, se cae entre los piés del oso, y es uno pisado de la serpiente. 
Si el Mesías debe ser tan glorioso, ¿cómo le hacen montar sobre una 
asna, y por qué dicen que será leproso? Debiendo ser su reinado tan 
floreciente, ¿cómo habrá tantas guerras, enfermedades, pestes y mor-
tandades? ¿qué causa hay para que aquellos diez milagros anteriores 
á su venida sean en la mayor parte tan dañosos y funestos? De seis-
cientos mil hombres que salieron de Egipto, dos solamente entraron 
en la tierra de Cauaan; y lo mismo acaecerá en el tiempo del Mesías, 
dice el rabino Rabba. ¿Y ese tiempo es el que debe desear Israel? 

Por otra parte, esperan en el Mesías victorias, una brillante 
prosperidad, inmortalidad, ó cuando ménos un reinado muy largo y 
feliz: le atribuyen siete nombres gloriosos, el Eterno, nuestra 
Justicia, el Germen, el Esplendor, el Consolador, Eli, Silo, y al mis-
mo tiempo suprimen los nombres de Eman'iel, de Justo, de Dios, 
de Admirable, de Consejero, de Padre del siglo futuro, de Sacerdote 
eterno, y tantos otros que le da la Escritura ¿Cómo conciliar tantas 
contradicciones en sus principios7 ¿cómo concordarlas y unirlas en un 
¡iuro hombre cual debe ser el Mesías según lo esperan? 

No hay en las Escrituras cosa mas claramente marcada que ia 
conversion de los gentiles cuando venga el Mesías. Por esto es lla-
mado por Ageo. el Deseado de todas las naciones (1); y por Jacob, la 
Esperanza de las naciones (2). Pero el odio y envidia de los Judios 
los ha hecho imaginar un Mesías exterminador de todas las naciones: 
que su'venida 110 tiene otro fin que procurar el bien de los Judíos, el 
restablecimiento del cetro de Judá, la reedificación de Jerusalen y del 
templo, la sensible v temporal prosperidad de los Judíos v la exclusion 
de todos los gentiles. Entonces, dicen, el Mesías reunirá los He-
breos de todas las partes del mundo, doude se hallan dispersos, resuci-
tará los muertos, reedificará el templo según el miníelo que dio á Eze-
quiel (3), el imperio de Israel se extenderá del uno al otro mar, y 
hasta las últimas partes del mundo. El Mesías hará perecer á todos 
los enemigos de Israel, y particularmente á los Cristianos. Reedificará 
con piedras preciosas á Jerusalen, y allí no habrá llagas ni enfermeda-
des; los Israelitas vivirán tanto tiempo como la encina ú otro árbol, es 
decir, algunos centenares de años cuando ménos, como sucedía ántcs 
del diluvio; de manera que muriendo mi hombre de cien años, será 
llorado como arrebatado en la flor de su juventud; á esto aplican aque-
llas palabras de Isaías: Pn-r centum annorum morietur, etpeccator cen-
tum annorum maledictus erit; secundum enim dies ligni erunt dies 
populi mei [4]. Dios se manifestará cara á cara á su pueblo, y le qui-
tará la inclinación del corazon á lo malo, la codicia v las malvadas pro-

Eensiones naturales. Todo esto, como se ve, es favorable solamente á 
« Hebreos, y de ningún modoá los gentiles. 

(1) Agg. II. 8. ( S ) O t n . IL¡X. 10. (3) Bztch. s u . itseqq. (4) h u t . 20. 22. 



Refutación • A b r a v a n e l ( ' ) n 0 5 da diez caracteres del Mesías, que aunque son 
¿el u a j , ; m c J o r imaginados que los de los otros rabinos, nos dejan sin embargo 
d» A brava- mucho que desear. Siempre se advierte en ellos el espíritu de ficción 

y la tenacidad propia de un Judio. El primero de estos caracteres es, 
que el Mesías será del linage de Isaías y de la casa de David. 2." Res-
tablecerá la profecía que cesó en Israel desde la destrucción del segun-
do templo por los Romanos. 3. ' Que debe ser el mas sabio de° los 
nombres. 4.° Que será moderado y dueño de sus pasiones. 5. Que 
será rey justo, que se atraerá el amor y la admiración de sus pueblos. 
6. ' Que obrará frecuentes milagros, y dará la muerte con el soplo de 
su boca; las serpientes, los leones y el fuego del cielo serán los minis-

t r o s de su venganza. 7.- La paz estará tan establecida en el mundo, que 
todos los días serán como otros tantos dias del sábado. 8." Las naciones 
tóbeles y los reyes se someterán á su imperio. 9 : Las diez tribus vol-
verán de su dispersión, y se unirán cuando venga el Mesías. 10." Pa-
ra facilitar su regreso, separará las aguas del Eufrátes, como separó 
Moisés las del mar Rojo. 

Esta ultima promesa está fundada en algunas expresiones de los 
prof etas, que hablando de la vuelta de los Hebreos de la cautividad de 
babilonia, han dicho en un sentido figurado que el Señor les abrirá 
camino al través del Eufrátes (2); cosa que jamas se ha cumplido á la 
letra, ni debe esperarse que literalmente se verifique. A mas de esto, 
¡que seguridad tiene. Abrayanel de estar todavía las diez tribus de la 
otra parle del Eufrátes? ¿en qué país, ó reino permanecen ocultas! No-
sotros estamos persuadidos de haber probado demostrativamente (3) 
que volverán con las de Benjamín y Judá, no á un mismo tiempo ni to-
das de una vez, sino en diversas veces; y que sí quedan algunos Israeli-
tas mas alia del Eufrátes, estos ciertamente no son las diez tribus (4). 

Por último, ¿que seguridad nos ofrece este rabino para predecir 
con tanta precisión el estado del reinado temporal de su pretendido 
Mesías? Es cosa muy fácil dar sentencia cuando se habla de un tiempo 
desconocido y muy distante, cuyas noticias n o alcanzamos. Las apli-
caciones que los Judíos hacen de las profecías al reinado del Mesías 
sobre la tierra, están contestadas por los Cristianos: y así no tienen 
derecho para suponer sin prueba lo que entre ellos y nosotros se cues-
tiona. Mas para la aplicación que hacemos al reinado espiritual de Je-
sucristo, no presentamos sino pruebas incontestables. Los padres y doc-
tores antiguos reconocen que las profecías que aplicamos á Jesucristo 
convienen al Mesías; los Judíos confiesan que Jesucristo ya vino; y si 
procedieran de buena fe, no podrían ménos que recibir nuestros Evan-
gelios, a lo menos como historias auténticas. Para probarles pues lo que 
pretendemos, nmgunaotra cosa mas les pedimos que-el que lean sin preo-
cupación la historia de Jesucristo; y bien pronto reconocerán que él es 
la esperanza de Israel, 

•vwXIr'. • I > e r o n o 9 0 , a i n e n , e proceden inicuamente con nuestros escritores, 
'tóaa lalaas sino que con injusticia y mala fe forjan historias monstruosas de la vida 

.,'J." " J P r í K t m u l . Disseríalionee dvae de cararterib. Mei. 
x u v M i d e | M J l " " o s ' «• 26 . . . . 12 . ( 2 , ha,. x i . 15. 16 . 
S „ p • " • ' • • / • (31 D i se r t ac ión s o b r e la v u e l t a d e la» diez t r i b u s . «1 p r i n c i p i o del l ibro 
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de Jesucristo. Los padres (1) nos enseñan, qu» desde el nacimiento de Jesucmio 
del cristianismo, los Judios enviaban por todas partes emisarios para "jjjj 
desacreditar á Jesucristo y hacer que se creyera que sus discípulos eran nena3 ' 
unos impostores, que despues de haber robado su cuerpo del sepulcro, surdos rídíeu 
publicaban que había resucitado. Desde ese tiempo se atrevieron á es- > 
cribir (2) que un cierto hombre llamado Pandera, viviendo en Belén, se U u i"0 !-
enamoró de una joven peinadora que había estado casada con Joca-
nan, la sedujo, tuvo en ella un hijo llamado Jesua ó Jesús, y se 
vió obligado á huir y retirarse á Babilonia. El joven Jesús ha-
biendo sido enviado á las escuelas, tuvo la insolencia de levantar 
la cabeza y descubrirse en presencia de los sacrificadores, debiendo 
segtm la costumbre, tener ante ellos el rostro y la cabeza cubierta con 
un velo. Esta osadía dió motivo á que se examinara su nacimiento, y se 
halló ser impuro. 

Habiendo ido á Jerusalen, resolvió tomar el nombre de Dios 
JEHOVAH. Entró al interior del templo, y se hizo una abertura en el 
muslo, en el que ocultó bajo la piel este sagrado nombre. Por este ar-
tificio quedó seguró de dos leones de metal que se habían formado 
por arte mágica, y que estaban á los dos lados de la puerta del templo 
para guardar la entrada, é impedir que se robaran el nombre de Dios. 
Rugian con voz tan fuerte ambos leones, que hacían perder la memo-
ría á los que los oian. Jesús frustrójín vigilancia con el artificio ya dicho. 
Primeramente vino á Belén lugar de su nacimiento, en donde resucitó 
á un muerto y sanó un leproso. Los pueblos atraídos por la fama de 
estos milagros, lo condujeron como en triunfo á Jerusalen montado so-
bre un asno. 

La reina Helena y su hijo Mombas ó Hircano reinaban entonces en 
Jerusalen. Acusado Jesús por los sacerdotes, se vió obligado á presen-
tarse ante la reina; pero supo ganarla con nuevos milagros. Los sacrí-
ficadores admirados, se juntaron para deliberar sobre los medios de 
prenderlo. Uno de ellos llamado Judas, se ofreció á ejecutarlo, con tal 
que se Je permitiera tomar el nombre do JEHOVAH, y que no se le im-
putara el pecado que en esto se cometía. Lo tomó, y vino á atacar á 
Jesús. Ambos se elevaron en el aire, pronunciando este nombre. Judas 
se esforzó en vano para derribar á su contrario, y no pudo conseguirlo 
sino después de haber echado agua sobre él. Entonces cayeron uno y 
otro, porque ambos estaban manchados. Jesús corrió prontamente á 
lavarse en el Jordán, y repitió nuevos milagros. Judas no pudieudo 
excederle en esto, se adscribió en el número de sus discípulos; supo la 
manera en que vivía, y lo reveló á los sabios. En cierto día, como Je-
sús debia venir al templo, quedó presó con muchos de sus dik-ípulos, 
y fué atado á una columna de mármol que habia en la ciudad. Allí fué 
azotado, despues coronado de espinas, y teniendo sed, le dieron vina-
gre á beber. Por último, habiéndolo condenado á muerte el Saniiedrin, 
fué apedreado. 

Despues se le quiso suspender en un madero como era cos-
tumbre; pero este se rompió, porque Jesús, previendo la manera de 
su muerte, lo encantó pronunciando el nombre JEHOVAH. Júdas in-

(1) Euseb. in 7s. x r n i . 1. Hier. V>. (Eenmen. in ep. ad Rom. ( 2 ) Taledae Jesu, 
p u b l i c a d o p o t M . V a g e n a e i l , t . 2 . d e eu o b r a i n t i t u l a d a , TeU ¡¡¿tíea, etc. 
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utilizó esta precaución sacando de su jardín una col grande en la 
que lo ató; pero temiendo que se lo robaran sus discípulos, y 
publicaran que liabia resucitado, lo sacó del sepulcro, y lo en-
terro en la hondura de un arroyo, de donde habia desviado el 
agua, hasta que se hizo la losa y se llenó. Mas como no se le 
halló en el sepulcro, se dijo que habia resucitado. La reina Hele-
na lo creyó, y declaró que e ra Hijo de Dios. Pero Judas para con-
fundir á los que le seguían, presentó el cadáver; lo ataron á la co-
la de mi caballo, lo arrastraron ante el palacio de la reina, y le 
arrancaron los cabellos; por cuyo motivo los monges se rasuran; y 
se irritaron tanto por esta ignominia los Nazarenos, que formaron 
un cisma con los Judíos. 

Esta historia ridicula se léc en un libro que tiene por título 
Sc.pher Tholedoth Jesu, y se publicó por Mr. Vagcnsei!. Este título 
3ne significa Líber generatwnü Jesu, es una imitación del título 

el Evangelio de S. Mateo: Líber generationis Jesu Christi, Libro 
de la genealogía de Jesucristo. El autor da por rey y por reina 
en Jerusalen en tiempo de Jesucristo á Helena y á Mombas, per-
sonas que jamas han existido. En esto se ve claramente que te-
nia alguna nocion confusa de Helena, reina de los Adabcníanos, y 
de Izates ó Monobase su hijo, que llegaron á Jerusalen poco tiem-
po después de la muerte de nuestro Seüor. Los Judíos h cen nacer á 
Jesucristo en tiempo de Alejandro Janneo; y esta reina Helena 110 
entró á Jerusalen sino mas de ciento y cincuenta años despues, ba-
jo el imperio de Claudio. 

Hay otro libro intitulado también Tholedoth Jesu, publicado por 
Mr. Huldric en 1705. Este se acerca mas al Evangelio; pero co-
mete anacronismos y defectos indefensables. Pone el nacimiento y 
la muerte de Jesucristo en tiempo de Heródes el Grande: quiere 
que fuera este principe á quien se dirigieron las quejas sobre el 
adulterio de Panter y María madre de Jesús; y que consiguiente á 
esto irritado Heródes por la fuga de Panter, "se pasó á Belen, y 
allí mató á todos los niños. Hace sea el preceptor de Jesús Josué 
hijo de Peraquia, que estudió en tiempo de Akiba; pero este no vi-
vió sino en tiempo de Adriano, mas de cien anos despues de la 
muerte de Jesucristo. 

El autor que toma el nombre de Jonatan, contemporáneo de J c -
suensto, y que VIVIÓ en Jerusalen, dice que Heródes el Grande con-
sultó sobre el hecho de Jesucristo á los senadores de Vonnes, ha-
bitantes de Cesarea. ¡Qué ignorancia tan extraña! Refiere que H e . 
ródes y su hijo hicieron guerra á los discípulos de Jesús que se ha-
bían retirado á un desierto de Judea, en donde estaba la villa de Hai, 
y que adoraban á Jesús y á su imagen, como también á la de María sa 
madre. Estos habitantes pidieron auxilio al rey de Cesarea contra 
Heródes el hijo. ¿Quien es este rey de Cesarea del tiempo de He-
ródes el hijo? ¿Es algún rey de Alemania ó de Palestina! Porque la 
historia nada nos dice. 

Las contrariedades que se advierten en estas dos historias do 
Jesucristo compuestas por los Ju l ios son también una prueba de su 
falsedad. Porque la de Vagenseil dice que la impureza del naci-
miento do Jesucristo fué deacubioita por los sacerdotes; y la de ü u l -
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dric dice que por Heródes y despues por Akiba, quien con un ju-
ramento fraudulento hecho sin intención supo sacar este secreto del 
corazon de María madre de Jesús; y añade que Jesús se ra-
suró déspues que Akiba reveló su nacimiento; y que en venganza 
se ocupó en enseñar una malvada doctrina. La" historia de Viigen-
seil nada de esto dice; pero hace á Jesús un mágico ó un hom-
bre que obraba milagros por el nombre de Uios que se ha-
bia robado. La historia de Huldric refiere que estando determina-
do hacer morir á Jesús, conquistaron á su huésped, y este le dió 
un vino misturado, con el cual olvidó el nombre inefable, sin cuva 
diligencia no se habría podido prenderlo. También se prescribió" á 
Jerusalen un ayuno extraordinario, tomándose por pretexto las guer-
Tas que los infieles hacían á Israel; mas el verdadero motivo era 
pedir á Dios que los librase de Jesús, quien despues de haber comido 
y bebido con sus discípulos del vino mezclado el día de las propicia-
ciones, quedó hecho prisionero; pero el rey difirió su castigo hasta 
la festividad de la Pascua. En esta expectativa avisó á todas par-
tes que si habia alguno que quisiera encargarse de su ' defensa 
se presentara al consejo. Se consultó al sanliedrin de Vórmes, 
y se determinó qne era necesario volver á encerrarlo, y alimen-
tarlo en lugar de condenarlo á muerte. Pero el rey despre-
ció esta resolución, y lo fijaron en el madero. Todo el mun-
do sabe que cuando Jesús fué preso y condenado á muerte 110 ha-
bia rey en Jerusalen; pero en nada reparan los Judíos cuando se 
trata de infamar á los cristianos. La otra historia publicada por Va-
genseil refiere la prisión de Jesús inmediatamente despues de la fes-
tividad de la Pascua por una tropa armada, que mató algunos de 
los discípulos, é hizo que utros so retiraran a los montes; y di-
ce que el sanhedrin lo condenó á ser apedreado del modo que va 
se dijo ántes. 

Seria perder el tiempo el entretenerse en exagerar aquí los 
defectos de estas historias ridiculas. Los que quieran ver su refu-
tación pueden consultar á los autores que la han pub'icado, y leer-
las íntegras, ó solamente el compendio que formó Mr. Basnage 
(1), y la impugnación que las agregó. Nosotros quedaremos con-
tentos con hacer algunas reflexiones generales sobre la idea que 
han concebido los Judíos del Mesías, sobre los caracteres que le 
aplican, y sobre las calumnias que han divulgado contra Jesucris-
to . E11 solo esto tenemos con que convéncenos de obstinados, infie-
les y mentirosos. 

Sí los caracteres del Mesías son equívocos, v si el tiempo mar- X I I I 
cado para su venida ya pasó, por confesión de "ellos mismos, ¿cuál R.fUsio'ue« 
puede ser el día de hoy su esperanza? Si las promesas de su ve- «obre o! con-
inda son condicionales y dependen da la fidelidad del pueblo v de W * 1 
su penitencia, /qué seguridad tienen de que vendrá alguna vez! O r * ~ « T n 
sus mayores están engañados en la idea que tienen del Mesías, v J t « ¡ M . j ¿ . 
en la aplicación que hacen de los oráculos de los profetas; ó los ^IIIV.U-H, 
Judíos modernos se engañan en los caracteres que le atribuyen, y i" 1 0™' . 4 

en la idea que de él se forman. ¿ La variedad v diversidad d'e opi- que L L Ü * 

(1) Basnage, His l . Jo los Judíos , 1. vi. c. 2 8 . 
T 0 M . XIX. 4 1 



MTSUTMJJ " ' o u o s e n u n articulo de tanta consecuencia no son una prueba 
sucri.io'" " de s u reprobación y ceguedad! No saben lo que aguardan; y ellos 

ó sus padres yerran. Si sus principios son verdaderos, nuda va-
len los vaticinios; mas si son falsos, Jesucristo es el Mesías. 

La malicia y la ignorancia son los dos principios de donde se 
originan sus descarríos. Toda esta Disertación nos prueba la igno-
rancia de sus gefes, que á cada paso se descubre, pues no citan 
una circunstancia ó artículo de la antigua historia que no alteren, 
ó no le den un falso sentido, y en las historias que publican de J e -
sucristo se manifiesta su insigne malicia y su mala fe. Los hom-
bres mas groseros, á menos que tengan corrompido su corazon, y 
enteramente ofuscado so entendimiento, no son capaces de creer se-
mejantes embustes. F.l endurecimiento y la indredulidad son los na-
turahsimos efectos de su ignorancia y malicia. ¿Cuál será el me-
dio de dirigir á estas gentes que no" tienen ni rectitud, ni buena 
fe, ni noticias? ¡Cómo convencerlos, si las pruebas mas claras no 
los persuaden, ni los mas grandes absurdos les chocan? La confu-
sión de los sucesos, los mayores anacronismos, las falsedades mas pal-
pables, las circunstancias mas incompatibles, y las fábulas pésima-
mente concertadas, pasan ent re ellos como historias verdaderas. Con 
sus malvadas interpretaciones corrompen los pasages mas evidentes 
de la Escritura, y abandonan las explicaciones mas sencillas y na-
turales. Si la autoridad de los antiguos los ataca, se desvian de ella. 
Basta que algún lugar parezca favorecernos para que duden de él, 
y se aparten de su verdadero sentido. 

Cuanto contiene este escrito es una prueba muy clara de que 
esta nación infeliz todavía tiene un grueso velo sobre su corazon 
(1), y que toda su religión no es hoy otra cosa, que tenacidad y 
capricho. Bien mirado, no esperan al verdadero Mesías, ni tienen una 
idea clara de él. Su creencia está enteramente corrompida, y su 
esperanza toda es terrena y carnal. Incapaces de elevarse á senti-
miemos espirituales, se forjan la idea de un reinado del Mesías ca-
si semejante al paraiso de Malioma. Abridles, ó Señor, los ojos, y 
venn la luz que por todos lados los rodean, quitadles el corazon de 
piedra, y dadles un corazon de carne. Amen, amen. Fiat, fíat. 

( I ) 2. Cor. u i . 15, 

DISERTACION 

SOBRE 

LOS FALSOS MESIAS 
Q U E D E S P U E S D E J E S U C R I S T O I IAN APARECIDO. 

E i hombre, naturalmente enemigo de la mentira, del fraude y de I-
la impostura, ama sumamente la verdad, rectitud y sinceridad. Si se Piir«»¿ sien-
complace en la tabula, en la exageración y alegoría que encierran enemiT'^do 
algo de falsedad, es porque bajo la superficie de la ficción contienen tati'Sa y 
alguna verdad oculta que le es agradable. Aun cuando nos dejamos d í l OT"r-
sorprender del error y de la gro.sera impostura, creemos percibir allí 
mismo la verdad. En una palabra, ni lo falso como falso, ni el error co- del engaño 
mo tal es capaz de agradarnos. 

¿De dónde pues viene que se engañen los hombres con tanta fre-
cuencia, y que en todos tiempos haya habido tantos seductores, impos-
tores y fraudulentos que hayan tenido secuaces y crédulos? Esto sin 
duda debe atribuirse á la precipitación á la ligereza y presunción de 
los que han deseado ser engañados, y que lisonjeados de alguna pasión 
secreta, les ha parecido bien entregarse al error. 

Desde que los Judíos no vieron en Jesucristo al Mesías que les 
estaba prometido y que esperaban; desde que se escandalizaron por 
sus humillaciones y padecimientos, sin embargo de ser estos el carácter 
mas notable del libertador prometido, pues que no quisieron recono- para' dejarse 
cerlo por su libertador, aunque lo veían desempeñar todos sus deberes, seducir, fae-
y manifestarse en su persona todas las señales; con su resistencia tenaz «engañado» 
y con su constante incredulidad, se atrajeron ¡os efectos de la cólera por ¿falsos 
del Señor, y fueron abandonados á un sentido reprobo, de manera Mesías que 
que en medio de la luz mas viva, quedaron como los ciegos que en *Pa,eci*r°" 
vano buscan la claridad en la mitad del dia. JraScrito. * 

Entregados al poder de los gentiles, y reducidos á vivir en todas 
partes en la opresión, abatimiento y desprecio, han esperado siempre 
la venida de un libertador, que por fin los sacara de esta condición in-
feliz; y por eso están mas dispuestos para dejarse seducir por las li-
sonjeras esperanzas de una pronta libertad; y asi vemos que en to-
dos tiempos han sido el juguete de los falsos mesíasy de los impostores 
que ha habido entre ellos. 

Jesucristo conocía su debilidad en este punto, y precavió á sus 
discípulos contra los Cristos y profetas falsos que despucs de él apare-
cerían. Muchos, les dijo, vendrán bajo mi nombre diciendo: Yo soy el 
Cristo; y engañarán á muchos. Volvió á decirles: Se levantarán mu-
chos falsos profetas y seducirán á muchos. Y aun añadió: Se levanta. 
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ó sus padres yerran. Si sus principios son verdaderos, nuda va-
len los vaticinios; mas sí son falsos, Jesucristo es el Mesías. 

La malicia y la ignorancia son los dos principios de donde se 
originan sus descarríos. Toda esta Disertación nos prueba la igno-
rancia de sus gefes, que á cada paso se descubre, pues no citan 
una circunstancia ó artículo de la antigua historia que no alteren, 
ó no le den un falso sentido, y en las historias que publican de J e -
sucristo se manifiesta su insigne malicia y su mala fe. Los hom-
bres mas groseros, á menos que tengan corrompido su corazon, y 
enteramente ofuscado so entendimiento, no son capaces de creer se-
mejantes embustes. El endurecimiento y la indredulidad son los na-
turalisimos efectos de su ignorancia y malicia. ¡Cuál será el me-
dio de dirigir á estas gentes que no" tienen ni rectitud, ni buena 
fe, ni noticias? ¡Cómo convencerlos, si las pruebas mas claras no 
los persuaden, ni los mas grandes absurdos les chocan? La confu-
sión de los sucesos, los mayores anacronismos, las falsedades mas pal-
pables, las circunstancias mas incompatibles, y las fábulas pésima-
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sus malvadas interpretaciones corrompen los pasages mas evidentes 
de la Escritura, y abandonan las explicaciones mas sencillas y na-
tura'es. Si la autoridad de los antiguos los ataca, se desvian de ella. 
Basta que algún lugar parezca favorecernos para que duden de él, 
y se aparten de su verdadero sentido. 

Cuanto contiene este escrito es una prueba muy clara de que 
esta nación infeliz todavía tiene un grueso velo sobre su corazon 
(1), y que toda su religión no es hoy otra cosa, que tenacidad y 
capricho. Bien mirado, no esperan al verdadero Mesías, ni tienen una 
idea clara de él. Su creencia está enteramente corrompida, y su 
esperanza toda es terrena y carnal. Incapaces de elevarse á senti-
miemos espirituales, se forjan la idea de un reinado del Mesías ca-
si semejante al paraiso de Mahoma. Abridles, ó Señor, los ojos, y 
vean la luz que por todos lados los rodean, quitadles el corazon do 
piedra, y dadles un corazon de carne. Amen, amen. Fiat, fíat. 

(1) 2. Cor. u i . 15, 
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SOBRE 

LOS FALSOS MESIAS 
Q U E D E S P U E S D E J E S U C R I S T O I IAN APARECIDO. 

E i hombre, naturalmente enemigo de la mentira, del fraude y de 1-
la impostura, ama sumamente la verdad, rectitud y sinceridad. Si se P i i r«»' ™n-
complacc en la tabula, en la exageración y alegoría que encierran enemiT'^do 
algo de falsedad, es porque bajo la superficie de la ficción contienen u u S a y 
alguna verdad oculta que le es agradable. Aun cuando nos dejamos d í l OT"r-
sorprender del error y de la grosera impostura, creemos percibir allí Í ! " 
mismo la verdad. En una palabra, ni lo falso como falso, ni el error co- del engaño 
mo tal es capaz de agradarnos. 

¿De dónde pues viene que se engañen los hombres con tanta fre-
cuencia, y que en todos tiempos haya habido tantos seductores, impos-
tores y fraudulentos que hayan tenido secuaces y crédulos? Esto sin 
duda debe atribuirse á la precipitación á la ligereza y presunción de 
los que han deseado ser engañados, y que lisonjeados de alguna pasión 
secreta, les ha parecido bien eutregarse al error. 

Desde que los Judíos no vieron en Jesucristo al Mesías que les " • 
estaba prometido y que esperaban; desde que se escandalizaron por 
sus humillaciones y padecimientos, sin embargo de ser estos el carácter 
mas notable del libertador prometido, pues que no quisieron recono- para' dejarse 
cerlo por su libertador, aunque lo veían desempeñar todos sus deberes, seducir, fue-
y manifestarse en su persona todas las señales; con su resistencia tenaz «engañado» 
y con su constante incredulidad, se atrajeron ¡os efectos de la cólera por irá falsos 
del Señor, y fueron abandonados á un sentido reprobo, de manera Mesías qut 
que en medio de la luz mas viva, quedaron como los ciegos que en *Pa,eci*r°" 
vano buscan la claridad en la mitad del día. JraScrito. * 

Entregados al poder de los gentiles, y reducidos á vivir en todas 
partes en la opresión, abatimiento y desprecio, han esperado siempre 
la venida de un libertador, que por fin los sacara de esta condicion in-
feliz; y por eso están mas dispuestos para dejarse seducir por las li-
sonjeras esperanzas de una pronta libertad; y asi vemos que en to-
dos tiempos han sido el juguete de los falsos mesíasy de los impostores 
que ha habido entre ellos. 

Jesucristo conocía su debilidad en este punto, y precavió á sus 
discípulos contra los Cristos y profetas falsos que despucs de él apare-
cerían. Muchos, les dijo, vendrán bajo mi nombre diciendo: Yo soy el 
Cristo; y engañarán á muchos. Volvió á decirles: Se levantarán mu-
chos falsos profetas y seducirán á muchos. Y aun añadió: Se levanta. 



rún muchos Cristos y profetas falsos que obrarán grandes prodigios 
y estupendas maravillas, capaces de seducir, si fuera posible, aun á los 
mismos electos (l). 

T e J " ' irn- , , E l e f e c t ° siguió b en pronto á la predicción. Pocos anos despucs 
P'iator, de J ? la muerte de Jesucristo, un cierto Teudas (2), contemporáneo de 
qaisn habla Caspio l 'ado, gobernador de Judea, quiso pasar por profeta, y eni-a-
J«>fo. no a muchos Judíos, persuadiéndoles que dejaran sus bienes y lo si-

guieran hasta el Jordán, prometién oles que pasarian este rio á pié en-
juto, como lo hizo en otro tiempo Josué; pero fué preso v muerto 
con otros muchos que le siguieron. Gainaliel . u los Hechos apostólicos 
(3) habla de otro Teudas que a p a r e e » poco ántes de la muer te del 
Salvador, y que dando a entender que en él habia algo de grande, 
se arrastró cerca de cuatrocientos hombres; pero fué condenado á 
muerte, y cuantos lo seguían se dispersaron. 

Imponer e. , U
f

o s a . ñ°s rf<!»pues » 1 Egipcio, judío de religión (4), entró en Jera-
gipcio, de s a l e n . ungiendo ser profeta, y persuadió al pueblo de esta ciudad á 
quien so ha- que lo s i g f e a al monte de las Olivas,, lisonjeándolos con que á su 
Hechos a. P r e s e ü c , a l i a ™ , I«« muros de Jerusalen, y por la brecha baria 
posiolicos. W g r e r a n i la ciudad. Ot ro impostor se llevó consigo al desieito 

mates ° p U e * P n m , e l i é n d ' > 1 < ; «na libertad general de toda clase de 

, , v " , • í ' " ' a S e l G a W s o í 5 ) ' á # » creemos autor de la secta de los 
Judas o! ga- hero,líanos conocidos en el t iempo de nuestro Salvador (ti), los cuales 

h i j o s / sostenían que los Judíos, como hijos de Abraliam, no debían recono-
cer oiro gefe y señor q u e á Dios, ni pagar á otros tributo, ni sufrir 
cargas publicas; este seductor, digo, juntamente con sus hijos, á quie-
nes inspiro estas perniciosas ideas, fué uno de los primeros v principa-
les autores de la rebelión de los Judíos contra los Romanos. 

Jonatas' i m r-N , c n n d l l l d a g "e r r a de los Romanos contra los Judíos, 

postor en 1a ( , ) " " C K r i " / " » « ' ' " . d e oficio tejedor, apareció en la Cirenaica, v 
Cironaica. a muchísimos Judíos ton prestigios que fascinaron sus ojos. 

Los llevo á los desiertos de la Libia Pentapolitaua, á donde el gober-
nudo,- Ca.ulo los dispersó, y se valió do esto para saquear los tesoros 
oe los mas ricos Judíos de e-e país. 

Pero el que dice mayor relación con nuestro asunto es Simón el 
S ffW>rt'3dí h . a c - r s e p a s ; , r P ° r Mesías, V por la grande 
virt d de Dios. Hib iendo do S . Fehpe á p red i ca rá Samaría, convir-
tió all ímuchas, personas (8), y entre otras á Simón, á quien bauti-

r e a '"-S n , , ¡ l a s r o s 1 " e F o l i P ° o b r a b a - Habiéndose 
dirigido á Samaría los apostóles S . Pedro v S. Juan, con el fin de im-
p e l e r l a s ,,,anos sobre los nuevos convertidos, y darles el Espíritu 
¡santo, ¡Mino,,.sorprendido al mirar el efecto sobrenatural de esta 

también esta facultad, de que reciban al Espíritu Santo aquellos 
so,re quienes yo imponga las manos. Pero S . Pedro le respondió: Pe-
rezcas tu y tu dinero, pues has creído que el don de Dios, á precia d« 
y lata puede adqumrse: no tienes parle alguna, ni tienes que preten-

u"\ ;"«"*•»•»•»• II. " 24—10) Jooept,. 4 ¿ . I „ . c a _ 3', Aet v Y. 
; ! l „, r 1 , ' „" ¿ I / * < »<»• A V * . * : 

T e , „ ^ "'• I"- J™ek- «• *> Bello, e. 31. _ ( 8 > -4el. vnl 

V I I . , 
S imón mago . 

¿ir en este ministerio, porque no es recto tu corazón delante de Dios: 
haz pues penitencia, y pide perdón á Dios de esta culpa. Simón le 
respondió: Rogad al Señor por mí, para que no me acaezca lo que 
me habéis dicho. 

S. Lacas nos muestra que Simón ejercía la magia en Samar ía , 
ántes que allí hubiera entrado Felipe, y con sus prestigios y encantos 
tenia seducido ai pueblo de esa ciudad, de manera que lo seguían to-
dos desde el mas bajo hasta el mas alto, y decían que él era la gran 
virtud de Dios. Después que S . Pedro despreció la plata y la pro-
puesta de vender el don de Dios, Siiuou se entregó á la magia con 
mas empeño que nunca; y Sabiendo dejado á Samaría, recorrió di-
versas provincias buscando particularmente los lugares á donde no ha-
bia predicado Jesucristo, para preocupar en ellos el espíritu de sus 
moradores. 

Estando en T i ro en Fenicia, se hizo allí de una muger pública 
llamada Sdena ó Helena, y llevándola en su compañía á todas partes, 
decia que era aquella la hermosa Helena cuyo robo causó la guerra de 
Troya. Entró en Roma en tiempo del emperador Claudio hácía el año 
41 de Jesucristo. Algunos antiguos padres (1) llegaron á decir que fué 
honrado por los Romanos como una divinidad,y que por el senado misino 
se mandó levantarle una estatua en la isla de Tibcr con esta inscripción: 
A Simón el Dios Santo. Sobre esta inscripción se forman algunas di-
ficultades, y muchos críticos (2) creen que los antiguos se han engaña-
do, y la inscripción consagrada á Sema Sanco, divinidad pagana, la 
han j ú n a l o . d e d í c a l a á Si n >u m i g o com í santo. 

Sea lo que fuere de este hecho particular de la estatua, lo que 
hay de cierto es, que S . Pedro habiendo llegado á Roma algún tiempo 
después de Simón, arruinó allí todo cuanto había hecho este falso me-
sías, y se dice que con su oracíon lo hizo caer de los aires á donde se 
había elevado por su arte mágica. Simen, habiéndose quebrado los 
pies en la caida, fué trasportado á Brindes, donde no pudicudo sobre-
vivir á su deshonra, se precipitó desde lo alto de la casa que habitaba, y 
murió de dolor. Tal se asegura que fué el fin de este falso mesías (3), 
que de sí mismo decia: í 'o soy el Verbo de Dios, yo soy la hermosura 
de Dios, yo soy el Paráclito, soy el Todopoderoso, ;/ soy todo cuan-
to hay en Dios. El dió á su Helena el nombre de primera Inteligen-
cia y madre de todas las cosas. Algunas veces la llamaba Minerva, ó 
Prunica, ó Santo Espíritu. Simón no reconocía á Jesucristo por hi-
j o de Dios, pues pretendía ser el Mesías, y despreciaba la ley de Moisés; 
no creía la salvación, ni resurrección de la carne, ni la necesidad de las 
buenas obras. 

Muerto Simón mago, quedó una secta suya por mucho tiempo en 
la Iglesia; y ojalá que 110 fuera conocida mas que en el nombre. Ha-
blo de la simonía que en todos tiempos ha condenado á tantos eclesiás-
ticos v seculares. 

Bar-cohebas, que apareció en el segundo siglo de la Iglesia, era 
menos pernicioso en sus dogmas; pero atrajo sobre los Judíos una t em-
postad tan formidable de parte de los Romanos, y quedó tan amendren- do siglo de ia 

Ig les ia . 
(1) Juslín. Antoje. 2 . heme. I. 1. e. SO. Terlul. Eutek. CyríU. Au?. Theadar. 

$0. - ( 2 ) Yide Barón, ad un. 44. § 55. M . do Ti l lcul . no la 1. sobre .S imon m a g o . 
—;3J Hieronym. in Man. xs iv . 



8 5 6 . _ DISECACION 
tad* esta nación infeliz, que después n i pudo va reponerse enteramen-
te. í>_ dice que Bar-cokebas al principio se llamaba Barcozebah (1), hi-

jo ¡le la mentira; pero habiendo querido erigirse en profeta y en Me-
sías, cambió de nombre, y se llamó Bar kokebah, hijo de la estrella, 
aludiendo a l o que dice el libro de los Números: Nacerá una estrella 
en lacob, y se levantará un cetro en Israel (2); expresiones que los 
Judíos y los Cristianos aplican al Mesías, quien como una estrella sal-
d rade Jacob, y como un omnipotente monarca se levantará en medio 

ui j . ° ! r o s l l a n creído sin embargo que lomó su nombre de la 
ynla de Cokebah, situada á la otra parte del Jordán hácia Astarot-
Carnaim, 

Sea lo que fuere, este impostor sostenido por el célebre rabino Alvi-
na, pretendía ser el verdadero Mesías; y para engañar á los sencillos, 
dicen que se metía estopa encendida en la boca, y parecía que vomitaba 
fuego. Sedujo á infinitas personas, é hizo morir* á muchísimos cristia-
nos, que es lo que principalmente intentaba. Dice Esparciano (3) que 
el motivo ó pretexto do su rebelión fué habei-sele prohibido que circun-
cid ira a sus hijos. 

El emperador Adriano envió contra los rebeldes á Juliano Seve-
ro, quien habiéndolos atacado separadamente en muchos reencuentros, 
los batió y debilitó considerablemente, hasta obligarlos en fin á en-
cerrarse en la ciudad de Bitter, por otro nombre Beter, ó Betoron, que 
por el norte apenas distaba cuatro millas de Jerusalen. El silio de e-ta 
ciudad lúe muy largo y tenaz, y en el murió Bar-cokebas. Diccn los Ju-
díos, que habiéndose apoderado de él los Romanos, le despedazaron la 
piel con garfios de fierro, y le hiíieron sufrir los tormentos inas crue-
les. t ,s casi increíble el número de Judíos que quedaron prisioneros, ó 
¡nerón vendidos durante la guerra ydespues de ella. Los que no pudic-

• ron venderse en las ferias de la Palestina, los llevaron á Egipto, en 
donde perecieron de hambre y miseria. Acaeció esta rebelión de Bar-
cokebas hacia el año 1IS de Jesucristo. 

Los rabinos (4) refieren á su modo la rebelión de Bar-cokebas. 
Kcconocen dos Baren-kehas, el abuelo y nieto, rebelados contra los 
K míanos. El primero fué electo rev por los Judíos en tiempo de Ho-
miciano. Murió en paz en Bittcr, capital de su reino, sucediéndole 
su hijo llamado Rufo, y despues Hámulo, por otro nombre Goziba, á 
quien ios Judíos reconocieron por Mesías. El persiguió á los cristianos 
convertidos del judaismo, é hizo caer á muchos en la apostasía, obli-
gándolos dicen los talmudistas, á circuncidarse denuevo. 

1 mnio Rufo fué enviado contra él, v despues Julio Severo, que to-
mo la ciudad de Bitter, é hizo morir al" rey y f a | s „ mesías Coziba, 
1.I.OS creían que Adriano v m 0 á Bitter personalmente, v que á Cozi-
Da lo maiaron los mismos Judíos, reconociendo por último que no era 
el mes,as por cuanto no conocía por el olor quien era ó no criminal, 
» e dice que la matanza fué tan grande en Bitter, que murieron mas 
Judíos que los que salieron de Egipto. Sobre una sola peña se encon-
traron los cráneos de trescientos niños, que allí se habían hecho peda-

J ' L Wjo de la estrella. Kvm. t „ v . 17 - (2 ) fí„.eozeko, h,¡o de la 
K á'de l A á íá— ( 4 1 V™»" 4 •»»««•. continuación de la 
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zos. Aseguran haber desiruido Adriano en Palestina hasta cuatro-
cientas y ochenta sinagogas. 

Eusebio y S . Gerónimo (1) nos manifiestan que este emperador 
prohibió con pena de muerte á los Judíos la entrada á Jerusalen, é hizo 
P' mer guardias en las puertas, para contener á los que allí se presenta-
ran; lo cual se observó por mucho liempo. También se nota que por 
profanar los santos lugares, é impedir que los Cristianos fuesen á prac-
ticar allí sus ejercicios devotos, mandó Adriano que sobre el lugar 
donde Jesucristo fué crucificado, se pusiera la estalua de Vénus, y so-
bre el sepulcro la de Adonis; mudó el nombre de Jerusalen en el de 
Ai lia Capitolina, é hizo, según se dice, pasar el carro sobre el monte 
Sion. Helena, madre del gran Constantino, fué lo que purgó de eslos 
ídolos aquellos lugares sanios. 

La debilidad á que aquella guerra redujo álos Judíos, los tuvo por IX. 
mucho tiempo abatidos; v no se dice que acordaran reconocer JJ",M8>fils® 

i i * i • . Mes ías c u 

nuevos mesías, hasta el siglo quinto, es decir, hacia el año 434, en el Candía co 
que un impostor nombrado Moisés, se levantó en Candía, y a muchísi- 434. 
mos Judíos les hizo creer que él era su antiguo legislador que descen-

dió del cielo, y eacaruó de nuevo para procurar á los Jud os de Can-
día una gloriosa libertad, haciéndolos pasar sin peligro al través del mar 
á la tierra de promisión. * 

El historiador Sócrates (2) dice que hubo muchos tan locos, que 
lo creyeron y se arrojaron al mar, confiando que se abrirían las aguas, 0 
como en otro tiempo bajo Moisés lo ejecutaron las del mar Rojo. Hu-
bo un gran número de ..bogados; algunos á nado tocaron la orilla, y 
oíros como pudieron se retiraron. El impostor desapareció, y se sos-
pechó que pudo ser un demonio que tomo la figura de hombre para 
engañar á los Judios. 

Esta triste aventura no los hizo mas cuerdos; encaprichados siem- X. 
pre en la esperanza de uu Mesías que los sacara de la humillación, to- Jolino, Tai-
maron las armas hácia el año 531) imperando Justiniano, y se pusieron c°a

M"e
sjas

a
h¿ 

bajo la conducta de un falso Mesías llamado Juliano, el que prometía 530. 
á sus secuaces librarlos á fuerza de armas y oprimiendo á los Cristia-
nos. El emperador Justiniano hizo marchar tropas contra él; Juliano 
fué aprendido y condenado á muerte, y su partido desapareció muy 
luego. 

Por muchos siglos alimentó la España á muchos Judíos; á princí-
pios del siglo octavo, es decir en 714 (3), un falso mesías llamado Se- Sereno, falso 
reno, prometió á los Judíos españoles llevarlos á Palestina, donde de- Mesías 

E-paña 
714. 

bi 1 establecer su imperio Muchos creyeron al nuevo mesías, dejaron 
su patria y bienes, y lo siguieron Pero bien pronto advirtieron sus 
embustes, y tuvieron lugar de arrepeutir.se de su vaua credulidad. En 
721 (4) apareció 1111 nuevo Mesías que engaño á los Judíos, llamándose 
el Mesías hijo de Dios. 

El siglo doce fué el mas fecundo que hemos conocido en XII. 
impostores y falsos mesías (5). Es factible que la tradición antigua, Ja'"'J 
que daba solo mil años al reinado dei Mes as en la tierra, haya con- „ í ^ * 
tribuido á que se hubieran aparecido tantos falsos mesías, persuadién- 1137. 

(1) Fvneb !. iv. e R Hié! Erete, H:eroaifm. in ¡sai. VI. (2) Socret, lliet. eccte*. 
m II. eap. K - 3 Maree. Iti .de B- jn. año 714.—¡4) He. r j , H,st. eccl. t. 9. 
1. ILI. n. 4 J—Bas i i aga , Hi.t. de los Judíos, t. 3. c. 7. 



dose quo pasudos ya ios mil años, podrían con mas facilidad acre-
ditarse; como si el que hasta: entonces se habia estimauo verdadero 
Atesias, conviene á saber Jesucrislo, va 110 lo fuera verdaderamente y 
debiera esperarse otro nuevo. Sea lo que tiiere, todos convienen en 
que no so ha visto siglo mas abundante de falsos mesías que el si. 
glo doce. 

Remando Luis el Joven apareció uno 011 Francia, cuyo nombre y 
patria se ignora. Lo que únicamente se sabe es, que fuó preso y con 
denado á muerte hácia el año 1137, y que en Francia se ocharon po r 
tierra muchísimas sinagogas. 

w K ! ¡ L , - K n l > e r s i a a p r e c i ó Otro falso mesías en 1138; juntó un numeroso 
a» en SSL ejercito, y se atrevió á presentarle la batalla al rey de Persia. E - t e 
en el cao principe intimido a los Judíos de sus estados, v los obligó á que de-
1138. niniciaran al impostor que dejara las armas. E Í falso mesías no quiso 

obedecer, diciendo que nada temia; que m u v breve se vería que no 
había tomado las armas temerariamente, y que e l suceso responde-
ría de su misión. Pero movido de los ruegos de las madres, cuyos hi-
jos estaban postrados en su presencia, prometió deponer las armas 
con ta l que el rey satisficiera los gastos de la guerra , v le permitiera' 
conducir sus tropas a un lugar de seguridad. El rov dé Persia aceptó 
la propuesta; mas no bien fué desarmado el impostor; cuando el rey 
obligo a los Judíos que le pagaran el dinero quo él habia desembolsado 

l w a i . A Í T C ' ° m e s ' a s « » « o r a v i a . S e dice que tenia el se-

mas^, falso ^ t o de hacerse invisible, y , | a c fascinaba los ojos de los que le seguían. 
Menas en Llamábase David AtMesser, y- lo seguían en tropas como á un hombre 
Morara. milagroso. El soberano del país temiendo una rebelión oeneral de loa 

Judíos, ofreció la vida al pretendido Mesías, si quería entre»ár«e|e lo 
cual se verificó. 0 

Pero luego que fué asegurada su persona, se le encerró on una 
prisión. Dicen los historiadores que se escapó por virtud de su ar -
te; y en vano quisieron seguirlo, pues no pudieron aprehenderlo. Des-
aparecía al momento que se creía que la mano lo atrapaba. E ' 
rey personalmente lo persiguió: por algunos momentos lo descubrió 
pero no pudo apresarlo. Cansado de perseguirlo notificó ft los J u -
díos, que entonces había muchísimos en Moravia, que quedaban 
responsables por su geíe, y lo siguieron tan de cerca, que por ul-
timo se apoderaron do él y lo pusieron e n prisión. Nada le valió 
el pre tender fascinar los ojos de los que lo custodiaban, pues n o 
pudo escapar de la mano del verdugo. 

X-V , , Maímónides ( l ) habla de otro Falso Mesías que apareció en 
Falso Mesí. * I 5 , : e ™ español natural de Córdová, y es taba sostenido por un 

asen España doctor del país, que compuso un libro con e l fin de probar po r el 
M movimiento de los astros, que estaba ce rcana la venida del Mes a«: 

y aunque los hombres justos y sabios de su. nación lo calificaron de 
loco, muchísimos escucharon y siguieron al impostor. No se nos di-
ce como terminó esta escena; pero probablemente concluyó con la 
muerte del falso Mesías. 

Otro visionario anunció diez anos despues que el Mesías vendría 
dentro de un año. La predicción salió falsa; y esto fué un nuevo 

(1) Msimmid. apud Vorstim. p. 233. 

origen de males contra este pueblo crédulo, que se vió expuesto 
á una nueva persecución. 

E11 1157 un Arabe persuadió á los Judíos que venia enviado 
por el Mesías para llevarlos á él. Venid conmigo, les decia, va- impo-TIr en 
mos todos juntos ti la presencia del Mesías, porque él me ka en- Arito"' ín 
viada pura mostraros el camino. Maímónides (1) reconocía que este 
hombre era temeroso de Dios, y tenia buena fe; mas no tenía buen 
juicio: y siendo Maímónides consultado por sus cofrades sobre lo 
que en esta ocasion deberían hacer, les aconsejó que procuraran 
curarle la debilidad de su espíritu. No siguieron su consejo, y el pue-
blo en tropas se adhirió al Arabe. Habiéndolo hecho arrestar el 
rey del pais al cabo de un año, sostuvo el impostor no haber 
ejecutado mas que lo que Dios le ordenaba, y osó asegurar que 
si le cortaban la cabeza, al instante resucitaría. El rey lo hizo de-
capitar, y no resucitando, se creyó, y con razón, que usó de es-
ta destreza para evitar así una muerte mas rigorosa. No por esto 
dejaron los Judíos su preocupación, pues muchos esperaron que sal-
dría del sepulcro y resucitaria; y el rey de los Arabes se hizo pa-
gar gruesas sumas de los que tuvieron la debilidad de creer á es-
te charlatan. 

Poco tiempo despues un leproso fué milagrosamente curado, en X V ) . 
una noche, según él aseguraba: y esta maravilla ejecutada en su Leproso Val. 
persona, le hizo c reer que e ra el Mesías, verisímilmente enga- «o Mesías, 
nado por aquellas ex|>resiones: Nosotros lo juzgamos como un lepro-
so (2); lo que se entiende del Mesías. Publicó su aventura y su 
idea entre los Judíos de la otra parte del Eufrátes , y les persua-
dió que él era verdaderamente el Mesías. Muchos lo creyeron y 
en tropas lo rodeaban. I.os sabios de la nación le hablaron, lo des-
engañaron (3), y él renunció su ridicula imaginación. Mas ios ene-
migos de los Judios aprovechándose de la ocasion los persiguieron 
y obligaron á diez mil á dejar el judaismo. 

Aun todavía se habla de algunos otros impostores que se dio- xvi i r . 
ron por Mesías en el mismo siglo; pero el mas famoso de los que David Eirói, 
aparecieron en ese tiempo fué David El-roi ó El-David, que exis- í E I J ) " i d > 
tía hácia el año 1160, y era natural de Amuría, en donde se 
computaban hasta mil familias de Judíos que pagaban tributo al 
rey de Persia. Desde luego se adhirió al príncipe de la cautivi-
dad, ó al gel'e de la sinagoga de Bagdad, que pasaba por muy 
sabio en el estudio del Talmud, y también en el conocimien-
to de la magia. S e aplicó particularmente á esta última ciencia, é 
hizo tan considerables progresos, que se concilio la confianza de 
los Judíos; y habiéndolos llevado á lo alto del monte Haf tan , Ies 
hizo tomar las armas, y en su presencia ejecutó ciertas operacio-
nes mágicas, que los Judíos calificaron de milagros. S e puso á la 
cabeza de sus tropas, y logró algunas conquistas. 

El rey de Persia temiendo las consecuencias, le ordenó que 
viniese á su corte, prometiéndole que si probaba ser el Mesías, 
fo reconocería y se le sometería. El-David tuvo la temeridad de' 

(1) Maimnií Bp. apud. Judasas i/I Mástilla asentt? apui Varal. p. 2 9 2 . _ ( 2 } 
*MI. UII. 4 — ¡ 3 ) Maimanid. epvsl. dt muir, rtgimiac, p. 393. 
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presentarse ante el rey, y sostuvo que era el Mesías. Para pro-
bario, se le puso en prisión, de la que salió por sus encantos. E l 
rey mandó que lo siguieran, y los enviados declararon á su vuel-
ta que habían oido su voz, sin poder arrestarlo. Sospechando el 
r e y que sus soldados se hubiesen dejado corromper , marchó á la 
cabeza d e sus t ropas hasta la orilla del rio Gozan. Allí oyó l a voz 
de El-David, que gri taba: ¡O insensato! pero el rey no vió perso-
na alguna. U n momento después se le vió que con su manto se-
paraba las aguas del rio, y lo pasaba á pié enjuto. E s t e espectá-
culo hizo titubear al príncipe, pareciéudole increíble que este hom-
bre no fuera el Mesías; pe ro sus oficiales lo aseguraron, y le per-
suadieron que todo e ra un mero prestigio. E l ejército pasó el rio, 
y el impostor escapó. 

Al instante el rey de Persia escribió á los Judíos principales 
de su reino, ordenándoles que le entregasen á El-David, so pena 
de ser ellos pasados á cuchillo sin remisión. Zaqueo, gefe de la 
cautividad, escribió á El-David, suplicándole se ent regara para sal-
var á su nación. E l se burló de esta súplica, y continuó en sus 
hostilidades y desórdenes, hasta que su abuelo estimulado por diez 
nnl escudos de oro que le presento Zaíd-Alladin, convidó á su ver-
no á comer , lo embriagó, le cortó la cabeza, y se la remitió al 
rey d e Persia. N o se contentó este príncipe con este sacrificio, y 
pidió que le entregaran á los que habían seguido á El-David; y 
como encontrase resistencia, mandó degollar á muchísimos Judíos (1). 

H a y alguna probabilidad de haber llegado hasta Colonia la fa-
m a de las conquistas d e El-David, supuesto que un historiador alo-
man refiere, que un conquistador judío natural de Persia debía lle-
g a r con-sus t ropas á Colonia, para a r r e s t a r á tres mágicos de su 
nación, que estaban allí (2). Esta es una fábula mal tejida, forja-
da sobre la historia d e El-David. 

z J S fai , . E " E s , , a ñ a s e , d e i ó , v e r , o l r o > m P o s ' o r el ano 1258. Llamába-
so MesíM'en s e ¿ ? c a r í a s - y » gloriaba de haber descubierto el modo de pro-
Ksparia en nunciar el nombre inefable de Dios (3); porque es sabido que los 
1258. Judíos no lo pronunciaban, é ignoraban también su verdadera 

pronunciación, y pretenden que el que esto supiere, en virtud 
de este nombre ejecutará milagros que asombrarán. Prometía pues 
Zacarías hacer conocer cuanto ántcs al Mesías, con tal que se qui-
siera aprender y conservar una profecía que contenia la explica-
ción del inefable nombre; y muchos judíos se dejaron sorprender ' d e 
sus promesas. El se asoció otro impostor que pretendía también pre-
deci r lo futuro. Los Judíos después d e haberse preparado con ayu-
nos y limosnas, se fueron á la sinagoga vestidos de blanco, para 
esperar la manifestación del Mesías, que en cierto dia habia de 
aparecer . El Mesías no vino; pero los Judíos observarou sobre sus 
vestiduras blancas cruces impresas, y notaron lo mismo en todas 
las. telas que teman en sus casas. Es te prodigio debió convertirlos 
al cristianismo; pero permanecieron obstinados. 

En ot ra parte (4) hablaremos del pretendido judío errante, que 

(1! S,¡lonm Bn-virgo, tel. Jud. p. 1S2—(2) An. 1222. apud Val. h,st. Cera . 
1. i !>. »1—(.1) Jetara, que pronuncian los Judio«, Aionai o Eloiim. (4) Vea» 
la Disertación sebe el Judio enante , a! principie del libro de los Hechas de lo« 

despjies de la pasión d e Jesucristo recorrió todo el mundo, sin fi-
jarse en par te alguna. El pr imer autor que habló d e él e s M a t e o 
Páris , historiador de Inglaterra en 1229. 

El papa ó el antipapa Benedicto X I I ó X I I I en el siglo quin- XX. 
ee (1) resolvió conducir á los Judíos á la verdadera creencia d e la Igle ^inferencias 
sia, y á que reconocieran á Jesucristo por el verdadero Mesías. Ge- "sobre • i 
rónimo de Santa F e su médico, que había sido judio, le inspiró la jue .a . , 
determinación, asegurándole que él podia convencerles con pasages «upo da Be. 
del Talmud, que Jesucristo e r a el Mesías verdadero; se citó una l l e ' J 1"0 x " ' 
conferencia á presencia del papa, y so convidaron los principales Ju-
díos del reino d e Aragón. D o n Vidal, célebre judío, fué el e ' ec tó 
Eara sostener la disputa contra Gerónimo de S a n t a Fe que se ha-

ia comprometido á convencer á los Judíos que en Jesucristo se 
hallaban perfec tamente cumplidos los veinte y cuatro caracteres que 
ellos atribuyen al Mesías. 

Gerónimo pretendió probar su tésis con un pasoge d e Elias que 
dice que dos mil años durará el tiempo de la naturaleza, dos mil 
el de la ley y dos mil el del Mesías. H u b o allí sus dificultades so-
bre el autor de esta profecía, pretendiendo los Judíos no haber di-
cho nunca esto el profeta Elias, sino mi simple doctor del mismo nom-
bre cuya autoridad era muy inferior á la del profeta. También se dis-
putó sobre los cuatro mil años en cuyo fin se fija la venida del Me-
sías: y nada pudo concluirse, porque las partes discordaban en las 
datas cronológicas. 

Despues quiso p r o b a r Gerónimo do Santa F e que el Mesías de-
bia nace r d e una V írgen, porque en la profecía que anuncia su na-
cimiento (2) se encuentra en medio de la voz Almalt, que significa 
una virgen, un Mein cer rado. Anadió estas palabras de Ezequie l : 
La puerta oriental del templo quedará cerrada, y no se abrirá, por-
que el Señor ha entrado por ella [3], Los rabinos se vieron bastan-
te embarazados porque eran atacados con documentos de sus mis-
mos doctores: respondieron que c ie r t ament , el t iempo señalado para 
l a venida del Mesías ya había pasado, pe ro esta se había difer ido 
por sus pecados, y que podían licitamente deci r locante al Mesías 
algunos absurdos, así como los cristianos proferían otros semejantes. 
Finalmente, publicaron que habían salido d e la conferencia con ho-
nor. Pero es cierto que Gerónimo de Santa F e habiendo presen-
tado al papa Benedicto un escrito que encerraba muchos er rores 
que tenia el Talmud, los Jud:Os á quienes se comunicó no pudie-
ron ménos que confesarlo, y se dice que se convirtieron cuatro o 
cinco mil. 

José Albo, judío célebre d e ese tiempo, temiendo que queda-
ran abandonadas las sinagogas, publicó entonces sus Artículos de fe, 
en los que no le pareció bien poner el del Mesías, juzgando no ser 
esta creencia necesaria para la salvación; y al mismo tiempo cen-
suró sin nombrarlo, á Muimónides, que hizo de esto un art culo de 
fe . Esto prueba que los Judíos estaban poco asegurados en los ar-
tículos fundamentales d e la religión, y por lo mismo no es extra-

Apístoles, tom. XXI (1) Véase i Basnage, Hial. do los Judíos, 1. 3. o. 16.—(2) 
Isai. vil. 14. Abna.—(3) E:ech. a » . 1. 2. 
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dieron que á los setenta años vendría, esperando que entre tanto 
el solí moriría ó las cosas mudarían de aspecto. El solí mandó que 
en el libro de registro se escribiera esta promesa, y protestó que 
si en este tiempo venia el Mesias, él, todos los suyos y sus des-
cendientes se harían judíos; y por el contrario, si no" venia, los Ju-
dios quedarían obligados á ser mahometanos. Firmóse por ambas 
partes lo acordado, y entre tanto se les impuso á los Judíos una 
contribución de dos millones de oro. 

El negocio quedó olvidado miéutras duraron las largas guer-
ras entre Persas y Turcos, y hacia el año 1642, Abbas I I rciijp mas 
tranquilamente sobre los Persas. Habiendo encontrado este príncipe 
en los registros de palacio la acta de que acabamos de hablar, con-
sultó con los grandes del reino lo que debia ejecutarse. La unáni-
me sentencia de estos fué, que sin dilación debia destruirse esta 
aborrecible nación llena de embusteros é impostores, solamente ocu-
pados en oprimir al género humano. El falso Mesias Sabbathai-Tzevi, 
de quien hablaremos después, que entonces hacia gran ruido en el 
mundo, contribuyó mucho á que se tomara esta violenta resolución. 

üióse pues la orden ciento quince años despucs de la m u e n e 
de Sehak Abbas I, de que sin dar cuartel se pasaran á cuchillo á 
todos los Judíos del reino de Persia. La matanza comenzó en 1663 
011 Ispahan capital de los estados, y duró hasta 1666 en cuantas 
provincias había Judíos. A nadie perdonaron los Persas, de mane-
ra que ningún judio quedó en las provincias de Seira, de Golun, 
de Huinadan, de Asdan y de Tauris; algunos solamente escaparon 
salvándose en los estados del turco, ó en las Iridias, ó abjurando el 
judaismo. Yo bien sé que pueden formarse muchas dificultades so-
bre esta historia, y no salgo por fiador de su certeza; puede ver e 
a Basnage, continuación de la historia de los Judíos tom. 3 cap. svii . 

En cierto Santiago Zieglern, que murió en 1559, anunció en 
Alemania la venida del Mesías, v defendía que el Cristo contaba ca- H , v . 
torce años de nacido, y que él lo había visto en Strasburgo. Guar-
daoa una espada y un cetro que le destinaba para ponerlo en su eia la venid» 
mano, con el fin de que se valiera de él cuando se hallara en edad 6 1 , 0 

de combatir: entonces debia destruir al Anticristo y el imperio del 
lurco, extender su dominación hasta las extremidades de la tier-
ra, y congregar en Constanza un concilio general en donde que-
daran resueltas todas las dificultades tocantes á la religión. El pre-
tendido Mesías no apareció, y quedó manifiesta la impostura. 

Tantos engaños y desgracias no han podido curar la obstina- x x v 
Clon de los Judíos sobre el Mesías que esperan. El mas famoso y SiMnduí 
moderno de cuantos impostores hemos conocido es Sabbathai Tzevi, Ttevi, f«'« 
El ano 1666 (1) debia ser, según la predicción de muchos autores cris- }Jg¡M " 
tianos, principalmente los que intentan explicar el Apocalipsis, un 
ano de milagros y de extraordinarias revoluciones. Particularmente pa-
ra los Judíos debia ser un año de bendición, en el que se les pro-
metía ó la conversión á la fe cristiana, ó el restablecimiento en la 
Palestina. Por poco justa que haya sido esta opiníon, no dejó de 

« M 4 H i s to r i a de! imper io o t o m a n o >n t iempo d o M a h o m e l IV. 
»ño 1666. 
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tener partidarios, y principalmente la han seguido en los lugares do-
minados por el protestantismo. Los fanáticos y entusiastas que no 

• J I I 0 , r a c o s a ( | U e d e u n a 1 u i n , a ' monarquía, d e la destruc-
ción de! Anticristo, y de la próxima grandeza del pueblo de Israel, 
se infatuaron en tanto grado, que según parece, su obstinación cau-
so el movimiento de los Judíos; porque esta nación crédula, miran-
do que la opmion de tantos visionarios le era efec t ivamente favo-
rable, c reyó que era ya t iempo d e conmoverse, y no debía hacer-
se mas que acomodar la sublevación al t iempo designado por los 
profetas modernos. Ese fué el origen de tantas extraordinarias se-
diciones que se formaron en muchísimos lugares. Por una p a í t e s e 
hablaba d e la marcha de una grandísima multitud de gentes que 
venían, se decía, de las par tes mas desconocidas y distantes de la 
Arabia, y se suponía que eran las diez y media tribus de Israel que 
había tantos siglos se habian perdido. En Inglaterra se extendió el 
r u m o r d e que se vió abordar sobre las Costas mas septentrionales 
d e la fcscocia un buque, cuyas velas y cordage eran d e seda, la 
tripulación hablaba hebreo, y sobre los pabellones se leían estas pa -
lanras: LAS DOCE TUIBUS DE ISRAEL. Estos rumores por los que pa-
recía muy proximo el cumplimiento de las antiguas profecías, hi-
cieron creer a los espíritus sencillos, que muy breve habría revo-
luciones asombrosas pa r a el restablecimiento de los Judíos. 

Muchos miles de personas había allí encaprichadas en la mis-
m a opmion a t iempo que se apareció Sabbathai-Tze.fi por la pri-

T % Z e Z ' ° ' T n f a m " - v i l u s l r e : e r a Mj¿ de un natural 
d e a m i r n a llamado Mardochai-Tzeei, gotoso y enfe rmo sin otra 
profesión que ser corredor de un merca, ler ingles de la ciudad 
r e r o entregado al estudio, hizo grandes p r o g r í s o s e n el á rabe v 
pr incipalmente en la teología y metafísica: era tan buen lógico, que 
cualquiera doctrina nueva que proponía hacia que la adoptaran mu-
e ios hermanos suyos. Pe ro esto le t rajo una desgracia, y sus mu-
chos sectarios comenzaron á causarle recelos. En cierto día se ex-
cito un tumulto en la sinagoga, y los cokhtms ó doctores d e la lev 

ía ciud°ad r ° " C S l a O C a S ' 0 n P a r a s c P a r a r l ° d e ^ c u e r P ° y d« 

Durante su destierro, hizo un viaje á Salonique, donde se casé 
con u n a m u g hermosa. Pero ya sea que no tuviera habi-

dad para gobernarla, ó ya , como él dice, que fuera incapaz de sa-
l t e r i a , o por ul tuno que no fuera agradable á sus ojos, el divor-
« o los separo. S e casó con o-ra todavía m a s hermosa que la pri-

f o n ? , ' n T u ' T , C ' d a " T e " ° S l a d i s c o r d i a P ° r l a s mismas ra -
zones que la hubo entre él y su pr imera muger, obtuvo nuevamen-

l t r 0 m ' K ^ T r f s ™ l i b r c d e l e m b a r á z o d c l matr imonio, 
Mores S ° r !P V ^ ^ , pretendió viajar. Desde luego pasó á la 
r í Z ' F „ a i i a T r , p o 1 ' d e , S r i a - d e 8 P ^ á Gaza, y "por fin á J e -
rusalen. En el camino se robó una dama de Livorna, á quien hi-

1 J 1 " m " g 6 r ' q u e P a r e c i a s c r h i ¡ a d e a l g " " Polaco ó 
S r S J T " ¡ " SU 0 r - e n , n i e l l u § a r d e s " " C i m i e n t o eran 
bien conocidos. Luego que sai,ó de Jerusalen comenzó á reformar 

e r a b a 5 é „ e T ^ a b ° 1 ! ó e l a - v u n o d c T a m " 1 se ob-servaba en el mes de jumo. 
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Encon t ró en la misma ciudad á un judío llamado Xatan , íns- XXVI. 
t runiento muy propio para avanzar sus designios: se los comunicó, ^j1 ' -" ' 'ro-
lo instruyó de su condición, de su conducta, y del empeño que te- S o r ' ' ' w 
nia de nacerse pasar por el Mesías que habia tanto t iempo que tais,. Mona 
esperaban los Judíos con los mas vivos desoos. En extremo agrá- Síbüathai. 
dó este proyecto á Xatan, cuyo genio era muy conforme al d e l l m - ' ' 
postor. Resolvieron pues quedar acordes; y recordando que las pre-
dicciones antiguas decian que Elias debia p receder al Mesías, así 
como efectivamente S . Juan Bautista precedió á nuestro Salvador, 
creyó Natan que á él venia muy bien este destino. La causa de 
no haberse declarado ántes por Mosías Sabbathai-Tzevi, fué el ha-
ber tomado la cualidad d e su precursor Xatan, prohibiendo los ayu-
uos á todos los Judíos de Jerusalen, y declarándoles que la veni-
da del l ibertador desterraría de en medio d e ellos la tristeza, y que 
en sus tabernáculos no se oirían otras voces que de triunfo y re-
gocijo. Escribió pues á todas las" sinagogas pa r a hacerlas en t ra r en 
estos sentimientos. i 

Pareciendo que los mas de los Judíos estaban persuadidos de la rea-
lidad de lo que con tanta ansia deseaban, creyó Xatan que por este funda-
mento debia comenzar su ministerio, y tuvo la osadia de profetizar 
que dentro d e un año contado desde el dia del anuncio, se veria 
aparecer el Mesías ante el g ran señor, privarlo de su corona y llevarlo 
en triunfo cargado d e cadenas. Durante ese tiempo, Sabbathai estaba en 
Gaza, donde predicaba penitencia á los Judíos, y los exhortaba á obe-
decer sus preceptos y su doctrina, asegurándoles que en su persona 
encontrarían la del Mesías. Los judíos de los alrrededoros de Ga-
za, encantados de una doctr ina conforme á su genio, abandonaron 
todas sus ocupaciones para entregarse á la oracion y á los actos 
de piedad y d e caridad, lo cual se hizo saber á todos los herma-
nos que se hallaban en países distantes. Mas el rumor d e la ve-
nida del Mesías ya se habia esparcido por todas partes, y lo ha-
bíau recibido los Judíos con una satisfacción inconcebible. I.-13 ear-
tas dirigidas á Gaza y á Jerusalen noticiaban el gozo de sus her-
manos, y en las mismas se daban mutuamente los parabienes d e 
haber llegado finalmente el tiempo de su libertad, y de que con la 
venida del Mesías iban á romperse sus cadenas. A esto agregaban 
otras muchas profecías relativas al imperio que debia tener el Me-
sías en todo el mundo. Denwtabun que despues de nueve meses des-
aparecería, y en este t iempo los Judíos serian perseguidos, y mu-
chos de ellos sufrirían el martirio; pero que pasado el término, el 
Mesías volvería montado sobre un león celestial, cuyas riendas se-
rian serpientes do siete cabezas; que seria acompañado d e sus he r -
manos los judíos que habitaban al otro lado del rio Sabbat íon; que 
seria reconocido como el único monarca del mundo; que entonces 
ee vería bajar del cielo el templo santo perfec tamente construido, 
adornado y hermoseado; y que en este se ofrecer ían los sacrificios 
eternos. 

Por lo que acabamos de deci r podrá el lector conocer que ex-
traordinaria preocupación habiau causado estos vanos y ridículos ru-
mores en los entendimientos de este pueblo siempre crédulo sobre 
este artículo. E n efecto, tan encaprichados estaban los Judíos en 



esta grandeza é imperio quimérico, que abandonaban el cuidado di-
^ negocios por entregarse en te ramente á la contemplación de una 
f e . e d a d imaginaria, cuya ilusión prefer ían á la solidez de sus otros 
iniei eses. 

Viendo Sabbatlmi-Tzevi el suceso de su empresa , resolvió irse 
a su patria para pasar de allí á Constantinopla, que como capital del 
m p e n o debía ser el teatro d e sus mas gloriosas acciones, y e l p u n 

to donde debía completarse la mayor obra de su predicación. ¡Va-
tan no juzgo oportuno pe rmanece r mucho t iempo con él en Je ru -
salen y tomo el camino d e Damasco en donde algo se detuvo p a -
r a establecer mejor su nueva doctr ina. S in embargo, escribió á S a b -
bathai dándole el t ra tamiento de Mesías, de señor.¿ los señores de 
rey de los reyes, y anunciándole su ar r ibo á Damasco, conforme 
á sus ordenes, y la resolución que habia tomado de pasar á Escan-
derona. También escribió á los Judíos de Alep y d e s ú s cercanías , 

i e n ' d f rfel pre tendido M ^ í a s , y ordenándoles qué 

6 í « r r t Ae , C a t t n b " p a r a ' ' t i n i e r a " 4 reconocerlo. Los Judíos en toda la f u r q u i a estaban tan persuadidos d e que 
Z n , T t , a b b ? r t a d : 1 u e abandonando su comercio, se éntrela! 
ban totalmente a las obras d e penitencia y d e religión. H á c i a e e 
lempo Sabbathai llegó á Smirna , donde ¿ó muy L recibTdopor 

los sabios de su nación; mas tuvo habilidad d e ganar al pueblo 
T Z i T*" r f 6 , d e 1 0 3 S i ' b i 0 s ^ á Sabbalba i t r ibutó l o s Z . ' 

h Z t T i E T P 0 5 l 0 r e n t Ó n C C S s e d e c , a t ó - y escribió á toda 
a nación de los Judíos una car ta , en que se calificaba el unigéni. 

lo y primogénito ae Dios, el Mesías y el Salvador de Israel Z 
Los que mas se le opusieron, siendo uno de ellos Peonía, se unieron á 
él, y lo reconocieron por Mesías. M a s d e cuatrocientas p e k o n a s pre .en! 
dieron ser inspiradas tuv eron los éxtasis y revelaciones, 
que Sabbathai e r a el verdadero Mesías. Aun los niños fueron « dos 
por algún t iempo por e diablo, y se oían resonar las voces e. e fon 

M u c h ° , i e m I*> después reconocieron l o / j u d os 
que todo esto no era m a s q u e una pura ilusión del demonio 

los Z K ! r de es ta r muy asegurado de la creencia d e 
los Jud os de Smirna , se embarcó en enero de 1666, v se volvió 
a Constantinopla, donde su reputación le habia precedido, y á d o T 
d e habían concurr ido de todas par les innumerables judíos, los cua-
les prepararon alh á Sabbathai una magnífica en t r ed i . L o v e n t o i 
contrarios no le permitieron abordar , y el g ran visir envtó do c h a ! 
u p * con orden d e prenderlo: lo condujeron prisionero á a p u e r 

L ^ r r í '"i,6' m a S
 SUCÍ° y calabozo de iaPc u . 

S j H g r a
T

n e humillación no disminuyó el respeto con que lo 
miraban los Judíos, antes hizo que fuera mayor su confianza L o 
visitaron en su prisión con las mismas ceremonias con que p 0 ¿ r Í M 
acercarse al Mesías. Al cabo de dos meses, obligado " ) visir 
ü r p a r a Candía, mandó trasladar á su prisionero al ca lillo d e AW 
dos uno de ios de Dardaneles; concurrieron allí los judíos d e todas 
vilrn i r n A P Ü < C S e « « ? 8 e r o s . d<> Polonia, d e Alemania, dé L Ü 
í, n Pn ! c i e a n ¿ ? Y e " e c i a y de Otros lugares donde esta-
d e ¿ a ^ T l h a b b f ^ u , i a f ó ™ u l a d e oraciones 6 
d e hturgia para celebrar el día d e su nacimiento, dec la rando q u e 
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los que fueran á orar sobre el sepulcro de su madre lograrían las 
mismas indulgencias que haciendo el viaje á Jcrusalen. Para com-
pletar la escena faltaba solamente la aparición de Elias precursor 
del Mesías. E n Constanlinopla hubo judíos tan fatuos que dijeron 
haberlo visto; y el pueblo fué tan necio, que los creyó. 

E n eso tiempo un cier to hombre llamado Nchemías", judío po- _ _ _ 
a c ó también pretendió ser el Mesías; y como los Jud.os espera- S L 

ban dos, uno de la tribu de Eíra im, y otro de la d e Judá, Nehe- f™u 
mías se contentó con la cualidad de segundo Mesías, humilde, pa- M m i m -
cíente, afligido y perseguido, dejando á Sabbatai la cualidad d e ' M e -
sías de Juda, glorioso, poderoso, victorioso. &c . Pero Sabbatai no 
quiso reconocer á Nehemías temiendo verisímilmente que le quita-
ra su dignidad; y tuvo bastante crédito sobre el espíritu del pue-
blo, para hacerlo declarar cismático v enemiuo del Mesías: Nehemías 
en venganza apoyado d e algunos de su nación que no participaban 
d e las ilusiones del p u $ l o , informó al lugarteniente del visir, que 
Sabbatai era un impostor, que engañaba á los pueblos, y los apar-
taba de su comercio; y que le snplicaba lo hiciese saber ' á su alteza. 

El sultán informado ya por o t ra parte de la extravagancia d e 
los nidios, hizo que le llevaran á Sabbatai á Andrinópoli. donde él 
se hallaba. Le hizo muchas preguntas en idioma turco, á las qué 
el impostor no pudo responder, porque no sabia bien el idioma, y 'p i -
dió sirviera de intéqirete un médico judío que se había hecho tur-
co. En seguida el sulian le dijo que lo reconocería por el Mesías 
con tal que en su presencia obrara el milagro que se le pidiera-
este e r a exponerse desnudo á los tiros de los bavestero» mas dies-
tros de su corte. A esta proposición respondió S ibbr fa i , que él no 
era mas que un sabio, y un judío ordinario sin poder a t e m o so-
brenatural. E l sultán no satisfecho todavía con esta confésidri, le 
Ultimo que se hiciera turco, si quería salvar la vida. El accedió siii 
dificultad, atestiguando que lo ejecutaba con placer en presencia de 
su alteza. r 

Ni por la caida, ni por la apostasía de esto impostor se con-
virtieron los Judíos , ni abandonaron su error . Inventaren v publi-
caron mil tabulas sobre este asunto, sosteniendo que Sabbatai se 
había vuelto invisible. Que no era el que habia lomado la form i 
y t rage turco, sino su ángel ó su espíritu: que bien pronto volve-
ría a s m i r n a para consuelo é instrucción de sus disc/oulos." 

L n t r e tanto, el viérnes tercero de marzo de 1867 Cerca de la 
tarde, ilego a Smirna Natan, fiel discípulo de Sabbatai . E l domin-
go siguiente fue visitado de los principales de la ciudad, que al ha-
blarle estuvieron muy adoloridos. Lo presentaron una carta d e los 
judíos d e I ta l ia ; pero no quiso recibirla. Habiendo sabido los ju-
díos de Constantinopla, que quería venir á esta ciudad, escribie-
ron a los de Smirna que se lo impidieran, pues temian que re-
novara las turbaciones que allí excitó Sabbatai, y ya comenza-
ban a serenarse. Este desde ese t iempo hacia pública- profesión d e 
mahometano, y pervirtió á muchos hermanos i rnos , que como él 
Z T T \ t ü , ' C 0 S 4 presencia del sultán. Como no se desconfia-
ba d e él, le era permitido ver á los Judíos cuando le parecía bien: 
circuncidaba a sus hijos al dia octavo, y continuaba oredicándoles 
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que . él era el Mesías. Allí consiguió tanto, que muchos quedaron per-
suadidos; mas no se atrevían ít declararse por 110 atraerse la ex-
comunión de parte de los Judíos, y la persecución de parte de 
los Turcos. 

XXVIII. Esio no impidió qúe en enero d e 11Í72 apareciese en Smir-
SÍUTO Mi- na un nuevo impostor que pretendía se r el Mesías. No se sabía su 

tisssnSmir. origen; pero se decía públ icamente que era de la Morea. Corno 
na on . ¡ I J ( |^V¡U u 0 ¡jabj., p 0 r c | entusiasmo que gozaba Sabbatai , y los Ju-

díos mas sabios, así también como el gobernador de parte d e los 
Tu rcos procuraban impedir las novedades, no tuvo este nuevo Me-
sías muchos sectarios. Los principales judíos para deshacerse d e él, 
lo acusaron de adulterio, y obtuvieron á fuerza de dinero que lo 
pusieran en prisión: la acusación era falsa, y encontró medio d e 
justificarse; pero por el dinero y el poder de la sinagoga, volvie-
ron á prenderlo, y permaneció en prisión. E n cuanto á Sabbatai 
murió en 107G. I 

x x i x . Los drusos del monte Líbano se glorian de descender d e los 
ItcyíniM antiguos druidas d e las Caulas. Oíros creen que recibieron sus le-

% m f ' f u l s 0 >'es de un rey que apareció en Egipto cuatrocientos años despues 
•' de Mahoma, hacia el año 1025, y que lo hacen descender del li-

nage d e Ali califa y autor d e la secta de los l 'ersianos. Creen que 
ese rey no ha muer to , sino que despues de un largo reinado se re-
tiró á una gruta subterránea, de donde un dia debe salir, y vol-
verá á verse sobre la t i e r ra como un Mesías. U n medico llama-
do Naastahal-Gilda presenta al r e y Luis XIV (1) eu 1700 tres ma-
nuscritos á rabes que contenían la religión y las leyes d e los dru-
sos: estos volúmenes se depositaron en la biblioteca del rey . 

x x x En 1707 se publicó eu Francia una pretendida car ta del gran 
Falso Me,las maestre d e Malta, en la que aseguraba que sus embajadores en 
en Babilonia. Babilonia le habían escrito, que eu Aycstoli, aldea de aquel pais, ha-

bía nacido el Anticristo. N o se sabia quien e ra su padre ; pero se 
conocía su madre, que era una inuger muy hermosa. E r a este hom-
bre según decían, mas negro que blanco; tenia negro el cuello, pun-
tiaguda la cabeza, rugosa la frente, brillantes los ojos, las orejas muy 
grandes, la boca sesgada, agudos los dientes, y hundida la nariz; 
y se añade que á los ocho dias de nacido comió y habló. Cuando 
apareció en ol mundo, se encontró una estatua con esta inscrip-
ción: He aquí por fin el dia de su nacimiento. En el cielo se vie-
ron figuras espantosas, un eclipse en la mitad del dia, un dragón 
que llevaba 1111a lanza d e fuego en su boca, dos grifos despedazan-
do á un anciano, y una águila cargando un niño bajo sus alas: los 
rios salieron d e madre , la casa doudc él nació parecia toda de fue-
go, y al mismo t iempo desapareció. Es te niño, decían, habia re-
sucitado muertos, y habia declarado á los embajadores d e Malta que 
las señales que se habian observado en el cielo, e ran presagios de 
los males y tormentos e ternos que abrumarían á los que no cre-
yeran en 61. Los sabios de Babilonia y el pueblo creían en él, y 
los que se rehusaban eran condenados á muerte . A distancia de 
trescientas leguas hácia todos lados se oyeron el dia d e su naci-

(1) I iar rey , His tor ia de Luis xiv. tora . 7 . p . 400 . 

miento los coros de los ángeles que cantaban: Preparaos; este e¿ 
el hijo que se os ha prometido. Ta l era la pretendida car ta escri-
ta al gran maestre: mas no hizo impresión alguna sobre los que obra-
ban por razón. 

Finalmente, el último y el mas dañoso de los falsos Mesías es sin v v v , 
duda el Anlicnsto, que debe aparecer antes del fin del mundo, v El Aoüc'm. 
p receder a la segunda venida do Jesucristo. E l nombre Anticrisio l0' ol uilii»° 
significa el que es opuesto á Cristo, al Mesías; y en este sentido todos T t ' 
los perseguidores y pecadores son auticristos. De es ta m a n e r a el í Z A U Z 
apóstol h a n Juan en su Epístola pr imera (1) dice que en su tiempo a* <M 
había muchos en el mundo. Hijos míos, decía, esta es la última llora-, ""mdo• 
y el Antier,sto, como sabéis, debe ceñir, y al presente hay tambi-.n mu-
chos anticnstos, lo cual nos hace juzgar que esta es la última hora. 

Nuestro Salvador en su Evangelio (2) nos anuncia que ántes d e 
su segunda venida aparecerán en la tierra falsos Cristos y falsos pro-

J e t a s que harán señales ¡y prodigios capaces de engañar, si fuera po-
sible, a los mismos electos. 

S a n Pablo en su epístola á los Tcsaloniccnses (3) d ice que el 
hombre de pecado, el hijo de perdición, el enemigo de Dios, se levan-
tara sobre todo lo que se llama Dios y que es adorado, y se sentará 
en el templa ,le Dios, queriendo que lo tengan por Dios, y aplicándose 
Honores solamente debidos al Altísimo.... Que el Señor Jesús lo des-
truirá con el soplo de su boca, y. arruinará con el resplandor de su 
presencia á ese impío, que debe reñir acompañado deI poder de So-
lanas, con toda clase de milagros, de señales y prodigios mentirosos, 
y,le todas las ilusiones que pueden obra r los hombres de iniquidad. 

l a l c s son los ca rac te res de este último falso .Mesías. San Juau 
en su Apocalipsis (4) lo designa bajo el nombre de una bestia que subo 
del abismo» y que matará á los dos testigos (que se c reo serán 
l l e n o c y Llias), y dejará sus cuerpos expuestos en la plaza pública de 
la gran ciudad, que en lenguage místico se llama Sodoma y Egipto, 
y donde el Señor fué crucificado. Un otro lugar (5) describe los ca-
racteres de esta bestia monstruosa á la que agrega una i&gmida, que 
e llama el falso profeta d e la bestia (0) cuyas señales también de-
clara (7). 

Convienen todos en que ántes d e la venida del último falso Me-
sías, se levantaran otros muchos, como lo prodicc el Salvador, v co-
mo nosotros lo hemos probado en el curso de esta Disertación. " Mas 
esos d e quienes l iegos hablado no han tenido por la mayor par te , ni 
mucho poder m mucho crédito para atraerse uu gran número de 
adoradores, ni para causar g randes males á los fieles. Su reinado 
ha sido de corta duración, y muy limitado su poder. Algunos antiguos 
padres (8 han creído que el emperador Nerón, ese monstruo de cruel-
dad, e r a el Anticristo, ó cuando nrénos su precursor. También a i -u-
nos (9) han pretendido que este emperador no habia muerto, sino que 
esta oculto en un lugar inaccesible, donde permanecerá hasta el tiem-
po asignado en los decretos "de Dios. Otros han juzgado que el cm-

- ! ' ¡ r V f " - "• ^ ff! i 6- " '"¡1- 01 2. 1 M , li. 3. el 
í n " ' , „ [ , 1 „ f ' I») 1M- *•«• I-e» iW !°J *«. IX nx. 20. 
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Pi : .or Juliano el apóstata era el Anticristo prediche; y se ha nota-
do que en las letras d e su nombre escrito asi: C. F . I V L I A N Y S 
C ' . f .SAR AVG. , las letras numerales que se encuentran, for -
man la suma de IOCI.XVI, que es según San Juan, el número del 
nombre del Anticristo. El mismo número también se ha notado 
en el nombre griego del impío Muhoma. l ' uede verse la Disertación 
sobre el Anticristo (1); y en ella se hallará lo relativo á los caracteres 
de este último falso Mesías, y las diversas opiniones de antiguos y 
modernos, ya sobre el t iempo de su venida, ó ya sobre su origen, sus 
progresos y su fin. 

[I] Esla Disertación se colocará al principio de la segunda epistola de S. Pablo 
a los Tesalomcenaas, toni, u n i . 

D I S E R T A C I O N 

S O B R E 

L A S S E Ñ A L E S D E L A R U I N A D E J E R U S A L E N , 

Y DE LA ULTIMA VENIDA DE JESUCRISTO. 

F , i. - - • discurso de Jesucris to sobre las señales de la ruina de Jerusalen 
Diferentes o. y de su ultima venida, ha dividido á los interpretes. Los mas de los 

ffbSLÍ T ' ? a ° S P ? d " f 1 0 C 5P 1 Í C a , n t 0 d " d ° ' a S d e e $ l a ' > ¡ " '«Poe tes n,o-
1« sobre Ci ocrnospietenden explicarlo enteramente de las de aquella: San Juan Cri-
discurso ce sostomo, Tcohlacto y E n t u m o lo distinguen en dos partes, y piensan que 
« r ' f l « l a P n 7 r a , c s " l a t i v a á ¡as señales de la ruina de Jerusalen, y la 
S e a de la f i n i d a a las de la ult ima vemda de Jesucristo. Finalmente, San 
ruina do Je. Agustín, h a n fcerommo y Ceda, seguidos de muchos moderno» creen 
rmlen y de que de eslos dos g randes acontecimientos se habla en este discurso-

ni'dü. DivS: 7 1 " e c o n v , e " e c ; a u m t t r e l ' f x t 0 e u s i m i s m o ' P a r a conocer en cual de' 
onydietribu. , o s d o s sentidos debe entenderse. 
Cioi, de la E n la narración de los evangelistas (1) puede distinguirse, 1." la oca-

r"e tvan«eC T " ! d e C S t C Í T U r S ° f " f l a , P ' ' e d i c c i o n , l e Jesucristo relativa á la 
listas? destrucción del templo de lo, Judíos. 2." Las preguntas que los dis-

cipulos le hicieron con este motivo. 3. E l discurso mismo que contiene 
las respuestas a estas preguntas . 

„ . Dos dias ántes de la muerte de este divino Salvador , cuando sa-

t a r , a b e l | e z a de las piedras que lo componían, la grandeza de la obra 

(1) JtoÜ.sxiv.l .elKM.Jirn«. 3 ! u . j , L u c , ^ 5_ ( ( J t J ? 

SOBSE LAS S I S A L E S DE LA RUINA 1)E JERUSALEN. 3 4 1 

y los dones que lo adornaban. Jesucristo entonces les dijo: , Veis todo 1« 
esto! pues en verdad os digo, que vendrá tiempo en que tído cuanto «T™«!1*"-
veis será destruido, sin quedar piedra sobre piedra (1) Predicción 

Pe ro ántes de esta predicción que no tenia otro objeto que la rui-
na del templo había algunos días que tenia anunciada en diversas oca- 0 3 d e l 

s.oncs la de Jerusalen y las desgracias que ya estaban para caer sobre P ' 0 ' 
la nación judia ( 2 ) , y también habia notado las circunstancias (3) A 
mas de esto, en, otras veces había hablado igualmente de su última 
venida (4) l o d o esto hab.a hecho tanta mayor impresión en el S S 
m o de los discípulos, cuanto menos comprendían el orden de estos desitr-

esta'última°pred^ccion? r " P r e g n M M O"* ™ « « * < » d * 
Habiéndoles iiues anunciado Jesús que aquel magnífico edificio m 

C n l e r a " , e
1

n l ° destruido, vinieron en particular á en- Segu'n'ípa, 
contrario a tiempo que estaba sentado en el monte de las Olivas V le k »»• 
hicieron estas preguntas (5). • l e 'ación do loe 

la d e s t n ^ Z t f . 5 " ^ ^ r , a C " r a , r a e m e h . habia dicho sobre ^ g t t la destrucción del templo: Quando hax erunt (B)f los discipn-
2 . ' j L u á l seria la señal del cumplimiento de lo que les había ' ? 5 C ? n , M a -

S , d e l f j t „ . f ' i6 1"0 l a m b i c n d e l a desolación de J e -
rusaien y de las desgracias de la nación, la que habia muchos dias 
que en diferentes ocasiones les habia anunciado: Quod ™n2 cTu 
quando haec omnia incipünt consummari (?)' ° 

do- ü » i C " , Ú I " m 0 S e r i " ' a S e í i a J d e » v c n í d a y del fin del mun-
do. Quod signum advenías lui, et cor,summationis scculi (8)? 

Jesucristo no respondió precisamente á la pr imera ciest ion de IV 
sus discípulos; se contentó con responder á una' de las o 1 T W * « r . 

parando el S t T * * 0 d e , l a s P a , a b r a s d e J « » " i s t o , com-
parece que e " — a 

pío; pero d e tal manera , que loque Jesucristo dijo de e s " ™r,lies pueda 

La" l u T d a : l m í U Ü 3 8 , S J n a P a M t ' U , a S d e S u » " i m ^ e t l a ' S L a .segunda parte únicamente parece relativa á la tercera pre-
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Pi : .or Juliano el apóstata era el Anticristo prediche; y se ha nota-
d" que en las letras de su nombre escrito asi: C. F . IVLIANVS 
C'.f.SAR AVG., las letras numerales que se encuentran, for-
man la suma de IOCI.XVI, que es según San Juan, el número del 
nombre del Anticristo. El mismo número también se ha notado 
en el nombre griego del impío Malioma. l 'uede verse la Disertación 
sobre el Anticristo (1); y en ella se hallará lo relativo ú los caracteres 
de este último falso Mesías, y las diversas opiniones de antiguos y 
modernos, ya sobre el tiempo de su venida, ó ya sobre su origen, sus 
progresos y su fin. 

[I] Esta Disertación se colocará al principio de la segunda epistola de S. Pablo 
a los Tesalonicenaas, toni, xxnt. 

D I S E R T A C I O N 

SOBRE 

LAS SEÑALES DE LA RUINA DE JERUSALEN, 

Y DE LA ULTIMA VENIDA DE JESUCRISTO. 

F . i. - - • discurso de Jesucristo sobre las señales de la ruina de Jerusalen 
Diferentes O. y de su ultima venida, lia dividido á los intérpretes. J.os mas de los 

ffbSLÍ T ' ? a 0 S P ? d r ? 10 C5P1ÍCa,n t 0 d " d e l a s d e e s l a ' -v a i g u , 1 0 s intérpretes mo-
te,. sobre el demos pietenden explicarlo enteramente de las de aquella; San Juan Crí-
discurso « sostomo, Tcohlacto y Entumo lo distinguen en dos partes, y piensan que 
« r ' f l « l a P n 7 r a , c s " la t iva á ¡as señales de la ruina de Jerusalen, v la 
S e s d e , . 8 segunda a las de la ultima venida de Jesucristo. Finalmente, San 
ruina de Je. Agustín, »an fcerommo y Ceda, seguidos de muchos modernos creen 
rmlen y do que de estos dos grandes acontecimientos se habla en este discurso-
nidü. DivS: 71"e c o n v , e " e c ; a u m t t r e l ' f x t 0 e u s i m i s m o ' P a r a conocer en cual de' 
on y distribu. ' o s dos sentidos debe entenderse. 
cien de la En la narración de los evangelistas (1) puede distinguirse, 1." la oca-

S,'°1 d e CStC l1?"™ 5"® f"f l a Predicción de Jesucristo relativa á la 
listas? destrucción del templo de los Judíos. 2." Las preguntas que los dis-

cipulos le hicieron con este motivo. 3. El discurso mismo que contiene 
las respuestas a estas preguntas. 

„ . Dos días ántesde la muerte de este divino Salvador, cuando sa-

í o T ^ : ; : d , S C , l ; U , 0 S e s ! e e , l i f i c ¡ 0 - le hacían no-tar la be||eza de ,as pledras que )o ^ |a deza d , 
(1) Matti, a». ì. „«„.Ma,,. s u . J . , ( í f j j . £ „ c . x a . 5 . a m , 

SOBRE LAS SISALES 11E LA RUINA 1)E JERUSALEN. 341 
y los dones que lo adornaban. Jesucristo entonces les dijo: , Veis todo ™¡™ & >« 
esto! pues en verdad os digo, que vendrá tiempo en que tído cuanto •T™«!1*"-
veis será destruido, sin quedar piedra sobre piedra ( 1 ) Predicción 

Pero ántes de esta predicción que no tenia otro objeto que la rui- « ¿ e t n ü ! 
na del templo había algunos días que tenia anunciada en diversas oca- 0 3 d e l 

nones la de Jerusalen y las desgracias que ya estaban para caer sobre P '0 ' 
la nación judia (2,, y también había notado las circunstancias (3) A 
m a s d e esto, en otras veces habia hablado igualmente de su última 
venida (4) lodo esto liabia hecho lauta mayor impresión en el S S 
mo de los discípulos, cuanto ménos comprendían el Orden de estos désis-

esta'última°pred^ccion?r " O"* ™ « « * < » de 
Habiéndoles pues anunciado Jesús que aquel magnífico edificio n i 

t í S t Ü " 3 c m e ™ n r ° destruido, vinieron en particular á en-
contrario a tiempo que estaba sentado en el monte de las Olivas V le k »»• 
hicieron estas preguntas (5). • l e '«ion do tos 

la d e i t r i ^ Z t f . 5 " ^ ^ < r , a C " r a , r a e m e les habia dicho sobre la destrucción del templo: Quando hax erunt (6)? los discipu-
2." ¿Uial sena la señal del cumplimiento de lo que les habia T , *ca ' 

S , 1 ^ , 1 d e „ h a b l a i f ' , 6 1 , 1 0 h i é n d e l a desolación de Je-
rusaien y de las desgracias de la nación, la que había muchos días 
que en diferentes ocasiones les habia anunciado: Quod ™n2 cTu 
quando haec omnia incipient consummari (?)' ° 

do- ¿ W ° ' , Ú l l ' m ° S 6 r i a ' a S e í i a J d e » venida y del fin del mun-
d o . Quod signum advenías tui, et con su,nmationisscculi ( 8 ) ? 

Jesucristo no respondió precisamente á la primera cuestión de IV 
sus discípulos; se contentó con responder á una' de las o"r! dos ó t « ^ . 

parando el t e x l o ' d ? , C 0 " t e I , ° d e , . l a s P a , a b r a s de Jesucristo, com-
parece que e " — a 

pío; pero de tal manera, que loque Jesucristo dijo de esasWaleToücd-, 

La segunda parte únicamente parece relativa á la tercera pre-

•«. Maní S Í ' Jf E S Í T ¡ ¿¡rTrabro h % r , r h 
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guilla lie los discípulos locanle á los signos de la última venida de 
Jesucristo y fin del mundo (1). 

La tercera parte es la conclusión de las dos primeras (2). 
Pñmorá par 7 ° s . d iscil™l<* d e Jesucristo le preguntaban cuál era la señal del 
io del d¡«cur. cumplimiento de todo lo que les predecía relativo á la destrucción 
so do Jeso. de Jerusalen y del templo: (¿uod signum erit quando haec omnia inci-
cristo. Jes« pient consummari [3].' Parece que áesta pregunta respondió desde luego: 
S T o n "de Cmi,ul0 no. "s ¿'je** engañar, pwque en mi nombre aparecerán mu-
sas disciou. ellos, y os dirán: Yo soy, yo soy el Cristo. Y ese tiempo está ya cerca, ET 
los relativa a TKMPUS APpnopiMjoAvi r. Ellos engañarán á muchos. Guardaos bien de 
d» l a r t t a l sc'uirhs• Oiréis hablar de guerras.... pero todavía no será el fin: SED 
W m l n KOKDUM KST FINÍS. Se verá levantarse á un pueblo contra otro pueblo;... 
y del templo, habrá hambres y pestes;.... mas todo esto no será mas que el principio de 

los dolores; IMTIUM DOLOKCM HAEC... . Pero ántes de todas estas co-
sas, ANTE IIAEC OSNI¡,, se apoderarán de vosotros y os perseguirán.... 
Por la paciencia conseguiréis la salud de. vuestras almas.'... Prime-
ramente debe predicarse el Evangelio á todas las naciones: ....y en-
tonces vendrá el fin, E r tono. VÜ.VKT cossi-MttAiio. . . . Cuando vie-
reis, pues, que ios ejércitos sitian á Jerusalen, sabed, que Se acerca 
su destrucción: T O N C --CITÓTE « U I « A Í P H O U N Q U A V I T DIIS.ILATIO E j e s . . . 

Entonces serán ios dias de la venganza i/ la cólera de Dios o sa-
drá sobre ese pueblo. Serán pasados á cuchillo; se llevarán cuutivas 
á todas las naciones, y Jerusalen será hollada á los pies de los gen-
tiles, hasta que el tiempo de eslos se completa [4J. En mi juicio este 
encadenamiento manifiesta bien que todas las partes de esta profecía 
se refieren á la ruina de Jerusalen. 

Redactor • Muchos vendrán en mi nombre, dice el Salvador (5), y dirán: 
falsos J E Ü Y o » y c l Cristo; y ese tiempo ya se acerca. En efecto, después de su 
is que debea muerte aparecieron muchas seductores entre ¡os Judíos anunciándose 
Uvantarse Cristos, y prometiendo restablecer el reino de Israel. El historiador Jose-
ruiua do Je! M>la.de_uno "ombrado Tcudas, que apareció á tiempo que eoberna-
rusaicn. b a Cuspio Fado, y prometió á los Judíos renovaren su favor el milagro 

de la división de las aguas del Jordán; creyólo el pueblo, y lo siguió. En-
tre aquellos seductores se cuenta á Simón Mago, que según algunos tam-
bién se daba por Cristo, y por mucho tiempo sedujo los pueblos con sus 
prestigios. Gobernando Félix apareció un egipcio de quien se hace men-
ción en los Hechos apostólicos (0), el cual habiendo reunido hasta treinta 
mil hombres en el monte de las Olivas, les prometió derribar con sola 
su palabra los muros de Jerusalen, echar fuera la guarniciou romana, 
y establecer allí su monarquía. Bajo el gobierno'de Porcío Festo se 
levanto otro que se arrastró muchísima gente á la soledad, prometién-
doles allí que se venan libres de toda clase de penalidades. De esta 
manera tuvo su cumplimiento la palabra de Jesucristo. 

Guerrajr-se hab!l"',lc Suerras 1 rumores de estas, añadió el Salvador; 
dieione. quo yjn's«ec¡r de guerras y sediciones; mas aun todavía no llega el fin 
deben prece. L J* 

Despues de la muerte de Jesucristo y ántes de la ruina de Je-
d o J c f a i t r r U S a l e n ' d i f o r e u , e s P ue b¡os se levantaren contra los Judíos, y en inu-

1 ) Matth, XX,v. 32.-31 Marc. 21 ..27. IMC .,„. 25.28. (2) «aírt. xnf. 33.. 
41 . Mate. III, . 28. . i fia. Lur J 5 I . 20 . 35 , 3 , „ „ . M a M 4 J 3 

• u í C \ " " i » ? ! S - H - J » * * * • 5- 1i«rc. « „ . 6. L'ic. JAI. 8. (ti) 
Aet. su. 38. (i) 1llallii. ¡un-. 6. .liare. 3111. 7. Lic. « l . 9. 

dios lugares sin darles cuartel, se les pasó á cuchillo, como en Alejan-
dría. Cesarea, Scitópolis, I'tolemaida, Tyro y otros muchos lugares. 
Por su parte los Judíos también se rebelaron en varios lugares de su 
país contra los Romanos. Por donde quiera ardia entre ellos y contra 
ellos cl fuego de la guerra. 

Entonces, continuó Jesucristo, se, verá que un pueblo se levanta V.|I( 
contra otro, y un reino contra otro reino. Habrá hambres y pestes; y lnsurre¿c¡o. 
habrá en varias partes grandes temblores de tierra. En el cielo apa- nes, ham. 
recerán extraordinarias y espantosas señales; mas todo esto no será ,btes¿ 
mas que el principio de los dolores (1). fa,a,y p,o°. 

Verán levantarse un pueblo contra oiro pueblo, y un reino contra d¡£ios cu el 
otro. Los samaritanos, Sirios y Romanos atacaron á los Judíos diver- « k K l « " ^ -
sas ocasiones, y Iqs Judíos también se sublevaron contra los Romanos. „ * " 
En tiempo del gobierno de Fado, los Judíos de la otra parto del Jor- Jerusalen. 
dan atacaron á los de Filadelfia por sus límites. Bajo Curnano, los 
Judíos y Galileos atacaron á los Samaritanos. Estas diferentes partes 
de la Galilea se estimaban entonces como otros tantos pequeños reinos. 

Habrá hambres y pestes. La hambre es una consecuencia ordi-
naria de la guerra, así como la peste sigue á la hambre. En el libro 
de las Actas (2) se habla de la que acaeció iniperundo Claudio, que se 
extendió en todo el imperio romano, y afligió particularmente á la 
Judea. 

Habrá grandes temblores de tierra en diversas partes. La his-
toria de los Judíos no nos ha conservado la memoria de los que habria en 
ese tiempo en la Judea; pero hubo muchos en la Asia menor y en 
las islas del Archipiélago en el imperio de Claudio, y en el de Nerón. 

Aparecerán en el cielo señales extraordinarias y espantosas. Re-
fiere Josefo que por todo 1111 año apareció un meteoro semejante á 
una espada suspensa sobre Jerusalen. En el año anterior á la suble-
vación de los Judíos y disturbios de la Judea, en la fiesta de Pascua, 
apareció al rededor del altar y.del templo un fuego que alumbraba 
por la noche, por espacio do media hora como si fuera medio día. 
Pocos días despues de la fiesta de Pascua se vieron en cl aire como 
carros y ejércitos que se combatían. 

Pero guardaos, continuó Jesucristo, porque ántes de esto, ántes 
de las guerras, sediciones, sublevaciones, hambres, pestes, tembló- pers¿'aci<, 
res de tierra, prodigios en el cielo; ántes de todo esto se os echará nes que i0F 
mano, y os prenderán. Se os perseguirá, y seréis llevadas n las sina- lllln ,lc 

Sogas y á las cárceles. Se os hará comparecer ánle las asambleas J"f'fa 
de los jueces, y en las sinagogas se os abofeteará. Seréis entregados doJeranlra. 
á los tormentos, y se os hará morir. Por mi causa seréis presenta-
dos á los gobernadores y reyes, á fin de que en su presencia deis tes-
timonio de mis hechos. Por mi nombre seréis llevados ante los pre-
sidentes y reyes, y esto será para que deis testimonio de. mí [3], Son 
bien sabidas las persecuciones que los apóstoles y primeros fieles tu-
vieron que sufrir de los Judíos y de los gentiles despues que habien-
do subido Jesucristo á los cielos, descendió sobre sus discípulos el 
Espíritu Santo. Los apóstoles revestidos de la virtud de lo alto apé-

. (1) ¡ h l f y j x i y . 7 . 8 . J f c r r e . j i i i . 8. L n e . K i . 1 0 . 1 1 . (2) Act. I I . 28. (3) Mal*, 
x j i e . 9 . Marc. m u . 9 . Lúe. xxi. 1 8 . 1 3 . 
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ñas comenzaron á predicar el Evangelio, cuando se echó man» sobre 
ef losy s e l e s puso en,1a cárcel p ú b l k fueron presentados al ^ 
sejo, y no los despidió hasta hacerles sufrir el oprobio de ser 

, T S !°S' r N ° f T e í l a m a s 1 u e 1 0 3 Hechos de los após-
toles, las Epístolas de San Pablo y los anales de la Iglesia pare e „ . 
centrar el total cumplimiento de las palabras de Jesucristo Z 1° 
persecuciones que tuvieron que tolerar los cristianos en los primero; 
anos de la naciente Iglesia. F 

Jesucristo despues de haber anunciado á sus discípulos las per-
d o n e s que dentro de muy breve habrían de sufrir, les a d v r t ó 
que no cuidaran de lo que habían de responder á los ueces y ma-
£ ! ,' l : í

n t e r e " C S f u ü f n Pintados' Cuando ,Jreis coldZ-
Í Z V A ha3°,SU, P 0 i f r ' l e s d i Í ° J ^ e r i s t o , no premeditéis U 
que deben responderles, ni os molestéis por esto; sino decidles lo aue 
en aquel momento se os inspirará, poque no seréis entonces vosotros 
los que hablareis, sino el Espíritu Santo. Proponeos no premedi 
lar lo que debáis decir en vuestra defensa, porque os daré palabras 
miZ'(")"" ^ n° P n a""''adccir resislir """tros ene-

Despues de haberles hecho esta advertencia, continuó Jesucris-
to anunciándoles y especificándoles las persecuciones á que muy 
breve iban á exponerse. Entonces muchos, les dijo, tomarán mi 
tivo de escandalo y de caída ( 2 ) ; s * entregarán, y se abarre-
cerán mutuamente El hermano condenará á muerte al hermano: el 
padre al Ayo; y los Injos se levantarán contra sus padres y madres, 
y los haran morir. Vuestros padres y madres, vieslros hermanos, 
parientes y amigos os harán traición, y os entregarán, y á muchos de 
vosotros se liara morir. Todos vosotros seréis aborrecidos por mi 
nombre; pero n» embargo ni un solo cabello de vuestra cabeza pe-
" c e r a M, Padre os restituirá cuanto por mi causa hubiereis lier-

P r l m e ras persecuciones que los fieles sufrieron, verifica-
ron todo lo que Jesucristo había dicho á sus discípulos. Los histo-
riadores así cristianos como paganos testifican igualmente el odio 
publico a que los primeros fieles fueron expuestos. 

Jesucristo en pocas palabras repitió despues lo que acababa de 
decir sobre la seducción de que deberían precaverse sus discípulos 
y las ^persecuciones que habían de sufrir. Se levantarán, les decía 
el Señor (3), muchos falsos profetas que engaitarán á muchos: v por 
cuanto abundará la iniquidad, la caridad en muchos se resfriará. 
El que perseverare y conservare la paciencia hasta el fin, s'erá sal-
vo; porque por la paciencia habréis de obtener y conservar la salud 
de vuestras almas Antes de la desolación de esta ciudad, precaveos 
de la seducción de los falsos profetas, de la violencia de los malva-
dos, y de la perfidia de vuestros hermanos. La mentira se esforza-
ra por dominar sobre vuestros ánimos: unos seducirán, y otros »us-
taran de ser engañados. Muchos dirán: Yo soy el Cristo, y muchos 
los escucharan y los seguirán: Mulli pseudoprophetae surgent, et se-
ducenl mullos. Abundara la iniquidad; excitará contra vosotros á los 

'*• *'• <3> Mata. is iv. II , 19.13. Marc. sui . 13. Lue. i n . 19. 
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tribunales; en contra vuestra sublevará los pueblos; se os aborrecerá 
se os perseguirá, so os Ivirá sufrir tormentos y también la muerte.' 
Ea medio de este diluvio de iniquidad, la caridad de muchos se res-
friará, y 110 habrá pura vosotros ni el afecto que inspira la reli<non, 
ni sentimientos de amistad, y ni aun las impresiones de un amor na-
tural. El padre se levantara contra el hijo, el hijo contra ei padre, 
ol hermano contra el hermano: dominando en esos corazones cor-
rompidos la iniquidad. ya no habrá caridad, am ir ni compasión: Et 
quoniam abundavit, miquilos, refrigescet charitas miltorum. Ex-
puestos de este modo á la seducción, á la violencia, a la perfidia, ai 
odio, únicamente os salvará una fe firme y constante que no cede 
ni á la ilusión de la mentira, ni al amor del reposo y de la tranqui-
lidad, ni al temor de los tormentos, m á la misma m u e r a . Sola la 
paciencia salvara vuestras almas: In patientia veslra possidebitis ani-
mas vestras. 

Ante todas cosas conviene, continua Jesucristo, que el Evange- X. 
lio se predique á todas las naciones. Este Evangelio del reino ce- E l «™>g»l¡o 
lestial será predicado en toda la tierra habitada, para servir de tes- dbe p , f ' ' 
limonio á todas las naciones, y entiínccs será el fin 1/ la consumación. Ü^n.ció'.iet 
Jerusalen no será destruida, ni arruinado su templo sin que ámes í"«» •>= 
se haya predicado el Evangelio á todas las naciones conocidas, á '"'"? de J e" 
los gentiles, á los judíos, á los griegos y á los bárbaros. El pueblo 8"' 
nuevo debe formarse ántcs que del todo se quite el antiguo. Es ne-
cesario que la Iglesia cristiana se propague en todas las naciones, i n -
tes que la sinagoga infiel, compuesta de la multitud de Judíos incré-
dulos, sea enteramente repudiada: Et in omites gentes priman opor-
tet praedicari Evangelium. Pero despues que el Evangelio del rei-
no del cielo se_ haya anunciado á todo ei mundo conocido y habita-
do, vendrá el fin y la total consumación de las desgracias que he pre-
dicho contra ese templo, esa ciudad y ese pueblo: Et tune veniet 
consummatio. 

Antes de la ruina de Jerusalen solo San Pablo habia llevado 
el Evangelio á una gran parte del imperio romano. Por los tra-
baj is y progresos de este apóstol puedon calcularse los de todos 
los demás. En su epistola á los Romanos escrita casi veinte y 
cinco anos despues de la muerte de Jesucristo, y doce ó trece años 
antes de la ruina de Jcrusaleu, no teme aplicar desde entonces 
aquella expresión del Salmista: Üesonó su voz por toda la tierra, y 
m palabra se hizo oir hasta los confines del mundo: E r c,v u » i» 
OUXEM TEHBAM r.xivir sosus EOK. >1 (3). En su epístola á los Colo-
senses escrita cerca de treinta anos despues de la muerte de Jesu-
cristo, y siete ú ocho ántes de la destrucción de Jerusalen, atestigua 
Igualmente estar ya propagado el Evangelio en todo el mundo:" /« 
universo mundo (3). y haberse predicado á cuantas criaturas hay ba-
jo del cielo: In universa creatura (4). 

Entonces pues, prosigue Jesucristo, cuando viereis la abomina- yr 
cion de la desolación, anunciada por el profeta Daniel, colocada en Siiio doJ e . 
el lugar santo, lugar en donde no debia estar (el que leyere esto, 'OMIOH pw 
añade el evangelista, entienda bien lo que lée); y cuando viereis, aña- lo" 

nos ; a j ó n o s 

t i ) Matti, xxiv. 14. Marc. i t u . 10. (2) Rom. i . 1S. (3) Col. i . 6. (4) Cal. i, 23. 
T O M . X I X . 4 4 
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ma d L k - U l ° Jesucnsto, qm Iqs ejércitos cercan A Jerusalen, conoced entorne* 
cío,, que está próxima su desolación (1). Para entender esto, debe re 

c o r a r s e la proiecia de Daniel. Anunciando a este profeta el ánZel 
l.abriel las celebres setenta semanas que deberían concluirse con la 
muerte del Mesías, se espresa de esta manera: Desde el dia 
se dará el decreto de reedificar A Jen,salen hasta el tiempo en que 
venga el ge/e que es el Cristo, pasarán siete semanas y sesenta i, 
dos semanas....las m pasaos, morirá el Cristo..../,» pueblo 
conducido por «f ge/e que debe venir, destruirá la ciudad y 'el san-
lúa rio.. ..a los lados déla ciudad se verá la dominación de la de-
SO,ación; y has,a la Mal destrucción, se extenderá la cólera del Se-
ñor sobre este arruinado lugar (2). La versión Vulgata de la pro-
fcw de Daniel dice: Se verá en el templo la abominíion de la dl 

^ a T I ! P O r ° A C S l ° f ^ " U b l ' ! í l t t m a s ^ '"dos ó cos-tados de la ciudad, es decir, de sus alrededores ó circuito (3); y allí 
I I ^ H P V I O 0 P T ° » o b o , " " ; a c i o " d G l a desolación, cuando c ¿ ese 
como S T 10S l a s ; n t « m a 3 P ' '" l ' a n a s . "doradas por ellos 
como divinidades, y representando las imágenes ó símbolos de sus fal-
^ ciinlad de Jerusalen seUamaba la Santa S í el 
W M de b,on. sobre el cual estaba edificada, Se llamaba igualmen-
te enrome Sarao, como consagrados ambos de un modo^special 
al Señor; y por esto Jesucristo hablando del lugar donde habrían de 
colocarse las insignias profanas, lo llamó luga? santo, i, t o san, 
do &){ lugar donde no deben estar los ídolos ,«« non debet (5), por-
que con ponerlos se profana el lugar. La profecía de Daniel claro 
y necesariamente se dirige a la mina de Jerusalen, ruina que deb^ 
seguir a la muerte de Jesucristo. Luego la profecía de £ „ 
que recuerda la de Daniel, debe entenderse también de esa ni 'ma 
ruma Y en efecto en el tiempo de esta destniecion tuvo su pu . úal 
C í » . ' N n ^ m e u t e la abominación de la desokeion f u l 
pue.ta en el lugar santo, donde no debía estar, cuando las insidias 
profanas del ejerció romano se colocaron al rededor de J e S m 
smo que tamb.en esta circunstancia fué la mas próxima S d e la 
de«. ac,pn de esta ciudad, según la había predícho J e s u c r f f t o f ^ 
fcitole qma •rppropuiquavit des,Mi.,, cjus (0). 

Jtn. Entonces, continuó Jesucristo (Ti pimnrü „..„ i • 

qoe ««. ir , - los montes; los que estuvieren en medio de ella, sálganse; y los ale hl 
bJZ « 1>>° - 2 « £ el,l o'Zbol 

vieran cerca! « '"ac'°>> »' « tomar cosa alguna; y el que se hallí 
d . i W «.«» "I campo, no regrese á tomar sus vestidos; piensen t o Z 
leo. umramente en safir con prontitud de esta t iern p l q Z e n u Z l 

el,o la Escritura; entonces es cuando la venganza del Señor co-

S O B R E L A S S E Ñ A L E S B E LA IFUI.VA C E J E R L ' S A L E M . 3 4 7 

meiizara á venir sobre este pueblo, y cuando se cumplirán las ame-
nazas que contra él predijeron los profetas. 

Eusebio nos enseña, que aun antes del sitio de Jerusalen, los 
cristianos que habia en esa ciudad, avisados por revelaciones par-
ticulares de su próxima desolación, se salieron por orden de Dios 
y se retiraron al otro lado del Jordán, á los montes de (íalaad, á 
Pella, y á otras ciudades vecinas. El mismo consejo dió Jesucristo 
á los discípulos que estuvieran en la Judea al ticmiio del sitio de 
Jerusalen. 

En la Palestina los techos de las casns eran de azotea, y allí 
se estaban frecuentemente, pudiéndose ¡r á este terrado sin entrar 
en la casa, porque la escalera para subir y bajar quedaba por la 
parte de afuera; y por esto Jesucristo les decía! El qm eStuvkré 
sobre el techo, no descienda al interior de la casa. Que descien,la, 
pero no entre á la casa; sino que baje para huirse, v descendien* 
do no se detenga en entrar á tomar alguna cosa. Expresión para-
bólica que simplemente da á entender lá diligencia y proníitud con 
que conviene escapar para no .ser envuelto en la mina de ese pueblo. 

Lo» profetas tcnian predicho los males que vendriau sobre Je-
rusalen después de la muerto del Mesías. Los habían anunciado, va 
en términos claros y precisos, como se vé en el libro de Daniel 
cuya profecía acabamos de referir, ya en términos figurados, y es-
pecialmente bajo el símbolo de la ruina de la infiel Samaría! co-
mo se vé en Isaías, en Jeremías, en Ezequiel, en Oseas, en Amos 
y en Miqucas. Por esto añade Jesucristo: i'orjae serán, entánces 
los dios de la venganza, para que todo lo que dice la Escritura 
se cumpla. 

¡Ay de aquellas, continúa Jesucristo (1), ay de aquellas que esluvie- Xm. 
ren en cinta ó criando en esos días, porque no podrán huir con pronti- E»">">oa 
tud. Pedida Diasque no sea vuestra fuga en invierno, para que no os S e n vetó 
la impidan las incomodidades de esta estación; ni que sea en el dia sobre la na. 
de! sábado, en el cual no podéis caminar mucho (2); porque la afiic- cio° iu, l ia-
cion de ese tiempo será tan grande, que desde el principio del mun-
do, desde que hubo criaturas, que son la obra de Dios, hasta el pre-
sente, ,10 la ha habido semejante, ni jamas la habrá. 

Efectivamente, no es necesario mas que leer en el historiador 
Josefo los males que desde entonces comenzaron á caer sobre los 
Judíos, y de cuyas consecuencias hasta hoy se reciente esa nación, 
para conocer al instante que todos los siglos juntos no presentan 
un ejemplo de una revolución tan formidable. S. Agustín observa 
(3) que los males que entonces comenzaron á venir" sobre los Ju-
díos eran tales, que segun la expresión del historiador Josefo, ape-
llas parecían creíbles: de donde concluye este santo doctor, que no 
sin razón se ha dicho que semejante alliccion ni la ha habido ni 
la habrá. No exceptúa ni aun la persecución que vendrá un dia por 
el Anticristo, pues por terrible que sea, no lo será para los Judíos, 
que estando entonces convertidos á Jesucristo, la cuchilla de los per-
seguidores 110 hará otra cosa que procurarles la corona del martirio. 

0 ) iímih. K I V . 19. 30. 31, 3 i a r e . n i , . 17. 1 8 . 1 0 . Luc. si, 25 . f3) E n l r e los J n . 

n ° 3 0 c 0 ! u ' " a r s o A a f i 4 " " « J o - (3) A u g . e P . ai i , J¡„. 
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Dasoi-.cion ' "" 8ron"e aflicción se derramará sobre ese pais, añade Te-
de la Juuea; ^crisi,,, y la cólera de Dios vendrá sobre ese pueblo EUosVrán 
carnicería ce pasados á cuchillo; f r 6 n llevados cautivos á Zas las Z Z ^ 

i e l : ; r t n cZ \n ü a d a por los sent ,ks hasta que se * 1 

tar ^5Zft
del,Sef'0r S 0 b , r e n a c i o n J u d i a n o pueden es-

I t r t f caracterizadas. Según el historiador Joscfo el 
ra • * q " e l ' ^ " 1 1 ' 0 " «¡esde el principio de la guer-rienln« 2° C °" 8 "T d e J , : r u s a l e ' > ' a '<" millón .res-
n ó " e cornn™ V £ '»venta, fuera de los que 
do- con ° F r ° n - í 0 1 Ü m a y S i e , e m i l f u e r o n 105 cautivos vendí 
t h T T n m ^ ? - - h d ' S p e r S Í t 2 ' < ! e e s e P u e W ü n i P o d i a eslar prc-d.cha con mas claridad, n , verificada con mas exactitud. ' 
quedó baio 7 Í 7 ? ' ',"é , 0 n , a d a >' destniida por los Romanos, 
E t & Z X f " * g e " " , e S ' 81,1 f | " e j " m a s h a >' a u Podido 
t á f ^ T f i f T ' e " e""- E s C i e " " < | u e tiempo^ de Cons. tantino, casi doscientos cuarenia añi.s despues de la toma de e-la 

, 0 S " r i S , Í ' U " S - P e r 0 trescientos a^ios 
Manonia sé hicípn n """i'" d e n t e : l o s s c c t a , ' i o s del impío 
fiierzo™ uue h « „ T J f * 5 ' d e * d e e " t ó " C e s ' á P<-'8ar J e es-p a r a r c c o b r a r i a 

len i r - í t E K° , a T SC h i ! b l a d e , o s e d i & i « Jcrusa-
, d e hijos. No es solamente la ciudad la que debía 

el centro » T e ^ i f í - ^ " n : ' c i " n e n , e r a d e ' a « » a t esta era 
l i a d a T r í „ ' ' ,''! C S ' e ^ d » dijo Jesucristo que seria ho-
• 3 P°,r l o S c n , l ' e s hasta cumplirse el tiempo de eslos- DoZc 

s r j a t m l r ? ^ ^ 
ha venido Z e Z i X f ~ ^ '" ^ " f a d ^ e 
irado en la Iglesia J e n i t T Í T * ^ h a y a e n ' 
todo Israel será salvo [21 Z I r , * 
poder de los ¿ m i l e s en c a s l i ^ l . K ^ 6 ' d o e m r e S a d o s a l 

durará hasta que Dios h a b t X < l e . s " o b®""ac'on; y esta sujeción 
sobre ell,.s p^r laV »-• nr« W P acabado de ejercer sus venganzas 
ve, dándoles parle en la r / 1 * g e M , l e S ' l o S c 0 " v i c r l a >" «>• 
e s ^ g i Z - J í T ^ w J 3 ^ T ' " " " e l e r n a 1 u t ha preparado á sus 

'O que t i i . 1. ameres expresa de esta ma-

lí! ine.Xii.S3. 21. (2) i¡™. x,. 25, 2 6 . 
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sera: „Y Jerusalen será hollada por los gentiles hasta que el tiem-
po de estos se cumpla, y hayan ejecutado todo lo que Dios por me-
dio de ellos quiere hacer para castigar esta nacion infiel, y que se 
complete el número de los gentiles que deben abrazar la fe" Lo 
que sigue confirmará esla interpretación. 

y si esos dias, continúa Jesucristo (1), dias de aflicción y de ven- x v 
ganza, dias en que la cólera de Dios vendrá sobre ese pueblo, si esos El Señ¿, 
dias no se abreviaran por el Señor, todo hombre perecería; á la Aviará loe 
letra, nadie qued.aria salvo: todo ese pueblo seria exterminado. Pe- cl'as d° s"s 

ro el Señor los abrevia por los electos que se ha reservado. "eKdi™ 
Si Dios únicamente consultara al rigor de su justicia, estos dias " ftior de 

podrían durar hasta el fin de los siglos; y entonces apareciendo el luse l«iosre. 
Hijo del hombre, sin que se apartara lá cólera de Dios de sobre k T r e l L i " 
ese pueblo, sus reliquias serian envueltas en el anatema con que de ese pueblo 
Jesucristo en ese tiempo debe herir á todos sus enemigos. Mas Dios 
tiene presentes las promesas que ha hecho á la casa de Israel, y 
se acuerda de su misericordia en favor do los electos que se ha 
reservado entre las reliquias de ese pueblo. Porque los dones y 
la vocacion de Dios son inmutables, y no se arrepiente. Si al 
presente los hijos de Israel, dice S Pablo, son enemigos en cuan-
to al Evangelio, son amados en cuanto á la elección (2). Y en fa-
vor de los preciosos restos que ha encerrado el Señor en el de-
creto de la elección ha resuelto abreviar esos dias de venganza, y 
hacer que terminen ánles de la última venida del Hijo del hombre. 
Antes que llegue esc grande y terrible dia, en qué el Hijo del 
hombre lia de venir á destruir á todos los que han corrompido la 
tierra, será enviado el profeta Elias para revocar á los Judíos á la 
fe de sus padres, y hacerlos conocer al Mesías que han despre-
ciado, para que los restos de ese pueblo que han sido electos y 
predestinados á la vida, no perezcan en ese dia formidable (3). 

Hasta aquí hemos considerado el sentido inmediato y lilcral xvi. 
de las palabras de Jesucristo; y hemos manifestado que toda esta Segundo sen 
primera parle del discurso del Hombre Dios puede entenderse de l i d ( ,d l ; l» I"" 
las señales que deben preceder á la ruina de Jerusalen, de los ca- dd'disfu™ 
racteres de esla, y de la asombrosa dcsolacion que debe seguir- deJesucristo 
la. Pero los mas de los padres han percibido en ella un segundo J,»™Wo en. 
sentido, cuyo objeto son los mismos signos de la última venida de 
éste divino Salvador, y los males que su Iglesia debe entonces pa- seguido Í la 
decer. Han estado persuadidos de que ántes de ella aparecerán fal- r u m a 00 Je. 
sos profetas y falsos Cristos; y el mismo Jesucristo muy en bre- óu?'°reced»9 

ve nos lo dirá en la continuación de este discurso (4), y han juz- X l'h¡ aitt 
gado que al aproximarse, habrá en el mundo guerras y sediciones; mk venida de 
y esto parece que podria probarse con la profecía de Azarias, hijo J esucr i s l°-
de Oded, referida en el segundo libro de los Paralipoinenos, en la 
cual se leen expresiones enteramente semejantes á las de Jesucris-
to (5). Son de sentir que habrá entonces hambres y pestes, y no-
sotros tenemos ya notado eslo como consecuencias naturales de la 
guerra. Han peusado que en ese tiempo se experimentarán temblo-

(1) M o l n . XXIV. 2 2 J f r r r í . x io . 20. (2¡ Rom. xl . 28 . ( 3 | .11oí nr. 5. Véase el pasa, 
ge de R. CrisAslomo que l iemos refer ido r n el p r e f i c i o sobre Malai juias . (4) M a t l h . 
« I V . 23. 24. More. i i n . 21 . 22 . (5) 2 . Par. xv . 1. rl 



? | T , r y " i e l ° 8 0 T e r i " fenómenos extraordinarios; v k 
secuela del discurso nos moS l rará que cs(as serán las señales m s 

^ Z ^ — T ™ i d a < U - H a n J u ^ d 0 ' I " * entónces se ! 
cu i t a r an nuevas persecuciones contra sus discípulos, v es indi,bita-
ble que esta sea la causa de la apostasia de que habla S . I 'abto 
C í ' " ^ * ? » " este apóstol, aquel hombre de pecado que 
Jesucristo exterminara con el esplendor de su presencia (2). Mil ve-
ces han rependo los padres que en esos dias principalmente abun 
dará la iniquidad, y se resfriará la candad , y han probado por J a 
otra palabra de Jesucristo (3) que cuando el Hijo del hombre ven™ 
apenas encontrara fe en la tierra. Han dicho también, que án .es de la 

S E í S r * e Í t E V 8 n g £ l Í ° " a n u n c i a r t á b s n a , : ' ° n e s q, e 
«o « i 1 0 h a b ' a n conocido; y entonces vendrá el fin. Y efcc t ivamen-

¿ T l f " ' 6 " 0 , T P ° C f a , U e s d e l d e l i n u n i ' o , y al acercar-
, e l

1
E t ? " g e l t o c ° " " "evo brillo s e i4 anunciado 

a lodas las naciones de la tierra (4). Los padres están persuadidos de 
- i r b T e l r , a d ( 7 t e l A ' " i c f i s ' ° - - verá la a b o m i S de 

L t T ^ " " C ° ' ° , C a d a C " 6 m Í S m o ®®oto, según la profecía de 
H a n el quien predijo esto mismo para el tiempo d e Ta ruina de Jerusa-
S , < 5 ] t H a " P e n s a d o <P» a ese t iempo po l i a aplicarse lo que Jesu -
c y o dice, de que e que esté sobre el techo no d e s c i e n d a Y s u ca-

dicho I ? ^ t V e " e , ' C C , ° ' e " ° t r a lo teñir, Z 
dicho (6 hablando de los tiempos cercanos á su última venida 

ú l Z r f , 0 S , ' , a d r e i , n ° h a ; ' , e n i d 0 d i f i c " l t a ' < en aplicar í « 
u i rnos t iempos lo que Jesucristo anunció de aquella tribulación ten 
S T Í ' „ I e J a , " a S l a b a b ™ b a b Í d " s e m e j a " l c ' Y cier tamente co" 
no e judio jamas experimentó tribulación igual á la que sufrió en 

d o n m i ' m ' l " Jerusalen; asi tampoco verá" la „nT t r ibu fa" 

t I oue con H ? U , i p a d ? C T V m L C n í " 61 U l , i m ° A l l l ^ í s t o í tribulación 
i , ! " ™ " ' a l i i m a S ' J " a n ' atribulación (7). H a y 

^ m n f r r , U n l relaC,'0n,níUy,realemre b s a n a l e s que pre-
cedieron a la destrucción de Jerusalen y las que precederán , la 
ultima venida de Jesucristo; de rnanera que c amo Z j t cns t 

" n - puede igual,neme aplicarse á \ s otras. Z o E S 
a tomar el lulo del discurso rle nuestro Salvador. 

« J K f f s i a ::rsodedr,nScipu!os 

- " ' K teSí t a m ' " e n ^ entenderse de las d e ^ s u 

te S d f c t r ; ' p,arece
 v***»«™«™** u & z ' g S 

poto, relatí. J ? " ™ 0 - d ' scpu los le preguntaron cual seria la señal de su ú l 
v M l r « ñ a l , m a vcmda y del l,n del mundo: Qmd signum adventu! i«i et 
les de la útil, consummaüonis seculif y á c«to n i w U - . n » M » J j - • " ' " 
ma venida. Hablaridn A» ,i„„, ' • e ™ precisamente se dirige su respuesta. 

c i o n v v J l destrucción de Jerusalen, anunció los dias de a f i l e 
blo indio q T O e r m A n T c o m e n z a r i a n á venir sobre el p u l 
blo judio predijo que Jerusalen s e n a hollada por los pies de los 
gentiles, hasta completarse el tiempo de e s t o s ; ' y añadió' que esos 

«K Í S ^ n 5 ^ ' ' ! , 2 " 'S> 
vu. 14. \S)ftM. ni . II . (6) Lúe. xvn 31.—(?i A;m, 
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dias de venganza se abreviarían en favor d e los electos que Dios 
se ha reservado en las reliquias d e ese pueblo: Entonces, conti-
ana Jesucristo, entónces, t o n e , si alguno os dice: El Cristo está, 
aquí ó allí, no !o creáis; porque se levantarán Cristos falsos y 
falsos profetas que obrarán prodigios y cosas admirables', capaces 
de seducir, si fuera posible, á los mismos electos... .Si pues se os 
dice: Ved que esUl en el deskrto....á en el lugar mas retirado 
de la casa, no lo creáis, porque coma el relámpago que parte del 
oriente, y repentinamente se manifiesta hasta el occidente, así se-
rá la venida del Hijo del hombre-. ITA ERIT KT ADVESTUS t a n n o -
X U I I S . . . . E n esos dias y desvaes de esa aflicción. IN ILI-IS UIEBI«, 
PO>T TRIKUHT'O.VEJI L U X , el sol se obscurecerá, y la luna no en-
viará su luz.... La señal del Hijo del hombre aparecerá en el cie-
lo....y entánces se verá al Hijo de! hombre que vendrá sobre las 
nubes con un gran poder y mucha gloria: ET RESE VIDES--KT FI-
L I , « UOMLXI- VE.VIENrr .M IN NDBIBÜ8 COSI V l K T B T B « U L T A E T H I . J K U . . . . 

Entónces pues, cuando viereis acaecer todas estas cosas, sabed que 
el Hijo del hombre está ya casi á la puerta: SCUOTE OLIA PKO-
PE EST IN JAXCIS. En verdad os digo que no pasará esta genera-
ción sin que esto se cumpla....El dia y la hora nadie la sabe, 
y lo que acaeció en tiempo de Noé sucederá en la venida del Hi-
jo <lel hombre: I r * «a i r ET AOVEN; S FILII H.IXLWS (1). E s evi-
dente que todo esto se dirige á la úllima venida de Jesucristo. 

Pero nótese la estrecha union que pone Jesucristo entre los dias XVIlt. 
de aflicción y de venganza que deben venir sobre los Judios, y las Fa l sos cris, 
señales que han d e anunciar su última venida. Aquellos dias de allic- ' ° V ftlso3 

cion se abreviarán, dice Jesucristo, en favor de los electos que Dios 
se ha reservado. Y entónces, TIN , si alguno os dice: El Cristo tocia el Uem. 
está aquí ó allí, no lo creáis, porque se levantarán falsos Cristas p°de Ia 0¡,i-
y falsos profetas, que harán prodigios, grandes portentos, y cosas J c ' J c r iS ^ 
admirables capaces de seducir, si fuera posible, á los mismos electos. 
Guardaos pues mucho; y yo he querido advertiros anticipa,lamente to-
das estas cosas. Si pues se os dice; Ved que está en el desierto, 
no vayáis allá. Si se os dice: Ved que está en lo mas retirado de 
la casa, no lo creáis, porque como un relámpago que sale del orien-
te, y repentinamente aparece en el occidente, as, será la venida del 
ayo del hombre [2] . 

Os he hablado ya de los falsos Cristos y de los falsos pro-
fetas que se levantarán; pero también os he dicho que está ce r -
cano el tiempo en que estos deben aparecer ; ahora os hablo de 
los que deben aparecer en un t iempo mas distante. Pr imera-
mente os hablé d e los que deben venir ántes de la destrucción de 
Jerusalen; al presente os hablo de los que vendrán al fin de aque-
llos días de aflicción y de venganza, que comenzarán en el sitio de J e -
rusalen, y no terminarán sino cuando el tiempo de los gentiles se 
haya cumplido. Os hablé de los falsos Cristos y de los falsos pro-
fetas; pero no os dije de ellos que harian prodigios y cosas por-
tentosas, como ahora os lo digo de esios. D e aquellos os dije que 

(1) ¡bul n r n 33.41. ilare, ini. 21..32. lue. n i . 25-33. l2) Malli,, « i r . 21. 
. 27. Marc. x m . 2u . y3 . 



engañarían á muchos; pe ro de estos os he anunciado que harían 
señales y prodigios capaces de seducir, si fuera posible, á los mis-
mos electos. Entonces os habló d e los falsos Cristos y falsos pro-
íetas que aparecerían antes d e la ruina de Jerusalen, y que su se-
ducción apenas haria progresos en solos aquellos Judios que no creían 
en mi; mas al presente os hablo de los falsos Cristos y profetas que 
Tendrán ántes del fin d e los dias de la venganza del Señor sobre 
la nación judía, y cuya seducción será capaz de arrastrar á mu-
chos, aun de los gentiles que c r ean en mí, pero que no estén fir-
m e s en la fe, ni perseveran en el amor d e la verdad para ser sal-
vos (1). Porque lo que aquí os he dicho, no ha sido precisamen-
t e por vosotros, sino por los que despues de vosotros vendrán: d e 
la misma manera, cuanto ántes os hablaré de las señales de mi úl-
t ima venida, y os exhor ta ré á que con confianza levanteis la ca-
beza, cuando estos signos comiencen á manifestarse, v no obstante 
vosotros no las veréis; pero hablando con vosotros, dirijo mis pa-
labras a los que vendrán despues, para prevenirles desde ahora so. 
bre los felsos Cristos y profetas que en su t iempo aparecerán án-
tes del fin de aquellos dias de venganza que deben venir sobre 
este pueblo incrédulo. 

Está bastantemente manifiesto que aun 110 se ha verificado en-
teramente la predicción de Jesucristo. Aun no se han visto los fal-
sos Cristos y profetas cuyo signos y portentos hayan podido sedu-
cir, si fuera posible, á los mismos electos. Pero puede creerse que 
estas palabras tienen por objeto un t iempo que todavía no ha lle-
gado. Bien puede juzgarse qüe uno de esos falsos Cristos sea el 
mismo Anticristo, aquel impío á quien destruirá el Señor con el 
esplendor de su presencia, y de quien dijo S . Pablo oue debia ve -
nir acompanado del poder d e Satanas, con toda clase de mila-
gros, de signos y de prodigios mentirosos, y con todas las ilusio-
nes q a e pueden llevar á la iniquidad á los que perecen (3). E s 
creíble que uno d e los falsos profetas será el mismo que acompa-
ñara al Anticristo, y que por esto S . Juan lo designa bajo el nom-
bre de falso profeta de la bestia, y á quien será dado el poder 
obrar grandes portentos y seducir con ellos á los habitantes d e la 
t ierra (3). 

Mas este falso Cristo y falso profeta no serán solos, porque J e -
sucristo dice que serán muchos, y añade: Si pues se os dice: Ved 
que en el desierto está el Cristo, no vayais allá: si se os dice: Ved 
que está en el tusar mas retirado de la casa, no lo creáis; por. 
que como un relámpago que asoma en el oriente, y repentinamen-
te se extiende llasta el occidente, así será la venida del Hijo del 
hombre. En cualquiera lugar que se encuentre el cuerpo muerto, 
allí se juntarán las águilas (4). 

W i í L T O • A c o r d a ' f d e l o 1 u e o s d e c i a cuando me preguntaron los fa-
nidadeJosu. n s e o s ' C J a n d o vendría el r e m o d e Dios (5). Yo os decia que e o 

(1) 2. T I » . 11 8 . - 1 0 . El tune recetabitur Ote iniquul cujus sa l adeenluemi. 
n I S g * » * S t í m , 1» « m í « A t u f e , etiignit, et' prodigiin mendaeibtis, el m a . 

mm seduclwne iniqmtalv, i» qui pereunt; eo quod eUritotem ieritatú non reeeperunt ut 
"•'•fierent ' 2 2 . Tbeeo ,, a JO. (3) Apee. > u i . 1 3 i 4 . x u . 2 0 . (4) 
2b—28. (5) Luc. m i . 20. ud fin. w 
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ese dia, ó mas bien en esa n j e h e en que el I l i jo del hombre " 
aparecerá , d e dos personas que estarán en un misino lecho, la una "¡J 
será tomada para ser llevada al cielo, y la otra quedará para des- m o m a » 
t e n d e r al infierno; de dos mugeres que juntas molerán en un mis- jugaran cer 
mo molino, la una será tomada, y la otra quedará; de dos perso-
ñas que estarán en un campo, la una será también tomada, y la o t ra 
quedará. Vosotros entonces me preguntasteis: ¿Cuándo será esto, S e -
ñor! ¿E11 qué lugar os manifestaréis, y en qué dia haréis esa ter-
rible separación? V os respondí: E n cualquier lugar que se encuen-
t re el cuerpo, allí se juntarán las águilas; en donde quiera que es-
té el cuerpo del que debe ser la víctima sacrificada por la salud 
de los hombres, allí los electos, como águilas espirituales acostum-
bradas á alimentarse «011 su carne adorable, se congregarán á su 
rededor para nutrirse e ternamente con él. En cualquiera parto que 
aparezca el Hijo del hombro en el dia de su venida, los electos 
congregados d e las cuatro partes del mundo, y revestidos de la in-
corrupubilidad, serán transportados en las nubes, y por los aires lle-
g i r á u todos á su presencia. L o que entonces os dije, al presente 
os lo repito. 

Así e s como han explicado los padres estas palabras de Jesucris-
to , cuvo comentar io mas natural es el siguiente del apóstol S a n 
Pablo: Dada la señal por la voz del arcángel, y al sonido de la trom-
peta de Dios, el Señor en persona descenderá del cielo, y los que. hu-
bieren muerto en Jesucristo resucitarán al momento; despues nosotros 
que estaremos vivos, y que quedarémos en la tierra, sei-tmos llevados 
con ellos en las nubes para presentarnos al Señor en medio del 
aire (1). 

Pero en esos dias, continúa Jesucristo, é inmediatamente despues XA' 
de esta af.iccion, se observarán señales en el sol, e.i ¡a luna y en las ^ ' " í 
esli ellas. El sol se obscurecerá, y la luna no enviará su luz; caerán £ anima ve. 
las estrellas del cielo, y los ejércitos celestiales se conmoverán. En- «ida deJesu. 
tónces el estandarte del Hijo del hombre se dejará ver en el cíelo; y 
todos los pueblos del mundo gimiendo golpearán sus pechos. En la cctca"al 
tierra las naciones se consternarán con el espantoso ruido que hará de loe malea 
el mar agitando sus olas, y los hombres quedarán yertos de temor al Ju" ^aai» 
esperar los males que umenazan al mundo. Porque los ejércitos ce-
lestiales se conmoverán. Y entonces se verá que viene el Hijo del dio. 
hombre sobre las nubes del cielo con gran poder y gran gloria (2). 

P a r e c e pues según estas palabras, que las señales próximas á la 
últ ima venida de Jesucristo seguirán moy de cerca al fin d e los ma-
les que hasta el dia d e hoy oprimen al pueblo judio. Los dias de 
aflicción y de venganza que vinieren sobre ese pueblo, cesarán án-
tes que dichas señales aparezcan; pe ro luego que aquellos cesen, 
estas comenzarán á manifestarse. Esto es lo que el P . Car-
r i e r e s expresa en su paráfrasis sobre el texto d e S a n Lúeas, d e es-
t e modo: „ L a cólera del cielo vendrá sobre ese pueblo: sus mdivi-
„dúos serán pasados á cuchillo, los llevarán cautivos á todas las na-
•„ciones, y Jerusalen será hollada p o r los píés de los gentiles, hasta 

. (1) 1. Tben. i r . 16. 1 7 — ( 3 ) . l f c í lS . x j ' . v . 5 5 . 30 . More. s u i . 24 . -86 . l a . - , n i , 
2 5 . - 2 7 . 
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„que el t iempo de estos se complete, y hayan ejecutado todo cúanto 
„Dios quiere hacer por sus manos, á fin de caJtigar á esta nación 
" , ' y s e , '"en®, e ' n u m e r o de gentiles que delien abrazar la fe. 
„ e n t o n c e s los Judíos se convertirán, y poco despues será el fin del 
„mundo. Este sera anunciado por asombrosos prodigios que se ve 
„raí . en el c e l o y en la tierra. Por lo que loca t i cielo, habrá 
„señales extraordinarias en el sol, en la luna y en las estrellas; y 
„en la tierra las naciones se c o n s t e r n a r á n . . . . Entonces verán al Hi-
„jo del hombre que vendrá sobre una nube revestido d e un oran 
„poder y magestad." ° 

T o d a la tradición ha reconocido la íntima conexion que aquí su-
pone el 1 . Garrieres entre la conversión d e los Judíos y el fin del 
mundo; y nosotros en otro lugar (1) hemos tentado ya el exponer las 
pruebas de esta estrecha conexion. El testimonio de S a n Juan en 
el Apocalipsis puede ser suficiente para justificar sobre este punto 
la opin.on común de los padres; pero parece que todavía se pue-
d e confirmar por las expresiones mismas d e que Jesucristo se 
Sirve en este discurso. Porque según se j u z g a ? no es necesaria 
otra diligencia que compara.- los textos de los evangelistas para una 
plena y en te ra justificación de la interpretación que ha presentado el 
P . Car r i e res en su paráfrasis del texto de S . Lúeas, y que concuer-
da per lec tamente con esta opinion. 

Cuando viereis que los ejércitos sitian á Jerusalen, sabed que 
su destrucción se aproxima, dice Jesucristo, entonces los que esten en 
la Judea huyan á losmontes.... P „ „ Q r E ™ T O S C 8 s S E E

V
1 N t 0 8 m , s 

DK LA VENGANZA . . . Ese país será abrumado de males, y la ira de Dios 
caerá sobre ese pueblo.... Jerusalen será hollada por los pies de los 
gentiles, HASTA «OF. SE CUMPLA EL TIEMI-O DE LOS GENTILES. I " habrá 

T t í e V r V " lUn" y l"S eSírellaS- ¥ » " « « . s verá 
al Hijo del hombre que vendrá sobre una nube con gran potestad y 
gran gloria. H e aquí el texto de San I.úcas (2). ' * 

LNTOM.ES aquellos que estuvieren en la Judea, huyan á los mon-
• P Ü , 8 9 C E . L , A »»•'CELOS DE ESOS DIAS será tal, cual desde elprin-

T L lJrY"'TaAqUe- S°" obra dc üios• has,a preste, ni 
» J D O F T T N T A

J
H A B R Á J A ' ^ . R si ESOS DIAS W los hubiera abre-

Z t oda car'>° l^ria perecido; pero los ha abreviado en 
f á r de los electos que se ha resenado. ENTONCES s i alguno os di-
ce El Cristo está aquí 6 allí, no lo creáis... . m a , en esos dias y PA-
S T O ' Z obscurecerá $c Y ENTONCES se verá 
al HIJO del hombre que. vendrá sobre las nubes con gran poder v gran 
gloria. l i e aquí el texto de San Marcos (3). 

E " o n c e s aJfM"os tuvieren en la Judea, huqan á los 
tes... .porque LA AFLICCIÓN DE KSE TIEMPO será tan ¿rande, que des• 

t « L P ñ W ° v mUnd0 h"Sla a k o r a n i la ha '«Moni la habrá 
nunca ,gual. \ si ESOS DIAS no se hubieran abreviado, toda carne 

.ha n a perecido-, pero dios se abreviarán por los electo . ENTONCE 
SI alguno os dice: El Cristo está aquí ó allí, no lo c r e á i s . . . . Pero w-

• M E D I A T A M E N T E DESFUES D E LA AFLICCION D E ESOS DIAS, el Sol Se obsCU. 

« I V a r V ' a r a s ^ ^ f T 1 0 * a l ^ T Í S 1 libro fí) bu.-M I . ^ l . ^ l t a s . a , . (3) « o r í . I I , 1 . 1 4 . 19. s o . S I . 2 L 2 6 . 

SOBRE LAS SEÑALES DE LA RUINA DK JERUSALEN. 3O5 
recerá i-c....y ESTONCES el estandarte del Hijo del hombre apare-
cerá en el cielo... .y se verá al Hijo del hombre que vendrá sobre las 
nubes del cielo con gran poder y gran gloria. H e aquí el texto 
de S a n Mateo (1). , . * 

D e la comparación d e estos t res textos resulta en mi concepto 
con mucha c lar idad, que esos dias de. aflicción de que hablo el 
de San Mateo y el d e S a n Márcos, son los mismos que aquellos 
dias de venganza que mencioua San Lúeas, por el cual es claro que 
los dias de 'venganza son los que deben venir sobre el pueb o judio, 
y que efect ivamente ya vinieron sobre esa nación incrédula, t a t o 
era lo que notaba S a n Agustín: lloc Lucas ila posutí, ul appareat 
ad illius civitatis exidium pertinere (2). . . . c 

Mas DESPUES „E ESTA AFLICCION, según el texto de San Marcos, 
INMEDIATAMENTE IIESPOKS DE ESTA AFLICCIÓN, s e g ú n e l d c fcanMateo. 
comenzarán á manifestarse las señales de la próxima venida del 
Hiio del hombre. . , , , .„ 

Luego comenzarán á manifestarse muy luego despues del hn do 
los males que hasta el día d e hoy gravitan sobre la nación judia. 

Luego las mismas expresiones d e que se sirve en este lugar J e -
cristo nos proveen de una nueva prueba de la ínuma conexion, que 
toda la tradición ha reconocido entre la «invers ión de los Judíos y el 
fin del mundo, y que el P . Garrieres ha manifestado en su p a r a l a -
sis al texto d e San Lúeas. . , 

¡Se dirá, que este debe tomarse en un sentido alegorice; que la xx t . 
Jerusalen sitiada d e que habla no es aquella que en otro tiempo sitia^ R — « 
ron los Romanos; y que así los dias de venganza que menciona no P r ; m c [ l 

son los que vinieron sobre el pueblo Judío? objecion. 
Para responder á esta objeción basta presentar dicho texto: Cuan- f - ^ . 

do viereis que los ejércitos cercan á Jerusalen, dice Jesucristo, sabed, que I - * - £ 
está próxima su desolación. Entónces los que estarán en la Judea huyan que h,bu s> 

álos maníes....porque entónces serán los dias de la venganza.... ,Ay ¡ . ta*, ,on 
de las que en esos dias estuvieren en cinta 6 criando, porque M e 
venir una grande aflicción sobre ese país, y la cólera de Utos caerá a ^ ju_ 
sobre ese pueblo: E r M I POPULO IIÜIC. Serán pasados á cuclillo, ^ 
serán llevados cautivos á Indas las naciones; y Jerusalen será Holla-
da á los piés de los gentiles, hasta que el tiempo de los gentiles se 

cumpla (3). , 
Desde luego podria observar, que no pueden estar mejor mar-

cados los males que ha padecido el . pueblo judío; pero me contento 
con la prueba que se deduce de estas palabras: Y la ira de Vios 
caerá Sobre ese pueblo: E r IRA POPULO HU.C. Nadie puede dudar 
que el pueblo dc oue habla Jesucristo es el judío. Pero la conexion 
y encadenamiento del texto, manifiesta que ese pueblo sobre quien de-
be venir la cólera del Señor es el mismo sobre quien deben venir 
los dias dc la venganza-, luego estos son aquellos que vinieron sobre 
el pueblo judio. . . , , u , 

i S c querrá avanzar que los dias de aflicción, d e que se hablo en x x i l . 
los v i 21 do S a n Mateo y 10 de S a n Márcos pueden ser ditcren- s c go„,k ob. 

(1) Malli. «IV. 16. 21. 22. 53. 29. 30. © i"g. t f . 'i <¡'Ji'" 150' °U 

80 . ii. 27. (3) Lia. i l l . 20 . .94 . 



3 « ¡ 0 " . Res . t e s
S j ® , H I S p i A C W K 

» « ' Los L r d t * ' textnganta d e que habla San Lúeas, y que deb ía s 
« '»deif l ie venir sobre el pueblo j ud ío ' h " c i c o i a n 

o b i e c ^ T ^ r m p a ™ C ¡ 0 n ¡ 0 S , e X t O S b a s , a P a r a destruir esta 
V il de s . ™™s que los ejércitos cercan á Jerusalen, so-

> '11° y m ,ed l ^ s t á próxima su desolación. ENTONCES LOS «UK EST,R,N >N 

• ¿ W A R ^ R R » ^ 

>•» mimo. l e p ' c] . ' ' " " • • J / 1 1 ""O CAIRA s o n R E ESE ruEBLo. Es-
S V " d i a s ' / d e n ^ t w 6 S a " " s ( ' ) - & claro que esos d-:as de vengan-
L Í E mismos A a -v I','.8 deben venir sobre el pueblo judio son ' l o s 
a s e d , j o : / o s ^ ! « ' « 

L A J Z E T J ^ R A A ' ^ S A D M 4 R C ? S : E N T 0 X C E S " » « « • « V U * « « 

i ^ ^ Z Z l T " " " / ' y ; * 1 9 « >>* ESOS 

li ohra dJZn 7 ! V F * * * * l"s criaturas, que son 
bráigu^).rreSente' ^ ha kaKd0' nÍ nUM" k 

L 4
A S " , é T v e " , C S T 0 D E S A D M * T & W K I . LOS q » ESTEN 

A L " S M O N T E S . . . . V 2 1 poique LA A F L I C C I Ó N W 
t ' S í * f ? f ' el principio del mundo no 
na lialndo, ra nunca la habrá igual (3) 

i v 21 rie'tn'M",0 e s o s d ^ ' d e aflicción de los que se habló en los 
q u e s e dfio- ; y 1 9 d C S i ' n mismos de los 

tes E s así cml t < C $ r e S l a r á n m J u d e a - i *•» "ion-
S a n l ú e a s ' I T ° ¡ ¡ ¡ " S m ° 3 d Í " S d e v ™ ? a n ™ <le 1 u e l 'abló 
" r a ;UZ , „Tn'0S Z d , afl,C,C,'0n son 103 ~ dias de vengan. 

XKIH q | T e n i r s o b r e e l Pncblo judío. 
T « c « i c b . , i ^ d i r a , que estos son los dias del sitio y toma de Jerusalen p o r 

E S « s E r 1 S K W i t a r r í s i í í f i S 
l - e y ^ p . " preceder a la última venida d e Jesucristo? 
Z i t ? dias d | sillo v T l e r f ' a , d Í f i c " l t a d " Es"s d>"' ^ añiccion son los 

también deben T L Í T ^ " ' P ° r q u e e n t ó í f c e s Comenzaron; y 
S. Míreos! e l e ' e , t m n n 5 I, í h < U S n a í e n i d a de Jesucristo, porque há-

claramente niw p a c a b a r . E l encadenamiento del tato supone 
qu. aoa.1» c laramente que es una misma la serie de dias cuyo nrincinio v fin 
tót f l e T u r t o t T ^ y , ! 0 S ~ contradicen esto? E s cons" 
M»-" r el C , U a " ' ° l días corrieron desde que los Romanos toma-

f S " M i r Tde J ^ l T V T I ha" SW? Para 103 J " d i ° 3 ^ afiiecion 
sobre esf Z ü n n ! ^ q " e

L
c 6 k r a d e D i o s 1 " e niSniféstó 

Dios ha I ñ a l S ó P n S e V e r a a s l a hoy V perseverará hasta el día que 
0 3 n a señalado para su conversión. Por tanto los dias de „fl.V-

z a r i ° z : a r ^ ^ ^ ¡ X z z L t ; 
conversión H ? ? " ' , C ° n , m u a r á n hasta el t iempo de s¿ 

q ' , ' e f p " " ' : " ' a s mismas expresiones d e J e -
de S a n Márcos. C U n C " ' a n ' ° S V 2 ' y 2 9 d e S a " * * * ,<l y 24 

C , S V c r i t u ^ e s t a 5 e , n r « 0 b j B t a r 4 t a m b ¡ ® n - 1 " ° s e S " n e l de la Es-
T u r ' T l i e m d f ! . i ! i ? f ' o s d i a s ' n o s i e , D P r e se entiende del 
« » . C n f r . t iempo d e que se acaba de hablar, sino mas comunmente del tíem 

(1) IXCÍ ¿ I . 20. 21, 89.24. ( = ) . « „ , na, 14.19, (3, MallA. airv. 16. 21. 
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po de que va á tratarse. Esto se prueba también por uno de los 
textos que aquí se refieren, e s decir , por el V 24. de S . Marcos. 
Porque cuando según este evangelista dijo Jesucristo: EN ESOS MAS fl.ccion de 
el sol se obscurecerá, eso significa, En esos dias anteriores á la que haU» S. 
venida del Hi jo del hombre, de la que iba á t ratar ; y no, En esos j ^ l " í ' í 
dias de aflicción de que ya habia hablado; pues según la expresión n ¿ n 0 a d 3 

del mismo S. Marcos, eso no acaecerá sino desp-ics de esta afiic- lamisma. 
cion. De lo cual tal vez se querrá concluir que la expresión d e 
S . Mateo, Después de la aflicción de esos dias, significa igualmen-
te, Después d e la aflicción de esos días que precederán á la veni-
da del Hijo del hombre, d e que va á tratarse; y no, Después d e 
los dias d e venganza do que acaba de hablarse: y que así la aflicción 
de que se habió en el V 29 de S . Mateo puede ser totalmente 
diversa de aquella que vino sobre el pueblo judío, y de la cual 
se habló en el f 21 de ese mismo evangelista. 

E s fácil echar por tierra esta objecion con el texto d e S . 
Marcos comparado con el d e S . Mateo. H e aqui el de S . Marcos: 
y 19. LA M'Lieci"» DE ESOS IIIAS scró tan grande, que desde elprin. 
cipio de las criaturas, que son la obra de Dios, hasta la presen-

'le ni la ha habido, ni nunca la habrá igual... . V 24. Pero en esos 
dias Y DESPUES DK E-TA AFLiceio.v, el sol se obscurecerá, <}* 
y entonces se verá venir al Hijo del hombre sobre las nubes con 
un sran poder y gran gloria. Es evidente que la aflicción es la 
misma en ambos versículos. 

Mas este texto do S . Marcos es igual al de K Mateo con-
cebido en estos términos: V 2 1 . LA AFLICCIÓN I>E ESE TIEMPO será 
tan grande, que desde el principio del mundo no la ha habido ni 
ta habrá nunca igual....V 2 9 . Pero AL INSTANTE UESPUE-DE LA 
AFLICCIÓN OE ESOS DÍAS el sol se obscurecerá, í f c . y entónces.... 
se verá al Hijo del hombre, que vendrá sobre las nubes del cielo 
con gran poder y gran gloria. 

Luego la aflicción de que se hablo en los versículos 21 y ¿9 
de S . Mateo es la misma de que se habló en los 19 y 24 de h . 
Marcos, cuyo principio está notado en los versículos 21 y 19, y su 
fin en los 29 y 24; es una misma continuación de aflicción por la 
cual el pueblo judío se vió reducido, y que despues de haber co-
menzado cuando los Romanos sitiaron á Jerusalen, va á terminarse 
cuando deben empezar á manifestarse las próximas señales de la 
última venida d e Jesucristo. 

E s cierto por tonto que la expresión del texto de b . Marcos : 
EN AQUELLO-' MAS el sol se obscurecerá quiere decir, En esos 
dias que precederán á la venida del Hijo del hombre ; y no, h n 
esos dias d e aflicción de que acaba de hab la r se , supuesto que 
nos expresa que esas señales no acaece rán sino DESIUKS DE ESTA 
AFLlrCll'N. J C 

Pe ro igualmente es cierto, que la expresión del texto de s . 
M a t e o : DESPUÉS DE LA AFLICCIÓN DE ESOS DÍAS el sol se obscurece-
rá á-c. significa, Despues de la aflicción de esos días de venganza d e 
que se acaba de hablar, supuesto que por el texto de S . Marcos es-
t á probado que esas señales vendrán DESPUES DE ESTA AFLICCIÓN. 



XKV- p B I S E B T i C I O N 

lic uó,Im. . J r o y ° JU ZS° 1 n e de la reunión d e las proposiciones que aca-
cion coi,,,«,, o 3 " de establecerse en respuesta á las cuatro objeciones, resulta una 
S ' a t r d e r a o " ™ ' o n » m p l e t a , que se reduce á este raciocinio: 
« w T p I S : Esta probado que los dios de. venganza de que habla S . L ú -
«.».1.1.1,01. c a s ' 3 l m 1 ? s . 1 u e deben venir sobre el pueblo judio, v que cfectí-

vamente vinieron ya sobre esta nación incrédula (1): " 

« / " r t i o , E f r « d . ° q U e l 0 S í ' , a s * " • í l i c c i o n <le ' l l l e « habló en el 
inSjc'rca.l J . S 1 . d * S - M a t e o

J > ' 1 9 d o S - Marcos, son los mismos que los 
íin de loam» d i a s «e venganza d e que habla S . Lúeas (-2): 
S f f ? ' t £ f J t P r o b a d o r ' » " f c i o n d e que se habó en el 
men al uue. 1 , d e . 8 " . M a , e o > ' e " el 24 de S . Marcos, aquella despues 
Mojad». « 11 c o , " ! e n z a r á manifestarse las próximas señales á 

la venida del HIJO del hombre, es la misma que la del t 21 d e 
fe. Mateo y 10 de S . Marcos (8): 

„ e S ° '¡¡ a M c c i o n del V 20 de S . Mateo v del 24 d e S . Múr-
eos, es aquella despues de la cual deben comenzar á uianifes-
ta-se las seriales próximas á la venida del Hi jo del hombre, v la 
misma que vmo sobre el pueblo judío: aflicción que empezó c h u -
flo los Koinanos sitiaron á Jerusalen, que ha continuado liaste el dia 

„ ¿ ' ° y ' y , 4 u e
J " ? t e n " I D , r i sino cuando comiencen á manifestar-

se Jas señales dichas. 
„ h " " ? , 0 c . o n í e r d a d d e b e decirse, hablando de la aflicción que 

r ? n • J e S U C n S t 0 / ' " O sobre el pueblo judio, que despues de 
esta aficcion, segun S . Marcos, é inmediatamente despues, s eou , 
n i ' d » I % ! ; . o m f >

1
z a , r a n a m » 1 ' > ¡ f e s t a r s e las señales próximas á la ve-

el dia d i h J U ! I , 0 m b r e , d e s P u e 3 d e l fi" d e 1 0 3 males que hasta 
desnues ,I . .T ° P r " " e n " h n a C Í " n í u d i a ' e 5 d e c i r - inmediatamente 

! T O
 d e s P a e s d e l a r?ac'°" conversión de los Judíos. 

«parecerá e I s o 1 8 6 obscurecerá , y la luna no comunicará su luz (4). E s 
en el cielo y « ™ « > en la muerte de Jesucristo se obscureció el sol y e , 

¡ ¡ ¿ I T « S P h t ' T r ™ U n / e n Ó m e " ° « M ó mas consi-
'(«,. v « a . I h a c i a ,c l t l c m P ° d e 5 a última venida, las estrellas caerán 
da Jesucristo , ' " • " T * á , l o s d e los hombres parecerá que 

fenómeno nSo e , e " ® 5 ' " P " P o r 1 u e ' e n , a a p l i c a c i ó n de este 
meioT oue io, l° i " a C O r d e S ' o s intérpretes; el s u c L nos instruirá 
mejor que todas las conjeturas. L o único que puede observarse es, 

a 6 l 0 S C ° " l f i t a s f , e , , r a " ' " y b i 0 " < a ¡ d a d e las 

can á h tierra q ? , S n n v ¡ ? i b l e s s i " ° c u a " d " bajan y se acer-
podría sr ,; Vi V e z a c a e c l e " d ° « * • fenómeno muchas veces, 
del* V I L , ?S>qUe aqUÍ eS,án an™dos. los ejércitos del 
del cíelo « i m ( 5 ) > semin el estilo de la Escr i tura los ejércitos 
moción nup * * a S m u n a m u l t i t u d d e * * * esta con-

2 ¡ 2 Z i r C I a m m c r a r ° , t r a l o s astros. S . Agustín despues 
d e haber comparado estas señales con las que acaecieron en la muer-
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le de Jesucristo, queda como incierto (1) sobre si deberá mas bien 
entenderse esto e n un sentido figurado, pero de modo que no ten-
drá cumplimiento sino cuando ya esté muy próxima la total con-
sumación de los siglos. 

Entonces el estandarte del Hijo del hombre aparecerá en el 
cielo, y lados los pueblos de la tieira gimiendo se golpearán el pe-
cho (2). Los pad re s y los mas de los intérpretes convienen en que 
la cruz es el estandarte del Hito del hombre que debe aparecer 
en el cielo án tes de la última venida d e Jesucristo. L a Iglesia lo 
expresa también en sus oficios. Segun e l uso romano en el oficio 
de la Santa Cruz se cantan estas palabras: Hoc signum crucis erit 
in cáelo, cum Dominas ad judicandum venerit; y en los nuevos bre-
viarios en el m i s m o oficio se pone el texto d e que aquí hablamos: 
Tune parebit signum Filii hominis in cáelo. Jesucristo añade que 
todos los pueblos, ó á la letra, todas las tribus de la tierra, se gol-
pearán el pecho gimiendo. Es te duelo universal parece ser el que 
él mismo anunció mucho t iempo ántes, diciendo por boca d e Za-
carías: Yo derramaré sobre la casa de David y sobre los habitan-
tes de Jerusalen, un espíritu de gracia y de oracion: ellos pon-
drán los ojos en mi, á quien hirieron, y la tierra llorará: ET N.AX-
ÜBT TIRKA (3). Entonces en todo el mundo los Judíos converti-
dos llorarán el c r imen d e sus padres; los cristianos prevaricadores 
penetrados d e un sincero arrepentimiento llorarán su ingratitud, y los 
gentiles nuevamente llamados á la fe, sus descarríos pasados: El 
planget térra. . 

A la comnocion d e los ciclos se unirá la agitación del mar , 
de manera que en la tierra las naciones se consternarán, hacien-
do el mar un formidable ruido con la agitación de sus olas; y los 
hombres se secarán de espanto, esperando los males que amenazan 
á todo el mundo (4). L a agitación y perturbación general de la 
naturaleza anunciará la catástrofe espantosa que dentro de muy bre-
ve pondrá fin á la duración de los siglos. 

Finalmente se verá al Hijo del hombre, que vendrá sobre una xxvn. 
nube, sobre las nubes del cielo con gran potestad y gloria (5). Es- Dwoee de 
to es lo que repitió Jesucristo muy poco despues hablando al g ran 
sacerdote, á quien le dijo: Un dia veréis al Hijo del hombre que Jesucristo so 
sentado á la diestiU de la magestad divina, vendrá sobre las nu- bre las nubes 
bes del cielo (6). Y el ángel que hablaba á los apóstoles, cuando ™ 
Jesucristo los dejó para subir al cielo, les dijo asi: } orones de Ga- quJrall„;ni 
lilea, ¿qué estáis mirando al cielo! Este Jesús que se ha despe- tus electos. 
dido de vosotros, y se ha subido allá, vendrá del mismo modo 
que lo habéis visto subir (7). Helo aquí que viene sobre las nu-
bes, y todo ojo lo verá, d ice S . Juan en el Apocalipsis (8). 

Entónces, continúa Jesucristo, el Hijo del hombre enviará sus 
ángeles con una trompeta que sonará con fuerte sonido, y por me-
dio de ella reunirá á sus escogidos de las cuatro parles del mun-

(1) A v . <p. ai fot. de fin ¡te. m . ° l SO. n.3i. (2) Mallt. x n v . 3 0 . ( 3 ) Zach. 
>11. 10.12. (4) Loe. xn. 25.26. (5) Mallh. m i . 30. Mare. un . 26. Lie. ml .27. 
U Vuigata "pone majalate en el le i t i de S. Mateo y en el de S. Lúeas: el gmgo 
deles tres evangelistas dice gloria. (6) tlaUh. xsvi. 64. liare, xiv. 62. (7) Ael. i. 
J l . ( 8 ) Apa i. I. 7 . 



fes"'- ,a '^emulad de la lien-a hasta la del cielo (1) Es to 
es lo que el Apóstol «os explica, cuando escribiendo a los T e s a , 
torneóme», dice: Dada la señal por la voz del arcángel,,/ sonan-
do ta trompeta de Dios, el mismo Señor bajará del cielo: i, los 
•pie estarán muertos en Jesucristo, resucitarán los primeros- des-
pués nosotros que vivimos y que hemos quedado en la tierra, serémos 
arrebatados juntamente con ellos en las nubes, para ir á la presen-
cia del Señor en los aires; y entonces permaneceremos para siem-
pre con él (2). Y escribiendo á los Corintios dice asi: En un mo-
mentó en una ojeada, al sonido de la trompeta (porque esta ha de 
sonar) los muertos resucitarán incorruptibles; y nosotros que liemos 
quedado vivos, seremos inmutados y revestidos de su inmortalidad (3). 

XXVIII. Cuando todas estas cosas comenzarán á manifestarse, con t ra ta 
t Z ' l a . ° f e suens to , c u f < i o viereis esas señales en el sol. 'en la luna y en 

3 3 e s ! r e " ^ 1 agitación del mar y la per turbación de los cié-
discípulo». o s - mirfd á lo alto, y levantad 1a cabeza, porque está cerca vues-
S S f f ' J Z 2 ¿ ? a 0 r i A i ) ; s r b r e c u a l J e 3 u c r ¡ s t o propuso esta compara-
r S S J S r 163 d,J0 (5)- una ^ r a c i ó n tomada de ta higue-
tima Tenida, M}rad <¡"e acaece á este árbol, ó á otro sea el que fuere 
pira que ten- Cuando veáis que sus ramos están ya tiernos, y que comienza á 
E n f i a t r SS a?r?xina d "'rano. De la misma 

ñera cuando viereis llegar todas estas cosas, sabed que esta pró-
zimo el reino de Dios; que se acerca el Hijo del hombre, y está 
como á la puerta. Yo sé que vosotros no veréis estas señales; pe-
ro cuando os hablo de ellas, e s por decirlas a los que después de 
vosotros han de venir Hab lo á mis discípulos; pero dirigiéndole, 
la palabra a los que hoy lo son, la dirijo también á los que d e s . 
pues de ellos lo serán. 4 

XXIX. E n veriad os digo, continúa Jesucristo, que no pasará esta ge-
Vi pueblojn. oración, sin que todo esto se cumpla (6). L a descendencia de Abraham 
rfhíK a ° d e , , Ú I , i m a v e " i d a d e l Hijo del hombre. Porque esta 

seneracion de que habla Jesucristo no puede ser otra, en mi concepto 
de Jesucrís- j ' ' e f l u e l l a "»sma a quien dirige la palabra, e s decir el linage d e 
to. Certiduin Abraham, la pos tendad de Isaac, los hijos de Israel. Mas en el 
diccioncs^do [ T Z ^ " " » * « & * ¡j s e , <l"¡ere generación, no puede ser 
Jesucristo. ¡ a f e e x ' , s m c a n d o hablaba Jesucristo, supuesto que aquí se t r a t a . 
Dios sol,, oa d e su ultima venida. Luego esta palabra es una promesa q u e 
I d i V o t ¡ f E ? , C , 0 " s e " a c l ™ y perpetuidad de la raza de Israel , esto 
Wdioenquc e S j del pueblo judio hasta el fin del mundo. 

El cielo y la tierra pasarán, añade Jesucristo; pero mis pa-
labras no pasarán (7). De ese dia y hora, en que el Hijo del hom-
bre debe aparecer ninguno tiene conocimiento, ni aun los ánge-

p J r , V T u 1 - m,ism0 U,}" de °i05; sino fidre, mi 
Padre olo (8) E l Hijo lo ignora, no según su divinidad, ni su 
humanidad unida hipostaücamente á ella, 'sino en cuanto á esta 
considerada en si misma, y sin repecto á la divinidad. El Hijo la 
Ignora, n o c o m o Hi jo de Dios, ni como Hombre-Dios, sino sin». 

(1) Matlh. xxi» . 31. Mire. x i n . 2 7 , 1 Thftt «R IFI IT />>\ I /•• 
53. (4) Lúe. raí.98. (5) x,,v. « " u ' S S e x . f V i l ' 
; 6 , Mallh xxiv . 31. M « , c . , n , . 3 0 Lúe , „ 3 9 r i l í « r A . . 1 , « v . . 
Lue.su. 33 . (8) M a H h . , 3 6 . M , " ¿ l T W " ' ' " " " 
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plemente c o m o hombre. E l Hi jo lo ignora según la humanidad, por-
que esta solamente lo sabe por la divinidad, á la cual es tá unida. 
En una palabra, ninguna inteligencia criada por perfecta que sea, 
puede pene t ra r por sí misma ese secrelo profundo, cuyo conocimien-
to se ha reservado Dios. 

Jesucris to repite aquí á sus discípulos lo que ya les había di-
cho en otra ocasion (1); Lo que acaeció en tiempo de Noé aeae- p ^ ^ / r o -
cerá en la venida del Hijo del hombre. Porque así como en esos pentinamen-
dias que precedieron al diluvio, los hombres comían, bebían, se ca- te, coando 
saban, y casaban á sus hijas, hasta el dia en que entró A oé en (ncnna |(I 

el arca, sin pensar únicamente en el diluvio, hasta que llegó y los p6ren En. 
arrebató á todos; asi también será en la venida del Hijo del hom- toncos el uoo 
bre. Es ta predicción del Sa lvador parece suponer que las señales ™»a

s
d° 

anteriores á su venida, y que esparcirán el espanto eui re los hora- dejado. 
bre.% cesarán ántes que él se manifieste; de modo que asegurándo-
se estos, y c revendo que nada hay que temer , repent inamente ve-
rán venir al Hi jo del hombre, cuando menos lo esperaban. 

Entonces de dos hombres que estarán en el campo, uno será lo-
mado, y el otro dejado; de dos mugeres que molerán• en un moli-
no, la una será tomada, y la otra dejada. Los unos serán toma-
dos para ser llevados á la presencia del Hijo del hombre en m e -
dio de los aires (2); y los otros serán dejados, para ser entrega-
dos como pábulo al luego, que consumirá la t ierra, y devorará á 
los malvados (3). . . . . 

Después de haber dado Jesucristo este último aviso á sus dis- X X S l . 
cípulos, concluyó su discurso exhortándolos á la vigilancia y á la Tercer, psr. 
oracion: Guardaos, les dijo (4), no sea que se agraven vuestros cora- tedeldi.cur 
iones por el exceso de la comida y del vino, y por las inquie- 8

c°|gJ 
ludes de está vida, y que ese dia de la venida del Hi jo del 11 »111- exhorta & sus 
bre no venga repent inamente á sorprenderos; porque él envolverá discípulos í 
como una red á todos los que habitan sobre la t ierra. Velad pues J " ^ / " ' 1 ; ^ 
orando sin cesar, á fin de que os halléis dignos d e evilar los nía- S M p r a j a D 

les que vendrán á esos hombres incrédulos, que a t raerán la cólera evitar los ma 
del Señor sobre Jerusalen, y que podaú presentaros con confian-
za ante el Hijo del hombre en el dia de su última venida. Así l o , | u

r
d l ^ i n . 

es como termina San Lúeas su narración sobre el discurso de J e - crédulos, y 
aucristo. P " " ^ » 1 

A esto puede agregarse lo que refiere S . Marcos: Guardaos, ££ 
dice Jesucristo, velad y orad, porque no sabéis cuando será ese con lianza on 
tiempo de la venida del Hijo del hombre; porque ella será como t» "el Hijo del 
la de un hombre que teniendo que hacer un viaje, deja su casa al 
cuidado de sus siervos, prescribiendo á cada uno lo que debe eje-
cutar, y al portero le encarga que esté vigilante. Velad pues de la 
misma manera, pues no sabéis cuando debe venir el señor de la 
casa; si será en la tarde, á la media noche, al canto del gallo, ó 
á la mañana, no sea que venga repentinamente, y os encuentre dor-
midos. Lo que digo á vosotros, lo digo á todos: Velad (5). Asi con-
cluye S . Márcos el discurso d e Jesucristo. , 

(1) C o m p í r e s e el t e x t o d e S . M a t e o , JSIV. 3 7 . - 1 1 . , c o n el d e S . L ú e a s t v l l . 2 6 . - 3 5 . 
(2) 1. Then. iv . 16. ( 3 . 2 . Tl.ee. i . i . el 2 . Pele. m . l ü . Apee. si. 9 . | 4 ) Lúe. x x k 
3 4 . - 3 6 . (5) M o r e , x i n . 33 . aijir.eai. 
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d í r e j I E S ' a " 3 d ' r l a m b i e » 1 " q«e refiere S . M a t e o : Veladpue, 
t V l Z T j ' " ' ? ? ^ ü9uéhora Jebe venir vueJot'. 
m ' ¿ n Z Z ¿ t V Í F Sl ^ ^ familia supiera la hora en 
radar s^cZ t t f ^"'^aaerlameme/y no dejaría 1 
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una Í S T ^ reficr° 8 - M a , e " " " " ^ a s parábolas, q u e son 
es e x Z ™ ? " ¿ e C S ' e " ! i s m o d ¡*urso , y cuyo p r i n c p ^ o l Z 
el Hho del l í a y prepararnos para eompareeer S 
j H , J ° d c l nombre en su última venida (2). Pero seo,,n nota S 

' T e ! C , i e m ' ) ü - « d i r i « e ^ « ' b . e n á los que v U 
tros él di» de l» d f , n u e f m u e r t e es para eada uno de n o ™ 

i a v e m d a d « Jesucristo. En aquella hora nos . ¿ L 
e ^ e l r i ' ü ' 0

l
P e f d , : r c S ' c o m o n o s h a l 1 ™ también 

lar V orar di? ^ Jesucristo. Todos por tanto debemos e" 
ra , mismo modo que si tuviéramos que prepararnos „ , . 
ra >u ultima vemda: Quod vobis dico, ómnibus dúo: Vigilale. P 

d g J c U ^ T - 4 " - 4 4 - «*> * « de l o. « , v . bas te 

DISERTACION 

S O B R E 

LA ULTIMA PASCUA DE JESUCRISTO. 

fcr.- «a última c ¡ r „ el riZern „ 1 , ? . ' l a ^ g 1 " " 1 3 . en qué dia, es de-
faecue de Je b S Ta v s n ^ P ° r « ántes; y cómo es que la cele-

£ K ¡ de do e'fa. d C S " m " e r , e - y '"uchos judíos en e l 'm i smo t a 

* * * s ^ ^ r z ^ r T ? s e h a d c c i d i d °« 

e p É s s & g s m i s 

M^mmm 
c í o de Trente supone estar comunmente recibida en la IrV 

podríamos, remitirlo a Hardouin y á T i l l e n , t l n t q i T s Ó L ^ 

SOBRE L A LÍI.TLSTA PASTÍVA 1>E J E S U C R I S T O . 3 B 3 

te particular han defendido sólidamente el común sentir contra el 
P. I,ami; pero también su misma Disertación ha sido expresamen-
te refutada. 

M. Plumyoen, autor de algunas Disertaciones latinas, de las que 
hemos tenido motivo de hablar muchas veces, ha dado una soore 
la última Pascua de Jesucristo (1). Examina las dos cuestiones 
que hemos propuesto, y por lo que toca a la primera, su principal 
empeño es refutar la Disertación de Calmet, y probar contra él que 
Jesucristo realmente celebró la Pascua legal cou sus discípulos la 
víspera de su muerte. Sobre la segunda dice que Jesucristo la comió 
cou todo el pueblo el mismo dia que debia inmolarse; pero la so-
lemnidad se retardó en ese año un dia, á fin de que no cayese 
en sábado la oblación de la garba que se debia ofrecer en el 
siguiente á la Pascua; V que por último, en consecuencia de esa re-
tardación de la solemnidad, los sacerdotes no la comieron sino el 
dia de la muerte de Jesucristo. 

Sobre esta últim i cuestión sostiene el P. Hardouin (á cuya Di-
sertación nos remitimos), tal vez como mas probable, que Jesucris-
to celebró la Pascua con los Galileos la víspera de su muerte, y 
que los otros Judíos, es do-ir, los que habitaban en Jerusalen y eu 
la Jadea , la celebraron el dia mismo en que murió. 

No consideraremos aquí mas que esta primera cuestión: ¿Je-
sucristo celebró la Pascua con sus discípulos la víspera de su muer-
te ! Calmet sostiene la negativa; nosotros presentarémos aquí toda 
su Disertación. M. Plumyoen la refuta en este particular: d iré-
m i s ahora una traducción, no de toda su Disertación pero sí de la 
primera parte, es decir, de la perteneciente á la cuestión que tra-
tó Calmet. 

La Disertación por tanto que presentamos en este lugar ten-
drá dos partes: la prim;ra conten Irá la misma Disertación de Cal-
met sobre la última Pascua de Jesucristo, y la segunda será la re-
futación de esta. 

P R I M E R A P A R T E . 

Disertación de Calmet sobre la ülliraa Pascua de X. S. Jesucristo. 

Se ha escrito tanto hace ya algunos años sobre la última Pas- I. 
.cua de Jesucristo, que es casi imposible decir algo nuevo; y si núes- Diráion de 
tro comentario debiera caer solamente en manos de los sabios, yo ^"'»"alnmi 
me guardaría bien de trabajar sobre este asunto. Me contentaría pascua de Je 
con advertir á los lectores cuál era la opinion que seguía, sin sucristo. 
emprender una explicación mayor; y ellos podrían suplir fácilmente 
lo que yo omitiera. Pero como muchas personas no están ins-
truidas de lo que por una y otra parte se ha dicho eu ese»gran 
número de escritos publicados sobre la Pascua, me he creído 

(1) Pissertaliones selecta in Scripl. Saeram, tiulkoie Jad. Jo*. Plumysen. Disserl. 
de supremo Chiistl Paechóte, p. 507. el í e j j . 



d i r e j I E S ' a " 3 d ' r l a m b i e » 1 " q«e -efiere S . M a t e o : Velad pue, 
t V l Z T j ' " ' ? ? ^ á g u i h o r a Jebe venir vuesl/ot'. 
m ' ¿ n Z Z ¿ t V Í F $l ÍP^re de familia supiera la hora en 
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una Í S T ^ reficr° 8 - M a , e " « « * » « parábolas, que son 
es eve r
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el hÍío del I í a y prepararnos pam eompareeer S 
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L . e s noqro,e l ' M n ' T ^ I ¡ £ D , ' , Ü - « d i r i « e ^ ^ . e n á l o s q u e 4 a n 
t " s H ' d . ? V a d c r e f r a , " r a e r , p e s P a r a ™ d a "»o 'le n o ™ 
c Z i , e " ' d a d ° J e s u c ' i s « > - En aquella hora nos ' en . 
e ^ e l r i ' ü v t ° l

P e f d , : r c S ' « C 0 m 0 n o s b a l l a « ™ o s l amben 
lar V orar di? de Jesucristo. Todos por tanto debemos e" 
ra I» m'smo modo que si tuviéramos que prepararnos pa-
ra su ultima venida: Quod vobis dico, ómnibus dúo: Vigilate. P 
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podríamos, remitirlo a Hardouin y á T i l l e n , t l n t ^ Ó L ^ 

te particular han defendido sólidamente el co;nun sentir contri el 
P. í.ami; pero también su misma Disertación ha sido expresamen-
te refutada. 

M. Plumyoen, aulor de algunas Disertaciones latinas, de las que 
hemos tenido motivo de hablar muchas veces, ha dado una soore 
la última Pascua de Jesucristo (1). Examina las dos cuestiones 
que hemos propuesto, y por lo que toca a la primera, su principal 
empeño es refutar la Disertación de Calmet, y probar contra él que 
Jesucristo realmente celebró la Pascua legal cou sus discípulos la 
víspera de su muerte. Sobre la segunda dice que Jesucristo la comió 
cou todo el pueblo el mismo dia que debia inmolarse; pero la so-
lemnidad se retardó en ese año un dia, á fin de que no cayese 
en sábado la oblación de la garba que se debia ofrecer en el 
siguiente á la Pascua; y que por último, eu consecuencia de esa re-
tardación de la solemnidad, los sacerdotes no la comieron sino el 
dia de la muerte de Jesucristo. 

Sobre esta últim i cuestión sostiene el P. Hardouin (á cuya Di-
sertación nos remitimos), tal vez como mas probable, que Jesucris-
to celebró la Pascua con los Galileos la víspera de su maerle, y 
que los otros Judíos, es decir, los que habitaban en Jeru salen y eu 
la Judea, la celebraron el dia mismo en que murió. 

No consideraremos aqui mas que esta primera cuestión: ¿Je-
sucristo celebró la Pascua con sus discípulos la víspera de su muer-
te ! Calmet sostiene la negativa; nosotros presentarémos aquí toda 
su Disertación. M. Piumyoen la refuta en este particular: d iré-
m i s ahora una traducción, no de toda su Disertación pero sí de la 
primera parte, es decir, de la perteneciente á la cuestión que tra-
tó Calmet. 

La Disertación por tanto que presentamos en esle lugar ten-
drá dos partes: la prim;ra comen Irá la misma Disertación de C.d-
mst sobre la última Pascua de Jesucristo, y la segunda será la ra-
fuiacíon de esta. 

P R I M E R A P A R T E . 

Disertación de Calmet sobre la última Pascua do X. S. Jesucristo. 

Se ha escrito tanto hace ya algunos años sobre la última Pas- i. 
.cua de Jesucristo, que es casi imposible decir algo nuevo; y si núes- Diráion de 
tro comentario debiera caer solamente en manos de los sabios, yo ¡^7a°ttft*mi 
me guardaría bten de trabajar sobre este asunto. Me contentaría pascua de Je 
con advertir á los lectores cuál era la opinion que seguia, sin sucristo. 
emprender una explicación mayor; y ellos podrían suplir fácilmente 
lo que yo omitiera. Pero como muchas personas no están ins-
truidas de lo que por una y otra parle se ha dicho eu ese«gran 
número de escritos publicados sobre la Pascua, me he creído 

(1) Pissertalionct selecta in Scrlpl. Saeram, tiulkore Jud. Jos. Plumysen. Disserl. 
de supremo Chiistl Paschute, p. 507 . et seq'j. 



obligado a presentar los di versos sistemas que se han formad» 
sobre esta materia, y manifestar las razones que me han de™™* 
nado á emprender el eammo que he tomado en esta disputa 

"P ' í " 0 " cpmun de las dos Iglesias griega v romana es, que 
nuestro Señor celebró la Pascua legal coi? su°s discípulos ¡» 2 
del jueves catorce de Nisan, y que el viernes, dia de Pascua, quin-
ce del mismo mes, fué crucificado y muerto. En esto se funda el 
uso de no emplearse en la Iglesia latina mas que pan ázimo ó sin 
levadura en nuestros misterios, en la suposición de que nuestro Sal-
vador habiendo celebrado la Pascua como los Judíos? no usó de otro 
pan. Es inútil alegar en favor de esta opinion los testimonios de 
os padres y doctores modernos, pues es constante que casi generalmente 

la han abrazado todos, y también el concilio de Treuto la supo-
ne seguida comunmente en la Iglesia 

No obstante, esta opinión no' está adoptada como articulo de 
fe, y autores muy católicos sin el menor reparo han propuesto otros 
sistemas, y los han defendido públicamente, sin que la Iglesia h ya 
manifestado algún desagrado, ni se hayan escandalizado los fieles. 
I nos han creído que Jesucristo hizo la Pascua legal un dia, y lo . 
J u d o s la celebraron en otro; Jesucristo en el Tuéves, y los Ju-
díos el viernes por la tarde (1). Otros han dich¿ que algunos Ju-
d o» la h,nerón el jueves y los demás el víérnes. Los Cal,Icos y 
1 - P t , 1 A" ' , n b u S , d i s | ) e r s a s e n l a P i l i e s , i n a l a hicieron el 

i l m l i l H h ° 8 , d e ^ e n , S a I e n J ' , o s 1 u e h a b i l a b a u en la Judea pro-piamente dicha, el víérnes (2). F 

Otros (3) han afirmado que Jesucristo no celebró la Pascua le-
g a , > han sostenido que su última cena habia sido una cena co-
mún Como en nuestro comentario nos hemos d-clarado en favor 
de esta opmion, vamos a presentar aqn, las pruebas que hemos teñí-

« ; L E S " " " e " 6 1 e l á m e n d e l a s ™ o n e s ^ 'os ot ro , 
sistema , n, empeñarnos en refutarlos. Si el nuestro es bien funda-
do, basta, porque uno solo debe ser el verdadero. 

r n , ,n J * . ,elerl° 1 " e e l nombre l'ascua se toma en la Escritura e . 

.1 .uto,nade "> ' n a d ° - W <!»e mato a los primogénito, de los Egipcios, y de i í 
Ü M o 1 I f r e ° t E s l a e s ' a o p c i ó n primera y la m a s l e r e l . 
S r i S b . t j j " , * eJiCrd"? s e i n m 0 l a b a <5) c n memoria de haber 
y Obrado 1 u e ( l a d " I ^ e l libre de la espada del ángel exterminador.3." Sil 
ta Pa-ciia la nihea fiesta que continuaron celebrando las generaciones (6) o t 
2 K L n T T s - r T ™ d e 6 5 , 6 C é l e b r e s u c e s o d e >a - M a de 
Dircruas no- *• Significa las otras víctimas que en ese dia se inmola-
T I.""1 , 1 P q! 'C ® c o r d e r o s e s a c "®caba la víspera, es decir, el catorce, 

5. Significa los ázimos (8), o pan sin levadura, que entonces se co-

,1* ! ' ™ o y n a r d , H a r u i o . u a evang . p a j . 107. 10 - ,1 P Lnmi e n n 

rnla. 6." Significa la cena del cordero pascual (1). 7.-' Significa la 
víspera y ios siete dias de la festividad de la Pascua (2). 3.° Sig-
nifica todas las ceremonias que precedían y acompañaban á esta so-
lemnidad; de manera que por preparar la Pascua puede entender-
se la preparación del lugar donde debia celebrarse, la compra de 
la víctima, su inmolación, la solicitud del pan fermentado, y todo 
cuanto se necesitaba para amasar , cocer y acomodar los panes 
ázimos. 

De estas circunstancias ó de algunas de ellas, solamente debe en-
derse lo que dicen los evangelistas (3), que Jesucristo envió á sus discí-
pulos á preparar la Pascua, y efectivamente la prepararon. En una 
palabra, la Pascua se toma ó en un sentido estricto y rigoroso, ó 
en un sentido vago y extenso, así como el verbo preparar, que ya 
significa una preparación próxima ó ya una preparación remota. Por 
ejemplo, cuando los Judíos que estaban en Egipto recibieron la or-
den de Moisés de preparar desde el diez de Nisan el cordero que 
debian inmolar el catorce por la tarde, ó al comenzar el quince 
(4), este cordero desde ese dia es llamado la Pascua, y la com-
pra de esta víctima se llama prepaiar la Pascua. Prescindo ahora 
de los sentidos morales en que se toma esta palabra, pues es sa-
bido que S. Pablo (5) dice que Jesucristo es nuestra Pascua, que 
se ha inmolado por nosotros. 

Es también un principio reconocido y practicado por los que P o r
 I

a ',I
tMti 

se ocupan en interpretar las santas Escrituras, que para conciliar m ( m i o d ¿ s 
las unas con las otras, debe ilustrarse lo que está obscuro por lo jaan debe ex 
que está mas claro, y sacar la luz de los puntos mas luminosos, pi,oar.eelde 
para comunicarla á los que lo son ménos; fijar los términos equí-
vocos por los unívocos, y no invertir el orden, dejando lo claro v í c i l e s l¡. 
por seciir lo que está confuso, y abandouando lo cieito por abra- nonio de S-
zar b o n d o s o . Pero en la cuestión que vamos á tratar tenemos 
en S . Juan, por ejemplo, cinco ó seis pasages tan claros que lie- ce le lw(j , 3 
gan al grado de evidentes, los cuales manifiestan, que Jesucristo Paran h 
no hizo la Pascua legal con sus discípulos. Luego no debe uno des- vípera de 
viarse de estos pasages por seguir otros dudosos, inciertos, obscuros 
ó equívocos, que se encuentran en otros evangelislas, y que pue-
den favorecer la opinion contraria. Se pueden explicar á S . Ma-
teo, á S . Marcos y á S. Lúeas en la hipótesis que quiere que J e -
sucristo no haya hecho la última Pascua; pero no se puede ex-
plicar á S . Juan en la hipótesis contraria, pues escribió despues 
de todos los otros tres evangelistas, fijó sus sentidos, y por tanto 
es necesario atenernos á lo que él naturalmente presenta al enten-
dimiento. 

Los textos de la Escritura son las pruebas decisivas de esta l v 
dificultad. Todos convienen cn que es difícil conciliar á los evan- Conciliación 
gelistas; y á no ser esto, no se habría disputado por tanto tiempo; 
pero aquella opinion que mas fácilmente allana las dificultades, y g e , i s l a , 
con mayor naturalidad explícalos pasages de los evangelistas, de- bre la ultima 

(1) E z o i . n i . 43 . 44. 45 . 46 . 47. 48 . (5) Num. ix. 2 . • " , „ . 16. 2 . 2 -
e l W J . Ese'.h. «1.1.21. El in Evangelio pwm. (3) , « « « » . xxvl . 1 7 . . . . . . 19. ame. 

12 16. Luc. M . 7 13. (4) Exod. s u . 3 . .S1 . (5) 1. Cor. v. i . 



PuscuaileJo K, c »ISERTACION 

S ^ t t E lm°ÍOr' y C r C e " ' ü 3 M t e s i s q u e d e , 

S i w ZA¡£¡Zfma sexta án,es de la-"es,a JePas™- l ' ^ J e . 
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v e n , , ' y ™ * » » ™ ^ Ni san . se volvió á Jerusulen 
crie no n e v " h ' " ¡ ' a d , J ü higuera que estaba cargada d e C pe ro 
que no llevaba frutos. .4 /„ tenfe ( 7 , S J | i6 d e Jerusalen, v « fué 

s - , n 0 T / / 0 , a n ' a - , A f " W * W . m i e r c o l * d o c e 5 d e Ni 
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sT t e n i a n T J U r L m , ' J U 8 e h a b ' a S e c a d ó ' í "¡joles Jesucristo que 
«ando en el Sj?. nUCer ^ ** tod° el "¡a er?se-

d l J l l ^ t ^ t ' ' C m í ' l H ( 9>' y habiéndole mostrado sus 
discípulos las piedras y la grandiosidad del edificio, les diio que todo 

s d " d e l a c i I l S r ' d , ° ' > Í U s " b r e Piedra. T hable do 
t e i f r e i l 1 ' f í ' l d o S e n , a d ' ' e n d m 0 l l t e d e las Olivas (10) f ren-
I n f ™ l " , ' l B P r e ? u n l a r o n sus discípulos cuando se cumpU-
n a aquella destrucción que les había anunciado Jesús W ^ n K n 
mi argo discurso que no nos incumbe referir en Z 
Pascua y eldmd* los ázimos ( I I , debían celebrarse denl ro d é d o s 

« T J f s f f ü ^ t í t j t s 
en la t a rde en que comenzaba el catorce d e N ^ a n día en o, e 
empezaba el uso del pan sin levadura, y en e U m é el CordeTx. cas 
cual debía ser inmolado. La o b l i s a c n de n * r rf. « P 

comenzaba sino después del m e « del ca X , y e t T o K no 
se inmolaba sino dos horas después del mismo « » * P e , „ « r n o de 
b.a prepararse la sala donde debía comerse , v purifica la de t o d ; 
levadura, y sena muy tarde el solicitar una la víspera d e la P a s 

" f a b a k inn,0lacÍÚD dc la ~ M se a er 
ZZ J T!P ' é Jesús, dónde quería que se 
freparara el lugar para comer la Pascua (141. no en ese d a J 
«o en el siguiente. Jesús designó un lugar, v envió i Pedro v a J u a n 
Í Z V Z ' » . « ^ V " » » . « decir, preparasen lo nece a rio W r a ce" 

a n l a ' d , a s l f ! e n l e - . ' a m p i a r o n la sala de toda l e v a d u r a ? ^ 
raron la mesa y los asientos, y volvieron despues á Jesús dicién-

£ S b ^ t T p a h C C l T S 6 g U n l ü h " b i a ™ a a d a d e - No hay una 
lé al t m n l n n i n s i n Ü B l l a b e r ido los apósto-
les al templo, ni que hubieran celebrado la Pascua. A mas de e l 
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ío , no e ra conveniente que tal cosa la ejecutaran otros que el ge -
fe de la escuela; él debia ir á la ciudad y allí presentar su victima. 

Cerca de la larde del mismo día, juéve» Irece de Nisan, lle-
gó Jesús á la ciudad, y se sentó ü la mesa con sus discípulos (1); 
y ántes de la fiesta de Pascua, (notad bien que la Pascua aun no 
había comenzado), habiendo siempre amado (i los suyos, todavía qui-
so darles antes d e morir las últimas pruebas de su lernura: se le-
vanta d e la mesa despues de la cena, y les laca los pies á todos 
(2) . H e c h o esto, les dijo que siempre había tenido un vivísimo 
deseo de comer con ellos esta Pascua (3), hablando dc la Eucaris-
tía que iba á instituir (4); ó bien queriéndoles decir que habia de-
seado mucho ce lebrar el día siguiente la Pascua con ellos, es tando 
ya todo preparado; pero preveía que no le darían tiempo sus ene-
migos, y que esa seria la última cena que har ía con ellos ántes 
d e su resurrección. 

Despues dc la institución d e la Eucarist ía (5) les declaró nueva-
men te que uno d e ellos le haría traición y lo entregaría á los prín-
c i p e s d e los sacerdotes. San Juan le preguntó quien era ese; y J e -
sús le dijo que e ra aquel á quien iba á d a r un pan mojado en la sal-
sa; y al mismo t iempo presento el pan á Júdas , dicicndolc: Haz I re-
ve lo que has de hacer. Algunos discípulos creyeron que Jesús le de-
c ía que fue ra á compra r lo necesario para la fiesta; circunstancia que 
d e ninguna manera conviene al reposo de la Pascua, si hubiera co-
menzado desde esa noche, como oí lo que hizo despues de la cena, 
de lavar los piés á sus discípulos y salir dc la ciudad; porque se debia 
dormir en la casa donde se habia celebrado ta Pascua (6). 

Es tando en el huerto d e las Olivas, fué allí preso por una t ropa 
dc alguaciles y ministros del gran sacerdote, y por consiguiente d e 
judíos a rmados y prevenidos para forzarlo (7) en caso de resistencia: lo 
cual también es totalmente contrario á los usos d e los Judíos, y prue-
ba que ese día no e ra la Pascua. Fué conducido á la casa d e Anas 
y despues á ' la de Caifas; se le hicieron cargos jurídicamente, se 
oyeron los testigos, y se le condenó; o t ra infracción de las leyes que de-
bían observarse en los días festivos. A l a manana s e j u u t ó el con-
cilio, donde fué dc nuevo presentado, acusado y condenado, despues 
de lo cual fué conducido á Pílato; pero los acusadores d e Jesús 
no se atrevieron á entrar en el pretorio por no mancharse, porque que-
rían celebrar ese dia la Pascua [8],- o t ra circunstancia que debe no-
tarse también, pues prueba que no la habían celebrado la víspera. 

Es en vano el que nos respondan que esa Pascua que quprian 
comer , eran las víctimas que se inmolaban en el icmplo el dia d e 
esa festividad y durante la octava, y d e la que habló Moisés en el Deu-
teronomio (il); porque esas, aunque efect ivamente se llaman Fase ó 
Pascua, eran los holocaustos, como consta por los Números (10), y por 
consiguiente no se comían, sino que todos se consumían sobre el al-
ta r . Es verdad que tamuieu se podían inmolar victimas pacificas que 

(1) MilH. x x n . 3(1. J f a rc . XIV. 17. í m . xxl l . 14. (2) Joan. x m . 1. 2 . í í i-qq. 
(31 Luc. x x u . 15. , 4 Orig. Chnjiasl. iom. P2. 83 . (5) Joan. ¡ni . 21 rt srqq. Lae. 
XIII. 31. il imq. ((!) ll'at. xvi. Maimonid, Hatac. Ptsarh. ¡ 7 1 » « « * . xxvi. 47. rt 
« 1 7 . l f i rc . xiv. 43. f í bpm. L»c. xxt i . 47. tl Joan. x v m . 3. e t se^y. t») Joan. x v m . 
2S. (3) De a l . xvi . 1. 2 . (10) ¡\um. xxvil l . 17. 23 . s i . 
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se podían comer; pero estas nada tenían de particular. Podían of re -
cerse en cualquier dia que se quisiera, sin obligación de comerlas 
ni en el de Pascua ni en los otros, pues eran de pura devoción. 
¿Y es creíble que por una causa tan ligera, sin necesidad ni obliga-
ción alguna hubieran querido los Judíos abstenerse de perseguir á 
Jesucristo, de acusarlo ante el tribunal de Pilato, y molestar á ese pre-
sidente con ir, venir y volver de su pretorio para hablar á los Judíos 
y tropas? ¿Es creíble cjuc Fiiato les hubiera dado gusto, sí no se hu -

biera visto obligado d e un motivo poderoso, cual era dejar á los Ju-
dios la libertad de celebrar en ese dia su Pascua ' 

Ademas de tantos movimientos opuestos al reposo que pide una 
g rande festividad, como habría sido la de la Pascua, si en ese dia 
se hubiera celebrado, obtuvieron por último los Judíos la condenación 
de Jesucristo que fué conducido al Calvario, donde fué crucificado; y 
espiró á las tres horas despues del medio dia (1). 

Algún t iempo despues pidieron los Judíos á P i l a » , que á los cru-
cificados les rompiesen las piernas, para que sus cuerpos no queda-
sen en la cruz el dia del sábado, por ser ese muy grande, ó una gran-
de festividad, como nota S a n Juan (8). ¿Por qué, sino porque era el dia 
de la Pascua? Desclaváronse, pues, los cuerpos de la cruz: José d e 
Ar imatea tomó el de Jesús, Nicodcmus compró los perfumes, lo em-
balsamaron y lo cubrieron con vendas, y con un lienzo lo pusieron 
en un sepulcro; cerraron la entrada, y se ret iraron prontamente por-
que ese dia era la Parasceve (3), es decir , la preparación para el día 
de la fiesta ó del sábado que comenzaba al meterse el sol, en cuanto 
á la obligación del reposo, 

v. He querido d a r la continuación de la historia d e la pasión, des-

Las pai-socu- d e el domingo sexto, dia án tes d e la Pascua, para que el lector com-
oionea de.loa parando las datas y los días, pueda ver mas c laramente que el d e 
¿"a Je'sacrí" • u a n o P1"1 0 s e r c s l e a f t o s i n o e l sábado; y que las obras y perse-
toson ¡Dcom c u c o n e s que ejecutaron los Judíos contra Jesucristo el víérnes, son 
patibles con incompatibles totalmente con el reposo que pide una festividad tan 
¿ Í Í S J

a , d g r a n d e c ° r a o I a P a s c u a - C u a n d o Agripa- despues de haber hecho 
J no puede " ' u n r a Sant iago el mayor , hizo arrestar á San Pedro, no quiso con-
deciré qoe denarlo en los días de los ázimos (4) ó d e la Pascua, sino que di-
•sta se ha- firio su suplicio hasta despues de la fiesta, y sabia muy bien las le-
do dÓ, d i» i 0 3 y Ü S 0 3 d 6 l 0 S H e b r e o s . Eos Judíos se apresuraron á que se con-
oominuos. denara a Jesucristo la víspera de la Pascua, porque no se escapase 

en los días de la festividad, ó sobreviniese alguna cosa que les impi-
diera hacerlo morir . 

No me detengo en r e fu ta r á los que quieren que pudo celebrar-
se esta festividad por dos (lias continuos. El P. Lami despues de 
Bochart ha manifestado quo todo lo que los rabinos pueden decir so-
bre esto, es nuevo y muy diverso d e la verdadera práctica d e los an-
tiguos Hebreos (5). Aun cuando la Pascua hubiera podido celebrarse 
dos días continuos en las provincias distantes por la incer t idumbre d e 
la laz de la luna, es to no tenia lugar en Jerusalen. Ea pretendida 
traslación de las fiestas que acaecen en víérnes, no estriba eu prue-

(1) Mattk. xxvn. 46. et ttqq. ( 2 ) Joan. x,i. 31. (3) IM. u n í . 56 . Jaan. x u tó. 
14 .tel. n i . 3. 4. (5) l,ami, caria sobre la Pascua, p. 33. Vease i Boch. De Animal. 
eaer. 1. IL C. oO. y al P. Pelará en la ñola sobro la boregia 51 do S. Epifanio. 
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ba alguna. L o contrario es lo que está muy bien demostrado por los 
mism is rabinos. Puede consultarse á Ligfoot y á Bochart. 

U n a prueba muy poderosa en favor d e nuestra opinion es que VI. 
la fiesta de Peutecostes constantemente la ha celebrado la Iglesia el 
domingo: en él pues cayó en el año de la muerte de nuestro Sal- igie!iasieiu. 
vador. Es así que la Pentecostés de los Judíos se celebraba el dia pre h- cele-
quincuagésimo, contando desde el de los ázimos, cn que se ofrecia " n . d o ' 
el homer, ó los manípulos d e la nueva cebada, y que era el diez 
y seis del Oles; luego el quiuce era el sábado, y por consiguiente el tecostes. 
dia d e la Pascua, y el catorce e r a el viernes ó la Parasceve, dia en 
que el cordero Pascual debia inmolarse y comerse. Mas Jesús hizo 
la cena .el trece por .la tarde; no pudo, pues, ser esta la cena pascual. 
Puede verse este argumento con tuda su claridad en el P . Lami (1) y en 
M . Thoynard (2) . 

S í se supone que el juéves en que celebró Jesucristo la últ ima 
cena era el catorce d e la luna, y quince el viernes, el dia de la Pascua* 
y la oblacion del manípulo se haria la mañana del sábado; por-
que la concurrencia de este uo impedia que se cosechaso y se 
llevase al t emplo (3); y por consiguiente el dia de Pentecostés de 
este año caería en sábado, lo cual es contra la práctica universal de 
la Iglesia desde los primeros siglos. 

H a y otra tradición antigua común en una y en o t ra Iglesia, y es V I [ 

que el miércoles de la semana santa fué cuando los Judios, quiero prueba sacar 
decir los sacerdotes y fariseos, se conjuraron para prender á Jesucrís- da de haber 
to y hacerlo morir . Las Iglesias griega y latina tenian establecido para 
esc dia un ayuno que observaba religiosamente la mayor parte ,ó á lo mé- raana 8 a„ta 
nos los mas piadosos de los cristianos, en memoria de la traición que hizo el dia en qi.u 
Júdas, y de la conspiración de los Judíos. -Mas los evangelistas nos dicen ^ J 0 ™ " j j 
expresamente, que esa se tramó dos dias ántes de la Pascua: Erat au- ¡o""'11 

tempaschaet azyma post biduum, dice S a n Marcos, et queerebant SU/n- contra Jesn-
mi sacerdotes quomodo Jesum dolo tenerent (4). Y S a n Mateo: cristo. 
Habéis que de aquí á dos dias, es decir , el víérnes próximo, se harh 
la Pascua, y el Mijo del hombre será eritregado para ser crucificado. 
Entonces los príncipes de los sacerdotes se juntaron para deliberar 
sobre los medios de prenderlo (5). De miércoles á juéves no hay dos 
dias; luego no se celebró en ese dia la Pascua; se efectuó sin duda 
el víérnes por la tarde, al mismo tiempo que Jesús espiró en la cruz. 

Los Hebreos regulaban entonces sus meses por el curso d e la luna, y 
en esto todos convienen. L a fiesta de Pascua comenzaba en la tarde del Proébasc'por 
catorce de la luna, y duraba todo el quiuce (6); esto es también un he- toa cálculos 
cho incontestable. Por la t a rde empezaban las festividades d e los astrondmi-
Hebreos , y en la misma terminaban, como lo muestra c laramente la pa^adehiS 
Escritura (7). Para fijar, pues, la fiesta de la Pascua, e s uu medio in- caer en v¡»¡-
falibte hace r ver por los cálculos astronómicos que el catorce d e Ni- neeelañooii 
san d e ese año 33 de la era vulgar fué víérnes; y es to está ya e je-
cutado con cuanta exactitud puede desearse por astrónomos muy sa-
bios. Debe pues, confesarse, que en ese mismo año el viernes ca tor-
ce, fué la víspera de Pascua, y que Jesucris to habiendo sido en ese 

(1) Lami , C a r t a sobro l a Pascua , p. 66. (2) T h o y n a r d , H a r m . do ¡os Evange l ios , 
no t . p. 151. (3) Miocháa v i . 1. m i . n, 1. (4) ¡llore, s iv . 1. (5) Helth. m i , 3 . <.: 
« e j j. (6) Exoi. xu . 2 . 6. ¿ r a l . u u ó . 0/ Lee. x x u i . 32. 
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dia crucificado y muerto despues del medio dia, no pudo celebrarla 
con los Judíos (1). 

Solamente dos cosas pueden oponerse á lo dicho: la primera, que el 
año 33 de la era vulgar no es el de la muerte de Jesucristo; y la segunda, 
que el cálculo de nuestros astrónomos es defectuoso, ó que el de los 
Hebreos del tiempo de nuestro Salvador no era exacto. En cuanto á 
lo último, no debe sostenerse sin presentar buenas pruebas. No es de 
presumirse que los Judíos, escrupulosísimos en todas sus ceremonias, 
dejarán de instruirse en uu punto de tanta importancia. Tenian me-
dios para ello ó por sí mismos, ó por los matemáticos extrangeros 
que había muchísimos, principalmente en Egipto que estaba tan cer-
ca de ellos. 

La fidelidad y capacidad de los astronómos (2), que por el P . 
Lancelot y por M. Thoynart se ocuparon en este cómputo, no pue-
den ser sospechosas, y "pueden examinarse sus cálculos y sus pruebas 
que son públicas. 

Si el texto de los evangelios fuera claro y expreso, para probar 
que Jesucristo celebró la última Pascua, muy poco me importarían 
los cómputos astronómicos, y ni un momento dudaría en dejar que 
se acusara á los Judíos de poca exactitud ó puntualidad; pero no ha-
biendo contra ellos un texto positivo ni algún otro motivo para re-
prenderlos, no debe imputárseles que hubieran fijado mal su fiesta en 
ese ano. 

En cuanto al añq de la muerte de Jesucristo se puede de-
mostrar que no pudo ser otro que el tieinta y tres de la era vul-
gar . S . Juan comenzó á ejercer su función de precursor el año dé-
cimo quinto del imperio de Tiberio (3), que corresponde al 
veinte y ocho de la era vulgar. Jesús fué bautizado algún tiempo 
después de haber comenzado á predicar este santo precursor, y 
predicó cuando ménos dos años y medio despues de su bautis-
mo. S. Juan (4) nota expresamente dos Pascuas sin la de su 
muerte (5); luego Jesús no pudo haber muerto antes del ano trein-
ta y uno de la era vulgar. 

' Jesucristo murió gobernando Pilato, que fué arrojado de la Ju-
dea antes de la muerte de Tiberio, que acaeció el ano 37 de dicha 
era; luego la muerte de Jesucristo debe ponerse entre el año trein-
ta y uno y treinta y siete de la misma. Es así que de todos estos 
años no se conoce otro por los cálculos astronómicos que el trein-
ta y tres en que la Pascua pudiera celebrarse el juéves ó víérnes ca-
torce de Nisan; luego en ese ano debe ponerse la última Pascua. 
Puede verse esto con mas extensión en el P. Lami: consúltense tam-
bién los cálculos de M. Bouillaud, y las razones de M. Toinard en 
su Harmonía de los Evangelios (0). Mas segun los cálculos dichos, 
la Pascua debia caer el víérnes catorce de Nisan en ese año trein-
ta y tres de la era vulgar, y esa es la verdadera época de la Pascua y 
de la muerte de nuestro Salvador. 

Aunque nuestro sistema no sea el mas generalmente seguido en 

( 1 ) P u o d e n v e r s e las t a b l a s i m p r e s a s al fin d e l a B ib l i a d e Vi t r f i , p. 51 . J á M . 
T l i o v n a r d . l l a r m . n o l . p. 148. ( 2 | M . le F c v r c y M . Boui l l aud , Pab lo de M U d e b e u r e . 
( 3 ) Loe. III. 1. (41 Joan. u . 13 . « i . 4. (5) Joan. n . 55 . n i . 1. a a 1. (61 Thoynard. 
Harm. p. S3. et in mi. p. 1 4 8 . 1 4 9 . 
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la antigüedad, no le faltan en ella aprobantes y defensores; y despues T J * ; 0 n ¡ o 
de la opinion que quiere que Jesucristo haya celebrado la última d c ' m G „„ . 
Pascua legal con sus apóstoles, ninguna es mas adoptada ni mas auto- g0> que con. 
rizada que la nuestra. No refiero aquí la de S . Juan Crisòstomo (1), orinan la opi 
que creyó que nuestro Señor celebró la última Pasqua; pero que no 
la celebraron los sacerdotes, los escribas y los demás Judíos que tra- „ienúo. 
bajaron en su muerte. C r é e q u e su furor y malicia no les permitieron 
cumplir con esa obligación en el dia prescrito, y lo difirieron para el 
siguiente. Es demasiado singular esta opinion para ser preferida; 
únicamente notaré que el texto de S . Juan pareció tan expreso á este 
santo doctor, que juzgó no poder explicarlo de otra manera, que di-
ciendo que á lo ménos los perseguidores de Jesucristo celebraron la 
Pascua el dia de su muerte. 

Víctor de Antíoquia (2), que vívia en el siglo quinto, puesto que 
cita como existente á S. Juan Crisòstomo, diee que los Judíos deter-
minaron prender á Jesucristo dos dias antes de la Pascua y de su pa-
sión, es decir, el miércoles; porque era uccesario que el 14 del primer 
mes se inmolara sobre la cruz el verdadero Cordero pascual. Añade 
que cuando dice S . Mateo: Apud te fació Pascha: Voy á celebrar 
la Pascua con vosotros; puedo significar, no el hacerla, sino el 
prepararla. Porque S. Juan claramente dice que ci dia do la pasión 
todavía no la habían celebrado los Judíos. La Pascua simbóli-
ca debia hacerse en el templo ese dia, y sacrificarse el verdadero Cor-
dero sobre la cruz. 

Ni está inénos declarado por esta opinion Apolinario (3), quien nota 
que está muy bien dicho por S. Ju3n, que despues de la cena de 
Jesucristo, no se celebraba todavía la Pascua: Antes de esta fiesta, Je-
sus habiendo amado á los suyos, los amó hasta el fin. La pascua pues 
aun no se habia celebrado; p o r f í e debía verificarse al mísmo tiemgp 
que Jesus, Cordero verdadero de ella, debia consumar su sacrifi-
cio, Luego debe creerse, añade, que cuando los evangelistas han dicho, 
que el primer dia dr. los ázimos envió Jesus á sus discípulos á preparar 
una sala, quisieron significar el dia ántes de los ázimos, es decir el tre-
ce del mes, en el cual los apóstoles prepararon el local, pero la cena 
no fué la de la pascua. Así es como esto debe entenderse para conciliar 
á S . J u a n con los otros evangelistas. Y ciertamente el mismo S . Ma-
teo lo insinúa cuando refiere que Jesucristo dijo á sus discípulos: Sa-
béis que dentro de dos dias la pascua debe celebrarse, Spc. De manera 
que Jesucristo fué crucificado puntualmente cuando la pascua se 
inmolaba. Esto es lo que dice Apolinario. 

S. Epifanio (4) crée que los mas de los Judíos, el año que murió 
Jesucristo, adelantaron dos dias la celebración de la Pascua: que nues-
tro Señor la hizo con ellos; pero algunos que eran mas instruidos la di-
firieron hasta el viérne3. No pretendemos aprobar una opinion tan 
singular; mas siempre se ve por ella la dificultad que han tenido los 
antiguos para conciliar á S . Juan con los otros evangelistas. Casaii-
bon (5), el 1'. Petavio (6), y posteriormente el P. Lami, han citado un 

(1) Chryeott. in Mata, / forni i . 85 . (2) l ' i e l o r . Antiaeh. Cairn, in Mare. n v . 1. 
Coi. Re%. 1 5 0 8 . el 437 . apad Tenari. Harm. noi. p. 151 . Idem, IO Mare. xn U-: 
( 3 ) Apa!. Calen, in Joan, aUl. 28 . Cod. Reg. 2 4 7 <41 F.piph. Panaro J tóre», 52 . t 
••a Peíatim in ünimaivers. in Epipti. (5) Caeauhm. Eremi. 1 , . n. 2 4 . ( 6 , Petan. I. 



pasage que se lée en el prefacio de la Crónica de Alejandría (1), y que 
se atribuye á S . Pedro obispo d e esa ciudad, en que se dice que nues-
t ro Señor el ano último de su vida no comió el cordero pascual, sino 
que é | mismo fué inmolado á la hora que en el templo se sacrificaba 
aquel. i 

Es te autor, ó el de la Crónica, para autorizar esta opinion, cita 
un pasage de S . Hipólito mártir, obispo de Porto en Italia, sacado del 
libro contra las Heregias , en el cual pre tende el autor echa r por tierra el 
fundamento de la d e los cuartodecimanos que discurrían asi: 
Jesucristo celebró la Pascua el ca torce de la luna; luego yo 
debo celebrarla el mismo día: el autor sostiene que Jesucristo no 
comió la pascua legal en el t iempo de su pasión, porque él misino era 
la verdadera pascua que se inmoló en la hora que tenia predi-
cha. S e cita también o t ro pasage del l ibro de la Pascua del pro-
pio autor que dice lo mismo. 

E n dicho prefacio se lée un pasage d e Apolinario, obispo de Hie-
raples (2), que reprueba la opinion de los que creen que Jesucristo 
comió la pascua con sus discípulos el catorce del mes. Por último, 
alli se ve otro pasage que se le quiere atribuir á S . Clemente Alejandri-
no (3), aunque c ier tamente no es de él, donde se supone que los após-
toles prepararon la pascua, pero que Jesucristo no la celebró, y que filé 
crucificado como el verdadero cordero de quien era solamente figura el 
d e los Judios. S e conoce bien que esos pasages no son de los autores 
á quienes se atr ibuyen; pe ro son antiguos, y son tanto mas esti-
mables, quanto expresamente se han hecho contra los hereges cuarto-
decimanos. 

E l autor de las Cuestiones á los católicos, impresas ba jo el nom-
bre d e S . Justino már t i r , dice expresamente en la cuestión 65 que 
Jesucristo fué sentenciado y muer to el día de la Parasceve, ó d e la 
preparación de la pascua. Filopono, que vivia e n f i 0 4 b a j o Focas, t ra-
tó esta cuestión, y vigorosamente defiende la opinion que quiere que 
Jesucristo no haya ce lebrado la Pascua el año último de su vida. Focio 
dicc también (4) que Metrodoro , y otros dos autores que escribieron 
los tratados contra los Judíos y los cuartodecimanos, establecían es ta 
opinión. Teofilacto y Eutimio atestiguan que también en su t iempo 
había algunos que no cre ían que Jesucris to hubiera celebrado la Pascua 
la víspera d e su .muerte, Focio dice ser este igualmente un asunto que 
m e r e c e examinarse. 

E n la nueva edición d e S . Juan Damaceno (5) se publicaron dos 
piezas, en las que se defiende la misma opinion. Allí se encuentra tam-
bién un f ragmento de un autor griego (6), que toma el nombre de 
este santo, y dice que nuestro Señor hizo la cena mística el jué-
ves á la seis de la tarde; pe ro que los ázimos no comenzaron sino has-
ta el viernes, estando Jesucris to en el sepulcro. Eutimio Zygabeno, 
griego cismático, enseña que nuestro S e ñ o r anticipó un día la Pascua 
judaica; que la hizo el juéves, en vez que los demás Judíos la celebra-
ron el dia siguiente; que usó del pan ázimo cuando comió el cordero 

í ' " m p : ! 6 ' P ' " • A ' " - V ' í (2) Apoll. Hierap. ep. 
6. (3) Cira. Attx.p. 7. (4) Melrodor. et dm ananymi apud Pió!. Vodd. 115 116. 
(5) Vide nm. ttUI. S. Jtannut Damuceni, I. i. p. 647. 648. (6) Dmert. de Azymia, 
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pascual; pero tomó el pan ordinario id instituir el sacramento de su 
cuerpo y sangre. Casaubon cita también á Cedreno, quien dice que 
nuestro Señor no celebró la Pascua judaica el año en que murió, con-
tentándose con la nueva Pascua, en la cual era el autor y victima. 

Tedro de Antioqula en su car ta a Domingo, patriarca gráden-
se (1), confirma esta opinion, probando que Jesucristo no se sirvió 
del pan ázimo en la institución d e la Eucaristía, porque, dice, 
no era mas que el dia t rece de la luna, y el cordero pascual de -
bía comerse el catorce, y los ázimos no comenzaban sino el quin-
ce. A estos testimonios podría agregarse el de los Judíos (2), que 
dicen que Jesucristo á quien llaman el hijo de Pandir y de Salda, 
fué crucificado en Lydda ó Dióspolis por sentencia del gran san-
hedrin la víspera de Pascua. 

Ter tul iano (3) en t re los padres latinos parece estar abiertamen- X. 
te por nuestra opinion. Dice que la pasión de Jesucristo terminó 
el primer dia de los ázimos, en el cual había ordenado Moisés que e n f , í o r ,¡e 

por la tarde se inmolase el cordero pascual: Qitae passio perfecta la mUiimapí 
est die octavo kalend. april. die primo atymorum, quo agnum ut nl0n' 
occiderent ad vesperam, á Móyse fuerat imperatum. Itaque omuis 
sqnagoga filiorum Israel illum irderfecit. Ato. Por esas últimas pa-
labras hace alusión á aquellas d e Moisés (4): Omnis cactus (los Se -
tenta , synagoga)'filiorum Israel faciet illud (Pascha); é insinúa 
que todo Israel concurrió á la inmolación del verdadero Corde ro 
pascual, pidiendo la muerte d e Jesucristo, y haciéndolo morir al 
mismo t iempo que en el templo se debía sacrificar el cordero que 
solamente era figura. 

El autor d e las Cuestiones sobre el Antiguo y Nuevo Tes tamen-
to, que se creía ser Hilario, diácono de la iglesia romana (5), pro-
pone como cosa muy recibida en la Iglesia esta cuestión (6): ¡Por 
qué nuestro Señor quiso ser crucificado en la misma hora en que 
los Jud os debían celebrar la Pascua? E n su respuesta supone es-
te hecho como indubitable, y en la que da á la cuestión noventa 
y cuatro repite lo mismo sin manifestar la menor duda: Vespere enim 
eadem die Pascha acturi erant. S . Agustin (7) también parece 
favorecer esta opinion, al decir que la pr imera Pascua judaica 
se celebró cuando los Israelitas salieron de Egipto; pero la ver-
dadera , de la cual esa era solamente figura, se cumplió cuando 
Jesucristo fué conducido á la cruz como un cordero que va á 
sacrificarse. Mas yo no hago caudal de este pasage, porque no es 
muy expreso . 

Solamente notaré en general , que parece que los padres lati-
nos no profundizaron mucho esta cuestión. Explicando el texto de 
S . Juan, se expresan como persuadidos d e que Jesucristo no ce-

Apud Michael. le Quien, Disterl. I. i. Joan Domaseen. p. 72. (21 Talmiidiel. 
T"tel. Sanhedrin. >3> Terlull contra Jadaem, e. 8. (4) Ezad in. 47. (5) Se atri. 
buven el din de lior á Tieonio, deiiatista, conocido bajo el nombre de Aaibroeiaeter. 
(6; Aatar. Q-ittt. tora. 3. ama edil Op. Au* <)u*¡I. 55. p. 63. Quid cantar fail car 
in Illa Um'iore eraeifígi re permitiere! Dominas, qtio aclaro kaltndas aprilis Paeeha ce. 
le'r Ituri erial Ju.lal? Vide el jtiiMl 94. l>. 86 (7) Aite. Tracl. 55. in Joan. n. 
1. 7 W rimum Paeeha celehraril P-Uus D'i. qaando ti Aíuypto /agientes llalnim 
tnare Wal rttnl. Nune er& fiziira illa piophética interitate completa es': cam eicul 
au> ad imnalandum ducilur Chritlal. 



lebró la fctscua con los Judíos. Los padres griegos como S. Criáis-
tomo (1) y Teofilacto (2) adoptan el mismo sentido; y estas palabras 
d e S . Mateo: Prima die azymorum (3), las ent ienden del dia au-
ter ior á los ázimos. Los modernos tan no pensaban en entrar en 
el examen de esta dificultad, que t ra taban como hereges ó visiona-
rios á los que se atrevían á declararse. Vechieto fué puesto en las 
prisiones de la inquisición, porque osó apar tarse de la común opi-
nión. E l P . Lamí (4) que fué el pr imero que publicó su sistema 
sobre la Pascua, estuvo muchos años suspenso siu declararse: y no 
lo hizo sino despues de haber visto que M. Toynard seguía la mis-
m a opinion en su Harmonía , que hacia mucho t iempo que estaba 
preparando, y no la vimos sino despues d e su muerte . No debe 
pues de ser de un gran peso el gran número de aprobantes de 
la contraria, pues hasta aquí el punto no se habia examinado á 
fondo. 

^ El uso antiguo del pan fermentado en el sacrificio del altar, 
da del "oso e s ' a " ' ' " " a prueba con que mostramos que Jesucris to no cele-
antiguo del bró la Pascua el ano último de su vida. Todos convienen en que 
pou formen, este uso es muy antiguo en el Oriente. S . Epífanio nota (5) que 
lacrificio CÜ' ' o s ebionitas usaban una vez en el ano del pan ázimo, es decir, 
csrittico. durante la Pascua, de donde infiere que en lo restante del año 

usaban del fermentado. Los Armenios son los primeros que lo deja-
ron para servirse de los ázimos (6), Juan Filópono (7), que vivia 
como se ha dicho, en principios del siglo séptimo, atestigua que 
los Egipcios de su tiempo no usaban en el sacrificio otro pan que 
el fermentado. Ludolfo (8) afirma lo mismo de los Etiopes el dia 
d e hoy, y Vansleb (9) d e los Egipcios. Abranam Equelense (10) dice 
que en el cánon de los jacobitas y d e los nestorianos se lée: Y to-
mando el pan fermentado, lo bendice, fyc. El dia de hoy acostum-
bran lo mismo los Griegos, sin que de esto se acierte á manifestar 
el principio ni el origen; viene sin duda d e los primeros tiempos. 

E n la Iglesia latina el P. Sirmond (11) y el cardenal Bona (12) 
han sostenido que casi hasta el siglo déc imo se usó el pan fermen-
tado. E l P. Mabillon pre tende por el contrario (13), que es m a s 
antiguo el uso de los ázimos; y dice también que s iempre en la 
Iglesia latina se ha conservado esta tradición, fundándose en el tes-
timonio del papa León IX. (14), que respondiendo á los Griegos 
avanza, que ha mil y veinte años que se usaban los panes ázimoi, 
y que con él se alimentaron los márt i res de la Iglesia latina. Es 
verdad que desde el tiempo de Miguel Cerulario, y d e las dispu-
tas con los Griegos, e r a general esta práctica en Occidente. Al-
calino (15), Rabano Mauro (16) y S . Isidoro de Sevilla (17), hablan 

(1) Chrymt. in Matth. xxvi. (2) TheopMl. in Malth. xxvi. et in Luc j r i . Vóaso 
l a l l i s e r t . d e Axymis que e l P . l e Q n i e n p u s o el p r i n c i p i o del p r i m e r t e m o d e S . J o a n 
D a m a c e n o . (3) Malth. xxn 17. (4) L a i u i , c a r i a s o b r e l a P a s c u a , p. 2fí. 2 7 . (51 Epi-
pbao. i e r r e s . 30 . (6; ¡V j r r a í i e d e rebue Armen, t. 2 . auctu Biblialh. PP. Col. 2 9 4 . 
(7) Philopon. truel, de Aeymo. (8) Lodolf. t. i i . HUI. JElhúp. proem. 1. a . 28 . (9) 
V a n s l e b , V i a j e d e Eg ip to . (101 Ahrah. Eehell. epist. ad Joan. Monn. Ínter Moriai epist, 
8 5 . (11) Sirmond. traet. de Atymis. (12) Bona, de Rehuí liturgic. ( 1 3 ) Mabilloru 
de fermento el Azymo. (14, Leo ix. ep. 6. ad Miehuel. Cerul, Idem, epist. 1. (15) At 

-cum ep. 6 9 . (16) R j S m . Maur. I. i . Insl. CUrie. cap. 31 . (17) Isidar. Hispa!. I. k 
• de Ofciis Hatee. 
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de ella como de una cosa muy antigua. Es necesario sin embar -
go confesar que no hay prueba d e que toda la antigüedad la ha-
ya adoptado. 

Martin de Polonia en su Crónica dice que Alejandro I . fué 
quien mandó que se usara el pan fermentado; particularidad que 
no se encuentra en las falsas decretales de Isidoro. Los escolásti-
cos antiguos decían (1), aunque sin fundamento alguno conocido, que 
c ief to papa León habia mandado que se usara del pan fermenta-
do, para oponerse á los ebionitas que sostenian ser necesario con-
sagrar con pan ázimo; pe ro que habiendo desaparecido estos he-
reges, volvió á usarse este . Los nuevos Griegos cismáticos (2) sos-
tienen que no comenzó á usarse sino despues de Cario Magno. 
Hecho este príncipe dueño d e R o m a con los Vándalos arríanos, 
introdujo, dicen, esta costumbre con la autoridad del papa Félix 
que los favorecía; pero semejantes testimonios no merecen ni que 
se les refute. 

E l autor mas cier to que tenemos para mostrar la antigüedad 
del pan ordinario y fe rmentado en la Iglesia latina, es el que se im-
primió bajo el nombre de S . Ambrosio (3) sobre los sacramentos. 
Vivia hácia el quinto ó sexto siglo, y expresamente dice que en 
la Eucarist ía se empleaba, usitatum panem; y se cita (4) como d e 
S . Gregorio el Grande un pasage, en el que este santo papa d e -
clara que la Iglesia Romana indiferentemente se sirve del pan fer-
mentado ó del ázimo para la Eucaristía; mas ea sus obras impre-
sas no se halla tal pasage. Ixis padres d e la Iglesia latina y los 
concilios siempre hablan del pan eucarístico como de un pan or-
dinario (5). No imponen obligación d e evitar el fermentado; y sin 
duda lo habrían prohibido si lo hubieran creído necesario. Antes 
del siglo undécimo jamas se disputó sobre esto en la Iglesia. S i s e 
encuentra algún mandato sobre el pan eucarístico, e s solamente prohi-
b iendo el salado, negro y común; porque se quiere un pan blanco, 
propio y preparado expresamente para esto (6). Mas si se servia del 
fermcutado, luego no se creia que Jesucristo hubiera celebrado la 
última Pascua, puesto que no pudo servirse sino del pan ázimo. 

N ó hablo en este lugar d e las razones que hay de congruen- x i l . 
eia para mostrar que Jesucristo no debió celebrar la última Pas- Razones do 
eua el año úitimo d e su vida; pues si viuo á substituir la nueva 
á la antigua, debia consumar su sacrificio al misino t iempo que eBa opinión'; 
los Judíos sacrificaban en el templo el cordero pascual; debia po-
n e r la realidad en lugar d e la figura. Comunmente los padres han 
ponderado esta razón, y S . I rcneo (7) dice expresamente que el 
Hi jo de Dios, muriendo en la cruz, dió cumplimiento á la Pascua: 
Passus est Dominas adimplens Pascha. Orígenes (8) y S . Geró-
nimo (9) refiriendo estas palabras de Jesucristo: Sabéis que dentro 
de dos dias la Pascua se hará, las ent ienden d e la nueva Pascua 

(1) Alens. Bonacenl. Scotus, Durand. Thom. in 4. Sentent. Vislinct. t i . ( 2 ) Epiph. 
Constantinopolit. et alii apud Vichad, le Quien, Dissert. de aztpnis. ( 3 ) Ambros. sen 
auis alius, L i r . de Sacrum. c. 4. ( 4 ) Grog. Maga, apud D. Thom. Caleña in Matth. 
t. x r v i . e í I. u . contra errores Ornarlien. Vide el Pfot. Cod. 2 5 2 . (5) Tertuli. I. u . 
e . 5. ad azorein. Aug. Serm 2 2 7 . el 229 . el ep. 5 9 Aliipiuaim. (6) Corro í . Tolet. i v i . 
f m . i . ( 7 ) Jreii. I. 17. c. 33 . ( 8 ; Orig. in Joan. t . 3. ( 9 ) llieronym. in Matlh. u n . 



que nunca se habia hecho, y que entonces por la pr imera vez de-
bia celebrarse; de la Pascua verdadera opuesta á la figurativa: F i -
ne»! carnali fesúvitati volens imponere, umbraque transeúnte, Pas-
chae reddere veritalem; de la muer te de Jesucristo en lugar de la in-
molación del cordero pascual. Es tas razones, aunque muy sólidas, 
no son buenas sino cuando .•«; ha probado bien el asunto ó el he-
cho de que se t rata . Todas las congruencias del muudo nada va-
leu contra un hecho cierto; pe ro sí pueden sernos muy ventajosas 
y merecen atención cuando sean consecuencias naturales de uu he-
cho bien probado. 

Con1!''- Supuesto pues que la iglesia nos ha dejado libertad de dispu-
y recapitula! t a r s o b r e e . f t a materia, s ' n haber definido cosa alguna en p ro ni en 
cien sumaria contra del sistema que hemos propuesto; y en vista de que satisface to-
ias '"* p rue" ' a s d " ' c u ' t u ( ' e s ' explica los textos de los evangelistas, los concilia 
sistema. e n l r e s ' ' ^ n 0 e s l a s u j e t o a ningún inconveniente ruinoso, ni es contra-

rio á las leyes de la historia, principios do la cronología ó usos de los 
Judios; siuo que antes con él mejor que con otro se acuerdan estas co-
sas; en vista de estar fundado sobre la tradición antiquísima d e la 
fiesta d e Pentecostes fijada al domingo, sobre el ayuno del miérco-
les establecido desde los primeros siglos en memoria del complot 
que ese dia formaron los Judíos cont ra Jesús, dos dias antes de 
la Pascua, v sobre el uso antiquísimo d e la Iglesia gr iega d e con-
sagrar la Eucarist ía en pan f e r m e n t a d o , liso que también siguió 
por muchos siglos la latina; finalmente, en vista de estar funda-
do eu la autoridad de muchos antiguos padres, como Tertuliano, 
é Hilario Diácono (1), y de los autores citados bajo los nombres 
de S . Clemente y S . Pedro Alejandrinos, y en la de Filopono, M e . 
trodoro, CeJ r eno y algunos otros antiguos; y de estar defendido ha 
mucho t iempo por Vequietto, Mr . Toinard, y el P . Lamí , y cre ído 
por los Judíos; no nos hemos podido resistir á este gran número d e 
testimonios y pruebas, sino que nos hemos deterniinado á soste-
ner que Jesucristo en el año último de su vida no celebró la Pas-
cua legal ni con el resto de los Judíos , ni áutes d e ellos. 

S E G U N D A P A R T E . 

R e f u t a c i ó n d e la D i s e r t a c i ó n d e C a l m e t p o r M r . P l u m y o e n . 

Motivo que Aunque Mr . de Tilemont , hombre d e una exactitud y erudi-
ohüiro al au. cion poco comunes, haya eompletis imamente re fu tado al P . Lamí, 
esuD¡sert"r 1 l . l e f u é 1 u i e " pr imeramente sostuvo en Francia eu un escrito pú-
cioa. " " k l í c o que Jesucristo no comió la Pascua figurativa la víspera de 

su pasión; sin embargo, como Calinet ha empleado toda su erudi-
ción en la defeusa d e una causa tan desesperada, hemos creído q u e 
para que la autoridad de tan célebre escritor no perjudique á la 
verdad, nos será útil discutir los argumentos en que esta opinion 
se apoya; argumentos ya reducidos á polvo, y que su misma de-
bilidad hará ver cuan vanos son los esfuerzos d e los que pre tenden ata« 

( 1 ) O T i c o i t i o el d o n a l i s t a . 
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ca r la opinion mas justa y exacta relativa á la última Pascua de J e -
sucristo. 

A R T i c u m i . La o p i n i o n n e g a t i v a d e f e n d i d a por C a l m e ! , e s s e g ú n eu m i s m a c o n f e . 
s i o n c o n t r a r i a k l a t r a d i c i ó n y á t a o p í u i o n c o m ú n de la I g l e s i a . 

Calmet en toda su Disertación únicamente se ha ocupado en reu- i 
nir cuanto le ha parecido propio para establecer su opinion; y no obs- La o¿in¡oa 
tante, todo lo que dice desde el principio la arruina enteramente, y «o»«»"!» 
confirma la común. Vamos á presentar aquí sus mismas palabras; si se p ° r 

examinan bien, ellas solas bastan para decidir las cuestión. , ,Ea opinion a' 5°"»ádi-
„coinun de las dos Iglesias, griega y romana, es, dice, que nuestro Cl™ J 
„Señor celebró la Pascua legal con sus discípulos el juévts por la c0" 
„tarde....y que el v i é r n e s . . . . f u é crucificado y muerto. E n esto se iglesia.' ^ 
„funda la práctica d e no emplear eu la Iglesia ' latina mas pan que 
„el ázimo, ó sin levadura, en nuestros misterios, suponiéndose que 
„nuestro Salvador habiendo celebrado la Pascua con los Judíos, 110 
„usó otro pan. E s inútil alegar en favor de esta opinion los tes-
timonios de los padres y doctores modernos; pues se confiesa que ca-
„si generalmente todos la han seguido, y el concilio de Trento tam-
„bien la supone como recibida comunmente en la Iglesia (1)." 

Mas si por contesiou d e Calmet el común sentir de la Iglesia 
es habe r celebrado Jesucris to la Pascua legal la víspera de su muer-
te, ¡cómo puede ser licito cl impugnarlo? E s verdad que añade, „no 
haberse decidido esta opinion como artículo de fé ;" pero aunque 
no lo esté, basta que haya sido el sentir de la Iglesia: sea que lo 
manifieste por una definición solemne, ó por un consentimiento ge-
neral y perpetuo, no se la puede contradecir sin temeridad. Por 
lo demás, Ca lmet nos ahorra el t rabajo de buscar testimonios de los 
padres y doctores modernos, supuesto que concede que casi gene-
ralmente todos le son contrarios. 

Mas por último, ¿cuáles son los argumentos de que este hom- j j . 
b re sabio quiere servirse para combat i r una opinion apoyada en la Envanópre-
autoridad de los padres y de la misma Iglesia! Desde luego supone tenJc<;«lmot 
c o m o un principio reconocido y practicado por todos los que se ""tesümoulo 
aplican ii interpretar las santas Escrituras, que para conciliar las de San Josa 
unas con las otras, debe aclararse lo obscuro por lo claro, y lo dudo- " iden. 
so i incierto por lo cierto ('2). „ E s así que sobre el punto que vamos á tra- {f,* 
,.tar, continúa Calmet, hay en S . Juan, por ejemplo, cinco ó seis pasa- l o s ó l e s . " 
,,ges, cuya claridad llega hasta el grado d e evidencia, para mostrar que 
„Jesucristo no celebró la Pascua legal con sus discípulos; luego no 
„es bien desviarse de ellos, para seguir otros dudosos, inciertos, 
,.obscuros ó equívocos que se hallan en los otros evangelistas y que 
„pueden favorecer la opinion contrar ia (3)." ¿Pero qué hombre sen-
sato c ree rá que todos los padres hayan estado tan ciegos, no sola-
m e n t e para 110 ver en S . Juan esta evidencia, sino también pa ra 
c r ee r que veían la de lo contrario en los otros evangelistas? ¿No 
está mas puesto en razón pensar que una falsa luz, y no una ver-
dadera evidencia alucinó los ojos de Calmet? Y ciertamente el res-
pe to debido á los padres de la Iglesia, nos obliga á creer lo así. 

(1) DiterL de Calmet, p. 66. (2) lb-.i. p. 68. (3) Ibíi. 
TOM. XIX, 4 8 



que nunca se habia hecho, y que entonces por la pr imera vez de-
bia celebrarse; de la Pascua verdadera opuesta á la figurativa: F i -
ne»» carnali festivitati volens imponere, umbraque transeúnte, Pas-
chae reddere veritatem; de la muer te de Jesucristo en lugar de la in-
molación del cordero pascual. Es tas razones, aunque muy sólidas, 
no son buenas sino cuando .-e ha probado bien el asunto ó el he-
clio de que se t rata . Todas las congruencias del mundo nada va-
leu contra un hecho cierto; pe ro si pueden sernos muy ventajosas 
y merecen atención cuando sean consecuencias naturales de uu he-
cho bien probado. 

Con1!''- Supuesto pues que la Iglesia nos ha dejado libertad de dispu. 
y recapitula! t a r s o b r e e . f t a , n a l e r ' a - s ' n haber definido cosa alguna en p ro ni en 
cí.m sumarla contra del sistema que hemos propuesto; y en vista de que satisface lo-
bas '"* PrUe" ' a S d " ' c u ' t u ( ' e s , explica los textos de los evangelistas, los concilia 
sistema. e n l r e s ' ' ^ n 0 e s l a s u j e t o a ningún inconveniente ruinoso, ni es contra-

rio á las leyes de la historia, principios do la cronología ó usos de los 
Judios; siuo que antes con él mejor que con otro se acuerdan estas co-
sas; en vista de estar fundado sobre la tradición antiquísima d e la 
fiesta d e Pentecostes fijada al domingo, sobre el ayuno del miérco-
les establecido desde los primeros siglos en memoria del complot 
que ese dia formaron los Judíos cont ra Jesús, dos dias antes de 
la Pascua, v sobre el uso antiquísimo d e la Iglesia gr iega d e con-
sagrar la Eucarist ía en pan f e r m e n t a d o , liso que también siguió 
por muchos siglos la latina; finalmente, en vista de estar funda-
do en la autoridad de muchos antiguos padres, como Tertuliano, 
é Hilario Diácono (1), y de los autores citados bajo los nombres 
de S . Clemente y S . Pedro Alejandrinos, y en la de Filopono, M e . 
trodoro, Cedreno y algunos otros antiguos; y de estar defendido ha 
mucho t iempo por Vequielto, M r . Toinard, y el P . Lamí, y érenlo 
por los Judíos; no nos hemos podido resistir á esto gran número d e 
testimonios y pruebas, sino que nos hemos deterniinado á soste-
ner que Jesucristo en el año último de su vida no celebró la Pas-
cua legal ni con el resto de los Judíos , ni antes d e ellos. 

S E G U N D A P A R T E . 

R e f u t a c i ó n d e la D i s e r t a c i ó n d e C a l m e t p o r M r . P l u m y o e n . 

Motivo que Aunque Mr . de Tilemont , hombre d e una exactitud y erudi-
oMipo al au. cion poco comunes, haya completis imamente re fu tado al P . Lamí, 
esuD¡sert"r 1 l . l e f u é 1 u i e " pr imeramente sostuvo en Francia en un escrito pú-
cioo. " " b l i c o que Jesucristo no comió la Pascua figurativa la víspera de 

su pasión; sin embargo, como Calmet ha empleado toda su erudi-
ción en la defeusa d e una causa tan desesperada, hemos creído q u e 
para que la autoridad de tan célebre escritor no perjudique á la 
verdad, nos será útil discutir los argumentos en que esta opiníon 
se apoya; argumentos ya reducidos á polvo, y que su misma de-
bilidad hará ver cuan vanos son los esfuerzos d e los que pre tenden a la -

v i ) O T i c o i t i o el d o n a l i s t a . 
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ca r la opínion mas justa y exacta relativa á la última Pascua de J e -
sucristo. 

ARTICULO I. L a o p i n i ó n n e g a t i v a d e f e n d i d a por C a l m e ! , e s s e g ú n s u m i s m a c o n f e . 
e i o n c o n t r a r i a k la t r a d i c i ó n y á t a o p í u i o n c o m ú n do la I g l e s i a . 

Calmet en toda su Disertación únicamente se ha ocupado en reu- i 
nir cuanto le ha parecido propio para establecer su opiníon; y no obs- U opinion 
lante, todo lo que dice desde el principio la arruina enteramente, y »»tenida 
confirma la común. Vamos á presentar aqui sus mismas palabras; si se p ° r C a l m ' t -
examinan bien, ellas solas bastan para decidir las cuestión. „ L a opiníon 4" 5°"»ádi-
„comun de las dos Iglesias, griega y romana, es, dice, que nuestro Cl™ y » 
„Señor celebró la Pascua legal con sus discípulos el juéixs por la c0" 
„tarde....y que el v i é r n e s . . . . f u é crucificado y muerto. E n esto se í¿k"ia.e ^ 
„funda la práctica d e no emplear en la Iglesia ' latina mas pan que 
„el ázimo, ó sin levadura, en nuestros misterios, suponiéndose que 
„nuestro Salvador habiendo celebrado la Pascua con los Judíos, 110 
„usó otro pan. E s inútil alegar en favor de esta opinion los tes-
timonios de los padres y doctores modernos; pues se confiesa que ca-
„si generalmente todos la han seguido, y el concilio de Trento tam-
„bien la supone como recibida comunmente en la Iglesia (1)." 

Mas si por confesíon d e Calmet el común sentir de la Iglesia 
es habe r celebrado Jesucris to la Pascua legal la víspera de su muer-
te, ¡cómo puede ser licito cl impugnarlo? E s verdad que añade, „no 
haberse decidido esta opinion como artículo de fé ;" pero aunque 
no lo esté, basta que haya sido el sentir de la Iglesia: sea que lo 
manifieste por una definición solemne, ó por un consent imiento ge-
neral y perpetuo, no se la puede contradecir sin temeridad. Por 
lo demás, Ca lmet nos ahorra el t rabajo de buscar testimonios de los 
padres y doctores modernos, supuesto que concede que casi gene-
ralmente todos le son contrarios. 

Mas por último, ¿cuáles son los argumentos de que este hom- JJ. 
b re sabio quiere servirse para combat i r una opinion apoyada en la Envanópre-
autoridad de los padres y de la misma Iglesia! Desde luego supone te,lJeCalmot 
c o m o un principio reconocido y practicado por todos los que se ""tesümoulo 
aplican tí interpretar las santas Escrituras, que para conciliar las de San Josa 
unas con las otras, debe aclararse lo obscuro por lo claro, y lo dudo- "'¡den-
so é incierto por le cierto ('2). „ E s así que sobre el punto que vamos á tra-
"tar , continúa Calmet, hay en S . Juan, por ejemplo, cinco ó seis pasa- lo^ jad^s . " 
,,ges, cuya claridad llega hasta el grado d e evidencia, para mostrar que 
„Jesucristo no celebró la Pascua legal con sus discípulos; luego no 
„es bien desviarse de ellos, para seguir otros dudosos, inciertos, 
„obscuros ó equívocos que se hallan en los otros evangelistas y que 
„pueden favorecer la opiníon contrar ia (3)." ¿Pero qué hombre sen-
sato c ree rá que todos los padres hayan estado tan ciegos, no sola-
m e n t e para 110 ver en S . Juan esta evidencia, sino también para, 
c r ee r que veían la de lo contrarío en los otros evangelistas? ¡ N o 
está mas puesto en razón pensar que una falsa luz, y no una ver-
dadera evidencia alucinó los ojos de Calmet? Y ciertamente el res-
pe to debido á los padres de la Iglesia, nos obliga á creer lo así. 

(1) Disert. de Calme!, p. M. 12) lb-.i. p. 68. (3| OH. 
T O M . .\1X, 4 8 



ARTÍCULO U. L a opin ion d e C a l m e t e s l a r e f u t a d a por el E v a n g e l i o mismo. 

Puesto que Calmet no quiere aquí considerar la autoridad de 
Testos de s. los padres, prescindamos de ella por un momento; y del mismo 
Mateados. Evangelio á que nos invita, presentémosle los textos que demues-
S . ' u " i, * l r a n haber celebrado Jesucristo en la última cena la Pascua mosai-
qúe prueban ca, y que lo prueban con tal claridad, que no hay respuesta algu-
que iesúcris. n a r a z , m a b l e que se les pueda oponer . El, PKUIEB DIA Í'UES IIE LOS 
última Rui « . m o s , dice S . Mateo (1), vinieron los discípulos á encontrar á 
caá la rispe' Jesús, y le dijeron: ¿En dónde quieres que te preparemos lo ñe-
ra de su mu. cesarlo PARA QUE COMAS LA PASCUA? Jesús les respondió: Id á la 
°n'' ciudad á casa de aquel hombre, y decidle: El maestro dice: Mi 

tiempo se acerca; en tu casa tengo DK HACER LA PASCUA con mis 
disct/iulos. Hicieron estos lo que Jesús les había ordenado, v FRE-
p u t A i t o í i LA PASCUA. Por la tarde J E S e s SE SENTÓ A LA MESA con 
sus doce discípulos, y estando cenando, les dijo, I$-C. EL PRIMER DÍA 

D E LOS A Z I M O S , EN E L C C A L S E S A C R I F I C A B A LA P A S C U A , D I C E S a n 

Marcos (2), le dijeron sus discípulos: ¿A dónde quieres que vaya-
mos á prepararte lo necesario para QUE COMAS LA PASCUA.' Jesús 
envió dos de sus discípulos, y les dijo: Id á la ciudad, y allí en-
contraréis un hombre que lleva un cántaro de agua, seguidlo; y 
en donde entrare, decid al dueño de la casa: El Maestro os en-
vía á decir. ¿Dónde está el lugar DONDE DEBO COMER LA PASCUA con 
mis discípulos! El os motrará un alto y amplio cenáculo enteramente 
amueblado y dispuesto; PREPARADNOS ALLÍ lo que sea necesario. Ha-
biendo partido sus discípulos, entraron en la ciudad, y hallaron to-
do lo que Jesús les había dicho, y PREPARARON LA PASCUA. Por la 
tarde se fué con los doce. Y sentándose á la mesa y cenando, les 
dijo, fyc. I . L E O Ó E L DIA DE LOS AZIMOS EN E L C U A L DEBIA SACRIFICARSE 

L A p SCUA. dice S . Lúeas (3): Jesús pues envió á Pedro y á Juan, y 
les dijo: Id A PREPARARNOS LA PASCUA, PARA « U E LA COMAMOS. Ellos 
le dijeron: ¿En dónde quieres QUE LA PREPAREMOS? Y les respon-
dió: Al entrar en la ciudad encontrareis un hombre cargando un 
cántaro de agua; seguidlo á la casa donde entrare, y decid al 
dueño de ella: El Maestro dice: ¿DONDE ESTA EL LUGAR EN 
QUE H e DE COMER LA PAÍCUA c o n mis discípulos! y él os mos-
trará un cenáculo grande enteramente amueblado: preparad en. 
él lo necesario. Habiendo partido los discípulos, encontraron todo 
lo que Jesús les había dicho, y PREPARARON LA P ASCUA. Llegada la 
hora.se sentó á la mesa, §c. Dadme un hombre que nunca ha-
ya oido hablar sobre el asunto de que se trata; ¡no es verdad que 
al leer las palabras que acabamos d e referir, convencido al instan-
te por su claridad pronunciará que Jesucristo comio la Pascua le-
gal con sus discípulos la v i s p e r a d e su muerte? Sean cuales fueren 
los esfuerzos que haga Calmet, léjos d e obscurecer el sentido de 
estas palabras tan claras, no conseguirá o t ra cosa que añadirlas un 
nuevo brillo. 

„El dia siguiente jueves trece de Nisan, dice, que e ra EL PRIMER 

(1) Haitk. IXT1.17.-31. (5) .Vare. n r . 19..1S. (3) Lue. u n . 7..14. 

DE LOS AZIMO-', EN EL «UE DEBIA'SACRIFICARSE LA PASCUA, CS decir, Y~r,nO»l'*fl!Dr 
„en cuya ta rde comenzaba el catorce de Nisan, dia en que co- 2 0 8 ^ C a j . 
„menzaba el uso de los panes sin levadura, y en el que debia inmolarse met para «iu 
„el cordero pascual (1)." Todos los rodeos de esta paráfrasis no hacen dir la fueraa 
mas que atribuir á los evangelistas lo contrarío de lo que diccn, pues ^uoseio op'ó 
en términos claros afirman, que el dia mismo en que los discípulos vi- nc». Notas 
tíieron á encontrar á Jesucristo, para que les dijera en donde queria sobre el pri. 
que le preparasen la pascua, era el primer dia de los ázimos, en el •„nal 
debía celebrarse. Mas si damos crédito á Calmet, el pr imer día de arguiuoiito 
los ázimos no debe rá comenzar sino ci dia viernes despues del me- o.¡.e resolta 
dio dia. En efecto, supuesto que por confcsion suya (2) la obligación j ^ ® 1 * 
de usar de esos panes no comenzaba SINO DESPUÉS DF.L MEDIODÍA DEI. ° 
CATORCE, y el cordero no se sacrificaba SINO n o s HORAS DBSI'UES DEL ME-
DIO DÍA del mismo, no podia comenzar mas temprano ni la Pascua ni 
el pr imer dia d e los ázimos; porque la Escri tura los reúne, según 
estas expresiones d e S . M a r c o s Después de dos días eran LA r ASCI- < 
v LOS ÁZIMOS; de manera que es dificil concebir cómo Calmet dió ai • 
jueves el nombre de día primero de ¡os ázimos, cuando según él mis-
ino, desde que los discípulos vinieron á encont rar á Jesus hasta que 
comenzó su uso y el sacrificio del cordero, pasaron veinte y cuatro 
horas. 

. , l 'ero dirá Calmet (3) acorde con Apolinario (4) á quien cita, 
„que es creíble, quo cuando los evangelistas han dicho que el prim;r 
„día de los ázimos Jesus envió á sus discípulos á q u e prepararan un ce-
n á c u l o , debe entenderse del dia anterior á los ázimos, es deci r del 
t r e c e del mes". Confieso que S . Juan Crisòstomo (5) también expli-
ca casi del mismo modo esta expresión; pe ro sus propias palabras ha-
cen v e r sin embargo un sentido muy diverso. „El evangelista lo llama, 
„dicc, dia anterior á los ázimos, porque los Judíos acostumbraban 
,.contar los días desde la tarde-, y se hace mención del primero de 
„los ázimos desda el dia en cuya tarde debia celebrarse la Pascua. 
„Porque fué el quinto dia de la semana cuando los discípulos vinieron 
,,á encontrar á Jesus; y á ese día llama el evangelista anterior á los 
„ázimos, designando así el t iempo en que vinieron á encontrar á Jesu-
c r i s t o . Otro evangelista dice: Llegó el dia de los ázimos, en el cual 
„debia sacrificarse la Pascua; esta expresión, llegó el dia, significa que 
„estaba cercano y c o m o á la puerta, es decir , que habla de ta 
t a r d e en que comenzaba. Por esto uno de ellos agrega, que ese 
„e ra el dia en que se sacrificaba la Pascua." Luego S . Juan Cri-
sòstomo llama dia anterior á los ázimos, aquel en cuya tarde debia sa-
crificarse la Pascua, t a rde que estaba cerca y como á la puerta, cuan-
do vinieron los discípulos á encontrar á Jesucristo: d e manera que 
según este santo doctor, se podia desde entonces decir, que había lle-
gado el dia mismo de los ázimos, en el que so sacrificaba la Pascua , 
porque pocas horas después debia comenzar , es decir en la taruc de 
ese mismo dia, el cual no se contaba por el trece, sino por el catorce. 
Pero loque prueba todavía que absolutamente no admite otro sentido 
el tes to d e los evangelistas es, que aunque S . Mateo simplemente di-

(11 Disort.de Calaci, p. 69. (2) Jfcr1. (3) UH. p. 75. (4) Apolt. Catim in Joan. 
i o n . 28. Coi. R'¡. 247. (5) Vhrys. in Metili. u n . hom. 82. 



ce (1), prima die azimorum, S . Marcos agrega [2] . guando Pascka, 
immolabant. ¿Mas quien d i rá que se acostumbraba sacrificar la Pascua 
el tsece de Nisan? Si alguno quiere formar aquí una dificultad dicien-
do que la expresión quando en S . Marcos , no se refiere á die, sino 
a azymorum, d e modo que el sentido sea: El diaánles de los ázimos, 
en el principio de los cuales se sacrificaba la Pascua; S . Lúeas desde 
luego responde á e so diciendo (3): Llegó el dia de los ázimos, t » EL 
CUAL debia sacrificarse la Pascua: Venit m e s AZVMOKUM, IM <JUA ne-
cesse eral occidi Pascha: donde es evidente que el relativo in quu, no 
se refiere á azymorum, sino á dies, con el que solamente concuerda 
en género y número. 

Aun podría buscarse tal vez algún sublerfugio en la pala-
labra cénit, dándole la significación d e aproximarse. Pe ro S . Lúeas 
previene también esta objecion diciendo al principio del capítulo (4): 
Si: ACERCABA pues el dia festivo de los Judíos llamado la Pascua, y 
los principes de los sacerdotes solicitaban de modo que cuando á 
continuación dice (5): VEMT autem dies azimorum, et misil Pelrum el 
Joannem <$c., no significa simplemente, que el dia de los ázimos se 
aproximaba, esto ya lo tenia dicho desde ántes; sino lo que quiso decir 
lúe, que había llegado el dia de los ázimos, es decir, que comenzaba. En 
vano se nos opondrá que no comenzando los Judíos sus fiestas sino por 
ta tarde, no se podía decir que el primer dia de los ázimos comenzó tres 
horas despues del medio dia, que es la hora en que creemos que los 
discípulos vinieron á encontrar á Jesucristo. Joscfo expresamente di-
ce (o) que en su t iempo comunmente se sacrificaba ei cordero pascual 
desde la hora nona hasta la undécima, es decir , según contamos no-
sotros, desde las tres de la tarde hasta ¡as cinco. Así en t iempo de J o -
seto y por consiguiente en ei de Jesucristo, la Pascua ó el primer dia de 
los ázimos comenzaba desde !a hora nona, e s decir, tres horas des-
pues del medio día, en vez que las otras festividades no comenzaban 
sino a ponerse el sol. Porque he aquí lo que se lée en el Exodo rela-
tivo a la Pascua (7): \osolros lo reservaréis {vi cordero) hasta el dia 
catorce de ese (primer) mes, y toda la muchedumbre de los hijos de. Is-
rael lo sacrificará en la tarde (según el hebreo, entre las d»« lar-
des.) \ en cuanto a los ázimos: Desde el dia catorce del primer mes 
por ta tarde, comeréis ázimos hasta el veinte uno del mismo mes en la 
tarde (8). Mas en el Deuteronomio (9), Moisés señala desde donde 
d e b e tomarse el principio d e e s a tarde. Sacrificaréis, dice, la Pascua 
por la tarde a!ponerse el sol. Asi en aquellos tiempos antiguos la pri-
m e r tarde comenzaba hácia el ocaso del sol, la segunda al fin del cre-
púsculo; y todo el t i empo comprendido en ambas tardes era el destina-
do p a r a l a celebración de la Pascua. No indagarémos aquí mas que lo 
que se pract icaba en t iempo de Jesucristo, y no lo que se hacia en los 
pr imeros tiempos de la república de los Hebreos . S i estrictamente se 
toma el primer día de los ázimos por solo el tiempo en que se comia la 
f ascua, lo cual no se hacia en t iempo de Jesucristo sino por la tarde, 
es decir , despues de ponerse el sol, se podrá decir con S . Juan Cri-
sustomo, que . en ese sentido también el dia de los ázimos habia llega-

' • C H W . U . Í , (8 , E i e d . , , , . 18. (9) 
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do, cuando los discípulos v inieron á encontrar á Jesucristo, porque en-
tonces estaba cerca y como á la puerta. De este modo se ve 
cómo los textos de los evangelistas mutuamente se aclaran, y se disipa 
la obscuridad en que se ha querido envolverlos. 

Mas Calmet continúa, y por acomodar mas fácilmente á su opi- , , , 
nion las palabras d e los evaiigelitas, les da un sentido totalmente diver- Notas ¿i,,,, 
so del que presentan. Porque cuando S . Mateo dice: ¿Iccesse- prepara. 
runt discipuli ad Jesum, dkades: Ubi vis UAREMOS tibi COMEDBRE PAS- DC '* 
CHA (L)? Calmet traduce así: Vinieron los discípulos á preguntar á N , ^ " , " 8 ^ 
Jesús, donde quería UVE SE LE PREPARARA UN LUGAupara comer en él la sulla de esta 
pascua. (2) Esta traducción restringe á solo el lugar donde debia preparación, 
sacrificarse el cordero, lo que los discípulos que hablaban á Jesucristo 
entendían del cordero mismo que debia sacrificarse en la tarde si-
guiente; Ubi oís PAREMUS TIBÍ COMEDICUE PASCHA? á la letra: ¿Dónde 
quieres « U E T E PREPAREMOS PARA UUE COMAS LA PASCUA? M a s q u e 

esta debiera comerse en ese mismo dia lo prueban las palabras mismas 
que les dirigió (3): Idála ciudad, á casa de aquella persona,y decidle: 
El Maestro os envía a decir: Mi tiempo se aproxima; yo tengo UE 
HACER LA PASCUA en tu casa con mis discípulos: ¿dónde está el 
aposento [4 ] en donde H« DE COMEE LA PASCUA con mis discípulos? ¿Po-
dría decir eso Jesucristo de una pascua que no hubiera d e comerse, á 
no ser que quisiera Hurlarse de sus discípulos y del padre de familia? D e 
la misma manera lo que los t res evangelistas agregan: Y los discípu-
los PREPARAROS LA PASCUA, no puede tener otro sentido, sino que dis-
pusieron todo lo que era necesario para comer el cordero esa mis-
ma tarde. 

No obstante, Calmet sostiene que los discípulos no prepararon mas 
que para el siguiente dia lo que el Señor les había ordenado. „Dis-
p u s i e r o n , dice, todas las cosas para celebrar la Pascua al dia siguien-
te. Purificaron el cenáculo/ íe toda levadura; aderezaron la mesa y los 
,,reclinatorios, y despues se volvieron á encontrar á Jesús, y le dije-
„ron que todo se había hecho según lo habia ordenado (5)." E n cuan-
to á la mesa y reclinatorios, no fué eso lo que prepararon los apóstoles, 
pues todo estaba ya dispuesto como Jesucristo se los habia dicho (ti): 
El dueño de ¡a casa os mostrará un grande y alto cenáculo enteramente 
alhajado, COUHACULUM GRANDE STRATUM, preparadnos allí lo que 
sea necesario, es deci r la pascua. Pero yo no sé qué es lo que quie-
r e avanzar Calmet, cuando asegura que los discípulos quitaron del 
cenáculo toda levadura. ;No pre tende que ese mismo juéves que 
precedió inmediatamente á la muer te de Jesucristo e r a el trece del mes 
de Nisan? Mas está notado en el Talmud (7) que en Jcrusalen no 
comenzaba á quitarse d e las casas la levadura, sino á l a hora sexta .es 
deci r al medio dia del catorce d e Nisan: Solenl comedere fermenlatum 
per totam horam quintam, et IN PRINCIPIO HORAE SEXTAE combwunt; así 
e s como lo refiere el P. I lardouin en su Disertación sobre la última 
Pascua (8). ¿Cómo pues habrían imaginado los discípulos quitar toda 

I I ) M m i . JXT1. 17 (2] D i se r t , de C a l m - t , p. TO. (3) Nillh. j x v r . 18. (i).More. 
XI*. 14. Ubi e'l refeclia mea? x x n . I I Ubi esl dir'T'<r>u".? E n et t ex to gr iego de 
•<nbos covangel is taB se pone la mi-mu expres ión . (51 Diser t . de Ca lmet , p <0. (6) 

»« 15. tele. xxn. I 7 TMm. Cid Peeaehm, c. L n. 4. ex R. Heir. (8) 
Hird. de aupr. Christi Pasch. p. 363. 389. ed. AmeI. 



levadura del cenáculo en donde debian comer el dia siguiente por la 
tarde, pudiendo licitamente los Judíos servirse d e la levadura hasta el 
medio dia del siguiente? O b i e n , ¡cómo podrá concillarse lo que 
Calmet d ice aquí, de que los discípulos quitaron toda levadura del 
cenáculo, con l o q u e afirma en otro lugar, que el uso antiguo del pan 
fermentado en el sacrificio del altar le sirve de p rueba para mostrar 
que Jesucristo instituyendo la eucarist ía se valió del pan con levadu-
ra? Habr ía sido ciertamente una cosa ridicula que los discípulos 
apartasen del cenáculo toda levadura, cuando debian comer pan tor-
mentado en esa misma tarde, y en el propio cenáculo. Mas si conve-
nís, como la autoridad del Evangelio os lo exige, en que ya había co-
menzado el dia de los ázimos, ó cuando ménos iba ya á comenzar , 110 
contándolo sino desde la misma tarde; será consiguiente á eso que 
cuando los discípulos vinieron á Jerusalen, debieron encontrarlo todo 
ya purificado de toda levadura, de suer te que no Ies quedaba otra 
cosa que hacer mas que el proveerse d e ázimos y lechugas silvestres, v 
disponer lo necesario para sacrificar y comer el cordero. 

En vano replica Calmet (1) que el Evangelio no dice ni una 
palabra que nos insinúe que los apóstoles hubieran estado en el 
templo, ni que hubieran sacrificado la Pascua; como si estas di-
ligencias (aun suponiendo que fueran absolutamente indispensables 
á los apóstoles), como si estas diligencias, digo, no estuvieran bas-
tantemente expresadas en estas pa labras del Evangelio: }" prepa-
raron la Pascua, sino que fuera necesar io que se hiciera mención 
especial de todo lo que comunmente debian practicar los Judíos es-
ta vez según el uso adoptado. Añade este hombre sabio (2) que no 
convenia que la oblaeiou del cordero pascual la hiciese otro que 
el gefe de. la familia; que este debia ir á la ciudad, y presentar 
personalmente su víctima. ¿Pero sobre qué testimonio funda todo 
esto? No se lée cier tamente tal cosa ni en el texto sagrado ni en 
el historiador Joscfo; y yo no alcanzo p o r qué no hal iría sido su-
ficiente que el padre de familia en su casa, donde Jesucristo de-
bía celebrar la Pascua, y los discípulos P e d r o y J u a n enviados por el 
Salvador, satisfacieran allí la obligación que tenían de ir al tem-
plo, y de sacrificar la pascua: el p a d r e d e familia á nombre de 
sus huéspedes, y los discípulos á n o m b r e de su maestro; especial-
men te considerando que Jesucristo y sus apóstoles siendo galileos, 
e ran extrangeros en Jerusalen, y n o tenían domicilio fijo. 

fteipSeit» s . A í l u l podría objetarse, que según la relación de los tres evan-
Ia objeción gs'fetas, siendo ya por la tarde, Jesucr is to se reclinó ó se sentó á 
fundada en la mesa con sus discípulo.', oiscuBci r (3). Mas el Señor tenia ordena-
toésub"'"5 ' ® ' " j o s ' 3 r a c ' 1 1 1 1 6 c u a n < l l ) comie ran el cordero, lo hicieran co-
tad" o reciil m o 1 u ' e n e s t á de viaje, y por consiguiente en pié: He aquí como habréis 
nado j no en de comer el cordero, dice e l Señor : Os ceñiréis los ríñones; calzaréis 
pi«, en la ol. vuestros pies, y tendréis un báculo en la mano, y comeréis con apre-

Mna' suracion; porque es la Pascua, es decir, el tránsito del Señor (4). 
Pe ro el mismo Calmet previene esta objecion en su comentario so-
bre el texto: „Estos preceptos, dice, así como el d e marcar con san-

(1) Dirert de Calmet, p. 70. (2) tbii. (3) iWal«. jxvi. 20. Man. xiv. 18. Loe, 
« n . 14. (4) Ex,i. xii. 11. 
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,,gre el umbral de la puer ta y los goznes, y lo que está prescrito 
„en el V 22 . del cap. xu . del Exodo de 110 salir de la casa esa 
„noche, estaban impuestos solamente para la Pascua que se celebró 
,¿n Egipto. Moisés lio prescribe esas formalidades ni circunstancias 
„cuantío en otro lugar habla del modo en que ha de celebrarse la 
„Pascua legal; y esas prácticas no hubo en la tierra de promision, 
„ni se advierte entonces que el cordero pascual se coma estando sen-
tados ó en pié. Eos talmudistas dicen qne era indiferente comer-
J o de una ú o t ra manera . " Ademas ¡quién lo c recna? Calmet 
en el propio lugar, para probar que los Judíos comían la pascua 
también sentados, refiere el ejemplo del mismo Jesucristo: Jesucris-
to, dice, tumbien comió la pascua sentado." Ta l es la fuerza d e la 
verdad, que el mismo Calmet se vió obligado á rendirse á ella en 
el punto que se controvierte, aun estando preocupado de otro pa-
recer . Por lo demás S . Juan Crisóstomo resuelve todavía de otra 
m a n e t a esta misma objecion que so propone: „ S i Jesucristo y sus 
„apóstoles, dice, comieron la pascua, ¿en qué modo se reclinaron ó 
„se sentaron, siendo esto contra lo que ordena la ley? Mas podc-
,,mos decir , responde, q u j despues d e haber comido la pascua, fué 
„cuando se reclinaron ó se sentaron á la mesa para cenar (1)." 

Resta todavía otro texto del Evangelio que incomoda uiiichísi- v. 
mo al nuevo sistema, y que Calmet ha querido obscurecer. L o re- Argumento 
feriréuios todo entero . Llegada la hora, Jesús se sentó á la me- ¿ü" haber di* 
sa, y los doce apóstoles con él, y les dijo: He deseado ardiente- choJenucri»! 
mente COMER ESTA PASCUA con vosotros ántes de padecer; porque loquedesea-
os digo que DE AQUÍ ADELANTE NO LA CÓMESE hasta que se cum- b l comerá. 
pía en el reino de Dios. A continuación TOMANDO EI. CÁLIZ, dió caa CON'SUÉ 
gracias, y dijo: TOMAD, y distribuidlo entre vosotros; porque os discípulos. 
digo, que ya no beberé mas del fruto de la vid, hasta que lle-
gue el reino de Dios. Despues TOMÓ EL PAN, y habiendo dado 

Í racias, lo partió y les dió, diciendo: ESTE ES MI CUERPO... . 
>e la misma manera TOMÓ E L CÁLIZ DESPUÉS DE HABER CENADO, 

diciendo: E S T E , ES E L CÁLIZ D E L NUEVO T E S T A M E N T O D E MI S A N G R E , 

£. (2). Es pues constante que esas palabras: En gran manera he 
eado comer esta pascua con vosotros, las pronunció Jesucristo 

ántes d e instituir la Euca r i s t í a ; y así los apóstoles no pudieron 
entenderlas mas que de la Pascua legal, do la cual habían ha-
blado ántes con él: no es verisímil que Jesucristo sin hacer al-
guna advertencia á sus discípulos, haya dado á esa palabra Pas -
cua u n a nocion totalmente diversa d e lo que preseutaba. Bien lo 
lia conocido Calmet, y desde luego en su comentar io dijo: „Pa -
r e c e que el Señor no dijo esas palabras sino al fin de la cena, 
y cuando iba ya á instituir el sacramento de su cuerpo y de su 
sangre." Aun esto 110 es exactamente verdadero, pues entre estas 
palabras y la institución d e la Eucaristía medió lo que Jesucristo di-
jo á sus discípulos dándoles el cáliz del vino, según la narración 
del mismo S. Lúeas. Pero Calmet avanza mas en su Disertación 
(3), pues llega á deci r que Jesucristo no pronunció esas palabras 

. ¡1) C&njB. ham. 82. m Matlb. tan. (2) Lw. s n 14¿20. (3) Discrt. de Calmo'., 
f-S-
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sino después de la institución de la Eucaristía: „Jesús les diio que 
siempre /taina deseado en gran manera comer esa pascua ton ellos 
hablando de la Eucarist ía que ACABABA de instituir (1)." Mas ¡a 
relación sola d e S . Lúeas destruye esa aserción. Asi Calmet , co-
m o desconfiando d e tal interpretación, insinúa otra diferente: O 
„b ien , queriendo decirles que habria deseado mucho h a c e r ' « / 
„día siguiente la Pascua con ellos pero premia que sus eueini-
,,gos no le darían tiempo, y que esa era la última cena que lia-
„ría con ellos ántes de su resurrección." Mas este hombre sabio im. 
por tunamente suple en el texto la palabra al dia siguiente, porque 
Jesucristo había enviudo á decir ántes al padre de familia: En tu. 
casa tengo de hacer la Pascua con mis discípulos: i r g i i TI: F I . 
CIO PASCUA CUM DISCIPUUS JIEIS: e s d e c i r , e l d í a d e h o y y n o e l 
siguiente, en cuya tarde ya no debia estar Jesucris to eíitre los vi-
vos. A mas de esto, ¿á qué fin habían d e preparar los discípulos 
a Jesucristo para el siguiente dia una Pascua q a e él no debia c o . 
mcr? Esas palabras d e Jesucristo.- Yo he deseado en gran manera 
comer con vosotros esta Pascua, deben sin duda tomarse en el sen-
tido absoluto que presentan, y no conviene hacerlas independientes 
de los designios ubres que los Judíos debían formar contra Jesu-
cristo. Y á la verdad, si por condiciones arbitrarias fuera lícito res-
tringir las palabras de la Escritura, aunque concebidas de una m a . 
llera absoluta, el texto sagrado quedaría sujeto á cuantos senti-
dos quisieran darles los intérpretes. Mas fiiera d e lo dicho, las 
siguientes prueban que ese deseo de Jesucristo no quedó sin efec-
to: Porque os digo que ya no comeré mas de aquí adelante, es de -
cir, de esta Pascua; Dico enim vobis quía £x H o C non manducabo 
itmd; o li teralmente según el griego: quia non AMPLIOS manduca-
oo itlud; palabras con que quiso decir que esa Pascua seria la últi-
ma que comería con sus discípulos. 

ARTICULO u i . R e s p u e s t a ! í i o s a r g u m e n t o s d e C a l m e t . 

Después de haber disipado todos los subterfugios con que Cal-
Respuesta Í met intentaba eludir los testimonios tan claros d e los t res primeros 
¡ 3 ? " c a l : ®7 a n

fgp- ' I S I a 3 ' n o . 3 resta responder á los argumentos sobre que preten-
met pretende a e " J , D a a r

I su sistema. Desde luego convendremos en que los textos 
sacar del íes. tomados del Evangelio de San Juan , en los cuales Calmet se atrin-
T ° ¿ Z l , ° h e r a C O m ° C " f , f u e i 1 e ' , n o s P a r e c e " I«« prueban que los sacerdo-
de Ia Obla, f >'minislros del templo comieron la Pascua ó el cordero pascual 
clon de la viernes por la t a rde despues de muerto Jesucristo, lo que sin e m -
E S T í 0 t r , ° , S . " 0 C ? n ^ d e n ; ' , e r o s u l , u e s , ° 9 u e I«"- 'os textos citados 
dia de Pente- l " d e f , a " Marcos y d e San Lúeas queda demost rado 

costes. <lue Jesucristo la comió con sus discípulos el juéves por la tarde, úni-
camente puede concluir Calmet del testimonio de San Juan , que J e -
sucristo celebró la Pascua el juéves, y los sacerdotes el viérnes; y 
en esto de grado convenimos. El argumento tomado de la oblación 
de la garba nada prueba (a ) . 

(1) Ca lme t corr igió es ta falta c u a n d o re impr imió esta Diser tac ión >n la Colecc ión 
de su . Dise r lac one», £»>• " ' • [ » « . u . psg. S - 3 . poniendo: Hablando da la i W i . t í « 

ISA a vuwuir, (2) M . P i u m y o e u »» r e S . r o sobre es ie i l a M g u . i l pa r t e de » 
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„Pe ro di ; e Calmet ( l ) s e r una tradición antigua de una y otra 1 ' 
„Iglesia, que el miércoles de la semana santa fué 'el dia en que los RMPUI""1 AL 

„Judíos, es decir, los sacerdotes y los fariseos, resolvieron p render á "m°ádo° do 
„Jesucristo, y hacerlo morir. Las Iglesias griega y latina habían ser mirado el 
„establecido en ese diu un ayuno que los m a s . . . . observaban reli- miércoles 
„grasamente en memoria de la traición de Júdas y del complot de los ¿l°m0 

„Judíos. Mas los evangelistas expresamente nos dicen que eso se complot de 
„ e j e c u t ó dos dias tintes de la Pascua-. ERAT ACTE« PASCUA ET » S Í - lesjudios 
„HA POST BIDUUM, dÍCO San Múreos (2), ET OU.ERliBANr SUMMI SACERDO- erUlo* x " 
„TES UÜOMODO JESUM DOLI) TKNKRENT. Y S a n M a t e o (3 ) : Sabéis que «obre su e n ! 
„dentro de dos dias, e s decir el viérnes próximo, la Pascua se sacri- irada triun. 
„ficará, y el Hijo del hombre será entregado para sir crucificado: "" 
„los príncipes pues de los sacerdotes se congregaron para deliberar Repuesta al 
„sobre los medios de prender á Jesus. Del miércoles al juéves 110 argumento 
„hay dos dias; íuego n o s e celebro en .ese día la Pascua; luego fué "jóos® forma 
„el viérnes por la tarde, al mismo tiempo que Jesucristo espiró en j ^ J J í r S 
J a cruz." la celebridad 

Es digno de admiración que Calmet alegue aquí el testimonio J e P«eua 
d e la tradición, despues de haberla desechado en lo relativo á la ¡,°o„S'dTjaÍ 
Pascua celebrada por Jesucristo ánles de su pasión. Mas nosotros eucrtaio. 
decimos que lo único que puede inferirse d e ella es, que el miér-
coles fué el t raidor Júdas á verse con los principes de los sacerdotes, 
l o s que habiendo encontrado entonces la oportunidad que buscaban, 
resolvieron hacer morir á Jesucristo; lo cual no impide que desde 
el dia anterior, es decir desde el martes , y por consiguiente dos dias 
ántes d e la Pascua, hubieran comenzado á del iberar sobre los medios 
de hacer morir á Jesucristo. Efect ivamente , e s c i e n o que h s Judíos 
habían formado esta resolución dos dias despues d e la en t rada solem-
ne del Salvador en Jerusalen, porque la t a rde del dia en que lo veri-
ficó regresó á BStania (4), de la que volvió al dia siguiente á Jerusa-
len (5), f eg resando á ella otra vez por la tarde (C). , \1 otro día ha-
biendo venido por tercera vez á Jerusalen, permaneció allí por algún 
tiempo en el templo (7 ) , y cuando salió se sentó en el mon-
t e de las Olivas (8), en donde conversó largamente con sus discípu-
los : Y habiendo concluido Jesus su discurso, dice .San Mateo, dijo 
á sus discípulos: Sabéis que pasados dos dias se hará la Pascua 
(9). Mas su entrada solemne en Jerusalen no fué en el segundo día 
de la semana, es decir el lúues, como quiere suponerlo Calmet (10) 
siguiendo su sistema, siuo en el primero, est J es, el domingo, c o m o lo 
atestigua el misino uso de la Iglesia que ce lebra en ese dia d e la se-
m a n a santa, l lamado de Palmas ó de Ramos, la memoria de esta en-
t rada triunfante. Pe ro del domingo al márles , y del martes al jué-
ves no hay mas que dos dias: luego el juéves se celebró la Pascua 

Dise r t ac ión , en la que pre tende mos t r a r que la oblación da la garba hizo t ras ladar al 
dia del sábado la solemnidad de la Pascua ; de sue r t e que según él, so lo el p u c . 
blo la celebro el j u é v e s por la t a rde en que comenzaba e l pr imer dia de los áz imos , 
y los sacerdotes n o la ce lebra ron s ino e l v iernes por le t a rde , en .que c o m e n z a b a la so . 
l emnidad . ( t ) D i se r t . de Calmet pag . 73. (9) Man. x iv. 1. (3) Matth. :<xvi. 1. 2. 
(4 l l a l l í . XXI. 17. .«are . xi . 11. (5) Mata. xxi . 13. Vare. xi. 12. (G) Vare. x i . 
1? . ' 7 | Ibli. 20 ST. (Si Matth, xxiv . 1. 3. .llore, 1111. 1 . 3 . (9; Matth, xxvi . 1. 2. 
(10) Diser t . de Calmet , pag . 69. 
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por el pueblo judio, aunque convenimos en que los sacerdotes la cele-
brarou al día siguiente. 

I 'ero tal vez se nos podría objetar que si se pone la entrada 
solemne de Jesucristo en Jerusa len el pr imer dia de la semana, se si-
gue según nuestra opinion que vino á Betania el dia anterior, es de-
cir el sábado; Jesús vino á Betania S K I S M A » A S T K S I > E ¡ . A P I S . U A , di-
ce San Juan; al otro dia el pueblo que ocurrió en gran número á 
la fiesta, habiendo sabido que Jesús venia á Jerusalen, tomó ramos de 
palma fyc. Es te viaje de Jesucristo pa r ece contrario al reposo que 
debia observarse el dia del sábado. Pero de tres modos puede des-
truirse toda la fuerza que parece tener este argumento: porque, ó 
Jesucristo pudo ir a Betania, caminando únicamente lo que le e r a per-
mitido en el sábado; ó no emprendió ese viaje sino ya puesto el sol 
cuando cesaba el reposo de ese dia; o finalmente fué alia desde el 
anter ior . 

E n cuanto á la reunión de las diversas circunstancias que dice 
Calmet se encuentran colocadas entre la t a rde del jueves y la del 
viérncs, y que no pueden concillarse con la solemnidad de la Pas-
cua, esto no nos presenta dificultad alguna; porque concedemos gus-
tosos que el dia comprendido eutre esas dos tardes, no fué un dia 
festivo, habiéndose transferido pa ra el sábado siguiente dicha so-
lemnidad (1). 

III. - e s . n e c e s a r i o en este lugar a taca r á Calmet en su último 
KnyuMa al atr incheramiento. Recurre a los cálculos astronómicos para mostrar 
argumento que el dia catorce de Misan en el año treinta y t res de la era vul-
pretemtaíSu g a r ' e " e l c . u a l s u P o n e ' l " e f u é crucificado Jesucristo, fué viérnes. 
c' r ' de" i™ ¿Pero de qué le servirá toda la habilidad y exacti tud de los astrono-
calcuios a«, mos que cita, si Jesucristo murió en otro año, ó si los cálculos de 
tronomicoa. |o s Judíos de ese t iempo no son absolutamente exactos'! Mas Calmet 

dice: „puede demostrarse que el ano de la mue l l e de Jesucris to no 
„pudo ser otro que el treinta y tres de la e r a vulgar;" y he aquí 
como lo p r u e b a : „De todos esos anos (contando desde el veía-
nte y nueve hasta el treinta y siete de la e r a vulgar), no se conoce 
„otro por los cálculos astronómicos que el treinta y tres, único en 
„que la Pascua pudo celebrarse en jueves ó viernes catorce de N i -
,,s:ui; luego debe ponerse necesariamente en ese año V según 
„los cálculos dichos, la Pascua debia cae r el viérnes catorce de N i -
,,s n en ese año treinta y tres de Jesucristo; luego esta es la verda-
d e r a época de su muer te y de la Pascua (2)." 

Pero efect ivamente está del todo destituida d e fuerza esta de -
moi t jac ion de Calmet; porque desde luego supone lo mismo que es-
ta en cuestión; es to es, que los cálculos astronómicos d e los Jud íos 
corresponden á los que alega; 'y eso es lo que debía probar con un 
argumento que valga mas que una simple presunción. „No es d e pre-
s u m i r , dice (3;, que los Judíos que eran tan escrupulosos en todas 
„sus ceremonia-, hayan dejado de instruirse en una cosa de tanta im-
p o r t a n c i a , porque por s, mismos podian conseguir esta instrucción, 
,,ó por los matemáticos extrangeros que habia principalmente en 
„Egipto, que les e r a tan cercano." Pe ro cualquiera que pueda ser el 

(4) '.Sobre es to . n o s r e m i t e M P l o m y o e n á l a s e g u n d a p a r t e d e su D i s e r t a c i ó n . 
¡Si D i s e r t a c i ó n de C a l m e t , p a g . 74. ( 3 ) U . d . 

] 

Cuidado que se supone haber tenido los Hebreos, aun de consultarles, 
es todavía ménos de presumir que los c u i d a d « de los Judíos hayan 
sido en esta par te mas felices que los de los cristianos; y que cuando 
estos con mayores auxilios que aquellos han padecido sin embargo 
engaño en sus cómputos, solos aquellos por un singular privilegio 
hayan sido exentos enteramente de e r ro r en sus cálculos. Pero no 
siendo vencida esta presunción por la primera, sino permaneciendo 
en todo su vigor. Calmet es el obligado á presentar las pruebas; obli-
gación que pretende recaiga sobre Sus contrarios, no obstante que con-
firman su opinion con el testimonio de San Epifiinio (1). 

Pero suponiendo sin fundamento, ya que Jesucristo murió el ano 
treinta y tres de la era vulgar, y ya que son exactos los cálculos 
de los Judíos de ese tiempo, Calmet avanza que en ese año de la era 
vulgar, según los cálculos astronómicos, la Pascua debió caer en viér-
nes (se entiende por la tarde): cómputo falso pues que según esos mis-
mos cálculos, debió cae r en ese año en juéves. Porque Pablo d e Milddel-
bourg citado por Calmet entre los astronómos (2) de cuya fidelidad é 
inteligencia nadie, dice, puede sospechar, p re tende (3) que en ese 
mismo ano el novilunio popular ó aparente del mes pascual, debió 
cae r según el meridiano de Jerusalen, el juéves 19 de marzo á las 
dos horas, doce minutos y veinte ocho segundos después del med io 
dia; y el verdadero á las dos horas treinta y un minutos: el pleni-
lunio popular debió ser el juéves 2 de abril á las dos horas t reinta 
y cuatro minutos y treinta segundos despues del medio dia, y el 
verdadero el viérnes 3 de abril á las seis horas y ocho minutos despues 
del mediodía. De esta manera según esos cálculos, (supuesto que sean 
semejantes á aquellos de que se servían ios Judíos) el pr imer dia del 
mes de Misan debió comenzar el juéves 19 d e marzo después de puesto 
el sol, pues que los Judíos contaban sus dias de la una á la otra tar-
de. Por consiguiente en esta hipótesis, el catorce de Misan debió co-
menzar el miércoles 1.' de abril por la t a rde y te rminar en la del dia 
siguiente: luego no en viérnes como pre tende Calmet , sino en juéves 
debió comenzar á celebrarse la Pascua el año treinta y t res de la e r a 
Vulgar; esto es, suponiendo que la luna popular no anteceda enton-
ces á la celeste; por último el quince de Misan debió comenzar la 
tarde del juéves 2 de abril, y acabar en la del viérnes, que es tam-
bién el t iempo en que debió acaecer el plenilunio. 

S in duda dirá Calmet conforme con el P. Lamí (4), que los Ju-
díos del tiempo de Jesucristo no acostumbraban contar sus meses por 

( I ) M . P l u m y o e n n o s r e m i t e s o b r e e s t o á s u D i s e r t a c i ó n s o b r e l o s a ñ o s d » J e s u . 
c r i s t o , p a g . -166. N o s o t r o s p o d e m o s r e m i t i r l o á l a q u e d i m o s s o b r e el m i s i n o a s u n t o , y 
e s t á p u e s t a e n e s t e t o m o a c o n t i n u a c i ó n de la H a r m o n í a de l o s s a n t o s E v a n g e l i o s ; a l l í 
m a n i f e s t a m o s que la op i l l i en d e C a l m e t r e l a t i v a al a ñ e d e l a m u e r t e d e J e s u c r i s t o , e s . 
t á p r o b a d a de u n a m a n e r a i n v e n c i b l e p o r la m i s m a p r o f e c í a de D a n i e l , A l a c u a l s e 
a g r e g a el t e s t i m o n i o de l h i s t o r i a d o r F l e g o n , q u e d s p o n e e n f a v e r d e e s t a p r o f e c í a . 
C u m d o f i A r a c i e r t o q u e l o s c á l c u l o s de l o s J u d i o a d e ese t i e m p o n o e r a n e x a c t o ? , n o 
s e s e g u i r í a q u e s u s c á l c u l o s f u e r a n f a l s o s e n t o d o s los a ñ o s ; y d eb i a t e n e r s e por c o n s -
t a n t e q u e s u c á l c u l o es j u s t o e n el a i i o 3 3 d e l a e r a v u l g a r , que e s el d e la m u e r t e d e 
J e s u c r i s t o . P e r o e s n e c e s a r i o c o n v e n i r c o n M P l u m y o e n , e n que s e g ú n e s o s m i s i n o s 
c á l c e l e s la P a s c u a d e b i ó c a e r e n j u i v e s , n o e n v i e r n e s , c o m o s u p o n e C a l m c t . (Ñola de 
la precedente edición.1 (21 D i s e r t de Cá l lDet , p a g 7 3 ( 3 ) Apud l'etav. Doctr. tnr.p. 
I. x i i . e. € (4) E n las M e m o r i a s d e M . T i l l e m o n t , p a r a s e r v i r á l a H i s t o r i a E c l e s i á s ! . 
t o m . u , p . 766 y <67. 



las conjunciones de los asiros, sino por las faces ó aparición de la 
luna: y que por lanío el ano treinta y Ires de la era vulgar d e b i e r , ^ 
c o m e n z a r el p rune r dia del mes de Nisan en la larde, no del 19 2 
del 20 de marzo, cuando la luna pudo verse por la pr imera vez- v 
el 14 en la tarde, no del miércoles 1. de abril, sino del jueves 2-
o e suerte que no terminará sino en la de! viernes 3, que es 
cuando deberá comerse el co idero pascual. Pe ro yo no me ner 
suadire fácilmente que los Judios tan hábiles en la as t ronumn si 
hemos de c r e e r á C a l m e t . y tan exactos en el cálculo de los movi-
miemos celestes, hayan determinado sus neomenias por la prime-
ra aparición de la luna, que unas veces se anticipaba, otras se 
retardaba y que podía no observarse por las nubes ó niebla: d e 
lo cual debe concluirse, que sus meses regulados por el curso de la 
luna no habnau sido al ternativamente de t remía y de veinte y nueve 
días, sino algunas veces de veinte y siete, v algunas de t reinta v 
uno; lo cual es opuesto á la forma de los anos lunares, que os la 
que seguí ,n los Judios, á lo menos en t iempo de Jesucristo Por lo 
d u n a s , una vez que los textos evangé' icos muestran clara y expre-
samente que Jesucristo celebro la última Pascua con sus discípulos, 
poco nos importa la exactitud de los Judios , v aun la d e los otros as-
ronomos en la observación de los movimientos de los astros; y es-

to el mismo Cahne t lo reconoce: „Cuando el lexlo de los evangelios, 
c ! a i : ° P a ™ probar que Jesucris to ce lebró la 

„ultima Pascua, poco me importarían los cálculos de los astrónomos. 

de la poca csacllUld y poca "umua-
Í E T Í C C L O IV. Eximen de los testimonios citados por Calmet. 

c , , R , , S b l f T e S d e , l l a b e r P i n t a d o los argumentos que en po-
s o n M l ^ T Ú C f b 3 ! n Q S d e e x a n " " a r , no quer iendo verse ¿bligado & 

S U C a U S a ' 1 "« * b a l l a en t e ramen te falto de au-

; LfcKTb su"""""s da al "̂,os escriiores «i- ^ 
tre los anti ^ « e | tn<heron la opinión que sostiene; pe ro el lector por sf m i s . 

m o juzgara si esos escritores son tales, que con alguna razón pue-
d I O d O S 0 S / a d r e s 1 u a e s ¿ 1 P ° r Tdrte conlrar ia . 

D t*de luego presenta a Helor Antioqueno, presbítero que casi no 
n u e ' m a S r d e n 0 , " b r e ; d e 8 P " c s a AP0linar, ¡si será aq"el 
r S a Jesucris .0 un cuerpo sin alma ó sin entendimienlo? 

^ el n°m!'rM d,! Ped">' °b«P0 de Alejandría y 

• S T ^ f c < | U C 5 6 h a ' 3 e " C l P r e f a c i 0 d c l a C r ó n i ™ <>e Ale-
£ C • S f i á l agregan los testimonios de un Hipólito, que se 

' S t Porto y mártir, de Apolinar, Obhpa le HiÚpoUe y de San. Cimente Alejandrino. Esos son los grandes nombres DC-

w u u S a i 3 ™ t 0 ' " a d ° S " H r a l = " n ' m P o s l o r ' con el d e ^ u / d e 
« ftZ Z ^ l T e " & r , C O n m a s s e S " r i d a d - Efect ivamente , 
d a ñ o SI I dp í ? p A l y a n d r ' . a el verdadero fué martirizado 

- 3 1 ' t t , ^ ' C " a , á S a n A l a n a s i 0 " 1 " ' e n "o fué c reado 
Obispo de Alejandría sino en el año 3*5 ó 32B, y lo cita como ya 

<1) Disert, do Calrnot, pag. 74. 

¿Cuáles : 
lo 

S O R S E L A U L T I M A H S C H A D E J E S U C R I S T O . 3 S 9 

muer to mucho t iempo halda, llamándolo la grande antorcha de la 
Iglesia de Alejandría; hace también mención del Emperador Cons-
tantino y del concilio Niceno. Paso en silencio las demás notas 
d e Impostura que pueden verse ponderadas por M. de Til lemont (1). 
¿Qué se puede creer de este hombre, sino que falsamente atribuye á los 
padres que cita los pasages que bajo sus nombres reliere; ó que si son 
realmente de ellos, miserablemente los ha corrompido ó t runcado! Esto 
aun cl mismo Ca lme! en alguna manera lo conoció. „Allí se ve d ice (2) 
„(en la misma Cronica pi)), o t ro pasage que se ha querido atribuir á 
„San Clemente Alejandrino, pero que cier tamente no es suyo." V un 
poco mas abajo: „Es bien convenir, añade, que esos pasages no son to~ 
„dos de los autores cuyo nombre llevan. " Sin embargo este hombre sábio 
ha querido prevenirse aquí con un correctivo continuando así: l'ero son 
„antiguos, y tanto mas considerables, cuanto que son expresamente tra-
bajados contra los hereges cuartodccimanos." Aunque sean antiguos 
y escritos contra los cuartodecimanos, cuando ya està probado que 
se desvian del juicio d e la misma Iglesia, casi ninguno es su valor pa r a 
la decisión de la disputa presente . 

Despues del falso P e d r o viene Filópono, escr i tor del séptimo si-
glo y lierege tritheita; á continuación un cierto Metrodoro y dos anó-
nimos, t res autores citados por Focio (4); pero aunque enemigo el mas 
declarado de los latinos, condenó la opinion de esos autores como con-
trar ia á la d e S a n Juan Crisòstomo y de la misma Iglesia. Aparecen 
despues algunos incógnitos d e quienes hablan Teojilacto y Kutimio; 
dos anónimos y otro también bajo el nombre de San Juan Damaceno, 
e n cuya uueva edición se hallan los tres; á continuación Cedreno c i tado , 
por Casaubon, v Pedro, patriarca de Antioquia, ámbos cismáticos: por 
último vienen los talmudistas, cuyo testimonio ya se sabe cuan poca 
fe merece por lo común. Porque en cuanto á Tertuliano y al autor 
d: las Cuestiones sobre, el Antiguo y Nuevo Testamento impresas en 
el tòmo III de la nueva edición de las obras de San Agustin, esos 
d o s autores citados también por Calmet no niegan que Jesucristo 
haya celebrado la Pascua legal la víspera de su muer te ; sino que 
dicen solamente que los Judíos la celebraron al dia siguiente: mas 
eso basta para que no puedan ser contados en el uúmero d e 
los testigos de Calmet . T a m b i é n alega un pasage de San Agustin, 
pe ro sobre el cual ui él mismo crée deberse insistir. Despues aña-
de : „Yo solamente notaré en general que los padres latinos parece 
„que no han profundizado mucho esta cuestión. Cuando explican 
„el texto de San Juan , hablan como creyendo que Jesucristo no co-
, ,mió la Pascua con los Judíos. L o mismo hacen los padres griegos, 
„como San Juan Crisòstomo y Teoíilacto (5)." Pe ro por último, d e 
cualquiera modo que los padres hayan entendido dicho texto, es 
indiferente para la cuestión presente, en la que lo único que se intenta 
saber es, si realmente celebró Jesucristo la Pascua legal la víspera 
de su muer te ; lo cual les era á todos tan cierto y tan conocido, que 

' (1) T o r a . i . p . 4 4 3 . y t o i n . n . p . 7 3 7 (2) D i s e r t , de C a l m e t . p . " 6 . (3) O c o n m a s 
e x a c t i t u d : e n el m i s m o p r ó l o g o o e la C r ó n i c a : y a s i e s q u e C a l m e t r e f o r m ó e s t e l a , 
g i r e n la e d i c i ó n q u e l i i ï o de l a c o l e e c i o n d e s u s D i s e r t a c i o n e s , t o m . u l . p . 2 b 9 . 
( 4 ) Apad. Pliât. Codi. 115 . 116 ( 5 ) D i s e r t , de C a h n e t , p . 7 8 . 



110 pensaron 111 aun cuestionarlo, pudiendo por esto decirse que no 
n e l i m i n a r o n con bastante madurez este punto. 

¿Qué te'stimo „ C a l™et , despues de haber referido el testimonio de los anticuo« 
rio, do lo. ? ? ' a v o r de su opinión, agrega los de los modernos reducidos á tres-
¡ Í E * . . , 5 - ' , h ° - V I T d i1 e l P " L a m i ; V « I ' ' encontrado, porque 
' r , S U S Í0S, " a f c d , c e - e s t a b a n P « " dispuestos á en t ra r en el examen de 

esta dinjul tad, que se trataban como hereges ó visionarios á los que 
se atrevían a declararse. Vechütto fue puesto en las cárceles de 
la inquisición por cuanto osó apar tarse de la opinión común. El P 
Lamí que fué el pr imero que dió al público su sistema sobre la 
i ascua, dudo por muchos años declararse; y no lo hizo sino despues 
de haber visto que M. Toynard la estableció en su Harmonía que 
tenia preparada mucha tiempo hahia, y que no la vimos sino des-
pues de su muerte (1)." ¿Mas estos dos escritores se habrían con-
(lucido con tanta lentitud y timidez, si hubieran creido que no pro-
t e ñ a n cosa alguna contraria á la doctrina d e la Iglesia, o que pu-
diera ser mal recibida? ¡Qué es lo que pudo contenerlos, sino el 
t emor de que su nueva opiníon no habia de ser bien seguida por los 
católicos, enemigos de novedades, especialmente en cosas, sean las que 
lucren, que de algún modo per tenecen á la religión? Por lo que Cal-
met dice aquí de los modernos que han seguido el sistema que él 
adopta, juzgara el lector si es exac tamente verdadero lo que afirma 
al principio de su Disertación: „Autores muy católicos, d ice , (no 
„quiera Dios que les disputemos esta ventaja) ninguna dificultad 
„han tenido para proponer otros sis temas" (aun el que enteramen-
t e mega que Jesucristo haya celebrado la Pascua legal), y sostener , 
„los públicamente, sin que la Iglesia haya manifestado algún des-
„agrado, y sin que los fieles se hayan escandalizado (2)." 

Pero finalmente ¿cómo Calmet podrá concluir así: „El gran nú-
„mero de aprobantes de la otra opiníon no debe pues ser de un gran 
„peso-, el asunto hasta aquí no se habia examinado á fondo (3)". 
como si una cosa tan clara y apoyada en la unánime autoridad d e 
los paures necesitara sujetarse á examen , por cuanto algunos escrito-
r e s modernos han querido dudar de ella; ó c o m o si deb ie ra espe-
rarse que el asunto presente quedara mejor examinado por ese pe -
queño número d e escritores, que por todos los padres . Pero al mis-
m o tiempo que parece no hacer Calmet aquí mayor aprecio de los 
doctores de la Iglesia, da mucho valor á los escri tores que cita en 
favor de su opiníon, y no t eme asegurar q u e el g ran número de 
testigos lo precisa á prestar su consent imiento: A'o liemos podido, di-
ce, resistir á tantos testigos (4). E l lector justo pesará los testimo-
nios d e una y o t ra parte, y calificará si suplantados y tomados 
d e escritores obscuros, hereges y cismáticos (porque tales son los 
mas que cita Calmet) , si tales testimonios, digo, pueden contrarres tar la 
autoridad de todos los padres , y también la de un concilio general , y 
a r rebatarse por lo mismo el bien medi tado consentimiento^de un ca"-
tóhco. 

( 1 ) D i s e r t . do C a l m e t , p. 78 . (2) F I J . 67 . ( 3 ) P a g . 78 . ( 4 ) P a g . 81 . 
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AUTICULO T. T e s t i m o n i o s c o n t r a r i o s á l a o p i n í o n d s C a l m e t . 

Aunque Calmet mira como inútil (1) presentar los testimonios • 
d e los padres en favor d e la opiníon contraria á la suya, porque Testimonios 
él mismo confiesa que casi todos se le oponen; sin embargo para tos (¿de-
que aparezcan en toda su luz hemos creido oportuno reunir aquí í o s 0 " " t I l r 
los testimonios principales d e los antiguos sobre el punto que se "i^VdaCaU 
controvierte, para que por la oposicion de los pasages producidos met. 
por una y otra parte, se conozca lo que deba abrazarse sobre la 
cuestión presente . 

El pr imer testigo que se presenta es S. Ireneo, obispo de Lyon 
y mártir, muy cercano á los t iempos de los apóstoles, pues lloro-
ció en el segundo siglo. „Nues t ro Señor subió, dice, de lietania á, 
„Jcrusalen: comió la Pascua, y el dia siguiente sufrió la muer te (2)." 
E n t r e los padres griegos aparece en seguida Orígenes: „Podrá ser, 
„dice, que alguno (loco ilustrado y cayendo en el ebionismo, se au-
t o r i c e con que Jesucristo haya celebrado la Pascua al modo d e 
„los Judíos, y concluya de ahí ser conveniente que hagamos lo mis-
„ m o á ejemplo de Jesucristo (3)." Y mas abajo añade: „Los discí-
p u l o s comían la Pascua según lo o rdena la ley, cuando Jesucris-
t o les dijo, &c . " Anatolio de Alejandría, obispo de Laodicea, ó 
sea algún otro antiguo autor d e un cánou pascual que se le atri-
buye, se expresa de es ta manera: „ E s indubitable que fue el dia 
catorce cuando los discípulos preguntaron a nuestro Señor , según 
»el uso antiguamente establecido: ¿Dónde quieres que te prepare-
¿nos lo necesario para comer la Pascua (4) /" S . Epifanio, obis-
po d e Sajamina en |a isla de Chipre, dice (5): „Jesucristo padeció 
„el m i d e las calendas de abril; porque ellos (Jesucristo y los após-
t o l e s ) comieron la Pascua antes de t i e m p o . . . . Así es que celebraron 
„la fiesta pascual dos días ántes del señalado por la ley (6)." S. 
Juan Crisóstomo, obispo de Constantinopla, en sus homilías sobre 
S . Mateo, se explica de este modo: „Según la relación de otro 
„evangelista, nnestro Señor en esa tarde, 110 solamente comió la 
,,1'ascua, sino que también al comerla dijo: Con la mayor ansia 
„he deseado celebrar esta Pascua con vosotros ántes de padecer (7)." 
S. Cirilo, obispo de Alejandría, expresamente dice „que el S e ñ o r 
celebró la Pascua (8)." Y en otra parte: „Nuestro Señor Jesu-
c r i s t o juntó en un mismo dia el cordero de los Judíos y el ver-
d a d e r o maná , cuando bendijo el pan y el vino diciendo: Este es 
„mi Cuerpo; esta es mi Sangre (9)." S, Protero, también obispo 
de Alejandría y márt i r , se expresa de esta manera: ,.EI juéves, ca-
t o r c e de la f i na del pr imer mes, Jesucristo comió la Pascua en 
„el cenáculo con sus discípulos, y poco despues fué entregado por 
„ Júdas . . . . p o r q u e el dia catorce dé la luna del primer mes, según 

( l ) D i se r t . de C a l m e t , p 67 . (2) fren. « m i . H<tr. i u . c. 22 . ai 39 . n. 3. (3) Ong. 
inMiIllh.Tracl.3i. ( 4 : Apalt Bucher. Comm. ¡rt Víctor, p. 443. ( 5 ) Epiph.harta.tr 1. 
(6.i L o qu? d ioe aqo i S . Ep i fanÍQ d e e s t a p r e l e o ü i d a a n t i c i p a c i ó n , e s u n a o p i n i o n q ¡e 
le es p a r t i c u l a r , r q u e p a r e c e n o e s t a r s ó l i d a m e n t e fondada. (.Yola de ta precedente 
edición.) (7) CAryso j í . Homil. 8 2 . m Hallh. & Cmll. Ata. Parí. 2 . G t a p h y r . I. I I . 
euhjin. (9) Idem, ep.adeyn. Curlhagin. 



„los Hebreos , Jesús comió la Pascua figurativa ( I ) , como arriba se 
„dijo. i eoaoreto, obispo de Tiro, e s del mismo sentir (3) ,S J , . 0 „ 
Damaceno dice „que Jesucristo comió la Pascua judaica antes de 
„instituir la Eucaristía (3). 

II. Eut re los padres latinos Tertuliano: „Sabia bien Jesucristo di 

« u 5 £ "2 , ( 4 ) i C " a n d ° d e b í a P a d c c e r
c
 a ' i u e l cu-va pasión estaba figurada 

c o n S b s í " e " l a 7 ' P . u r 1 u e d e fiestas judaicas escogió la de I Pas-
ta opinión "c"'Jj y ¡o hizo por haber dicho Moisés: Esa es la Pascua del 
de Calmei. ,Mior. Por esta causa manifestó tan vivamente su deseo, diciendo-

He deseado con ansia celebrar esta Pascua con vosotros ántes de 
„morir. ¡O, el destructor de la ley era el mismo que deseaba ob-
servar la Pascual" S. Ambrosio, obispo de Milán, dice: „Nues-
t r o Señor mismo escogió para celebrar la Pascua, el día que 
„estaba consagrado según la exacta observancia de la l e v por-
g u e es tá escrito: El dia llegó en que debiu inmolarse la Pascua 
, , f c . (5) .S. Gerónimo dice: „Jesucristo habiendo ce lebrado la Pas-
cua figurativa, y habiendo comido la carne del (ordero con los após-
t o l e s , tomo el p a n . . . . y pasó al sacramento de la verdadera Pas-
c u a (6). S . Agustín dice: „Después del intervalo de un dia, en 
; £ T c , n u c s , r 0 S e f l 0 r c o m i ó l a P a s c " a c o n s u s discípulos &c 
(7). A. León se expresa así: „Jesús firme eu su designio, ó intré-
p i d o en la ejecución de los decretos d e su Padre , consumó la an-
tigua alianza, y estableció la nueva Pascua (8)." ¡De qué modo 
consumó la antigua alianza, sino comiendo la Pascua fi-urativa <-e-
gun lo ordenaba la antigua ley! S . Fulgencio dice: „Nuestro R e -
d e n t o r despues de haber acabado la cena pascual, dijo que su san-
,,grc se derramaría para el perdón d e los peeados (9)." Mas todos 
estos padres hablan de la ultima Pascua de Jesucristo como de una 
cosa indubitable, y que no se cuestionaba en su tiempo, y en es-
to todos los otros están acordes con ellos. 

A mas de lo dicho, lo que p rueba que tampoco en los siglos 
posteriores se dudó sobre esto entre los doctores católicos, es que 
el concilio de Trento , que puso una particular atención en que no 
se tocaran en sus decretos las opiniones controvertidas eutre los 
católicos, habla del punto presente según la opinión que sostene-
mos, y sus palabras manifiestamente suponen que la miraba c o m o 
la única recibida en la Iglesia. , Jesús , habiendo celebrado, d ice , 
„la antigua Pascua que la multitud de los hijos de Israel inmo-
l a b a en memoria de la salida de Egipto, instituyó la nueva, dán-
d o s e el misino á su Iglesia para ser sacrificado por los sacerdotes 
„bajo los signos visibles (10)." D e ahí viene también que la Iglesia 
cante : ' ° 

Naetie reeolitur eoena norissima, 
Qua C a a i s m s caUDITCR AGXÜH KT AZYMA 
DEOISSE I-KATIUBUS, juila legitima 

(1) Peater. tp ai S. lean, inte, Leeaim. eiit. Quesn. p. 3 2 2 . ( 2 | TUodar.!,«««. 

- f \ J o ° " - "™a*c: •l'P'd'anhod. I. IV. E. •(. (4) Tertull. aiu. ¡Tare. 1. 
<5> 1mb,a,.ep. 8 3 . (tj) H,eCamm. ,„ Matth. e. 2 6 . tm. i v . eal. 128 . n e r . 

¿ „ 7'., ' • 8 a 0 ' ¡ „ C « " c ' , 3 ' »• 30. no», ed. I. „. (8) Lean. 
O l T h L V r / r V ' l <?> ad £»'4¡"«- <*' R""m. peccat. I. i C . 5 . (ID) Cose. Te,i. Sen, 22. ir Saerif. miíiir, c. 1. 
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Priseit indulta patrihue. 
POST AONOM TVPICUM expletis epulis, 
Curpwt damiaieum datura itiseipulig, 

Este argumento tomado del consentimiento de la Iglesia en nin- I l r 

guua manera queda destruido por el que Calinel pretende sacar del Respucsla a f 

anligm uso del pan fermentado en el sacrificio del altar (1). Por- «'«omento 
que suponiendo que efect ivamente en la celebración de los santos q u ° c ¡ ü ""* 
místenos, la Iglesia latina se haya servido de él como se sirve siem- ü l f d e l ' So 
pro la griega, punto que no exáminarémos ahora, este hombre sabio *nt¡SoJ del 
falsamente concluye que en otro t iempo ni una ni otra I«lesi i es- >""1 f " m e 0 -
taban persuadidas de que nuestro S e ñ a r Jesucristo hubiera* celebra- ÍÍJificTo™ 
do la ult ima I ascua, que solamente con ázimos podía celebrarse; ear,ático, 
porque él mismo ántes ha confesado que casi todos los padres tanto 
griegos como latinos liau seguido nuestra opinion. Confesamos, dice, 
que casi generalmente todos la han seguido. Pero ¿por qué testimo-
nios podremos aseguramos del sentir de la Iglesia antigua, sino por 
los de los padres! ¿Dirá Calmet que la Iglesia latina abandonó la 
opinion antigua juntamente con el uso, cuando comenzó á servirse 
del pan ázimo en lugar del fermentado? Pe ro desde la remota an-
tigüedad hemos traido á S . I reneo, obispo do León, y por consi°uien-
te de la Iglesia latina, quien asegura que nuestro Señor Jesucristo 
comió la Pascua la vís|)cra de su muerte . El ciertisimamente no ha-
bía tomado esta opinion eu la Iglesia latina sino en la griega, de don-
de ora originario, y la recibió d e los mismos discípulos d é l o s após-
toles; y no le era particular como algunas otras, sino como tenemos 
ya visto, le era común con los otros padres que vinieron despues d e 
él y hablaron de este punto. A mas de esto, cuiuido se pudiera im-
putar á la Iglesia latina la mutación de opinion, ¿qué debe rá de-
cirse de la griega, que sin embargo de haber conservado hasta hoy 
el uso del pan fermentado, se conforma con la latina en creer , co-
m o no lo ignora el mismo Calmel, que Jesucristo celebró la Pascua 
la víspera de su muerte! „ L a opinión común d e las Iglesias gr iega 
,,y. romana es, dice, que nuestro Señor celebró la Pascua legal con 
„sus discípulos (2)." ¡Ah, qué, aun los cismáticos griegos la sostienen 
comunmente , auuque al mismo t iempo afirman que Jesucristo des-
pués de haber celebrado la Pascua figurativa con ázimos, instituyó 
la mística ó eucarística con pan fermentado; y no obstante esta ver-
dad tan incontestable, que ni los enemigos de la Iglesia Romana 
se lian atrevido a combatir , Calmet intenta echarla por tierral Es te 
hombre por otra parte tan penetrante, no ha visto que destruyen-
do el fundamento sobre que estriba el uso recibido en la Iglesia 
latina de servirse de panes ázimos, lo expone á los insultos de los 
cismáticos. ¡Cuánto mas prudente y sabio es el seguir la común opi-
nión de la misma Iglesia, que es la maestra d e la verdad, y prefe-
r i r su juicio á las opiniones inventadas por algunos modernos! 

( I ) D i s e r t a c i ó n d e C a l m e t , p . " 8 . (2) P a g . 6 6 . 

T O M . X I X . 



D I S E R T A C I O N 

SOBRE 

EL SUDOR DE SANGRE 
D E N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O , E N E L H U E R T O D E L A S O L I V A S . 

I. 8 J A consideración d e los sufrimientos, humillaciones y muer te de 
Diversos e- c r u z d e Jesucrisio, lia causado en los espíritus efectos muy dife-
«orwMera- rentes: de todo eso han sacado los fieles materia de edificación 
ciU do los y motivos de creencia; y los infieles, d e escándalo y de incredu-
eofpimieniM (¡dad. Hasta el dia de hoy el Salvador es para unos olor de muer-
ncs'do Jesii° l e P a r a s " desgracia, y para otros olor de vida para su salvación 
cristo.^ ""* (1); Jesucristo crucificado siempre fué para los Judíos incrédulos y 

malos cristianos, locura y escándalo, y para los verdaderos líeles ha 
sido la virtud y fuerza de Dios: Verbum enim e r a r á pereunlibus 
quidem stultitia est; iis autem qui salvi fiunt, Dei virlus est (2). 

H La agonía d e nuestro Salvador en el jardín d e las Olivas y 
Divorsidad su sudor de sangre, ha sido considerado por unos como una prue-

de lee-iones ba de la verdad de su carne y de su humanidad pasible, y sujeta 
de ios antí. ^ ^ c n f e r m c i l a d e s de la humana naturaleza, y d e ahí han tomado 
restriegas y un argumento contra los que sostenían que ni habia encarnado ni 
latinos, so- padecido mas que en la apariencia (3). Otros temiendo que los ene-
bro el sudor m j g 0 S f | c | a religión abusasen at r ibuyendo á Jesucristo debilidades 
q°e tu'o°Se'n que creian indignas de él, borraron d e sus libros el lugar donde se 
so agonía Jo hablaba d e eso; de suerte que hasta el dia de hoy existen muchos 
suensto. ejemplares griegos, como también en otro t iempo los hubo latinos, 

donde no se leían tales sucesos (4): Nec sane ignorandum nobis esl, di-
ce S . Hilario, el in graecis ei in lalinis codicibus quamplurimis, vel de 
adveniente angelo, vel de sudore sanguinis, nil scriptum reperiri (5). 
Y añade que eso ningún perjuicio puede causar á la verdad, ni tam-
poco dar ventaja alguna al e r ro r por la misma variedad de los e jem-
plares, y de la inccrt idumbre en que quedamos de su verdadera lec-
ción: Ámhigentibus igilur utrum hoc in librís variis aut desit, aut 
sUperfluum sil; (incertum enim hoc nobis relinquetur de varietate 
libro'rum), 

(1) 2 . Cor. 11. 1 6 . — ( 9 ) 1 . Cor. 1. 1 8 — ( 3 ) Vide Epiph. Ancora!. c. S I . 32 . 3 3 — ( 4 ) 
Deesl. in MSS. Alcx. Bodl. 4. 5. Cwl. Leicesir. Cophl. París, ti. Syri quídam lene 
Phaho, en. 138. Piarim ÍMtini, testibal, Hieran. I. 11. eoafra Pelag. el Hilar. I. X. de 
Trinit. Pinrel Graci, le lie Epiph. Ancorati, e. 31. 32. 33,—(5) Hilar, de Tria. I. x. c. 41. 

algunos ejemplares griegos y Linone'lé/I«!''"108 dice 1"c en 

ció un ángel del cieto que vino ¿ Z ^ - T L ^ f 1 a'"'n-
ma, redobló su oración, y experíÁZTl , / bUnd" Caido en aS0' 
gre que corrían hasta latiZ?(TÌ^ZZ , C0"M S°tas de 

quiso reducirse á tal estado de debi ioV n CS'° qUe n"eslr0 Salvad°r 

dorem vero nemo inimitati audebi 81 omn'P°'enc.a: Su-
ram est sudare sanguinei necinfí^T ' U comra *"«-
cundum naturae co^ueZiZ gfs2 ' ^ Poteslas non se-

y ^ ^ ^ W & z ^ r p a , a b r a á s-
echaba por tierra la hcrel 'o 'e ^ L 'hf milagroso, y que' 
tastico y aparente; v no dudaba of v f . S"lameme fué 

dor de sangre, pues Vorma ,mt • e/^deramen,e h'-'bo tal su-
-"gre, para mostrar qi™ porel mfr¡io dp * con 

S. Epifanio ( I recô ce o c V ^lia salvar al 
•ouchos ejemplares g r i f o s ' ° S en 

las consecuencias q% te podr an acar W L u C W lemie"do 

de fortaleza. Añade que S Ireneo se -i J « ^"and° °n es0 maest™ 
contra las heregíás $ pari S a r t a l T ,pasa?e e" su obra 

S. Epifanio fr) igUmente^J»/Í'd a d d° la encarnación, 
¡na, mostrando que itCimaVvel ̂ dor"'P3ra ap°"Var cl mism° (|og-
es: y que si apareció T f 6 0 ' ? CorPora-
lo, no se debe atribuir á d!b fidad del SnlPT COns°'arl° >" Calecer-
cesidad del socorro ó del Sn u e l o d e i t V 4 1uf tuviera ne-
doblan la rodilla eKcielo, la3ra v 1« S % ?'-|uel ante 1"»» 
tura que no se ha hecho sem»i£2 Grocio (9) eonje-
por la autoridad délos oMspoŝ BeroVprle if" '°S 

¡o sido, como otras much«^1?T , ""'•Í"', mas Verisimil llaber-
por el escrúpulo d̂  XunS ¡Za ^ K s C0Pia"tes ó 

se ofensivo á JesLriln at°s' ''"c erevendo este pasa-

C r i "To 2 -
•os " hubiera —rvado en 
el dia de hoy lo leemos en rlf î ^ con,° '"«¡"os, y 
1» vis,» la apología que sobre eso Ü L T T r ^ " T » 

tra Trifon (11), S. Juai ¿ S ^ T p V S S S 

4 « " i í i í ? ' T P ™ »'ta,, loco ei, 
n i , ¿ 7 > F r f h - 37. V 4 S - I Ì ) PhufX 3 i ~ ' 6 ' ' « • 

7 . " t i " ' " " " y - « . » . N;e,l,n. o 18 S r f ' V 9 ) « ? » « • 41 . 
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S. Agustín en el l ibro de la Ha rmon ía y Concordia de los evan-
gelistas, y despues los demás padres . I 'ocio (1) escribió á su ami-
go Teodoro que se guardase bien d e qui tar este pasage d e (pie se 
trata, llevado de la autoridad d e cier tos siros que lo borraron de 
sus libros como ext rangero al verdadero texto de S . Lúeas . El mo-
tivo que los obligó á ejecutar esta supresión fué parecer .es inde-
cente que Jesucristo estuviese tan oprimido del dolor y d e la tris-
teza, que llegara á sudar sangre. Esos siros verisímilmente son los 
armenios, porque Nicon (2) atestigua que quitaban este lugar del 
Evangelio como también la historia de la muger adultera. 

, , , Despues de haber referido la opinion de los padres tocante a 

Opiniones de la variedad de lecciones que sobre este lugar se advierte, asi en los 
ios cómeme. anti»uos ejemplares griegos como en los latinos, conviene al presen-
dores sobre t<¡ e x a m i n a r e | 6 e u l i d o de ese pasage, y reunir las opiniones de los 
s ' S r , comentadores. Dice pues S . Lúeas que Jesucristo (S) habiendo cai-
el sudor de do en agonía, redobló su oracion, ó según el texto latino, hizo ora-
sangre que c¡on u n tiemp0 mas dilatado (4)¡ pero en el griego se lée que 
XóT"on oraba con mas fervor, mas vehemencia , mas afecto y mas per-
sistía hago. severancia. L a "agonía del Sa lvador era un temor d e que se halla-
n I ' ' ba poseído en vista d e la muer te y tormentos que le esperaban; la 

palabra gr iega agonía, propiamente significa el movimiento de un 
hombre d e valor que se encuentra en un grandísimo peligro: no se 
abate, no se acobarda ; pero si se preocupa, y se conturba, sin em-
bargo d e resistir á la turbación y al temor; y esta misma resisten-
cia es la que causa en parte su pena y su agonía; porque agón 
en griego significa combate , peligro. Jesucris to se ent rego libre y 
voluntariamente á es ta agonía, á este combate, y á este dolor. 

Ligfoot (5) se imagina que el ángel n o se presento a Jesu-
cristo sino cuando ya había sufrido un tuer te combate contra el de -
monio, que se le apareció bajo una figura espantosa y terrible, y 
explicó contra él toda su rabia, su fuerza y su furor . Entonces pues 
vino el ángel á fortalecerlo contra el demonio en ese c o m b a t e : I n 
agonía. E s singular esta opinion y carece de pruebas. Ninguno d e 
los cuatro evangelistas habla de la aparición del demonio en toda 
la historia de la pasión del Salvador. 

Dice S . Lúeas que al Señor fe vino un sudor como de go-
Opiniones di tas de sangre, que corrían hasta la tierra. Sob re esto se lorman 
versas sobre muchas cuestiones: 1.- Algunos (6) sostienen que n o puede mostrar-
el sudor de s e ¡„venciblemente por el texto d e S . Lúeas qne Jesucris to haya 
F e S s t o e . t e n i d o u n s u d o r d e ^ S ^ ' s i n o solamente un sudor como de go-
perime'ntóen tas de sangre, e s decir , un sudor ordinario, pe ro mas espeso, mas 
su agonía, abundante, y que formaba sobre el cuerpo del Sa lvador ciertos 

grumos c o m o gotas d e sangre, las que so lijaban sobre su cuer-
po, y a l g u u a s ' de ellas caian basta la t ierra. Citan á S . Just i-
no márt ir , que no habla de sangre, sino solamente de sudor (7). 
S . Hipólito en los dos lugares en que hace alusión á este pasage 
d e S . Lúeas, no habla mas que de sudor. Teofilacto y Eutimio 

64. pac. 872 (11 Pilo!, «o. 138—|2) Nicon. de pésimo rMHm-jmn. g f t f f 
xxu. 44.—f4) Crol. Eram. Vatati.-J5) UrfaU. Hor. H.hr. m I«e.-(S) V,de 
15,01. Ham. Pricc el Dincvm. d, .Vori. Ctri.il, 1. u. p. 130.-(7) Juslm. DMog. eum 
Trypton, 
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notan t ambién que este evangelista no dice que le sobrevino un 
sudor de sangre, sino un sudor como de gotas de s angre ; mas el 
texto no sufre esta explicación. La palabra gr iega thrombes d e que 
el evangelista se sirve, significa propiamente sangre coagulada. Así 
es como los médicos la explican. Ellos llaman thrembos á una san-
gre cuajada , y á i i n ' t u m o r que algunas veces se fo rma despues de 
la saugria por una, f o c a de sangro extravasada que se fija y se cua-
ja al rededor de la piel. N o sucede lo mismo con el sudor, pues 
es te no se coagula. Así es tando compuesto el sudor d e Jesucristo 
d e sangre y sudor ordinario, ó mas bien, habiendo aparecido estos 
casi á un mismo t iempo sobre su cuerpo, la sangre se coaguló desde 
luego, y cayó hasta la t ierra llevada por la fluidez del sudor que 
la servia como d e vehículo; ó bien el d e sangre siendo abundantísi-
mo corrió hasta la tierra, siendo auxiliada para tomar este curso por 
la humedad que el sudor deja sobre la piel, y habiendo caído en 
t ierra , se cuajó al instante. 

2." Otros creen que e ra un sudor de sangre pura. S . Agustín 
(1) parece haberlo entendido así. Jesucristo, dice, sudó sangre por 
todo su cuerpo, para denotar la que debian der ramar los mártires 
que son su cuerpo, es deci r su Iglesia: Toto corpore sanguis éxihat, ita 

•Ecclesia ejus liabet martyres; per totum corpus ejus fusus est san-
guis. E s t a opinion parece ser también la de Maldonado (2) y del 
venerable Beda. 

3.' Focio (3) quiere que S . Lúeas en el lugar d e que se tra-
ta, simplemente denote de un modo exagerado é hiperbólico el do-
lor, la pena y extremo abatimiento del S a l v a d o r se sirve para es-
to d e uuu expresión proverbial que usamos comunmente diciendo 
do uii hombre que ha sufrido mucho, que ha sudado sangre y agua; 
d e la misma manera para manifestar que Jesucris to fué abrumado 
d e tristeza en el jardin d e las Olivas, ¡y que allí sudó d e un mo-
do muy abundante y extraordinario, dice el evangelista que virtió 
c o m o gotas de sangre, un sudor que corría d e todo su cuerpo: en 
una palabra, que sudó sangre y agua: Salsusqueper artus sudor iit. 
Teofilacto y Eutimio favorecen esta explicación. 

4." Ya hemos notado que S . Hilario atribuía este sudor á un mi-
lagro, y que con él probaba, no la debilidad d e Jesucristo, como ha-
cían los arríanos y los enemigos de su divinidad, sino su fortaleza 
y su omnipotencia: Nec infirmitas est quod potestas non secundum 
naturae consuetudinem gessit. 

5 . ' Por último, la opinion mas común es, que este sudor de san-
gre e r a natural, pero mas ¿Spioso y mas fuerte que los ordina-
rios. E n efec to hay muchos ejemplos de sudores d e sangre que 
nada t ienen de milagrosos, y que aparecen en los peligros impre-
vistos y en ios grandes temores. 

Todos convienen en los poderosos efectos que las pasiones cau- V i 

san en el cuerpo humano, y de esto vemos diariamente funestísí- Explicación 
inos ejemplos. E s tan íntima Va unión del a lma con el cuerpo, que 
ni ella puede turbarse sin que el cuerpo sea atacado, ni tam- £ q u e T i 
poco el cuerpo puede ser tocado, sin que el alma se resienta. 

(11 Aug. in Ps. i r a . 11— (2) iteldenal. in Matth. « t i . 3 7 — ( 3 | Piolita, cp. 13«. 
ai Theodir. 



S a l v a d o r e x . . n , I " S F I ( T 4 C " J ! ' 
poriraonid en í ^ L I - ' T f T ' 0 ' ° ° C i l U S a C n , 0 S ^ los hombres 
™ agonía. " p e q u e ñ a viruela, o alguna otra enfermedad contagiosa? A l i Z 

^ n a d , r f t S e e n C U e D , r a l a n * j t o d a ' l a s oscilaciones tan des-
ordenadas, y las secreciones tan turbadas, que una persona sin la 

r X S ' ü n C O n , r a e 6 S t a e " f e ™ e d a d - 7 « • en accidentes tan 
pe j u d í a l e s que pocas veces secu rau . ¡Qué efectos no produce 2 
exceso de alegría, pues a historia nos muestra personas que po? 
e lo han muerto! Entiendo aquí por pasiones todas las emocione 

S t r a o r d ! ^ T ° C a 8 ¡ 0 n d e l o s '»«vímiemo extraordinarios de la sangre y de los espíritus animales. 
_ J e s u " ' s l o pues, tuvo esta clase de pasiones que S . Juan Da-

eí innoxias, es decir que necesariamen-
te se hallan en la naturaleza humana, sin causar imperfección al-
guna de gracia o de ciencia. La única diferencia que hay entre 

Z P - r r de Jesucml° 7 l a í n u e s l r a s « . según el m i i L p a -
dre que en nosotros previenen á nuestra voluntad, mas en Jesu-
cristo nunca impiden la acción de la suya: y como dice S. Anuí 

malus "rlissimae dispensalionis gralia, ita cum voluit 
suscepit animo humano, sicut cum voluit facías csl homo (2). S i 

da r nnp t n , e s u ™ l a . , " ' ™ pasiones, nadie p o d r i d a ! 
da r que tuvo muchas muy diferentes en el jardín de las Olivas v 
principalmente la del temor de la muerte, p i e s dijo: Mi ama'el 
ta inste hasta la muerte V). En e i momento sintió todo eThor-
^ se 1 h q H e a a 5 U ? l r •Sno.n'm'osamente, y su presciencia d i , ¡ . 
bre v s-í , 5 f r / " n , t 0 d ^ s u s c , r c u " s t anc i a s . Ve allí la certidum-

t a r sye a h n n l n ^ T i f f ^ l y- ° | , r o b i o s ^ i b a * « p e r i m e n -' ; . ' , s , e , a b a « d o n a a todas as reflexiones las mas terribles; la mise-
" a d e ' hombre, l a g r a v e d a d del pecado, la ingratitud, crueldad v 
ceguedad de los Judíos, la debilidad de S. P ld ro , la cobardía de 
^ , r i ' | 0 d 0 3 € " j e l o s «na vez vienen sobre su es-
sni^lívin^dorl teniendo como suspensa y contenida la fuerza de 
r e Z /»' |U ° P ° r n CV ' a S Í ' a b a » d ^ d o de Dios su Padre , 
pues dijo: Deus meus, T)cus meus, ni quid dereliquisti me (4) ' y 
f rue l ^ ° ^ t e r i T e n t e , á a m a S g ™ ' d « « r i s t r a - y al dolor m a l cruel que puede padecer la humanidad. 

n.vl . , " 1 " ! ^ ""!"* e s a s , P a s i o n c s juntas en un mismo instante con-
Z Z T 1 e l u e s ° C l C u r s 0 d c l o s e s P ( r i " B . debihtaron el mo-
vinuento de la sangre y por consiguiente todas las secreciones; pe-

™lnntPHUHP . w n 3 t 0 forta,ecid« P » el ángel, estando sumiso áTa 
v r e l i o é : 2 A S a ™ 7 m f l a T a 4 ° P01- l a 531,111 d e l o s hombres, 
L T Í 1 S ü í n r , l a " T " ® ' r e cobra ron los espíritus su curso na 

s u i o r T , S „ l l a P ' e l 8 6 C " S a n d , a r o ' 1 ' >' ' a sangre corrió cm, 
h ¡ n„M q u e , V C m 0 S 1 " e u " r i 0 - d e l «n¡da por un dique 
a impetuosa corriente de sus aguas, se hincha, pero r o o el ohs-

todos T o s ? l a S , l ¡ e x r e s a r d i e " t e s - e n e l eretismo de 
l l acceso a * ? p C T a y s c c a ' " l i l s ' "ego que pasa 
3 c o n t r a c c i o n e s torzadas se disminuyen, v por un s, dor 
abundante repentinamente aparece la crisis. 

- ( " , m I ^ Z L ' " - " ^ " 3 ° - ( 3 ' <• * i,are. x iv . 3 4 
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Esto es lo que vemos acaecer todos los dias en las personas 
tocadas de temor y de espanto. La palidez desde luego se pinta 
eu su rostro, todo su cuerpo entra en debilidad y temblor, y ellas 
permanecen a*í, mas ó ménos, segun es mas ó menos grande el te-
mor; en seguida si este dura, ó considerablemente se aumenta, el 
corazon palpita; sobreviene una humedad en toda la piel, despues 
un sudor, y en algunas personas también sangre por la nariz ó diarrea. 

Acaecen esos síntomas porque en el primer instante del temor se 
debilita el movimiento de los espíritus animales, y las contracciones 
del corazon son rilónos vigorosas y frecuentes; por consecuencia el 
corazon presta menos sangre que la necesaria á las arterias, así 
de la cabeza como de las extremidades; de donde viene desde lue-
go la palidez del rostro, el temblor de todo cl cuerpo y la debi-
lidad eu las piernas . No recibiendo las arterias sino poca ó nin-
guna sangre, por el propio peso de esta y por el resol te natu-
ral, no dejan de vaciarla en las venas que la contenían en el pri-
mer instante del temor: de este modo vaciándose siempre las ar-
terias, y llenándose mas y mas las venas, llevan al corazon una can-
tidad de sangre mayor que la ordinaria. El corazon, no habiendo 
provisto dc sangre por un momento á las arterias, y recibiéndola 
siempre de las venas, se encuentra lleno; por lo que los lados de 
sus ventrículos se ven obligados á dilatarse; sus fibras y sus ner-
vios están forzados mas allá de lo que pide el resorte natural, y 
de este modo se ve necesitado á contraerse para desembarazarse 
de la sangre superfina que siempre envian allí las venas. Mas co-
mo un cuerpo elástico se contrae á proporción de su dilatación, 
puede juzgarse cual será entonces el esfuerzo y la poderosa pre-
sión del corazon. 

Porque si cn estado de sanidad la fuerza de la contracción 
ó de la vibración de solo el corazon, separadamente de las arte-
rias, es igual á un peso d c tres mil libras en cada pulsación (1), 
¿cuánto deberá aumeutarse en el acceso del temor? El cora-
zon pues se contraerá entonces para arrojar la sangre sobreabun-
dante;. sus fibras y sus nervios entrarán en juego; sus oscilaciones 
redobladas comunicarán sus movimientos y sus undulaciones á las 
arterias, que por entonces están también en contracción, arrojarán 
la sangre con impetuosidad hasta las extremidades capilares aun de 
los vasos de la piel, que ordinariamente no reciben mas que la par-
te serosa de la sangre; de allí sobreviene despues de la palidez una 
palpitación, una transpiración forzada y precipitada que al principio 
produce humedad, y despues causa el sudor. 

Es fácil explicar ahora cómo puede sudarse sangre en una gran-
de aflicción. Para eso debe notarse: primeramente, que el cuerpo 
humano está compuesto de arterias y de venas; con las que for-
ipan un vaso continuado (2), no siendo inas que una arteria recor-
vada; que la extremidad de la arteria es la punta de un cono (3) 
que termiua en ese lugar; y que la vena que de allí nace lo es de 
otro (4) que comienza allí mismo; de manera que la arteria ancha 

(1) Borelli, de Wala ammaHum.—tl) Bellini, de Afola H l ü . f . 1 4 6 — ( 3 ) Siten. Thea. 
ña finco, g. 3 1 . — ( 4 ) Slrom. tbid. p , 8 3 . 
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zo hacia la extremidad de la llamada capilar; pero como los diámeiros 
de un vaso no se extienden ni á proporción del volumen de la sanare 
que llega, ni al de la impetuosidad que la impele, es necesario que 
pierda alguna fuerza en las extremidades capilares, donde forma un 
dique á la sangre que envia el corazón siendo empujada principal-
mente en los tubos cuyo diámetro se angosta á proporción que 
se alejan de él. De esta manera siendo enviada en linea recta por el 
Corazón, oprimida lateralmente por la sístole de las arterias, y encon-
trando embarazo en las extremidades capilares sin regla y sin retro-
ceso, echada de todas parles, y no buscando sino como escaparse, se 
verá obligada á tomar con la serosidad el camino de los vasos, cuyas 
bocas se encontraran abiertas en ¿ti canal. 

Mas como ya liemos dichoque la arteria arrojaba á derecha y 
á izquierda los ramos que separaban la materia de la transpiración y 
del sudor, la sangre seguirá por eso el camino de la serosidad hasta 
las glándulas cutáneas, en donde encontrando los poros muy relaja-
dos y abiertos, desnudos de espíritus animales, saldrá por ellos y 
formará un sudor sanguíneo. Del mismo modo que en una tos 
violenta se escupe sangre, no porque siempre se rompan los vasos del 
pulmón (pues esto pocas veces se curaría), sino porque por la fuerto 
contracción de él, los diámetros de los vasos son f o r z a d y la san-
gre por eso toma el camino de las vegigillas del pulmón: del mismo 
modo en la inflamación del ojo, los vasos linfáticos que se extienden 
sobre lo cornea, se cargan de sangre, y por tanto en el momento 
se pone rojo: se sangra, y cesa la inflamación, porque quitando una 
porción de sangre se desahoga y vuelve á tomar su ruta ordinaria. 
Así como por la misma razón se explica la observación constante 
de la sangre que se ve salir muchas veces de las nodrizas por falta 
de leche, aunque esas glándulas sean como las de la piel, pero es por-
que estas son un conjunto de vasos (I). 

Finalmente, por estos mismos principios puede darse una idea 
razonada de la cruel y nueva enfermedad que padecen los Polacos, 
que llamamos Plica poloñica, en la que todos los cabellos y pelos 

•del cuerpo vierten sangre. El médico Juan Sladlero fué el p'rimero 
que la observó en 1584, según la relación de Hércules Saxonia, mé-
dico de Padua (2). Eos cabellos se aumentan, se engruesan ex-
traordinariamente, se ensortijan y se enredan; se créc ver una cabe-
za de Medusa, ó de mil serpientes, como la fingen los poetas: aquellos 
algunas veces sen tan gruesos como un dedo, dice Schenkio (3), y la 
barba crece de modo que suele llegar hasta el vientre. 

Lo que hay mas admirable y singular en esa enfermedad, es 
que el médico debe procurarla; y guárdese de pretender curarla 
cortando los cabellos ó rasurando la barba, porque Luis Sínapio dicc 
(4) haber visto personas con excesivo dolor de cabeza, después una 
inflamación de ojos, y por fin cenar por haberse cortado el pelo. 
En el instante pues, que un hombre se queja de un fuerte dolor d s 

. cabeza, de mal de ojos, cólico ó dolores vagos de gota, que sou los sín-
tomas de la plica, el único remedio que hay es frotar la cabeza con 

( 1 ) Bergerue, de Natura humana, p. 113 . Piteara. Digaert. p. 2 9 . Ruyseh. Thesaar. 
paseim—(2) la traet. de Plica, p. 1 1 . Puldtii. 1600. 4.-—<3> Prima ¡ib. Chata, 
han. de alpi/e.—íi} Absurda aero, sea paradora medica, in 8.' CUncwar, 1 6 9 7 . 
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el cocimiento de yerbas finas, especialmente de la blanca-ursina, 
para hacer venir la plica. Luego que csle sintonía aparece, los do-
lores y enfermedad cesan, y se deja á la naturaleza el cuidado de 
la curación: si se quieren peinar los cabellos, picarlos con una aguja 
ó cortarlos, vierten una sangre negra, espesa y en abundancia, el en-
fermo padece dolores inconcebibles y frecuentemente también la 
muerte. La causa de este espantoso mal no es como al principio 
se creyó, la suciedad que se atribuye á los Polacos, porque se acues-
tan sobre la tierra, pues también ía padecen los grandes señores; 
mas bien proviene del aire frígidísimo de ese pais, que hace difícil 
la transpiración, de la gran cantidad de aguardiente, del vino de 
Ungna, de la mucha cerveza que beben, de las malas aguas, y de 
las viandas saladas muy cargadas de especies que comen, de lo que 
lia venido el proverbio, q u e j e s Polacos comen y beben fuego. M e 
he extendido un poco sobre esta enfermedad singular, pero creo 
que la novedad del asunto disculpará la digresión. Los que desea-
ren un pormenor inas circunstanciado, á mas de los dos autores 
ya citados, podrán consultar á Juan Agrícola (1), á Rodrigo de Fon-
seca (2), á Juan Colle (3), á Jano Abraham de Gehema (-1), á Mi-
guel Gelero (5), á Juan Tomas Minadous («), á Tcofrasto Verídi-
co, escoces (7), y á Onofre liontígh (S), que han escrito particular-
mente sobre esta materia. 

H e aquí la explicación física que juzgo ser la mas simple y 
natural que puede darse del sudor de sangre. Pero como los he-
chos y la experiencia mueven mas, y persuaden mejor que todos 
los discursos, que no deben fundarse sino sobre las observaciones, 
voy á referir muchos ejemplos de sudores semejantes tomados de 
historiadores los mas dignos de fe, y de las observaciones de la 
mayor parte de los médicos así antiguos como modernos. 

VI. Hemos visto un gran número de ejemplos ciertos do sudores 
15imr.plos do de diferentes colores y calidades. Avicena (8), refiere haberlos vis-
•uiorosdedi to amarillos y verdes: y en otro libro (y) dice haber visto uno nc-
rwT^bda- £.ro c " " 1 0 ' ' n t a > . c a l l s u l ° P o r l a melancolía. Olao Borriquío (10) 
d.s. 'yí .pc- dice haber sido testigo de otro semejante en una muger tísica, que 
eiaimcniedo la curó enteramente. Alsaravio, árabe (11), hace mención de un su-
te de san- dor totalmente rojo y lleno de arena. Las Efemérides dc Alemania 

los describen de leche, aceitosos, verdes, violados; y Gelly y Geo-
ftroy, médicos de la facultad de París, vieron un enfermo que des-
pues de las vil uelas, murió á los veinte dias con un sudor totalmen-
te azul que tiñó de este color su gorro y sábanas. Por último, se 
han visto sudores de orina que acaecidos por la retención de esta 
hedían como los excrementos (12); y Apulcyo en su apología pri-
mera, dice que Craso habiéndose bañado una segunda vez despues 
de una gran comida, tuvo un sudor dc vino. Francisco Cipco (13) 

(1) De Ilclotidc, sen Plica Polínica. Basi'.ea. Decaie 4 . Disputation. Joan. Orna. 
Ihi. in 4." 1 6 2 0 — ( 2 ) M M w i medica, ubi de Plica, Vnicliu,1618. i n f o l — f í ) 
A l e thodns parandi jueundn. ubi de Pliea, Veneliis, 1628 . in 4 . °—(41 De morbo Plica 
Haga-Comitít, 1 * 3 . in 8 . ° — ( 5 ) De Plica, Decade 3 . Joan. Genatto. Bollicie, 1620." 

"i ™ , T Í "irpiludinib. Peloe. 16011. in / o í . — ¡ 7 ) Plico)uaitix, Danliíci. 
16li>. i n 4 . - - Í 8 ] De Pliea, Urat alacia, 1712 . i,. 4 . — ( 9 ) Lili. „. e. de W o r e . - ( I O ) 
Jn Cantic.—(1¡1 Acta Ihfniens. Batt/iolin. 1 6 7 2 . / . I. P . 1 5 5 — ; 1 2 ) I.ib. Praclic. eect. 
2. tracl. d i . i . í a . - ( l d ) Appendix. Epheiuerid. Vermanic. cn. I 6 8 S . 
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asegura haber visto un hombre que despues de haber bebido mucho 
vino de España, tuvo un sudor con el mismo color y olor: y Cris-
tiano Mcncelio on las Efemérides de Alemania habla de uno de azu-
fran por haber una persona mezclado en sus alimentos cl ruibarbo. 
Siendo constantes estos hechos, prueban perfectamente la posibilidad 
de sudor de sangre contra Scaligero, que en su Sca/igerana dice 
que Aristóteles se engañó creyéndolo; que es imposible, y que jamás 
ha Icido que alguno lo haya tenido. 

También hemos leído muchísimas observaciones de sangre que 
se vierte ó se trasuda por algunas partes determinadas. Alguna vez 
sale por las orejas,' por los ojos ó por las encías. Bartolin (1) di-
ce haber visto una muger que la echaba en gotas del rostro ó dé 
la mano izquierda, con solo tocarla. Siempre que George Castriot, 
rey de Albania, por sobrenombre ficanderbcrg (2) que quiere decir, 
señor Alejandro, salia al combate contra los Turcos de quienes era 
el inas cruel enemigo, arrojaba por los labios un Sudor sanguíneo: 
también lo liemos visto igual bajo los sobacos. 

Henríco de I teres (3) dice que todas las veces que un flamen-
co bebia las aguas espadañas, volvia dc la fuente por las mañanas 
goteando sangre bajo de los sobacos. Gaspar Pezoldo (4) refiere lo 
mismo de un hombre dc sesenta y fceís anos, que también la suda-
ba por entre la abertura de los dedos de los pies. Antonio Iieni-
venio (5) dice que un hombre de treinta y seis anos la vertia to-
dos los flleses por un poro de la piel eerc'a del hígado; y que ha-
biendo sido llamado para verlo, y no encontrándose cn ese lugar ni 
cicatriz ni abertura, dudó al principio del hecho; mas habiéndolo 
vuelto á ver despues de un mes, le vló salir hasta una libra de san-
gre del mismo lugar, y que despues no quedó en este punto se-
ñal alguna. Fornel (0), primer médico de Heurique II . y médico de 
la facultad de París, afirma también haberla visto salir" de los vasos 
capilares de la piel en la región del hígado. 

Finalmente, está fuera de toda duda el que hay sudores ge-
nerales de sangre. Las causas son externas ó internas. La externa 
proviene dc una serpiente nombrada Haemorrois, ó vierte sangre, 
nombre que tiene por este efecto. Diodoro de Sicilia (7) dice 'que 
su mordedura causa primero extremos dolores, y que despues su ve-
neno disuelve de tal modo el tejido dc la sangre, que la hace bro-
tar cn forma de sudor por toda la piel. Nicandro habla de esto 
en su Tratado dc la triaca; y Lucano en su Farsalia, lib. ix. des-
cribe los efectos en estos términos: 

Sie omni a memora 
Emigere aimtil ruülum pro tanguine virus. 
¡Sunguis erant lacrymae, quaecumque fot amina novit 
Humor, ah hi» largus mai.at crúor: ora redundanI, 
Et patulae varen: sudtr rubét: omnia plenis 

- ¡Hembra fluunt tenis: lolum est pro vulnere corpas. 

(!) Fundan. Medica piqsica, par!. 2 . e. 3 . o r í . 17 (21 De Cruce Hippcmnem. 4 . de 
sudare sang.-13) Marinus Barletius de rita e l marte Seaudetlegi, cum e-piiome Georg. 
BertliAPonlam a Breitemberg—(4. Obsrroalion. medica tortores, sen fons Spadanns. 
Lugd. Batatar, in 12.» 1685. Obsercation. 2 3 ¡5) Obsemition. Uralislaziae, 1 7 1 5 . in 12.» 
—'b: De abditis morbot. Caus. Basiloen, la 8 - 1520 . p . 2 0 — ( 7 ) Lib. TI. Pathologiue, 
c. 4 . Patisiis, 1567 . in 7) Lib. 1 7 . p. 560 . 



4 0 ' DISEHTAcioN 
Jacobo Grevin, médico de la facultad de'París, cu -su trata-

do de Venenos impreso en Amberes en 15G8, en •).-, púg. 85, di. 
ce que esa culebra es pequeña, y de la especie de las vívoras: que 
es de color gris, tiene el cuello muy estrecho, y dos cuernos blan-
cos sóbrela fíenle. George Marggravio en el libro v i . de la historia 
natural del Brasil, habla también de una culebra llamada íhyara, 
•que por su mordedura hace salir la sangre de la nariz, de los ojos, 
de las orejas, de la boca y también de los poros de la piel en lan 
gran Cantidad que pocas veces se cura. El P. Kirquer, jesuíta, c;i 
f u tratado Scrutinium jiestis, dice que en Quito hay ciertas cule-
bras de dos colas, las que por su picadura hacen salir la sangro 
de todos los poros de la piel. 

Hay también cierta, planta, segun Galeno (1), que promueve este 
sudor y debe ser la misma que el 1'. Kirquer llama JlaemaiUes, y que 
Courtaut en su Apología nombra Jiuemagogue ó yerba galénica,.njiiv 
parecida á la salviaj.se le encuentra en. los Pirineos, y aplicada sobre 
la piel produce un sudor de sangre. Pedro de Ósma en mía carta escri-
ta desdo el Perú en 1568 al médico Monardes, segun refiere Marcelo 
Donato (2), dice haber conocido un indio que curaba las mas rebeldes 
emermedades, frotando y aplicando sobre las coyunturas el jugo de una 
cierta yerba: que cubríala parte despues de bien calentada, \ pasa-
do algún tiempo, salía la sangre de todos los artículos en forma.de su-
dor. 1.a mutación de clima es también una de las causas esternas, 
pues los cstrangeros que arriban á la América echan sangre por to-
das las aberturas de su cuerpo, 10 cual en la Martinica se Mama h ea-
fcrinedad de Siam (3), ó también la sudan por tollos los poros. 

Las causas internas vienen algunas veces de. un aire apeslado, 
pero principalmente de las .pasiones del ánimo. En la peste se han 
visto muchos sudores de sangre, y este es lino de los síntomas mas peli-
grosos de esta enfermedad. Schenckio (4) dice que eu 1554 en la 
peste oe Miseno sudó sangre por .espacio de tres días una muger ala-
cada de esla enfermedad. Conardo Lycóstenes (5) nota que en 1552 
una muger enferma de la peste sudó sangre por todos los poros de la 
capeza. Por último se han visto muchos sudores dé sangre causados 
por. pasiones violentas; -porque sin hablar de los que refieren 
Aristóteles (6), Caleño (7), Teofrasto Eresio en su Tratado de 
sudores, y Róndele! (P); Durrio en las Efemérides de Alemania, 
observación 17J, dice que estando ¿n prisión un joven, fué penetrado 
de un temor tan grande, que cayó en debilidad, y sudó sangre por el 
pecho, manos V brazos. Rosino'Lentil ío en las mismas Efemérides 
refiere que un jovencito cómplice del mismo crimen que sus dos her-
manos, condenados á ser colgados, fué llevado á que presenciase el 
suplicio, y al tiempo de la ejecución sudó sangre por todo su cuerpo. 

J ' } d ' Á 4 — P 1 ftfttoBi«« mirabili, Mantua,, 
i , I . U « , I ¡ . ; f 1 1 í " " 1 e " U « L'»i*. p o r q u e ÍO c r e e q u e 
( V , T ^ T ^ F D E O H N T . 1 . 1 3 8 . 1 . . , . Fraaaof. ¡« foü 1 6 0 9 . 

A r ' l 15) Prodigio,. ac e r t e o t a - . Cbonican. in Jal. Baailcae, 
171 n f ' ; . ' " ' • " , S ' " R " ' E animal,mn, C. 19. ,t I. i n . nartium anmal. c. 5 — 
[ 1 | i»e uta,tal. na/nntnm. Caleña «tribal. Contingit raros r i multo ,t f.nido tpiri. 

? r Z Z d W S."VrU" " f " d , di. 
E E r f Inpmno atudioao propler « m o r a r a tirilalm, acularum iUorvm 
laxttalem, et mnguinu tcnuilatm. 
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Fagoiií médico de la facultad de París, en su tesis de 25 de enero 
de 1B66, colorarlo quinto, se expresa en estos términos: Ergo sudar 
sanguinis á naturac vi, sed et sensibus facía ftdes cst, cnnsecralum 
virginem, impurissitnis sicariis adea/n corrumpeadnm advolaniihus, 
stupri horrare, mundissiinuin sanguincm e venis, sudoris specie, cuín 
vita proludisse. C o l i o ( l ) d i c e haber sabido de personas dignas de fe, 
que en ,1533 muchos vieron preso en París á un hombre que sudaba 
sangre. Maldomido afirma igualmente que otro muy sano y vigoroso, 
oida la sentencia que lo condenaba á muerte, apareció todo cubierto 
de un sudor sanguíneo* En la vida de Sixto V. (2) se lée que un hom 
bre condenado á muerte sufrió por la noche un copiosísimo sudor de 
sangre. Mr. Leti, autor, de dicha vida, nota que los curiosos que quisie-
ron examinar la causa de un efecto tan sorprendente, creyeron no ser 
mas que lágrimas que habían tomado esc color por la inflamación 
que el dolor y desesperación habían llevado sobro las glándulas lacrí-
males, persuadidos de que sin milagro la sangre no podrja salir de sus 
vasos por traspiración.. Esto estaría bien, si allí no hubiera habido, 
mas que las lágrimas de ese miserable que lucran teñidas en sangre;-
pero la historia habla de un sudor de sangre que se dejó ver sobre to-
do su cuerpo, y no solamente en sus lágrimas La Miscelánea 
de historia y de literatura, del R. P. 1). Buenaventura Argona , 
cartujo, bajo el nombre de Vifiolio-Marvilie (3), habla de una niu-
ger que murió en París de un sudor de sangre tan excesivo, que des-
pues de muerta, ni una sola gota se encontró en sus vasos. Mr. Delou 
(4) refiere que habiendo sido arrestado el gobernador de Monima-
rin por Augusto, hijo natural del principe de 8aluzq, y amenazado 
de muerte si no rendía la plaza, se afligió tanlo que sudó sangre y 
agua, 

Finalmente, no puedo dejar de concluir esta Disertación con la 
relación de uno de los sudores de sangre mas singulares" acaecido 
en Géno ' a en 1703, y referido-en una carta de 5 de diciembre del 
misino año por M. Saporicio, médico de aquella ciudad, é inserta con 
algunas reflexiones del célebre M. Vallisnieri, profesor de medicina en 
Padua. en las Efemérides de Alemania de 1712, centuria primera, ob-
servación vigésima. Una muchacha de diez y ocho años y cen per-
fecta salud hasta entonces, despues de algunas ligeras indisposicio-
nes del estómago, escupió sangre y luvo una tos violenta con do-
lor de costado y dificultosa respiración. Esta enfermedad duró 
cuatro días, al cabo de los cuales la vino un gran dolor de cabe-
za y muchísima sanare de nariz; flujo que no aliviándola, fué nece-
sario sangrarla del brazo y del pié. La sobrevino una cardialgía, y 
vomitó sangre, que arrojó también por la nariz, y se repitió el vo-
mito á pesar de los astringentes y narcóticos que se la dieron: pasa-
dos algunos dias la virtió por las orí-jas, despues por las extremida-
des de Ihs dedos de las manos y de los pies, y en seguida por el om-
bligo y ángulo del ojo; sobrevínole* un sudor en medio del pecho,-y 
por el interior y exterior de ambas-manos, y de aquel lugar del pié don-
de fué sangrada: pasados tres dias sudó la barba, y por la noche la cx-

! ". -'• li*< >; ,' r • i r . . ..-"' - . 

[1] Traelat. de aanea'ni Chrirti, in 4. Mrdiolan. 161'—-[2] Vida de Sino X.pot 
Gregorio Leli, 1. vi. p.39.-¡3] 2'or».ui. j>.-lM.-|lJ .lavan:,.!!«!.!.*. 



tremidad d é l a nariz, loque duró catorce días. M. Saporicio dice 
que sin embargo de estas continuas pérdidas, no era mucha la debi-

qae aparecía una cicatriz como de una ligera picadura en la 
mano izquierda; pero que no habia señal alguna ni eu el pedio, ni 
en tos otros lugares por donde salia la sangre, ni ella sentia dolor 
sino cuando brotaba por el interior de la mano. Despues de diez 
días, reconoció que estaba mas amarilla que lo común, y que iba á 
salir, pues la enferma se quejaba muellísimo del dolor de la mano: 
en electo la vio salir eu forma de sudor v como de una profunda pi-
cadura, sin presentarse ninguna señal en la piel despues de haberla 
enjugado: pasado un momento saltaba la sangre de un poro cercano 
despues de otro y el pañuelo que cubría su'pecho lo vió tenido en-
teramente con ella. l i e aquí lo que M. Saporicio dice haber visto; 
pero afirma que tres días despues le refirieron que la sanare que 
había salido apareció en forma de cruz, de corona de espinas, y re-
presentaba otras figuras de la pasión de Jesucristo. Dijo también 
que al correr esa sangre formaba naturalmente diversas figuras que 
por una tal cual semejanza con los instrumentos de la pasión dieron 
particulares^""113 P C r 8 0 M $ c r é d u l a s P a r a n o l a r l a s «>n caracteres mas 

n o s i h í l f r h T l í 6 S 0 ^ e j e m P l o s ' n o j " z g" q"e se ponga en duda la 
mo s o h i , , , ,US S U d T e S d e T 8 - y q u e s e l e s , l u 1 e r a 

mo sobrenaturales y milagrosos. Por lo demás, confieso aquí con mu-
m I I v I T ' < | U e ' l e , . ü . e s ^ e j e m P , o s y discursos á M. Alliod de 
ella m k J 0 r 6 " " " ^ T d e l a f a C u i , a d d e P a r i s ' V P™iesor de 
y d e « X W T ' a b ° n d a d d e F « * * * « sus' indagaciones 
L hecho ° S , S ' ; b r e 6 5 1 3 " l a , e r i a ; - V e I m 0 ( l u o ñ " ™ con que lo 
ofrecelíoy S l ^ f " ° S l l m a b l e d ° " < 'Ue <"¡ » « > » 

DISERTACION 

S O I I K E 

LAS TINIEBLAS 
ACAECIDAS E N LA M U E R T E D E J E S U C R I S T O . 

i. TT 
t S S S J t e d e "nuestoo S p R n ^ l » " " . ^ m i n i b l e s que acaecieron en la m„er-

todala tíefra nor ? I * ™ " * " * e ! d e l a s , i n i c b l a s 1" e c u b " « o n 
S E . T " le l r e s R e n t e r a s desde el medio día hasta la tres 
objeto d* M . de la tarde (1), en un tiempo en que nunca se eclipsa el sol en una 
clon. *0 mente" en^a Pat>st' ^ " " " " T ? e ' l a T ^ l ® mente en la lalestma, y en aquella hora del dia cn q ic el sol es mas 

W MalH. mu. 45. Mure. xv. 35. Luc. « n i . 44. 
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vigor-,-.o, y su luz mas viva. Este suceso no es de aquellos que so-
lamente son notados por un corto número de personas, ó que pasan 
en algún lugar retirado y poco conocido. Esas tinieblas se exten-
dieron por toda la tierra: lenebrae factae sunt super universam ter-
ram, es decir sobre todo nuestro hemisferio, y por consiguiente sobre 
todo el globo de la t ierra, pues acaeció al medio dia estando el 
hemisferio opuesto a nosotros entonces en tinieblas; ó euando mé-
nos cubrieron toda la Palestina y los países vecinos, que en el 
estilo de la Escritura alguna vez son designados bajo el nombre 
de leda la tierra. Se dejaron ver la víspera de la mavor fiesta 
de los Judíos, y en un tiempo en que casi toda la nación esta-
ba reunida de todas partes del mundo en Jerusalen para celebrar 
la 1 ascua. No es este uno de aquellos fenómenos que pasan en un 
momento, y que frecuentemente 110 dan tiempo ni lugar de servís , 
tos, y de examinar sus causas y resultados. Duró este suceso tres 
horas cn la mayor luz del día, á presencia do todo el mundo, y en 
un siglo ilustrado y reflexivo; de manera que reuniendo todas las cir-
cunstancias de este milagro,- muy pocos presentará la historia que 
encierren lautos caracteres de certidumbre y tantas señales dc la om-
nipotencia de Dios. 

En esta Disertación nos hemos propuesto examinar la natura-
leza, las causas, los efectos, la duración v extensión de ese célebre 
fenómeno, y pesar según las reglas de critica los testimonios de los 
autores profanos que de él han hecho mención. 

Algunos enemigos de la religión cristiana sostenían (1) que las 11 
tinieblas que vinieron eu la muerte de nuestro Salvador no fueron Op¡nio;, d c 
uias que un eclipse, que sus discípulos por ignorancia lo miraron co- ""''«no« 
mo un prodigio, sin embargo de ser totalmente natural. Pero los ñ í u J ' M " 
que hacen esta objecíou manifiestan en ella su preocupación y su »" e f e S 
ignorancia; pues la Pascua judaica, que es el tiempo en que Jesu- d"™ío,,yei 
cristo muño, nunca se celebraba sino en plenilunio, y todo el mun- ;"n

r
t ionA"»-

do sabe que los eclipses de sol jamas suceden estando la luna llena" í eM"Kl l°-
A inas de esto pocos son los eclipses en que el disco del sol totaÚ 
mente se cubre, y que cansen tinieblas sobre toda la tierra; por lo 
común permanecen un poco de tiempo, pero aquellas duraron tres 
horas, y se extendieron jior todo el mundo: Et nc forsitan videretur 
umhra terrae, vel orbis lunae solí oppositus breves etferru^ineas fe-
cisse latebras, trium horarum spatiam parlitur, ul omnis cuusantium 
oeeasio tollerctur, dice San Gerónimo. 

Orígenes (2), despues de haber notado lo mismo, añade que cier-
tamente nuestros evangelistas dieron motivo i esta objecion, puerto 
que en algunos ejemplares ue San Lúeas se lée que la tierra fué cu-
bierta de tinieblas por el eclipse del sol: deficiente solé. Pero res-
poiu.e que esas palabras no so hallaban en los mejores ejempla-
res; que verisímilmente fueron puestas ó por algún cristiano i 4 o -
rante que con ellas creyó aclarar el texto del evangelista, ó"por 
algún enemigo mal intencionado que intentó poner un pretexto pa-
ra calumniar á la Iglesia, como diciendo que los evangelistas pu-

4 T í : 36-" in s""-ÍS' 
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sieron un eclipse en el tiempo en que todos saben que no pue-
d e acaecer . S e a lo que fuere de los ejemplares de Orígenes, lo 
cierto es que esas palabras deficiente solé no se leen en los nuestros; 
y todos los d e San Lúeas dicen que el sol fuá cubierto de tinieblas (1). 

El mismo Orígenes (2) dice que los sabios del siglo fo rmaban 
también sobre eso otra dificultad. ¡Cómo es posible, decian, que 
un suceso tan extraordinario y tan público solamente haya sido co-
nocido de los cristianos, y que ningún escritor griego ó bárbaro ha-
ya hablado d e él, ni se halle mencionado por los que han publicado 
anales y relaciones de sucesos semejantes, especialmente siendo es te 
tan reciente? Porque hasta el tiempo de Orígenes solamente ciento 
ochenta años habían corrido después de la muer te de Jesucristo (3). 
E l silencio de los autores paganos, añaden, hacen c ier tamente este acae-
cimiento muy dudoso, y se hace sospechosa la fidelidad de los evan-
gelistas. 

A esto responde dos cosas: la primera es, que esas tinieblas tal 
vez no fueron tan grauJes como se las imaginan, V que no cubrie-
ron mas que la Judea al rededor de Jerusalen; y la segunda que 
Flegon, au tor pagano, hace mención de ellas. 

Por lo que á mí toca, dice Orígenes, creo que así como las otras 
señales que se vieron en la muerte del Salvador, no se notaron mas 
que en la ciudad de Jerusalen. pues allí es donde tembló la t ierra, 
se rasgó el velo del templo, se hicieron pedazos las piedras, y los 
sepulcros se abrieron; así creo que las tinieblas no sucedieron sino 
en la Judea , ó en la ciudad de Jerusalen, por cuanto la Escr i tura 
muchas veces (4 ¡ expresa la J u d e a bajo el nombre de toda la tierra-, 
y as i no es extraño que los autores extrangeros nada hayan habla-
do de ella?. 

E s cierto, añade, que Flegon en sus anales hace mención d e 
un eclipse que acaeció en tiempo de Tiberio; mas no d i « que f u e r a 
en el plenilunio, y ninguna maravilla es que lo haya fuera de él. 
Orígenes dice mas: S i los incrédulos insisten y preguntan, quien cau-
só esas tinieblas si no filé un eclipse, se les puede responder que ha-
biendo notado simplemente los evangelistas que toda la tierra esta-
ba cubierta de ellas sin hablar de sol ni d e eclipse, debe crerse que 
hubo entonces una ó muchas grandes nubes que opuestas al sol inter-
rumpieron la dirección de sus rayos sobre la Judea ó sobro J e r u -
salen, y causaron esa obscuridad. ' 

Crée que la que acaeció entonces fué de la misma naturaleza 
que la que cubrió el Egipto en tiempo de Moisés (5), que solo se ex-
tendía sobre él miéntras que el pais habitado por los Israelitas goza-
ba la misma luz que ántes. Esas tinieblas duraron t res dias, y las de 
Jerusa len solo t res horas. Las primeras fueron figura de las segun-
d a s ; y así como Moisés levantó las manos al cíelo, é invocó al 
Señor para que vinieran sobre el Egipto; así Jesucristo para que cu-
brieran á la Judea ó á J e iu sa l tn extendió sus manos sobre la cruz 

(1) Luc. m u . 4 5 El obterrehratue t i l mi.—(2) Oríg. 'ir, lililí, x m i . tracI. 3 5 . pag. 
l e s cal. I . — ( 3 ) J e s u c r i s t o i n u r i o el « ñ o 3 3 d o la e r a m i g a r , y O r í g e n e s n n c i o el a ñ o 
1S.I do J e s u c r i s t o — ¡ 4 ) 3 . Rcg. m u . 10. JVoi. cll ERA,, aul regnum, IJUO NON m i s e n ! Jo. 
mimii meas te r e p r i m e , Loe. n. " Exiit edictum o Casare Aueusto, n i desenberetur 
universas o r ó n . — ; 5 ( Exod. e . 2 1 . 2 2 , 

co l t r a un pueblo ingrato que habia clamado: Crucifícalo, crucifícalo. 
Pero por espantosas que f u e s e n , no han sido mas que una figura 
de aquellas en que hoy se hallan sumergidos los Judíos , miéntras 
toda la Iglesia cristiana goza de la luz del Sol d e justicia. H e aquí 
en breve lo que dice Orígenes en este lugar. 

Pascasio Uadbert (1) despues d e haber referido la opinion de 
Orígenes sin nombrarlo, sostiene contra él que aparecieron' las tinie-
blas no solo en Judea y en Jerusalen, sino en todas las demás partes del 
mundo; y que no fueron causadas por nubes interpuestas entre el sol 
y la tierra, como sucedió en Egipto, cuando cou ellas castigó Moisés 
aquel pais, sino que fueron efec to d e un verdadero eclipse totalmen-
te milagroso, supuesto que estando la luna en toda su plenitud no 
podia naturalmente habeilo. Mas si el sol no dio luz, c o m o ex-
presamente lo dice S a n Lúeas: Sol obscuratus est ( 2 ) , explican-
do por estas palabras lo que San Mateo y San Marcos (3) tenian 
dicho de una manera mas general : Tenebrae faclae sunt super uni-
versam terran, e s decir, que se extendieron las tinieblas sobre toda 
la tierra, es una consecuencia evidente que no hubo luz en parie al-
guna del mundo; d e modo que entonces tuvo su cumplimiento aque-
lla profecía que dice: El sol se pondrá al medio dia, y en la mitad 
del dia la tierra se cubrirá de tinieblas (4). Cita despues á Orosio, 
á Flegon y al falso Dionisio Areopagita, que hablaban de este fenó-
meno acaecido en la muerte de Jesucristo. 

San Juan Crisòstomo (5) dice que entonces principalmente fué 
guando Jesucris to concedió á los Judíos aquella señal del cielo que 
le pedían en p rueba de su misión (0). Esperó ser crucificado pa-
ra darles esta p rueba de su poder . Cubrió toda la t ierra de tinie-
blas, como lo hizo en Egipto cuando los Israelitas debian celebrar 
la pr imera Pascua poco ántes d e salir de allí. La circunstancia 
d e ser en medio del dia, d i ce , e s también muy notable, porque 
entonces toda la t ierra, á lo menos nuestro hemisferio, estaba ilu-
minado, y repent inamente quedó en tinieblas, á fin de que todo el 
mundo fuera testigo de este milagro. 

La duración y extensión de esta obscuridad, añade, son pruebas 
d e no haber sido uu eclipse, pues estos duran poco tiempo, y no 
obscurecen toda la t ierra; pero aquí la obscuridad permaneció por 
t res horas, y se extendió á todo el mundo. ¿Mas de dónde pro-
vino que un suceso tan público y tan milagroso apénas llamara 
la atención de los hombres/ 1 j causa fué su dureza, su indiferen-
cia y su ignorancia. Unos no tomaron el menor empeño en descu-
brir la verdadera causa; y otros sin buscar en eso un misterio, lo cre-
yeron efecto de un simple eclipse: los Judíos testigos del milagro, ó 
no lo atribuyeron á Jesucristo, o lo vieron sin interesarse en él, c o m o 
habían visto otras muchas maravillas del Sa lvador sin convertirse. 
Eat imi ) y Teofilacto refieren en compendio los mismos discursos d e 
S a n Juan Crisòstomo sobre este asunto. 

S . Gregorio Nacianceuo, S . Cirilo do Alejandría, Teodore to , S . 
Gerónimo y S . Hilario, no reconocen en este acontecimiento ni eclip-

( I ) f ' a c e b o s . Radien, iti )tallii. x i t n . I. 12. f . 1171 . et seaq— 2 Lue. m u . 1 5 . _ 
f 3 . Vattb. XXTII. 45. t f e r e . 15. 3 t . _ ; 4 ) Amas. v í a . 9. - ( i ) Chrysct. ,a Stallk. homil. 
M . la Ortos. 8 8 . — ( 6 ) Uallb. XSI. 1 . el ¡ l lore , vili. 1 1 . Lue. x¡. 16. 
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se ni nube; sino que creen que el fuego del sol, por decirlo así , 
se apago; retiro este astro sus rayos, y se le vio sin brillo ni luz 
corno llorando en alguna manera la muerte del Salvador, v desvian-
tío con horror la vista de los mortíferos y criminales Judíos. E s t e 
astro entonces se cubrió d e tinieblas, dice S . Gregorio Nacianceuo 
( i ) , y volvió despues á encenderse, pues ántes estuvo como apagado 
I l e n r o sus luce, y no despidió sus rayos, dice S . Cirilo de A l S d n a 
[~)>n<.' queriendo alumbrar comojántes la t ierra. 

No se puso el sol, dice S . Hilario (3), sino que d e espanto se r e -
tiro. ¡ \o se oculto en t re las nubes, sino que cayó en una especie 
de desfallecimiento, y no» pudo ya continuar su carrera : Sol non 
bccidit sed refugit. Quid refugisse dico? Non receptos in nubem esi: 
Sed de cursu opens defecil. El cielo sensible al dolor que toleraba 
Jesucristo en a cruz, y no pudiendo de otro modo manifestar á 
os hombres el hor ror que le causaban los 'u l t ra jes que los Judíos 

te hacían sufrir en la mitad del dia, les presentó el sol sin rayos, 
d ice l e o d o r e t o (4), é hizo que apareciera cubierto de tinieblas, pa-
r a uar un testimonio cont ra su impiedad. 

S . Gerónimo (5) aplica al t i empo de la muer te del Salvador aque-
llas palabras d e Jocl: El sol se convertirá en tinieblas, v la luna 
en sangre ántes de la venida del dia grande del Señor; y d ice q u e 
no atreviéndose el sol a mi ra r á su Cr iador clavado en "la cruz, se 
cubrió d e obscuridad, y esparció una noche lúgubre sobre la tierra-
que entonces la luna también fué convertida probablemente en s a n . r e 
o apareció como teñida d e ella, del modo que sucede en los ec l ip l 
«es; y aunque los evangelistas no hayan notado esta última circunsta!, . 
cía, es muy probable que aun en cuanto á esto se verificó la profecía . 

t e r tu l iano (6) insinúa que el sol ret iró sus rayos sin que hu-
biese nubes en la a tmosfera, ni otro cuerpo alguno interpuesto que 
impidiera su luz: falto repent inamente el dia, es tando el sol en m e -
dio de su carrera : Eodem momento dies, médium orbem'signante so-
te, subducta est. Los paganos, añade, c reyeron que es,o fué un eclip-
se, ignorando que estaba predícho (7) y debía cumplirse en a 
muer t e de Jesucristo. Los que ha» buscado la causa d e este acón-
tecimiento, y no han podido descubrirla, lo niegan; mas el hecho 
es ce r t í s imo, y lo hallaréis muy bien consignado en vuestros archivos: 
f to"eV"" ™«dl casum relatum in arcanis vestris habetis. Así 
es como habla Ter tul iano a los gentiles. Rufino (8) también dice á 
^ p a g a n o s por bocii d e 8 Luciano, presbítero d e Antioquia mar-

tinzadO el ano 312: Concitad vuestros anales, y en ellos leeréis, que 
cuanto Jesucristo padeció bajo el poder de Fondo Fílalo, dejó de 
lucir el sol, y se cubrió el dia de tinieblas extraordinarias. 

» . León (9) reconoce en esta ocasion una especie de eclipse 
causado por opacidades o nubes que impedían el paso A los rayos 
del sol: Densis tenebris splendor solis obductus, exlraordinariae \no-

4 fefer^teá » ? ^ . T S ? 
% ' r ' S '"*'• W - Í - « • - *'•-<'> A » . 1 t * 
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cti suhdidit di'.n T . 1 >s I n a l e ñ e m o s , d ice en otro lugar, s e n e , 
g tron a servir entonces á los Judios. El sol re t i ró sus liìces, v en 
la nitad del dia quedaron sumergidos en tinieblas: Vobis sol' ser-
vi'. ítem suan diewfue subtraxit. Insinúa que no solamente el so! 
sino los demás astros también se obscurecieron, y atestiguaron su hor-
ror por la muer te de Jesucristo. 

S . Agustiu (1) sin explicar el modo en que eso acaeció, dice 
ser cierto que el fenómeno fué verdaderamente milagroso y sobre-
n .turai, pues estando la luna en su plenitud, no podía, segun el cur-
so ordinario, acaecer el eclipse del sol. Cre ía que las seuales que 
deben aparecer en el cielo y en la tierra al fin del mundo sey in 
la predicción de Jesucristo (2), serán de la misma naturaleza que 
la obscuridad que padeció el sol miéntras el Sa lvador estuvo en 
la cruz. 

Pueden distinguirse tres opiniones sobre el m:>4<> en que acae- n r 
cieron esas tinieblas. L a primera cróe que fueron causadas por í , X •. ¡ohm 
interposición de la luna en t re el sol y la t ierra; es decir, por un ' ' • 
verdadero eclipse: y es así como las explican el pretendido Dioni- " " . ' 0 

sio Areopagita y los escritores paganos de quienes hablan Orígenes a'°. 
y S . Geronimo, y que atacaban la verdad de la religión: y asi es por V ' •» 
último, com.} lo refieren Flegon y Tallo, supuesto, como io dicen ca-
si todos los intérpretes despues ile Orígenes. Eusebio, Af r i cano y S . Ge- * 
róniino, que esos escri tores paganos hayan hablado de las tinieblas 
acaecidas en la muer te del Salvador. A esa opinion puede agre-
garse S. Leon y Pascasio Rabder t : finalmente, Maldonado (3) afir-
m a ser este el parecer do casi todos los católicos: Fere apud o-
mnes jam calhoticos oblinuit. 

l ' e ro los nuevos comentadores ¿cómo responderán á la autori-
dad de Orígenes, de S . Gerónimo, de S . Agustín que niegan ha-
ber habido un verdadero eclipse? ¿Cómo á la autoridad d e ' los as-
trónomos, á la experiencia d e todos lo« siglos, y á las razones fi-
sicas que demuestran que nunca acaecen los eclipses en plenilunio? 
A eso responden con el testimonio q u e suponen ser de S . Dioni-
sio Areopagita, testigo ocular, dicen que asegura haberlo vislo es-
t ando en Egipto, y afirma que por na e fec to extraordinario del 
poder de Dios, la luna que distaba del sol toda la miiad del cíe-
lo, retrocedió y vino á ponerse entre el sol y la t ierra, así como 
en t iempo de Ezequías retrocedió el sol diez grados para dar á ese 
principe una señal cierta de la recuperación d e su salud. Dejo á 
los lectores juiciosos y sabios el calificar si la autoridad del pretcn-
dido Dionisio Areopagita merece que se recurra á ella para expli-
c a r un milagro tan grande, y un fenómeno verdaderamente sobre-
natural , pudiéndose entender d e un modo mas sencillo, y sin mul-
tiplicar tampoco los milagros. 

El segundo modo en que se explica esta maravilla, es aquel 
d e que se vale S . Gregorio iVacianceno, S . Cirilo Alejandrino y Teo-
doreto, > que ha sido adoptado en t re los latinos por Tertuliano. S . 
Jiilario y S . Gerónimo, quienes creen que el sol contuvo, ret iró, 

J l l J í ' f ' < \ 1 9 V J ° " 95. Ermi ,•>»« i» el lana, ele. 
—(3) Maldaaal. 1.1 Malli, u n i . Vide ci Carnei, a Lapide ir • mdem Mallk. fuera. 



ocultó sus rayos, y negó su luz á los hombres, ó á lo menos á lo3 
Judíos; y esio en conformidad con esta profecía de Joel: El sol » 
la luna se obscurecerán, y las estrellas retirarán su luz (1). Es decir 
que el astro del dia por sí mismo se eclipsaría, y en su interior 
tendría encerrada su luz, sin dejarle salir fuera. 

Mas eso parece absolutamente imposible é imcomprensible, por-
que ni la luz es una cosa accidental al sol, ni una cualidad que 
este en el poder de este astro suprimirla ó manifestarla. El sol nó 
puede retirar sus rayos, y dejar de lucir, sin dejar de ser. Nece-
sariamente esparce su luz, á méuos que algún cuerpo opaco se in-
terponga entre él y nosotros, y estorbando la impresión impida que 
lleguen sus rayos a nosotros, como acaece en los eclipses, ó cuando 
el aire está cargado de nubes y vapores, ó cuando se forma ai-u-
na costra sobre el disco del sol. Por tanto, cuando la Escritura v 
los padres dicen que el sol ó los astros retiran su luz, es un mo-
do de hablar popular y figurado que allí atribuye sentimiento á los 
astros, para hacernos sentir mas vivamente su ausencia, ó la sus-
pensión de sus efectos. 

La tercera opinion por último es la de Orígenes, de S . Juan 
Cnsostomo, de Teofilacto de Eutimio y otros, que sostienen que 
la obscuridad de que hablamos fué causada por nubes gruesas es-
parcidas sobre la tierra, que semejantes á las de Egipto, produjeron 
en la Judea tinieblas palpables que .duraron tres horas. Esta expli-
cación es ciertamente la mas sencilla y la mas fácil de concebir-
y si se quieren limitar estas palabras toda la tierra, á sola la Ju-
dea, queda la hipótesis sin dificultad alguna. El milagro consistirá úni-
camente en la pronta formacion de esas nubes en aquella estación, 

te de tres h o r , r 7 ^ d Í S Í p a c i o n a l 0 3 6 0 PMtualmen-
Mas si se quiere seguir el texto de los evangelitas, que dice que las 

tinieblas se extendieron sobre toda la tierra, es decir, sobre todo 
nuestro hemisferio, o cuando ménos sobre toda su mayor parte podrá 
rccurrirse a esas manchas ó costras que algunas veces se forman sobre 
el cuerpo dé lo s astros (2), y que impidenel paso á los rayos y á a 
luz á proporción de su grosor y tamaño. En esa ocasion las costras 
pudieron ser mas gruesas y mas grandes que las ordinarias,- mae 

P r o ^ T T ™ 1 1 T Ü e r c a d ? t r e s h o r a s ' Según esta hipótesis se 
exphea el milagro referido por los evangelistas, ñ o se ve cola alguna 
que repugne á lo que nosotros sabemos que acaece en la naturale-
za, y se acuerda con * legón, quien como se verá poco despues, su-
pone que las mueblas se extendieron por toda la tieréa. pues dice que 

L í r ^ ^ T V C r ' a S e S t r e " a s : 10 1 " e n o S c o r n o ad-
vienen Maldonado yJansemo, que en ese tiempo trabajaran y con-

r , r r r f'Tpre !T TS
 0 C U P M Í 0 » e s

 los
 -»«dios v i é n d o s e de 

la luz de las estrellas, y de la poca que estaba esparcida en el aire 

m u J ° L l A m r C 0 S a c i e r t i U n e n t e extraordinaria ver en la 
m iad del día, en un tiempo en que naturalmente no podía haber 
eclipse de sol, a este astro enteramente en tinieblas; y si l o s J u d í « 
no hubieran sido tan ciegos como lo eran, sin duda habrían recon* 

!1J Jo.1, n. 10. ti m. 15,—{8J V,a5e 4 SeSís, Física, 1. pm. 2 . a 

cido entonces el dedo de Dios, v habrian ocurrido á la clemencia del 
mis no á quien hibian perseguido hasta la muerte. En esas señales 
habrian admirado la verdad de las profecías (1), que los amenazaban 
con la cólera de Dios y con las tinieblas en la mitad del dia: final-
mente habrían visto que el que iba á morir en la cruz era Señor de 
los elementos, y que aun en ese estado tan abatido continuaba dan-
do señales de su infinito poder. 

Núes ro Salvador quiso hacer brillar su potestad soberana en la 
cruz mas de lo que habia ejecutado en otras acciones de su vida, á 
fia de contrapesar de ese modo la impresión que la vista de sus tor-
mentos debia cauáar en sus discípulos y también en los Judíos, que 
mirándolo morir sobre una cruz como un criminal, no les habría si-
do posible persuadirse, si 110 hubiera manifestádose entonces un fenó-
meno sobrenatural, que el era el Mesías y el Dios fuerte prometido 
por los profetas. La sabiduría de Dios supo disponer de tal manera 
todas las cosas en la economía del nacimiento, de la vida y muerte 
de Jesucristo, que las circunstancias mas humillantes fueron siempre 
seguidas de las mayores muestras de un soberano poder. 

Las otras razones que se alegan de le sucedido cntónccs, son mas 
morales, mas populares, y propias mas bien para afectar y edificar: 
por ejemplo, que el Sol horrorizado de la crueldad de los Judíos ocul-
tó sus rayos por no ver á su Dios padeciendo; que penetrado de 
dolor retiró su luz, y él mismo se ocultó queriendo manifestar con 
su obscuridad que el Sol de justicia iba á eclipsarse; que las tinie-
blas figuraban la ceguedad en que los Judíos cuanto ántes debían 
caer, y la q r e ya padecían con respecto á Jesucristo; ó que eran las 
señales sensibles de la cólera divina que frecuentemente es designa-
da en la Escritura por la obscuridad del sol, por la caida de las es-
trellas, por la noche y por las tinieblas. 

La duración de las tinieblas de que hablamos, está precisamen- ,, . , 
te notada en los tres evangelistas (2), San Mateo, San Márcos y u dórscioa 
San Lúeas. Estas duraron desde la hora sexta del dia hasta la no- da ese fen6. 
na; es decir desde el medio dia hasta las tres de la tarde; porque n , t n o -
los Judíos dividían entonces el dia, y también la noche en doce ho-
ras iguales; de mjne ra que la hora sexta correspondía siempre al 
medio dia en todas las estaciones; pero las demás horas no tenian 
siempre la misma correspondencia con las nuestras por la desigual-
dad de los dias que necesariamente las hacia también desiguales; 
y asi durante el invierno las doce horas del dia eran mas cor-
tas, y mas largas en el verano; mas como eso acaeció en el equinoc-
cio y en el catorce de la luna de marzo, ía hora nona viene á caer 
poco mas ó méuos á las tres horas despues del medio dia. 

Algunos padres pareco haber dicho que las tinieblas se mani-
festaron en el momento de la muerte del Salvador; mas ese momen-
to debe entenderse con la debida extensión por todo el tiempo que 
corrió desde el medio dia hasta las tres de la tarde. Otros dicen que 
duraron todo el tiempo que Jesucristo permaneció en la c ruz ; lo 
que en todo rigor no es cierto mas que para los que creen que 

[1 ] Anos, raí. 0 . Jo-I, 11. 10. n i . 15—{31 Xattt. u v a . 45 . Mire. sv. 33. Lic. 
n u i . 44. 



C e , DISERTACION 
lúe crucificado precisamente al medio día ó á la hora sexta o 
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¿ l ' Z . . " s ' M a - a u n 1 i , e en otros mas antiguos 
L ! i V í U , r c m ' m ^ r a b i e n c o m o en San Marco-- ] ) " 

listas ya citados. p r e s a m e n t e lo notan los t res evange-
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„en Ileliópolis de Egipto. Ce rca de veinte y cinco años tenia yo 
„entonces, y tú podías se r de la misma edad . Vimos repent inamen-
t e en un dia viernes cerca d e la hora de sexta ó del medio dia, 
„venir la luna á colocarse bajo del sol, y causarle un eclipse que 
„nos llenó d e asombro; te pregunté entonces lo que pensabas d e 
„semejante prodigio, y jamas me olvidaré de tu respuesta, l ' o rque 
„después d e haberse ocultado enteramente el cuerpo del sol, cu-
b r i é n d o s e toda la tierra de tinieblas, cuando comenzó á descubrir-
l e un poco, tomamos las reglas de Filipo Arideo, y habien-
d o examinado el curso de los astros, hallamos que el sol natural-
m e n t e no podia en ese t iempo eclipsarse. También observamos que 
„la luna contra su movimiento natural, en lugar de venir del occi-
d e n t e habia venido por el lado riel oriente á colocarse ba jo el sol, 
„cuyo disco cubrió totalmente de manera que no dió luz alguna; y 
„después retrogadó volviéndose al lado del oriente, y dejó al sol 
„descubierto como ántes. Entonces , ó Apolofanes, te pregunté qué jni-
,,cio formabas de esta maravilla, y me respondiste: Esas son, mi 
,,querido Dionisio, mutaciones de las cosas divinas. Noté exactamen-
t e el t iempo y el año de ese prodigio, y habiéndolo combinado to-
d o con lo que Pablo me enseno después, me sometí á la verdad, á 
„la que tú mismo también te has rendido felizmente." 

H e aquí lo que se lée en este autor tenido por mucho t iem-
po por S . Dionisio Areopagita, pero que en el dia es reconocido por es-
critor del quinto ó sexto siglo, que quiso cubrir sus escritos con la 
capa de un nombre tan ilustre á fin d e graugear les crédito v repu-
tación, las que logró hasia el siglo décimo séptimo, pues los Gr iegos 
y Latinos lo han leido, tenido y citado como si fuera el mismo san-
to, y esto es lo que ha extendido tanto la opinion de que las tinie-
blas acaecidas en la pasión del Salvador fueron causadas por un 
eclipse extraordinario y sobrenatural: porque ¡cómo resistirse á la 
autoridad de un testigo ocular ilustrado y desinteresado, pues se su-
pone en ese t iempo todavía pagano? 

Pero al presente que la suposición de esas obras está ya des-
cubierta, la autoridad del pretendido S . Dionisio Areopagita queda 
reducida á la de un gr iego desconocido, escritor del quinto ó sexto 
siglo. También se ha pretendido que en esa vez exclamó el mismo 
santo: O el autor de la naturaleza padece, ó la máquina del univer-
so bien pronto va á destruirse (1). Oíros le hacen decir : Un Dios 
incógnito padece, ó un Dios padece sin que se le conozca; y eso es 
ta causa de estar todo el universo conturbado y cubierto de tinie-
blas (2); pero esas palabras son tan inciertas como las que acaba-
mos de referir de Apolofanes. 

E l testimonio de Flegon, liberto de Adriano, m e r e c e mucha ma- vr. 
yor consideración (3!. Es te autor era pagano, y escribió la liisto- Twttaoiiio 
ría de las olimpiadas en diez y seis libros, desde su origen has 
l a como el aiio 140 d e Jesucristo. Dice que el año cuarto de la Adriano, 
olimpiada ducentésima segunda, que debe acabar el 33 de la e r a 
vulgar, y es el d e la muer te de Jesucristo, hubo el mayor eclipse 

11] Vito Cnrderii mt h rp. 7 Dimm.-|2] Michacl Syncrlt, Jrrojof. 1.11. Oper . S . 
p 2 0 7 tptti Smim m ¿)„ny„0._¡3j PkUg. O Olynp: omd Euiti. 
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de sol que se ha visto, habiendo sido tal la obscuridad, que en e! 
mismo medio d,a se dejaron ver las estrellas. Añade que también 
hubo en onces un grandísimo temblor de tierra en la Bitinia que 
derribo la mayor parte de la ciudad de Nicea. Eusebio, que refie-

d L ? p ? a b ™ d e F l e g 0 ? ' p o n e k P a s i o n d e J e s u c " s t o en d a ñ o 
± d e l , m p e r ! 0 d e Tiberio, y diee haber encontrado en los 

Mtiguos monumentos de los Griegos (1), que hacia ese tiempo hu, 
h l Z / T " " e S°1} V B ü i n i a f " é conmovida por un gran tem. 

í e U e r r a ' y Emboda la mayor parte, de la ciudad de Nicea. 
el „ , r i l C O m ° " o t a , S ^ l í g e r o Eusebio se engañó poniendo en 

, I , Z y 0 C h o , d í , ,T.ber,o la pasión de Jesucristo, la que se-
gunel test,momo de Flegon referido por él mismo, debió fijarse en 

o " L r r , d V S a é p - C a ' p 0 r 1 U e e n é l c a - v ó 'a primavera del 
l . f 7 l a d " c e , n t c s i m a segunda olimpiada que corresoonde 

al trigésimo ercio de lacra crisiiana vulgar. El engaño provino de 
que supon,a haber sido bautizado Jesucristo el año d é c i n / q u i n t o d e 
tiberio; y contando á continuación frésanos invertidos en su mi-
nisterio publico, concluye que había muerto el año diez y ocho dé 
aquel emperador. Confundía la época de la misión de S. j U Bau-
tista que fué el ano décimo quinto, con la del bautismo del Salvador 

l a ^ n r f 6 1 - d é c l m € í ° ! > » del mismo, cuar to de la d u c e n V 
g a r (3^ o l l m P , a d a . tngésmio lercio de la era cristiana vul-

C Í t a d 0 ^ r S i n c c , ° ( 4 > ' d i c e hallarse referido por 

s a r z m/'°/e iT',™,ei >',eni,uni°' ^ ^ - echp. 
ra ¿ai ' q kortt Sala M dia ¿o-
e h Z ñ J 3 1 m , s r a o J , a s a S e ĉ l íe en Eusebio (5), con la difereu-
oue n J e ! ,D 0 ^ ; " e m a ¿ F l e g ° " ' s e babla del plenilunio, por lo 
encomr ^ e l " ^ P , e r ° " d i f c ' 1 c r e e r ' l u e esa circunstancia ¿ 

S S a ffSSÍ ' a Grónica de Alejandría q i X ^ 

L a ü n o s T i r í e n E , a S f ° y S - ( ; e ~ n ¡ m o , I o s m a s d e los Griegos y 
Latinos que han tenido conocimiento de dicho pasage, han c r e í 

dose en w ^ m ^ M h p a s i ü n de JesJcrisfo aumenlán-
& verdal o n e r ¡ ¡ , e r a T C r * P o r l a circuns.ancia del tiempo, 
m J í u q F l e g 0 n d l , c e 1 " e bubo un eclipse, aunque c i e r t a m L 

p u d ? s e r l o q U c o m o e t f * * ^ , a ' n " M e d e D U e s t ™ s J ' X n o 
que habiendo Mlnrín T * 5'U n 0 , a d o ; p C r o posible 

Í T T ! . , 0 l o s m o n u m e n l o s públicos del iempo 
d i . i l , 1 0 q U 6 h u b ° 6 n , , a n , i , a d d e ' día unas tinieblas tan 3 
Í T S d S í r c f T l e r o n , l a s esircllas en el cielo, v creyendo que 

atencion d J u L C a h f d a S P ° r 7 e c l i p s e ' s i» e ^ m i n a í con mas 
atención el asunto, haya asegurado que lo hubo en verdad. Con de-

. s o n R E LAS TINIEBLAS, & e . 

masiada ligereza avanzó este paso; pero lo d»ma. „„ i 
debe despreciarse estando c o i f o r m e ^ n nu^eva4 ' ,^C '°" 

lodo esto .tendrá lodav a mas fuerza sienrln o; 
tende M. Ferrand (1), que ni 
el ano cuarto de la ducentésima segunda oÜmoiada rlr /f , i 
hubo de luna media hora despues de las I t a t a S K r f f c * ^ 
gel,o muerto ya Jesucristo, y que duró casi ires hora estando c W 
da mas de la mitad de su dsco (2). Dc esta man»™ """ '«-eupsa-
un mismo día cubiertos de tiniebl^e, »1 p a á $ Te 
verificaran las profecías que tenian predichi ambas cosas q 

Alejandrina dicen claramente que el eclípsele oíe'hai, a S»™ 
el ano cuarto de Ja ducentésima s e g u n d a d , n i a l S 
simo lercio de la era vulgar; pero el P Pe,avi,, <t I!,- 8 

¡ L 7 corrompido, y que I n ' i u ^ T J " ' d é t e 
leerse el segundo. En la edición de su libro & Doctrina Temporum 
impreso en Amsterdam en 1705, cita el testimonio de Hónono pero 
no dice que en el mismo se lea también el año cuarto, s i n o S a r E T 
te que Eusebio y Julio Africano no ponen lamueAe de S r i s 
lo en ese ano, sino en el segundo ó lercero de la du entéla 

y '!Ue
J
n0re,s de Presumirse que hubieran ^erid?™ lerse del testimonio de Feeon, si fuera conirarin -, , 1"e™°.ld-
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naron en la aplicación que hicieron de ese pasage á su ¿stema cro' 
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lo un hccho que pertenecía al tercero: de donde puede concluirse 
que leyó el cuarto. Lo 4." finalmente, Julio Africano (1) solo nota 
que el segundo ano de la ducentésima segunda olimpiada, que com-
puta por décimo sexto, ó mas bien, décimo séptimo de Tibe-
rio, era cuando se completaban las setenta semanas de Daniel: no 
dice en que año puso Flegon el eclipse de que hablaba, contentán-
dose con deci r que lo puso en el imperio de Tiberio-, y eso mismo 
prueba que no leyó año segundo; porque estando esa época con-
forme con su cálculo, verisímilmente no la habría despreciado. 

VII, A mas de Flegon, también Julio Africano (2) cita á Ta-
dc T > Z ° ' h l s t o r l a d o r g r , t , g°- <l»e en el l ibro t e rce ro de su historia, ha-
historíador ' c e . . m e n c i o n ? e l a s "nieblas acaecidas en la muer te de Jesucris to, 
jrí.íi., y dice que fue un eclipse. Afr icano afirma ser eso un engaño, por-

que siendo la Pascua de los Judíos el 14 de la luna, era impo-
sible que entonces hubiera eclipse de sol. No sé si ese Tallo es 
el mismo cuyos términos refiere Eusebio, aunque sin citarlo, cuan-
do dice haber encontrado en los monumentos griegos Í3), que ha-
cia el año cuarto de la olimpiada ducentésima segunda se eclipsó el 
sol, se conmovió la Bitinia por un temblor de tierra, y se destru-
yó la mayor parte de la ciudad de Nicea. S e ignora el t iempo pre-
ciso en que existió; pero S . Just ino (4) y Ter tul iano (5) que lo ci-
tan, c reen que debió ser poco mas ó ménos de la edad d e Flc°on 
si acaso no era mas viejo. 

A los anales de este último, y á la historia de Tallo, es probable-
mente á donde Tertuliano (6) y el már t i r S . Luciano de Antioquía (7), 
remiten a los paganos para encont rar la prueba d e la obscuridad 
tan milagrosa que apareció en la muer t e del Salvador . Mr . de 
1 ilemont conjetura que Flegon y tal vez Tal lo pudieron sacar lo que 
dicen de esa noche extraordinaria d e la relación que sobre su muer-
te remitió Pílalo á Tiber io . P e r o sea lo que fuere, nosotros no ve-
mos prueba alguna sólida que nos obligue á abandonar ese testimo-
nio tan relevante, tan conforme á nuestros Evangelios y cronología, 
y tan favorable á nuestra religión. 

VIII. . Mas adoptando el testimonio de esos dos historiadores, debemos 
Concltuion. decir que las tinieblas que vinieron poco ántes .de la muer te d e 

Jesucristo fueron milagrosas en su causa; que lo que Flegon tu-
vo por un eclipse, verisímilmente fué una gruesa costra que «e for-
m ó sobre el sol, la que de suerte impidió la salida de la luz por 
tres horas, que las estrellas se dejaron ver en el cielo; que esta obs-
curidad fué general ; que no debe extrañarse que no esté notada en 
las tablas astronómicas, pues no solamente no fué natural, sino que 
es también contrario á las leyes de la naturaleza que haya un eclip-
se en ese tiempo. La hipótesis d e las nubes esparcidas en el aire ó 
las opacidades sobre la t ierra , es insostenible en la opiuion que di-
ce que las estrellas se vieron en el cielo, puesto que las nube» 
y la bruma habrían quitado su vista, así como quitaban la del 

(1) Vide ejnt frigment.il, Dtmonstr. Euang. Busti. 1, vil i . c. 2 ,t n J , W 1 

ffl « " - « 9 i . 1 8 8 - ¿ 
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¡ogn. «. 21,—[7J Lucían. Mari, apui Rufin. hisl. I. u . 6, p. 149. 
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jo!. Finalmente, la relación que se lée en el pretendido S . Dio-
nisio Areopagita y seguida por muchos autores muy antiguos, es 
no solamente falsa y contraria á la historia, sino que encierra á 
mas de eso grandes inconvenientes por los milagros que multiplica 
sin prueba y sin necesidad. 

DISERTACION 

SOBRE 

L A R E S U R R E C C I O N D E L O S S A N T O S P A D R E S 

C O N J E S U C R I S T O . 

K , E r i S R E S . Mateo que habiendo muerto Jesucristo en la cruz (1), I. 
tembló la tierra, se despedazaron las piedras, los monumentos se 
abrieron, y muchos cuerpos de santos que estaban en el sueño de UciJn 

la muerte, resucitaron; y añade que saliendo de sus sepulcros des-
pues de su resurrección, vinieron á la ciudad santa, y fueron vis-
tos de muchas personas; como queriendo manifestar el Salvador, por 
estas señales de su poder, que habia triunfado de la muerte, y que 
venia á d a r la vida á los que de algún modo estaban sepultados 
en la culpa. L a aber tura de los sepulcros y la vuelta de los muertos 
á la vida e r a también una prueba y una prenda de nuestra futura 
resurrección, dice S . Gerónimo: Monumento aperta sunt in signum 
futurae resurrectionis ( 2 ) . 

Siendo interesante esta materia, y abriendo campo á muchas 
cuestiones curiosas, la t rataremos aquí con alguna extensión, exami-
nando quiénes son los que resucitaron, cuándo, en qué forma y con 
qué cuerpos aparecieron; y si volvieron á morir, ó subieron al cie-
lo con Jesucristo para vivir allí e ternamente bienaventurados en cuer-
po y alma. Podemos ejerci tarnos en esta materia con tanta mas li-
bertad y seguridad, cuanto que las diversas opiniones que hay so-
bre esto en t re los padres y escri tores modernos, no pertenecen á 
la esencia de la religión; pues todo el mundo conoce la verdad de 
la historia evangélica, y las dificultades no se promueven mas que 
sobre las circunstancias, modo y consecuencias del milagro. 

No se puede sin alguna temeridad señalar con precisión el ^ 
número ó la cualidad de los que entonces resucitaron. El santo evan- ¡Quién™«« 
gelista únicamente nos dice que muchos cuerpos de santos resucita- lo* que re*u-
ron; luego no fueron todos: y si es verdad, como pretenden al- j j ^ J j ^ " 1 

gunos intérpretes, que el temblor d e t ierra, la rotura de las piedras, 
y la abertura de los sepulcros fueron cosas que solamente acaecie-

[1J Matti. « V i l . 51 . 52 . 53.—[21 H a r ó n , ai HtdMam. tp. 52. 



lo un hccho que pertenecía al tercero: de donde puede concluirse 
que leyó el cuarto. Lo 4." finalmente, Julio Africano (1) solo nota 
que el segundo ano de la ducentésima segunda olimpiada, que com-
puta por décimo sexto, ó mas bien, décimo séptimo de Tibe-
rio, era cuando se completaban las setenta semanas de Daniel: no 
dice en que año puso Flegon el eclipse de que hablaba, contentán-
dose con deci r que lo puso en el imperio de Tiberio-, y eso mismo 
prueba que no leyó año segundo; porque estando esa época con-
forme con su cálculo, verisímilmente no la habría despreciado. 

VII, A mas de Flegon, también Julio Africano (2) cita á Ta-
dc T > Z ° ' h l s t o r l a d o r g r , t , g°- <l»e en el l ibro t e rce ro de su historia, ha-
historíador ' c e m e n c i o n d e l a s "nieblas acaecidas en la muer te de Jesucris to, 
frág». y dice que fue un eclipse. Afr icano afirma ser eso un engaño, por-

que siendo la Pascua de los Judíos el 14 de la luna, era impo-
sible que entonces hubiera eclipse de sol. No sé si ese Tallo es 
el mismo cuyos términos refiere Eusebio, aunque sin citarlo, cuan-
do dice haber encontrado en los monumentos griegos Í3), que ha-
cia el año cuarto de la olimpiada ducentésima segunda se eclipsó el 
sol, se conmovió la Bitinia por un temblor de tierra, y se destru-
yó la mayor parte de la ciudad de Nicea. S e ignora el t iempo pre-
ciso en que existió; pero S . Just ino (4) y Ter tul iano (5) que lo ci-
tan, c reen que debió ser poco mas ó ménos de la edad d e Flc°on 
si acaso no era mas viejo. 

A los anales de este último, y á la historia de Tallo, es probable-
mente á donde Tertuliano (6) y el már t i r S . Luciano de Antioquía (7), 
remiten a los paganos para encont rar la prueba d e la obscuridad 
tan milagrosa que apareció en la muer t e del Salvador . Mr . de 
1 ilemont conjetura que Flegon y tal vez Tal lo pudieron sacar lo que 
dicen de esa noche extraordinaria d e la relación que sobre su muer-
te remitió Pílalo á Tiber io . P e r o sea lo que fuere, nosotros no ve-
mos prueba alguna sólida que nos obligue á abandonar ese testimo-
nio tan relevante, tan conforme á nuestros Evangelios y cronología, 
y tan favorable á nuestra religión. 

VIII. . Mas adoptando el testimonio de esos dos historiadores, debemos 
Concltuion. decir que las tinieblas que vinieron poco ántes .de la muer te d e 

Jesucristo fueron milagrosas en su causa; que lo que Flegon tu-
vo por un eclipse, verisímilmente fué una gruesa costra que «e for-
m ó sobre el sol, la que de suerte impidió la salida de la luz por 
tres horas, que las estrellas se dejaron ver en el cielo; que esta obs-
curidad fué general ; que no debe extrañarse que no esté notada en 
las tablas astronómicas, pues no solamente no fué natural, sino que 
es también contrario á las leyes de la naturaleza que haya un eclip-
se en ese tiempo. La hipótesis d e las nubes esparcidas en el aire ó 
las opacidades sobre la t ierra , es insostenible en la opiuion que di-
ce que las estrellas se vieron en el cielo, puesto que las nube» 
y la bruma habrían quitado su vista, así como quitaban la del 

(1) Vide ejnt frigmrnt.il, Demonstr. Euang. Busti. 1, v i l i . c. 2 et n j Smerli 

u * , Ql m i v "'• f" !/'¡ TtrM Apaloget.e. 1 0 . - [ 6 ] Tari J . Apa. 
logel. t. 21 ,—[7J Lue,un. Mari, apui Rufin. hiél. I. u . 6, p. 149. 
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jo!. Finalmente, la relación que se lée en el pretendido S . Dio-
nisio Areopagita y seguida por muchos autores muy antiguos, es 
no solamente falsa y contraria á la historia, sino que encierra á 
mas de eso grandes inconvenientes por los milagros que multiplica 
sin prueba y sin necesidad. 

DISERTACION 

S O B R E 

L A R E S U R R E C C I O N D E L O S S A N T O S P A D R E S 

C O N J E S U C R I S T O . 

K , E r i S R E S . Mateo que habiendo muerto Jesucristo en la cruz (1), I. 
tembló la tierra, se despedazaron las piedras, los monumentos se 
abrieron, y muchos cuerpos de santos que estaban en el sueño de UciJn 

la muerte, resucitaron; y añade que saliendo de sus sepulcros des-
pues de su resurrección, vinieron á la ciudad santa, y fueron vis-
tos de muchas personas; como queriendo manifestar el Salvador, por 
estas señales de su poder, que habia triunfado de la muerte, y que 
venia á d a r la vida á los que de algún modo estaban sepultados 
en la culpa. L a aber tura de los sepulcros y la vuelta de los muertos 
á la vida e r a también una prueba y una prenda de nuestra futura 
resurrección, dice S . Gerónimo: Monumento aperta sunt in signum 
futurae resurrectionis ( 2 ) . 

Siendo interesante esta materia, y abriendo campo á muchas 
cuestiones curiosas, la t rataremos aquí con alguna extensión, exami-
nando quiénes son los que resucitaron, cuándo, en qué forma y con 
qué cuerpos aparecieron; y si volvieron á morir, ó subieron al cie-
lo con Jesucristo para vivir allí e ternamente bienaventurados en cuer-
po y alma. Podemos ejerci tarnos en esta materia con tanta mas li-
bertad y seguridad, cuanto que las diversas opiniones que hay so-
bre esto en t re los padres y escri tores modernos, no pertenecen á 
la esencia de la religión; pues todo el mundo conoce la verdad de 
la historia evangélica, y las dificultades no se promueven mas que 
sobre las circunstancias, modo y consecuencias del milagro. 

No se puede sin alguna temeridad señalar con precisión el ^ 
número ó la cualidad de los que entonces resucitaron. El santo evan- ¡Quién™«« 
gelista únicamente nos dice que muchos cuerpos de santos resucita- lo* que re*u-
ron; luego no fueron todos: y si es verdad, como pretenden al- j j ^ J j ^ " 1 

gunos intérpretes, que el temblor d e t ierra, la rotura de las piedras, 
y la abertura de los sepulcros fueron cosas que solamente acaecie-

[1J Matti, « v i l . 5 1 . 5 2 . 53 .—[21 Hierm. ad HcdiHam. ep. 52. 



- t r i ' X n ' u ^ 

taban enterrados, y que fheron á c — s d e e s l a c i u d a d t 
eer esta g r a e i a . ^ U diee 2 I „ ? T I C ' ^ d e , ) ¡ n s quiso ha-
r o n e n i á o e l mundo ó | V J Z l " ' ' C . r ° ! t H? s a n , o s « "bnc-
<a extensión de , e ™ nos á l ^ Z Z ^ ' a P a ' e s l i n a ' e s , a « » 
mero y cualidad d e J « " * ™ mas mciertos sobre e! nú-

. Algunos creían ' P os f n . l í t T 7 n d e S"S S e P u l c r a s -

ssttis? 
verisímil q „ e los patriarcas Z t r l t í * ° , r ? s - l e r 0 eomo es muy 
<™ á Abraham, v Z Z l t T Z f ' d l ' u v ' ° , y l o s precedie-
% mucha d i f i c u l t e " h ^ c e X r e s S $ " T * P a i e s Ü B a -
la suposicion de q u e 

Jadea ó en los contornos de j e , '' en la 
que resucitaran los p r ,meros que parece bien 
os Judíos que e n t ó n c ^ l ^ v T J U E * , n " ' a s C O n o c i d o s rfe 

«eman esta cualidad \os 2 , y r ' ™ f c e r c a » o s 4 tiempo; v no 
- tenían mas que una i X ^ Z J T ^ * * q U Í e B<* 

cipales « e S T q ^ f e « ? los profetas ,os prin-
y resurrección de Jesucmto l L ? 1 ' , B a C ' m ' e m o - v i d a ' muerte 
vida para darle 2 ' ° S m a S d o e l i " s d a d » ¿ 

'eg'o gozar, antes que lo otros T n f f . " T m P a r t l c u l ! l r P 1 ™" 
resurreccion: de m^era ' T * d,e m u e r t e y J e s u 

mías, Ezequiel, Daniel v los o t T L Í T " " ' ' l s a i a s - J e r e . 
entos, habrán debido s o l í a q U e , M d t ' j a r o " r e s -
inados del espíritu de T r o S ^ n o nn^ H 0 5 ? S ^ aunque aní-
™ predicciones. C r e . a í a l Z o s oue l f ! T d « 

nes que quedaron ilesos en eT horno H R ¿o"" 8 5" l o s t r e s l é -
pales figuras de la resurrección d e l % ? ¡ ^ T í ° m o l a s P™«*-
feta evangélico, M d o u S S S ^ L ? t ? d v a d ? , 0 ) . Isaías como pro-
cristo, y Daniel como9 J q u e n 0 t ó d c l s a c e r d ° e i o de j k u -

c su venida, debieron rasuckar entó m a >' o r P e n a l i d a d los años 
, A S. Epifanio (2, l e n a eTe Z * ' C 0 " > l r e ' e r e " ™ á "<» demás, 
ferencia á los mas m o T T i Z ^ T T q u e 5 0 d i e r a l a P">-
Bonas podian ser tambien cowcídas ^ 1°. ™ C n S l ° ' >' c u - v a s 

qoe habían dado t e s t i m o n i o T w i ^ d < 1"e , V , V l a n entónce^ó 
Zacarías, padre de S . X a n Biniírt» i " C S l s u vei>ida, como 
Bautista y el buen ladro , Leri " ' t * " ™ " ^ T " ' S " 
alguna muger, porque era c o Z L l i í T * q U e h a5'a resucitado 
primera persona de ,u Z J e o l 5 f n e n t e . 1 u e santa Virgen fuera la 
f»>. *< P r i m o g é n i l Z . L Z I Z T ™ ' a S Í C 0 m 0 ^ " c r i s t o era 
hubiera procurado t a n t o V l ^ ~ '1 

f l j Viie Pi„,d. ¡„ M „ . . 

n. 29.—[4] ¿ l : , : ' " g ^ w » « - « ¿ n c h a u , c . 1 0 S . I 0 , . _ [ 3 ] 
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vilegio de la resurrección. Otros (1) por el contrario, quieren que 
Lva luera de las primeras que resucitaron en esa vez como la ma-
dre común de todos los hombres. Pe ro dejemos esas conjeturas, y 
sin dele ,minar cosa alguna sobre un punto que está indeciso, este-
mos solamente á la expresión del evangelista que nos dicc que mu-
chos cuerpos de santos resucitaron. 

Sobre el tiempo en que resucitaron los santos do quienes ha- III. 
blamos, hay dos opiniones diversas. Unos (2) creen que fué inme- E™" »»n'w 
diatameute después de la muer te del Salvador, y al instante que r a "" ! i u " > n 

se abrieron los sepulcros con el temblor d e tierra que hubo cuan-
do espiro. Oíros sostienen que 110 salieron d e los sepulcros sino des- ert . d . W 
pues de la resurrección del Salvador (3), de suerte que Jesucristo c r i s l°. « 
sea verdaderamente el primogénito entre los muertos, como lo di- e l ; í a 6U 

ce S . Pablo: y ambas opiniones se apoyan en el texto de S . Ma- 6 u r r e c c"" ' -
teo. La primera se funda en aquellas palabras que dicen, que ha-
biendo muerto Jesucristo, tembló la tierra, los sepulcros se abrieron, 
y muchos cuerpos de santos resucitaron, donde se ve que el evan-
gelista no pone intervalo alguno en t re la muerte del Salvador 
y la resurrección de los santos. Los que defienden la otra ha-
cen notar que S . Mateo añadió inmediatamente: y saliendo de sus 
sepulcros despues de su resurrección, vinieron á la ciudad santa, 
y se manifestaron á muchos; insinuando con éso que no resucita-
ron sino despues de Jesucristo, ó con él, y que el evangelista re-
firió la aber tura de sus sepulcros y su resurrección por anticipación, 
i á la verdad ¿qué habrían hecho los santos desde la muer te del 
Salvador hasla su resurrección, supuesto que no debian aparecer , 
como efectivamente no aparecieron, sino despues que resucitó J e -
sucristo? 

- A g " 8 " » ( 4 ) hace mención d e estas dos opiniones en su car-
te á Evodio, y no reprueba ninguna d e e l l a s ni en su exámen se 
detiene por ser agenas de su asunto. Orígenes (5) claramente dice 
que los santos no resucitaron ántes de Jesucristo: Non ante resur-
rectionem primogeniti ex mortuis. S . Gregorio el Grande (6) se ex-
presa de la misma manera . Jesucristo murió solo, dice, mas no re-
sucitó solo, pues al mismo t iempo dió la vida á los que mucho 
t iempo habia que estaban muertos: Solus mortuus est, et tamen so-
tus mmime surrexit. S . Gerónimo (7) aun está mas exprese. Aunque 
en el momento d e la muer te del Salvador, dice, los sepulcros ha-
yan sido abiertos, sin embargo no resucitaron los santos sino des-
pues, a fin de que él fuese verdaderamente el primogénito de en 
tre los muertos . Las mismas palabras se leen en Beda y en Raba-
no Mauro; Pascasio Radber t juzga lo mismo, así como Dru tmar y 
otros muchos. 

J ' l . F «"¡g-jn Maní,. i . » u . _ [ 2 ] Vúh Cktimt. Th-ophyl. i* Main. « r a . 
S W o r „ . Gro l L,sS. Lai. de D ea. «•.„,,„.._(3] Orig. ,„ <¿!lll » , ! , . , „ « . 35 . 
nerón. ,n M„»4 „ , „ l / , , , , . ttadtert. Beda, fíhua ordin. Litan, 
íarnel. a Lap.d-, ati, piare,. [4) A.,*, ep. 164. nM. ei. a. 9. p. 57S. R e e p a n d e l a , ioc 
veta* «te per antie piücne a.vt mooum-nta quiten, illa lerrae mola apena etteinlel-
Kgantur murrexine aalem juttnrnm carpera non l'inc, led eum Ule prior reiunetia. 
f « i f ^ " ' tr°C'- S " - ~ e " g - Brang. n . fi. - [7] Hítr. 
•o Vallh. x*vn. hl lamen eum monum'i, < apena aun!, non ante mrrexerunt, quorrt 
Vommus rea argertl, al eaael prtmogemtaa retante!,enu ex mortuie. 
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tarnn ™ .1 . ( 1 ) I ' 0 0 ' s e S u n P a r e c e - 1 u e l o » »«"'<» resuci-
S ™ , r e q U e Je8US, ma™" E"tó«ce»* dieron los se-
paleros p„ra que fueran rolas las a taduras de la muer te : y los muer-
oL7rí7T,7 P/rqUe Í1™"™*0 tinieblas déla muerte y la 
obscuridad del infierno, Jesús arrebató los despojos de la muerte por 
y'surrección de aquellos i quienes fué aZsitar: en c u y a t C 

m e l l a , Z T
 q"e h1?nd° J e S U C r i s l ° á l o s i n f i e I ™ »-mediatamente que muño , restituyó en el instante la vida á lo» que 

££®"E2\ H m e s q u c
 él mismo re3Ucitara-s-Juan c S 

tomo (2) habla todavía con mayor claridad. Dice que el Salva-
dor, resucitando a sus siervos, mientras todavia estaba en la cruz 
r „ ' , " , C O a , t 0 ; l a e v ¡ d e n c i a l a f a l s e d a d aquello que le repre. ' 

" , 0 S . J , , d " s c » a n d ° ' e decían: Salvó é otros, y no Z o 
* f U í U n a S r a n d e maravilla v e r salir 

r e . á T d S e p U ' " ° - M m u c ' 1 0 m a s extraordinario ver entón-
r h n , J B S % T * ' ' " e r e s u c ' l a r o n y se manifestaron á mu-S r T r ó n l w o a C ' ° <3> l 'i°S ° ' r U S ¿ r i e " ° S q u e " « o s t u m b r T h -
3 c c L J I ' S ° " f l e ' a m ' S m a °P" , i o n - D i < ; e n q u c l a r e -

lia en h cíu7 m , U e r ' 0 S - I ' " 6 , 3 e v e r i f i c ó miéntras Jesucris to esta-
íós que estaban en L t ñ f i t ^ " ^ * ' 

tos n a i r i a l " " e r V ° , n o / T " s " ] o - q u e l a s a l l n a s d e '<* *»>. o» patr iarcas no salieron de los infiernos antes que hubiera ba-

pues Í T T V q U e , s " s e u e r P o s n 0 pudieron r e c i t a r no d e l 
pues que las almas, saliendo de aquellos lugares donde esperaban 
su venida, los animasen de nuevo, es indispensable c o r f e í r q u e la 
S ™ n e e ' ° S S a n t 0 s d e b i 6 - l » - r S E á la n m e t d e T s ! 
Z V l a T ' Ó I q u e e ' , ' 1 ¡ n , n s , a , " e P a s a e l a l m a d e un lugar á 
T h i ™ ü p € r a C ' 0 , , 0 S d e l o s espíritus desprendidos de la mf t e r i a 
e S a í v , d o r ' u " C e S ' 0 , % d e " Í e f , p 0 ; , S Í n e m b a " g ° - " » coucebimos que 
n da á loa « i ^ ' ° 5 ' n f i e r n O S ' ' l ' , e a i» anunciará su ve -
" I a , * P a , n a r C a S ' q " e 5 a C t r a s u s a l m a s d * seno, 
mentó! S " S C U e r p ° S y q " e , o d o e s 0 l o h i c i e r a ™ ™ mo-

po e n ^ e l S ™ P a d r e S ( 4 > C 7 y e r 0 n q " e e s l , , r o I K , r a 'g-m tiem-
á las a lma, d , T ' ^ f í <iu e h a " d * h o que había predicado allí 
verdad míe Í h nn""'' ' y q u e . b a b i a convert ido 'á muchos. E . 
s ? a o e r o t t j 6 5 t a r c c l b i d a e l d i a d e ho>' <"> 1* Igle-

' P e r o a l o ménos es cierto que los que la seouian no creían 

S S f f Ü S r H S i n ° 8 u n ' iempo después de la 
muerte del Salvador, o a lo ménos que su aparición no habia si . 
de. antes que resucitara y se manifestara en el rn^do. Mas no ve 

r c i H u S t h a > ' a d a d ° S ° b r e ' a , i e r r a p m e b a de su p e -
fei n b i l h l ? ™ ^ significando haber estado todo ese 
p a S n r c i (5). " Q , , í b ' a S • P 3 r a C ° n S 0 , a r a l l í l a s a l n - d ° h 

^ í ^ n o d ^ t t & z t t Z B S s r A 

con cuerpos gloriosos é inmortales, como esperamos verlos después m * y o u l 1 

de la resurrección general , ó con los naturales que tenían áutes de I J t r a l S n ' 
au muerte, como Lázaro y los otros muertos que no resucitaron sino Mmo..> 
para volver á morh', y cuyos cuerpos eran palpables y necesitados 
á comer y beber c o m o los nuestros? Finalmente, tuvierou cuerpos 
resplandecientes, mas con un resplandor pasagero que debia desapa-
recer despues de sus manifestaciones, así como los de Moi-
sés y de Elias que aparecieron con Jesucristo en su transfiguración, 
y que habiéndose manifestado gloriosos en aquel acontecimiento, vol-
vieron uno y otro á tomar su estado natural? Elias regresó al lu-
gar donde está esperando la segunda venida del Mesías, y Moi-
sés volvió á su sepulcro para esperar en él esta resurrección part i-
cular ó la general . 

La solucion d e estos puntos en gran parte depende de lo que 
debemos decir despues, cuando examiuemos si esos cuerpos resu-
citados subieron al cielo con Jesucristo, ó si volvieron á mor i r y re-
gresaron á los sepulcros donde ánles estaban. S i se d ice que re-
sucitaron para no morir mas, no veo que les puedan negar cuerpos 
gloriosos, sutiles y penetrantes como los que concedemos á los bien-
aventurados. Mas sí solo aparecieron por uu momento, ó tal vez 
por algunas horas como Moisés y Elias en el Tabor , ó por algunos 
dias, no es fácil decidir de qué naturaleza eran sus cuerpos, que 
según está hipótesis aun no estaban revestidos de la perfecta inmor-
talidad. 

Pero es indubitable que se les debe distinguir de los cuerpos 
simplemente resucitados que vivieron y conversaron con los otros 
hombres, como Lázaro y los que en el Antiguo Tes tamento fueron 
resucitados por los profetas Elias y Elíseo. El Evangel io nos da á 
entender bien, que no eran visibles por todos, sino que se manifes-
taban á quienes querían, y por consiguiente que eran de una naturale-
za diversa de la de los nuestros, que no podemos hacer que des-
aparezcan de la vista de los que nos encuentran. 

El autor de las Cuestiones á los católicos, impresas bajo el nom-
bre d e S . Justino, (1) toma un medio en esta disputa. C r é e que los 
santos que resucitaron no murieron despues, sino que gozaron de la 
inmortalidad, aunque no de la bienaventuranza del cielo. S u s cuer-
pos aun no están gloriosos como el de Jesucristo, sino que espe . 
ran su transmutación c o m o I l e n o c y Elias, que viven, pero sin-
embargo no han recibido su perfecta recompensa: porque, añade, 
hasta ahora Jesucris to es el único que ha resucitado para vivir una 
vida inmortal é incorruptible, como que es primogénito en t re los 
muertos y las primicias d e los que están dormidos con el sueño de 
la muer te . 

Resta pues saber cuál e s la naturaleza de los cuerpos de He-
noc y de Elias en el estado en que hoy se hallan. Yo no encuen-
t ro impedimento alguno para creerlos semejantes á los nuestros, 
con la sola diferencia d e no estar sujetos á nuestras necesida-
des y enfermedades . Pe ro cuando lo supiéramos ciertamente, 
¿tendríamos la misma cer t idumbre d e la hipótesis del autor de 

[1] Atil. Quait, ad crthodot. i¡uetl. 65 . 



quien hablamos? ¿Y si los sanios que resucitaron con Jesucristo ne 
están en el cielo, en qué lugar estarán? ¿en qué par te de la t ierra 
los colocaremos? L a s soluciones son peores que las dificultades que 
se pretenden resolver, porque ponen el asunto mas enredado dé lo 
que estaba. No habiendo pues nada cierto sobre esta materia, mas 
bien queremos dejarla indecisa, que decidirla sin solidez y sin ple-
no conocimiento. " • 1 

t t . 3 ^ , . . . L a g r a n d e dificultad de toda esta Disertación consiste en saber 
subieron el si los santos que entonces resucitaron subieron al cielo con Jesu-

í nonio ' e n m u n d 0 p a r a raorir ° , r a í e z - Sobre es te 
m c K P u n t " h»y diversas opiniones, y por unas y otras se alegan razones 
cristo? Razo, y autoridades. La Escri tura nos representa á Jesucristo subiendo al 
n e . , M t o r ¡ . cielo como un conquistador que vuelve á su reino cargado de des-

R o s , y l l e v a n d o consigo una multitud de cautivos que ha l iberta, 
la afirmativa. ü 0 W * m o a este mundo para anunciar la libertad á los cautives 

L w l í ? ™ % q U e C S , a b a " e n prisiones: Practicare captim's 
remisstonan (2). E r a pues conveniente que entrara al cielo á la ca-
beza d e ellos; y pues volvia oon su cuerpo glorioso é inmortal, e r a 
natural que hiciese en t ra r allí también á lo ménos á los principa-
les testigos d e su resurrección y ¿ sus amigos con sus cuerpos resu-
citados, especialmente habiéndolos ya concedido este honor (3). ¡Ser ia 
conveniente que separara las ahnas de los cuerpos que a c a k b a n 
de tomar para dejarlos de nuevo en la obscuridad y en el polvo 
d e sepulcro? ¿Y esto podra hacerse sin dolor? ¿Y el dolor conven-
d r a al estado de una alma bienaventurada? ¿ L i s dones de Dios es-

M ° L a o t r a r M Í m Í e ü t ü (4)' y *** C°n ""a mano 10 ^ 
S . Ignacio Márt i r en su carta á los Magnesianos (5) nota la 

resurrección de los profetas acaecida en la muerte de Jesucristo co-
mo un favor absoluto, y sin atestiguar que de nuevo murieron, d ice 

. I t , S " \ " e r t o s - E l a u t o r d e las Cuestiones á los O r -
todoxos (6) impresas bhjo el nombre de S . Jus t i no , cree haber si-
do muy verdadera la resurrección de los santos patriarcas, quienes 

l m U r l ? r 0 n ' . S m ° q u e e s t á n e n u n estado de inmortalidad, aun-
que no en el cielo, c o m o tenemos ya notado 

Orígenes (7) en su comentar io sobre S . Mateo, insinúa que los 
santos resucitados con Jesucristo subieron con él al cielo; pero lo 
nota de una manera mas expresa, cuando escribiendo sobre el Can-
to d e cantares dice que resucitándose Jesucristo, resucitó al 
mismo t iempo a los que la muerte tenia cautivos, y al subir al c í e ' 
lo los llevo consigo en cuerpo y alma, como nos lo ensena el Evangelio, 

l T d q U e ' e " d ° f ^ s u c . l l a d ° muchos santos, entraron en Je rusa l 
len ciudad santa de Dios vivo. S Clemente Alejandrino (8) no se 
explica sobre eso sino d e paso; pero d e una manera muy ¿ l i r a a ¿ ! 

r ' V - p ¡ M z s s f ^ ^ a s r s r r ? 
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Vna que los santos resucitados en la muer te del Salvador pasaron 
á mejor vida. 

Eusebio de Cesarea (1) hace una pintura muy viva de la vic-
toria que alcanzó Jesucristo en esa vez sobre la muerte . En el mo-
mento en que pronunció: Padre mió, en tus manos encomien-
do mi espíritu, de jó su cuerpo, sin esperar que la muerte se apode-
rase de é l ; sino que la previno, la tomó estando ella penetrada 
d e temor, é intentando la fuga, la obligó á que se rindiera á sus 

Eiés. La detuvo, y quebrantando las puertas de esos obscuros cala-
JZOS donde estaban encerradas las almas de los santos, las sacó, 

jas resucitó, se resucitó á sí mismo, y como en triunfo las llevó con-
sigo á la celestial Jernsalen. S . Hilario (2) favorece visiblemente 
esta opinion, cuando dice que Jesucristo reina en Sion y en Jerusa-
len, no en la ter rena, ciudad mortífera y sanguinaria, siuo en la 
•celestial que es nuestra madre , en donde habitan los santos que 
resucitaron con él: Cujus, et existimo, hodieque incolae sunt in 
p-assione Domini resurgentes. 

S . Epifanio no es efec t ivamente constante en lo que refiere d e 
ios santos que resucitaron con el Salvador. Explicando en un lugar 
(3) lo que se lée en S . Pablo (4), de ser Jesucristo las primicias de 
los muertos resucitados, Christus resurrexit a mortuis primitiae dor-
mientium, nota que se han visto cier tamente resucitar muer-
tos ántes de Jesucristo; que Elias y Eliseo resucitaron á algunos; 
que el Salvador también volvió á la vida á Lázaro y á algunos otros; 
pe ro añade, que lo que distingue á Jesucristo d e los demás es 
haber resucitado para no morir mas; en lugar que aquellos 
han vuelto á morir. En otra par te (5) hablando d e los bien-
aventurados, cuyos cuerpos están en la tierra, exceptúa d e es-
t e número á los que resucitaron con Jesucristo, que entraron con él 
á la cámara del Esposo, que vinieron á la santa ciudad y se apa-
rec ieron á muchos, como lo dice el Evangelio. Es verdad, prosigue 
diciendo, que los santos desde luego entraron en la Jerusalen terres-
tre; pero despues fueron introducidos con Jesucris to á la celestial 
que basta entonces á niimuno se habia abierto. 

Para couciliar á S . Epifanio consigo mismo, podrá decirse que 
e n el pr imer pasage únicamente pretendió hablar de los muertos re-
sucitados por la via ordinaria y en un cuerpo mortal y corrupti-
ble , mas no de .aquellos que habían revivido con un cuerpo su'ii y 
glorioso (6). Lázaro y los que fueron resucitados por Elias y Elíseo, 
recobraron la vida á poco de haber muerto, y ántes que sus cuerpos 
fue ran destruidos y convertidos en polvo; pero los que lo fueron por 
Jesucristo, habia mucho t iempo que estaban muertos y consumidos. 1.a 
carne d e los primeros era como el g r ano 'de trigo que está todavía 
entero y no se ha podrido en 1a t ierra para germinar y resucitar 
de alguna manera , y la de los segundos era eomo el mismo g rano 
que despues de haberse corrompido, nace y se reproduce; estaba ani-
•mada con un nuevo soplo, de vida y revestida d e -la inmortalidad. 

[!] Eneh. O r n a r . E w n » . cap. 12. 12] H.lar. in Ps. li. n. 2G. p. 4 0 V le, si la. 
id. d :n Mjtth. c. mr.n. n. 7. | 3 j Epiph luces. 64. n. 65 p . 594. |4J 1. Car. t í . 
SO. ¡51 Ep'i.h. hartes. 95. n. 7 . p. 911 . [6] Vide, ti placet, cunden Epipñ. Anchoiat. 
t . 102 . 'p. 103.' 
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S . Gerónimo en una de sus car ias asegura que el buen ladrón 
fué recibido despues de Jesucristo en el paraiso, y que muchos d e 
los que dormían el sueño de la muerte, resucitaron con él, y se ma-
nifestaron en la celestial Jerusalen: Post Christum latro in Para-
diso, et idcirco in resurrectione ejus multa dormientium corpora sur-
rexerunt, visaque sunt in caelesli Jerusalem (1). En o t ra carta que 
lievu el nombre de las santas Paula y Eustoquio, y que se ha-
lla en t re las de S . Gerónimo, á quien se le atribuye, llama ridi-
cula esa opinión: No debe entenderse eso de la Jerusalen celestial, 
como muchos lo hacen de una manera ridicula; pues el milagro de 
la resurrección de los santos de nada habría servido á los hombres, 
si no se les hubiera visto mas que en la celestial Jerusalen (2). 

Eso seria c ier to cuando no se les hubiera visto mas que en 
el cielo; pero los q u e creen que esos cuerpos subieron allá con 
Jesucristo, no niegan se hayan manifestado también en la Jerusa-
len terrestre; porque el pasage del Evangel io se explica de t res mo-
dos: 1." Los santos resucitados se manifestaron realmente en la ciu-
dad de Jerusalen. 2.- Presentaban ot ra clase de personas espiritual-
inente resucitadas, q u e por la fe, por el bautismo y por su santa 
vida merecieron hacerse ciudadanos d e la Jerusalen celestial: S a n 
Gerónimo también se explica así en su car ta á I ledibia (3). 3. Los 
santos pudieron subir con sus cuerpos al cielo, para gozar allí d e 
la inmortalidad y d e la feliz eternidad. Estos t res sentidos se ha -
llan en S . Gerón imo y en los otros intérpíetes . 

E l venerable B e d a (4) introduce á los santos resucitados en la 
Jerusalen terrena, y despues en la celestial. Rabano Mauro y Dru t -
mar (5) expresamente dicen que los santos subieron al cielo con J e -
sucristo con sus cuerpos resucitados, Pascasio Radber t (6), despues 
de haber notado q u e muchos quieren saber si despues de resuci-
tados murieron d e nuevo, para resucitar segunda vez, como Láza-
r o que murió dos veces, y que todavía d e b e resucitar otra, res-
ponde que aunque el Evangel io nada explica sobre eso, creen sin 
embargo los mas que su resurrección fué eterna, y que subieron 
con sus cuerpos al cielo con Jesucristo. Dice también Pascasio que 
si esos santos debían ser los incontestables testigos de la verdadera re-
surrección del Sa lvador , es propio de la piedad no solamente pen-
sar, sino creer que resucitaron para no volver a morir. Porque ¿có-
m o habrían sido testigos verdaderos de ella, y d e la que esperamos 
nosotros si de nuevo se hubieran convertido en polvo? Cier tamen-
te, añade, no podemos demostrarlo por el texto del Evangelio; pero 
los que contradicen nues t ra opinion tampoco podrán presentarnos al-
gún testimonio decisivo que nos obligue á abandonarla. 

Tertuliano (7¡ r econoce que muchos sostenían que los patriar-
cas y profetas subieron al cielo con sus cuerpos resucitados como 
consecuencias y resultados de la resurrección de Jesucristo: Dt ap-

[1] meo«, ep. 35 . oí . 3 . [S] Apud Hicon. op. 44. al. 17. Paula, ti E m l o e » . ¡lee 
Itaum Jerosolyma cae'eilis, a'rut pleriijue ridicula arbilraalur, in hoc loeo inleltigiiur, 
enm eiganm nuUum S I . " patucrit apud tonina Domm rnurgentu, ai corpora táñelo, 
rum n aetnti Jerutalem k m 'uní. [3] H.er. ep. 15" ad Htdihiom, qnanl. 8 . [-IJ Bt. 
t , 10 Valli. I t r a (51 Roban. el D'utkmaT. ,n II irh 161 Paichai. Badbcrt. ¡ a 
M i l l l . í . J1U p. 1187, [7J Terltiil. de Anima, c. 65 . p, 3U4. B. 
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pendices dominicae resurrectionis. S Agustín (1) también relie-
re esla opinion en su car ta á Evodio: Scio quibusdam videri mor-
te Domini Christi jam tale.m resurrectionem praestitam justis, qua-
lis nobis infine promittitur. Ni el uno n i e l otro aprueban la opi-
nion; pero eso hace ver que es antigua y célebre en la Iglesia. 
Rufino en su exposición del simbolo la sostiene expresamewe: In-
gressi sunt in sanctum cixntatem; sine dubio ingressi sunt civita-
tem de qua Apostolus ait: Quae autem sursum est Jerusalem, libe-
ra est $c. . 

A esias autoridades pueden unirse muchísimos interpretes mo-
dernos, que defienden q u e los santos que resucitaron entonces con 
Jesucristo, no murieron mas, sino que en cuerpo y alma subieron 
al cielo. Santo T o m a s (2) propone esta opinion, dando algunas 
pruebas aunque no está por ella. Cita un sermón de la asunción 
ba jo el nombre de S . Gerónimo, que deja indeciso el punto._ Dio-
nisio Cartusiano (3) no se declara de un modo decisivo. Corne-
lio à Lapide (4) dice ser la opinion mas común y mas probable 
que los santos subieron al cielo con Jesucristo. El Abad Ruperto 
(5) parece c r ee r que resucitaron para no volver á morir, pues ha-
ce mención de los que defendían que los santos morirían d e nue-
vo, y habla d e ello como opinion agena: Qui utique (ut quidam 
exislimaverunt) iterum morituri resurrexerunt. Maldonado sosiiene 
lo mismo. 

Mas la opinion que afirma haber muerto otra vez los santos, v i . 
y no haber subido con sus cuerpos al cielo, está fundada sobre mas 
textos do la Escr i tura y de los padres y sobre diversas razones que s „ i , ? , „ „ n r 

dan á esa opinion teológica una notable superioridad sobre la que lo nogití. a. 
acabamos d e proponer . S . Pablo nos enseña que los sautos patriar-
cas (6) aun no han recibido el premio que les estaba prometido, ha- cí'm^Jor'fJn 
hiendo querido Dios por un especial favor que nns ha hecho, que dad». ' 
el complemento de su felicidad no lo recibiesen sino con nosotros 
Luego no han resucitado todavía, ni subido al cielo con sus cuer-
pos; porque ¿qué les quedaria que desear, si ya gozaran en cuerpo 
y alma la e terna bienaventuranza? El mismo apóstol hablando de 
la resurrección futura, dice que Jesucristo por la suya (7) ha ve-
nido á se r las primicias de los que durmieron el sueño de la muer-
te, y que un dia deben resucitar para siempre. 

A mas do esto, si alguno ha debido resucitar y subir al cie-
lo con Jesucristo, es sin duda David, S . Juan Bautista, y los pa-
t r iarcas y profetas sepultados en la Palestina. Pero sabemos que des-
pues de la ascensión d e nuestro Salvador se ha continuado mos-
t rándonos en ese país su sepulcro y sus reliquias: luego debe con-
cluirse que no resucitaron para no morir mas; ó á lo menos que 
la Palestina no estaba en esa creencia. S . Pedro hablando á los 
Jud os de Jerusa len , les dice: Hermanos mios, séame lícito atrever-
me á decir del patriarca David, que murió, que fui sepultado, y 
que su sepulcro está entre nosotros hasta el dia de hoy (8). Que-
r ía probar el apóstol que David no habló do sí mismo, sino de J e -

[1] Aag. ep. 1 « . ad Brad, n » [ 2 ¡ D. Tiom. 3. parle, ipiae.it. 53. art. 3. [3] 
la Vatlk. u m . [41 Cornei, a lapide in Varili IXTH [5] l i operi, in Joan. I. vi . 
Camme«!, p. 310 . ( 6 j H-M. I I . 33. 10 . (7) 1. Cor. s v 59. (ÓJ Ael. u . 29 . 



Bueristo, cuando dijo al S e ñ e n ¿Yo dejarás mi tima en el infier-
na, m permitirás que tu Santo experimente la corrupción. Mas 
que fue rza habría tenido es te razonamiento, si David ya hubiera r e -
sucitado, y subido al cielo con Jesucristo en su cuerpo glorioso é 
inmortal? Los Judíos c ier tamente 110 habrían dejado de responderle 
que según sus principios la profecía se había cumplido en la perso-
na de David, quien á la verdad ya había muerto y había sido enterrado; 
pero se nabla revestido de gloria é inmortalidad para no volver á morir.' 

S i se nos d ice que las reliquias de S . Juan, de Samuel , de Eli-
seo, y los sepulcros d e Abraham, de Isaac y de J a c o b que se han 
mostrado en la Palestina y en otras partes no son pruebas convin-
centes, porque bien pueden haber quedado los sepulcros vacíos, y 
ser las reliquias sospechosas; responderemos que los que las han 
solicitado y mostrado no creían ciertamente que esos santos hu-
bieran subido al cielo con sus cuerpos; y esto solo es un g rande ar-
gumento cont ra la opinion, pues t iene en su con t r a í a d e los pueblos. 

ter tul iano (1) refuta á los que creian que los patriarcas v 
proletas habían subido al cielo despues de la resurrección del Sal-
vador. S e vale d e razones muy débiles para mostrar que en el 
cielo no hay mas almas que las de los mártires; y añade tener es-
crita una obra con solo el objeto de probar que todas las almas, 
excepto la de los márt i res , estaban en los infiernos hasta el día del 
¡señor (2). -No aprobamos esas razones; pero nos contentamos c o n 
citar este autor como un testigo d e la opinion de muchos antiguos 
(3) que han creído que los santos no gozarán de la bienaventuran-
za, sino despues de la resurrección general, v que lo lian af i rmado 
sin hacer excepción alguna én favor de los que resucitaron con J e -
sucristo; cual es argumento d e que no creian que las almas" d e 
los santos hubieran subido entonces al cielo. 
m J & - J " , a n C r i ? s l ° » > " <4> " p r e s a m e n t e d ice que los que resucitaron 
miéntras Jesucristo estaba en la cruz, murieron otra vez. Y en su comen-

f s , o I a a l " s l l e b r e 0 5 ' (5) añade: Digo, siguiendoal Após-
r e c h i l o T P r ° e ' a S y P a , r ' a r c a a d e l Tes tamento no han 

con '"i r e C O r " p e " S a ' 9 u e r ' e n d ° Dios que no la reciban sino 
V t a X T á s n p e l n U T d e c « " J u s t o s pone á Abel, Noè, Abraham, 
J ta inb ,e i a S . P a b l o ; uego estaba muy distante d e c r ee r que esos 
r r ^ T ™ r í f e l o en cuerpo y a l m a Casi de la misma ma-
nera se expresa Teodore to sobre ese lugar de S . Pablo (G); ha-
bla sm excepción alguna, así como S . Juan Crisòstomo, y dice que 

I t z a r w t / " P e r a " • ! 0 d 5 V Í a s u s c o r o n a 8 y premios. Teofilacto 
aNan.a ( , ) que no resucitaron mas que pa ra servir de pruebas í» 

~ ¿ V T l " 8 1 0 - y e s t 0 1 0 ^ d i c c - el ver que 
" m o 7 m Í S , 8 6 1 ' f e r S e a p a r e c i d 0 à m u c h 0 B c " J «™salen. Eu-
timie (8) juzgaba que los santos resucitaron para sostener el tes-

J L (S) J W » cium ie Pmiiiù u ™t,i,,U. 

i v í ? f s ^ t s ^ n g b t t 
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timonio d e los que aseguraban haber resucitado Jesucristo; pe ro que-
en seguida volvieron á morir . Esta es la común opinión de los G r i e -
gos que ordinar iamente sacan sus explicaciones d e S . Juan Crisóstomo. 

S . Ambrosio (1) posit ivamente afirma q u e Jesucristo es quien 
nos mereció la gracia de la resurrección futura; pero hasta hoy es el 
único que ha resucitado para no volver á morir : Solus lamen ipse ad-
huc resurrectione perpetua resurrexit. E n o t ra par te (2) d ice que 
los que resucitaron con el Salvador , solamente fué para cierto t iem-
po; pe ro que esta resurrección pasagera es una prueba de la e ter-
na que esperamos. 

Los ' ladres hasta aquí citados no han hablado de esta materia 
sino de paso; pero S a n Agustín la trata d e propósito en su car ta a 
Evodio (3). E n ella recopila las mas de las pruebas que tenemos 
ya referidas; y despues d e haber pesado con madurez lo que por 
una y otra par te se dice, hace ver b ien que no crée que los jus-
tos que resucitaron, ya sea ántes de Jesucristo ó con él, o despues de 
él (porque sobre ese punto nada decide), hayan resucitado para siem-
pre , y es tá persuadido que d e lo contrario no se podría propiamen-
te aplicar á Jesucristo la cualidad d e primogénito entre, tos muer-
los, y se quitaría toda la fuerza á lo que dice S a n Pablo (4), que Dios 
por un efecto de su bondad para con nosotros no ha querido que 
reciban los santos su perfecta felicidad y su recompensa, suio cuan-
d o nosotros la recibamos; y que por último San Pedro no habría 
podido emplear eficazmente contra los Judíos incrédulos la p rueba (a) 
sacada del sepulcro de David, todavía visible entre ellos, para mos-
trarles que había exper imentado la corrupción y que el texto del ¡sal-
m o xv no hablaba d e él, si ese sepulcro hubiera quedado vacio, y 
si ese príncipe hubiera resucitado para no volver a morir. 

San to T o m a s (8), despues de haber refer ido las razones en pro 
y contra d e este punto, se declara por los que sostienen que las san-
tos que resucitaron con Jesucristo volvieron á morir ; y esta es la 
opinion que nos parece mejor fundada en la Escri tura, en los pa-
dres y . en la tradición. Las razones que se alegan para defender que 
los santos subieron al cielo con sus cuerpos resucitados no son in-
contestables. Bastante manifiesto quedaba el tr iunfo d e Jesucristo 
con la muchedumbre innumerable de almas que saco del cautiverio en 
que estaban gimiendo tantos siglos había, y que las hizo en t ra r en el 
cielo que hasta entonces había estado cer rado para ellas, b r a jus-
to y conveniente que apareciera en esc triunfo de una manera di-
versa de los otros, y que su cuerpo resucitado y glorioso iuera el 
pr imero que entrara en la gloria; es to e r a suficiente para a h n n a r 
nuestra fe, sostener nuestra esperanza y consolar a los santos que 
esperan como nosotros su fu tura resurrección. 

Los profetas y los patriarcas habiendo resucitado verdaderamen-
t e con Jesucristo para solo algún tiempo, eran indubitables testigos 
de su resurrección, lo -que era suficiente para que estuviésemos bien 
convencidos de ello, y para asegurarnos que nuestro cuerpo mortal un 
dia seria revestido d e la inmortalidad. Los santos que tomaron los 

(1) Ami,,,. in M , c. 7 . ud fin. (2) Amir« i,, Luc. c. I . » « ' « « " « l í o 
pcrali, m p o o í o m Dmmi clchrulur, ul perpetualllacedulue. (3) Aug. ep. I M - n . I . 
i . 9 . (4) Hebr. s i . 1 0 . (5) Act. u . 2 3 . ( S ) D. Thcm. 3 . ¡>«rl. ; » « ! . 5 3 . o r í . ¿ . 



4 3 0 , „ , . DISERTACION 
S T l 6 d a r , e s t i m ° n i ° á la resurrección del Salvador 
riefrTj dejaron por su orden sin dolor y sin disgusto l ú e ™ 

I r t t t p " r n ' T T 3U "°'c® placer y alegría era ha-
cer la voluntad del Padre celestial. Dios no hizo ver n! inconstan 

n o l ^ h T P € n " m i e n i 0 1 u e muriesen o £ ¿ T ^ r q u e 
ñor V „ í ' a r C S U C " a d 0 r m C 0 " a d i c i ó n : les concedió es ieTo! 
c e d e L ! o ^ a C ' a e ' , ' l 0 d a 5U P l e n i l u d ; pe™ no estaba obligado á con-
feS r Z f enteramente diversa d é l a primera: cual J L 
nevarlos al cielo con sus cuerpos inmortales. 

< 1 b K i , M - 1 f d r e s 1 u e s c citan en favor de la opinión que impugnamos 
e t c h n , ' " S " : r , e n , r e s C l a 3 e s - I ' o s u n o s s e « P ^ s ^ n de ™ " 

d c l s i o t L : ' , ' ^ r o 5 m P r e S e n , a r P ™ b ° alguna sólida de su 
decisión. Los otros lo hacen de una manera dudosa é incierta- v los 

Presado oór t Z ' " ° P 0 n
1

e m o s o t r o s P ^ r e s que se han ex-
P f t ^ , l a ° P " " " n cont rar ia de un modo también muy claro y 
muv expreso con mejores p ruebas y razones. N o hacemos c™en 

« t r t S C S r - 0 e S ü b S C U r ° y a m biguo, cómo tajnpo-
q l a n c o n s ' a n t e s en su juicio, pues podremos in-

terpretarlos en nuestro favor, asi eomo nuestros c o n t r a e s 1 ™ 
jaran por su parte Seme,ante testimonio según todas las relias es 
nub; y cuando están divididos los padres y fos autores e c S , i c o s 
deben pesarse sus razones, y entonces tendrá lugar la elección Alas 
parece que los textos de la Escriture que alegamo son m u c h o ! 

r pTdre M „ r e n c o n , R ; s e , c , , a , , ; y R n " u e s , r o 
P a d r e s que o„ considerados como las t res columnas d e / a 

E B £ t c T = - r i : í s k s ° -

S É g M s s s t f i s t a e a u a s y y s s 
S & K T S c s a z a s - i s a * 
que ellos eran tales cuales se necesitaba para p e J a d r T l o hom-
bres la resurrección presente de Jesucristo, y la nues ra futura- v 
por ultimo que aunque Son Mateo refiere ( i ) la abertura de Z ' J 
pucros inmediatamente después dé la muerte del SakTdor e muv 
ver,sumí que odo eso no se hizo-fino despues de su esurreccion v 

para libertar a la, almas santas que allí estaban esperando su venida. 

(t) Molí*, u r o . 52. 

DISERTACION 

SOBRE 

LAS ACTAS m PILATO, 
R E L A T I V A S A LA M U B R T C ^ = S T O , R E M I T I D A S 

J 1 , tE tan grande en el principio del cristianismo la libertad de for-
mar piezas falsas v malos escritos, que no debe extrañarse que mu-
chos desconfien d e casi todo lo que no está reconocido por autenti-
co en la Iglesia, y que se precavan contra los mas de los escritos de 
ese tiempo. Efect ivamente si se exceptúan las Escn lu ras canónicas, 
pocos hay que no estén a l t e rados , ó interpolados ó compuestos 
á voluntad del autor. ¡Cuántos Evangelios fa l sos , Hechos falsos 
d e los apóstoles, falsos Apocalipsis, falsas profecías, y falsa« vidas de 
mártires y santos se han publicado desde el nacimiento d e la Iglesia! 
Los hereges no perdonan ni á los santos Evangelios ni á las verda-
deras epístolas de los apóstoles, sino que las corrompen con adiciones 
perjudiciales ó con omisiones arbitrarias. E s bien sabido lo que ha su-
cedido en las epístolas de S a n Ignacio mártir, que con muchísima di-
ficultad se han expurgado d e tanto como en ellas se había interpola-
do. ¡Cuántas actas de márt i res hemos perdido por causa de los cor-
ruptores de esos venerables monumentos? U n celo falso, un dema-
siado candor , una afectación d e d a r valor á ciertas opiniones, una ma-
liciosa envidia d e sostener los errores , son las fuentes de donde han 
nacido tantos desórdenes. 

Las actas que Pilato remit ió á Tiber io y que contienen la re-
lación de lo que pasó en la muer te y resurrección de Jesucristo, 
son el dia de hoy un gran problema entre los sabios. Los mas creen 
q u e efectivamente escribió al emperador para instruirlo de lo que 
h bia acaecido entonces: pero no están de acuerdo sobre si esas 
actas son las mismas que citan los padres, si han llegado hasta no-
sotros íntegras y auténticas, ó si de tal manera se han perdido o 
al terado, que desde los pr imeros siglos ninguno d e los que hablan 
de ellas las ha visto, al ménos en su integridad. 

E s cierto que los gobernadores de provincia ordinariamente es-
cribían á Roma lo mas importante que acaecía en su gobierno. Es 
una prueba d e esto el ejemplo d e Plinio, que p o í escrito dio razón 
á Tra jano (1) de lo que habia ejecutado cu la Asia contra los cns- fRB 

tianos. Eusebio (2) nota que e ra uso antiguo en el imperio avisar Pi] 

(1) I'lin. I. ty. 102. Tertull. Apologei. c. 2—(2> Euteb. I. u . c. 2 . Hist. Eccl 
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- a l emperador de todo lo que se hacia nuevo en cada provincia á 
fin de que luese instruido de todo. Ter tul iano ( I ) reconoce, ó ' a l 
menos insinúa lo mismo, cuando dice que T iber io habiendo sabido 
o que pasaba en la Palestina, dió par te al senado, y le propuso co-

locar a Jesucristo en la clase de los dioses; pero que el senado 
rehuso hacerlo por cuanto ese proyecto no tenia de el su origen, 

c h i v a m e n t e q U 6 d e ' ' e C h ° d e h a C C r ' ° S < 1 Í 0 S°S l e P e r l e n e c i s 

S Justino Márt i r en su segunda Apología (2) cita las siguien-
tas palabras d e las actas remitidas d e la Palestina por Pilato á Ti -
ber io: Jesús se fijó en la cruz con clavos en los pies y en las 
manos; y después de haberlo crucificado, los mismos que lo pusie-
ron en cruz tugaron á los dados sus vestiduras, y entre si las dividie-
ron. Hablando a los paganos añade: Esto es lo que podréis fácil-
mente conocer por las actas que en el tiempo de Poncio Pilotóse 
escribieron. Dice también: Distintamente han notado las profecías 
que el Cristo curarla toda clase de enfermedades y que resucitaría 
á los muertos, y por la lectura de las actas que se escribieron ba-
jo roncw Pilato podréis convenceros que Jesucristo lo ejecutó (3). 
De estos dos pasages puede inferirse que esas actas estaban mu v 
extendidas, y que conteniau un gran pormenor . 

También habló de ellas en la historia del mart ir io de S Ig-
nac io de Antioquía. Allí se ve que se le escribió al emperador 
I r a j ano que Ignacio, apellidado Porta-Dios, defendía la r e l i - í m cris-

turna y enseñaba á los otros á honrar á Jesucristo como verdade-
ro Dios, sin embargo de haber sido Jesús condenado á muer te por 
Ji lato, y a se r crucificado, así como lo dicen las actas. M a s este 
penorto no se lee en las actas sinceras y escogidas d e los márt i res 

^ L Z ^ T i e r r i R u , u a n - y 1 0 5 — r -

• t J ' L i o t e J n T ] r { V 0 S ^ U t * » " " g r a n luz para descubrir el con-
* TtrtuUiü d e , e s f ***> de Pilato. Porque después de haber dicho que 

«1. Sa lvador lanzaba los demonios del cuerpo d é l o s poseídos, que 

ralítloT8 8 S C W 8 T - T S a " a b a l o s l e P r 0 9 0 s ' 1 u e c u r a l ' a los pa-ralíticos, que resucitaba los muertos, que mandaba con imperio á 
tos elementos calmando las tempestades, caminando sobre las aguas 
y mostrando d e esta manera que era el Verbo omnipotente, cria-
dor de todas las cosas; que los principales judíos estaban tan pe-
sarosos por el brillo de su doctrina, irritados al verlo seguido d e 

P o n c T t e " 8 0 ' q U e , W " a n 0 0 , 1 1 0 f o r z a d o c ° n sus instancias á 
Pone o Pilato a que se los ent regara para ser crucificado, así como 
el mismo Jesús y los antiguos profetas mucho t iempo ántes lo ha-
bían prcdicho; que estando crucificado había e jecutado muchas y 
muy asombrosas maravillas, efectos de su poder; que rindió su es 
p in tu cuando quiso, sin esperar el ministerio del verdugo; que eir 
aquel mismo instante el día se convirtió en noche, sin embargo 

fo ou L̂ ó Z r'r ,0lfa<i
 dL" S " c a r r e r a ; ^ « n c e s los Judíos 

io quitaron de la Cruz, lo encerraron en un sepulcro, y confiaron 

sn custodia á una tropa d e soldados, á fin d e que, teniendo pre-
dicho que resucitaría al te rcero día, no robasen el cuerpo sus dis-
cípulos, é hiciesen creer al pueblo que habia resucitado: mas que 
al te rcero dia, repent inamente tembló la t ierra, se quitó la piedra 
que cer raba el sepulcro, los soldados espantados huyeron; que nin-
guno de sus discípulos pareció, y sin embargo no se encontró en 
el sepulcro mas que los despojos y sudarios d i un muerto; q u e los 
principales judíos liicieron cor re r la voz d e que sus discípulos *a 
habían llevado su cuerpo; que Jesús permaneció por cuarenta dias 
en Galilea, que es un cantón d e la Palestina, enseñando á los su-
yos lo que debian enseñar á los demás; finalmente que despiies 
de haberles dado sus órdenes para que predicaran por todo el mun-
do, se subió al ciclo cubierto de una nube: Tertuliano, digo, des-
pués de haber hecho toda esta relación, concluye: Pilato ya en al-
guna manera cristiano en su conciencia, escribió todas estas cosas 
á Tiberio: Ea omnia super Chrísto Pilatus et ipse jam pro sua 
conscientia christianus, Caesari, tum Tiberio nuntiavil. V desde 
entonces los emperadores habrían creído en Jesucristo, si no fueran 
necesarios al mundo, ó si los Césares pudieran ser cristianos: Sed 
et Causares credidissent super Christo, si aut Caesares non essent 
seculo necessarii, aut si et chrisliani potuissent esse Caesares. Por 
este pasage de Tertul iano se ve que la car ta de Pilato á Tiberio 
e r a como u n compendio del Evangelio; y que este gobernador des-
cribe la vida de Jesucristo desde el principio de su predicación has-
ta su ascensión al cielo. E n lo que sigue manifestaremos las con-
secuencias de todo eso. Ahora solamente notamos que no es extra-
ño que Tertul iano haya avanzado que Pilato, cuando hizo esa re-
lación á Tiber io e r a ya cristiano en su conciencia, porque efectiva-
men te uno que lo fuese no hubria escrito con mas puntualidad, con mas 
ventaja, ni mas detal ladamente; y Tiber io habiendo recibido seme-
jantes noticias, podia muy bien proponer al senado que Jesús fue ra 

?uesto en el rango d e los dioses, pues que estando á la relación de 
ilato, c ier tamente era en todo sentido infinitamente superior á to-

dos los dioses del paganismo. 
Eusebio d e Cesarea que habia leido el Apologético d e Ter tu - I v 

liano, habla en dos partes d e esa car ta de Pilato á Tiberio, y d ice Tcítímcnio 
(1) en su Crónica bajo los cónsules del año 37 d e Jesucristo, quo de E»«C»io 
habiendo escrito Pilato á Tiberio lo perteneciente á nuestro Salvador c a ' 
y á la doctrina de los Cristianos, este propuso ai senado que se re-
cibiera la fe cristiana, pe ro 110 accedió á es ta propuesta. También se 
lée en la versión que hizo S . Gerónimo de esta Crónica, que el se-
nado publicó una orden para echar de la ciudad de Roma á los Cris-
tianos; pero que Tiberio expidió un edicto contrario en el que declara-
ba reo d e muer te al que acusara á alguuo d e ellos: Verum cum ex 
consulto patrum Chrislianos eliminari urbe placuisset, Tiberius per 
edictum accusaloribus ckristianorum comminalus est morlem. 

El mismo Eusebio en su historia eclesiástica (2) dice „que ha-
b i é n d o s e hecho célebre en muchas par tes la resurrección milagrosa 
„y la ascensión de Jesucristo, siendo una antigua costumbre que los 

(1) Eueeb. Chron. p. 183. cdU. Scalig.—C2) Eiuth.Iliit.cccl. l.n.c. i. 
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»g bernadorcs de provincia dieran aviso al emperador d e cuanto nue-
,,vo acaecía en su gobierno, á fin d e que estuviese instruido de todo, 
,,1'oncio Filato escribió á Tiber io la resurrección del Salvador sa-
„bida d e todos en la Palestina. También le participa haber sabido, 
„que Jesucristo habia hecho muchos milagros, y que despues d e su re-
s u r r e c c i ó n muchos le conocían por uu Dios. Sabedor de esto T ibe-
„rio, habló al señad*, y propuso que Jesucris to fuera colocado en la 
„tla.-e de los dioses. El senado se opuso, alegando que había una ley 
„antigua que prohibía que alguno se recibiera en esta clase, á no ser 
„por un decreto suyo; pero el motivo verdadero d e su recusación, e s 
„que siendo la religión cristiana totalmente divina, no debía ser esta-
b l e c i d a por la autoridad de los homúres. Desechada pues por el se-
„nado esta proposición, el emperador continuó promoviendo su ¡dea, 
,,y no emprendió cosa alguna contra la doctr ina de Jesucris to." Des-
pués de esto cita Eusebio el pasage del Apologético de Tertul iano que 
ya referimos arriba, y que entonces estaba t raducido al griego, 

v. S . Epifanio (1) hablando de la heregía d e ciertos cuartodecima-
Testi ionios nos, que querían que la Pascua en cualquier dia d e la luna que caye-
n°oy d«Uo r j , s iempre se celebrara precisamente el en que habia sido el 14 de 
t,,r dBun ' r ' u n a del año en que murió Jesucristo; S . Epifanio, digo, asegura que 
moa air¡ .3¡. esos hereges principalmente se fundaban en las actas d e Pilato, en las 
a«oin C " ' < ' u e 8 6 ' e ' H < ' u e e ' ® ' " v a ( ' o r habia muerto el d i a octavo de las calen-
S'JA OJIO. (jas de abril, que es el 2 5 de mareo. Por t an to celebraban todos los 

anos la Pascua el 2 5 de dicho sin a tender al curso de la luna. Habita-
ban principalmente en la Capadocia, y en un mismo dia celebraban to-
dos la Pascua. Pero añade S . Epifanio que hay diversos ejemplares d e 
esas actas; porque hemos visto algunos que d icen el 15 de las calendas 
d e abril, en lugar del octavo, y sabemos c ie r tamente que el ve rdadero 
dia de Ja pasión del Sa lvador es el 1 5 ( 2 ) , aunque no faltan quienes 
por un error grosero la hagan re t roceder a¡ 10 (3). S . Epifanio no po-
ne diferiencia alguna en t re esas actas, si no es eii la data de la pasión 
del Salvador, lo que hace juzgar que en todo lo demás los e jemplares 
que reconocía como auténticos, eran los mismos que los que usaban los 
cuar todecimanos, que comunmente eran tenidos por verdaderos. 

El autor del sermón y de la homilía sépt ima sobre la Pascua, im-
presa bajo el uombre de S . Juan Crisòstomo (4), y compuesta en 672. 
d ice también no liuber duda sobre el día de la muerte de nuestro Se-
fior, pues se lée en las actas 6 memorias compuestas bajo Tiberio, que 
murió el octano de las calendas de abril, e s decir , el 2 5 d e marzo . 
L a misma data se ve al fin del Evangelio de Nicodémns, del que ha-
blarémos despues, y que algunos han tenido por actas de Pilato. 

La carta de este á Tiberio, impresa en el martirologio d e Fio-
rentinio. está datada el dia cuarto an tes de las nonas d e abril, e s de-
cir, el día 2 del mismo. La que se encuentra en Hegesipo, publicada 
por Sixto Senense , está sin data, así c o m o la que se imprimió en las 
apócrifas del Nuevo Tes tamento de Mr . Fabr ic io . Pero los cómputos as-
tronómicos mas exactos asignan la muer te d e Jesucristo el dia tres de 
abril del año 33 d e la era vulgar. De ahí se sigue que ni las actas de 

(1) Epiphan tares. 50. 17. 1 — ( 2 ) Es decir, el 20 de m a r z o — ( 3 ) E» decir, el 2 3 
do marze.— (4) Chrye. etu yute uilus, Im. 5. p. 942. edil. Sacit. 
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R l a t . citadas por S . Epifanio, ni las otras que liemos conocido, y 
« 1 l a s que se ha fijado el día d e la muerte del Salvador, son ver-

d a d e í S > l o Orosio. discípulo de S . Agustín (1), refiere „que Pilato, go-
bernador de la Palestina, escribió al emperador Tioer io y al senado, 

"noticiándoles la pasión, la resurrección de Jesucristo y los milagros 
que la habían seguido, a s i l o s que él mismo habrá hecho, c o m o los 
que hacían diar iamente en su nombre sus discípulos, y otras m a c h -

i m a s personas que abrazaban su religión, y lo teman p o r »« U £ . T -
b c r i o entonces declaró al senado haber resuelto n ^ ^ e h 
> clase de los dioses; mas indignado este d e q ^ J ' » ^ , o no le hi-

ciera el honor de esperar su decre to para reconocer la d v i m d ^ d e 
Jesucristo, se opuso á ello, y expidió una orden para ex te rminar a 

¿ X los Cristianos que estaban en Roma; SeyaHO p r m c ^ n t e que 
"tenia una grandísima autoridad bajo Tiberio, se . kc l a ro íuer temente 

contra esta nueva religión; pero el empcrador pubhcó un ^ o e n q u e 
amenazaba con la muerte a los que acusaran a 

referido con tanta extensión este pasage por mostrar el progreso que 
adquieren las opiniones á proporción que van a l e j a n d o * d e s u t o n 
gen; pues Orosio ya añade algunas circunstancias « - « 
Tertuliano, de quien es claro haber tomado lo que cuenta lo qu<- d,ce 
de Sevano, por ejemplo, es enteramente suyo; pero el decre to del se-
n a d o que d e s t e n t a d e Roma á todos los¡Cristiano* 
to en a versión latina que S . Gerónimo hizo de la Crónica d e Euseb » 

S . Gregorio de Tours (2) dice „quedespueii de a muer t e del S a 
„ v a d o r , habiéndose apoderado los Judíos d e José d e A r n n g . í 
".enccrrádolo en una celdilla, los p r m c i p ^ . s a c e r ^ s s e e n c o m e n -

daron d e custodiarlo por si mismos usando con el de i n r g o r ma.. M . 

v „ r que el que habían usado con Jesucns to , cuyo ,sepu ere confi 
" ron á los soldados, según consta de las actas d e Pílalo em 
„das al emperador Tiberio. Luego pues que J e sucns to e s , , os 
^centinelas que estaban en su sepulcro espantados e o « ™ 
> 1 0 8 ángeles, huyeron; v e n i a misma noche, las paredes del apo-

sento en que e s t i b a encer rado José de Ar,matea fueiron levanta-
das de la tierra por ministerio d e un ángel, de manera que José pu-

„do salvarse; despues d e lo cual el ángel restituyo las paredes a s u p n -
"mer estado. Los principales de los sacerdotes reprendían la negh-

gencia de los soldados que habían guardado el cuerpo de Jesús y 
queriendo obligarlos á que lo repusieran, ellos les respondieron: En-

„tregad vosotros á José , y nosotros entregaremos a Jesús 
Todas estas mismas circunstancias se leen hoy en el falso evan-

gelio de Nicodémus, de donde San Gregorio de Tours 
tomado, ó de algún otro libro apócrifo. Porque ese fa so evangebo 
á ninguna cosa se parece menos que á la carta que Pílalo remitió 
Tiber io: e s una obra muy extensa, mal escrita, m a concebida en un 
latín arrastrado y bárbaro , lleno de levedades y de pueri dade y 
sobre todo no conocido sino muy tarde. A l g W s (3) qui» c r o n atri-
buir lo al mismo S a n Gregorio de T o u r s fundados a l o q u e aparece 
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»Obre estas palabras del l ibro i de la ¡i,doria d,< los Franceses cap. 
¿j: Pilatus autem gesta ad Tiberium Cacsarem mittit, el ei tan, de 
urtuMus Cnristl, quam de Passione tel resurrectione ñus, insinúat. 
Uuae gesta apud nos kodie retinentur scrípta. Mas eso 110 p rueba 
que el Haya sido el autor, ni los antiguos hacen mención d e él: apa-
reció impreso por la pr imera vez entre los Ortodoxógrafos d e Bssi-
e a e n looo. M . F a b r i c o ( I ) que recogió con gran cuidado todos aque-

llos d* que hace mención, no cita autor griego alguno anterior al 
del Synaxario de los Griegos, el cual no habla mas que de un oí 
necir , m tampoco cite algún latino m a s antiguo que Cr ineo en su pre-
l a d o sobre los Ortodosógrafos. 

Yin . E l l a l s o Uegesipo (2;, escritor del cuarto ó quinto siglo, e s el pri-
, C : r t t / l , P ! - . m C r ° q u e "no h a d a d o U D a c n r l a e n l e r a d e '"'lato á Tiberio. Dice 
íta J ^ ' l i P " e s ' , q " e " P l l a l ° 1 , 0 , c s , n ™ o s culpable por haber publicado á su pe-
f .1« fleje' " s a r l f s u r r e c c i ó n del Salvador, pues él no quiso crcrla sin embar-
«JR>. "go de conocerla según parece por su carta escrita al emperador en 

„estos termines: Poncio Pilato á Claudio, salud. H a c e poco que acae-
„cío una cosa de que puedo ser testigo, y que será la causa d e la 
„ultima desgracia que los Judíos y sus descendientes por su envidia 
„se hayan atraído; porque Dios habiendo prometido á sus padres en-
e r a r l e s del cielo su San to para que fuese el verdadero rey que de- v 
„bia nacer de una virgen, y á padecer sobre la t ierra, el Dios de los 
„ H e b r e o s lo ha hecho manifestarse en la J u d e a cuando yo goberna-
,,ba; V los principales judíos habiendo visto los milagros que hacia 
„dando vista a los ciegos, sanando los leprosos, lanzando los demo-
n i o s , curando los paralíticos, resucitando los muertos, haciéndose obe-
d e c e r de los vientos, {caminando sobre las aguas del mar , y ejecu-
t a n d o otros muchos prodigios; los principales d e esta nación, repi-
,,to, concibieron contra él tal envidia, que lo arrestaron y me lo en-
t r e g a r o n ; y forjando contra él diferentes acusaciones, lian querido 
„hacer lo pasar por un mago y por un t ransgresor de la ley. Yo, de-
„jandome persuadir por sus discursos, lo hice azotar, y se los ent regué 
„para que ejecutaran en él lo que quisieran. L o crucificaron, v pu-
d i e r o n guardias en su sepulcro. Pe ro entre tanto que mis soldados 
„10 custodiaban, resucitó ¡d tercero dia. L a malicia de los Judíos 
„creció hasta el grado de cor romper á los soldados, para hacerlos de-
" que miéntras ellos dormían, los discípulos de Jesús se lo roba-
r o n . Mas los centinelas habiendo recibido el dinero, no pudieron ca-
c a r s e . dec la ra ron haberlo visto resucitar, y haber recibido d inero 

a r s e n V m : , ' t r m : n a l a c a r t a r e f e r i d a p ° r n c g e s ¡ P o . S Í « 0 

de s e n a (.j) que también la refiere con algunas variaciones d e lee-
poco considerables, añade lo que sigue como si fuera todavía de 

I D ! i esc,' " eslas cosas para que nadie crea las haberíos y 
mentiras de los Judia, si ellos intentaren decir otra cosa. A Dios. 

" e g e a p o eso hace par te de la relación, y esta palabra A Dios 
no se ice allí. 1 

t e ^ l ^ r X ^ T V d ° S" P c d ' 6 ' ' * " -

Por poco conocimiento que se tenga del gusto de la antigüedad, 
« conocerá desde luego que d e ninguna manera es auténtica esta pie-

Ni la colocación d e las palabras, m el estilo, 111 los modos de de-
S í son propios de una car ta escrita por un gobernador á un empe-
r- lior El latín es bárbaro en Hegesipo; y aunque el e jemplar del 
Vaticano, del cual dice Six to Senense haber sacado su copia sea nn 
ñoco mas puro v ménos : á rbaro , s iempre queda muy lejos d e la pu-
í w a elegancia v fuerza con que los grandes personases escribían en 
tiemíio de Tíb¿rio. Ademas de eso ¡qué quiso decir con estas 
palabras: Poncio Pilato ú Claudio, salud' ¡Entiende que I ilato 
haya escrito á Claudio, sucesor d e Calígula' E l e jemplar de S . x t o S c 
ñense dice: Pontius Pilatus Claud. Tiberio mperaton Nerom, S. 

H e aquí otra carta publicada por Florentmio (1) en la que se IX. 
halla mejor gusto, y que presenta mas el estilo d e la an p i e d a d . U r t . 4 . Pu 

Pilato á Tiber io César, salud. Jesucristo de quien os hable en mis 
"ó'limas cartas, fué por fin condenado á muer te a instancias de p o r F i o r o n , ¡ . 
'•"os Judíos, pero á pesar mió y sin mi consentimiento: nunca se ha no. 
'v is to ciertamente, ni se verá jamas, hombre de una piedad y d e 
"una integridad como la suya. Pero habiéndose reunido para darle 
f u e r t e el pueblo con todos los escribas y sus anci.inos, crucifica-
"ron por fiii á ese predicador, así como sus profe tas y nuestras si-
"b I s lo habían predicho. Miéntras estaba en la cruz se vieron mu-

cho p rod ig ios /que á juicio d e j o s filósofos amenazaban al u m v e -
í o de mía próxhua ruina. Los discípulos de es te ^ m b r e a u n vi-

veu, v no solamente no desmienten la santidad o e su maestro por 
' I conducta v buena vida, sino oue por el contrario pued 

que le hacen honor. S i yo no hubiera m u deluna " M e r j o o n d e í 
"pueblo, quizá existiría todavía ente hombre bueno 

lipusc á sus acusadores toda la resistencia que p o d , . p w ? d e f e % 
"derlo, sin embargo, no se los ent regue sino a pe ,a «10, > el te 

mor de ofender á tu dignidad me obligo a «" . regar a sangre de 
este hombre justo á la malicia de los hombres. E s verdad que £ 
taba inocente de todo cuanto se le imputaba; p e ^ e g u n a s ^ 

f r i t u r a s debía mor i r por nuestra salud. Dios te guarde. El 4. d é l a s 
„nonas de abril." (Es decir el día 2 de abril). 

Muchos rasgos d e esta carta descubren su f a l seda . . '1. Lila su 
pone haber escrito Pilato otras á T iber io relativas a J e s u c n a o . cir 
constancia de que mngun antiguo hace « i o n y habrían d £ 
jado de hacerlo si tal cosa hubiera en las actas j u ^ c i t a n . ^ 
2. Habla del Salvador como lo habría hecho 
dolo Jesucristo. Lo 3.- N a d a d i c e d e los ^ c e r d o t e , , no sM u e n 
te de los escribas y ancianos c o m o autores de su 
tanta d e t e n e r l o s sacerdotes la principal P ^ M g f . £ 

sibilas predijeron la pasión del S a vador. y es to 
to á las sibilas sobre este asunto sino mucho t iempo después, d ^ 
lato, y despues que bajo sus nombres se c o m p u s ^ r o n versos cu a 
falsedad es' á descubierta el dia d e hoy. U> 5. La e scusa que ató 
ga Pilato de haber en t regado á Jesucris to a l o ^ o d i ^ B W » 
ofender la dignidad del emperador , y porque en sus Lscn tu ras se 

(1) Fhmalia. ittirlyr. tel . p. 111. 



leía que debia .morir por la salud del pueblo judío, es frivola v ri-
dicula. E s verdad que los Judíos acusaban á Jesús de llamarse rey, 
( t e s e r un sedicioso y de oponerse al César; si cslo se hubiera pro-
Dado bien, no necesi taba excusarse d e haberlo hecho morir ; v si e r a 
lalso ¡en que podría quedar ofendida la dignidad del emperador? 
1 amblen decían debia mor i r según su lev: Secundum legan debet 
morí (1); pero también asignan la razón, Quia Filium Dei se feciu 
acusación que no profundizó Pilato, v que según parece, no le lii-
zo mayor impresión. 

x - . . , ' - 0 3 bolundistas (2) refieren una historia de nueslro Señor, r e . 
¿ í R l S f t m"'da'. 86 d i f / P°r P i l a , ° a Tiberio, y encontrada en Jerusalen en 
Tínnrio tila, w ' ¡ J S ' ^ f " ( l e l ¡ lempo de Teodoro; pero todos creen ser supuesta, 
d.« por lo, tu- Loteher (3) cita también otra relación griega de Pilato á Tiberio 
: ; ; í " u ' f s o b r e 1 0 1 " e acaeció en la muer te d e Jesucristo v después de ella; 
u „ . p e r o e s l a P , e z a G s l a n miserable a j u i c i o de este hombre sabio, que no 

merece que nadie se t ome el t rabajo de leerla. 
XT- , 0 ' ™ car ta 1 , 0 3 hl» dado M . Fabricio (4) sacada de la biblioto-

S ^ * « - c a d e M " Colber t n." 2193, cuyo compendio es este: Relación de. 
rio p'bÜcT , Í"jernador, sobre nuestro Señor Jesucristo, remitida al em-
d» por M. 1'erador que estaba en Roma. Al muy poderoso, muy augusto é in-
Fabricio. vencible emperador Tiberio, Pilato, prefecto de Oriente. Debo ha-

certe saber muy poderoso emperador, loque acaba de suceder aquí, 
y lo hago lleno de temor y espunto previendo los resultados que 
esto traerá. En t r a despues de esto en materia, y dice que l lo ró-
des, Arquelao, Filipo, Anas, Caifas y todo el pueblo judío, le en-
tregaron un hombre llamado Jesús, acusado de muchos delitos, pe-
ro q u e d e ninguno estaba convencido; por el contrario hizo una infi-
nidad de milagros, cuyo pormernT lo cuenta, refiriendo en t re otros el 
d e la resurrección de Lázaro , el de la curación d e la muaer que pade-
cía flujo de sangre con solo tocar la f ranja d e la capa de Jesucristo. 
Dice a continuación que se vió forzado á ent regar este hombre santo 
a los Judíos ppra que lo crucificaran, aunque lo conocia inocente; que 
en su muer te se vieron infinitos prodigios nuevos; que abriéndose 
la tierra, resucitaron Abraham, Isaac, Jacob, los doce patriarcas, Moi-
sés y Juan, y se aparecieron á muchos el primer dia de la sema-
na (que es el domingo). Por la noche se ovó, dice, un ruido muy 
g rande en el aire, se iluminó el cielo con una luz siete veces ma-
yor que la ordinaria; á la tercera hora de la noche .salió el sol, 
y se vieron muchos ángeles que clamaban: Jesús crucificado resu-
cito. IJuro esta luz toda la noche, se abrió la tierra hasta el fon-
do del abismo, resucitaron los muertos, y delante de ellos vinie-
ron los angeles; esa aber tura del abismo se absorbió muchos judíos; 
todas las sinagogas de Jerusa len fueron arruinadas, y los soldados 
que custodiaban el sepulcro de Jesús se espantaron d e manera al 
v e r los angeles, que huyeron como fuera de sí. He aquí lo que he 
sabido hasta la presente tocante al judío Jesús; y me ha parecida 
oportuno participarlo á tu magestad, y remitirlo, señor, á tu divi-
nidad. Anade el autor q u e habiendo llegado esta carta á R o m a , 

o i V ] ' , r ' a ) « . - ( 3 ) Calrkr. az Caiie, Rm„,n. 
J M 1 . — ( 4 ) Joan. Atbcrl. Sabnc. m tddrudu Apocryph. n. l . y . 972. <1 H f f . 

excitó lanía indignación contra la injusticia d e Pilato, que T iber io 
al instante envió soldados para que se lo trajesen cargado de cadenas. 

E s inútil hacer uua larga discusión de todas las ñolas d e falsedad 
que se hallan cu esta carta, porque ellas saltan á los ojos de los 
menos ilustrados. El aulor exagera neciamente los milagros del Sal-
vador, mezcla nuevas circunstancias que no conoce el Evangelio, 
agrega prodigios y multiplica cuanto le es posible las maravillas: 
h?nclia ridiculamente su estilo, y se empeña en rea,zar cosas q u e 
sun infinitamente superiores á sus expresiones. Habla al emperador 
d e una manera desacostumbrada en tiempo de 1 iberio, dándole 
los títulos de magestad y de divinidad, y llamándolo muy alto, muy 
poderoso, muy aSgusto é invencible: finalmente, a Pílalo le da una 
cualidad que no le perienecia, nombrándolo prefecto de O, lente, 

Réstanos solamente hablar de las actas de Pílalo que en o ro X I I . ^ 
tiempo formaron los paganos. Eusebio (1) refiere que el emperador d e P i l a l 0 f o r . 
Maximino en el siglo cuarto hizo publicar ciertas actas tocantes a „.dea p „ r 

Jesucristo, compuestas ba jo el nombro de Pilato. Este escrito esla 1« F g — . 
lleno de impiedad y d e blasfemiSs conira el Salvador, y el empe-
rador Maximino lo remitió á todas las provincias de su imperio, 
con órden á los magistrados de que lo publicasen asi en el cam-
no como en las ciudades, encargando á los maestros de las escuelas 
que lo hiciesen aprender á sus discípulos de memoria y lo canta-
sen- de suerte que los ninos no teman otra cosa diariamente en la 
boca en sus escuelas (2), sino Jesús, Pilato y esas malignas actas 
compuestas para deshonrar al cristianismo. Mas esa obra indigna e 
for jó con tan poca precaución, que en el,a se dice haber escrito 
Pilato á Tiberio en el cuarto consulado de este emperador (3), que 
viene á ser el año séptimo de su imperio; en lo cual se echa d e 
ver al inslante la mentira , pues el historiador Joselo (4) asegura 
que Pílalo no fué enviado á la Palestina hasta el ano duodécimo de 

T l b e p a r a concluir esta Disertación juzgo que puede decirse, lo 1." 
que es muy creíble que Pilato remitiera a Tiber io la relación d e 
lo acaecido en la muer te y resurrección del Salvador, pues era p u a J h a c r . 
costumbre de los gobernadores de provincia hacerlo as,; y este he- , de to-
cho está testificado por autores tan antiguos como acreditados, cua-
les son S . Justino Mártir , Tertuliano y Ensebio de Cesarea. p i r a M . 

2 " Parece indubitable que de cuantos autores hemos citado has-
ta aquí sobre esto, solo los dos primeros, y tal vez Eusebio d e 
Cesarea son origínales; todos los demás no han hablado sino des-
pués de ellos, ni han hecho mas que copiarlos o compendiarlos. Di-
je tal vez Eusebio de Cesarea, porque no rehere ese hecho si-
i o baio el testimonio de Tertul iano á quien cita. \ lo que debe 
repararse es que no refiere las a ; t a s de Pilato siendo importan isi-
mas en una historia como la suya, en la que no omite pieza algu-
na de esta naturaleza; lo cual me hace conjeturar , que o n o e x . s -
tian entonces, ó que Eusebio ninguna de ellas estimaba verdadera 
y auténtica. 

(1) Eut'b. Wat. eccl. I. i x . c. 5. p. m . - ( Q ) B u s , b . HUI. « r f . I c. 7 . p. 352, 
« ¿ 3 } l i m , ¡. i . c. 9 . p. 27 .—(4) Jmph. Anl.q. I. i v u i . c. ¡ -



4 4 0 M S F . B T A C I O N 

f/> 3." Es cierto que de todas las actas de Filato que el día de 
hoy tenemos ninguna hay autógrafa: las que refiere Ifegesipo, el 
falso Marcelo, Martin de Polonia (i) , Ibo Carnotense (2), Sixto S e . 
neuse y otros muchos modernos, todas son unas mismas en sustan-
cia, y por otra parte claramente supuestas. Las de los cuartodccima-
nos que refiere S . Epifanio Son muy dudosas, cuando ménos por la 
data que como se ha visto no era uniforme en los ejemplares. Co-
mo S. Epifanio no las refiere, no podemos formar un juicio positi-
vo y cierto. Las actas de Elorentinio quedan ya refutadas antes. El 
falso evangelio de Nicpdemus no merece atención alguna, como ni 
las relaciones que cita, ya sean las de los bolandistas ó las de M. 
Cotelier, ó las de M. Fabricio. 

4.° Si algunas de esas actas son dignas de consideración, IB 
son principalmente aquellas de las que Tertuliano refiere un gran 
fragmento. Pero allí noto muchas cosas que me hacen dudar de su 
autógrafia, ó á lo ménos de que sean originales. Por todas partes 
encuentro el estilo y el carácter de Tertuliano, sus expresiones 
duras y africanas; por ejemplo: Cum ille verbo daemonia de homi-
nibus excuteret, caecos reluminaret... .paralíticos restringeret.... 
Elementa ipsa famularet, compescens, procedías, el freía, ingrediens 
. . . . Parum hoc si non etproplietae retro etiam. Tamen suffixus mul-
ta mortis Ulitis propia ostendit insignia.... Nihilominus tamen pri-
mores quorum intererat et seelus divulgare, et populum vectigalem 
et popularem sibi ad fidem revocare, <j-c. El que esté un poco versa-
do en la lectura de Tertuliano, reconocerá fácilmeute que esas 
expresiones son suyas, sin hablar de las adiciones que pu-
so en su relación, que no pueden ser de Pilato; por ejemplo lo 
que dice del Verbo: Ostendens sese Verbum Dei, id est logon, illud 
primordiale primogenitum, virtule et ratione comilatura, et spiritu 
inslructum, eumdem qui verbo omnia et faceret et fecisset. Las ac-
tas de Pilato citadas por Tertuliano, traen á la memoria toda la vi-
da y principales milagros de Jesucristo; y esto es muy difícil que 
Pilato hubiera intentado hacerlo, aun cuando hubiera podido, porque 
hubiera sido para su confusion y condenación. Sin embargo, por ex-
tensas que sean las actas no encuentro en ellas la circunstancia pon-
derada por S . Justino Mártir de las vestiduras del Salvador sor-
teadas ó jugadas á los dados. A mas de eso las de Tertuliano no fue-
ron remitidas sino despues de la ascensión del Salvador, ó también 
despues de Pentecostés; y no sé si Pilato esperaría tanto tiempo pa-
ra informar á Tiberio de ese suceso; ni si podria saber entonces 
todas las cosas que cuenta, y describirlas tan menudamente, siendo 
pagano y extrangero. 

Lo 5.° Es muy verisímil que la carta de Pilato á Tiberio ha-
ya sido demasiado alterada, y que los primeros á quienes se les co-
municó por medio de algunos domésticos del emperador, hicieran en 
ella las mutaciones que creyeron favorables á la religión cristiana: 
esas alteraciones fueron causa de que esta pieza perdiera despues to-
do su crédito, y que insensiblemente la despreciaran y olvidaran tan-
to, que en el tiempo de Eusebio ninguna habia que se tuviera por 

(1) Mallín, Palm. Círaaic. 1.1'. p. 1 1 S . — ( 2 ) . / r e C a r a s ! , inrxctrptis Chramí 

cierta V auténtica, ni que fuera digna de trasladarse á la posteri-
dad Desde ese tiempo cualquiera aventurero podrá haber com-
.meato la que nosotros tenemos, tal vez con el fin de oponerla a las 
falsas actas de Pilato publicadas por orden de Maximino. 

Si se quieren consultar los autores que han tratado de esta 
materia, pueden verse á mas de Baronio á M de Tnlemont 
m v á los otros historiadores eclesiásticos, á M. dasnage en sus 
Eje,-citaciones contra Baronio, á Antonio Vandalio, en una Disertación 
n articular sobrees té asunto, impresa al fin de su segunda edición del 
tratado de los Oráculos, pieza que no lie pod idove r y me habría 
ilustrado mucho, á M. Tannegu, Lefevre, hb. II . •ep .12 . a Ca-
saubon, Exercit. 16. núm. 154 contra Baronio a Ouveno, d, u 
2 Teolog. cap. ,v„ á Isaac Vosio cap. xi. de Sibijllinis oraculis 
f le Moine, Varia sacra, pOg. 146; á M. F a b r i c o » . « Acta 
Pilati pág. -214. et seq. et 972. Cod. Apoeryph. No*. Test. 

( 1 ) T i l l e r a o n t , ñ o l a i o b r . S a n P e d r o , i l í . p . 5 1 6 , 

DISERTACION' 

S O B R E 

L A M U E R T E D E S A N J U A N E V A N G E L I S T A . 

LA muerte de S. Juan Evangelista siempre lia sido problemáti- j. 
« e n la Iglesia. Desde los primeros siglos del cristianismo hasta M 
e t d i a de hoy pueden presentarse autores que ta hayan negado y ^ S T T 
Otros que la havan asegurado. Se leen diversas opiniones de. los es- t e d l g. 
critores de las "iglesias griega y latina. Lu el siglo decimoquinto W 
George de Trebizonda (1), dedicó al papa un pequeño tratado, e n e i 
que pretende manifestarle que no lia muerto S . Juan, sino que ven-
drá al fin de los siglos á combatir al Anticristo. Este autor es muy 
superficial, y pocas son las autoridades de que se vale para apoyar 
su opinion. Bckr ion lo atacó, y le costo muy poco el relutarlo. El 
cardenal Baronio en sus notas sobre el martirologio romano, habla 
,!e ese escrito con indiferencia sin nombrar al autor. 

Jacobo le Fevre de Elaples ( » en el principio del s.gio de-
cimosexto renueva la opinion de George de Trebizonon, y pre-
tende que habria hecho mejor S . Geronimo en decir q u e S. Juan 
Evangelista ha sido trasportado ú otra vida, que en afirmar que 
murió; pues esto no es cierto, y jamas se ha encontrado s u s c i t -
erò á donde descendió lleno de santidad y alegría como un 
hombre que caminaba á la inmortalidad. Creía que había sido tras-
portado aun en vida fuera del mundo, como Henoc y Elias, para 

,1, Otare. Trapanai, apañala tptai Jom. travg. neniaa ,il marita.. BaA 31. » 
Itati .tn,ra,hí-(¡, Fa',, stanai, ümtr!. da anatrini. Mar,, 

.M.S2. g 
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4 4 0 UISF.BTACION 

f/> 3." E s cierto que de todas las actas de Filato que el día de 
hoy tenemos ninguna hay autógrafa: las que refiere Hegesipo, el 
falso Marcelo, Martin de Polonia (1), Ibo Carnotense (2), S ix to S e . 
neuse y otros muchos modernos, todas son unas mismas en sustan-
cia, y por otra parte c laramente supuestas. Las d e los cuartodccima-
nos que refiere S . Epifanio son muy dudosas, cuando ménos por la 
data que como se ha visto no era uniforme en los ejemplares. Co-
m o S. Epifanio no las refiere, no podemos formar un juicio positi-
vo y cierto. Las actas de Florentinio quedan ya refutadas antes. E l 
falso evangelio de Nicpdemus no merece atención alguna, como ni 
las relaciones que cita, ya sean las de los bolandistas ó las de M . 
Coteiier, ó las de M. Fabricio. 

4.° Si algunas de esas actas son dignas de consideración, IB 
son principalmente aquellas d e las que Tertuliano refiere un g r a n 
fragmento. Pe ro allí noto muchas cosas que me hacen dudar de su 
autógrafia, ó á lo ménos de que sean originales. Por todas partes 
encuentro el estilo y el carácter de Tertuliano, sus expresiones 
duras y africanas; por ejemplo: Cum ille verbo daemonia de liomi-
nibus excuteret, caecos reluminaret... .paralyticos restringeret.... 
Elementa ipsa famularet, compeseens, proeellas, el freía, ingrediens 
. . . . Parum hoc si non et propketae retro etiam. Tomen suffixus muí-
ta mortis illiuspropia ostendit insignia..,.Nihilominus tamen pri-
mores quorum intererat et scelus divulgare, et populum vectigálem 
el popularem sibi ad fidem revocare, <j'C. El que esté un poco versa-
do en la lectura de Tertuliano, reconocerá fácilmeute que esas 
expresiones son suyas, siu hablar de las adiciones que pu-
so en su relación, que no pueden ser de Pilato; por ejemplo lo 
que dice del Verbo: Ostendens sese Verbum Dei, id est logon, illud 
primordiale primogenitum, virtule et ratione comilatura, et spiritu 
instructum, eumdem qui verbo omnia et faceret et fecisset. Las ac* 
tas de Pilato citadas por Tertuliano, t raen á la memoria toda la vi-
da y principales milagros de Jesucristo; y es to es muy difícil que 
Pilato hubiera intentado hacerlo, aun cuando hubiera podido, porque 
hubiera sido para su confusion y condenación. S in embargo, por ex-
tensas que sean las actas no encuentro en ellas la circunstancia pon-
derada por S . Justino Márt i r d e las vestiduras del Salvador sor-
teadas ó jugadas á los dados. A mas de eso las de Tertuliano no fue-
ron remitidas sino despucs de la ascensión del Salvador, ó también 
despues de Pentecostés; y no sé si Pilato esperaría tanto t iempo pa-
ra informar á Tiberio de ese suceso; ni si podría saber entonces 
todas las cosas que cuenta, y describirlas tan menudamente , s iendo 
pagano y extrangero. 

L o 5.° Es muy verisímil que la car ta de Pilato á Tiber io ha-
ya sido demasiado alterada, y que los primeros á quienes se les co-
municó por medio de algunos domésticos del emperador , hicieran en 
ella las mutaciones que creyeron favorables á la religión cristiana; 
esas alteraciones fueron causa de que esta pieza perdiera despues to-
do su crédito, y que insensiblemente la despreciaran y olvidaran tan-
to, que en el tiempo de Eusebio ninguna había que se tuviera por 

(1) Mallín, Palm. Círanic. I. u . p. 1 1 S . — I n Carnet, in.exeerptii C i r e n e i . 

ricríu y auténtica, ni que fue ra digna d e trasladarse á la posteri-
dad Desde ese t iempo cualquiera aventurero podrá haber com-
cuesto la que nosotros tenemos, tal vez con el fin de oponerla a las 
falsas actas d e Pilato publicadas por orden de Maximino. 

Si se quieren consultar ios autores que han tratado de esta 
materia, pueden verse á mas de Barouio á M de Tnlemont 
m V á los otros historiadores eclesiásticos, á M . Basnage en sus 
Eje,-citaciones contra Baronio, á Antonio Vandalio, en una Disertación 
particular s o b r e e s t e asunto, impresa al hn d e su segunda edición del 
tratado de los Oráculos, pieza que no lie podido ver y m e habría 
ilustrado mucho, á M. Tannegu, Lefevre, hb. II- ep.12. a Ca-
saubon, Exercü. 16. núm. 154 cont ra Baronio a Ouveno, d u n 
t Teolog. cap. ,v„ á Isaac Vosio cap. xi. ^tbijlhms oraculis, 
f le Moine, Varia sacra, pág. 146; á M. Fabricic, Not ,n Acta 
Pilati pág. -214. et seq. et 972. Coi. Apoenjph. Not. Test. 

( 1 ) T i l l e r a o n t , n o t a e o b r . S a n P e d r o , * i í . p . 516 , 

DISERTACION' 

S O B R E 

L A M U E R T E D E S A N J U A N E V A N G E L I S T A . 

LA muerte d e S . J u a a Evangelista siempre lia sido problemáti- j . 
« e n la Iglesia. Desde los primeros siglos del cristianismo hasta M 
e t d i a d e hoy pueden presentarse autores que ta hayan negado y ^ S T T 
Otros que la liavan asegurado. S e leen diversas opuBones d e . los es- t . d l g . 
critores d e las "iglesias griega y latina. L u el siglo decimoquinto W 
George d e Trebizonda (1), dedicó al papa un pequeño tratado, e n e i 
que pre tende manifestarle que no ha muerto S . Juan , sino que ven-
drá al fin de los siglos á combatir al Anticristo. Es te autor e s muy 
superficial, y pocas son las autoridades d e que se vale para apoyar 
su opinion. B c k r i o n lo atacó, y le costo muy poco el refutarlo. E l 
cardenal Baronio en sus notas sobre el martirologio romano, habla 
,!e ese escrito con indiferencia sin nombrar al autor. 

Jacobo le Fevre d e Etaples ( » en el principio del s.gio de-
cimosexto renueva la opinion de George de Treb.zono y pre-
tende que habria hecho mejor S . Geronimo en d e e r que S . J u a n 
Evangelista ha sido trasportado ú otra vida, que en af irmar que 
murió; pues esto no es cierto, y j a m a s se ha encontrado s u s c i t -
e rò á donde descendió lleno de santidad y alegría como un 
hombre que caminaba á la inmortalidad. Creía que había sido tras-
portado aun en vida fuera del mundo, como H e n o c y Elias, para 

111 Otare- Traptzm!. opneeu!, W J""-
Ita ti p S S » , elDarathL», Fai. Stanai Omeri, de una ex ini. Mar,, 

.W.S2. g 
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volver el día del juicio, ó por alguua otra causa que nos es des-
conocida. Finalmente, Florentinio (1) en el siglo diez y siete vino al 
socorro de los defensores de la inmortalidad de S . Juan, y t ra tó la 
materia con mas solidez, y sabiduría. Confiesa que S . Juan mu-
rió, pero afirma que resucitó muy poco después, y que debe ve-
nir al fin del mundo á predicar la fe, y morir una segunda vez. 
M . de Tillemont (•>) examinó las pruebas de Florentinio, é hizo ver 
su debilidad. En tiempo d e S . Agustín (3) y de S . Gregorio d e 
l o u r s (4) creían muchos que todavía estaba en su sepulcro, no 
muerto sino dormido, para no desper tar sino hacia el dia del jui-
cio. Examinemos estas diversas opiniones, y después abrazaremos 
el partido que nos parezca mas probable. 

II. El texto del Evangelio de S . Juan es la pr imera fuente de 
•-»T°CM C'"' " l i C e n l a s d ' v e r s a s opiniones que acabamos de refer i r (5). 
Tiraésudíi Salvador como á los diez ó doce días después de su resurrección 
waiiha <)s s e . manifestó á sus discípulos que estaban pescando en el mar de 

s Tiberiádes; y después de haberles hecho obtener una pesca mila-
mJd0 u g r 0 S a ' l e s (? i ó d e c o m e r > y c o m i ó c o " e l l u s c n l a r i b c r a - Pasado 
l o a r l a que e s 0 P r e gun to por tres veces á Pedro si lo amaba mas que todos los 
sostiene ,¡aa oíros; á lo que respondió este otras tantas veces afirmativamente, 
ka muérto"0 ? ü ° l e J e , " S e n , 6 n c e s : Cuando eras joven, te cenias, é ibas á 

• donde querías-, pero cuando seas viejo, otro le ceñirá y le lleva-
rá á donde no quieras; y le añadió; sigúeme. Pedro lo siguió; y vol-
viendo hacia a t rás el rostro, vió que también venia el discípulo 
muy amado, y le dijo á Jesús: Señor, ¿qué será de este> Mas 
el Sa lvador le respondió: Si quiero que él permanezca hasta que 
1/0 venga, ¿qué te importa? Sigúeme. ( E n los ejemplares latinos se 
iée: Quiero que permanezca así hasta que yo venga, -Lqué te im-
porta! Sigúeme). E l Evangelio añade: Corrió pues la voz entrelos 
hermanos de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no dijo que 
no moriría; sino, si quiero que él permaneza hasta que yo venga, 
¿qué te importa? O, según los ejemplares latinos: Asi quiero que 
permanezca hasta que yo venga, ¿qué te importa? H e aquí el orí-
gen de la dificultad que hace el asunto de esta Diser tación. ' 

Los que pre tenden que S . Juan no ha muer to se fundan prin-
cipalmente en estas palabras de Jesucristo: Si yo quiero que él per-
manezca hasta que yo venga ¿qué te importa> Y entendiéndolas 
como los discípulos, concluyen que S . Juan no debia morir. L a 
expresión de la Vulgata parece serles todavía mas favorable: Quie-
ro que permanezca asi hasta que yo venga; mas pretenden que 
tengan el mismo sentido las .palabras d e los ejemplares griegos. 
George de Treb izonda reunió muchos ejemplos para manifestar 
que la partícula si junta con el indicativo no expresa duda, sino 
al contrario es afirmativa. Cuando se le dice á un hombre: , S i 
yo te amo hablaré mal de tí? ¡Si yo he leido y estudiado mu-
cho, por qué se me llama ignorante? ¿Si escribí eso, no lo sa-
bré? E n todos esos ejemplos el si no denota duda alguna; án-

(1) Flerent. Not. in Marlyrol. velue Hierenvi. p. 123. el teqq. Ita Nieept,or. I. i . c 
35—(2' Tilomont, primer tomo. San Juan Evangelista, art. x. xi. y notas 15. 16.17 
18—(3) 1 » . in Joan, truel. 1 2 5 _ ( 1 ¡ Gregor. Turón, de glvr. ¡farl.t.t.c. 3 9 . - ( 5 l 
Joan. xx i . 1. el seqq. 

tes bien asegura y confirma lo que se propone. D e la misma 
manera esa expresión: Si quiero que él permanezca hasta que 
no venta, significa: Yo quiero que ciertamente el permanezca I,as-
í a mi venida. Es te es el sentido en que la entendieron aque-
llos á quienes hablaba Jesucristo; esta la pr imera impresión que 
hicieron esas palabras sobre el espíritu de los prnneros heles W 
ser,no Ínter fratres, quod discípulus lile. « « » n n y ¿ 
tan sencilla y tan natural se presenta también el dia de ho j a^ en-
tendimiento de cualquiera que la Ice. l i e aqu, lo que dicen los de-
tensores de esla opinión. . . ¡ . 

Porque pretender, añaden, que Jesucrnrto no ^ * 
car o t ra cosa sino: Quiero que permanezca Jiasta que yo venga 
á visitarlo p o r la muerte, es ?qucrer hacerle decir una propos iaon 
sin sentido alguno razonable. ¡Qué prerogat.va denotaria eso q é 
distinción le concedería el Salvador á S . Juan con dec e q u e no 
moriría, sino cuando Dios lo visitara por l a imuerte' ¿ ^ J 0 " ? ^ 
todos, en esc sentido, no permanecen también en el mundo hasta 

q " ° Luego'convfe ' i ie 'estar al sentido primero, natural y literal de 
esas palabras. S i hubieran sido ambiguas, las Cabria explicado 
S . Juan cuando añadió: 7 el Salvador no dijo que 
lo no moriría; sino simplemente: Si quiero que 
hasta que yo venga, qué te importa? No dijo pues q u e s u s h " 
manos estaban engañados en creer que él no m o n n a h s t a q . e e l 
Señor viniera; sino solamente declaró que el- S e ñ o r no; hab ía dicho 
eso expresamente. El evangelista S . Juan ^ b i a morir pero =da 
mente al fin del mundo; Jesucristo no le prometio la n m o ^ d a d 
sino una muy larga vida. Mas los discípulos parece que habían^en 

tendido las palabras como que prometían una 
ta. Exiit sermo ínter fratres, quod discípulus lile non moritur,\ 
esto es lo que S - Juan Ies refutó entonces. E s . 

A mas de esto los discípulos hacían decir al Salvador ^ s e 
discípulo no morirá-, en lugar que solamente dijo: Si 
él permanezca hasta que yo venga, qué te .»porta? U- w » -
la misma en términos equivalentes, aunque las p a l a b r a n o eran 
las mismas: así S . Juan no forma opos.c.on « J * e " P* 
labras d e Jesucristo y cn las de sus hermanos, mas . en la co-
sa significada. En la substancia ellos habían p e ñ e r a d o bien el p » 
Sarniento del Salvador, dice George de Trebizonda; y ' S . J u a p o r 
humildad v por modestia simplemente manifestó que el Señor no 
habia dicho Vn términos c i á ros lo que sus hermanos le h . cmn 'lc 
cir ; mas no niega que habia de vivir hasta la venida del Hijo de 

D Í n S ' 0 t r o texto hay también con el que pretenden au to r iza rae los IIT 
que quieren que ¿sle apóstol no haya muerto y ,es el del A p o » -
lípsis (1): El ángel me presentó un libro dice S . Juan y me d.jo. b „ 
Toma este libro, v cómelo: él te causará amargura en el. mentí y . , „ s . J , « 
p ro en tu boca irá dulce como la miel. Tomé yo ellgro de la „oh. m„e, 
mano del ángel, lo comí, y lo encontré cn mi boca dulce como la 

(1) Apoc. x - 9 . 1 0 . 1 1 * 
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«iel; pero habiéndole comido me causó amargura en el vientre. Y 
el ángel me dijo: Conviene que otra va profetices ante muchas na-
ciones, pueblos, lenguas y reyes. 

Mus, dicen, despues del deslicrro de S. Juan á la isla de 
1 almos, donde escribió el Apocalipsis, no ha ido á predicar ni á 
os pueblos ni á los reyes extrangeros, no permitiéndole emprender 

largos viajes su salud debilitada y su edad avanzada. Luego sera al 
un del mundo cuando aparecerá de nuevo para anunciar el Evan-
gelio, y dar testimonio á la venida de Jesucristo: y entonces se cum-
Vl' r a firofecÍil 1 u e n o s r c l i e r e e n el Apocalipsis. S e juntará con 
¿.lias y Henoc para sostener la verdad y oponerse al Anticristo. 

Parece, añaden, que faltaría alguna cosa en la guerra que el 
Señor debe hacer á esc enemigo de su Hijo, si no le opusiese mas 
que a Henoc y á Elias: No basta que haya un profeta de ántes 
d é l a lev, y otro del tiempo de ella; es menester un tercero que 
sea del tiempo del Evangelio. Henoc vivió ántes de! diluvio, y vió 
a los primeros hombres: Elias apareció bajo la lev, v en tiempo 
de los reyes de Israel y de Judá. S. Juan vió "al Salvador, fué 
testigo de sus milagros, se reclinó sobre su pecho, fundó iglesias, 
y escribió el Evangelio y el Apocalipsis. ¡Qué efectos tan consi-
derables deberá hacer la preseucia y el testimonio de un apóstol 
tan grande en tiempos tan fatales! 

El Salvador le habia prometido que beberia su cáliz, y que 
sena bautizado con su mismo bautismo (1), con lo que quería de-
notarle el martirio que debia sufrir. Sin embargo no leemos que 
lo haya sufrido, ni que huya pasado por una muerte violenta, co-
mo su hermano Santiago, como S. Pedro y los otros apóstoles, 
¿yuedo frustrada la promesa de Jesucristo, ó S. Juan no ha si-
do digno del honor del martirio? Es pues verisímil que esa honra 
se le reserva, y deberá recibirla en el tin del mundo con He-
noc y Elias, que juntos con él confesaran la fe de Jesucristo, v 
sellaran con su sangre el testimonio que le han de dar. Esperan-
do este tiempo de combates, S . Juan ha sido transportado fuera 

í m [ i n d o 4 a ' g " n l u g a r incógnito, en donde goza de una antici-
pada bienaventuranza (2), de una paz y de una dulzura superior con 
mucho á todo cuanto delicioso ofrece el mundo. Esto es lo que di-
ce George de Trebizonda. 

Finalmente si S . Juan hubiera muerto, se nos diría el tiempo, 
la clase y las circunstancias de su muerte; se mostrarían sus reli-
quias, y se sabría el lugar de su sepulcro: es así que nada de eso 
se conoce; luego este santo apóstol vive todavía. Efectivamente, se 
asegura que viéndose en una edad muy avanzada (3), se hizo abrir 
nn sepulcro, donde entró vivo; y habiéndose despedido de todos sus 
discípulos, desapareció, y fué trasportado á un lugar desconocido á 
los hombres: de manera que algún tiempo despues, cuando volvie-
ron sus discípulos á verlo, ya no lo encontraron. Otros (4) quie-
ren que muriera luego que entró en el sepulcro; pero que al ins-

( l ) Main, ir a s . 23 . Vare. >, 3 8 . 3 9 — ( 2 ) Vid, Ttaaexmt.p.73.-(3) F.phtem Ti,' 

C.TLTrw'', Cad- '< *«>• P«r. oJümJn .¡U.Ts 
"34- i» Joan. et ¡lo C'reci hodietni pieria,,. Vid, in Jri 

raí AUtammuUa S.Joan. etang. adfintm. ' 
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tanle siguiente resucitó. Otros por último (1) sostienen, que ha-
biendo entrado vivo en su sepulcro, lo hizo cerrar, y en él pe -
nmnece sin morir; de manera que allí se le siente respirar: lo cual 

initi sta eu que muchos siglos despues de su tmuerte se veía 
sobre él una especie de tierra ó de mana, que de alh sal,a, co-
mo si de la parte interior fuera impelida, y no disminuía aun-

habla de un perfume que todo el mundo iba a tomar en el se-
S o de S. C q"e Probablemente no es o«a cosa que a t, , 

Cho en sus libros eclesiásticos, y dicen que esa 

en el libro de las actas de este evangelista (5). Se comíene en raoerto,a, 

mm^m 
una historia cierta para fundar su relación, d e s . o u , ; s l d

s | ^ a n roci. 
v la revisten con circunstancias fabu osas. Esa actas e ^ o a ^ _ 
bidas por los encratitas, hereges del segundo siglo, y por ^ s f n ' S n f ' ^ í c a s o L este asunto con algunaambi 

B0 ss ha dicho que no morirá, y d?c" L estos 
te comparando á 8 . Juan con S W ^ ^ J ® esta-

M t t ^ m x S S B S M 
Apud Photintn, Cod. S29-—(4> BJ"f^taZ'atoX7to.W'l de Fide, e. 4 . - P ) » • « " ; 



r- - DISERTACION 

r S Q & m a s & t t a » 

S I S S i S S 

r s S ^ ^ - . — - ¿ " W í i S f t : 

a t i b á r w ^ - ^ i í s : mm tüseammm riSrfsfH i « 
/ i 1 ' , r ; í r r í : í ' - . ° - 3 7 - - P ) ¿ » W í » p.. ex™. ao . 12 , , 

Donúm J,,u tema mnt r,dd,ti. V t u Z u r to"«™'"* 

M - % ¿ • 1 m
1

f c u ' 1 » »«««*. « . « n S f S 
f w / , , . 124. m , « L t , c r « ¿ < w > 

tyrium. L o mismo se lúe en los prefacios que están en las Biblias 
anii 'uas al principio del Evangelio y del Apocalipsis. Cuando esos 
prefacios no fueran d e San Gerónimo, no puede negarse, añaden los 
defensores, que son muy antiguos, y dignos por lo mismo de una par-
ticular consideración. 

San to Tomas , Alberto el Grande, San Vicente Fer rer , y San-
to T o m a s de Villanueva escribieron y predicaron que S a n Juan ha-
bia resucitado. Por la misma opinion se citan las revelaciones de 
Santa Gertrudis y de Santa Brígida. S e termina esta cadena de tra-
dición por George de Trebizonda y le Fevre de Etaplcs, quienes 
estaban persuadidos de que no habia muerto, y por Florentinio que 
creía que habia resucitado. 

L a iglesia griega en los últimos siglos adoptó es la opinion, y 
hace de ella una mención expresa en su oficio. La latina no se ha 
declarado sobre esto de una manera tan decidida; pero en algunos 
martirologios el dia del transito de San Juan está denotado bajo el 
nombre de asunción, que insinúa una resurrección. E n el oficio d e 
su festividad le aplica estas palabras de Jesucr i s to : Hay algunos 
de los que están aquí que no gustarán la muerte, hasta que ha-
yan visto al Hijo del hombre venir en su reino (1). Y en las 
¡ecciones que saca d e S a n Agustín expresamente omite lo que ese 
santo refiere de la muer te de S a n Juan , como juzgándolo contra-
rio á su tradición. Esto, es lo que se dice mas plausible para sos-
tener que San Juan Evangelista no ha muerto, ó á lo menos que ya 
resucitó. 

La opinion contraria tiene en su Pivor pruebas y autoridades que v . 
en nada ceden á las que acabamos de referir . E l texto del Evangelio Refutación 
que es el principal argumento en que se fundan ios que defienden que 
S . Juan no murió, nada prueba,según la juiciosa advertencia de S . Agus- , 0 p r o p o n f „ 
tin (2), supuesto que el mismo evangelista refuta la falsa interpretación para probar 
que sus hermanos le daban, infiriendo de ahí que él no moriría: el He-
ñor no dijo: No morirá-, sino, si quiero que él permanezca has-
ta que yo venga, qué te importa? Este razonamiento será todavía mas 
fuerte contra la opinion de que acaba de hablarse, si se supone 
con algunos críticos (3) que el último capítulo de S . Juan fué es-
crito por la Iglesia de Efeso despues de la muerte del apóstol, pa-
r a hacer conocer qué cosa fué la que dió motivo al rumor que cor-
ría de que no moriría S . Juan , y para refu tar las consecuencias que 
de ahí sacaban. 

Otros intérpretes (4) sostienen que en el pasage de que se 
habla, Jesucristo simplemente quiso denotar, que no moriría S . 
Juan antes que Dios hiciera brillar su venganza contra los Judíos 
que crucificaron al Salvador. En este misino sentido explican 
otros (5) estas palabras del Salvador: Hay aquí algunos de aque-
llos que no gustarán la muerte sin que hayan visto al Hijo del 

(1) Mi l«» , xvi . 28 .—(2) Ave serm. 253 . wn. edil. a. 4 . Hane opinioaem qua pula, 
hatur Jaanae» non moriturus. ab'tulit toanne, ipte eonsequenubus vertns tuts: el ne 
hoc eredatur, ail: Non ha, iixil Domina.,, sed dixil hoc, ele. El Iraet. 124. ra Joan. n. 1. 
Hune opinionem Joan«,, ip,e al,tulit, non hoc dixtsee Oommrn opería can,radulmc 
declaran,, etc. Vid, el Ephrem. A,„,oeh. . « » r a atat. apud fhot. 2 2 9 . - ( 3 ) Vide 
Grol. ai Joan. xx . i i » . - ( 4 , Theapbq!. I). Tbm. Tata!. J M r r . Fatal. GnU Ligfoot— 
(5, Hmm. Jac. Capel!. Le Clirc sobre San Mutóo, xn . 27.28. 
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hombre venir en su reino (1). E n efecto, en el Nuevo Tes tamen-
to la venida del Hijo del hombre y su reino algunas veces pa -
rece que denotan el tiempo de la venganza que él ha de ejecu-
tar contra Jerusaleu (2). Y la contiuuacion de este discurso nos ha • 
ra creer q u e así entendía el Salvador ¡el texto que acabamos d e ci-
tar : porque despucs de haber dicho (3): El Hijo del hombre ven-
drá en la gloria de n Padre con sus ángeles, y entonces dará á 
cada uno según sus obras-, añade: Algunos hay aquí que no gusta, 
rán la muerte sin haber visto venir al Hijo del hombre en su rei-
no. Y en otro lugar (4) hablando á los sacerdotes y á los senado-
res de los Judíos, les dice que no verán más al Hi jo del hombre , 
sino cuando vendrá sobre las nubes del cielo, y aparecerá sentado 
á la diestra de su Padre; lo cual algunos entienden también d e la 
ruina de Jerusalen y de la dispersión d e los Judíos. 

E l maná en forma de harina, que parecía brotar y salir co -
m o impelido del interior de su sepulcro hacia fuera, ese polvo d e 
que habla S . Agustín despucs d e otras personas muy graves, y que 
se veía todavía en el sexto y octavo siglo, contribuyó mucho sin 
duda para hacer creer que S . Juan aun estaba en vida. Las actas 
falsas de S . Juan, y los libros apócrifos que refieren el modo mi-
lagroso en que todavía vivo descendió á su sepulcro (5), también 
sirvieron para af irmar á los pueblos en esta creencia. Pero finalmen-
te la cosa debe examinarse en sí misma. Las actas que corrían nun-
ca tuvieron autoridad en la Iglesia: su antigüedad nada vale: el 
haber sido forjadas por los cbionítas ó por los cncrat i tas del siglo 
segundo d e la Iglesia, les basta para ser falsas, apócrifas é indignas 
d e toda fe. 

Yo veo qué los autores de esos escritos tenían mucho gusto 
en adornar y ensalzar con rasgos fabulosos las acciones muy ver-
daderas de la historia de S . Juau: la substancia de esas actas no e ra 
falsa, sino solamente las circunstancias. La muer te pues de S . 
Juan es á la que han acomodado sus ficciones; y sobre su des-
censo al sepulcro han forjado su romance. Despojemos su historia 
de esas circunstancias que han añadido, y no quedará o t ra cosa si-
no que S . Juan murió de mucha edad y de pura falta de fuerzas; 
d e manera que se hizo casi insensible su tránsito de la vida á la muer -
te, y asi en alguna manera viviendo descendió al sepulcro. 

En cuanto al polvo que salía de este, prueba dos cosas: 
lo 1." que se creía que el cuerpo del santo apóstol todavía esta-
ba allí; y por consiguiente que ni habia resucitado, ni estaba en e l 
cielo, ní habia sido transportado con Elias y H e n o c á un lu-
g a r desconocido á los mortales: y lo 2.° que aun estaba vivo 
V respiraba; lo que es sobre toda verisimilitud y contrario á to-
da razón. Si estaba vivo seiscientos ú ochocientos años despucs 
d e haber descendido al sepulcro, ¿qué se ha hecho el dia de hoy? 
¿Murió despues de ese tiempo? ¿De qué manera podrá vivir un hom-
b r e ba jo la tierra siglos enteros sin alimentos, sin luz y sin aire? ¿Y 
si está vivo, por qué no lo sacan de allí? 

(1) Maní. XVI. 2 8 (21 MalIb. »111. I I . I . 7 . luc. sit. 1 1 . 12. 1 5 . e l e . — ( 3 ) Malth. 
S i l . 2 7 . 2 S ¡4; í V a l l í . u n . 64. Bere. tir. G 2 . — , j ) Aug. Iract. 1 2 4 . ¡n Joan. n. 9 . ' 
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Mas responderán que este es un hecho; que salía d e su sepulcro 
nna especie de tierra ó d e maná que hacia muchos milagros. Yo con-
vengo en que la tierra ó el polvo tomado d e sobre su sepulcro ó de 
algún lugar cercano habrá sanado muchas enfermedades ; Dios 
puede recompensar con semejantes gracias la fe de los fieles: ¿cuán-
tas curaciones de estas vemos obradas por el polvo tomado d e so-
bre los sepulcros d e los apóstoles S . Pedro y S . Pablo y d e otros 
santos? L o que se dice d e que parecia ser ese polvo impelido ha-
cia fuera del sepulcro, como por la respiración d e un hombre dor-
mido (1), e s mas dificil de concebirse: pero convendr ía haber con-
siderado el lugar y las otras circunsmncias, para asegurarse que no 
habia en eso ninguna causa natural. Y aun cuando allí se conocie-
se milagro, ¿no podría decirse con S . Agustín (2) que Dios lo eje-
cutaba para honrar con él la muer te de S. ' Juan, ó por alguna o t ra 
causa que no sabemos. ' 

Por lo que toca al lugar del Apocalipsis (3), en que se fundan pa-
ra probar que S . Juan debe venir ántes del fin del mundo, para 
anunciar á Jesucristo ante muchos pueblos, naciones y reyes, opi-
nion que parece haber adoptado S . Gregorio Nacianceno (4); si 
ese texto debe entenderse de S . Juau , lo que se examinará en otro 
luirar (5), puede decirse que en ese sentido la profecía está ya veri-
ficada con el mismo evangelio de este apósml y con su Apocalip-
sis, que han sido anunciados á todos los puebles del inundo, y por 
cuvo medio todavía profetiza el dia de hoy este apóstol, y anun-
cia el nombre del Señor á todo el mundo, á ios reyes, a los pue-
blos, y á diferentes naciones. E l mismo S. Juan creía tan poco 
que él debiera ser del número do los predicadores que habían d e 
combatir al Anticristo, v d e ios testigos que debían d a r sil vida por 
Jesucristo, que solo señala dos testigos (G) que se creen ser l i e -
noc v El ias . 

promesa que le hizo el Hijo de Dios de darle de beber su ca-
liz (?), se verificó según los padres é intérpretes, cuando lo met ieron 
en una caldera de aceite hirviendo,) ' cuando fué d e s t e r r a d o á la isla d e 
Pátmos: toda su vida fué una especie de martirio continuo por los t ra-
bajos apostólicos que emprendió. L o que se d ice de no haber visto 
nadie sus reliquias, e s una prueba muy débil. ¿Cuántos otros santos hay, 
cuyos cuerpos nunca se han desenterrado, y cuyo sepulcro es ta des-
conocido ' Se hace mención (S) de haber habido en otro t iempo en 
una iglesia de Milán reliquias de S . J u a n , que se cre ia haberlas enviado 
allá S . Ambrosio. Las pruebas de congruencia en una materia como 
esta tienen muy poco valor. De esa clase se pueden presentar mu-
chas para probar que murió, así como se presentan pa ra most rar que 
aun vive. 

( 1 ) Aug. tracl. 124 . n. 2 . Kan defunelum, sed defuncla smilem cubuisse, el cum 
fnarluus fZta r e t a r * eepnllum Jume dormienlem, el doñeo « M » venial 
,„amone clan, sealurigme putee,,, indicare, oui puim ered, ur utob M ad euper,,. 
ciem tuinuli aoeendal. tklu. quiescenlis impelí. ;21 Aug. tracl. 124 . m Joan. n. i . 
Re,la, ullí ¿ere ibi quod ,par,il fama de ler.n qu* subindc óblala meen,al, aut 
ideo J a l , ul eo moda commend.lur metwsa mor, ejus, fuanwm non cmaMiagt 
fnurttrium,aut propler aiiquid atiud quod no, tale!.—y Apoe. J u — m az.an.-
Orat. Vide sup. (5) V é e s e l a Vimlae'oa sobe, la, «ele edades de 
J r i n e i p i e del A p e e . l t j . s i e , l e a l . XXIV. 6) Apoc. XI. 3 — ( 7 ) Mallh. S í . ¡U. - J . * « < • 
x . 3 8 . 30 .—<8) BoÜand. 3 . maii, f . 3 6 4 . 
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¿Pe ro qué géne ro d e vida se le concede? E n un sepulcro ba jo la 
t ierra, entre el polvo y en las tinieblas. S . Gerónimo ( 1 ) nos enseña 
que en los últimos años d e su vida, S . J u a n ya casi no podia ni soste-
nerse ni hablar; que estaba obligado á ser sostenido p o r debajo de sus 
brazos para ir á la iglesia, donde cont inuamente repet ia á sus discípu-
los estas palabras: Hijitos míos, amaus unos á otros. ¿Se re juveneció 
despues de ese tiempo, y pudo llevar una vida agradable quien á la 
edad de noventa años sentia tanto el peso de su vejez? 

v i . A los testimonios de los autores que se nos han citado, para apo-

Te&timonioi y a r la Opin.on que niega la muer te de S . Juan , oponemos la autoridad 
quo prueban | 0 3 padres mas antiguos de la Iglesia, de S . Ireneo, Polícrates, S . 
¡¡rari? £ f u Policarpo, Orígenes, ei concilio efesino, Eusebio, Tertul iano. S . Agus-
tiicion de loi tin, S . Geronimo, S . Epifanio, S . Juan Crisòstomo, S . Cirilo d e Ale-
te (limonio» jaiulría, y de otros muchos que nos dicen que murió, y que fué en te r -
opuMi«. r ado en Efeso. S . I reneo (2) dice que vivió hasta el imper io de Tra» 

jano; luego lo creia muerto despues de ese tiempo. Pol ícrates , obis-
po de Efeso, citado por Eusebio (3), d ice que ese santo espera en Efeso, 
donde está enterrado, la resurrección general . Ensebio fija su m u e r t o 
en el año tercero de Tra jano . S . Gerón imo (4) dice que murió sesen-
ta y ocho años despues de la pasión del Salvador . S . Epifanio (5) en-
seña que tenia entonces noventa y cuatro años. L a Crónica d e Alejan-
dría asienta que murió de cien años y siete meses, el ano 104 de J e -
sucristo. S . Gerónimo nos afirma que su sepulcro estaba ce rca de la 
ciudad d e Efeso; y nota que en la misma se veía también el sepulcro 
d e otro Juan , á quienes algunos atribuían las dos últimas epístolas d e 
nuestro apóstol (6), 

Es to vasta para echar por t ierra lo que ántes se no? ha refer ido 
del mismo S . G e r ó n i m o en su primer libro contra Joviniano, en el que 
dice que la virginidad no muere, y que el sueño de S. Juan es mas bien 
un tránsito que una muerte. 

S . Juan Crisòstomo (7), expresamente reconoce que ese apóstol 
murió; y habla de su sepulcro como de los d e 8 . Pedro y de S . Pablo. 
S . Ciriió Alejandrino (8 , refuta la opinion que afirma haber habido al-
gunos apóstoles que no morirán hasta el dia del juicio. Antes tenemos 
y i visto cuán distante estaba S . Agustín d e esa opinion, y cómo re fu ta 
á Eos que inferían la inmortalidad de S a n Juan del texto del mismo 
Evangelio. 

Ter tul iano (9) dice expresamente que murió, y que la esperanza 
que él había concebido de p e r m a n e c e r hasta la segunda venida del Se -
Sor. quedó frustrada. S . Ambrosio (10) confiesa que se habia sospechado 
que no habia de morir ; pe ro que nunca se habia creído como cier to, 
Joanni promissum aest.malum, sed non est creditum. El papa Celesti-
no (11), escribiendo a los padres de! concilio efesino, los exhorta á se-
guir las instrucciones de S . Juan , cuyas sagradas reliquias tenían á la 
vista: Cujus reliquias praesentes veneramini. E l concilio en cue rpo 

( 1 ) Hieran. i n e p. ad GalaI — ( S ) Irta. I. l i . e. 39. et a pud Enieh. I. i n . 3 — ( 3 , 
Patycrat, a pad F.uteb. ( . » e. 2 1 . Hill, rcct.ell. i n . c. 3 1 . - ( 4 ) Hrr. di Virta Illa,Ir. 
el I. 1. cantra Jaw.nian.— ( 5 ) Epiphan. torren. 5 1 . — ( 6 ) Vide Hieran, de Viril Il.uttr.~~ 
<") Chryiatt. in ep. ad llehr. t i f a . 2 S . — ( 8 ) Cynll direr, hani. I. 5 . p. 3K7. ( 9 . Ter. 
tuli. I. de Anima, e. 5 0 Obiil et Jaannea, quem in adrentnm Domini Juttle remanlu, 

rum fatta fuerat tpee (ID) Ambrot. de Pide resurrcet. n. 49.—(11) Vide ad. candì. 
Bphet. lem. 3 . 
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reconoció que S . Juan estaba entonces en Eieso, ¿y como estaba allí 
sino sepultado' Los Orientales que vinieron á ese coucilio, se quejabau 
de que se les habia impedido ir á besar los sepulcros de los santos már-
tires, y en particular el de S . Juan evangelista. Eu todas las actas del 
concilio y en todos los discursos que allí se pronunciaron, no se notó ni 
un solo vestigio de la opinion popular que está por la supervivencia 
d e S . Juan. Luego debe concluirse que los obispos nada de eso creían, 
y que la dicha opinion ningún provecho habia logrado entre los sabios 
y personas ¡lustradas. . 

Origenes (1) dice expresamente que murió en Lieso. fte cita un 
pasage de S . Poliearpo (i), discípulo de S . Juan , en el cual avan-
za que murió no por el martirio, sino despues de haber sufrido t ra-
bajos y destierros. S . Dionisio Alejandrino pone su sepulcro en Lleso 
(3) El .verdadero S . Hipóüto (4) lo une con Isaías, Je remías y Da-
niel, diciendo de todos igualmente que murieron con o como Jesu-
cristo, y vivirán con él en el cielo. A estas autoridades pueden ana-
dirse las de Teodoro d e Hcrac lea y de Teodoro mopsuesteno. cita-
dos en la Cadena griega sobre S . Juan , las de S . Gregorio el Grande 
homilía 25, de Leoncio, de Beda, de Tcofilacto, de Eutimio, del abad 
Ruper to , de Haimon, y de casi todos los comentadores antiguos y mo-
dernos que han escrito sobre el último capítulo de S . Juan. 

He aquí un suficent ís imo número de testimonios, y tales que son 
irrecusables; testimonios expresos y positivos, sacados de obras au-
ténticas, y d e un t iempo nada sospechoso, y las mas de ellas son de la 
mas sana' y venerable antigüedad. No son pasages inconexos ni decla-
maciones, sino pruebas históricas de hecho, muy diferentes de las que 
en contra se nos han opuesto, d e las cuales las mas son recusables, ya 
por las circunstancias de quienes las alegan, y ya por el modo obscu-
ro en que hablan. . 

E n efecto, los mas de los autores que se nos oponen como defen-
sores de que no ha muerto S . Juan, no se expresan con tanta claridad, 
que se les deba creer; y cuando se les examina de cerca , se ve que 
no dicen cosa alguna en contra , digna de consideración. Por ejemplo, 
los p re lados que se leen en las antiguas Biblias latinas al principio del 
Evangelio y del Apocalipsis, el uno bajo el nombre de S . Geronimo, y 
el otro baio'el de Gilberto, no dicen sino que S Juan , conociéndose cer-
cano á su última hora, llamó á sus discípulos, y despues de haberlos 
exhor tado á la perseverancia, hizo que le abrieran su sepulcro, a don-
d e bajó, hizo oracion, y entregó dulcemente su espíritu á Dios, sin sen-
tir los dolores de la muerte: Descendens in defossum sepulturae suae 
locum, facía oratione, positus estad patres suos, lam líber á do/ore 
morlis, quam á corruptione carnis invenitur ahenus. 

Smaragdo , abad de S . Miguel, que vívia en el siglo nono, y que 
compuso una especie de cadena sacada de los padres sobre las epísto-
las y e angelios del año (5); refiere las mismas palabras, y dice .pie 
así lo hallo notado en los monumentos de los padres: Sic in l'alnitn 
litleris invenimus: Cum longo confectus senio, Spc. H e aquí cual era la 

(1) Orí*, apud Eaieb. lih. e. l . - < 2 ) Vid, ad Flareatin. p. 124.-(3) Apui E » « » . 
H,,< eecl h v u . e. 2 5 . - ' 4 ) Hipnolyt, de Antiehr'-to, p. 4 1 . - (5 Smaragd. Co'l. han. 
T e Z T e U p l Nal,l.s! Joan. f W M U . Edil. Argén tora!. Georg. VUnele,. 
an. HiVixxri. # 



opinión del siglo octavo y nono. Esos antiguos no creían que S . Juan 
hubiera dejado de morir, sino simplemente que en recompensa de su 
inviolable virginidad, Dios le habia concedido en una edad muy avan-
zada, una muerte feliz sin incomodidad y sin dolor. Hemos visto el hi-
lo de esta tradición no interrumpida en los comentadores griegos y la-
tinos que ha habido hasta aquí. 

Debe pues concluirse que la opinion que sostiene no haber muer-
to S. Juan ó haber ya resucitado, no está apoyada sobre algún funda-
mento sólido, y que ni los antiguos ni los modernos escritores, á ex-
cepción de un pequeñísimo número, la han mirado como opinion po-
pular indigna de fe; y es en Vano que quiera llamarse á su favor á la 
iglesia latina, pues nunca la adoptó. Por lo que toca á los Griegos, sin 
dificultad los abandonaremos, porque desde su cisma han caído en tal 
ignorancia, errores y supersticiones que los ha puesto bien distantes 
de la piedad ó ilustración de sus antepasados. 

DISERTACION 

S O B R E 

LOS E V A N G E L I O S A P O C R I F O S . 

I. »JAN Lúeas en el principio de su evangelio nos enseña que muchos 
2»*OTOTW! a n l c s d e 61 l i a l , ' a " emprendido dar la historia de las cosas que pasaron 
líos apacri'. en el origen del cristianismo; pero como probablemente los mas de 
ios. esos escritores eran ó muy concisos, ó muy difusos, ó no muy exactos, 

se creyó este evangelista obligado á componer una relación mejor, pa-
ra desacreditar esos escritos tan defectuosos. Lo consiguió ciertamen-
te, y lo que escribió se ha reconocido inspirido de Dios: los cuatro 
verdaderos evangelios, á saber, el de S. Mateo, de S. Marcos de S . 
Lucas, y últimamente el de S. Juan, siendo los únicos aprobados por 
los apóstoles, y recibidos por las principales iglesias, han hecho que los 
demás cayeran en desprecio; y aun se duda si el dia de hoy quedan al-
gunos de los que se escribieron antes de S . Lúeas. 

Pero el padre de la mentira que ha suscitado falsos cristos, fal-
sos profetas y falsos obradores de milagros, para desacreditar á Je-
sucristo y sus prodigios, suscitó también impostores que corrompie-
ran las verdaderas Escrituras, ó que compusieran otras falsas, para 
disminuir la autoridad de las que eran obra del Espíritu Santo, y 
q >e contenían la palabra de vida y la revelación de las verdades 
«temas. Lo que hay en esto mas admirable es, que hombres pia-
dosos, pero poco instruidos, emprendieran por un pésimo ejempl» 
forjar obras que creian podían ser útiles á la religión, y coa 

un engaño piadoso quisieron atraer á su partido á los Judíos ó á 
los paganos incrédulos, proponiendo á los primeros los libros con el 
nombro de autores célebres de su nación, como Esdras, Santiago, 
ú otros; y á los segundos, versos de las sibilas y oráculos tan ia-
vorables al cristianismo, que si hubieran sido ciertos, nadie habría 
podido resistir á su autoridad y á su evidencia. 

Con semejantes escritos dañaban á la religión mas de lo que 
pensaban; porque mezclando en sus obras la verdad con la men-
tira, V lo cierto con lo dudoso, daban sin advertirlo a sus cnemi-
aos armas para atacar las verdaderas Escrituras, y los ensenaban a 
forjar á su vez escritos con ¡a capa de nombres respetables y an-
tiguos, totalmente contrarios á nuestros principios y a la verdad de 

I nuestras Escrituras. Celso, Porfirio y Juliano Apostata, no dejaron 
de prevalerse de este camino que se les había abierto; y también 
nuestros incrédulos el dia de hoy, para destruir la verdad de la re-
ligión, y la autenticidad de nuestros libros santos. 

° Los padres han conocido muy bien los perniciosos efectos d e 
esta libertad: V esto es lo que los h a hecho tan religiosos en con-
servar los sagrados libros, y tan circunspectos para no recibir mas 
que los verdaderos y auténticos. Esto es lo que por muchísimo tiem-
po contuvo á muchas Iglesias, p a n i n o que re radmi t i r ^ r t o s l i b r ^ 
de la Escritura; porque veían que otras dudaban de ellos; y es o 
es en fin lo que obligó á los conchos y santos padres a dar f re-
cuentísi, mímente los catálogos de los libros «.grados y a « f o u r . 
condenar y suprimir con tanto cuidado los que la malicia de lo» j e-
re -es ó u í a reprensible simplicidad de algunos cristianos habían que-
rido introducirá la sombra de los grandes nombres de los apostóles o 

de los antiguos discípulos del Salvador. , „ 
Los fieles el dia de hoy están bastante instruidos sobre lo re-

lativo á los libros apócrifos,")- no sabemos que haya alguno que se 
empeñe en defenderlos. Cayeron en el desprecio y en la obscun-
dad, y quedaron tan aniquilados que apénas hav quien los conoz-
ca. No permita Dios que volvamos á darles crédito; pero pues no 
hay inconveniente en darlos á conocer, podemos muy bien presentarlos 
á las claras, para hacerles perder todo el vano aprecio.quei su ra-
reza podría tal vez haberles grangeado en ciertos espíritus descon-
fiados que creen que se pretende ocultarlos por cuanto no hay fuer-
za para combatirlos. Consigo llevan caracteres tan visibles de su 
falsedad y suposición, que basta abrirlos para despreciarlos. 

He aquí la lista d ' los Evangelios falsos de que tenemos co- tt 
nocimiento, y que se hallan notados en los padres Algunos de ellos 6 v a o ? e l i o s t 
todavía existen; otros enteramente se han perdido. S t o L T 

1. El evangelio según los Hebreos."! p g l o s c l l a t r 0 evangelios son C0D,C'1 0! ' . 
2. Según los Nazareos. ^-verisímilmente los mismos 
3. El de los doce apóstoles. ( c o n diferentes títulos. 
4- El de S . Pedro. J 

£ T i S d e la santa Virgen. Se , halla en latín. 
7. El Proto-evangelio de Santiago. Está en griego y en latín. 
8. El evangelio de la infancia del Salvador. Esta en griego y 

en árabe. 



opinión del siglo octavo y nono. Esos antiguos no creían que S . Juan 
hubiera dejado de morir, sino simplemente que en recompensa de su 
inviolable virginidad, Dios le habia concedido en una edad muy avan-
zada, una muerte feliz sin incomodidad y sin dolor. Hemos visto el hi-
lo de esta tradición no interrumpida en los comentadores griegos y la-
tinos que ha habido hasta aquí. 

Debe pues concluirse que la opinion que sostiene no haber muer-
to S. Juan ó haber ya resucitado, no está apoyada sobre algún funda-
mento sólido, y que ni los antiguos ni los modernos escritores, á ex-
cepción de un pequeñísimo número, la han mirado como opinion po-
pular indigna de fe; y es en Vano que quiera llamarse á su favor á la 
iglesia latina, pues nunca la adoptó. Por lo que toca á los Griegos, sin 
dificultad los abandonaremos, porque desde su cisma han caído en tal 
ignorancia, errores y supersticiones que los ha puesto bien distantes 
de la piedad ó ilustración de sus antepasados. 

DISERTACION 

SOBRE 

LOS E V A N G E L I O S A P O C R I F O S . 

I. »JAN Lúeas en el principio de su evangelio nos enseña que muchos 
2»*OTOTW! a n l c s d e 61 l i a l , ' a " emprendido dar la historia de las cosas que pasaron 
líos apocrl". en el origen del cristianismo; pero como probablemente los mas de 
ios. esos escritores eran ó muy concisos, ó muy difusos, ó no muy exactos, 

se creyó este evangelista obligado á componer una relación mejor, pa-
ra desacreditar esos escritos tan defectuosos. Lo consiguió ciertamen-
te, y lo que escribió se ha reconocido inspirido de Dios: los cuatro 
verdaderos evangelios, á saber, el de S. Mateo, de S. Marcos de S . 
Lucas, y últimamente el de S. Juan, siendo los únicos aprobados por 
los apóstoles, y recibidos por las principales iglesias, han hecho que los 
demás cayeran en desprecio; y aun se duda si el dia de hoy quedan al-
gunos de los que se escribieron antes de S . Lúeas. 

Pero el padre de la mentira que ha suscitado falsos cristos, fal-
sos profetas y falsos obradores de milagros, para desacreditar á Je-
sucristo y sus prodigios, suscitó también impostores que corrompie-
ran las verdaderas Escrituras, ó que compusieran otras falsas, para 
disminuir la autoridad de las que eran obra del Espíritu Santo, y 
q >e contenían la palabra de vida y la revelación de las verdades 
«temas. Lo que hay en esto mas admirable es, que hombres pia-
dosos, pero poco instruidos, emprendieran por un pésimo ejempla 
forjar obras que creian podían ser útiles á la religión, y coa 

un engaño piadoso quisieron atraer á su partido á los Judíos ó á 
los paganos incrédulos, proponiendo á los primeros los libros con el 
nombro de autores célebres de su nación, como Esdras, Santiago, 
ú otros; y á los segundos, versos de las sibilas y oráculos tan fa-
vorables al cristianismo, que si hubieran sido ciertos, nadie habría 
podido resistir á su autoridad y á su evidencia. 

Con semejantes escritos dañaban á la religión mas de lo que 
pensaban; porque mezclando en sus obras la verdad con la men-
tira, V lo cierto con lo dudoso, daban sin advertirlo a sus epemi-
aos armas para atacar las verdaderas Escrituras, y los ensenaban a 
forjar á su vez escritos con ¡a capa de nombres respetables y an-
tiguos, totalmente contrarios á nuestros principios y a la verdad de 

I nuestras Escrituras. Celso, Porfirio y Juliano Apostata, no dejaron 
de prevalerse de este camino que se les había abierto; y también 
nuestros incrédulos el dia de hoy, para destruir la verdad de la re-
ligión, y la autenticidad de nuestros libros santos. 

° Los padres han conocido muy bien los perniciosos efectos d e 
esta libertad: V esto es lo que los h a hecho tan religiosos en con-
servar los sagrados libros, y tan circunspectos para no recibir mas 
que los verdaderos y auténticos. Esto es lo que por muchísimo tiem-
po contuvo á muchas Iglesias, p a n i n o que re radmi t i r ^ r t o s l i b r ^ 
de la Escritura; porque veían que otras dudaban de ellos; y es o 
es en fin lo que obligó á los conchos y santos padres a dar f re-
cuentísi, mímente los catálogos de los libros «.grados y a « f o u r . 
condenar y suprimir con tanto cuidado los que la malicia de lo» j e-
re -es ó u í a reprensible simplicidad de algunos cristianos habían que-
rido introducirá la sombra de los grandes nombres de los apostóles o 

de los antiguos discípulos del Salvador. , „ 
Los fieles el dia de hoy están bastante instruidos sobre lo re-

lativo á los libros apócrifos,")- no sabemos que haya alguno que se 
empeñe en defenderlos. Cayeron en el desprecio y en la obscun-
dad, y quedaron tan aniquilados que apénas hav quien los conoz-
ca. No permita Dios que volvamos á darles crédito; pero pues no 
hay inconveniente en darlos á conocer, podemos muy bien presentarlos 
á las claras, para hacerles perder todo el vano aprecio.quei su ra-
reza podría tal vez haberles grangeado en ciertos espíritus descon-
fiados que creen que se pretende ocultarlos por cuanto no hay fuer-
za para combatirlos. Consigo llevan caracteres tan visibles de su 
falsedad y suposición, que basta abrirlos para despreciarlos. 

He aquí la lista d ' los Evangelios falsos de que tenemos co- tt 
nocimiento, y que se hallan notados en los padres Algunos de ellos 6 v a o ? e l i o s t 
todavía existen; otros enteramente se han perdido. S t o L T 

1. El evangelio según los Hebreos."! p g l o s c l l a t r 0 evangelios son C0D,C'1 0! ' . 
2. Según los Nazareos. ^-verisímilmente los mismos 
3. El de los doce apóstoles. ( c o n diferentes títulos. 
4- El de S . Pedro. J 

£ T i S d e la santa Virgen. Se , halla en latín. 
7. El Proto-evangelio de Santiago. Está en griego y en latín. 
8. El evangelio de la infancia del Salvador. Esta en griego y 

en árabe. 



y. El de santo Tomas . E s el mismo que el p r e c e d e n t e 
1U. E l de Ji icodemus. Es t á en latín. 
11. E l e terno. 
12. E l de S . Andrés. 
18. E l de S . Bartolomé. 
11. El de Apeles. 
15. El d e Busílides. 
Iti. El d e Cerinto. 
17. El de los ebionitas. 
18. El d e los encratitas. 
10. El de Eva. 
20. El de los gnósticos. 
21. El de Marcion. 
22. E l do S . Pablo. El mismo que el de Marcion. 
23. Las Interrogaciones g r a n d e s y pcquefias d e María . 
24. El libro del nacimiento del Salvador. Verisímilmente el mis-

m o que el f ro to-evangel io de Sant iago . 
25. El evangelio de S . Juan, por otro nombre el Libro de la muer -

te de la santa Virgen. Es t á manuscri to en e n e r o . 
20. El de S . Matías. 6 

27. El d e la Perfección. 
28. El d e los Siinonitas. 
29. Según los Siros. 
30. El de Taciano. El mismo que de los encratitas. 
31. E l de Tadeo ó de S . Judas . 
32. El de Valentín. 
33. El de vida ó el viviente. 
34. El de S . Felipe. 
35. El de S . Bernabé. 
3tí. El de Sant iago el Mayor . 
37. El de Judas Iscariote. 
38. E l de la verdad. El mismo que el de Valent ín. 
30. Los falsos evangelios de Leucio, de Seieuco, de Luciano, d e 

Hesiquio. 
H a y muchos de estos evangelios que tienen muchos títulos, y 

creemos que podrían reducirse á menor número que el que aca-
bamos de ver; pero es cierto que es muy grande como se verá 
despues. 

Voul"»obro Unánimemente dicen los antiguos, que S . Mateo escribió su 
M°«fa!8M™ evangelio en hebreo, ó en siriaco, que era la lengua vulgar d e la 
ranjeliM, y Palestina: estuvo en mucho uso en t re los Judíos convert idos al cris-
de«de luego tianismo; y parece que de ahí vinieron los cuatro primeros d e es-
ftebíeoí le catálogo. r 

de ios Nula! 8 . Gerónimo nos asegura (1) haber tenido en su mano un ejem-
rco,, de ios piar del evangelio de S . Mateo, ó según los Hebreos, que también 
feHitafS , C n l a t r a d u c i d o e n S " e g ° y e n latía. Dice que Orígenes lo ci-
des. Pedro. t a c , , n " lucha frecuencia; y no dudaba , como ni S . Epitanio, que 

fuese el original verdadero de S . Mateo , aunque muy al terado por 
los cristianos hebraizantes, de los cuales los mas no conservaron 
mucho tiempo en s i primitiva pureza el depósito de la fe . 

(1) H.eron. in Caiai. noce Mattkaua, el poce Jacobus, el in Motlh. x u . 
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Comenzaron por mezclarle diversas part icularidades, que afirma-
ban haber sabido de boca de los apostoles ó de los primeros 
discípulos, lo que lo hizo desde luego sospechoso a los ucmas fíe-
le D-spues Habiéndolo corrompido los ebionitas con quitarle y po-
nadle lo que juzgaban favorable a sus errores , quedo absolutamente 
abandonado d e todas las otras iglesias. Desde el tiempo de Orige-
nes es decir desde el s i g l o t e r c e r o . n o se luvo ya por autentico (1). 
Ensebio lo poue en t re los escritos supuestos; y los pasages que de el 

hallan citados en S a n Ignacio, San Clemente Alejandrino, S a n 
Gerónimo V otros, los cuales no se encuentran en el griego autenti-
co que tenemos en nuestras manos, manifiestan c laramente estar muy 
alterado ese original hebreo. 

Cont iene también cosas ridiculas y errores, como lo que en el 
se lée de aquel hombre que se rascó la cabeza cuando Jesucristo le 
diio- Ve, vende tus bienes, dúlos á los pobres y sigúeme (2); y 
b, ¡me refiere de que Jesucristo fué conducido contra su volun-
¡ ' i 'al bautismo de S a n Juan (3). S a n Gerónimo cita esta senten-
cia del Evangelio d e ios Hebreos: Jamas tengáis gozo mas que cuan-
do veáis á vuestro hermano en la caridad (4). 

San Cíe ,neme Alejandrino (5) cita del mismo Evangel io estas 
palabras: El que admirará, binará; y el que remará descansa«j y 
estas oirás: Mi secreto es para mi y para los de mi casa (6). Mas 
esta ultima sentencia b.en podrá ser tomada del evangelio según los 
Egipcios, citado alguna vez por S a n Clemente . Or ígenes sobre S a n 
Juan , hace decir á Jesucristo, según el evangelio d e los Hebreos Mi 
madre el Santo Espíritu me ha tomado por uno de mis cabellos, y 
Z ha trasportado al alto monte del Tabor ( 7 | Es bien notar de 
paso, que en hebreo la palabra llouah que ipgmficael Espirita, fre-
euenieinente se usa en femenino, de donde ha venido el decir, m, 
„adre el santo espíritu. También se leía en el mismo evangelio 
Q ie el Espíritu San to hablando á J e sucn to , al salir del agua del bau-
tismo de San Juan , le dijo: Hijo mió, yo esperaba tu venida en io-
dos los profetas: tú eres mi hijo primogénito que reinas eternamen-
te Y en otra par te (8): La madre de Jesús y sus hermanos le de-
cían- He aquí á Juan que bautiza para la remisión, de los pe-
cados-, vamos á que nos bautice. Mas Jesús le respondio : Qué 
mal he cometido yo para ser bautizado por él, á no ser que sea iin 
pecado de ignorancia eso mismo que acabo deducir? Otros muchí-
simos pasages se hallarán todavía sacados d e este evangelio, los cua-
les hemos referido en nuestro comentario. 

Es muy verisímil que el evangelio que se halla citado bajo el nom-
b r e de Evangelio de los doce apóstoles (9) , sea el mismo he-
b reo de S..n Mateo. Así e s como lo llamaban los ensí lanos he-
braizantes queriendo aparen ta r que lo habían recibido del colegio de 
los doce apostoles , y que en él habían reunido todo lo que ha-
bían oido de su boca. También se le dio el nombre d e Evangeh* 

111 Orig. i» Mollb. bom, Si ertil. tal. .HJ / « < • (3) Hiera«, aimre Pelag- I. u l . e. 
J . ' 41 Ule-. .•» Bptie,. , 4 . , 5 , C'e,. Ale*. S M - . I I . [ 6 } ' d ' m . \ L ' Z e , Her 
< Í «**. ¡n J'-n: • 3 . 5S. el Um. 1 5 . . » ¿eren. • 1 4 - B * ¿ 
«•«>». x i . i l . (S) Hier. eonl. P tas. m f . 1. <»i At<ul. O n f . «w». 8. «l 
tiros, proem. in Lúe. Hier. eanlr. Pelag. I. l u . c . 1. 



de los Nazanos ( l ) , porque d e él se servían los pr imeros cristiano» 
llamados asi por la patria de nuestro Señor que e ra de Nazaref. Es-
te nombre en su principio nada tuvo de injurioso; pero despues 
significaba cierta clase de heregés con demasiada tenacidad adheri-
dos á las ceremonias de la ley, sin las que no creían que pudiera 
haber salvación. 

Por muchísimo tiempo se conservó este evangelio en su pureza 
en poder d e los Nazareos ó d e los primeros fieles (2), aun despucs 
d e estar corrompido por los ebionitas que se separaron de ellos, y ca-
yeron en muchos er rores contra la divinidad d e Jesucristo y virgi-
nidad d e María . E n t iempo d e San Gerónimo (3) todavía existían 
Nazareos, y no se les echaba en cara error alguno igual al d e los 
ebionitas. Nada quitaban al Evangelio, y despreciaban las tradicio-
nes de los fariseos, sin e m b a r g o de ser por otra parte muy celosos d o 
las observancias de la ley. 

Teodore to (1) nos enseña que algunas veces se llamaba también 
Evangelio de San Pedro (5), ó Evangelio según San Pedro (G) ese 
do que se servían los N a z a r e o s , y los hereges docetes del s e -
gundo siglo que enseñaban que Jesucristo ni habia nacido, ni pa-
d e c i d o , ni muerto mas que en la apariencia. Recouociau por 
su gefe á Julio Casiano ("), discípulo de Valentín en quien tuvo 
principio esta heregia bajo el imperio de Marco Aurelio. Serapion, 
obispo de Antioquía bajo el emperador Cómmodo, atacó á Marciano, 
discípulo de Casiano (8). 

Puede Ser tal vez que la predicación de San Pedro (9), de que 
se servia I lerac lecn, amigo de Valentín, . fuera la misma que el evan-
gelio según San Pedro de que acaba de hablarse. Todos esos he-
reges habian salido del seno de los primeros hebreos convertidos, 
todos tenian el mismo evangel io , y nada uno le anadia ó le qui-
taba según le parecía. En cuanto á la substancia, ese e r a el E v a n -
gelio de San Mateo escrito en hebreo. 

„ I V- 5. El Evangelio según los Egipcios, que se halla c i tado por S . 
2 « a 4 ° l í ó Clemente papa (10), por S a n Clemente Alejandrino (11) por San E p i -
acjuniosE. fanio (12), por San Gerónimo (13), por Tcodoto (14) ,y del que tam-
Kipeios. bien hacen mención Orígenes ( 1 5 ) , Ti to d e Bostrés. y Tebfiiacto 

sobre S a n Mateo, e s el mas antiguo de los evangelios apócrifos que 
han llegado á nuestra noticia. 

San Clemente papa refiere según este evange l io , que cier to 
hombre habiendo preguntado un dia á Jesucristo cuándo acabaría el 
mundo, el Salvador le respondió: Cuando dos no sean mas que uno; 
cuando lo que está fuera, esté dentro; y cuando el hombre y la mu-
ger no sean ni varón ni hembra (16). San Clemente Alejandrino 
añade, y cuando tú hollares con los pies, la vestidura de tu desnudez. 

(1) / r i t i . 1. i. c. 26. e l ! . m . e. 11. Hieran, in Hotth xil . (81 S . Ignacio seji ir i E u . 
pebio, 1. m . e . 36. Hist. Eeel . S. Gerónimo sobre ¿1. Mateo. S. E p í t i m o heregia 21 al 
fin, citan este evangelio como el verdadero de S . Mateo. (3) Hier. in Isoi. v iu . 9 . xix. 
20. xxxl. 6. ix. 1.—(4) Theodor. heeres Pubul. 1. li- e. 2.—(5) Fragm. Serapion.—¡6) 
.oeb.l. «i. c. 3.0r,g. in Motth. p. 223. edir. Hael.-(¡¡ Clem. Alez. S i m a , t l l i . — ( 8 ) 
Emeb. Hiél. eeel. t. t i , c. 12—<9) Orig. Clem. Alez. Euseb— (10) Clem. Rsm. en. 2 . 
$ 12.—(11) Clem. Alex. I III. Strum. p. 4 4 5 , - ( 1 2 " Epipknn. J a r e s . 0 2 . - ( 1 3 ) Hieren. 

.Proeui. in Matíh—(14) Tkcedot. ia colee Opcr S. Clem. Altz.—(15) Orig. in Staltb. 
pag, MI.—¡1C) Apad Clem. Rom. toco cítalo. 

Parece que eso no quiere deci r o t ra cosa, sino que la segunda ve-
nida de Jesucristo no acaecerá sino cuando los hombres hayan re-
sucitado que esten desnudos sin sentir los movimientos de la con-
cuniscencia, y en alguna manera en el estado de los ángeles que ni 
se casan ni tienen mugeres. También pareee insinuar la opinion que 
es tuv ie ron algunos antiguos d e que en la resurrección no habra di-
versidad de sexos. También puede entenderse que solo se quiso de-
cir que se establecerá el cristianismo por la unión que tormaran en 
la Iglesia los dos pueblos judio y gentil. 

En el mismo Evangelio se leía que habiendo preguntado Salo-
mé al Salvador /hasta cuando estarían los hombres sujetos á la muer-
te> respondió: Lo estarán mientras vosotras engendréis hijos Hi-
ce yo muy bien en no tenerlos, replicó Salome. Mas el Salva-
dor la dijo: Aliméntate de toda clase de yerbas, ménos de la quejue-
re amaría (1). T a m b i é n cita San Clemente Alejandrino estas otras 
palabras: Yo he venido á destruir las obras de la muger, significan-
do con esto el amor v la generación. Muy bien se conoce que abu-
sos tan grandes podían acar rear esas máximas. Por tanto los here-
ges enemigos de la generación, y apasionados por la d i so luc ión) el 
l iber t inaje , se servían de ellas para autorizar sus desordenes. C o m o 
todo era enigmático, también admitía un buen sentido. Bajo el nom-
bre de yerba amarga podia significarse el pecado original causado 
por la desobediencia de la pr imera muger . 

San Epifanio dice que en ese Evangelio buscaban os sabe-
lianos el apovo de su er ror , pretendiendo que en el había dicho 
el S a U a d o r ? V el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son uno 
mismo; lo cual e s verdadero en un sentido catohco, porque las tres 
personas divinas no son mas que una misma esencia-, pero si es 
falso que el Padre, el Hi jo y el Espíri tu San to no sean t res per-
sonas distintas, ni sean mas que tres nombres d e una misma cosa. 

Algunos (2) c reyeron que este evangelio era el mrcmo que el 
de Basílides, fundados en que este propagó su e r ro r en Lgipto . 15a-
ronio (3) conjeturó que algunos h . reges de Egipto lo forjaron, po-
niéndole el ¿ombre de S . Marcos. M. Grabe (4) juzga que tué 
compuesto por los cristianos de Egipto antes que S . L u c a s hubiera 
escrito el suvo, v crée que es el que principalmente tema este santo a 
la vista, cuando dijo al principio d e su evangelio, que muchos antes que 
él habian intentado escribir la historia de lo que había pasado desde el 
principio del cristianismo. M . MiUe (5) quiere que haya sido compues-
to en favor de los esenos, que fueron en su concepto, los primeros 
y mas perfectos cristianos del Egipto. Se sabe cuánto les agradaban 
las parábolas y las explicaciones alegóricas, y cuánto estimaban la 
castidad. En los pocos fragmento» que de ellos nos han quedado 
se ve que sobre estos dos 'art ículos tenian bastante para quedar sa-
tisfechos. Mas para formar un juicio mas cierto, sena necesario te-
nerlo todo completo; pero absolutamente se ha perdido, a excepción 
de los f ragmentos que hemos citado. 

6 y 7. El evangelio del nacimiento de la Virgen. Has ta tres 

(1) Apni Clem. Ale,. I. m. Strom.-i2) ApuiAlbert. Fabric. de Apoer. ». T. p. 
335'—-3) Boro«, oi o». 44. n . 4 8 — ( 4 ) Grabe. Spicdeg. Palrum, ton,.,. p. 31—(5) 
M U I Proleg. 50. in N. T. Grae. 
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NotJsobr e v a D ? e ' ' o s ? s conocen de este nacimiento, y nosotros todavía tene-
«l °ran"'lió "!os completos. E l principal es el Froto-ecangxlio atribuido á 
ielnnciinien Santiago el menor, obispo de Jerusalen: lo hay en griego y en la-
to do la san. tin. Ei segundo es el evangelio de ¡a natividad de la Virgen, que 
del "proi 'J solamente lo hay en latín con nna car ta de los pretendidos Cro-
•»angéiio de macio y Hel iodoro á S . Gerónimo, suplicándole traduzca esta obra 
Santiago, del hebreo al latín, y la pretendida respuesta de S . Gerónimo en-

cargándose d e este trabajo: pero tan apócrifas son las c a n a s como 
la anuencia. El evangelio latino del nacimiento de María no es 
mas que el compendio del Froto-evangelio de Santiago, del que 
l iemos hablado largamente en la Disertación en que procuramos 
concUiar á S . L u c a s con S . Mateo, sobre la genealogía del 
S a l t a d o r . 

Finalmente, el te rcer evangelio del nacimiento de la santa Vir-
gen ya no se encuentra . Solamente S . Epifanio refiere de él una 
circunstancia notable, pero fabulosa, de la cual habla Serapion, obis-
po de Tumis en su libro contra los maniqueos. H e aquí lo que 
dice S . Epifanio (1): Zacarías, padre de Juan Bautista, estando en 
el templo donde ofrecía el incienso, vió un hombre en figura d e 
asno que se le puso delante. Habiendo Zacarías salido del templo, 
exclamó: ¡Qué infelices sois! ¿qué es lo que adorais? Pero la figura 
que habia visto le cerró la boca y no lo dejó decir mas. Despues 
que recobró la voz en ei nacimiento d e Juan Bautista, atreviéndo-
se á publicar este misterio de iniquidad, los Judíos le dieron muer-
te en el templo, en cuyo pavimento quedaron impresas las seña-
les de su sangre. 

S a n Agustín (2) también nos enseña que el libro de! naci-
miento d e María, del q u e se servían los maniqueos decia, que J o a -
quín, padre de la santa Virgen, e r a de la tribu d e Levi (3); en 
lugar que los libros que tenemos bajo los mismos títulos, claramen-
te notan que e ra del linage de David, y por consiguiente de la 
tribu de Judá . E l Froto-evangelio no denola expresamente su fami-
lia; si insinúa que era riquísima, y que tenia muchos rebaños en 
el campo. E s indubitable que esos falsos evangelios de quienes pa-
rece ser original el l ' roto-evangelio sean muy antiguos, pues se ven 
citados desde los primeros siglos. S . F-pifaoio los atribuye (4) ú los 
gnósticos. Or ígenes (5) y Ter tul iano («) los citan. Serapion (7) que 
vivía en el siglo cuarto, S . Gregorio Niceno (8), S . Gerónimo (9), 
S . Zenon de Verona (10), el autor d e la obrn imperfecta sobre S . 
Mateo (11), Eustatio de Antioquia (12) ó el autor publicado bajo su 
nombre por Alacio, S . Pedro Alejandrino (13) y oíros muchos lo 
mientan expresamente , y hacen alusión á él en sus obras. 

VJ. 8 y 9. El evangelio ¡le la infancia del Salvador fué muy co-
Kotas sobra nocido de los antiguos (14). Nosotros lo tenemos completo en ára-

(1) Bpiph. 26 . » . 1 2 — ( 2 ) Aag. 1. m u . eomm Fanit. e. 29 .—(3) Ave. ihii. 
—14) Epiph, har-s. 26 . n. 1 2 . - ( 5 > Orig. /. J i . in htatth. r . 233.—(6) Terlatt. Seorpiae. 
c. 8 — : 7 Serapion contra Mtmieims. (8> Oreg. Nyil. hom. de Nativitate B. il. (9) 
lí-er. rctnlra tlelvid. (10 Zeno Verán, hom. 6 . de Nalitit. (11) Opas imperf. hom. 2 . 
( 1 2 j Eofalh. in Hexaemer. p. 70. (13) Peí,. AUx. Can. 13. de Ptnitealia. (14) 
tren, adters. htrr-r. t. i . c. 17. Epiph. hvres. 5 ! , nvm. 20 . Orig. hom. i. in l.tie. Chrys. 
hom. 16. el 20 in Joan. Amhros. pioam. in Lúe. Hieran, praf. in Matth. Euseb. I. m 
Hisl. tcel. e. 25 . Cyritl. Jerml. Catceh. 4 . t i 6 . Athanas. in Sjnopsi. Aüi [tures apai 

SOBRE LOS EVANGELIOS APOCRIFOS. „1 , V a „ Z e l ¡ 0 
b e juntamente con la versión d e Henr ique Sikio M . Colelicr dio £ 

en «r ie ra en el que e autor tomo el nombre de l o - c i a d„i N , u 

años hubiera obrado tantos prodigios? g 

Algunos han atribuido ese evangelio a S . M r o , . otros a 
Mateo ,°y otros á santo Tomas; pero es muy v w i m . 1 l«>» 

dor, e s necesario distinguirlo del que r o e m o s Ito.y , > | 
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ROS V otro el de uue se servían los maniqueos. 

dad, entró en una cueva donde par o. Ln este mier , 

adtzrs. Itgia et proph. I. u . cap. 4 . 



pesebre y envuelto en unos lienzos. Habiéndolo tocado la muger , 
quedó en el momento limpia de la lepra de que adolecia. Los "án-
geles llenos de resplandores aparecieron á los pastores, conforme 
lo refiere S . Lúeas. El Niño fué circuncidado en la caverna, y la 
misma partera que fué sanada, guardó el prepucio. Esta pelícuía se 
conservó en un vaso d e alabastro con preciosos ungüentos, y este es 
el mismo que compró Mar ía la pecadora que ungió los piés del 
Salvador. 

A los cuarenta días despues de su nacimiento fué presentado al 
templo, acompañado de ángeles que como sus guardias lo rodeaban. 
E l anciano S imeón lo recibió en sus brazos, y Ana la profetisa dió 
gracias á Dios. Habiendo venido los magos "á Belen, según la pre-
dicción d e . Zoroástres, recibieron de María uno de los lienzos en 
que envolvía á su tierno Hi jo Jesús; y siguiendo al ángel que ba-
jo la forma de una estrella se les babia aparecido, regresaron á 
su pais. 

Arrojado al fuego dicho lienzo se le sacó ileso. Habiendo re-
suelto Heredes matar á todos los niños de Belen, se le advirt ió á 
J o s é en el sueño que se salvara huyendo á Egipto, y cuando lle-
gó á Alejandría, el ídolo (de Sérapis) vino al suelo. Todo el pais 
fué conmovido por un gran temblor de tierra, y el hijo del sacer-
dote quedó libre de los demonios que lo ocupaban, tocando los lien-
zos de Jesús. José y María por temor de los paganos se ret iraron 
d e Alejandría, y se salvaron en el desierto entrándose en una cue-
va de ladrones, los que atemorizados por un gran ruido que cre-
yeron oir, desataron á los que tenian presos, y se salvaron. U n a 
muger poseída, fué curada. U n a joven desposada, habiendo quedado 
muda, abrazando al pequeño Jesús, recobró la palabra. Ot ra muger 
quedó libre también d e un demonio que en forma de serpiente" la 
a tormentaba todas las noches. 

Ot ra muger leprosa y un niño que lo era d e nacimiento, sa-
naron Irotándose con el agua en que se habia lavado Jesús. 

Otro hombre quedó libre d e un maleficio que le impedia con-
sumar su matrimonio. Otro joven convertido en muleto, fué resta-
blecido á su primer estado. D e dos ladrones llamados Ti to y Duma-
co, que de ja ron pasar á José y á Mar ia sin hacerles mal, predijo 
Jesús que ambos serian crucificados con él. Habiendo llegado á Ma-
tara , cerca de una fuente, la santa Virgen lavó allí la túnica del 
Salvador, de cuyo sudor nace bálsamo. (Zozomeno, lib. v. cap. xxi. 
refiere alguuos otros milagros sucedidos en ese lugar). T res anos vi-
vieron en Egipto, y allí Jesús obró una infinidad de milagros que 
en ninguna parte se hallan escritos. Avisado José por un ángel que 
se volviese á Xazaret , fué primero á Belen, en donde curó Jesu-
cristo a un mno que se hallaba muy enfermo, y resucitó á otro con 
la agua en que había sido lavado. 

Dos mugeres casadas con un mismo marido tenia cada una un 
hijo enfermo: la una ocurrió á María, de quien obtuvo un lienzo d e 
los de Jesús, lo aplicó á su hijo, y lo curó. E l niño de su rival 
murió, lo que fué causa de un gran zelo entre ellas. La madre del 
hijo muerto, arrojo al de la otra en un horno ardiente; pero el in-
fante no smtio mal alguno: lo echó despues en un pozo, del que 

SOBRE LOS F.VASOEL10S APÓCRIFOS. 
le sacó sin n inguna incomodidad. Tasados algunos, días, ésta mu-

„ , r cayo en el pozo, v pereció en él. Ot ra tenia dos hijos, y es-
faudo va muer to el uno , el otro se hallaba en sumo peligro, pe -
r o fué curado con reclinarlo en el lecho del pequeño Jesús; y ese 
^ el oue en el Evangel io es nombrado Bartelemi. Con la agua en 
aue habia si lo lavado Jesús fueron curadas d e su lepra dos muge-
res Fué libre del demonio una niña á quien se le aparecía en h-

A p a S T S U que es el Iscariote, 
poseído del demomo; lo pusieron ce rca de Jesús, y quedo b r e m o . 
Siéndole el costado que fué traspasado con una tan»ieu l a p a s i ó n . 
Cierto cía jugando con Jesús los niños, fom,aban con e r r a uno 
animales pequenitos: J e sús los imitaba p c r o d a i i d o e s v . d a d e m a 
„e ra que los anímalítos iban y venían, bebían y c o m , a n . ( S e i i a 
bla d e este milagro en el Alcorán, sural 3 y 5. y e n J M W de 
J „ w ) . Ent rando Je sús en la oficina d e un tintorero e c t o e n la 
paila todos cuantos vestidos y telas allí existían y dio a cada una 
¡Ir ellas el color que el dueño q u e n a . Iba José con Jesús por las 
casas d e la ciudad! t raba jando e n \ u oficio de c a r p m t e ™ ¡ J 
ta, y cuanto encon t raba mas grande o pequeño d e j o ™ c e ar,o J e 
sus o reducía al tamaño conveniente. D e este m o 
no del rev d e Jcrusa len , compuesto de una preciosa madc a con 
servada d¿sde el t i empo de Salomen, en o que trabajo J o e dos no . 

Habiéndose unido Jesús con los niños que jugaban, los t r ans . 

z.£ tfets 
una Vívora en un bosque á donde José los había enviado a cortar 
m a d e r a Habiendo ca ído de lo alto del t e e , o un mno <p.e 
con él, se mató: Jesús fué acusado como autor d e es a muer te ma 

- s r i s a d a ™ . ^ j s a » 

laban Quer iendo el hija de Anam destruir la fuente , d e s a p a r e e » 
el ^ ' u a - v Jesús le d i que de la misma manera desaparecería su 
vidaf y al instante se secó, y murió. A otro muchacho q u e lo quena 
der r ibar lo a m e n t o con que lo haría cae r ; cayo en e ec to y al i n ^ 

mmmm^ 
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bre toda clase de ciencias; de manera que los doctores quedaron 
asombrados. De allí se volvió á Nazaret con José y María, en don-
d e permaneció hasta la edad de treinta anos, ocultando sus mila-
gros y estudiando la ley. H e aquí el compendio del Evangelio d e 
la infancia, según lo ha dado en árabe S i t io . 

. Por el f ragmento que hizo imprimir M . Cotelier, parece que el 
griego era algo diverso así en el órden de los milagros como en 
las circunstancias. E l pr imero que refiere es el de los doce gor-
n o n e s de barro, á quienes dió vida Jesús. Dice que aclaró las a«uas 
d e sus fuentes, y restituyó la sanidad y el movimiento al hijo de 
Anam, que había quedado como paralítico por haberla derramado-
pe ro le dejo sin embargo un miembro seco, para que siempre se 
acordara del milagro Andaba un día en la calle, y a un niao que 
lo detuvo por la espalda, le dijo: No pasarás adelante. El muchacho 
m u ñ o al momento, y sus padres llevaron la queia á José; pero Jesús 
os dejo ciegos, por lo que acusándolo d e nuevo, su padre le estiró 

las orejas, y colénco Jesús, le dijo: Bástete que esas gentes bus-
quen sin encontrar ; no has procedido sabiamente, acuérdate que sov 
tu hijo y de jame en paz. Despues de eso cuerna la historia d¿l 
maestro de escuela y del tintorero. Por este f ragmento se ve que 

e v a n ? e . l ' o griego era mas impert inente que el árabe, cuyo com-
pendio dimos ántes. 

Notas sobre „ 1U- E l '»"ngelio de Nicodemus no es conocido de los antiguos, 
el .«»sello p,"e 5 110 « e l e encuentra en los autores griegos. E l Synaxarion de los 
d. Nicode. Griegos, hbro muy r e c i e n t e , hace mención de él , pero única-

men te con un o. decir. Los antiguos frecuentemente c i t a n t e «c-
f " f f F,lat0 Oh q i o forman lo substancial de ese falso evangelio. 

I , é l s e encuentra lo que habia en las actas antiguas, pero mez-
clado con infinitas circunstancias fabulosas. Tampoco se conocía en 
lempo de Pablo Oros,o (2, y de Gregorio d e Tours (3), que solamen-

t e citaban las actas de Pilato. 

M. Fabricio ( l ) conjetura haber sirio los ingleses los que lo forja-
ron, tal cual lo tenemos, desde que pretendieron que fue ra Nico-
demus su pr imer apóstol. L o que hav de c i e n o es que el estado en 

Í L f F r o ' e " t e 1 " e l o s P a d r e s " n ' « 1 « » que conocieron 
las actas de Pilato. S u latín es muy bárbaro, y d e un estilo muv 
bajo; nunca estuvo en griego, y en él se leen expresiones que no se 
usaron smo muchos siglos despues de Jesucristo. 
. „ , , ! ! , a C l a S a n l l S ? S d e P i , a t 0 verisímilmente eran sacadas d e 
ria J o ^ 8 U y a a , T , b e T n 0 ' e ? , l a q U e ' ' s t e gobernador le refe-
n a todo lo que sobre Jesús había pasado: en vez que el evangelio 
d e Nicodemus es una larga, enfadosa, bárbara y menlirosa nar ra-

t e V S p 1 T h e l n T b r e d U - V Í C 0 , l e i n U S ' J u d < 0 ' y falsamen-te se pre tende haber sido escrita pr imeramente en hebreo. L a ver-
carta de Pilato probable,nenie ha sido corrompida y dema-

i " " 3 " 3 1 a g a n C r i s l i a n 0 P ° r Ul> « I » imprudente com-
puso desde luego un I,oro muy extenso con el nombre d e Actas de 

* 
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Pilato, que habiéndose perdido, se fabricó olro en latin bajo el nom-
bre de Evangelio de Kicodémus. 

S e a d e eso lo que fuere, esc evangelio cuenta que Anas, ( .al-
fas, Summas , Da tam, Gamaliel , Judas, Leví, Neftalim, Alejandro y 
Ciro vinieron á acusar á Jesucristo ante Pilato; que este se resistió 
mucho a condenarlo, pero que vencido finalmente por sus importu-
nidades y amenazas, se los entregó para que lo crucificaran. El in-
terrogatorio de Pilato, las acusaciones d e los Judíos, y las respuestas 
de Jesús están allí refer idas con la mayor extensión. Mcodémus se 
deia ver allí para justificar á Jesús, así también como el enfe rmo 
que curó en la probática piscina, el ciego de nacimiento a quien 
restituyó la vista, y la muger que habiendo tocado la orilla de su 
vestidura quedó sana del flujo de sangre que había doce anos 
la a tormentaba . A esa muger se le da el nombre de Veróni-
ca Otros muchísimos testigos comparecieron despues en de ten-
sa de J e s ú s y contaron los milagros que había obrado con ellos, 
ó con otros d e que daban testimonio. Pero todo eso no impidió que 
Pilato lo condonara á morir emre dos ladrones, l lamado el uno Ui-
mas V el otro Gestas. , 

Fué pues conducido al Calvario y clavado en la cruz, estando 
Dimas á su diestra y Gestes á su izquierda. Longino hiño el cos-
tado d e Jesús, v Dimas se convirtió. José de Arimatea puso a J e -
sús en el sepulcro; y habiéndolo sabido los principales Judíos, 
lo aprisionaron. Pero se libertó por la noche por el poder d e 
cuatro ángeles que levantaron las paredes de la prisión, y cuan-
do va había salido, las «s t i tuyeron á su mismo ugar. Los sol-
dados que custodiaron el sepulcro refirieron á los Judíos que J e -
sús habia resucitado; pero se les dió dinero para que no dijesen a 
verdad T r e s hombres vinieron á decir á los senadores haberlo 
visto sobre el monte de las Olivas hablando con sus discípulos; 
pero no sa les quiso creer . José d e Arimatea retino a Anas y 
á Caifas cómo muchos antiguos habian resucitado con Jesucristo, y 
en particular los dos hermanos del viejo Simeón que lo recibió en 
sus brazos, que aun vivían, y actualmente se hallaban en Arimatea. h e 
les hizo venir á Jcrusalcn, y refirieron muchas cosas maravillosas rela-
tivas al descenso de Jesucristo á los infiernos, y el modo en que 
habian resucitado con otros muchos. Contaron el dialogo de Sata-
nas, príncipe de la muer te , con Lucifer príncipe de los infiernos, 
que pretendía que Jesús le fue ra presentado como los demás muer -
tos- pero que el Salvador abriendo las puertas de los infiernos salió, lle-
vando consigo todos los santos, y dejó allá los demonios y los reprobos. 
Cuando subían todos esos santos al cielo se les presentaron l l e n o c y 
Elias, y los instruyeron sobre lo que debían hacer en e ultimo día 
eontra el Anticrisio. Finalmente vino también el buen ladrón car-
gando su cruz v entró con ellos en el paraíso. Esto es lo que con-
taron en Jerusa len Carino y Lencio, hermanos del anciano Mmeon, 
que escribieron tambieu su historia, y súbitamente lueron traspor-
tados al otro lado del Jo rdán . , • • • . , . i AU-

Habiendo sabido Pilato estas cosas, se dingio al temp o é hi-
zo que los sacerdotes le mostraran los libros sagrados, y les hizo 
confesar que Jesucristo era el Mesías verdadero notado en las Es-
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erituras. El evangelio de Nicodemus concluye así: En el nombre 
déla Santísima Trinidad, fin de la relación de las cosas hechas por 
nuestro Salvador Jesucristo, y que se han encontrado por el gran 
Teodosio, emperador, en el pretorio de Pilato y en los escritos pú-
blicos. Formada el año diez y nueve de Tiberio, y el diez y siete 
de Herúdes, rey de Galilea; el octavo de las calendas de abril, el 
veinte y tres de marzo, el año de la ducentésima segunda olimpia-
da, bajo los príncipes délos Judíos, Jilas y Caifas. Todo esto se. 
escribió en hebreo por Nicodémus. 

Existen dos cartas latinas de Pilato á Tiberio sobre la muerte 
de Jesucristo; pero todos convieneu en que son recientes y supues-
tas, y por tanto no hacemos aquí relación de ellas. Lauibecio las habia 
visto en griego. Pueden verse los libros apócrifos del Nuevo Tes-
tamento publicados por M. Fabricio (1). 

Eusebio nos dice (2) que los paganos bajo el imperio de Maxi-
miano publicaron actas falsas de Pilato llenas de blasfemias con-
tra Jesucristo, y que se propagaron con mucho empeño por todas 
partes, por órden del emperador, que obligó á los maestros de es-
cuela á que se les hiciese aprender á los niños. Perdiéronse ente-
ramente estas actas, y Eusebio (8) muestra su falsedad por la data 
que lijaba los sucesos en el cuarto consulado de Tiberio, que vie-
ne á ser el año séptimo de su imperio, aun cuando sea cierto que 
Pilato no fué enviado á Judea sino el año duodécimo de ese em-
perador. Por último, ningunas actas verdaderas tenemos de Pilato, 
y puede ser que tales nunca las haya habido. Cuantas existen, que 
son muchísimas, tanto escritas como impresas, todas son falsas. Pue-
de verse esta ' materia tratada con mas extensión en nuestra Diser-
tación sobre las actas de Pilato. 

VIII. i i . El evangelio eterno es nuevo: fué compuesto por un religioso 
ol mngeUo mendican'e del siglo décimo tercio, y reprobado por Alejandro I V , 
eterno, sobre y condenado al fuego; pero ordenó que se ejecutara secretamente, pa-
elde s . An. ra que no causara escándalo á sus hermanos (4). El nombre de evan-
EUE S O 6 ' ' " eterno está tornado del Apocalipsis (5), en donde se dice que 
l 0 ¡ 0 ' ' un ángel lo llevaba, y lo publicó en toda la t ierra y en todos los pue-

blos del mundo. El autor que compuso el que apareció en el siglo tre-
ce, pretendía que el Evangelio de Jesucristo que tenemos el dia de hoy 
seria abolido, ó á lo ménos abrrogado, así como lo fué la ley de Moi-
sés por el Evangelio, en cuanto á sus ceremonias y leyes judiciales. Po-
dremos extendernos mas acerca de esto hablando sobre el Apocalipsis. 

12. El evangelio de S. Andrés no es conocido mas que por el de-
cre to de Gelasio que lo condenó. En otro logar se hablará de las ac-
tas mas célebres y mas conocidas de S . Andrés. 

18. El evangelio de S. Bartolomé también fué condenado por Ge-
lasio. S . Gerónimo (6) y Beda (7), hacen mención de él; pero es muy 
probable que no sea otra cosa que el evangelio hebreo de S . Ma-
teo, que Eusebio (8) y algunos otros despues de él (9) dijeron que lo 
llevó S . Bartolomé á los Indios en donde lo encontró Pantcno, y de 

(1) Vid, p. 9 9 8 . el seqq. ( 8 ) Easeb. I. i r . c. 5 . Bist. rccla. (3) Euseb. I. i . c. 9 . 
t i I I . Hist. icrlr,. (4) Mattk. Párit ai ann. 1857 . ( 5 ) Apee. n v . 6 . (6) Her. P r o . 
leg. Comment. in Mattb. (7J Beda, Proaem. in Lucam. (8) Euseb. tib. v . e . 1 0 . I h ' t . 
recles. ( 9 ) Nicepbor. t. iv. c. 3 2 . Hierm. Catalog. c. 4 6 . 

donde lo trasladó á Alejandría. El falso Dionisio Areopagita cita co-
mo de S. Bartolomé (l)1 estas palabras: La teología es abundante, y al 
mismo tiempo concisa: y el licangelio también es (i un mismo tiempo 
amplio y conciso. Algunos creían que eran tomadas del evangelio de es-
t e apóstol (2); pero otros solamente las juzgaban sacadas de algunas 
cartas (3), y otros (4) do la tradición que se ha conservado en la me-
moria de los fieles. 

14. El falso evangelio de Apeles es conocido en S . Gerónimo (5) _ IX. _ 
y en Beda" (6). Pa rece que esc heresiarca no compuso un evangelio JJjttJTJ¡¡b*» 
nuevo, sino que á imitación de otros heregesque le procedieron, cor- ¿ " A S ! 
rompió los Evangelios verdaderos. Es to es lo que Orígenes (7) le re- kt.de B.'«Í. 
prende con mucho esfuerzo. Y S. Epifanio (8) le atribuye estas pa- l id" y do Ce. 
labras que notan bastante cual era su práctica: Sed, decía, como los 
buenos cambistas; usad de las Escrituras, y escoged lo mejor que se 
halla en ellas. Marcion, su digno discípulo, lo imitó despues añadien-
do y quitando en los Evangelios lo que le parecía oportuno, 

15. El evangelio de Basílides es célebre entre los antiguos (9); pe-
ro nada de él tenemos hoy. Parece que Mr. Fabricio créc ouc lio era 
otra cosa que los veinte y cuatro libros, que había escrito sobre los 
Evangelios, y de los cuales habla Eusebio. Hay algunos" fragmentos 
de ellos en ' el Spicilegio de Mr. Grabbe (10). Basílides se jactaba 
de haber tomado su doctrina de Glaucias, intérprete de S. Pedro (11). 
Orígenes y S. Gerónimo notan claramente un evangelio según Basí-
lides', que ño anduvo con rodeos, como otros heresiarcas que dan á sus 
libros el nombre de algún apóstol; sino que sin ceremonia alguna ins-
tituyó el suyo: Evangelio según Basílides. 

16. El evangelio de Gerinto es , según S . Epifanio (12), uno de los 
que se escribieron antes que S. Lúeas emprendiera el suyo, y del que 
habla el mismo evangelista, diciendo (13) que muchos ántes de él habian 
intentado formarlo. S. Epifanio también parece decir en cierto lugar 
(14) que Cerinto se servia del Evangelio de San Mateo; y en otra 
(15), que los alogianos atribuian á este herege el Evangelio de S Juan . 

17. El evangelio de los ebionitas no es otra cosa que el de S. Ma- x -
teo, que recibían estos hereges, y lo t runcabansegun les parecía (10). e i 0 ^ " , ™ 
Lo comenzaban por estas palabras: En tiempo de Heródes rey de de los ebio 
Judea, vino Juan al Jordán á bautizar con el bautismo de penitencia: n'la». 
y de todas partes ocurrían á él para ser bautizados. Era pues del li-
nage de Aaron, hijo de Zacarías y de. Isabel. S e leía que Jesús ha-
bia también llegado allí, y que el cielo se habia abierto luego que él 
salió del agua; y que el Espíritu Santo habia descendido sobre él en 
figura de una paloma. Entonces se oyó una voz del cielo que decía: 
Tú eres mi Hijo muy amado, en quien yo tengo mi complacencia. Y 
también; Yo te engendré el dia de hoy. Y al mismo tiempo se dejó ver 

( 1 ) Dionys.de Mijslica Theobg. c. 1 . — ( 3 ) Itting. p. 124 . Append. de k'res. Dal-
la. t. I- c. 2 7 . de seriplis Dionys. apud Fairie. de 1 poeryp. .V. T. —(3) Corder. in nal. 
ad DionjS ( 4 ) Maxim, d Paehym. Vide Comheju ad tficet. p. 4 9 6 — ( 5 ) llieron. 
Proam. Commenl. in Matlh.—(6) Beda, Prolog. CemiH.nl in Lucam. (7) Orig. episl. 
ad Ambros. in Apología Rufíni pro Origine—(8;> Epipb liares. 4 4 . n. 2 . — ( 9 | 'Orig. el 
Aaibros, P r e c i a , in h a . llieron. Prafal. in Matlh Orig. I. 2 6 . u, Mattb. H U Í . 3 ¡ . 3 5 . 
Eli'eI. I. IV. el 7 . Hist. « E L . — ( 1 0 ) Vide tlrab. Spicileg. PP. parle 2 . p. 3 9 . — ( I I ) Clem. 
Alex I. 7 S l r a r a . — ( Í S ) Epipb. bares 5 1 . — ; I 3 ) Luc I. I — ( 1 4 } Epipb. bares. 3 0 . c. 14. 
— ( 1 5 , Epiph. bares. 5 1 . N. 3 . — ( 1 6 ) Apud Epipb. hora. 3 » . e. 15. 
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un gran resplandor de luz, lo cual visto por S. Juan, dijo: ¿Quién 
eres tú, Señor mió1 Y al momento se oyó una voz del cielo que decia: 
Este es mi Hijo muy amado, en quien yo tengo mis complacencias. 
Juan entonces postrándose á sus piés le dijo: Tú eres, Señor, quien, 
debe bautizarme; pero Jesús lo contuvo diciéndole: Conviene que noso-
tros cumplamos todas estas cosas. Por lo dicho se ve que los ebioni-
tus habian alterado mucho el evangelio de S. Mateo, para favorecer 
el dogma contrario á la divinidad del Salvador. 

E n otro lugar (1) los ebionitas hacían decir á Jesucristo: }'o he-
venida á destruir los sacrificios; y si no dejais de sacrificar, la cóle-
ra de Dios no cesará de atacaros. Lo que Jesucristo dijo á sus após-
toles en la última cena lo leian de esta manera: ¿He deseado comer es-
ta Pascua carnal (ó esta carne de Pascua) con vosotros- (2)? En vez 
que S . Lúeas sencillamente dice: He de.seado vivamente comer esta 
Pascua con vosotros (3). Estos dos pasages parecen haber sido contra 
los nazareos, que todavía observaban las ceremonias legales. 

S. Epifanio (4) dice que los hereges para engañar á los sencillos 
se servian de los nombres de los doce apóstoles, y tenian ciertos libros 
que decían haber sido compuestos por ellos, por ejemplo, el de San-
tiago. Verisímilmente quiso denotar el proto evangelio de que antes 
se habló. 

Notaí'tobre evangelio de los encratitas no es diferente de los cuatro 
j,„ eTMig». evangelios canónicos; pero ' fac iano habiéndolos reunido, compuso uno 
lio» de los solo de los cuatro, y este fué nombrado el evangelio de Taciano, ó de 
cncr.,t¡te ¡os encratitas (5), ó según los Hebreos. Teodore to (6) atestigua que no 
Ira goMÍicoI s o ' j m e n ' e los encratitas, sino también lo? católicos de las provincias 

de Siria y de Cilicia usaban el evangelio de Taciano. 
19. El evangelio de Eva corria entre los gnósticos (7), y algunas 

particularidades se sabían de él: se leia por ejemplo: Yo vi un árbol, 
que fructificaba doce veces al año: este es el árbol de la vida, enten-
diendo esto del flujo ordinario de las mugeres. También se leia es-
ta otra especie de enigma: Yo estaba sobre un alto monte, y »i un 
hombre muy grande, y otro muy pequeño, y oí como la voz de un true-
no. Habiéndome entonces acercado, oí estas palabras: Yo soy el que 
tú eres, y tú eres el que yo soy; donde quiera que estás, estoy yo, y me 
hallo esparcido en todas partes. Tú en todas cuantas partes quieres me 
recoges, y recogiéndome, tú también te recoges (8). l 'uede leerse á S . 
Epifanio, quien pondera la torpeza de estos hereges; y no debemos 
explicar en nuestro idioma el sentido infame de "esas "palabras enig. 
maticas. 

20. El evangelio de los gnósticos no e ra uno solo particular; pues 
siendo muchísimos estos hereges, y divididos en muchas sectas, era tam-
bién muy grande el número de sus evangelios (9), tales como los de 
la infancia y el del nacimiento de María: usaban el libro de las Inter-
rogaciones de María, el evangelio de la perfección, los de Basílides, de 
Apeles, de Valentín y de Eva. Los gnósticos son los principales p o r 
quienes se propagaron en los primeros siglos los mas de los libros malos. 

21. El evangelio de Marcion no es m a s q u e el de S . Lúeas que re-

( 1 ' Apttd Epi-h. hvres. n . 1 6 — ( 2 : Ihid. n. 21 (3) I.uc. j a n . 1 5 . — ( 4 Epiph. fcrr. 
BhinU. a. 2 3 . (5) Epiph. han'. 47. a. 1 — 1 6 , Throiioret. Haeretiq. fabnl. I. 1. r. 2 0 . 
— E ¡ „ t h . harrea. 2 6 . n, 2 . 5 . — ( b ) ibid. n. 3 . — ( 9 ) Vide Efiph. haeres. 2 6 . n . 6 . el 1 1 . 
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fundió y alteró á su arbitrio este heresiarca (1). En S . Epifanio y en 
Tertuliano tenemos muchos ejemplos de lo que habian quitado y alte-
rado los marcionitas, quienes atribuyen este evangelio, no á S . Lúeas, lina <1- Mar-
tino á S. Pablo, que e ra el único de los autores sagrados que recibían; jj»» s ne S. 
y aun no lo seguían en todo, como lo tenemos ya dicho, sino que qui-
taban asi del Evangelio como de las epístolas, todo lo que e ra con-
trario á sus errores. E n nuestro Comentario (2) liemos notado con 
bastante puntualidad todos los lugares que alteraron. 

22. El evangelio de S. Pablo es el que él mismo menciona 
en sus cartas; por ejemplo: Dios juzgará según mi evangelio lo 
que hay mas secreto en el corazon de los hombres (3). V también: 
Jesucristo resucitó entre los muertos según mi evangelio (4). S e a 
que se entienda en general del evangelio de Jesucristo, en el que 
fué instruido por revelación S. Pablo (5); ó sea que se entienda 
dei de S. Lúeas, como lo han explicado algunos antiguos (6), su-
poniendo que este compañero inseparable de S . Pablo en sus via-
jes puso por escrito lo que le habia oido predicar. Los marcioni-
tas, conto acaba de verse, defendian que este evangelio era absoluta-
mente de S. Pablo. El mal habría sido poco considerable, si ellos 
lo hubieran recibido tal cual es, y seria disculpable sil e r ror de 
atribuir al maestro la obra del discípulo; pero su cr imen era el 
corromper ese libro divino con las mutaciones que en él hacían. N o 
debe pues pensarse que ese evangelio de los marcionitas haya si-
do diverso en la substancia del de S. Lúeas ó de S . Pablo. 

23. Las Interrogaciones de Maña. Entre los gnósticos habia dos XIII. 
libros con este nombre; el uno se intitulaba, las grandes Interro- j!a

(
s l°hrfl 

gaciones de María; y el otro las pequeñas Interrogaciones de Ma- d i n " / " " " 
ria, donde se leian torpezas y abominaciones que no deben re Muría, y so. 
lér-.rse. Los gnósticos se corrompían del modo mas criminal, y co- jj™lo" I'1?0« 
mían lo que ellos mismos arrojaban en esta corrupción, diciendo que ^ d j s t l r " . 
Jesucristo les habia enseñado semejante uso. S. Epifanio (7) refiere dor y de ¡a 
sobre esto cosas tan monstruosas, que dificilmeule se creerá que S a n U v " -
haya habido racionales que fueran capaces aun de imaginarlas. g e D ' 

24. El libro del nacimiento del Salvador es conocido en el de-
c re to de Gelasio que lo condenó. Como él lo pone bajo un mis-
mo título con el del nacimiento de la Virgen y de la partera, juz-
go que era el mismo que el proto-evangelio de Santiago, donde 
se refiere el nacimiento del Salvador, v la experiencia que la par-
tera quiso hacer de la integridad de María despues de su parto. 

25. El evangelio de S. Juan, llamado por otro nombre el libro 
de la muerte de la Santa Virgen, se condenó por decre to de Ge-
lasio. S e encuentra sin embargo en griego en algunas bibliotecas 

) . l l a y también algunos manuscritos que se atribuyen á Santiago 

(1) Iren. I. 3 . e. 12. Hi qai a Marciane erini, mn habenl F.vaagelium; hoe enim 
'quoj secandual Laca',, decurtante* gloriar,lar se hobere Eva..geliutn, etc. Vide et Ter. 
tuli l. i v . a. 3 . contra M'ire,on. ti Epinh. hacrct. 4 3 ^ ( 2 1 D e b e t e n e r s e p r e s e n t e q u e 
t)s*.i D i s e r t a c i ó n es d e C a l m e L . — ( 3 Ro:,i. ir. 1 6 . — ( 4 ) 2 . Timat. u . g . _ ( 5 ) Gala!. 1 . 1 2 . 
Epkes. n i . 3 . — ( 6 ) Iren. t. n i . c. 1. Evseh. t. m . e. I . F.useb. I. n i . r . 4 . Ihel. cérica. 
Jhemn.¿in Calatog. Quoticaeumque in Epistalis dieit Paulas, juila Eeang'lium meara, 

de Lucie sign'Urol volumi ne.—•{? J Ep-fiii. haer. 2 6 . c. 8 (8) Cod. Ljbb. 4 5 3 . Lambec. 
I. i » , detti ohalh. V,adch. 2 3 3 . 2 4 1 . e r l. v. p. 2 4 . 



hermano del Señor, y oíros á S . Juan evangelista. No se han da-
Siv , • P , i c 0 n i e s t e l o s necesita. 

Nota* sobro o 2Ü: ,El evangelio de S. Matías es conocido en Orígenes (1) 
los evange. Ambrosio (2), S . Gerónimo (3) y el venerable Beda (4)-
t - ^ v d ' r f ; r 0 n 0 n ' !S h a u c ° l l s e r l a i | b su nombre. El papa Gelasio lo p 0 . 
perfección, " « e n t r e los apócrifos. Hay también actas apócrifas de S . Matías, 

y tradiciones o maxunas, que tal vez eran su evangelio, ó cuando 
menos estaban sacadas de él. Se dice, por ejemplo, haber en-
senado (o) que el primer grado del conocimiento era admirar las 
cosas presentes: queriendo verisímilmente denotar, que no es nece-
sario insistir en esto, ni mirar su uso como indiferente. Los carpo-
cracianos le hacían decir también que es necesario combatir la car-
ne y abusar de ella (6): este es el sentido que le daban los he-
reges; mas quería decir, que era necesario mortificarse, v no con-
cederle cosa alguna al placer sensual: añadía que deben 'procurar-
se los adelantamientos del alma por la fe y por la ciencia. Allí 
tambien se leía, que este apóstol había acostumbrado decir que i¡ 
el cecino de un electo peca, el electo peca también: porque si es-
te se hubiera conducido según el verbo ó la razón lo ordena, s« 
vecino lo habría respetado, y no se habría alrevúlo á pecar És-
to puede tener un muy buen sentido denotando que la vida 
de un cristiano debe ser tal, que refrene á los vecinos ó á los oue 
en su presencia quieran pecar. S. Clemente Alejandrino (7) que 
nos ha conservado esas sentencias, nos enseña que no solamente 
I i r r J ! ? ? C T 3 ' " " J f " M a r d o n ' V ^ e n t ¡ n y Basílídes abu-

, l o 2 L E ¿ e m n S ? ° de perfección era un falso evangelio forja-
do por los gnósticos para autorizar sus extravagancias y sus aceto-

W , h d o g ? o T a S t ' E S S
o

Ó I T r C 0 n 0 C Í d ° P° r , o m a l 1 de él han 
a, lado lo padres. S. Epifan.o (8) dice que es una obra diabó-

hca, mas digna de ser llamada la consumación del dolor y del lian-

^ r f l U c i o e r g I 0 ^ r e r ' ' C C C ' 0 n ' " d e C ¡ r ' k e x c e l e n l e " " - a de I . 

Voie^obro J í n J Í l tva"p]>0 d , o s simemianos, ó de los discípulos de Sí-

S A Z J R . - S S . -

T i : t ó
I

l o s goznes sobre q u e T d t t 
a » l Z n v n " r 0 ' Las Constituciones apostólicas nos di-

baío el nombre , 0 . c o m P u s l e r o n muchos libros perjudiciales 
bajo el nombre de los antiguos patriarcas y de los apóstoles en los 

nef lSt íon°k k v " v l o c r e a c j ? * 1 ' P - í d e n S a , el Z S O , l a £ 
i r k p t L l profetas, y se ,g„oran otras particularidades. 

E™»S*l>osegm las Siros solamente es conocido en S . 

batees. 26 . » . a _ , 9 ) c"'" , 2 ™ . 7 ( ; ) ""«"• r ' 4 8 . - (6 ; Epipl. 
*>««», í . 2 C M S , 3 8 6 ? C , 1 6 ?'J9S.—(10) Carnet Arable. CanaU 
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Gerónimo O) y en Eusebio (2). Probablemente es el mismo que 
el de los Nazaréos. ó el hebreo de S. Mateo, ó tal vez el de Ta-
ciano, compuesto de los cuatro evangelios, del cual dice Teodoreto 
que se servían muchos católicos de Siria y de las provincias vecinas. 
S . Gerónimo dice que los Nazareos de ' Beree en Siria le presta-
ron el hebreo de S . Mateo; lo cual favorece en gran manera la 
opinion que sostiene que el de los Siros es el mismo que el de 
los Nazareos. No obstante S. Epifanio (3) confunde este con el de 
Taciano, de que vamos á hablar. 

30. El evangelio de Taciano es mas bien una concordancia evan- xvr. 
gélica compuesta de los textos de los cuatro (4), que un evange- Notas sobre 
lio propiamente tal. Taciano fué discípulo de S. Justino mártir, y 
algunos (5) creian que compuso su Harmonía de los cuatro evange- no y de^Tal 
líos, ántes de haber caido en la heregía, y miéntras seguía á S . deo. 
Justino; pero las cosas que quitó al texto de los evangelistas, prue-
ban bastantemente que 110 era muy católico cuando la trabajó. Teo-
doreto (6) dice haber quitado Taciano las genealogías y lodo lo que 
mostraba que Jesucristo descendía de la familia de David según la 
carne, y añade que muchos católicos usaban el evangelio de Tacia-
no. porque abreviaba el camino del estudio, siendo él solo mas cor-
to que los otro cuatro juntos; que se encontraron hasta doscientos ejem-
plares en poder de los fieles, y que los había retirado para darles los 
cuatro canónicos. El dia de hoy se lée en los ortodoxógrafos y en las 
bibliotecas de los padres una Harmonía ó un evangelio bajo el nom-
bre de Taciano; pero las genealogías de Jesucristo que allí se hallan 
en el capítulo v. muestran bien que no era ese el verdadero evan-
gelio de Taciano, sino la Harmonía de Ammonio Alejandrino. S e 
crée que la de Taciano se perdió enteramente, á lo inéuos en grie-
go, porque en tudesco ó aleman antiguo se ha prometido (7) dar 
una antigua versión. 

31. E! evangelio de Tadeo ó de Judas está condenado por un 
decreto de Gelasio contra los libros apócrifos; pero M. Fabricio (6) 
duda que haya existido alguna vez; lo primero porque los antiguos 
ninguna mención hacen de él, y lo segundo porque Vicente de 
Beauvais y un manuscrito antiguo del Abad de S. Claudio, escri-
ben Matías en lugar de Tadeo; mas por el texto de Gelasio se sa-
be que hubo un falso evangelio de S . Matías. Sea lo que fuere, 
el de Tadeo es desconocido. 

32. El evangelio de Valentín (9), ó mas bien de los Valen- x v n _ 
tinianos, pues uo se lée que el mismo Valentín haya escrito un Notas sobre 
evangelio, verisímilmente es aquel mismo á quien nombran Evan- J?8 evange. 
gelio de la verdad, y del cual habla S . Ireneo (10): Qui sunt a x\n y L'"l 
Valentino in lantum processerunt audaciae, ut quod ab his non olim v;ds. 
conscriptum est, veritatis Evangelium tilulent, in nihito conveniens 
apostolorum evangeliis. 

(11) Hier. in Catolog. (2) F.usob. I. iv. e. 22 . Hiri. eecl. (3) Epiph. haerts. 4 7 . n. 
1. f i> Eueel'. Hiél. ecel. 1. iv . e. 29 . ( 5 ) Viciar. Copttan. praef. ad Uann. Tatiani. 
(6) Theadar. Haeret. fabul. 1.1, c. 20. (7) Véanse las notas de M. Fabricio sobre el 
e v a n g e l i o d e T a c i a n o , p. 379 . ( 8 ) Fabricius de Apacryph. N. T. p. 136. nal. ttd (¡elat. 
d'cretum. (9) Terlult. de Praescr. adréis, haer. c. 47 . Ecangclium habel etiam svum 
(Valcitlinus), prae'er ttaec nestra. (II) Iren.l.m.c. 13 . 



D e ese probablemente sacó S . Epifanio (1) !o oue dijo de sus 
dogmas, l i e aquí como comenzaba su evangelio: El alma ó el pen-
samiento de una grandeza indestructible, ó indefectible por su ele-
vación, desea la salud a los indestructibles que hay entre los pru-
dentes, los pécheos, ó los animales, los camales, los mundanos: vau 
a hablaros de cosas inefables, secretas y elevadas sobre los cielos 
que no pueden ser entendidas ni por los principados, ni por las 
potestades, ni por las cosas que les son sujetas, ni por ningunas 
otras mas que por el entendimiento inmutable, $c. Lo demás e i a 
obra del mismo estilo. Esas son las impertinencias incomprensibles 
>• electivamente propias para aturdir á los ignorantes que quieren 
saber mas que el común de los hombres. Valentín se jactaba de-
haber aprendido lo que sabia d e Teudas, amigo de S . Pablo (2). 

33. El evangelio de la vida ó el evangelio vivo e r a el que 
usaban los maraquees (3). Algunos antiguos (4) lo mencionan, pe-
ro nada particular se sabe de él. Esos hereges se servían también 
del talso evangelio de santo Tomas , ó de la Infancia del Sa lva , 
dor, o de otro compuesto por un egipcio llamado Sitiano, y de otro 
nombrado Adda ó Modion, obras en te ramente desconocidas hoy 

XVIII. 34. El evangelio de San Felipe era de lal uso entre ios mani-
lo, ^a"»!;" q u e 0 s , ' C 0 T s e v e r 1 0 8 a " a t c m a s 1 u e se les hacían pronunciar á los 
lio* de S.Fe." q u . e a " l . u r f b a ' i esa heregia. Mas los gnósticos también usaban un evan-
lipe y de s. gelio titulado de San Felipe, del que S a n Epifanio (5) refiere el si-
Bernabé. guíente fragmento: El Señor me ha descubierto lo que el alma debe 

decir, cuando ella arribare al cielo, y lo que debe responder ú cada 
una de las virtudes celestiales. Yo me he reconocido y me he re-
cogido, y 110 he engendrado hijos a! príncipe de este mundo, al de-
momo; sino que he arrancado y extirpado sus raices. He reuni-
do y juntado los miembros: sé quien eres, siendo yo del número de 
las cosas celestiales. Habiendo dicho estas cosas, se le deja pasar-, 
y si ella lia engendrado hijos, se le retiene hasta que sus hijos 
vuelvan ü ella, y los haya apartado de los cueipos que animan 
sobre la tierra. No s e n a difícil interpretar estas expresiones, y ma-
mlestar las abominaciones d é l o s gnósticos contenidas en ellas, si no 
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35. El evangelio de San Bernabé está numerado entre los apó-
enfos por el papa Gelasio. E s sabido que el año 488 se descubrió 
en a isla de Chipre el cuerpo de San Bernabé, v estaba sobre su 
pecho un libro, que se decía estar escrilo por su m a n o (6). Unos 
se han adelantado a decir que era una copia del evangelio hebreo 
d e San Mateo (7), y oíros una versión griega del mismo (8). Al-
gunos también han creído que era el de S a n Marcos (9); pero nin-
guno d e ellos fue condenado por Gelasio. 

36 . El evangelio de Santiago el Mayor se encontró, según di-

cen, en España el ano 1595. Bivario dice (1) que se descubno en 
dicho año sobre un monte d e l reino de Granada con las reliquias de l o , 
Tes i fon v de Cecilio, discípulos de Santiago, y diez y ocho libros es- n M de Sw. 
c r i t n s " o b r e láminas d e plomo, d é l a s cuales u n f estaban en a m a u . g o e l M . -
no del santo apóstol, y entre otros una misa d e los apostóles con su i ! c a r i o t ó y 

ceremonial y una historia evangélica. Mas el papa Inocencio A l de l .K td .d , 
condenó en 1683 todos estos pre tendidos escritos. 

37 El evangelio de Judas Iscariote lúe compuesto por los cai-
nitas; para sostener sus extravagancias (2). Reconocían una virtud 
superior á la del Criador. A la pr imera llamaban sablduna,,-a 
la del Cr iador virtud inferior. Enseñaban que los mas malvados 
del Anticuó Testamento," Caín, los Sodomitas, Core y aun Judas tu-
vieron conocimiento de ese supremo principio y en su defensa com-
batieron contra la Virtud del Cr iador del mundo. Con el fin de^au-
torizar semejantes impiedades for jaron un evangelio d e Judas el 
traidor, que manifestaba todo ese misterio de iniquidad, que el solo 
en t re todos los apóstoles conocía. Tal evangelio ya no se encuen-
tra aunque han hablado mucho d e él los antiguos. 

38 El evangelio de la verdad no es otro, como arr iba se dijo, 
(art. 32) que el de Valentín. y . 

39. También se cilan los falsos evangelios corrompidos por Notas sobre 
ció, Luciano, Seleuco y Hesiquio (3); pero esos o son simples cor- ,„„ ^ 
moc iones d é l o s verdaderos de S a n M a t e o , de S a n M a r c o s , d e „„gei io .de 
San Lúeas y de San Juan, ó son algunos d e aquellos " ' .sinos que Lcue.o d . 
ántes hemos examinado. M. Grabbc dice (1) que en la bibhote- S e „ „ c o y í , 
ca del cuerpo d e nuestro S e ñ o r en Oxford, encontró el talso evan- He^uio. 
eelio d e Leucio; v refiere un f ragmento que se halla en el de la Intau-
cia. Este es aquél en que se cuciita que Jesús siendo enviado a la 
escuela, hizo ver á su maestro que sabia mas que él, con las cuestiones 

q U I" H e aqu i lona les han sido los evangelios apócrifos conocidos en ^ 
la ant igüedad. El desprecio con que la Iglesia ha mirado a sus au- coaclurioo. 
tores, ha hecho que estas obras tenebrosas se hayan sepultado en el 
olvido. Los pasages referidos en esta Disertación manifiestan que 
no debemos senlir su pérdida: V si el dia d e hoy no contara la Igle-
sia otros enemigos que estos heresiarcas de que hemos hablado, na-
da tendría ya que temer: mas en ese t iempo el demonio no tema 
otras miras que hacer odiosa y despreciable la religión cristiana pa-
r a suscitar contra ella enemigos exteriores. 

(1) B'Mrita, mi. ai Chron. Ludí. Deztri. aa. 37 (2) Iren. L l . c . 35. contra 
lacre, Ep,ph. haere,. 28. „. 1. Theoiorel. koerelte. Paine. I. 1. e. 15. Terta l. Prac-
teript. e. .17. (3, Vide Dccrel. Gelaaii, et epiit. tertwm Inmeenm u i . c. 7. (4) biao-
ie in tren. 1.1. c. 17. 
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